




• t 

B . P . de S o r i a 

61114797 
D - l 1576 





ZKCISTOIRXA. 

DE LA IGLESIA. 





HISTORIA W 

DE LA IGLESIA 
DESDE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

HASTA EL PONTIFICADO DE PIO IX. 
OBRA DESTINADA i LOS SEMINARIOS, 

Á LAS ESCUELAS T COLEGIOS, Á LAS FAMILIAS CRISTIANAS, 
Á LAS PERSONAS DEL MUNDO, 

Á LOS CATEQUISTAS T Á LAS COMUNIDADES, 

E L A B A T E V. P O S T E L , 
ÜKL CLERO DE PARIS. 

Traducida de la segunda edición francesa; y anotada, en lo 
concerniente á la Iglesia de E s p a ñ a , 

POR D. MANUEL SOLÍ Y F0NR0D0NA. 
PRIMER AYUDANTE DEL CUERPO DE SANIDAD MILITAR. 

Beati qui esuriunt et sltiunt justitiatii-
(MATTH. v, 6). 

B A R C E L O N A : 

C A L L E DE A V I Ñ Ó , N Ü M . 2 0 . 

I 8 7 5 . 





C E N S U R A . 
Por comisión del M. í. Sr. D. Juan de Palau y Soier, 

Fbro., Doctor en ambos derechos, Abogado délos tribunales 
•del reino, Canónigo de esta santa iglesia, y Vicario General 
Capitular de la diócesis de Barcelona, sede vacante, be 
leido la obra que lleva por título: Historia de la Iglesiaf 
escrita en francés por el abate V. Postel, y traducida por 
D. Manuel Solá y Fonrodona. 

Esta obra, de suyo elemental, carecía no obstante d© 
muchas noticias en lo concerniente á España. Gracias á las 
oportunas adiciones del Traductor desapareció este vacío, 
circunstancia sin la cual no se hubiera ni siquiera pro
puesto la LIBRERÍA RELIGIOSA ofrecerla al público. Col
mada así esta laguna, la obra es altamente recomendable 
tanto por su claridad como por su órden metódico y exac
titud cronológica en la exposición de los hechos. Soy de 
parecer que esta Historia puede ser de mucha utilidad á 
cuantos la lean, pero de un modo especial á los jóvenes de 
ambos sexos en sus estudios. 

No he encontrado en ella error alguno ni dogmático n i 
moral. 

Barcelona 23 de Octubre de 1862. 

FR. JAIME ROIG, Pbro. , Lector en 
Filosofía, de la Órden de Carméli -
tas calzados exclaustrados. 

A P R O B A C I O N . 

Barcelona treinta de Noviembre de mil ochocientos se
senta y dos. Vista la anterior censura, damos nuestra 
aprobación para que se imprima la obra de que hace 
.mérito. 

JUAI* ns PALAU Y SOLER, YicaHa 
General Capitular. 
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A P R O B A C I O N D E L A P R I H E R A E D I C I O N . 

JAIME MARÍA JOSÉ, ' 
OBISPO DE LUZON. 

A totfos los que las presentes vieren y oyeren, snlad y 
bendisíon en Muestro Señor JTesueristo. 

Vistos los informes que nos han dado los examinadores á 
quienes habíamos encargado la lectura de un libro intitu
lado: Historia de la Iglesia según Lhomond, obra ente
ramente refundida, completada, anotada, distribuida 
en un órden mejor y continuada hasta el pontificado de 
P i ó I X , por el abate POSTEL. 

Considerando que la obra del buen abate Lhomond. de 
este verdadero amigo de la infancia, ha recibido muy nu
merosas y muy importantes mejoras; que su Historia, cu
yas partes en adelante serán perfectamente unidas, mejor 
coordinadas, mas completas, se grabará en la memoria de 
los niños con mas facilidad; que es excelente el espíritu que 
ha presidido á este nuevo trabajo, en el que se encuentra 
un grande amor hácia nuestra santa madre la Iglesia y por 
la felicidad de las sociedades humanas, y un justo horror á 
ese fatalismo histórico que ha desnaturalizado tantas nar
raciones y disculpado tantos crímenes; que esta obra se 
leerá, desde luego, con tanto placer como provecho en las 
escuelas católicas y entre las familias cristianas. 

Hemos aprobado, y aprobamos por las presentes, la suso
dicha obra, cuyo uso y lectura recomendamos á nuestros 
amados diocesanos. 

Dada en Luzon, en nuestro Palacio episcopal, bajo nues
tra firma, el escudo de nuestras armas, y refrendada por 
nuestro Secretario, en la solemnidad del santo Rosario,, 
el 7 de octubre del año de gracia 1855. 

fJAIME MARÍA JOSÉ, Obispo de Luzon. 

Por mandato de S. E. I . 

MORIN, Canónigo honorario, Secretario. 



ADVERTENCIA 

S O B R E L A S E G U N D A E D I C I O N 

La primera edición de este libro se agotó rápidamente. 
Lo que mas agradó en él fué la claridad, el orden, el en
lace en el plan y en los detalles de una historia tan vasta, y 
en cuanto á su objeto tan complexa. Las casas de educación 
que han querido adoptar nuestro trabajo como clásico, le 
han celebrado estas calidades. En lanueva edición que ofre
cemos al público se encontrarán á la misma altura, con nu
merosas correcciones y una continuación de muchos años. 

Algunos lectores, á pesar délas reflexiones preliminares 
del Prólogo que, según nosotros, explican y justifican 
abundantemente nuestras miras, nos han reprobado la 
entereza de ciertos juicios, y la inflexibilidad de los prin
cipios que han inspirado nuestras apreciaciones históricas. 
En este punto, la crítica nos parece pertenecer á una 
esfera que no es la de la severa justicia. La justicia en las 
cosas de este mundo, y mas aun en las del cielo, no vive 
de expedientes, de complacencias ó de debilidades: es 
reina, y se impone. Ella es, según la enérgica expresión 
de un apologista de la fé, «sin costura :» que se la tire á 
la suerte, si se quire; pero es preciso aceptarla ó desecharla 
en sus incorruptibles leyes. 

Hace mucho tiempo que Cicerón lo observó: Videos rebus 
injustis justos máxime doleré... Hoc proprium est animi 
hene constituti, et laeteri boni rebus et doleré contrariis { 1), 
Nuestro Señor Jesucristo debia añadir, con otra diferente 
autoridad, que son felices aquellos que abandonan á sus 

(1 ) De Amicitia, n. 48. 



nobles preocupaciones: Beati quí esuriunt et sitiunt justi-
tiam! Esta hambre y esta sed, nos parece conveniente 
excitarlas en nosotros y en los demás, bien léjos de dejar 
que se apague por lasitud ó por cálculo. Esto es una ge
nerosa y cristiana pasión, por la cual nadie debe sonrojarse, 
y que será siempre, por mas que se diga y por mas que se 
haga, la imperiosa necesidad de toda alma elevada. 

Séanos permitido expresar aquí nuestro profundo reco
nocimiento á los venerables votos que nos han conmovido 
hondamente, y de los cuales procuraremos en esta obra 
hacernos mas y mas dignos. Han sido para nosotros á la 
vez una dulce recompensa y un supremo honor... 

Et gloria filiorum patres eorum. ( 1 ) 

París 8 de setiembre de 1857, 
Dia de la Natividad de nuestra santísima Vímen. 

{ ) Prov XVII, 6. 



PRÓLOGO. 

El punto de partida y los principales materiales del 
presente trabajo nos han sido suministrados por la 
Historia compendiada de la Iglesia de Lhomond, obra 
conocida desde mucho tiempo en las casas de educación 
y entre las familas cristianas. Este libro, lo mismo que 
todos los escritos de tan piadoso, modesto y concien
zudo escritor, goza de un aprecio y reputación justa
mente adquiridos. Nos ha parecido, sin embargo, que 
podria encerrársele en un plan, á la vez mas vasto, 
mas metódico y mas racional, y en consecuencia for
mar una obra nueva, mejor acabada de mas utilidad 
para la mayoría de los lectores, sin traspasar los limites 
de un compendio. Trazada la marcha de este modo, 
era á un tiempo delicada y difícil: la hemos empren
dido después de maduras reflexiones, y véase, en 
pocas palabras, sobre qué bases: 

1 N o s hemos esforzado en adoptar todo el orden 
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y encadenamiento posibles en el decurso de la narra
ción. Fácilmente se íomprenderá que para poder 
lograrlo, nos ha sido preciso componer de nuevo, 
refundirenleramenteel volumen de Lhomond: porque 
á pesar del titulo de Historia de la Iglesia con que se 
le ha designado, no conlenia, propiamente hablando, 
mas que hechos separados, fragmentos escogidos que 
se sucedían sin mas orden que el de una cronología 
defectuosa en muchos pasajes, siempre insuficiente 
para guiar el espíritu en un compendio que abraza 
diez y ocho siglos de anales universales. (1) El grave 
inconveniente de semejante manera de proceder, es no 
dejar en la memoria cási ningún recuerdo duradero, 
ningún conocimiento sincrónico y razonado de los he
chos. Hemos creido mejor, conteniendo las materias 
en muchos capítulos, subdividirlos en párrafos que 
coincidan, en cuanto sea posible, con las grandes 
épocas de la historia profana. Será fácil convencerse, 
al recorrer el índice, de la incontestable superioridad 
de este método, adoptado hace muchos años en todas 
las obras del mismo género. 

2.° Las numerosas citas, que cási en cada página 
interrumpían la relación, son de una utilidad real: 
permiten suspender mas fácilmente una lectura, y sir
ven de punto de partida para continuarla. Por esto las 
hemos conservado y aun multiplicado, pero solo al 
márgen y como indicaciones correspondientes. De este 

(1) Existen muchas obras que, á nuestro parecer, merecer ían 
la preferencia, á titulo de trozos selectos, sobre la de Lhomond. 
Nos contentaremos con citar la titulada; Admimbles pasajes de la 
Historia eclesiástica; j la de M. Bonnetty, conocida con el nombre 
de Fragmentos escogidos de la Historia de la Iglesia. 
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modo llenarán su verdadero objeto, sin perjudicar ai 
conjunto y á la unidad de la historia. 

3. ° La cronología ha sido para nosotros asunto de 
una atención especial. Bajo este punto de vista, las 
ediciones que hemos leido descubren una negligencia 
inconcebible, aun por parte de los editores que han 
publicado una continuación de Lhomond. Se encuen
tran en ellas con frecuencia errores capitales; hechos 
que corresponden, por ejemplo, al siglo V I I , los tras
ladan ai siglo I X ; y otras confusiones semejantes. Los 
hemos corregido, teniendo por guias á los mejores 
historiadores de estos últimos tiempos. Al lado del 
nombre de cada personaje importante se encontrarán 
dos fechas, el año de su nacimiento y el de su defun
ción ; para los príncipes, el del principio y el del fin 
de su reinado. Por otra parte, cada libro va precedido 
de la doble anotación del período que abraza. El 
período correspondiente se lee en la p^rte superior de 
las páginas al lado del titulo. 

4. ° Nos ha parecido útil, y aun con frecuencia 
necesario, mientras que conservábamos el texto anti
guo, añadirle algunas notas explicativas, tanto por los 
términos poco conocidos de los niños ó de las personas 
del mundo, como por el enlace de los hechos de la his
toria eclesiástica con los de la profana. ¿No seria de 
desear que el uno de estos hechos trajese á la memoria 
al otro, y que fuesen, en algún modo, del pensamiento 
inseparables? 

5.8 El trabajo de Lhomond termina en el Concilio 
de Trente, el nuestro alcanza hasta el año octavo del 
pontificado de Pió I X , hoy dia reinante. 

6.° En fin, una tabla cronológica completa la obra, 
y resume toda la historia eclesiástica en algunas pági
nas que de un golpe de vista se pueden abarcar. 
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No hablamos de otras mejoras capitales que en ella 
hemos introducido, como reasumir y agrupar al íi» 
de los capítulos las reflexiones diseminadas en ellos, 
y añadir las que hemos considerado útiles; reunir en 
un mismo conjunto los hechos aislados que se aunan 
á un acontecimiento principal; desarrollar de una ma
nera importante ciertas cuestiones tratadas de un modo 
insuficiente, particularmente las de las misiones, etc.; 
en esto sobre todo consiste nuestro trabajo personal; 
en él hemos tenido el cuidado mas atento , y siempre 
presente la utilidad práctica de nuestros lectores y su 
edificación. 

Cualquiera se apercibirá fácilmente del espíritu que 
nos ha guiado con relación á la época contemporánea. 
Toda transacción con el mal, sea cual fuera la forma 
ei) que se presente, nos ha parecido una miserable 
apostasía; y es de tal naturaleza esa pretendida i m 
parcialidad , de invención reciente, que , teniendo la 
balanza equilibrada entre la, iniquidad y la justicia, 
hace á esta el ultraje de no osar pronunciarse en su 
favor. ¡Compromiso, en verdad, deplorable, que acu
sa los corazones en los cuales se ha extinguido la vida 
moral! 

«Piden á la historia que lleve cuenta de los sucesos, 
«sin que se atreva á deprimir las bajezas, ni rendir 
«homenaje á los pensamientos generosos. Será preci
ase que ella hable de Luis X V i , inmóvil en presencia 
«de mil tiranos que quieren hacer rodar su cabeza 
«augusta, como hablará de esos mismos tiranos; será 
«preciso que un sentimiento de ira y de indignación 
«no penetre en la relación de esas falsas tragedias 
«que llevan al poder seres degradados y furiosos, y 
«que hacen caer del trono la virtud y la inocencia. 
«Será preciso que el historiador no crea en un Dios 
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«vengador, y que no se atreva sobre todo ámanifestar 
«al supremo Poder capaz de estallar algún dia sobre 
«estas cabezas criminales. Y, si se trata de referir 
«algún grande ultraje inferido á la majestad de los 
«altares, algunas impiedades nuevas, algunos escán-
«dalos desconocidos en la tierra, será preciso que la 
«historia no tenga creencias, que sea desinteresada en 
«el cuadro de esas calamidades, las mas horribles que 
«pueden desolar las sociedades humanas; que las pre-
«senté sin asombro y sin horror; que las cuente con 
«una calma filosófica; y que no pueda sufrirse ese tono 
«que hoy dia se llama grave porque no tiene colorido, 
«si el historiador condena tales excesos ó aprueba su 
«licencia (1).» 

Nosotros no debíamos ni queríamos mirar las cosas 
bajo este punto de vista. El rey de los historiadores, 
Bossuet, les comprendía muy bien, advirtiéndonoslo 
en el prólogo de las Variaciones. 

Lo que hemos tratado ha sido de conformarnos, 
tanto como hemos podido, á las grandes leyes las en
contrábamos en torno y dentro nuestra conciencia, for
muladas por aquellos mismos que no han sido á ellas 
fieles invariablemente. La opinión dominante nada 
importa : porque la opinión «léjos de reparar los des
bórdenos, á menudo los consagra y los corona ( 2 ) ; — 
«es este un falso testimonio que depone en favor ó en 
«contra de la verdad (3). »—«Lo que habéis escogido, 
«es el punto de vista universal y permanente, es de-

(1) Laurentie, Estudio y enseñanza de ¡as ciencias. 
(2) M. Aug. Nicolás. 
(3) De Maistre. ; 
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«cir, el punto de vista de la moralidad de los actos..... 
«Todos los demás están alumbrados por un dia falso 
«y convencional; á aquel le ilumina un dia comple-
«lo y divino... Dad una conciencia á la historia... 
«Conteniendo el sentido de (?ada uno de los aconteci-
«mientos en el círculo de una lógica rigurosa, llega-
«réis en todas partes y siempre á este resultado: Que 
«la gloria y aun el patriotismo, separados de la mo-
«ralidad general del acto, son estériles para la nació» 
«y para los progresos reales del género humano; y , 
«en una palabra, que no hay gloria alguna contra la 
«honradez ó la decencia, ningún patriotismo contra la 
«humanidad, ninguna ventaja contra la justicia (1)...» 
En vano se ha querido oscurecer esta verdad con las 
necesidades del egoísmo; toda política no es mas que 
la moral divina aplicada á las cosas del Estado; los 
mandamientos de Dios obligan á los pueblos como á 
los individuos, y los pueblos lo mismo que ¡los i n d i 
viduos deben ser juzgados conforme á los mandamien
tos de Dios. «j A h ! si nos dijérais que queréis ense-
«ñar á los hombres que humillen la frente bajo los 
«golpes de la Providencia, y hacerles comprender, 
«después de las revoluciones, una razón que les ob l i -
«gue á someterse á lo que es inmutable , con prefe-
«rencia á lo que es instable y fugaz, entenderíamos 
«vuestra doctrina. ella dejaría intacta la ley sagrada 
«de los deberes públicos, pero enseñaría la rcsigna-
«ciou y la esperanza; consolaría y nunca ofendería 
«la conciencia humana; no secaría el manantial del 
«deber , del sacrificio, del valor, de la virtud cívica, 
«de lodo lo que constituye la fuerza de los Estados; 

( i ) M. de Lamartine 
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«y no seria, en fin, un insulto hecho á toda la histo-
«ria y un mentís á las santas admiraciones votadas 
«por el género humano á los ejemplos de fidelidad... 
«Pero , comprendido en el sentido de la indiferencia, 
«en lugar de serlo en el de la sumisión, la doctrina 
«de la escuela moderna es una doctrina inmoral, con-
«tra la cual es deber de todo católico ilustrado pro-
«testar con energía (1) . . .» 

Estas sencillas observaciones explicarán nuestras 
abiertas simpatías en favor de lo que nos ha parecido 
la causa de la justicia y del antiguo honor. A.1 expre
sarlas sin rodeos, teníamos presentes estas otras pa
labras ele un teólogo profundo, que fué asimismo es
critor de un mérito incontestable: 

«El órden social estando unido al Catolicismo con 
«lazo indisoluble, la verdad que le establece y con-
«serva hace parte del depósito de la fé. Dios, que des-
«de lo alto del cielo gobierna todo lo que existe deba-
«jo por el ministerio de los príncipes y de los pontífi-
«ces, ha colocado bajo la salvaguardia de su ley y de 
«su divina palabra los derechos imprescriptibles de 
«los príncipes y administradores de la sociedad c iv i l , 
«y los de los pastores y sacerdotes de la jerarquía de 
«su Iglesia. Todos estos magistrados del órden espiri-
«tual y temporal no son otra cosa mas que sus m i -
«nistros y sus representantes cerca los hombres, para 
«conservar entre ellos el órden y la paz durante el 
«viaje de esta vida. Y, bajo este punto de vista, la 
«conservación del órden social constituye una parte 
«esencial de la verdadera religión {2).» 

(1) M. de Lamartine. 

(2) Foyer, Defensa del órden social, t . I I , p, 16. 
2 
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A l emprender esta obra modesta, pero concienzu
da, hemos tenido la coníianza de ser útil á muchos. 
Este ha sido nuestro objeto. Quedarémos satisfechos, 
si Dios permite que se vea colmada la medida de nues
tros deseos. 



INTRODUCCION. 

La Iglesia es aquella sociedad que Jesucristo estable
ció para dar el origen espiritual á los hijos de Dios, 
para hacer crecer en la virtud y formar en la santidad 
á aquellos que deben un dia volar al cielo. Como el 
«umplimiento de estos designios abraza todos los s i 
glos, es necesario que la Iglesia subsista, sin interrup
ción alguna, hasta el fin del mundo; es preciso que 
sea siempre visible, siempre pura en su fé y en su 
moral; es preciso que tenga siempre santos, y que la 
caridad en ella no sucumba jamás. «La raza de los 
«cristianos, dice san Bernardo, no debe cesar un mo-
«mento, ni la fe sobre la tierra, ni la caridad en la 
«Iglesia: porque Jesucristo ha santificado todos los 
«siglos.» No obstante, se predijo, que la Iglesia seria 
perseguida por los poderosos de la tierra; despedazada 
por las herejías y los cismas; que habría escándalos en 
su seno, y que la cizaña crecerla en ella al lado del 
trigo. Es visible que siendo atacada de esta suerte por 
todos lados, no podia subsistir ni establecerse sin ei 
concurso de una mano todopoderosa. Su divino Autor 
le ha prometido también permanecer á su lado todos 
los, dias, es decir, ayudarla con su continua é invisible 
protección hasta la consumación de los siglos. Nacida 
en medio de los milagros, no ha sido sostenida sino k 
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beneficio de un milagro continuado : ha sido preciso 
(fue Dios ja hiciese triunfar de todos los obstáculos 
que los hombres no han cesado de oponer á su conser
vación. Sin la protección divina.—I.0 Debiera haber 
sucumbido bajo la espada de los perseguidores que, 
durante trescientos años se han esforzado por ahogar
la en su cuna. Pero las persecuciones, lejos de des
truirla, no han servido mas que para extenderla y 
multiplicarla. Dios ha inspirado auna multitud de hé
roes una paciencia y un valor muy superiores á nues
tra débil naturaleza, y la admiración que excitaron 
convirtió á sus mismos verdugos.— 2.° Debiera haber 
perecido por los esfuerzos de los herejes, que han ata
cado sucesivamente los diferentes dogmas de la le. 
Pero sus esfuerzos, sostenidos á menudo con todo el 
poder de los emperadores y de los reyes, lejos de alte
rar la fé, no han servido mas que para hacerla res
plandecer en un clia mas grande, y consolidarla mejor. 
Dios ha suscitado un gran número de santos doctores 
para confundir cada error en el instante mismo que 
aparecía; ha facilitado la celebración de los concilios, 
en donde las innovaciones eran solemnemente pros
critas, y en donde la verdad era consagrada por deci
siones auténticas y sometidas á fórmulas precisas, que 
separaban todo equívoco, todo subterfugio.— 3.° La 
Iglesia debiera haber perecido á causa de la relajación 
que se introdujo, en ciertos tiempos, entre sus hijos, 
y aun entre sus ministros. Pero, á pesar de los vicios 
y de los desórdenes, que han abundado alguna vez en 
su seno, la autoridad de los pastores ha sido siempre 
reconocida; su moral ha permanecido constantemente 
pura ; su disciplina siempre santa, é irreprensible su 
enseñanza. No ha cesado de oponer, á la relajación y 
á los vicios, las santas reglas del Evangelio ; no ha ce-



INTRODUCCION. 21 

sado de formar cristianos perfectos, cuya eminente 
santidad reclamaba contra los desórdenes, condenaba 
altamente todos los vicios, y presentaba á las miradas 
del universo los modelos de todas las virtudes. 

Esta victoria constante y perenne que la Iglesia ha 
conseguido sobre los tiranos, sobre las herejías y sobre 
ios vicios, es un milagro patente de la omnipotencia de 
Dios; los rios se han desbordado, los vientos han sopla
do y arrojádose furiosamente sobre ella, pero ella no 
lia caido, porque estaba edificada sobre la piedra, que 
es Jesucristo, y sobre su promesa inviolable. ¡Cuan 
bella y respetable es esta Iglesia que presenta, tanto en 
su duración, como en su origen, caractéres sensibles 
de divinidad! ¡Qué cosa mas admirable que una socie
dad de hombres que, en las continuas vicisitudes de las 
cosas humanas, no cambia jamás ; que, mientras lodo 
pasa y perece en torno suyo, permanece inmóvil é i n 
quebrantable como una roca en medio de las olas, 
siempre una, siempre santa, siempre católica, siempre 
apostólica, es decir, que ella conserva, sin interrupción 
alguna, todos sus distintivos, todas sus ventajas, en 
medio de las mas violentas tempestades! Esto es et 
cumplimiento visible de esta palabra de su divino Au
tor: Me ha sido dado todo poder... i d , enseñad á todas 
las naciones... y ved que estoy entre vosotros todos los 
días, hasta la consumación de los siglos. Necesario era, 
en verdad, un apoyo tan poderoso para garantir á la 
Iglesia de la instabilidad inherente á todas las cosas de 
la tierra. Era indispenable una mano divina para cons
truir un edificio inmortal, que ninguna fuerza, n in 
guna tempestad pudiese abatir ni quebrantar; queT 
léjos de debilitarse, se afirmase y fortaleciese con los 
mismos esfuerzos que se emplearian para derribarla.— 
«No, nada hay mas grande, dice el ilustre Bossuet, na-
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«da hay mas divino en la persona de Jesucristo que e l 
«haber predicho, por una parte, que la Iglesia no de-
«jaria de ser atacada,ró por las persecuciones de todo el 
«universo, ó por los cismas y herejías que se levantariau 
«cada dia, ó por la tibieza de la caridad que conduciria 
«á la relajación de la disciplina; y por otra, el haber 
«prometido que, á pesar de todos estos obstáculos, nin-
«guna fuerza impedida á esta Iglesia el vivir siempre, 
«el tener constantemente pastores que, de mano en 
«mano, se transmitirian unos á otros la autoridad de 
«Jesucristo, y con ella la santa doctrina y los Sacra-
«mentos. Ningún autor de nueva secta se ha atrevido á 
«decir solemnemente lo que le sucederia, ni lo que 
«acontecería el dia siguiente á la sociedad que establecía. 
«Jesucristo ha sido el solo que se ha explicado en t é r -
«minos claros y precisos, no solamente sobre las-
«circunstancias de su pasión y de su muerte, sino 
«también sobre los combates y las victorias de su Igle-
«sia. Yo os he establecido, dice á sus Apóstoles, á fin de 
«que partierais y írajéseis fruto y* que vuestro fruta 
((persista, Y ¿cómo persistirá? No vacila en decía-
erario , y anuncia do la manera mas patente una 
«duración no interrumpida, que no-tendrá fin sino 
«con el universo. Esto es lo que promete á la obra de 
«doce pescadores. Y ved ahí el sello manifiesto de la 
«verdad de su palabra: no puede uno ménosdefor ta -
«lecerse en la fe de las cosas pasadas, al considerar có-
«mo él ha visto claro en tan largo provenir.»—Dos cosas 
aseguran nuestra fe: los milagros de Jesucristo en pre
sencia de los Apóstoles y de todo el pueblo, con el 
cumplimien to visible de sus predicciones y de sus pro
mesas. Los Apóstoles no han visto mas que la primera, 
de estas dos cosas, y nosotros no vemos sino la segun
da: pero no podríamos rehusar á Aquel que ha obrado 
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tantos prodigios el creer la verdad de sus predicciones, 
como no puede rehusarse, al que realiza de un modo 
tan visible las maravillas que ha prometido, el creer 
que ha sido capaz de obrar los mas grandes milagros. 
«Nuestra fe, dice san Agustin, está así firmada por dos 
«partes: ni los Apóstoles ni nosotros podemos dudar: 
«todo lo que ellos han visto en su origen les ha asegu-
«rado enteramente la continuación; lo que nosotros 
vemos continuado, ó proseguido, nos asegura de lo que 
«ellos vieron y admiraron en su origen.» — «Además, 
«añade Bossuet, la ventaja que tiene también la Iglesia 
«de Jesucristo de ser la única fundada sobre hechos 
«milagrosos y divinos, es que han sido escritos resuel-
«tamente y sin temor de ser desmentidos en los tiempos 
«en que se han verificado; ved aquí, en favor de los que 
«no han vivido en esos tiempos, un milagro siempre 
«subsistente, que confirma la verdad de todos los otros: 
«este es, la sucesión d é l a Religión, siempre victoriosa 
«de los esfuerzos que se han empleado para des-
«truirla.» 

¡Qué consuelo para los hijos de Dios! ¡Cuánta convic
ción de la verdad, cuando ellos ven que de Pió I X , 
que hoy ocupa el solio pontificio, y por consiguiente, 
el primer puesto de la Iglesia, nos remontamos sin i n 
terrupción hasta á san Pedro, establecido príncipe de 
los Apóstoles por el mismo Jesucristo; y partiendo de 
los pontífices que han servido bajo la ley, llegamos 
hasta Aaron y Moisés, y de allí hasta los Patriarcas y 
hasta al principio del mundo! ¡Qué sucesión! qué tra
dición! qué maravilloso encadenamiento! Si nuestro 
entendimiento, naturalmente incierto, y por sus incer
tidumbres hecho el juguete de sus propios raciocinios^ 
tiene necesidad de fijarse y decidirse en favor de al
guna autoridad cierta, al querer investigarlas cues-
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tiones que le conducen á la salvación, ¡ qué mas gran
de autoridad que la de la Iglesia católica, que reúne 
en si misma toda la autoridad de los siglos pasados y 
las antiguas tradiciones del género humano hasta su 
primer origen, que se justifica ella misma, por su pro
pia continuación, y lleva en su perpétua duración la 
señal de la mano de Dios! 

LHOMOND. 



H I S T O R I A 

COMPENDIADA 

DE LA IGLESIA. 
CAPÍTULO PRIMERO. 

Desde la fundación de la Iglesia, 
uño del mundo 4963 ( l ) , hasta la conversión de Constantino, el año 

312 después de Jesucristo. 

§ 1 . 

Jesucristo funda la Iglesia. 

Cuando hubieron llegado los tiempos marcados enNacimien 
los designios de Dios, el Salvador prometido á Adan^ucristor 
desde los primeros dias del mundo, esperado y deseado 4963' 
<le todas las naciones, anunciado sucesivamente por 
todos los Profetas, nació en Belén, pueblo dé la Judea, 
el año del mundo 4004, ó, según otra cronología, el 
año 4963. En esta época solo el pueblo judío poseía el 
tesoro de la revelación divina. En medio de este pue
blo fiel y privilegiado apareció Jesucristo, Hijo único 
de Dios, igual en todo á su Padre, santo, poderoso y 
eterno como él. Una virgen, llamada María, la mas 
pura y la mas perfecta de las criaturas, recibió del 

(1) Hacemos partir del nacimiento de Jesucristo la fundación 
de la Iglesia, aunque esta fecha no sea rigorosamente exacta. 
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cielo la dignidad sublime de Madre de Dios, y parlé 
al Redentor de la tierra quedando siempre virgen. 
Retirado durante los treinta años primeros de su vida 
en la pobre morada de Nazaret, Jesús, obediente á 
María y á José, su padre presuntivo, dió principio á 
su misión empezando por dar ejemplo de las virtudes 
que venia á predicar á los hombres; la humildad, el 
trabajo, la obediencia, el abandodo de las riquezas y 

Predica-de los placeres. A la edad de treinte años recorrió las 
EcVangdenoCÍudades y los campos de la Judea, anunciando por 

Año 30. tocias partes la salvación que estaba cercana, curando' 
á los enfermos resucitando á los muertos, y señalando 
cada uno de sus pasos con otros tantos milagros. Ba
bia llegado el momento de la fundación de la Iglesia, 
es decir, de una sociedad establecida para dar el na
cimiento espiritual á los hijos de Dios, para desarro
llar, hacer crecer en la virtud, y formar en la santidad 

Elección JÍ aquellos que un dia deben entrar en el cielo. E l 
Apóstoles Salvador elige para esta grande empresa unos ope

rarios dignos de su sabiduría y de su poder: docer 
pobres pescadores fueron las columnas inalterables-
sobre las cuales quiso asegurar el edificio divino. 
Empleó tres años en instruirles: después, habiendo 
llegado su hora, el Cordero de la alianza, en adelanta 
eterna, entre Dios y los hombres, se entregó en ma
nos de los pecadores, sufrió el mas ignominioso dé los 
suplicios, y rescató con el precio de toda su sangra 
al género humano perdido desde el pecado original. 

Resurrec-Resuciíó el dia tercero, según las profecías, y con-
Ascensíonforme lo habia él prometido á sus Apóstoles (1). Apa-
t^sg-o~récióseles triunfante, Ies fortaleció, les hizo recono-

33- cer á Pedro por el príncipe y el jefe del colegio apos
tólico, les prometió estar entre ellos y en ellos hasta 

(1) E l nombre de apóstol (apostolus) viene de una palabra 
griega que significa enviado, porque en electo los Apóstoles fueron 
enviados de Jesucristo. 
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la oonsumacion de los siglos. Les declaró, sin embar
go, que no debian comenzar la grande obra, para la 
cual les habia elegido, hasta después de haber recibi
do, con el Espíritu Santo, las calidades mas que h u 
manas que á ella les debian preparar. En seguida les 
bendijo y les dirigió estas palabras: I d , enseñad á 
todas las naciones, bautizadlas en el nombre del Pa
dre y del Hi jo , y del Espíri tu Santo. Luego, pasados 
los cuarenta dias de su resurrecion, se elevó al cielo 
en su presencia con todo el resplandor de su gloria. 
Su misión divina empezaba. 

Los Apóstoles volvieron á Jerusalen. Se encerráronlos Apos-
en el Cenáculo (1). conforme á la órden que habían re-c^nlcuio, 
cibido, estando con ellos María, madre de Jesús, y 
muchos de los demás discípulos. Serian como unas 
ciento y veinte personas, que permanecían en la ora
ción. Entonces el nombre de los once Apóstoles (Ju
das no estaba entre ellos) era el siguiente:—-Pedro; 
Juan y Santiago, hijos del Zebedeo; Andrés, hermano 
de Pedro; Felipe; Tomás; Bartolomé; Mateo ó Leví; 
Santiago, apellidado el Menor para distinguirle del 
primero; Judas ó Tadeo, hermano de Santiago, y Si 
món de Caná. San Pedro, tomando entonces la pala
bra, hizo un discurso dirigido á sus hermanos para 
exhortarles ante todo á reemplazar al traidor Judas, 
que habia sido uno de los doce. Fueron propuestas 
dos personas: José, por sobrenombre el Justo, y Ma
tías, dotados uno y otro tan igualmente de las v i r tu 
des y calidades convenientes, que se conjuró al Señor 
que hiciese él mismo la elección de uno de los dos. 
Apelaron á la suerte, y esta recayó en Matías; quien 
de simple discípulo se encontró de pronto elevado á 

(1) Se denomina Cenáculo (Ccenaculmi) la sala en doade los he
breos tomaban las comidas. Entre los orientales este departa
mento era el mas ancho y elevado de la casa, inmediatamentR 
debajo del tejado, que en dichas regiones es por lo común h o r i 
zontal. 



28 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo I . 

la dignidad de apóstol. De este modo fueron ocupados 
sin excepción ios doce tronos donde debian sentarse, 
según la palabra del Hijo de Dios, los pastores envia
dos á las doce tribus de Israel, y después de ellas á 
todos los pueblos del universo. 

defT •̂ aê a diez dias que los Apóstoles estaban encerra-
' píritu^dos de esta suerte en el Cenáculo, esperando la venida 
Sbre0ios~del Espíritu Santo que les habia sido prometida, en-
Aposl0lestregados al santo ejercicio de la oración y de las sú 

plicas. El décimo dia, que era el de Pentecostés (1), á 
eso de las diez de la mañana oyeron de pronto como 
el ruido de un viento impetuoso; al mismo tiempo 
vieron aparecerse lenguas de fuego, que fueron á po
nerse sobre la cabeza de todos los que se hallaban en 
aquel sitio. Al punto quedaron llenos del Espíritu 
Santo; empezaron á hablar diversas lenguas, y á pu 
blicar resueltamente las maravillas que acababan de 
obrarse en ellos: maravillas á la verdad inefables; 
porque estos fueron hombres enteramente distintos 
de lo que antes habían sido, de una elevación de alma 
extraordinaria, llenos de ciencia y de conocimientos, 
animados de un celo inmenso por la gloria de Dios y 
la fundación de la Iglesia, que iba á ser desde luego 
la grande obra providencial. 

§11 . 

Predicación de los Apóstoles, y progresos maravillosos 
del Evangelio. 

predica- Entraba en los designios de la Providencia el que 
don del la buena nueva de la salvación fuese anunciada p r i -

ai puebiomero al pueblo judío, heredero de las promesas he-
0' chas á Abrahan. Nuestro Señor habia querido hacerlo 

entender por sí mismo cuando dijo á la Cananea, que 

(1) Esta fiesta era una de las tres principales del pueblo de 
Dios: en ella se ofrecían al Señor las primicias del trigo. 
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le pedia la curación de su hija, estas palabras en apa
riencia tan duras: iVo es justo quitar el pan á los n i 
ños para echarlo á los perros; queriendo indicar con 
esto que solo los judíos tenian entonces el derecho de 
reclamar sus beneficios, porque añade: Yo he sido 
enviado para las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
El crimen con que este pueblo deicida acababa de 
mancharse, crucificando á su Salvador, no detuvo las 
misericordias divinas prontas á derramarse sobre é l : 
los primeros hijos de la Iglesia, lo mismo que sus 
Apóstoles, fueron elegidos de su seno, y formaron la 
primera y la mas fervorosa Iglesia del mundo. 

Este mismo año 33 la ciudad de Jerusalen habia vis
to concurrir á sus solemnidades toda clase de estranje-
ros de origen jud ío , pero habitantes de todos los países, 
en la persuacion en que estaba todo el Oriente de que 
iba á presentarse el Mesías. Jamás durante la Pascua y 
en las festividades siguientes habia sido tan grande el 
concurso. Los apóstoles, revestidos y animados por una 
fuerza celestial, abrasados en un fuego divino, se mez
claron entre la muchedumbre, anunciando el Evangelio 
á todos los que les rodeaban. Cada estranjero les oye 
hablar en su propia lengua, se hace general la admira
ción; pregúntanse unos á otros; ¿Quiénes son estos 
hombres extraordinarios si no son galileos? ¿de dónde 
vienen que tan naturalmente y con tanta facilidad se 
expresan en todos los idiomas conocidos? ¿qué milagro 
es este? San Pedro toma de esto ocasión para decirles; 
«El milagro que os asombra es el cumplimiento paten-
«te de las profecías. » En seguida les anunció la divini
dad de Jesucristo, que ellos hablan crucificado, decla
rándoles que era verdaderamente él el Mesías esperado 
por sus padres; les exhortó á que se bautizasen en su 
nombre para alcanzar la remisión de sus pecados y el 
don del Espíritu Santo. En efecto, tres mil se convir
tieron y fueron contados en el número de los discípulos. 
Poco tiempo después san Pedro y san Juan, habiendo 
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subido al templo á la hora del sacrificio, encontraron 
en la puerta á un hombre de edad de cuarenta años 
que era cojo de nacimiento. Este hombre les pidió l i 
mosna según tenia de costumbre. San Pedro le dice: 
Yo no -poseo n i oro n i plata, pero te doy lo que tengo : 
en nombre de Jesucristo levántate y anda. El cojo quedó 
curado en el acto; empezó á andar, y entró en el tem
plo con transportes de alegría y alabando á Dios. El 
pueblo acudió á la noticia de este milagro, y san Pedro 
hizo un segundo discurso, que convirtió á cinco m i l . 
Tal era el progreso del Evangelio á su inauguración, 

LOS Apos- Los sacrificadores y el jefe del templo, irritados por 
50e£uidos~el suceso prodigioso de la predicación de los Apóstoles, 

les hicieron prender y les encerraron en la prisión. Al 
dia siguiente el sanedrín ó sinedrio, que era el Consejo 
soberano de la nación, se reunió , y habiendo hecho 
conducir en ól álos Apóstoles, les preguntaron con qué 
autoridad ellos obraban. San Pedro, lleno del Espíritu 
Santo, contestó con resolución: «En nombre de Jesús , 
«á quien vosotros habéis crucificado. » Todos los que 
componían el Consejo estaban llenos de asombro al ver 
la entereza délos Apostóles, sabiendo que no eran mas 
que hombres del pueblo. Se contentaron con prohibir
les el que enseñasen en nombre de Jesús . Los Apostó
les les respondieron con santa intrepidez: «Juzgad vo-
«sotros mismos si es justo obedeceros antes que á 
«Dios: nosotros no podemos callar lo que hemos visto 
«y oído, cuando Dios nos manda publicarlo. » Les die
ron libertad.—Fueron á encontrar á los fieles, y les 
contaron lo que habia pasado. Todos dieron por ello 
gracias á Dios, y le pidieron fortaleza de ánimo para 
anunciar su palabra sin temer la prohibición y las ame
nazas de los hombres, que para nada deben tenerse en 
cuenta cuando se trata de la ley divina. 

Milagros Dios confirmaba la predicación de sus ministros por 
que ellos , i - i T» i • • 

obran, un gran numero de milagros. Pero las impresiones p u 
ras que se sentían en los corazones eran aun mas salu-



,Año3?). LOS APÓSTOLES. 31 

dables que el don de lenguas y los otros prodigios. Los 
fieles se reunían en el templo, para orar, en una de las 
galerías llamada galería de Salomón. Lo restante del 
pueblo no osaba juntárseles, de miedo de ser inquie
tados por el poder público ó la autoridad; pero no po
dían dejar de honrarles y alabarles al ver los prodigios 
que se obraban todos los dias. Se exponían los enfer
mos en medio de la calle á fin de que la sombra de san 
Pedro les tocase cuando pasaba; muchos eran también 
-conducidos de las ciudades vecinas, y regresaban cu
rados á sus casas.—El príncipe de los sacerdotes, f u 
rioso de despecho, é incitado por la secta impía de los 
sadduceos, que negaban la resurrección y la inmorta
lidad del alma, hizo prender por segunda vez á los 
Apóstoles; pero un Ángel les libertó durante la noche, 
rompiendo sus cadenas, y les ordenó ir al templo á 
predicar resueltamente la palabra de Dios. El Consejo 
envió á la prisión la órden de que se presentasen; pero, 
aunque habla sido bien cerrada, no se encontró á nadie. 
En este tiempo vinieron á hacerle presente que los p r i 
sioneros se hallaban en el templo, y enseñaban al pue
blo. Entonces el capitán de las guardias del templo 
entró en él con sus oficiales, y se llevaron á los Após
toles sin hacerles violencia, porque temían al pueblo. 
Una vez introducidos en el Consejo, el presidente les 
dijo: «¿No os habíamos prohibido expresamente predi-
«car en nombre de Jesús? ¿Por qué habéis, pues, l le -
«nado á Jerusalen de vuestra doctrina, y queréis acu-
«sarnos de la sangre de este hombre? » Pedro, á quien 
hallamos siempre á la cabeza de los Apóstoles, respondió 
por ellos: Es preciso obedecer antes á Dios que á los hom
bres. Respuesta generosa que todos los mártires han re
petido delante de los tiranos cuando les prohibían hacer 
lo que Dios manda, ó cuando les mandaban lo que Dios 
prohibe. Irritados los miembros del Consejo soberano, 
pensaban en hacer morir á los Apóstoles, cuando uno de 
entre ellos, llamado Gamaliel, propuso un consejo mas 
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«moderado: Siesta empresa es obra de los hombres, de-
«cía, se desvanecerá bien pronto por sí misma; si procede 
«de Dios, vosotros no podréis impedir su buen éxito.» 
Este consejo fué seguido. Sin embargo, antes de devol
verles la libertad fueron los Apostóles azotados, y les 
renovaron la prohibición de hablar en nombre de Je
sús . S3 retiraron llenos de alegría porque habían con
siderado ser dignos de sufrir esta afrenta por el nom
bre de su Maestro; continuaron la predicación de Je
sucristo en el templo, y todos los días la enseñanza de 
los fieles en sus casas. En las casas particulares era don
de se celebraba el adorable sacrificio, y donde se admi
nistraban los Sacramentos; porque los fieles no tenian 
aun lugares públicos de reunión, como se les vió mas 
tarde levantarse en todos los ángulos del universo bajo 
el nombre de iglesias, 

ios Após- El número de los discípulos de Jesucristo se acre-
nan sietecentaba de dia en dia. La iglesia de Jerusalen era ya 
tfiáconos. considerable cuando san Lúeas escribió las Actas de los 

Apóstoles. Vemos que se componía de personas de am
bos sexos, de todas las edades y de todas condiciones. 
Los fieles vendían sus bienes para que se distribuyese 
su valor entre los pobres por mano de los Apóstoles: 
todos no formaban mas que un corazón y una sola a l 
ma . Bien pronto, no pudiendo los Apóstoles atender 
á todos los ejercicios de la caridad, eligieron siete hom
bres sin tacha,dotados de los dones del Espíritu Santo, 
y especialmente del de la sabiduría, á los cuales revis
tieron de autoridad, y les nombraron diáconos parala 
distribución de limosnas y la administración de la divina 
Eucaristía en los diferentes barrios de Jerusalen. El p r i 
mero de ellos fue san Estéban: el ruido de sus milagros, 
el ardor con qué anuncio á Jesucristo, y los frutos de 
conversión que obró en toda la ciudad, lo atrajeron el 

Martirio odio de los iudíos. Lleváronle al tribunal del gran sa-
(lo Sctll 

jEstéban. cerdote como culpable de blasfemia; pero él confundió 
á sus jueces con un largo discurso, en el que recorda-
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ba las misericordias de Dios derramadas sobre su pue
blo ingrato, concluyendo por proclamar abiertamente 
la divinidad del Señor Jesús. Sin aguardar la senten
cia le arrastran, y le matan á pedradas junto á las puertas 
de Jerusalen, mientras él rogaba por sus verdugos. 

Este primer Mártir fué como el preludio de una per- s ^ e -
secucion general contra la naciente Iglesia. Los gran- ^ ^bl0-
desy los sacerdotes judíos procedieron con tanto r igor , 
que un gran número de fieles se dispersó por los can
tones de la Palestina, donde esparcieron la luz de la 
fe; sirviéndose Dios de la maldad de los hombres para 
cumplir sus designios. El discípulo Inanias llegó has
ta Damasco, en donde edificó una iglesia: sabedores 
de ello los príncipes de los sacerdotes, enviaron á esta 
ciudad un hombre llamado Sanio, quien habia contri
buido á la muerte de san Estéban, y respiraba tanto 
rencor y odio contra los cristianos, que no anhelaba 
mas que la matanza y ser el azote de los adoradores de 
Jesucristo. Estando Saulo en camino, de repente vióse 
rodeado de una luz mas resplandeciente que el sol , 
y oyó una voz que le decia: Saulo, Saulo, ¿por qué 
me persigues? Yo soy Jesús de Nazaret. Saulo, aterra
do con estas pocas palabras, exclamó trémulo de, es
panto: Señor , ¿quéqueréis quo, yo haga?—LemntUte , 
sigue tu camino, añadió la voz, entra en la ciudad, y 
allí te d i rán lo que has de hacer. Saulo, que con el es
panto habia caído al suelo, volvió á levantarse; pero 
como si hubiese quedado ciego, sus compañeros le l le 
varon de la mano hasta Damasco, donde habiendo re 
cobrado milagrosamente la vista por el poder de Ana-
nías, recibij el Bautismo y empezó á predicar el Evan
gelio. Nadie podia concebir un cambio tan repentino. 
Pero Saulo, no cuidándose ni inquietándose por lo que 
podían pensar ó decir de él, se fortalecía en la fe: con
fundía á los judíos probándoles por la Escritura y mas 
aun por medio de sus milagros, que Jesús es verda
deramente el Mesías anunciado por los Profetas, y e n -

3 
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viado de Dios para ser el Salvador de los hombres. 
Después de haber predicado algún tiempo en Judea, 
recorrió este valeroso y esforzado Apóstol las diversas 
provincias del imperio romano. Sus trabajos le han 
valido ser gloriosamente apellidado el Apóstol de las 
naciones (1). 

La persecución iba siguiendo en Judea, y sobre to
do en Jerusalen, en donde la Sinagoga tenia mas po
der ; y si no derramaba á torrentes la sangre de los 
fieles era porque los emperadores romanos ó sus ofi
ciales, de quienes dependía la república judáica, nun
ca aprobaban estas violencias. Los príncipes de los sa
cerdotes obtuvieron, sin embargo, de Herodes Agripa, 
sobrino y sucesor de Herodes Antipas, que habia hecho 
vestir á Jesucristo con una vestidura blanca el dia de 
su pasión, el que á Santiago el Mayor, uno de los doce 
Apóstoles, se le cortase la cabeza (2). El mismo san 

(1) Siendo España entonces una de las provincias del imperio 
romano , naturalmente san Pablo debia predicar en ella , por mas 
que lo pongan en duda algunos historiadores, A nosotros nos pa
rece incuestionable , puesto pue el mismo Apóstol indicó dos veces 
en su Epístola á los romanos el propósito de predicar en España -
Cum in Hispaniam ¡iroficisci capero, spero quodprceteriensvidebo vos. 
Y poco mas abajo repite: Per vos proficiscar in Hispaniam La t r a d i -
íñonconstante de la Iglesia, tanto oriental como occidental, confir
ma de una manera terminante esta predicación. En el tomo I I I de la 
España sagrada pueden verse todos los testimonios siglo por siglo-
Entre las iglesias que por tradición le reconocen como fundador , 
podemos consignar la de Tarragona, que enseña todavía con vene
ración la piedra sobre que solía ponerse para predicar, á fin de 
suplir de este modo el defecto de su pequeña estatura ( E l Tra
ductor ), 

(2) Antes de sufrir el martir io recorr ió los diversos pueblos de 
la Península española, dándoles á conocer á Jesucristo. Aparec ió
se entre ellos como un re lámpago ; con la lijereza de este recor r ió 
la España, y con la misma celeridad i luminó á sus habitantes. 
Tal vez para esto se le llamó Hijo del trueno. Cuando predicaba el 
Evangelio en Zaragoza, vino á esta ciudad la misma Madre del 
Salvador, apareciéndose á él y á sus discípulos una noche mien
tras estaban orando á las orillas del Ebro. Venia á tomar posesión 
de la nación que Dios le habia concedido como en dote particular 
y aun cuando podía hacerlo desde el cielo, quiso verificarlo mien
tras vivía y por sí misma. Santiago y sus españoles discípulos 
viéronla rodeada de Angeles, y la aclamaron madre; y la invoca
ron protectora. La Señora entonces, tomando de mano de los es-
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Pedro fué encarcelado y cargado de cadenas; pero un 
Ángel en mitad de la noche le libertó y devolvió á los 
fieles, alarmados del paligro que corria la Iglesia en 
la persona de su jefe visible. Poco á poco fué aman
sando la persecución. Nuevas conversiones consola
ron á los Apóstoles de la oposición quehacian los hom
bres á los progresos del Evangelio. No solamente los 
judíos sino también los mismos paganos acudían en 
.tropel á solicitar la gracia del Bautismo, conforme ve-
rémos pronto. 

Algunos de los judíos nuevamente convertidos per- Cm l̂lí¡> 
ánanecian aun adictos á la ley de Moisés, y q u e r í a n ^ - ^ ^ 
someter á ella á los gentiles que se hacían cristia
nos. Pasaron á Antioquía, donde se encontraban en
tonces san Pablo (1) y san Bernabé, y movieron un 
gran tumulto, diciendo que los gentiles (2) que se 

pír i tus celestiales una imagen suya divinamente esculpida en p ie
dra y colocada sobre una columna, la entregó á Santiago, m a n d á n 
dole que allí mismo fabricase una iglesia en la cual se la venerase. 
«A la pequeña casa que ahora me edifiquéis, añadió María, se sus
t i t u i r á un dia un grande templo, y mientras exista este, y dure 
«en él el culto que los españoles deben darme, la suerte de'Espa-
« ñ a correrá de mi cuenta s iempre .» Dijo, y desaparec ió . En segui
da los fervorosos cristianos se dedicaron á levantarle una ermita. 
Conocida es la veneración que profesan á la Virgen del Pilar todos 
los españoles. 

Santiago , cumplida su misión en España , regresó á Jerusalen 
llevándose algunos discípulos de aquella nación , quienes , ama
mantados, como suele decirse, en sus pechos, deb ían volver, como 
efectivamente lo hicieron, á terminar la obra que su santo maes
tro había dejado empezada, y convertir á la España en una de las 
provincias de la Iglesia católica. Algunos permanecieron en Jeru
salen con el santo Apóstol, que decapitó luego Herodes para adu
lar á los judíos . Estos mismos discípulos, no solo se aprovecharon 
de su ferviente caridad y de los ejemplos de heroica fortaleza que 
constantemente vieron en él, sino que se apoderaron de sus sagra
dos restos, y cargados con tan precioso tesoro, aportaron á su pa
tria , y la enriquecieron con é l . Estas venerandas reliquias des
cansan aun en Santiago de Galicia, y han sido y son la venerac ión 
>de toda la Europa . Los favores de' que les es"deudora la E s p a ñ a 
m son para indicados en una simple nota. { E l Traductor). 

(1) Sanio hízose llamar Pablo, latinizando así su nombre para 
procurarse un acceso mas fácil cerca de los romanos. 

_ (2) La palabra gentiles (de gens en l a t í n , que quiere decir na
ción) designa Jas naciones que se diferenciaban de los jud íos por 
que se dedicaban al culto de los ídolos. 
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convertían á la fié no podían salvarse sin la circunci
sión y las demás prácticas "ordenadas por Moisés. San 
Pablo y san Bernabé se opusieron á ello, sosteniendo 
que Jesucristo había venido para librar á los hombres 
de esta sujeción, y que su gracia de nada serviría á 
aquellos que mirasen la circuncisión como necesaria. 
Rosolvióse, pues, que irían á Jerusalen á consultar á 
los Apóstoles sobre esta cuestión. A su llegada fueron 
recibidos por toda la Iglesia. San Pablo habia em
prendido por inspiración divina este viaje. Conferen
ció con los Apóstoles que se hallaban en Jerusalen, 
esto es, con san Pedro, Santiago, establecido obispo 
de esta ciudad, y san Juan, tenidos por las mas sóli
das columnas de la Iglesia; comparó con su doctrina 
la que él predicaba á los gentiles, que no habia apren
dido de ningún hombre sino por la revelación de Je
sucristo, y todo se encontró de una y otra parte con
forme. Los cinco Apóstoles y sacerdotes se reunieron 
en seguida para examinar y resolver la cuestión que 
se había suscitado, y después de una gran discusión 
san Pedro se levantó y dijo: «Vosotros sabéis, her-
«manos míos, que Dios me eligió hace mucho tiempo-
«para enseñar el Evangelio á los gentiles con mi pa-
«labra; y el que conoce los corazones ha atestiguado 
«su fé concediéndoles el Espíritu Santo, como á nos-
«otros. ¿Por qué, pues, tentáis á Dios imponiendo á 
«los discípulos un yugo que ni nosotros ni nuestros 
«padres hemos podido llevar? Nosotros esperamos ser 
«salvos por la gracia de Jesucristo nuestro Señor, y 
«ellos como nosotros.» Habiendo hablado san Pedro 
de esta manera, toda la asamblea calló, y escucharon 
la maravillas que contaban san Pablo y san Bernabé, 
que Dios había obrado por su ministerio en los gen
tiles. Santiago tomó en seguida la palabra, y confirmó 
el parecer de san Pedro por el testimonio de los Pro
fetas tocante á la vocación délos gent i les .—«Poresto 
«juzgo, dijo, que no debe inquietarse á los gentiles 
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«que se convierten ¿í Dios, sino escribirles solamente 
«que se abstengan de mancillarse con los ídolos, con 
«la fornicación, con carnes ahogadas y sangre.» Los 
Apóstoles advirtieron á los gentiles que evitasen la 
fornicación, porque la gravedad de este crimen no era 
conocida entre el paganismo; y, en cuanto á la pro
hibición de comer carnes ahogadas y sangre, era una 
condescendencia de los Apóstoles, que quisieron con
servar por algún tiempo esta única observancia legal 

•á íin de reunir mas fácilmente á los gentiles con los 
judíos. Después que la cuestión quedó resuelta, los 
Apóstoles, los sacerdotes y toda la Iglesia convinieron 
en elegir algunos de entre ellos y enviarlos á Antio-
quía con Pablo y con Bernabé, y les recomendaron un 
escrito que conteníala decisión del concilio, concebida 
en estos términos: «Ha parecido bien al Espíritu San
ó te y á nosotros no imponeros otras cargas que las de 
«absteneros de las carnes inmoladas á los ídolos, de 
«las de animales ahogados, de la sangre, y del pecado 
«de impureza.» 

Los Apóstoles en este primer concilio han dado el 
ejemplo que la Iglesia ha seguido en los concilios ge
nerales para resolver, no solamente las cuestiones de 
fé, sino también las de disciplina, con una autoridad 
suprema, y sin dependencia alguna de la autoridad se
cular, en los puntos que directamente se refieren á la 
salud de las almas. Se levanta una disputa de con
sideración entre los fieles: se consulta inmediatamente 
la Iglesia de Jerusalen, donde empez j la predicación 
del Evangelio, y donde san Pedro entonces se hallaba. 
Los Apóstoles se r eúnen , deliberan con sosiego, cada 
uno dice su parecer, y se decide. San Pedro después 
de haber hecho la apertura de la asamblea, la preside, 
propone ó presenta la cuestión, y dice su parecer el 
primero; Santiago le confirma con la autoridad de las 
santas Escrituras: la decisión es redactada por escrito, 
no como un juicio humano, sino como un oráculo del 
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Espíritu Santo, en la que se dice con entera confianza: 
Ha parecido bien al Espír i tu Santo y á nosotros. Se-
envia esta decisión á las iglesias particulares, no para 
ser examinada, sino para ser recibida y ejecutada con 
entera sumisión. El Espíritu Santo se explica, pues, 
por la voz de la Iglesia. Así san Pablo y Silas, que lle
vaban á los fieles este primer fallo de los Apóstoles, 
lejos de permitirles una nueva discusión sobre lo que 
acababa de decidirse, iban por las ciudades enseñán
dolas á observar los mandamientos délos Apóstoles. 

Martirio Algunos años después, habiendo muerto el gober-
santiagonador de la Judea Justo, el gran sacerdote Anano, 

ei ^ |nor-enem¡g0 declarado del nombre cristiano, aprovechó 
esta circunstancia para reunir un gran consejo, en el 
que fue conducido Santiago el Menor, uno de los doce, 
el que habia sido elevado á la dignidad de obispo de 
Jerusalen, y habló en el primer concilio después de 
san Pedro. Era amado de todos los fieles, y respetado 
aun de los judíos á causa de su eminente santidad. Su. 
vida era austera; nunca se hacia cortar el cabello, y no 
bebía vino ni otro licor alguno que pudiese embriagar: 
añádase que no llevaba calzado alguno, y que no tenia 
mas que una sencilla capa de un tejido basto y una 
sola túnica. Tenia costumbre de i r al templo cuando 
no habia nadie, y allí, prosternado delante de Dios, r o 
gaba por ios pecados del pueblo. Permanecía tanto 
tiempo en esta postura, que la piel de sus rodillas se 
habia endurecido como la de un camello. Esta grande 
asiduidad á la oración y su ardiente caridad le valie
ron el sobrenombre de Justo. Habiendo, pues, com
parecido delante del gran sacerdote, este fingió ai ins
tante querer consultarle sobre el asunto de Jesucristo, 
«El pueblo toma á Jesús por el Mesías, le dijo; á vos 
«toca desvanecer este error, puesto que todos están 
«prontos á creer lo que vos digáis.» En seguida le h i 
cieron subir á la azotea del templo, á fin de que p u 
diese ser oido de toda la muchedumbre. En cuanto 
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apareció sobre este sitio elevado, los escribas y los fa
riseos le gritaron: «¡ Oh hombre justo,de quien debe-
«mos creerlo todo! puesto que el pueblo anda errado 
«en seguir á Jesús crucificado, dínos que es lo que de 
ello debemos pensar.» Entonces Santiago respondió en 
alta voz: Jesús, el hijo del Hombre, de quien habláis, 
está ahora sentado á la diestra de la Majestad soberana 
como Hijo de Dios, y debe venir sobre las nubes del 
cielo para juzgar á todo el universo. Un testimonio tan 
formal y solemne, rendido á la divinidad de Jesucris
to, fue un auxilio poderoso para confirmar á los nue
vos cristianos en la fé que acababan do abrazar, quie
nes exclamaron unánimes : «¡Gloria al Hijo de David! 
« j Honor y gloria á Jesús!» Pero por otro lado los fa
riseos, viéndose engañados en su esperanza, decíanse 
unos á oíros: «¿Qué hemos hecho? ¿por qué hemos 
atraído este testimonio á Jesús? Es necesario precipi
tar á este hombre.» Y se pusieron á gritar: « ¡Qué! 
«j el Justo vive también en el er ror!» Después, anima
dos de un furor ciego, subieron á lo alto del templo 
j precipitaron al santo Apóstol. Sin embargo, Santiago 
no quedó muerto en el acto: tuvo bastantes fuerzas 
para ponerse de rodillas y dirigir á Dios esta plegaria: 
Señor, perdonadles: ellos no saben lo que hacen. Pero 
esos hombres crueles empezaron á gritar: <,<Es me-
«nester apedrearlo;» y al mismo intante lanzaron 
sobre él una lluvia de piedras. Uno solo de entre ellos 
tocado de algún sentimiento de humanidad, dijo á 
los demás: «¿Qué hacéis? deteneos: jEl Justo ruega 
«por vosotros y le hacéis morir ¡» Estas palabras de 
nada sirvieron para contener su furor. Un batanero 
que se hallaba allí cerca tomó su pala, y descargó un 
golpe tan tremendo sobre la cabeza del Santo, que 
terminó su mart ir io.—El santo Apóstol tenia entre 
el pueblo una reputación de santidad tan gran
de, que se atribuyó á su muerte la ruina de Jerusa-
lei] , que la siguió de cerca. Fué enterrado al lado 
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del templo, en el mismo sitio en que padeció el mar
tirio, y levantóse una columna sobre su sepulcro. 
Santiago escribió una epístola que se halla en el nue
vo Testamento, y es una de las siete que llamamos 
católicas, esto es, dirigidas á la Iglesia universal.— 
En ella prueba el Santo la necesidad de las buenas 
obras para salvarse; porque habia observado que a l 
gunos pretendían que la fé, sin necesidad de las bue
nas obras, bastaba para la salvación: error renovado 
por los protestantes en el siglo XVI . El santo Apóstol 
enseña, por el contrario, que la justicia cuando es 
verdadera encierra esencialmente la voluntad de cum
plir los mandamientos, y que los siervos de Dios son 
siempre fecundos en buenas obras; lo que demues
tra con el ejemplo de todos los Santos, que se han 
distinguido constantemente por sus acciones v i r 
tuosas. 

©bifpTde Santiago el Menor, á mas de san Judas, tenia un 
Jerusaientercer hermano llamado Simeón, pariente cercano 

de Jesucristo, que fué elevado á la silla episcopal de 
Jerusalen por elección unánime de los Apóstoles y de 
los discípulos que pudieron entonces reunirse. Pero 
se acercaba el tiempo en que debia cumplirse la pre
dicción de Jesucristo tocante á las calamidades y á la 

TemWe reprobación de la nación Judáica. La generación 
contra jano debia pasar antes de que llegasen las calamidades 
jerusaienpronosticadas. Es una tradición constante, atestiguada 

por el Talmud ó libro sagrado de los judíos, y confir
mada por todos los rabinos, que cuarenta años antes 
de la ruina de Jerusalen, que es como si dijésemos 
desde que murió Jesucristo, no cesaba de verse 
cosas extrañas en el templo: todos los dias se 
observaban nuevos prodigios; de tal modo que un 
famoso rabino un dia exclamó: « | Oh templo! ¡ oh 
«templo! ¿qué es lo que te agita? ¿y por qué á tí 
«mismo te espantas?» Ño hay entre estos prodigios 
iiingimo mas asombroso que e l horroroso ruido que 
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se oyó en el santuario el dia de Pentecostés, y esta 
voz clara que resonó en el fondo de aquel lugar sa
grado: ¡Salgamos de aqu í ! ¡Salgamos de aqu í ! Los 
santos Ángeles protectores del templo declararon en 
alta voz que lo abandonaban, porque Dios, que por 
«spacio de tantos siglos habia establecido en él su 
morada, lo habia ya reprobado. En fin, cuatro años 
antes de la guerra en que Jerusalen fué destruida, 
los judíos tuvieron un presagio terrible que se mani
festó á los ojos de todo el pueblo. Josefo, historiador 
judío, nos da de él noticia del modo s iguiente :—«Un 
«hombre llamado Jesús, hijo de Anano, habiendo 
«venido del campo á la fiesta de los Tabernáculos, 
«cuando la ciudad se hallaba todavía en una profunda 
«paz, de repente se puso á gritar: ¡Aydela ciudad! ¡ay 
«del templo! / Voz del Oriente, w z del Occidente, voz de 
«los cuatro vientos! ¡Ay del templo! ¡ay de Jerusalen! 
x<No cesó, ni de dia ni de noche, de recorrer la ciudad 
«repitiendo la misma amenaza. Los magistrados á fin 
«de hacerle callar le hicieron castigar rigurosamente; 
«pero ni una palabra dijo para justificarse ni para que-
«jarse, sinó que continuó gritando lo mismo que antes 
«¡Aydel templo! ¡ay de Jerusalen! conduiéronle entonces 
«al gobernador romano, que le hizo despedazar á azo-
«tes; sin que el dolor le moviera á pedir perdón, ni 
«siquiera á derramar una sola lágrima. A cada golpe 
«que le descargaban repetía con voz mas lamentable : 
« / i? / , ay de Jerusalen! Los días de fiesta redoblaba sus 
«gritos, y cuando se le preguntaba quién era, de donde 
«venia, y qué era lo que pretendía con sus gritos, nada 
«respondía absolutamente, pero continuaba gritando 
«del mismo modo y con igual fuerza: ¡ Ay , ay de Je
ru sa l en ! Hiciéronle salir al fin de la ciudad como un 
«insensato, sin que jamás cambiase de lenguaje. Ob-
«servóse que su voz, tan continua y violenta excitada, 
«jamás se debilitó. Durante el último sitio de Jerusa-
«len se encerró en la ciudad, y dando vueltas infati-
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«gablemeníe en torno de las murallas, gritaba con 
«todas sus fuerzas: ¡Ay del templo! jay de Jerusaknf 
«¡ay del pueblo! Por último añadió: ¡Ay también de mí 
«mismo! j al instante cayó muerto de una pedrada lan-
«zadapor una máquina.» Y ¿no sedirá que la venganza 
divina se liabia hecho como visible en este hombre f 
que no vivia sino para pronunciar sus decretos; que 
ella le liabia colmado de su fuerza á fin de que pudiese 
igualar las desgracias del pueblo con sus gritos, y que 
le habia hecho, no solo el profeta y el testigo, sino 
también la víctima con su muerte, á fin de hacer mas 
patentes y sensibles las amenazas del Señor? Este pro
feta de las desgracias de Jerusalen se llamaba Jesús : 
parecía que el nombre de Jesús, nombre de salud y de 
paz, debia convertirse en nombre de funesto presagio 
para los judíos, que le menospreciaban en la persona de 
nuestro Salvador, y que habiendo estos ingratos des
despreciado á un Jesús que les anunciaba la gracia, la 

• misericordia y la vida. Dios Ies enviaba otro Jesús que 
no tenia ya que anunciarles mas que males irrepara
bles é inevitables, y el decreto de su propia ruina. 

Ruina de Los judíos, sometidos á los romanos hacia ya mas 
y del de ochenta años, recibían ele ellos los gobernadores» 

pueWoju-cu^0 ytig0 } ia ]3 jan nevado siempre con trabajo y dis-
70' gusto. Pilatos, que tuvo la cobardía de condenar á 

Jesucristo aun cuando le reconoció inocente, fué de
gradado cuatro años después por el emperador Tibe
rio, y desterrado á Viena del Delfinado, donde murió 
el año 40 de Jesucristo. Se habían sucedido muchos 
otros gobernadores, cuando los judíos se rebelaron 
contra Roma. Los mas sabios de la nación salieron de 
Jerusalen, previendo las desgracias que iban á caer 
sobre ella. Los cristianos que se encontraban en su re
cinto retiráronse á la villa de Pella, situada en medio 
de las montañas de la Siria, siguiendo el aviso que 
Nuestro Señor habia dado á sus discípulos cuando los 
predijo la destrucción del templo. El ejército romano 
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sufrió al principio un ligero descalabro que enardeció 
y llenó de orgullo á los rebeldes ; pero , habiéndose 
conferido á Vespasiano el mando en jefe, este General 
adquirió bien pronto ventajas considerables sobre 
ellos : la división se introdujo desde entonces entre 
los judíos, y se formaron dentro la ciudad diferentes 
partidos que cometieron los mayores excesos. Esta 
ciudad desgraciada veíase estrechada por dos lados; 
flentro por las facciones crueles, y fuera por los ro 
manos. Instruido Vespasiano de lo que acontecía en 
.Jerusalen, dejaba que los judíos se destruyesen á sí 
mismos para conquistarlos después con mas facilidad. 
Habiendo sido entonces proclamado emperador, dejó 
á Tito, su hijo, el encargo de continuar el sitio. Este 
jóven Príncipe fué á acampar ¿i una legua de Jerusalen, 
y cerró todas las salidas. Como esto sucedía al apro
ximarse la fiesta de la Pascua, una multitud inmensa 
de judíos se quedó encerrada dentro, consumió en 
poco tiempo todos los víveres que habian en la ciudad, 
y el hambre se dejó sentir atrozmente. Los facciosos 
se arrojaban en las casas para saquearlas, maltrataban 
á los que habian ocultado algún alimento, y á fuerza 
de horribles tormentos los obligaban á descubrirlo. La 
mayor parte de los ciudadanos veíanse reducidos á 
comer todo lo que encontraban, y se lo arrancaban 
unos á otros: se arrebataban á los niños el pan que 
tenían, y hasta los estrellaban contra el suelo para 
hacérselo soltar. Los sediciosos, léjos de conmoverse 
Á la vista de tantos males, estaban cada vez mas f u 
riosos y mas obstinados en continuar la guerra.—Tito, 
habiendo tomado la torre llamada Antonia, avanzó 
sus trabajos, llegó hasta el templo, y se hizo dueño 
de dos galerías exteriores. Entonces fué cuando el ham
bre se hizo horrible: se buscaba que comer hasta en las 
cloacas, y se comían las inmundicias mas infectas y 
asquerosas. Una mujer, acosada por el hambre y re
ducida á la desesperación, tomó á su hijo, que aun 
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amamantaba, y mirándole corbojos extraviados, « ¡ I n -
«feliz! le dijo, ¿para qué te conservaría yo la vida? 
«¡Para morir de hambre ó ser esclavo de los romanos!» 
y enseguida lo degolló, lo asó, comió la mitad y guardó 
la restante. Los facciosos, atraídos por el olor, entra
ron en la casa, y amenazaron á esta mujer con la 
muerte si no les mostraba lo que habia ocultado. En
tonces les presentó lo que le quedaba de su hijo, y 
viéndolos horrorizados é inmóviles, «[Bien podéis co-
«mer de él como yo he comido, les dijo; este es mi 
«hijo; yo soy quien le he matado: vosotros no sois 
«mas delicados que una mujer, ni mas tiernos que una 
«madre!» Salieron de la casa temblando ele horror. 
Tito hizo atacar, por último, la segunda muralla del 
templo y pegar fuego á las puertas, encargando, no 
obstante, que se conservase el cuerpo del edificio; pero 
un soldado romano, guiado, dice el historiador Jose-
fo, por una inspiración divina, tomó un tizón, y ha
ciéndose levantar por sus compañeros lo arrojó en 
una de las habitaciones adjuntas al templo: el fuego 
prendió al momento, penetró dentro, y consumióle 
enteramente á pesar de los esfuerzos que hizo Tito para 
atajar el incendio. Los romanos pasaron á cuchillo á 
cuantos encontraron en la ciudad, y todo lo llevaron 
á sangre y fuego. 

^ 0 ^ 6 1 " ^ se c u m P ^ Ia profecía de Jesucristo. El mismo 
tjuebio Tito declaró que su triunfo no era obra suya, y que 

él únicamente habia sido el instrumento de la vengan
za divina . En este sitio perecieron un millón y cien 
m i l habitantes! Los restos de esta desgraciada nación, 
que habia pedido á grandes voces que la sangre de 
Jesucristo cayese sobre ellos y sobre sus hijos, fueron 
dispersos en toda la extensión del imperio. ¡Justo cas
tigo del furor impío que habia ejercido contra el Me
sías! Otras ciudades han sufrido los rigores de un sitio 
ó del hambre; pero jamás se ha visto que los habitan
tes de una ciudad sitiada se ha van hecho entre sí una 
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guerra tan encarnizada, y que hayan ejercido los unos 
contra los otros una crueldad mas atroz que la que 
experimentaban de parte de los mismos enemigos. 
Este ejemplo es único en la historia, y lo será siempre; 
pero era necesario para verificar la predicción de Jesu
cristo, y para que el castigo de Jerusalen fuese pro
porcionado al crimen que habia cometido crucificando 

i su Dios; crimen igualmente único, que no puede 
tener ejemplo ni en lo pasado ni en lo porvenir. 

Los Profetas habían anunciado hacia largo tiempo 
la infidelidad y la desgracia de los judíos; habian pre-
dicho que Dios arrojaría á este pueblo ingrato, susti
tuyéndole otro que rendiría al Todopoderoso un ver
dadero culto de adoración. Treinta y ocho años des
pués de haber crucificado á Jesucristo, y empleado en 
la persecución de sus discípulos el tiempo que les fué 
dado para arrepentirse, los judíos, desterrados de la 
tierra prometida, reducidos á la esclavitud, y despoja
dos de las promesas hechas á sus padres, hacen ver en 
este terrible castigo el cumplimiento de los oráculos 
divinos; mientras que un pueblo nuevo, iniciado en 
la alianza hecha en otro tiempo á Abrahan, y com
puesto de todas las naciones del mundo, se aumenta 
sin cesar entre los gentiles, y llama hacia él á todos 
los hombres para formar la sociedad cristiana que de
be subsistir hasta el fin cíe las edades. Desde entonces 
empieza á cumplirse la profecía de Malaquías : Desde 
el Oriente hasta el Ocaso mi nombre es grande éntrelas 
naciones, dice el Señor; y en todos los lugares de la tier
ra se ofrece en mi nombre un sacrificio y una oblación 
pura. De entre las naciones, hasta aquí infieles, el Se
ñor va á elegir desde luego á sus adoradores, esperan
do que Israel vuelva á Jesús, y por él á la vida.—Por
que Israel nos hace ver claramente que, después de 
la conversión de los gentiles, el Salvador, á quien Sion 
habia desconocido, y que los hijos de Jacob des
preciaron, volverá á ellos, borrará sus pecados , y les 
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devolverá la inteligencia de las profecías que perdieran 
durante tantos siglos. Los judíos cederán también a l 
gún dia, pero no será que el Oriente y el Occidente, 
es decir, todo el universo estará lleno del temor j co
nocimiento de Dios. Hasta entonces, errantes por toda 
la tierra, seguirán rindiendo testimonio del Mesías, 
probando de una manera invencible é incontestable la 
verdad de las Escrituras que tan claramente lo anun
cian: testimonios irrecusables ó inmortales cuya sola 
presencia bastaría para confirmar la fó cristiana.—Di
rijamos entre tanto nuestras miradas á los paganos. 

predica- ^ m n ^ 0 ôs Apóstoles se presentaron á los gentiles 
CEmn-1 ^ara animciarles eí Evangelio, el poder romano se ex-

gei ioáiostmdia. hasta los confines mas apartados del mundo co-
genttes. nocjcj0 _ jyl0S }ia];)ja ¿e eŝ e moci0 reunido las tierras y 

los mares bajo un mismo imperio, á fin de hacer mas 
fáciles las comunicaciones éntre tantos pueblos diferen
tes, antes extraños los unos á los otros, y facilitar por 
este medio el establecimiento de la Iglesia en todo el 
universo. Era una empresa grande y difícil, que ún i 
camente correspondía á hombres enviados por el mis
mo DioSj el predicar á pueblos tan corrompidos la pu 
reza y santidad de la moral evangélica; porque nada 
mas doloroso y mas triste que los detalles conservados 
por los historiadores sobre la profunda degradación del 
pueblo pagano en esta época. El vicio estaba deificado 
con sus matices los mas horribles: los dioses honrados 
públicamente sobre los altares eran á menudo los ho
micidas, los ladrones, los adúlteros; y el culto que les 
rendían no correspondía sino demasiado á las infa
mias de las cuales ellos eran los héroes. Los placeres y 
ias Riquezas componían el único móvil de sus acciones; 
la pobreza era mirada como un crimen. Sus leyes 
mismas hollaban los derechos mas sagrados: la mitad 
de los ciudadanos , reducidos á la esclavitud bajo el 
despotismo de un amo cruel y avaro, eran tratados al 
igual de ios mas viles animales; se les empleaba suce-
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divamente á los proyectos mas criminales j á los mas 
rudos trabajos; muchas veces bastaba un capricho 
4el amo para hacerles servir de pasto á los peces de un 
vivero. El pueblo romano, que se titulaba él mismo el 
pueblo-rey, se recreaba con los combates de los gla
diadores: estos eran ó prisioneros de guerra ó escla
vos, los mas fuertes y robustos, que hacian degollar 
en el circo ó en el teatro para divertir á la multi tud 
ávida de sangre. Raras veces se perdonaba la vida al 
desdichado condenado: los espectadores, viéndole 
•próximo á espirar, tenian el bárbaro placer de volve-
sus pulgares hacia dentro para indicar que era nece
sario inmolarlos sobre la marcha. ¡Llegaron á sacrifi
car de este modo veinte mi l al mes! Los pueblos mas 
distantes de Roma, sin embargo de estar menos ade
lantados en la corrupción, no habían sabido conservar 
mejor las tradiciones de la religión primitiva. El árabe 
y el galo adoraban el agua y la encina; el indio d i v i 
nizaba el Ganges é inmolaba víctimas humanas á Sac-
MSí diosa de la muerte. El egipcio rendia culto al ajo, 
i d loto y casi á todas las demás plantas. El imperio se 
habia convertido en una vasta Sodoma: la primera 
pereció por el fuego del cielo; esta, mas afortunada, 
debia encontrar su salvación en el Evangelio. El hecho 
solo de la conversión de tales hombres es una prueba, 
que no tiene réplica, en favor de la religión cristiana; 
porque ha sido preciso que fuese realmente divina pa
ra obrar un cambio tan maravilloso, sin mas apoyo 
que la protección del'cielo y los milagros que acom
pañaban la predicación de los Apóstoles. 

Durante la persecución que siguió al martirio de sanPrimeras 
j- j. , • Drp n i va 

Esteban en Jerusalen (año 34) , fué cuando los discí- ciones. 

pulos se difundieron por las comarcas vecinas, anun
ciando á los pueblos la buena nueva de la salvación. 
Algunos llegaron hasta á la Fenicia, á la isla de Chi
pre y al país de Antioquía. Ananías fundó la iglesia de 
Damasco; san Felipe, uno de los diáconos colegas de 
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san Esteban, predicó á los samaritanos y convirtió un 
conver- gran número. Pero la conversión en la cual se mani-
swn del y . 
corneuo" inas visit>lniente el dedo de Dios, fue la de un 

39. 'oficial romano, natural de Cesárea, llamado Cornelio. 
Temía á Dios, y daba abundantes limosnas á los pobres. 
Un día, estando en oración, apareciósele un Angel, y 
le dijo: «Vuestras oraciones y limosnas han llegado 
«hasta el trono de la misericordia divina; lo que debéis 
«hacer es enviar á buscar á un cierto Simón, apellida-
«do Pedro, quien os enseñará lo que es preciso que 
«hagáis para poder salvaros.» Ai punto Cornelio envié 
tres de sus criados al hombre de Dios, para rogarle 
que fuese á Cesárea. En una visión, que tuvo al mis
mo tiempo Pedro, le hizo conocer el Señor lo que iba 
á suceder, y partió en seguida con los que habían ve
nido á buscarle. Entre tanto Cornelio reunía en su ca
sa á los parientes y amigos. En cuanto vio á Pedro, se 
arrojó á sus pies como queriendo adorarle; pero Pedro 
le levantó y le dijo .-«Alzaos, yo no soy mas que un 
«hombre como vos.» Luego, dirigiendo la palabra á 
todos los que estaban allí reunidos para oírle, les hizo 
conocer la vida, la doctrina y los milagros de Jesucris
to. Aun no había terminado su discurso, cuando el 
Espíritu Santo descendió visiblemente sobre sus oyen
tes , y les comunicó el don de lenguas. Pedro les bau
tizó al instante, y estos nuevos fieles fueron las pr imi 
cias de la conversión de los gentiles. 

Ion de Obligados los Apóstoles á dispersarse á causa de la 
Apóstolesvm persecución de que eran objeto en Judea, lleva-

M. ron y sembraron en otras partes distantes la semilla de 
la divina palabra; pero antes de separarse convinieron 
en un símbolo ó fórmula común de fó que, sirviendo 
de punto de unidad, hiciese al propio tiempo distin
guir ios fieles de los judíos y herejes. Es el mismo 
Símbolo que aun hoy dia recitamos en nuestras ora-

«nlnüíh-cienes. San Pedro recorrió diversas provincias y fundó 
' '«omf"611 e^as muchas iglesias; estableció desde luego su si™ 
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Ha en Antioquía, capital de la Siria y de Oriente, 
donde el Evangelio habia hecho rápidos progresos. 
En esta ciudad es en la que los discípulos de Je
sucristo fueron, por la vez primera, apellidado c m -
íianos, nombre que adoptaron, y con el cual han sido 
después conocidos por todo el universo. El Príncipe 
de lo Apóstoles partió en seguida á Roma, para com
batir la idolatría allí donde dominaba con mas imperio. 
Habia predicado también á los judíos dispersos por el 
Ponto, laGalacia, la Capadocia, el Asia y la Bitinia, 
á quienes dirigió su primera carta. Envió á algunos de 
sus discípulos á fundar iglesias en el Occidente. El mas 
célebre fué san Marcos, que escribió en Roma su 
Evangelio, en el que, sin ceñirse mucho al órden de 
los tiempos, compiló lo que habia oido decir á san Pe
dro ; quien revisó la obra, y le dió su aprobación. 

San Pablo por su parte anunciaba á Jesucristo con viajes 
éxito asombroso. Estuvo en Seleucia, en Salamina, en doneŝ do 
Pafos, donde convirtió al procónsul Sergio Paulo que S-Pal}l0-
era su gobernador, recibiendo la mayor parte de la isla 
el Evangelio. Atravesó en seguida la Pisidia, la Pan-
filia, la Licaonia, la Frigia, la Galacia, provincias del 
Asia menor, la Misia y la Macedonia. Su predicación 
iba siempre seguida de la conversión de los pueblos. 
Estableció en Filipos (Macedonia) una iglesia que 
permaneció invariablemente adicta á la doctrina y á la 
persona del santo Apóstol. Después de haber recogido 
gran cosecha en esta ruta, se trasladó á Tesalónica, 
capital de la provincia del mismo nombre, donde fun
dó una Iglesia cuyo fervor sirvió de modelo á todas 
las demás. De allí pasó á Acaya, y predicó en Atenas, 
donde en medio del areópago ó tribuna hizo un céle
bre discurso que por su elocuencia fué seguido de la 
conversión de san Dionisio y de otros muchos. Partió 
luego á Roma, en donde permaneció dos años, anun
ciando el reino de Dios aun en el palacio del empe
rador Nerón. Ni las persecuciones, ni las cadenas, n i 
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las dificultades de la empresa, fueron capaces para ar
redrar ni deteneráeste atleta de Jesucristo. San Lucas, 
célebre módico, que él había convertido en Troade, 
fué su compañero fiel. (1) 

PCÍM de- ^os otros Apóstoles extendidos, á causa de la dis
persión, por las diferentes provincias romanas, con
siguieron tantas y tan frecuentes conversiones, j la 
luz del Evengelio fué derramada en tantos lugares, 
que al fin del primer siglo veíanse cristianos en la 
mayor parte del imperio. En efecto, la tradición mas 
constante nos enseña que, desde el principio de la 
Iglesia, la fó era anunciada por todo el mundo. De 
los doce Apóstoles encerrados en el Cenáculo, dos ha
blan sellado ya con su sangre la verdad que procla
maban : eran Santiago el Mayor y Santiago el Menorr 
condenados á muerte por los judíos. Acabamos de ver 

lomas. Ia 0^ra ^ ^an Pedro.—Santo Tomás llevó el Evange
lio á todas las regiones del dilatado imperio de los 
partos y hasta las indias, donde pretenden los portu
gueses haber descubierto su cuerpo, que transporta-

s. Andrés ron á Goa.—San Andrés fué á predicar á los escitas; 
desde allí pasó á Acaya ( Grecia ), y sufrió el martirio 
de la cruz, pronunciando estas bellas palabras al dar 
su último suspiro : «Dichosa cruz, que has sido con-
«sagrada por el cuerpo de Jesucristo, recíbeme de 
«manos de los hombres para volverme á las de mi Maes-̂  
«tro, á fin de que me tome para él aquel que me ha 
«rescatado.» Los rusos, que ocupan el país de los an
tiguos escitas, le profesan una veneración muy gran-

s. Felipe, de.—San felipe predicó en la alta Asia, y murió en F r i 
gia; pero se ignora si derramó su sangre ̂ por la fé, ó 

(1) Describiendo el autor francés tan detalladamente los viajes 
y las predicaciones de san Pablo, no podemos concebir el que deje 
de nombrar á España, cuando hoy nadie pone en duda su paso y 
predicación por esta, entonces provincia romana, conforme he
mos observado en otra nota. Los Menologios griegos conservan la 
memoria de las santas Xantipa y Poligena, ambas hermanas con
vertidas por él en España . { E l traductor.) 
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sucumbió á una enfermedad.—San Bartolomé ejercitó s \ o ^ ~ 
su celo en la grande Armenia y en una parte de la 
india, donde llevó el Evangelio de san Mateo, el mas 
antiguo de todos, y del que se sirvió como los otros 
Apóstoles. San Mateo lo habia compuesto á solicitud 
de los fieles de Judea, en consideración á los cuales 
lo escribió en hebreo.—Este santo Apóstol predicó á s. Mateo, 

los etíopes, quienes quedaron edificados al ver su 
abstinencia tan severa, que solo se alimentaba de yer
bas y dessmillas.—San Simón trabajó en Mesopotamia s.simon. 

y en Persia; san Judas en Arabia y en la Idumea; san s. Judas, 

Matías en Etiopía. Esto es lo que nos enseñan las his-s-Matías-
toñas de esos pueblos: ellas demuestran con cuánta 
razón san Pablo aplica á los Apóstoles este pasaje del 
Salmista : Su voz se ha dejado oir por toda la t ierra, 
y su palabra ha recorrido todas las extremidades del 
mundo. 

Nada hay mas bello y conmovedor que el cuadro v|1etu1cles 
de las virtudes de esos hombres nuevamente conver- primeros 
tidos. El espectáculo de su conducta admirable, ericnstmnos 
presencia de los vicios del paganismo, es bien digno 
de asombro y de que sea bendecida la obra tan pode
rosa de Dios sobre los corazones. En cuanto recibían 
el Bautismo, ya no se acordaban de lo que habían sido: 
empezaban á llevar una nueva vida, toda interior y 
enteramente espiritual, y encontraban fácil lo que 
antes les parecía imposible. Los que habían sido escla
vos de la voluptuosidad se volvían de repente castos y 
sobrios; los ambiciosos no veían grandeza mas sólida 
que la de la cruz; se vencían entre ellos todas las 
pasiones, y practicábanse todas las virtudes; renun
ciaban á las dulzuras y á las comodidades de la vida; 
el trabajo y el retiro, el ayuno y el cilicio, la soledad 
y el silencio tenían para ellos los mayores atractivos. 
La primera y principal de sus ocupaciones era la 
oración, que es la que san Pablo recomienda 
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también en primer término; y como él exhorta á 
orar sin cesar, según el precepto de Jesucristo, em
pleaban todos los medios á fin de interrumpir lo me
nos posible la elevación de su espíritu á Dios y á las 
cosas celestiales. En cuanto podian, hacian sus ora
ciones ó preces reunidos, persuadidos de que cuantas 
mas personas se juntan para solicitar las mismas 
gracias, mas fuerza tienen para conseguirlas, según 
estas palabras del Salvador: S i se reúnen dos en la 
tierra para orar, todo lo que pedirán les será concedi
do por m i Padre que está en el cielo; porque donde 
quiera que se encuentren dos ó tres personas reunidas 
en mi nombre, yo estoy con ellas. Para dirigir mas ¿í 
menudo su atención hácia Dios, hacian oraciones par
ticulares antes y después de cada una de sus acciones; 
estudiaban la ley del Señor, recapacitando en sus ca
sas sobre lo que hablan oido decir en los puntos de 
reunión, y retenían en la memoria las explicaciones 
del pastor, ocupándose de ellas unos con otros. Los 
padres tenían el cuidado de repetirlas particularmen
te á sus familias. De este modo la vida cristiana era 
una continuación incesante de oraciones, lecturas y 
trabajos que sucedían según lashoras, sin que las i n 
terrumpieran mas tiempo que el que exigían las nece
sidades corporales. Esta conducta es bien admirable 
en una multitud de hombres que hasta entonces se 
habían entregado libremente á todos los desórdenes 
de la idolatría. ¿De donde procedía un cambio tan re
pentino y maravilloso? Preciso era que los milagros y 
las virtudes de aquellos que les anunciaban esta 
nueva Religión les hubiesen tocado y conmovido v i 
vamente; preciso era que el espíritu de Dios obrase 
de una manera muy poderosa en su alma para cam
biarles y formar de ellos hombres nuevos, castos, 
mortificados, desprendidos de las riquezas^ y que no 
ambicionaban mas bienes que los invisiblss y eternos. 
Un cambio tal, es manifiestamente obra de esta Omni-
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potencia que ha sacado el mundo de la nada; y es 
tanto mas admirable, cuanto que triunfa de los cora
zones, sin violentar la libertad. Por una parte Dios 
trata como amo y no encuentra resistencia ; por otra, 
queriendo una obediencia libre, deja la facultad de 
resistir. 

Los Apóstoles y los primeros discípulos hicieron co- E^v\^ 
nocer el Evangelio, tanto por medio de sus escritos, Apóstoles 
como por sus discursos. Nos han dejado muchos libros 
que, reunidos, componen el Nuevo Testamento. Sus 
escritos son: los cuatro Evangelios de san Mateo, san 
Marcos, san Lucas y san Juan; las Actas de los Após
toles, por san Lucas; las catorce Epístolas de san Pablo, 
la de Santiago, dos de san Pedro, tres de san Juan, 
una de san Judas, y , en fin, el Apocalipsis de san 
Juan. 

Este bienaventurado Apóstol, que Nuestro Señor acciones 
amó de una manera particular, y á quien confió suaeS,,uafi 
divina Madre en el momento de dar el último suspiro, 
recorrió el Asia menor, anunciando á Jesucristo, y 
llegó hasta el país de los partos. Fué el primer Obispo 
de Éfeso. Escribió su Evangelio á solicitud de los obis-SugEvan-
pos de Asia, que le rogaron diese por escrito un tes
timonio auténtico de la divinidad de Jesucristo, que 
algunos herejes atacaban. Para escribirle se preparó 
con el ayuno y oraciones públicas, llevándole á cabo 
el año 99. Sus cartas son poco mas ó menos de esta 
fecha; todas respiran la caridad mas tierna: se ve en 
ellas que su corazón estaba abrasado de aquel fuego 
divino que habia aspirado en el seno del Salvador. La 
primera está dirigida á los partos; las otras dos á per
sonas particulares: en ellas no toma el título de após
tol sino el de anciano, que le daban comunmente.— 
Se cuenta de san Juan un hecho, bien conmovedor 
por cierto, que pinta admirablemente el ardor de su 
caridad. En uno de sus viajes, después de haber ex
hortado á los fieles de una ciudad de Asia, descubrió 



54 HISTORIA D2 LA IGLESIA. Siglo L 

en la asamblea un joven bien formado y de un talen
to despejado: le tomó cariño, y dirigiéndose al obispo, 
le dijo delante de todo el pueblo: «Cuidad á este joven, 
«os lo recomiendo en presencia de la Iglesia de Jesu-
«cristo.» Después marchó á Éfeso. El obispo instruyó 
al mozo, y le dispuso á recibir el Bautismo. Después 
de haberle conferido este Sacramento, el de la Confir
mación y el de la Eucaristía, creyendo poder abando
narle á su propia guia, cesó de vigilar sobre é l , y le 
d iómas libertad. El jóven abusó de ella, y trabó amis
tad con unos libertinos de su misma edad, que le i n 
dujeron á cometer con ellos toda clase de crímenes. 
El recibió fácilmente estas funestas impresiones, y por 
el mal uso que hizo de su talento se adelantó á sus 
compañeros de desórden hasta el punto de llegar á ser 
su jefe. Algunos años después de san Juan volvió á la 
misma ciudad, y pidió cuenta al obispo del depósito 
que le habia confiado. El obispo por el pronto quedó 
sorprendido, creyendo que se trataba de un depósito 
de dinero. «Es el jóven que os confié, dijo el Apóstol; 
«es el alma de nuestro hermano.—Ha muerto, res-
«pondió el obispo bajando los ojos.—¿Como? ¿y de 
«qué muerte? preguntó san Juan .—Está muerto para 
«Dios, añadió el obispo, se ha hecho un malvado, u n l a -
«dron : se ha apoderado de una montaña, en donde 
«vive con una tropa de bandoleros como él.» A esta 
noticia el santo Apóstol arrojó un gran grito, y excla
m ó : «¡Que me dén un caballo y un guia!» Sale de la 
iglesia, monta á caballo, y marcha velozmente al si
tio que ocupaban los bandidos. Sus centinelas le pren
den y le conducen á la presencia del capitán, que le 
recibió armado; pero habiendo este conocido á san 
Juan, quedó sobre cogido de vergüenza y echó á huir. 
Entonces el santo Apóstol, olvidando la debilidad i n 
herente á su vejez corrió tras él gritándole: «Hijo mió, 
«¿por qué huyes de mí? ¿por qué huyes de tu padre, 
«de un pobre anciano indefenso? Hijo mió, ten piedad 
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«de mí ; no temas nada: aun hay esperanza de salva-
«cion para t í ; yo responderé por tí á Jesucristo; yo 
«daré de buena gana mi vida por t í , como Jesucristo 
« ha dado la suya por nosotros: detente, créeme; el 
«mismo Jesucristo es quien me ha enviado á buscar-
«te .» A estas palabras el ladrón se detuvo, dejó caer 
sus armas y prorumpió en llanto. El santo anciano le 
abraza con ternura, le consoló, prometiéndole de 
parte del Señor el perdón de sus pecados; le llevó á la 
iglesia, oró por él, y ayunó con él, le sostuvo con dis
cursos edificantes, y no le dejó un momento hasta 
haberle restablecido en la participación de los Sacra
mentos.—San Juan vivió hasta la edad de cien años. 
Su vejez no era triste ni molesta; quería que se toma
sen diversiones sencillas é inocentes, dando el mismo 
el ejemplo. Un dia que se entretenía en acariciar á 
una perdiz domesticada, le encontró un cazador que 
se admiró de ver á tan grande hombre divertido en 
esta puerilidad. «¿Qué tenéis en la mano? le dijo san 
«Juan .—Un arco, respondió el cazador.—¿Por qué no 
«le tenéis siempre tendido?—Perdería su fuerza.— 
«Pues bien, repuso el santo Apóstol, por esta misma 
«razón doy yo algún recreo a mi espíri tu.» 

El Evangelio continuaba haciendo sus conquistas 
sobre el paganismo. Los Apóstoles no habían aun ter
minado su carrera, y ya san Pablo decía á los roma
nos que la fé estaba aununciada en todo el mundo; 
que el Evangelio era conocido de todo criatura; que 
estaba predicado; que daba su fruto, y crecía por todo 
el universo. 

Muerto san Pedro, la Iglesia de Roma fué gober- División 
nada por san Lino, a este le sucedió san Lleto, y a sia de 
este último san Clemente. Durante el pontificado de 94. 
este Santo acaeció un gran desórden en la iglesia de 
Corinto. Unos Legos, animados de un espíritu de i n 
triga, se levantaron contra los presbíteros, é hicieron 
deponer injustamente á algunos. El papa san Ciernen-
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te les escribió con este motivo una carta tan tierna 
como instructiva. Después de la sagrada Escritura, 
es uno de los mas bellos monumentos de la antigüe
dad eclesiástica. Empieza a s í : « La Iglesia de Dios, 
«que está en Roma, á la de Corinto ; á los que son 
«llamados y santificados por la voluntad de Dios en 
«Nuestro Señor Jesucristo: que la gracia y la paz de 
«Dios todopoderoso se acreciente por Jesucristo en 
«cada uno de vosotros.» Después de haberles inspirado 
un grande horror á la división que turbaba entonces 
á la iglesia de Corinto, traza un excelente cuadro de 
la vida cristiana : «¿Quién no estimaba, les dice vues-
«tra virtud y firmeza de vuestra fé? ¿Quién no ad-
«miraba el fervor de vuestra piedad? Caminábais según 
«la ley de Dios, érais sumisos á vuestros pastores, y 
«honrábais á vuestros ancianos; dábais á la juventud 
«ejemplo de honestidad y de modestia; advertíais á 
«las mujeres que obrasen en todo con una conciencia 
«pura ^ casta, amando como debían á sus maridos, 
«permaneciendo sumisas y obedientes, aplicándose á 
«conducir su casa con gran modestia. Poseíais todos 
«los sentimientos de una humildad sincera; os hal lá-
«bais mas dispuestos á obedecer que á mandar, á dar 
« q u e á recibir, contentos con lo que Dios os concede 
«para el viaje de esta vida; y aplicándoos cuidadosa-
«mente á escuchar su palabra, la guardábais en vues-
«tro corazón, y teníais siempre su ley delante de vues-
«tros ojos, y gozábais además de la paz mas profunda. 
«Teníais un deseo insaciable de hacer bien; llenos de 
«buena voluntad, animados del mejor celo y de una 
«santa confianza, extendíais las manos hácia el Todo-
«poderoso, suplicándole que os perdonase los pecados 
«de vuestras fragilidades. Le dirigíais de día y de no-
«che vuestras oraciones en favor de todos vuestros 
«hermanos, á fin de que el nombre de los elegidos de 
«Dios fuese salvo por su misericordia y por la pureza 
«de su conciencia. Erais sinceros ó inocentes, sin 
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«malignidad ni resentimiento. Toda sedición, toda 
«división os causaba horror. Llorábais las faltas del 
«prójimo lo mismo que si fuesen vuestras; procurá-
«bais toda clase de beneficios, y estabais siempre 
«dispuestos á practicar una buena obra; una conducta 
«virtuosa y digna de todo respeto formaba vuestro 
«mas grande ornamento.» El santo papa opone en se
guida, á este admirable y brillante cuadro lleno de 
todas las virtudes, el de los males que la discordia ha 
ocasionado. «Los celos, dice, la envidia, los alterca-
«dos, las disputas y el desorden reinan ahora entre vos-
«otros.» Luego refiere muchos ejemplos del Antiguo 
Testamento, para mostrar los malos efectos de la en
vidia; exhorta á los corintios á la penitencia, á la ca
ridad y á la humildad por el ejemplo de los santos, 
por la consideración de los beneficios de Dios, y, en 
fin, por los lazos sagrados que unen á los cristianos. 
—«¿Por qué hay entre vosotros, les pregunta, d i v i -
«sienes y querellas? ¿ N o tenemos todos un mismo 
«Dios, un mismo Cristo, un mismo Espíritu de gracia 
«derramado sobre nosotros, una misma vocación en 
«Jesucristo? ¿Por qué despedazamos sus miembros? 
«¿por qué hacemos la guerra á nuestro propio cuer-
«po? ¿Acaso somos tan insensatos, que olvidemos que 
«los unos constituimos miembros de los otros, y que 
«se pertenecen entre sí? Vuestra división ha perver-
«tido muchas personas, ha desanimado á otras, y 
«nos ha sumergido á todos en la aflicción. Cortemos 
«pronto este escándalo, póstremenos humildes á los 
«pies del Señor, supliquómosle con lágrimas de nues-
«tros ojos que nos perdone y que nos restablezca en 
«la caridad fraternal.»—Esta carta produjo el efecto 
que el santo Pontífice deseaba, y tuvo el consuelo de 
terminar el cisma que desgarraba á esta iglesia. 

La santísima Virgen murió, poco mas ó menos, en m ^ ¡ ^ 
esta época, sin que sepamos exactamente el tiempo, santísima 
ni las demás circunstancias de su muerte. Pero, des- 1 gen" 
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de la mas hermosa edad de la Iglesia se ha creído 
que la Madre de Dios resucitó pocos dias después de 
su tránsito de esta vida á la otra; creencia confirma
da por la práctica universal de celebrar el aniversa
rio de este glorioso triunfo el 15 de agosto de todos-
Ios años, dia de la Asunción. 

decfente" Entonces también fué cuando los Apóstoles, á la faz 
deísta- t0(ias las naciones, de los judíos y de los gentiles, 

^edmiende los sabios y de los ignorantes, de los pueblos y de 
tianismo. los príncipes, rindieron testimonio á las maravillas 

del Hijo de Dios, y particularmente á su resurrec
ción: maravillas que habían visto con sus propíos 
ojos, oído con sus orejas, y tocado con sus manos.. 
Sostuvieron este testimonio sin interés alguno, y con
tra todas las razones de la prudencia humana, hasta 
el último suspiro, y le sellaron con su sangre, l a 
prontitud inaudita con que se estableció por todas 
partes la religión cristiana, prueba de una manera 
manifiesta é inconcusa que es divina, que es obra de-
Dios. Es este un prodigio sensible y patente, que la 
incredulidad no podrá dejar de reconocer, si no cier
ra los ojos á la luz. Jesucristo había predicho que su 
Evangelio seria predicado por toda la tierra: esta 
maravilla debia suceder inmediatamente después de 
su muerte; hnbia dicho que en cuanto le levantarían 
de la tierra: él la atraería toda á sí, esto, es, que lue
go que le hubiesen clavado en la cruz, vería venir el 
mundo entero hácia él como á su Salvador. El éxito 
respondió á esta- grande predicción, y debe contri
buir, por lo que tiene de divinamente maravilloso, á 
sostener nuestra fé. No es así, no, como habla y obra 
el hombre. 
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§ ni . 

Eisloria de las persecuciones. 

La suerte de la verdad sobre lá tierra ha sido siem
pre, después del pecado de Adán, el de ser descono
cida, despreciada y perseguida. La verdad no puede 
existir con las pasiones, porque ella las sujeta, t ien
de á destruirlas; y las pasiones se revuelven siempre 
furiosas contra el que las contraria. En una época, 
pues, en que las pasiones dominaban sin oposición, 
no debe admirarnos que se hubiesen desencadenado 
contra los cristianos, de una manera tanto mas cruel, 
cuanto que se sentían mas fuertes. En estas dos pa
labras está encerrada toda la historia de las persecu
ciones. 

Primera persecución.—La Iglesia, como hemos vis- pg^cw-
to, habia sufrido ya mucho de parte de los judíos; los ¿ ^ n l é el 
paganos, por su lado, la hablan suscitado millares de ^l™*16 
obstáculos, pero estas persecuciones no eran todavía Año 64. 
generales. El emperador Nerón (1) fué el primero que 
empleó directamente contra los cristianos su autori
dad soberana. Este príncipe cruel, irritado de ver que 
muchas personas, aun de su mismo palacio, abando
naban el culto de los ídolos, publicó un edicto prohi
biendo nuevas conversiones. Esto sucedía cuando el 
incendio que consumió cási toda la ciudad de Roma. 

|1) Este Príncipe era el quinto emperador de los romanos. T i 
berio, hijo y sucesor de Augusto (14-37), habiendo sabido por 
Pilatos las circunstancias extraordinarias de la muerte de J e 
sucristo, quiso colocar al Salvador en el número de sus dioses; 
el Senado, por una voluntad divina, no consintió en ello. Suce
dióle Caligula, príncipe feroz y desenfrenado, cuya muerte vio
lenta hizo pasar á Claudio el imperio (41). Claudio eligió para 
sucederle á Nerón (54), hijo de su mujer Agripina. E l nuevo E m 
perador hizo asesinar á su mujer y á su madre, mató á su pre
ceptor, é incendió á Roma para gozar, decia él, de un grande 
espectáculo. 
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Creyóse que el mismo Nerón era quien la habia man
dado incendiar; para levantarla de nuevo con mayor 
magnificencia. Con la mira de apaciguar los rumores 
y los alborotos que se alzaban contra él, y de dar un 
objeto á la venganza pública, achacó este crimen á 
los cristianos, y empezó á perseguirles de la manera 
mas bárbara. Se prendió á un gran número de ellos, 
y les hicieron morir, dice el autor pagano Tácito, no 
como convencidos del crimen de incendio, sino como 
odiosos al género humano á causa de la nueva re l i 
gión que profesaban. Nerón no se contentó con impo
nerles suplicios ordinarios: algunos fueron cubiertos 
con pieles de animales salvajes y expusstos á los per
ros para que les devorasen; otros, después de haber
los vestido con túnicas embadurnadas de pez, eran 
atados á los postes, y se les prendía fuego á fin de que 
sirviesen de hachón para alumbrar durante la noche. 
El Emperador dió un espectáculo de esta naturaleza 
en sus jardines, en los que conducia él mismo sus 
carros á la luz de estos horrorosos blandones. El pue
blo romano, que por otra parte odiaba á los cristia
nos, tenia no obtante compasión de ellos, y veia con 
pena que les inmolase á la crueldad de semejante 
tirano. 

üfs1 pe* Durante esta persecución fué cuando san Pedro y 
íiroyde san Pablo terminaron su vida con el martirio. Dícese 
s' P66.0' que estos santos Apóstoles estuvieron encerrados du

rante nueve meses en una prisión que estaba al pié 
del Capitolio; que dos de sus guardas, pasmados de 
ver los milagros que hacian, se convirtieron, y que 
san Pedro los bautizó con otras cuarenta y siete per
sonas que entonces se encontraban también presas. 
Los fieles que se hallaban en Roma proporcionaron á 
san Pedro el medio de evadirse, y le rogaron que se 
aprovechase de él, para conservar á la Iglesia días 
tan preciosos como los suyos. El santo Apóstol cedió 
al fin á sus instancias; pero cuando hubo llegado á la 
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puerta de la ciudad apareciósele Jesucristo, y le d i 
jo que iba á Roma para ser crucificado de nuevo. San 
Pedro penetró el sentido de estas palabras, y compren
dió que era en la persona de su vicario que Jesucris
to debia sufrir segunda vez. Volvióse inmediatamente 
á la prisión, y fué en efecto condenado al suplicio de 
cruz; pero pidió que le clavasen cabeza abajo, j uz 
gándose indigno de morir de la misma manera que 
su divino Maestro. A san Pablo, que era ciudadano 
romano, le fué cortada la cabeza. Cuéntase que yen
do al suplicio convirtió á tres soldados, que también 
poco tiempo después sufrieron el martirio. Tal fué el 
origen de la primera persecución que experimentó la 
Iglesia de parte de los* emperadores romanos, y es 
gran gloria para ella el haber tenido por enemigo á 
un príncipe que lo era también de toda virtud. El mas 
malvado de los hombres era digno de convertirse en 
el primero de sus perseguidores. 

Segunda persecución.—Las guerras que se hicieron ^ f ^ ^ f 
los emperadores que sucedieron á Nerón (1) y el ca~po"pomi 
rácter pacífico de Vespasiano y dp Tito, dieron algún ciano. 
descanso á lo^ cristianos, hasta que su sucesor Domi-
ciano empezó la segunda persecución general. Este 
Emperador, que tenia todos los vicios de Nerón, le 
imitó también en su odio en contra de los cristianos : 
publicó un edicto para derribar, si hubiese sido posi
ble, la Iglesia de Dios firmemente establecida ya en 
una infinidad de lugares. El Salvador habia advertido 
de esta tribulación á sus servidores, á fin de que se 
preparasen á ella con una renovación y aumento de 
fervor. Puede juzgarse de la violencia de esta perse
cución por el modo con que el Emperador trató á las 
personas mas distinguidas. Hizo morir al cónsul Fla-
vio Clemente, su primo hermano, y desterró á Dorni-

(1) Galbo, Otov, Vüelio (62-69).—Vespasiano, Tito (70-81).-Co-
miciano, herraaco de Tito y probablemente su matador (81-96.) 



62 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo I L 

tila su mujer, porque se habían hecho cristianos. Dos 
de sus esclavos, Nereo y Aquileo, que también se ha
blan convertido á la fe, sufrieron diversos tormentos, 
y al fin les cortaron la cabeza. Se hizo morir á otros 
muchos, o se les despojó de sus bienes y de sus r í 

antela í1162618' Pero 0̂ díó mayor celebridad á la perse-
puerta eucíon de Domicíano fué el martirio de san Juan 

9o. ' Evangelista, y después de su destierro. El santo Após
tol fué delatado al tirano, quién le hizo conducir á 
Roma. Le samergieron en una caldera de aceite h i r 
viendo, de la que salió ileso. Jesucristo, que le había 
favorecido particularmente entre los Apóstoles, le acor
dó, como á los otros, la gloria del martirio; pero no 
quiso dejar á los hombres el poder de abreviar una 
vida tan preciosa. Así se cumplió lo que Nuestro Se
ñor había predícho, que este Apóstol bebería el cáliz 
de su pasión. Este milagro sucedió cerca la puerta La
tina, según la tradiccion que de él se ha conservado 
en Roma, y del que se ve aun hoy día un monumento 
ilustre y muy antiguo. Consiste en una iglesia que los 
cristianos levantaron en aquel sitio, bajo su nombre, 
para perpetuar la memoria de este acontecimiento. San 
Juan, después de haber escapado de la muerte por 
un milagro evidente fué desterrado por Domicíano 
á la isla de Patmos, que es una de las del mar Egeo. 
Allí fué donde escribió su Apocalipsis: lejos del co
mercio de los hombres, tuvo en su destierro revela-
oiones proféticas que dirigió á las siete principales 
iglesias del Asia, encomendadas mas especialmente 
á su cuidado. Predijo en é l , valiéndose de imágenes 
sublimes, la ruina de la idolatría y el triunfo de la 
Iglesia. Cuando el Senado, después de la muerte del 
tirano, hubo anulado todo lo que había hecho, san 
Juan regresó á Efeso, en donde pasó el resto de su 
vida. Con el concluyeron los tiempos apostólicos, 
puesto que murieron antes todos los demás Apósto
les (101). 
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Bajo el imperio del sucesor de Domiciano, las cosas 
mudaron de aspecto. Nerva (96-98), anciano venera
ble y reformador, se ocupó del bien y de la felicidad 
de sus pueblos, y revocó los edictos sangrientos p u 
blicados contra los cristianos. No hizo lo mismo su 
hijo adoptivo Trajano, que le sucedió (98-117). 

Tercera fersecucion.—La persecución que él excitó, pénmr 
y que fué la tercera, empezó bajo el pontificado de por' 
san Evaristo, sucesor del papa san Clemente (100). Fué ^ m 0 ' 
A la verdad menos violenta que las dos primeras, pe
ro duró mas largo tiempo, é hizo un grandísimo n ú 
mero de Mártires. Trajano, cuya sabiduría y clemen
cia elogia por otra parte la historia, no publicó, es 
cierto, nuevamente edictos contra los cristianos, pe
ro quiso que las leyes sanguinarias de sus predece
sores fuesen ejecutadas en las diferentes provincias 
del imperio. Nos queda un momento remarcable de 
este hecho en la respuesta de Trajano á Plinio el J ó -
ven, gobernador de la Bitinia. Plinio escribió á este 
Príncipe para consultarle sobre la conducta que de
bía seguir con los cristianos. Declara que no les ha
lla culpable de ningún crimen. «Todo su error, d i -
«ce, consiste en que se reúnen en dia señalado antes 
«de salir el sol y cantan á dos coros himnos en honor 
«de Cristo, que ellos miran como un Dios. Por lo de-
«más, se obligan bajo juramento á no cometer c r i 
smen alguno, á no ser ladrones ni adúlteros, á no 
«faltar nunca á su palabra ni á sus promesas, á no 
«negar jamás una deuda. Yo no he descubierto en su 
«culto mas que una mala suspersticion llevada al ex-
«tremo, y por esta razón lo he suspendido todo, hasta 
«recibir vuestras órdenes. El asunto me ha parecido 
«digno de vuestras reflexiones, por la multi tud de los 
«que se hallan complicados en esta acusación; por-
«que los hay en gran número de todas edades, sexos 
«y condiciones. Este mal contagioso no ha infectado so
f lámente las ciudades, sino también las villas, pue-
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«blos y lugares. A mi llegada á Bitinia el templo de 
«nuestros dioses estaba abandonado, las fiestas inter-
«rumpidas, y apenas se encontró á nadie para sacri-
«ficar las víctimas.»—Trajano le contestó que no era 
necesario psrseguir á los cristianos; pero que una vez 
denunciados, si ellos mismos se tenian y declarasen 
tales, se les castigase de muerte. Contestación absur
da y extraña en un príncipe por otra parte estimable. 
Si los cristianos son culpables, ¿por qué prohibir que 
se les persiga? Si, por el contrario son inocentes, 
¿por qué castigarles en cuanto se les acusa? ¡Cuán 
limitada es la inteligencia de los hombres, si no la 

Martirio ilumina la luz de la fe!—Uno de los primeros que en-
slmeon. tonces padecieron el martirio fué san Simeón, obispo 

de Jerusalen, y pariente cercano de Nuestro Señor. 
Se le denunció como cristiano y descendiente de la 
raza de David. A causa de este doble título, le hicie
ron sufrir diversos tormentos, que soportó con una 
constancia admirable. Todos los espectadores estaban 
sorprendidos de ver tanto valor y fortaleza en una an
cianidad tan avanzada. Por último le condenaron á ser 
crucificado, y dando su vida por Jesucristo, tuvo la 
gloria de morir en la cruz como su divino Maestro. 

Martirio El emperador Trajano no solamente dejó obrar á 
ignaciode^os gobernadores y magistrados contra los cristianos, 
Antioquia sino que mismo los persiguió también. Al pasar por 

Antioquía, cuando iba á la guerra contra los persas, 
mandó que le presentasen á san Ignacio, por sobre
nombre Teóforo, obispo de esta ciudad, y dirigiéndo
le la palabra: «¿Sois vos, le dijo, quien como un ge-
«nio malo se atreve á violar mis órdenes, y persuade 
«á otros que se pierdan?—Príncipe, ie respondió I g -
«nacio, nadie sino vos ha llamado á Teóforo genio ma-
«lo (hacia alucion á la palabra teóforo que en griego 
«quiere decir el cura que lleva el Viático). Sabed que 
«los siervos de Dios, bien léjos de ser espíritus maloSr 
«á su vista tiemblan ios demonios y huyen á su voz. 
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« — y ¿quién es ese Teóforo? le preguntó el Empera-
«dor.—Soy yo, y cualquiera que como yo lleve á Je-
«sucristo en el corazón.—¿Crees tú, pues, que no-
«sotros no conservamos también en nuestro corazón á 
«dioses que nos defienden y combaten por nosotros? 
«—¡Dioses!. . . os engañáis; esos no son sino demo-
«nios. No hay mas que un solo Dios, que ha criado el 
«cielo y la tierra, y un solo Jesucristo, Hijo único de 

•«Dios, á cuyo reino yo aspiro.—¿Hablas tú acaso de 
«ese Jesús que Pilatos hizo crucificar?—Decid mas 
«bien que este Jesús ató á la cruz el pecado y á su 
«autor, y que dió desde entonces á todos los que le 
«llevan en su seno la facultad de aterrar al infierno 
«y su poder.—Luego ¿tú tienes á Cristo contigo?— 
«¡Oh! sí, sin duda! porque está escrito: Yo habitáis 
«en ellos, y dir igiré todos sus pasos [ i ] y>—Trajano can
sado ó incomodado de las vivas y penetrantes répl i 
cas de san Ignacio, pronunció contra él la sentencia 
siguiente: «Mandamos que Ignacio, que se gloria de 
«llevar consigo el Crucificado, sea encadenado y con-
«ducido en buena guarda á Roma, para ser expuesto 
«á las fieras y servir de espectáculo al pueblo.» El 
Santo, al oir este decreto, exclamó con los mas gran
des transportes de alegría: «Os doy gracias. Señor, 
«de que me hayáis concedido un perfecto amor por 
«Vos, y de que me honréis con las mismas cadenas 
«con que honrásteis en otro tiempo á Pablo, vuestro 
«apóstol.» Diciendo estas palabras, se dejó encade
nar, pidió por la Iglesia, y la encomendó á Dios l l o 
rando. Después se entregó á toda la crueldad de los 
soldados, que debían acompañarle preso á Roma, pa
ra servir de pasto á los leones y de diversión al pue
blo. Impaciente por derramar su sangre por Jesucris-

(1) las actas de los Mártires, de donde se ha sacado esta relación y las 
que las siguen, eran en los procesos verbales escritas por un empleado pú
blico en el interrogatorio: por consiguiente nada hay mas auténtico. 

5 
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ta, salió precipitadamente de Antioquía para pasar A 
Seleucia, en donde tenia que embarcarse. Después de 
una navegación larga y peligrosa, abordó en Esmir-
na. En cuanto hubo desembarcado, fué á ver á san 
Policarpo, que era obispo de esta ciudad, y que, co
mo, él, habia sido discípulo de san Juan, Su conver
sación fué enteramente espiritual. San Ignacio mani
festó la alegría que sentía de ser preso por el amor de 
Jesucristo. Encontráronse en Esmirna diputados de 
todas las iglesias vecinas que venían á saludarle, y 
tomar alguna parte en la gracia espiritual de que es
taba colmado. El santo Prelado suplicó á todos, y en 
particular á san Policarpo, que uniesen sus oraciones 
á las suyas, á fin de conseguir de Dios la gracia de 
morir por Jesucristo. Desde allí escribió á las iglesias 
del Asia cartas llenas de unción apóstolica. Después 
se dirigió á los comisionados que habían venido á 
verle á su paso, y les conjuró á que no le detuviesen 
en su marcha, y que le permitiesen llegar pronto á 
la presencia de su Salvador, pasando por los dientes 
de las fieras que le aguardaban para devorarle. Como 
temía que los cristianos de Roma opusiesen obstácu
los al deseo que tenia de morir por Jesucristo, les en
vió, con el fin de disuadirles, una carta admirable, 
que entregó á unos vecinos de Éfaso que debían Ile

sa carta oar antes que él.—Empezó por manifestarles la ale-
de0RoniaS Sr̂ a ( l m ê causaba la esperanzado verles muy pronto; 

en seguida les pedia encarecidamente, con las expre
siones mas tiernas y conmovedoras, que no le priva
sen del objeto de sus deseos, impidiendo, por su bue
na fama, el que fuese inmolado en el martirio por el 
Redentor. «Temo, les dijo, vuestra caridad; recelo 
«que no tengáis por mí una afección demasiado h u -
«mana; tal vez os es muy fácil impedir que yo mue-
«ra; pero oponiéndoos á mi muerte, os opondríais á 
«mi felicidad. Si tenéis por raí una caridad sincera, 
«me dejaréis i r á gozar de mi Dios: jarais se me pre-
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«sentaría una ocasión mas favorable de reunirme á él, 
«y vosotros mismos no podríais encontrar una ocasión 
«mas bella para ejercer una buena obra: para hacer-
«la, basta que permanezcáis en reposo. Si no me ar-
«raneáis de las manos de los verdugos, yo iré á go-
«zar de mi Dios; pero si atendéis á una funesta com-
«pasion, me volvéis al trabajo, y me hacéis entrar de 
«nuevo en la carrera de la vida. Sufrid, pues, yo os 
«lo ruego, que sea inmolado mientras el altar perma-
«nece levantado; obtenedme, mas bien, por medio de 
«vuestras oraciones el valor que necesito para resis-
«tir los ataques interiores y rechazar los de fuera. Es 
«bien poca cosa parecer cristiano si uno no lo es en 
«realidad: lo que hace al cristiano no son las buenas 
«palabras ni las apariencias especiosas, sino la gran-
«deza de alma y la solidez de la virtud. Escribo á las 
«iglesias que voy á la muerte con alegría, suponien-
«do que vosotros no haréis oposición. Os conjuro una 
«vez mas á que no tengáis por mí una afección que 
«me seria tan desventajosa: dejadme servir de pasto 
«á los leones y á los osos; es este un camino bien cor-
«to para llegar al cielo. Yo soy el trigo de Dios; es 
«preciso que sea molido para que resulte un pan dig-
«no de ser ofrecido á Jesucristo. Espero que al llegar 
«á Roma encontraré las fieras prontas á devorarme. 
«¡Ojalá que ellas no retarden el momento de mi sa-
«crificio! Empezaré por acariciarlas para que me des-
«pedacen; si -este medio no produce buen resultado, 
«las irritaré para que me quiten la vida. Perdonadme 
«estos sentimientos; yo sé lo que me conviene: aho-
«ra empiezo á ser un verdadero discípulo de Jesucris-
«to. Nada me conmueve; todo me es indiferente, ex-
«cepto la esperanza dé poseer á mi Dios. Que el fuego 
«me reduzca á cenizas, que una cruz me haga morir 
«lentamente, que se arrojen sobre mí tigres furiosos 
«J leones hambrientos, que mis huesos sean que-
«brantados, mis miembros magullados, todo mi cucr-
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«po pulverizado; que todos los demonios agoten su 
«rabia sobre mí. Lo sufriré todo con alegría, con tal 
«que yo goce de Jesucristo. La posesión de todos los 
«reinos de la tierra no podría hacerme feliz; y me es 
«iníinitamente mas glorioso morir por el Salvador 
«que reinar sobre todo el mundo. Mi corazón suspira 
«por aquel que murió por mí; mi corazón suspira por 
«aquel que resucitó por mí: ved aquí lo que espero 
«recibir en cambio de mi vida. Dejadme imitar los pa-
«docimientos de mi Dios; no me impidáis vivir que-
«riendo impedirme que muera. Si alguno de vosotros 
«lleva á Dios en su corazón, comprenderá fácilmente 
«lo que digo; y será sensible á mi pena, si se abrasa 
«en el mismo fuego que me consume. El deseo ar~ 
«diente que tengo de morir es el que me mueve á es-
«cribiros: porque el único objeto de mi amor fué cru-
«cificado, y mi amor por él hace que yo lo sea tam~ 
«bien. El fuego que me anima y que me inflama no 
«puede sufrir mezcla alguna; el que vive y habla en 
«mí me dice continuamente en el fondo de mi cora-
«zon: Date prisa de venir á mi Padre.. .No tengo gus-
«to á nada de lo que los hombres buscan: el pan que 
«yo quiero es la carne adorable de mi Salvador, y el 
«vino que deseo es su sangre preciosa, este vino ce-
«icstial que enciende en el corazón el fuego vivo é i n -
«mortal de una caridad incorruptible. Nada me liga 
«ya á la tierra, ni me considero vivo entre los hom-
«bres. Acordaos en vuestras oraciones de la iglesia de 
«Antioquía que desprovista de pastor, funda sus es-
«peranzas en aquel que es soberano Pastor, de todas 
«las iglesias; que Jesucristo se digne conducirla du-
«rante mi ausencia; yo la confio á su providencia y 
«á vuestra caridad.»—-No es necesario hacer notar 
que el espíritu de Dios es el que habla en esta carta; 
se siente, y parece que la conciencia dice que este no 
es el lenguaje del hombre.—Después de permanecer 
algunos dias en Esmirna, san Ignacio partió de esta 
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¿ciudad para continuar su viaje. Los que le custodia
ban apresurábanse á llegar á Roma, porque se aproxi
maba el tiempo de los espectáculos. Levaron anclas, 
salieron de Troade, atravesaron toda la Macedonia, 
v habiendo encontrado en las costas de Epiro un na
vio aprestado para hacerse á la vela, se embarcaron 
en el Adriático, y ganaron el mar de Toscana. El vien
to secundaba la empresa del santo Mártir conducien
do el buque á la embocadura del Tíber. Al rumor de 
su llegada, los fieles de Roma salieron á recibirle. T u 
vieron mucha alegría de verle y hablar con él; pero 
esta alegría iba acompañada de tristeza al pensar que 
le conducían á morir. Algunos propusieron ganar al 
pueblo, como había sucedido ya alguna vez, á fin ds 
que conservase la vida á este anciano venerable. Pe
ro el santo Obispo habló con tanta fuerza, y les pidió 
con tanta instancia que no le envidiasen ni arrebata
sen la dicha de ir con prontitud á Dios, que se r i n 
dieron á sus ruegos. Se pusieron entonces todos de 
rodillas, y el santo Obispo, alzando su voz en medio 
de ellos, pidió á Jesucristo que hiciese cesar la per
secución, que volviese la paz á su iglesia, y que en
tretuviese en el corazón de todos los fieles una mutua 
y tierna caridad. Terminada la oración, fué conduci
do por los soldados al anfiteatro. Era aquel uno de 
esos dias que la superstición pagana habia consagra
do con la denominación de Fiestas sigilarías. Toda la 
ciudad estaba presente. El santo Mártir oyó al entrar 
el bramido de los leones; la vista de su suplicio nada 
le quitó de su firmeza ni de su ardor; su semblante y 
su continente anunciaban mas bien el contento y la 
alegría, pero una alegría modesta y apacible. No t u 
vo que aguardar mucho tiempo la muerte; en un mo
mento dos leones le devoraron, dejando solo de su 
cuerpo los huesos mas grandes, que fueron recogi
dos con r 'speto por los fieles, y trasladados á Antio-
qa ía como un tesoro de un valor inestimable. Los 
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cristianos de todos los lugares por donde pasaron es
tas santas reliquias recibieron un gran consuelo: 
fueron colocados en una caja y depositados en el ce
menterio que está junto á la puerta de la ciudad.— 
Los que han escrito la historia de su martirio la ter
minan así: «Nosotros mismos fuimos testigos de este 
«muer te gloriosa, que nos hizo derramar un torrente 
«de lágrimas, y pasamos la noche en vela y en ora-
«cion, suplicando á Nuestro Señor de rodillas que sos-
«tuviese nuestra debilidad. El santo Mártir se nos apa* 
«reció como un atleta que acabado salir de un penoso 
«y glorioso combate; estaba en pié delante del Señor , 
«y rodeado de una gloria inefable. Llenos de gozo con 
«esta visión, dimos gracias al Autor de todo bien, y 
«le ensalzamos por el beneficio que habia otorgado á 
« s u siervo. Os notamos el dia de su muerte, á fin de 
«que podamos reunimos todos los años para honrar 
«su martirio en el dia que lo sufrió, con la esperanza 
«de participar de la victoria de este generoso atleta 
«de Jesucristo, que ha puesto al demonio bajo sus 
«piés por el socorro de Nuestro Señor Dios, por el cual 
«y con el cual sean dados la gloria y el poder al Pa-
«dre con el Espíritu Santo, por los siglos de los si-
«glos. Amen. 

cuarta Cuarta persecución.—Bajo el imperio de Adriano y 
perseair- de Antonino los cristianos gozaron de algún reposo. 
por Mafco Esto no quiere decir que los gobernadores de las pro-
Al"<,t!10' vincias no continuasen en derramar de tiempo en 

tiempo la sangre de los Mártires, impelidos á ello 
muchas veces por el furor y la rabia de los pueblos 
paganos; pero no se decretaron nuevos edictos con
tra los discípulos de Jesucristo. Entonces la Iglesia, 
aunque naciente, estaba esparcida ya por toda la 
tierra. Se extendía hasta á los países en donde no ha
bían penetrado todavía las armas romanas. En la A r 
menia, la Persia, las Indias; en los pueblos mas bá r 
baros como los sármatas, los dacios, los escitas, lo» 
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moros, los gétulos, y en las islas mas desconocidas; 
todo, en fin, estaba ya lleno de cristianos. 

El emperador Marco Aurelio (161-180), que la so
ciedad pagana nos presenta como él mas perfecto de 
sus héroes, se dejó prevenir de las calumnias que se 
imputaban á los cristianos, y se mostró cruel contra 
los que profesaban esta Religión, desmintiendo, por 
medio de una bárbara conducta, todo lo que la v i r 
tud humana tiene de mas brillante y apacible. Pare
ce que la persecución suscitada por este Príncipe, que 
es la cuarta, fué muy violenta, si sejuzgaporel gran 
número de cristianos que entonces padecieron el mar
tirio.—Dió principio en Asia, y las primeras violen
cias se ejercieron en Esmirna, á donde condujeron á Mártires 

muchos cristianos de los pueblos vecinos para apli- Esmirna. 

caries el tormento. Fueron llevados ante el goberna
dor del Asia, que residia en esta ciudad. Después que 
hubieron confesado generosamente á Jesucristo, les 
hicieron sufrir toda suerte de tormentos, cuyos deta
lles se encuentran en la elocuente carta que los fieles 
de Esmirna, testigos oculares de su martirio, escri
bieron con este motivo á las demás iglesias. «Estos 
«santos Mártires, dicen, han sido de tal modo des-
«garrados á latigazos, que se les veia las venas, las 
«arterias y aun las entrañas. En medio de este cruel 
«tormento permanecieron firmes ó inalterables; y en 
«tanto que los espectadores se enternecían hasta el 
«punto de derramar lágrimas de pena, estos genero-
«sos soldados de Jesucristo no dieron el menor gemi-
«do, ni aun el mas leve suspiro. Viean, sin palidecer, 
«correr su sangre por mi l heridas; miraban con la 
«mayor tranquilidad sus entrañas palpitantes; se pre-
«sentaron al suplicio con aire placentero; sufrieron 
«en silencio, y su boca, cerrada al lamento, solo se 
«abria para bendecir al Señor. Consistía esto en que 
«no estaban ellos entonces en su cuerpo, ó que esta-
«ban mas bien atentos á la voz de Jesucristo que mo-
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«raba en ellos y hablaba á sus corazones. La alegría 
«da su presencia les hacia despreciar todos los tor-
«mentos, y el fuego que entonces sufrian les parecía 
«un enfriamiento, en comparación de los fuegos que 
«no se apagarán jamás; es que tenian los ojos delco-
«razón fijos sobre los bienes inefables que Dios reser-
«va á aquellos que perseveran en la fe, bienes cuales 
«el ojo no vió, ni el oido no oyó, ni ha comprendido 
«jamás el corazón humano, pero que Dios les descu-
«bria, porque ellos no eran ya hombres, sino Ánge-
«les. Los que hablan sido condenados á servir de pas-
«to á las fieras sufrieron las incomodidades de una 
«larga prisión, esperando el dia destinado á ceñir su 
«corona. Los tendían desnudos y ensangrentados so-
«bre conchas de ostras y piedras puntiagudas; se es-
«forzaban, con otros mil medios de tortura, en abatir 
«su valor y hacerles renunciar á Jesucristo, porque 
«nada hay que el infierno no haya inventado contra 
«ellos; mas, por la gracia de Dios, ninguno pudo 
«vencerlos. Un jóven llamado Germánico daba valor 
«y fortaleza á los demás con su ejemplo. Antes de ex-
«ponerle á las fieras, el procónsul, movido de un sen-
«timiento de humanidad, le exhortó á que tuviese 
«compasión de sí mismo; pero el santo Mártir le res-
«pondió con entereza, que prefería morir mil veces, 
«antes que conservar la vida á precio de su inocen-
«cia. Luego avanzando resueltamente hácia un león 
«que venia sobre él, y buscando la muerte en las gar-
«ras y en los dientes de este terrible animal, se apre-
«suró á dejarle los despojos ensangrentados y destro-
«zados de su cuerpo, para salir de un mundo en el 
«que no se respiraba mas que la impiedad y el c r í -
«men. Esta acción heróica llenó al pueblo de despe-
«cho, y se oyeron mil voces que empezaron á gritar, 
«haciendo resonar por todo el anfiteatro estas ame-
«nazantes palabras: ¡Que se castigue á los impíos! 
<í¡que se traiga al obispo Policarpol.,, 
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« Buscaron por todas partes al santo prelado de Es-
«mirna, mas Policarpo no fué hallado. Quiso sin em- Poiicarp» 
«bargo permanecer en la ciudad, pero cedió á los 
«ruegos de los fieles, y se retiró á una casa que es-
«taba poco distante de ella. Algunos dias después, 
«como continuasen siguiéndole, pasó á otra casa 
«de la campiña. Acababa de salir cuando entraron en 
«ella los que le buscaban. No habiéndole encontrado, 
«prendieron á dos jóvenes, de los cuales el uno, ce-
«diendo á los tormentos, descubrió el nuevo retiro del 
«santo Obispo. Los archeros, armados lo mismo que 
«si hubiesen ido á apoderarse de un ladrón, llegaron 
«allí un viernes al anochecer. San Policarpo se halla-
«ba entonces retirado en uno de los aposentos mas 
«altos de su morada. Hubiese podido salvarse, pero 
«no quiso, y levantándose de la cama dijo: Hágase la 
«.voluntad de Dios. Bajó, pues, y fué á hablará los ar
cheros, quienes al ver su avanzada edad no pudie-
«ron dejar de decir: ¿ Y era necesario apresurarse tan-
uto para prender á este buen anciano? Estaban visi-
«blemente disgustados de que se les hubiese encar-
«gado una comisión tan odiosa; pero mas habrían 
«sentido perder la ocasión de una fortuna que esta 
«clase de expediciones aseguraba ordinariamente. 
«San Policarpo les hizo dar una buena cena, y ha-
«biendo obtenido algún tiempo para hacer sus ora-
«ciones, rogó por toda la Iglesia con los ojos leyanta-
«dos al cielo, y lo hizo con tanto fervor, que todos los 
«asistentes, inclusos sus mismos enemigos, estaban 
«llenos de admiración. Llegada la hora de marchar, 
«colocáronle sobre un asno para llegar á la ciudad. 
«Apenas entró, le condujeron inmediatamente al an-
«fiteatro, en donde el pueblo estaba reunido. Le pre-
«sentaron al procónsul, quien le exhortó á que obe-
«deciese las órdenes del Emperador, á fin de salvar 
«su vida. «Compadece tu ancianidad, le dijo este ma-
«gistrado. ¿Crees tú poder sufrir los tormentos, cuya 
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«vista sola hace temblar á la juventud mas esforzada y 
«atrevida?» Pero el santo Obispo se mostró tan poco 
«sensible á sus amenazas como á su falsa piedad: en~ 
«tonces el procónsul le instó con empeño, diciéndole: 
«Maldice á Cristo, y te dejaré en libertad. Policarpo 
«Je respondió: «Hace ochenta y seis años que le sir-
«vo, y nunca me ha hecho mal alguno; ¿cómo po~ 
«dria, pues, blasfemar contra mi Rey, que me ha sal-
«vado?» El procónsul continuando, «Jura, le dijo, por 
ala. fortuna de los Césares.—Os molestáis inút i lmen-
«te, le observó el santo Obispo, como si ignorárais lo 
«que yo soy: os declaro, pues, altamente que soy cris-^ 
«tiano. Si vos queréis saber cuál es la doctrina de ios 
«cristianos, yo os la haré conocer.» El magistrado le 
«amenazó con exponerle á las bestias. «Me es muy 
«ventajoso, dijo el santo Prelado, llegar por medio de 
«los suírimientos á la perfecta justicia.—Puesto que 
«no teméis las fieras, añadió el procónsul, os haré 
«quemar vivo.—Vos me amenazáis con un fuego que 
«se apaga al momento, porque no conocéis el fuego 
«eterno que está reservado á los impíos. Pero ¿qué 
«esperáis? Haced de mí lo que mas os agrade.» Ha-
«blando de este modo, parecía estar lleno de confian-
«za y de alegría; la gracia esparcida por todo su sem-
«blante admiraba y pasmaba al procónsul. Entonces 
«el pueblo furioso empezó á gritar: «¡Que se le eche 
«á las fieras! este es el padre de los cristianos, el ene-
«migo de nuestros dioses.» Pero como habia termi-
«nado el tiempo de los juegos públicos, el magistra-
«do condenó al santo Obispo á ser quemado v ivo .— 
« Desde el momento que fué pronunciada la senten-
«cia, todo el pueblo corrió en tropel á buscar leña y 
«ramaje para levantar la hoguera. Encendida esta, 
«el santo Mártir se quitó el cíngulo, se despojó de sus 
«hábitos, y semejante á una víctima escogida entre 
«todo el rebaño, subió á la hoguera como si fuese á 
« u n altar, para ser allí inmolado. Los verdugos se dis-
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«ponían á atarlo con cadenas de hierro, según era 
«costumbre, pero el Santo lo impidió diciendo: «De
badme así: aquel que me da la fuerza que tengo pa-
«ra sufrir el fuego, me hará permanecer firme en la 
«hoguera, sin nececidad de vuestras cadenas.» Se 
«contentaron, pues, con atarle las manos á las espal-
«das. El santo Mártir, levantando los ojos al cielo, h i -
«zo la siguiente oración: «Dios todopoderoso, Padre 
«de Jesucristo vuestro Hijo muy querido, por quien 
«hemos recibido la gracia de conoceros, os rindo las 
«mayores alabanzas por haberme permitido llegar á 
«este dia dichoso en el que debo entraren la sociedad 
«de vuestros Mártires, y participar del cáliz de vues-
«tro Hijo para resucitar á la vida eterna, ¡Que sea yo 
«admitido desde hoy á vuestra presencia, Dios mió, 
«como una víctima agradable! Yo os alabo, yo os ben-
«digo, yo os glorifico por el Pontífice eterno Jesucris-
«to, vuesto Hijo, con quien os sea dada la gloria á 
«Vos y á vuestro Santo Espíritu, ahora y en todos los 
«siglos. Amen.» Concluida que hubo esta oraciónen-
«cendieron la hoguera, y con la mayor rapidez se le-
«vantó una horrorosa llama, que por un milagro pal-
«pable le rodeó en forma de bóveda, sin que tocase 
«en lo mas mínimo el cuerpo del santo Mártir. Esta-
«ba en medio de la hoguera como el oro en el crisol, 
«y exhalaba un olor tan agradable como el de los per-
«fumes mas deliciosos. Los paganos, viendo que et 
«cuerpo del Santo no se consumía , le hicieron atra-
«vesar de una estocada, y la sangre salió con tanta 
«abundancia, que apagó el fuego.»—Esta historia del 
martirio de san Policarpo fué escrita por testigos de 
vista, los que añaden que los paganos no permitie
ron que fuese recogido el cuerpo, sino reducido á ce
nizas, de miedo que los cristianos no quitasen ai Cru
cificado, decían ellos, para adorar á este. INecio temor 
a que los escritores de estas actas responden dicien
do: «¿No saben ellos que nosotros jamás podrémos 
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«abandonar á Jesucristo, que ha padecido por la sal
ivación de todos, ni honrar como él á ningún otro? 
«Nosotros le adoramos porque él es el Hijo de Dios, 
« j no miramos á los Mártires sino como á sus discí-
«pulos é imitadores, y los reverenciamos con just i^ 
-«cia, á causa de la fidelidad que han guardado á su 
«Rey y á su Maestro.» Por último, terminan su rela-
«cion de este modo: «Nosotros retiramos del fuego 
«sus huesos, mas preciosos que las mas ricas joyas, 
«y los colocamos en un sitio conveniente, en el que 
«esperamos reunimos todos los años para celebrar 
«con alegría la fiesta del santo Mártir; á fin de que 
«aquellos que vendrán después de nosotros puedan 
«ser excitados á prepararse al combate .»—Por estas 
dltimas palabras se ve que, desde los primeros siglos, 
la Iglesia catülica ha honrado á los Santos como á 
siervos y amigos de Dios; y que en todos tiempos ha 
guardado sus cuerpos ó sus reliquias con religiosa 
veneración, como víctimas que eran de Dios por el 
martirio ó por la penitencia, como los miembros v i 
vos de Jesucristo y los templos del Espíriu Santo. 

^Iuimi-tt El emperador Marco Aurelio hizo cesar esta per-
amnte. secucion á causa de un favor muy señalado que reci

bió del cielo, por la mediación de los soldados cris
tianos que servían en su ejército; pues las ciudades 
y los pueblos, y los mismos campamentos, estaban 
llenos de discípulos de Jesucristo. Dios se servia de 

i los soldados romanos como de misioneros para llevar 

la Religión á los países mas lejanos, á donde eran en
viados para el servicio del E tado, y de tiempo en 
tiempo hacia milagros en favor de su fé. El que otor
gó á los ruegos de la legión Fulminante, al mismo 
tiempo que tuvo un gran estrépito, fué coronado de 
un éxito el mas brillante. El Emperador hacia la guer
ra á ios sármatas y á otros pueblos de Germania: 
el ejército romano se encontró empeñado en las á r i 
das montañas de la Bohemia, y rodeado por los pue-
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blos bárbaros, que eran muy superiores en número. 
Sucedía esto en lo mas riguroso del verano, durante 
un calor excesivo, y no se encontraba agua ni fuente 
alguna en los alrededores. Los romanos corrían ries
go de morir de sed. En tan grande apuro, los que 
eran cristianos se pusieron de rodillas y dirigieron á 
Dios fervientes súplicas á vista del enemigo, que se 
burlaba de ellos; pero de repente el cielo se cubrió 
de nubes, y cayó una lluvia abundante sobre el cam
po de los romanos. Estos por de pronto levantaban la 
cabeza y recibian el agua en la boca; tanto era lo que 
la sed los atormentaba: pero luego llenaron sus cas
cos, y bebieron abundantemente ellos y sus caballos. 
Los bárbaros creyeron este momento favorable para 
atacarlos; y mientras les veian ocupados en satisfacer 
una sed ardiente, se preparaban á arrojarse so
bre ellos. Pero el cielo, armándose en favor de los ro
manos, hizo caer sobre sus enemigos un pedrisco es
pantoso acompañado de rayos que destruían sus ba
tallones, mientras que las tropas de Marco Aurelio 
recibian una lluvia suave y bienhechora. Este prodi
gio hizo vencedores á los romanos. Los bárbaros t i 
raron sus armas, y fueron á buscar un asilo en medio 
de sus enemigos, para ponerse al abrigo de los rayos 
que asolaban sü campamento. Todo el mundo miró 
este acontecimiento como milagroso. Las tropas cris
tianas, que hablan obtenido este favor del cielo, fue
ron llamadas la legión Fulminante é incorporadas á 
aquella que ya llevaba este nombre. El mismo Em
perador escribió al Senado este suceso. El historiador 
Eusebio refiere que Marco Aurelio decia en esta car
ta que su ejército, próximo á perecer, habia sido sal
vado por las oraciones de los cristianos. Tomando 
desde luego disposiciones mas favorables á ellos, el 
Emperador ordenó que se les tratase con menos rigor, 
y prohibió que se les persiguiese ó molestase por mo
tivos de la religión que profesaban. Para perpetuar 
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la memoria de este prodigio se levantó en Roma un 
monumento duradero, y en el que aun hoy dia se ve 
la representación de este acontecimiento en los bajo-
relieves de la columna Antonina, erigida en aquel 
tiempo. Los romanos están en ella armados contra los 
bárbaros, que se ven tendidos por el suelo con sus 
caballos, y cayendo sobre ellos una lluvia acompa
ñada de relámpagos y rayos que parecen aterrarlos. 
En esta ocasión el ejército dio á Marco Aurelio el t í 
tulo de emperador por la séptima vez. Aunque no 
fuese costumbre recibirlo antes que el Senado lo h u 
biese decretado, él lo aceptó entonces como bajado 
del cielo. 

:3>lcioiiu" ^a imPresiom favorable que produjo este aconteci-
las miento no fué de larga duración. Tres años después 

m . la persecución se encendió de nuevo bajo el nombre 
y la autoridad de Marco Aurelio, sea porque con ei 
tiempo le hubiesen persuadido de que era deudor de 
este prodigio á sus dioses, sea á causa del ciego f u 
ror de los pueblos, ó por el odio de los oficiales,ro
manos, que ponian en vigor, siempre que querían, 
los antiguos edictos. Esta nueva tempestad estalló 

éefiYm. sobre todo en Lyon. Se cree que la fé habia sido lleva
da á esta ciudad por los discípulos de los Apóstoles, 
y que san Tróíimo, primer obispo de Arles, habia s i 
do enviado allí por san Pedro. Desde esta ciudad el 
don de la fe se comunicó á las poblaciones vecinas. 
—Los rápidos progresos que el Evangelio hizo en es
ta comarca excitaron la rabia de los idólatras. Em
pezaron por hacer odiosos á los cristianos, impután
doles los mas grandes crímenes; se les prohibió la 
entrada en los mercados y en los edificios públicos. 
Estas vejaciones iban acompañadas de toda suerte de 
ultrajes; los insultaban donde quiera que se presen
tasen, ios apedreaban, les daban de golpes; y los c i 
taron, en fin, ante los magistrados. Los detalles de 
esta persecución se encuentran en una carta muy i n -
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teresante que los fieles de Lyon escribieron á los de 
Asia. «Todos ios que de entre nosotros, dice, fueron 
«interrogados sobre la Religión, la defendieron y con-
«fesaron con valor, y fueron estrechamente encerra-
«dos hasta la llegada del presidente, que se espera-
«ba. Habiendo este, algunos dias después, llegado á 
«Lyon, los hizo conducir á su tribunal, y este juez 
«lleno de furor contra ellos los trató con tanto rigor, 
«que un jóven llamado Epagato, que se encontraba san^Ep**-

«entre los espectadores, no pudo dejar de manifestar 
«su indignación. Era cristiano, y se consumía en un 
«ardiente amor de Dios, y en una caridad entera-
«rnente santa hácia el prójimo. Sus costumbres eran 
«puras y austera su vida, aun cuando se hallaba to-
«davía en la edad de las pasiones. Marchaba por la 
«senda que conduce al Señor, y cumplía sus precep-
«tos dispuesto siempre á servir á Dios, á la Iglesia y 
«al prójimo, siempre animado del celo de la gloria de 
«Jesucristo, siempre lleno de fervor por la salvación 
«de sus hermanos. Pidió, pues, que le fuese permiti-
«do decir una palabra para defender la inocencia de 
«los cristianos, ofreciéndose á demostrar que la acu-
«sacion de impiedad y de irreligión que pesaba sobre 
«ellos era una pura calumnia; pero al instante se a l -
«zaron contra él mil voces en torno del tribunal. El 
«juez por su parte, picado de la demanda que el j ó -
«ven habia hecho de hablar en favor de los acusados, 
«le preguntó si era cristiano. Epagato confesó en alta 
«voz que efectivamente lo era, y en el momento fué 
«colocado entre los otros Mártires. El juez, bur lándo-
«se, le dió el nombre glorioso de abogado de los cris-
«tianos, haciendo, sin pensarlo, su elogio en una so-
«la palabra. Su ejemplo animó á los demás cristianos^ 
«que en alta voz se declararon tales, ó hicieron la 
«pública confesión de los Mártires con una alegría 
«que se revelaba en sus rostros y hasta en el sonido 
«de su voz.—Entre tanto se habia dado orden d& 
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¡s. Potino. «prender al bienaventurado Potino, obispo de Lyon,, 
«que en un cuerpo quebrantado y debilitado por la 
«vejez manifestaba los sentimientos de una alma j ó -
«ven y vigorosa. Una partida de soldados que le con-
«dujo, lo presentó á los pies del tribunal. El pueblo 
«le siguió llenándole de oprobios. El santo anciano 
«dió entonces un esclarecido testimonio de la d iv in i -
«dad de su Maestro; porque, habiéndole preguntado 
«el presidente quién era el Dios délos cristianos, res-
«pondió: «Vos le conoceríais si fuéseis digno.» A l 
«instante le arrancaron de allí, arrastráronle con 
«violencia, y le llenaron de golpes; los que estaban 
«cerca del Santo anciano le golpeaban con sus pies y 
«manos, y los que se hallaban mas distantes le t i ra -
«ban todo cuanto podían encontrar, sin guardar res-
«peto á sus años.*Todos hubiesen creído cometer una 
«grande impiedad, si no hubiesen insultado al ene-
«migo de sus dioses. Le sacaron medio muerto dé las 
«manos de estos furiosos, y le encerraron en una p r i -
«sion, en la que murió tres días después.» 

El furor del magistrado^,}' del pueblo se dirigió y 
encaminó en seguida en la persona de Santo, diáco
no de la iglesia de Lyon, de Maturo que era un neó
fito ó recien bautizado, de Attalo y de una doncella 
llamada Blandina, que era esclava. La extremada de

sama licadeza de Blandina hacía temer que no tendría va-
lor de coniesarse cristiana: pero esta generosa jó ven 
llenó de pasmo á todos los concurrentes y cansó á sus 
verdugos, que uno tras otro no cesaron de atormen
tarla desde la mañana hasta la noche. Después de ha
ber aplicado por todo su cuerpo cuanto de mas te r r i 
ble y atroz puede inventar la crueldad en torturas 
diferentes, se vieron contrariados, vencidos y preci
sados á ceder al ánimo esforzado de una doncella. Ko 
podían concebir como respiraba todavía, siendo así que 
uno solo de los tormentos que le aplicaron era bastante 
para ocasionar la muerte; pero esta jóven admirable 
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adquiría tantas mas fuerzas, cuantos eran los supli
cios que á su martirio anadian. El testimonio que 
daba de Jesucristo parecía que la regeneraba; su 
descanso y refrigerio consistían en decir: Yo soy 
cristiana, nosotros no hacemos cosa alguna mala.—El 
diácono Sanctus ó Santo sufrió también tormentos in-s. sanctm 
creíbles. Los paganos esperaban hacerle proferir pa- oSanto* 
labras indignas de él; pero tuvo bastante constancia, 
y ni siquiera quiso revelarles su nombre, su patria 
y su condición. A todas las preguntas que le dirigie
ron no respondió, sino con estas palabras : Yo soy 
cristiano. Su firmeza irritó al presidente y á los eje
cutores: después de las torturas ordinarias, calen
taron hasta enrojecerlas unas grandes planchas de 
cobre, que aplicaron en todas las partes mas delica
das y sensibles de su cuerpo. El santo Mártir sentía 
quemarse sus carnes sin hacer el mas leve movi
miento, sin dejar escapar la menor señal ó muestra 
de dolor. Los verdugos le dejaron cuando todo su 
cuerpo no fué mas que una sola llaga; apenas podían 
reconocerse en él algunos rasgos de forma humana: 
todos sus miembros estaban ó encogidos ó mutilados ó 
dislocados; pero este cuerpo tan atrozmente desfigu
rado se convertía en objeto de admiración; le animaba 
Jesucristo, que obraba en él milagros dignos de su 
omnipotencia, y hacia servir sus restos informes para 
confundir al tirano, vencer al demonio y destruir su 
poder. Se veía palpablemente que el amor de Dios, 
cuando es perfecto y vivo, separa todo temor y quita 
el sentimiento del dolor. Los verdugos, sedientos de 
sangre, habiéndose apoderado otra vez del santo Már
tir para atormentarle de nuevo, se lisonjearon de que 
abatirían su constancia y firmeza, renovando sus l l a 
gas entumecidas é inflamadas. Volvieron con este 
intento á introducir en ellas el hierro y el fuego 
cuando se hallaban en un estado tal que había de es
tremecerle el contacto de la mano mas suave y l ige-

6 
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ra; pero se engañaron en su esperanza. Por un efecto 
manifiesto del poder divino, los nuevos tormentos y 
crueldades sirvieron de remedio á las primeras heri
das que le habian hecho, y el cuerpo'del santo Mártir 
quedó enteramente curado. 

Habiendo sido inútiles todos estos tormentos, los 
paganos encerraron á los santos Mártires en un hor
rible calabozo, los llenaron de grillos y esposas, y 
pusieron sus piés en un cepo ó en una máquina de 
madera que tenia las piernas de los Mártires separa
das con violentísimo esfuerzo. En este estado, el mas 
horroroso que pueda imaginarse, los verdugos, furio
sos de haberse visto vencidos tantas veces por perso
nas medio muertas, reunieron contra ellas todo cuan
to de mas cruel é ingenioso habia inventado el arte 
de atormentar á los hombres. Este último tormento 
fué tan terrible, qu6 hizo perecer á muchos. Dios 
lo permitió así para su gloria, pero conservó á los de
más, devolvió la salud á sus cuerpos, y aumentó la 
fuerza de sus almas con estos nuevos combates. Aun
que privados de todo socorro humano, recobraron de 
tal modo su vigor, que consolaron y animaron á to
dos los que estaban presentes.—Pero lo que hacia 
mas admirables aun á estos santos Mártires era su 
profunda humildad en medio de las virtudes heróicas 
que brillaban en ellos. Aunque hubiesen confesado 
muchas veces á Jesucristo, aunque hubiesen sobre
llevado con constancia tormentos horribles, y aunque 
llevasen en sus cuerpos los trofeos gloriosos de sus 
victorias, todavía temían no merecer el nombre de 
Mártires, y les causaba gran pena que les diesen este 
título. «Cuando conversábamos con ellos, dicen los 
«autores que relatan su martirio, y se nos escapaba 
«darles este nombre, ó cuando recibían cartas que 
«llevasen esta inscripción, se les veía sensiblemente 
«afligidos, y no podían dejar de hacernos dulces, pe-
«ro sinceras reprimendas. Este nombre glorioso, nos 
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«decíari) no conviene sino á aquellos que han t e r m í -
«nado su carrera, y que Jesucristo ha recibido en el 
«momento de su confesión; y no á viles criaturas co
cino nosotros. Después, apretándonos las manos y re
ngándolas con sus lágrimas, nos suplicaban que les 
«alcanzásemos por medio de nuestras oraciones la 
«gracia de terminar felizmente sus trabajos. Ellos 
«poseían, sin embargo, todas las virtudes de los Már-
«tires. Su paciencia, su dulzura, y sobre todo el ge-
«neroso valor que les hacia superar todos los temo-
«res, los hacian dignos de este nombre que rehusa-
«ban.» La caridad no reinaba menos en su corazón 
que la humildad en su espíritu; poniantodo su estu
dio y toda su aplicación en imitar la caridad de Je
sucristo y formar sus sentimientos por los de su d i 
vino Salvador, que amó á los hombres hasta morir 
por ellos; perdonaban como él á sus enemigos, y d i -
rigian á Dios fervientes súplicas en favor de los que 
los perseguian. A nadie condenaban, eran indulgen
tes con todo el mundo, y especialmente con los peca
dores que recurrían á la penitencia. Algunos, por 
temor á los tormentos, habían sucumbido en el p r i 
mer interrogatorio, y no obstante les metieron en la 
misma prisión en que estaban los santos Mártires. Es
tos, léjos de tratar á sus compañeros flojos y tímidos 
con un celo amargo, les daban la mano para ayudar
les á levantarse de nuevo, manifestándoles los senti
mientos de una madre tierna y compasiva; y por 
medio de los torrentes de lágrimas que derramaban 
en la presencia del Señor, obtuvieron de su miseri
cordia infinita la reconciliación de sus hermanos. En 
efecto; los que habían sucumbido al miedo del tor-
Jiiento reconocieron su falta, y la repararon en se
guida con una confesión generosa. Su enmienda no 
fué menos gloriosa á Jesucristo que sensible á los pa
ganos; porque en el interrogatorio que sufrieron se
gunda vez, aunque aparte y solo por pura fórmula 
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ó por cumplir, pues que se pensaba dejarlos al ins
tante libres, el juez quedó altamente sorprendido de 
oirles confesar á Jesucristo. 

s. Alejan- Contribuyó á fortalecerles en su resolución un cris
tiano fervoroso, llamado Alejandro, médico de profe
sión, que se habia acercado al tribunal, y les persua
día con señas repetidas á que perseverasen en la fe. 
El pueblo se apercibió de ello, y furioso de ver que 
los que la habian renunciado ya, la volvian á confe
sar y abrazarla con mas ardimiento é intrepidez, d i r i 
gió su rabia contra Alejandro, y lo denunció al presi
dente. Este magistrado le preguntó quién era y su 
profesión, y Alejandro respondió que era cristiano. 
Por esta respuesta fué colocado en la fila de los Már
tires, y habiendo sido condenado á las fieras, recibió 
la misma corona que ellos. 

Después de haber dejado á los santos Mártires a l 
gunos dias en la prisión, los sacaron, al fin, para 
ejecutar la sentencia que los condenaba á diversos 
géneros de muerte. Maturo, Sanctus ó Santo, Blandi-
na y Attalo fueron destinados al anfiteatro, y eligie
ron un dia en que debia darse un espectáculo al po
pulacho-. Después que hubieron pasado de nuevo por 
las torturas que servían de preludio al suplicio, los 
expusieron á las fieras, que no parecieron estar bas
tante furiosas. Entonces el pueblo pidió que se hiciese 
sentar á Maturo y á Santo en una silla de hierro enro
jecida al fuego. Como viesen que después de estos 
diversos tormentos respiraban todavía, se vieron por 
fin obligados á terminar sus sufrimientos con una 
cuchillada que les dieron en la garganta. Blandina 
habia sido atada en un poste con los brazos extendi
dos ; y la presencia de la Santa colocada de aquel mo
do, que representaba al Salvador en la cruz, sostenía 
el valor de los Mártires, Como las bestias no se atre
vieron á tocarla, la reservaron para otro dia ; pero eí 

s. Altalo, pueblo, irritado, pidió á Attalo, que era muy conocí-
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<lo. Le hicieron dar vueltas por todo el anfiteatro, l le
vando colgado delante un cartelon en el que estaban 
escritas estas palabras : Attalo cristiano. Los paga
nos bramaban de rabia contra él, y no cesaban de pe
dir su muerte ; pero el presidente, habiendo sabido 
que era ciudadano romano, volvió á enviarle á la p r i 
sión con los demás Mártires, y esperó la respuesta 
de Marco Aurelio, á quien escribió con este objeto. 
El Emperador contestó que era preciso hacer morir 
A todos los que con insistencia persistiesen en confe
sar á Jesucristo, y poner en libertad á aquellos que 
renunciasen á él. Entonces el presidente, sentado en 
el tribunal, se hizo presentar los prisioneros, y les i n 
terrogó de nuevo. Perseveraron todos en su confesión, 
y la sentencia fué pronunciada. — Al dia siguiente 
el módico Alejandro fué conducido al anfiteatro con 
Attalo, á quien el juez, por complacer al pueblo, ha
bía condenado al mismo suplicio, á pesar de su cal i 
dad de ciudadano romano. El uno y el otro, después de 
haber resistido todos los tormentos ordinarios, fueron 
4egollados. En fin, el ú'.timo dia de los espectáculos 
fué conducida Blandina con un jóven cristiano que 
apenas contaba la edad de quince años, llamado Pon-
tico. Se les aplicaron sucesivamente toda suerte de 
tormentos, sin tener en consideración la edad del uno 
ni el sexo de la otra. Permanecieron firmes en la fef 
y fueron á la muerte con más alegría que la que se 
acostumbra para i r á un banquete. El jóven consumó 
el primero su sacrificio, y Blandina quedó sola en la 
arena. Envolviéronla en una red, y la expusieron á 
an toro furioso que la sacudió mucho tiempo. Por 
fin, como una víctima pura y obediente, presentó su 
garganta á la cuchilla que la inmoló al Dios que ella 
adoraba. Los mismos paganos confesaron que jamás 
mujer alguna habia sufrido tormentos tan crueles y 
tan multiplicados.—La rabia y el ódio de estas furias 
no estaba saciada todavía, y se cebaba en los mismos 
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cadáveres. Estos hombres, que habían perdido todo 
sentimiento de humanidad, entregaron los cuerpos-
de los santos Mártires á los perros ; y recogiendo en 
seguida todos los restos dispersos; los quemaron, y 
arrojaron al Ródano sus cenizas. Todas estas precau
ciones fueron inútiles contra el poder y la voluntad 
del Señor. Se conoció luego por revelación el sitio en 
donde estas santas reliquias estaban reunidas. Fue
ron recogidas con respeto, y colocadas debajo del al
tar de la iglesia que se edificó en honor de los santos 
Apóstoles, y que hoy dia existe aun con el nombre de 
Saint-Mzier. Estos Mártires eran en número de cua
renta y ocho, y sus nombres han sido conservados. 

s.Epipodo Muchísimos sufrieron también, á mas de los men-
^amnof clonados, el martirio en las Galias. La misma ciudad 

de Lyon tuvo de nuevo la gloria de dar á la Iglesia 
dos héroes, llamados Epípodoy Alejandro. Estos eran 
dos jóvenes de distinguido nacimiento. Estaban un i 
dos con los lazos de la mas tierna amistad, cuyos nu
dos la piedad había cerrado fuertemente. Habiendo s i 
do denunciados al presidente, salieron de la ciudad y 
fueron á refugiarse en la cabana de una pobre viuda, 
en la que estuvieron algún tiempo seguros; pero co
mo se hacían escrupulosas y exactas averiguaciones, 
fueron descubiertos y puestos en prisión. Tres días 
después los condujeron, con las manos atadas á la-
espalda, ante el tribunal del presidente. Este juez les 
preguntó cómo se llamaban, y cual era la religión 
que profesaban. Dijeron su nombre, y declararon en 
alta voz que eran cristianos. Al punto se levantó una 
feroz gritería contra ellos, y el juez furioso gritó : 
«¡Qué! ¿Aun hay quien se atreve á violar los edictos 
«de nuestros príncipes? ¿De qué han servido, pues, 
«los tormentos que hemos hecho sufrir á los demás? 
Dicho esto, mandó separar el uno del otro, á fin de 
que no se animasen mútuamente. Alejandro, que era 
el de mas edad, fué vuelto á la prisión, y aplicaron 
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á la tortura á Epípodo, que parecía el mas débi l ; pe
ro antes de atormentarle, el juez, que esperaba ga
narle con discursos seductores, le di jo: «Es menester 
«no obstinarse en perecer : nosotros adoramos á los 
«dioses inmortales que todos los pueblos de la tierra 
«y los emperadores adoran con nosotros; á estos dioses 
«los honramos con regocijos, con festines y con jue-
«gos. Vosotros adoráis á un hombre crucificado, á 
«quien no se puede agradar sino renunciando á todos 
«los placeres. Abandona, pues, la austeridad, para 
«gozar de las dulzuras de la vida, que tanto convie-
«nen y tan propias son de tu edad.» Epípodo respon
dió : «Tu cruel compasión ni me conmueve ni mese-
«duce. Vosotros no sabéis que Jesucristo, después de 
«haber sido crucificado, resucitó triunfante y glorio-
«so, y que siendo, por un misterio inefable, Dios y 
«hombre, franquea á sus servidores la entrada en el 
«reino celestial. Mas, para hablaros algo que com-
«prendais mejor, ¿ignoráis que el hombre es un com-
«puesto de dos sustancias, esto es, de alma y cuer-
«po? Entre nosotros el alma manda y el cuerpo obe-
«dece. Los placeres voluptuosos á que os entregáis 
«en honor de vuestros dioses halagan, es verdad, los 
«sentidos, pero dan la muerte al alma. IMosotros ha-
«cemos la guerra al cuerpo, pero es para que el alma 
«viva y conserve su imperio. En cuanto á vosotros, 
«después que habéis procurado satisfacer vuestras 
«sensaciones y placeres como las bestias, no encon-
«trais sino una triste muerte : y nosotros, cuando nos 
«hacéis morir, hallamos, al contrario de vosotros, una 
«vida eterna.» El juez irritado con esta respuesta 
mandó que le hiriesen la boca á puñadas-, después le 
hizo extender en el caballete (ecúleo), y dos verdugos 
armados con uñas de hierro empezaron á despeda
zar sus dos costados : pero la crueldad del juez era 
demasiado lenta, y no satisfacía el gusto del popula
cho furioso y desenfrenado, quien pedia á grandes y 
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desaforados gritos que se le entregase el santo Mártir 
para despedazarlo. Mas, temeroso el presidente de 
que alguno perdiese el respeto debido á su dignidad, 
dió órden de que se le cortase la cabeza. Después de 
un dia de intérvalo, este mismo presidente, que que
ría satisfacer su rabia y la del pueblo con los supli
cios que reservaba á Alejandro, lo hizo comparecer 
á su tribunal, y le dijo: «Aun podéis aprovecharos del 
«ejemplo de los otros: nosotros hemos hecho la guer-
«ra á los cristianos con tanto acierto, que, según pien-
«so, ninguno queda sino vos:» Alejandro respondió: 
«Doy gracias á Dios, porque recordándome los t r iun-
«fos de los Mártires me animáis con su ejemplo: por 
«lo demás, os engañáis completamente; el nombre 
«cristiano no puede perecer. Yo soy cristiano, y lo 
«seré siempre.» El presidente, como lo habia hecho 
con su amigo Epípodo, le hizo extender sobre el ecú-
leo con las piernas muy separadas, y golpeadas fuer
temente por tres verdugos que se relevaban de t iem
po en tiempo. El santo Mártir invocaba, entre tanto, 
con el mayor fervor el socorro del cielo, y recibió 
efectivamente tantas fuerzas, que primero se can
saron todos los verdugos de golpearle, que él de su
frir . En fin, el juez, viéndole inmutable, le condenó 
á morir en una cruz, 

de Autun. Durante esta misma persecución la ciudad de A u -
e-Jp1} tun ofreció un espectáculo también edificante en la 

178. persona de san Sinlonano, jóven de una familia dis
tinguida. Un dia que se celebraba con pompa la fiesta 
de Cibeles, diosa del paganismo, Sinforiano manifestó 
el horror que le causaba este culto impío. Se le arrestó 
por ello, y fué conducido al gobernador, que entonces 
se hallaba en Autun haciendo pesquisas en persecu
ción de los cristianos. Este, colocado en su tribunal, 
le dijo: «¿ Cómo, pues, habéis podido eludir hasta 
«ahora mis investigaciones, cuando yo creía haber 
«limpiado esta ciudad de los que llaman cristianos? 
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«Decidme ¿por qué habéis rehusado adorar á la gran 
«Cibeles?» Sinforiano respondió: «Yo soy cristianor 
«y no adoro mas que á un solo Dios, que reina en el 
«cielo. Por lo que hace á la imágen del demonio, re-
«presentado en vuestra Cibeles, no solo no la adoro, 
«sino que, si me lo permitís, la reduciré á polvo en 
«un momento.—Probablemente es vuestro nacimien-
«to, dijo el juez, el que os inspira esta arrogancia y 
«esta resolución impía; pero ¿conocéis las órdenes 
«del Emperador?» En seguida hizo leer el edicto que 
condenaba á muerte á todos los que rehusaren sacri
ficar á los dioses, y añadió: «¿Qué tenéis que respon-
«der á esto? ¿podemos nosotros rebelarnos acaso con-
«tra los decretos del príncipe?—Este ídolo, respondió 
«Sinforiano, es una invención del demonio, de la que 
«le sirve él para perder á los hombres. Un cristiano 
«que se abandona al crimen caerá en el abismo: nues-
«íro Dios tiene castigos para el pecado, y recompen-
«sas para la virtud. Yo no llegaré al punto de la bien-
«aventuranza eterna sino perseverando en la confe-
«sion de su santo nombre.» A esta respuesta el juez 
íe hizo azotar con varas, y le envió á la prisión. A l 
gunos dias después le hizo comparecer de nuevo; 
ofrecióle una gratificación, sacada del tesoro público, 
con un empleo en la milicia, si quería adorar la esta
tua de Cibeles. «Un juez, le dijo Sinforiano, no debe 
«perder el tiempo en discursos inútiles, ni tender la-
«zos á la inocencia. No temo la muerte: nosotros de-
«bemos nuestra vida al Autor de ella: ¿por qué , pues, 
«no habíamos de ofrecer á Jesucristo como un don lo 
«que un dia debemos pagarle como una deuda? Vues-
«tras promesas y favores no son mas que un veneno 
«oculto bajo un pérfido incentivo: el tiempo se lleva 
«vuestros bienes y riquezas como un rápido torrente, 
«y solo Dios es el que puede concedernos una felicidad 
«constante y perpetua. La mas remota antigüedad no 
«ha visto el principio de su gloria, ni la continuación 
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«de ios siglos verá jamás su fin.—Cansáis mi pacien
c i a , jóven, repuso el juez irritado. Si hoy mismo no 
«sacrificáis al ídolo, os condenaré á muerte; después 
«de haberos hecho sufrir horribles tormentos.» Sin-
foriano dijo: «Yo no temo sino al Dios todopoderoso 
«que me ha criado, ni sirvo á otro que á él; mi cuerpo 
«únicamente es el que está en poder vuestro, pero 
«nunca lo estará mi alma.» Entonces el juez, enfure
cido, pronunció la sentencia siguiente: Que el sacri
lego Sinforiano muera degollado para vengar á los 
dioses y las leyes. Cuando le conducian al suplicio 
corrió á su encuentro su madre, no para enternecerle 
con sus lágrimas, sino para animarle y fortalecerle 
con sus exhortaciones; y desde lo alto de las mura
llas le gritaba: «Hijo mió Sinforiano, querido hijo 
« m i ó , acuérdate de Dios vivo: muestra tu valor, hijo 
« m i ó ; pues no debes temer una muerte que te con-
«ducirá seguramente á la vida. Para que no sientas 
«dejar la tierra, levanta tus ojos al cielo, y menospre-
«cia los tormentos que no duran mas que algunos 
«instantes: si tienes constancia, serán cambiados por 
«una felicidad eterna.» La fe, que hizo triunfar á esta 
madre generosa de la ternura que inspira la natura
leza, no es menos admirable que laque hizo triunfar-
ai hijo de los horrores de la muerte. 

Después de la muerte de Marco Aurelio la Iglesia 
gozó alguna tranquilidad bajo el reinado de sus su
cesores , demasiado ocupados en sus desórdenes para 
pensar en los intereses del paganismo. 

Quinta Quinta persecución.—Séptimo Severo (193-211) s 
pecionW' emperador de Roma, mostró al principio de su gobierno. 
séptimo a^uní l humanidad en favor de los cristianos, y aun 
severo se llegó á creer que les era favorable; pero 1 no ta rdé 

en verse que habia dejado aumentar su número para 
tener mas víctimas que inmolar á su furor. El año 
décimo de su reinado publicó contra ellos edictos san
grientos, que fueron ejecutados con tanto rigor, que 
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los fieles creyeron que habia llegado el tiempo del 
Anticristo.—La persecución empezó en Egipto, donde Márttrár 
fué muy violenta. Entre los mártires que derramaron de A llca' 
su sangre por la fé se distinguió una jóven esclava 
llamada Potaraierta. El dueño á quien pertenecía trató santa 
muchas veces de conducirla al mal, queriendo profa- 'na «"Ale-

nar su pureza; pero la jóven resistió constantemente 3andm• 
á sus deseos y á sus instancias. Viéndose rechazado , 
y lleno de furor por tantos desaires, resolvió perder 
á esta santa doncella, y la denunció como cristiana 
al gobernador de Alejandría, pero al mismo tiempo 
indujo á este gobernador á que le secundase en su 
pasión, prometiéndole una gruesa suma si podia con
seguir que Potamiena se rindiese á sus deseos, y que 
no se la condenara al suplicio sino en el caso de que 
persistiese en su.obstinada negativa. Fué, pues, con
ducida ante el tribunal del gobernador, quien empleó 
cuantos medios pudo imaginar para seducirla; pero 
esta valiente y generosa jóven permaneció firme, no 
dejándose ablandar ni por las caricias engañosas de 
este juez inicuo, ni por los suplicios con que la ame
nazaba. Tanta firmeza irritó al gobernador quien la 
condenó á ser arrojada en una caldera de pez h i r 
viendo. Como los verdugos se disponían á desnudar
la, les rogó que no la quitasen sus vestidos; pero, en 
cambio .de esta gracia que el pudor solicitaba por ella, 
consintió en que la fuesen descendiendo lentamente 
á la tina, á fin de que la duración de sus padecimien
tos fuese una prueba del poder de Jesucristo y de la 
fidelidad que ella quería guardarle. Los ejecutores la 
concedieron lo que deseaba , y afectaron verdadera
mente una lentitud tal, que hicieron durar su terrible 
suplicio el espacio de tres horas; convenciéndose ellos 
mismos con este ejemplo que la gracia de Jesucristo 
eleva á sus fieles siervos sobre cuanto hay de mas 
lento, rudo y horroroso en materia de penalidades. 
Uno de los guardas que as:stian á su ejecución, l ia-
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saü mado Basílides, trataba á la Santa con honestidad, é 
BasiUdes. jrape(3¡a ai populacho que la insultase: ella le mani

festó su reconocimiento, y le prometió interesarse por 
él en presencia de Dios. En efecto, algún tiempo des
pués Basílides, movido por un sentimiento de amor 
á Jesucristo, se declaró cristiano. Al principio creye
ron que se burlaba; pero cuando vieron que persistía 
en su confesión le presentaron al juez, quien mandó 
encarcelarle. Los fieles fueron á visitarle, y le dieron 
el Bautismo. Al dia siguiente, después de haber con
fesado gloriosamente á Jesucristo, se le cortó la ca
beza. ¡Solo una religión enteramente divina puede 
inculcarse de este modo á los hombres en medio de 
los mas crueles suplicios! 

La persecución no era menos violenta en Cartago, 
donde fueron arrestados cuatro jóvenes llamados Sa
turnino, Revócate, Secúndulo y Saturio, y con ellos 

saataPer-dos mujeres, jóvenes también llamadas Perpétua y 
saSeii-Felicitas. La primera, que era de noble linaje y her-

yotros mana de Saturio, criaba un niño, y la segunda estaba 
^oirtaio6 en ciní;a- Na .áa . hay mas interesante que la historia de 

sos. su combate, escrita por la misma santa Perpetua. Se 
expresa en estos términos: «Después que nos arres-
«taron nos tuvieron guardadas algún tiempo antes de 
«llevarnos á la prisión. Mi padre, que era el único de 
«mi familia que no fué cristiano, acudió en seguida, 
«y se esforzó cuanto pudo para hacernos cambiar de 
«resolución. Como me apuraba mucho para que no 
«me confesase cristiana, le enseñé un vaso que por 
«casualidad habia all í :—Padre mió, le dije, ¿puede 
«darse á este vaso otro nombre que el que le convie-
«ne?—No, respondió é l .—Pues bien, yo tampoco pue-
«do darme otro que el de cristiana, que me pertene-
«ce.—Á estas palabras se arrojó sobre mí como para 
«arrancarme los ojos; mas después se retiró confuso 
«de su arrebato: pasó algunos dias sin volver, y yo 
«disfrutó algún reposo. Durante este intervalo fuimos 
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«bautizados; y el Espíritu Santo me inspiró entonces 
«no pedir otra cosa que la constancia en los tormen-
«tos. Poco tiempo después fuimos conducidos á la p r i -
«sion. Al entrar quedé sobrecogida, porque yo nunca 
«habia visto esta clase de sitios. ¡Qué dia tan penoso! 
«¡qué calor! nos ahogábamos; ¡tanto era lo que está-
«bamos oprimidos! Añadid á esto la. brutalidad de los 
«soldados que nos guardaban. Pero lo que mas me 
«inquietaba era el que yo no tenia allí á mi niño. En 
«fin, me lo trajeron, y dos diáconos, Festino y Pom-
«ponio, lograron á fuerza de dinero que se nos p u -
«siese por algunas horas en otro sitio menos incómo-
«do. Cada uno tenia el pensamiento ocupado en lo que 
«mas le interesaba; en cuanto á mí, no tenia enton-
«ces cosa mas urgente que el dar de mamar á mi h i -
«jo, que se moría de hambre. Lo recomendé con ins
tancia á mi madre, que habia venido á verme. Me 
«afligía en extremo ver á mi familia sumida en amar-
«go dolor por causa mia, y esta pena me duró muchos 
«días; pero se disipó en seguida, y aun la cárcel se 
«me convirtió en una mansión agradable. Un dia mí 
«hermano me dijo: «Tu tienes bastante crédito con 
«Dios; pídele que te haga conocer sí sufrirás lamuer-
«te, ó si te devolverán la libertad.» Como yo habia 
«experimentado ya la bondad de mi Dios, prometí á 
«mi hermano que le instruiría de mí suerte al dia s i -
«guíente. En efecto, después de mí oración vi una 
«escala de oro que se elevaba hasta el cielo, pero tan 
«estrecha que no podía subir por ella mas que una 
«persona á la vez: de los dos lados estaba guarnecida 
«de espadas, de puñales, de lanzas; de manera que 
«sin una grande atención y sin mirar á lo alto el que 
«subiese no podía dejar de recibir muchas heridas en 
«todo su cuerpo. Al pié de la escala estaba un dragón 
«terrible, pronto á lanzarse sobre el que subiese en 
«ella. Mi hermano Saturio la había salvado, ya y des-
«de lo alto me decía: «Perpetua, te aguardo; pero 
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«ten cuidado con el dragón.« Yole respondí: «Espero 
«en Nuestro Señor todopoderoso que no me hará n in-
«gun mal.» Me acerqué en efecto, y en seguida el dra-
«gon se volvió dulcemente como sime hubiese tenido 
«miedo: puse entonces mi pié sobre su cabeza, que 
«me sirvió de primer escalón. Llegada á lo alto de la 
«escala, descubrí un jardín inmenso, y en medio de 
«él á un hombre venerable bajo la figura de pastor, 
«rodeado de una multitud de personas vestidas de 
«blanco. Al verme me dijo con dulzura; «Bien venida 
«seas, hija mia;» y me puso en la boca un delicioso 
«alimento, que recibí juntando las manos. Toda su 
«comitiva respondió Amen; lo que me despertó, y 
«percibí que mascaba aun cierta cosa de una dulzura 
«maravillosa. Al otro dia contó este sueño á mi her-
«mano, y deducimos de él que debíamos bien pronto 
«sufrir ambos el martirio. Empezamos á desprender-
«nos enteramente de las cosas de la tierra, para d i r i -
«gir todos nuestros pensamientos á la eternidad.— 
«Pocos dias después se esparció el rumor de que íba-
«mos á ser interrogados. Mi padre vino de nuevo á la 
«prisión, y lleno de tristeza me dijo: «Hija mia, ten 
«piedad de mis canas; ten compasión de tu padre. Si 
«yo te he educado con tanto esmero y cuidado, si te 
«he profesado mas cariño y mirado con mas ternura 
«que á mis demás hijos, no cubras de oprobio mi ve-
«jez. Mira á tu madre también; piensa en tu hijo, que 
«no puede vivir sin tí, y desecha esta obstinación que 
«nos perderá á todos.» Sus instancias me partían el 
«corazón, y le compadecía, porque solo él de en-
«tre mi familia se afligía de mi martirio. Cuando 
«me hablaba de aquel modo me tomaba las manos, 
«me las besaba y las regaba con sus lágrimas. Con 
«todo, sin dejarme vencer le dije: «Sucederá en el i n -
«terrogatorio lo que será del agrado de Dios; porque 
«nosotros, padre mío, no estamos en nuestro poder, 
«sino en el suyo;» y con esto se retiró. Al diasiguien-
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«te, mientras estábamos comiendo, vinieron de re-
«pente á prendernos para conducirnos ante el juez: 
«toda la ciudad lo supo , encontramos la plaza llena 
«de un gentío inmenso. Se nos hizo subir al tablado; 
«y primero interrogaron á mis compañeros, quienes 
«ccnfesaron valerosamente á Jesucristo. Llegó por 
«último mi vez y al instante mi padre, apareciendo 
«con mi niño en brazos, me arranco de mi puesto, y 
«me rogó que negase con mas instancia que nunca: 
«el juez se unió á él. «Conservad, me dijo, conservad 
«la vejez de vuestro padre y la infancia de vuestro 
«hijo sacrificando por la salud de los emperadores.— 
«Yo no sacrifico, le respondí.—¿Vos sois, pues, cris-
«tiana?—-Sí; si lo soy.»—Como mi padre se esforzaba 
«á sacarme del tablado, el juez ordenó que le quitasen 
«de allí, y hasta llegaron á pegarle para hacerle obe-
«decer. Sentí el golpe que le dieron lo mismo que si 
«yo lo hubiese recibido, y mi corazón estaba'despe-
«dazado viendo á mi padre maltratado en su vejez. 
«Entonces el juez pronunció nuestra sentencia, y nos 
«condenó á todos á ser expuestos á las fieras. Nos vol-
«vimos llenos de alegría á la prisión; pero esta ale-
«gría era turbada por el estado de Felicitas, que se 
«hallaba en el octavo mes de su preñez: temia ex-
«traordinariamente que se difiriese su martirio; por lo 
«que nos pusimos todos á orar con fervor para obte-
«ner de Dios que Felicitas alumbrase antes del dia del 
«combate. Apenas habíamos acabado la oración cuan-
«do nuestra tierna y afligida compañera sintió los 
«dolores del parto; y como era prematuro, porque no 
«había llegado á su término el embarazo, los dolores 
«eran muy vivos: sufría mucho, y la violencia del 
«mal la obligaba de vez en cuando á dejar escapar 
«algunos gemidos. Uno de sus guardas tomó de aquí 
«ocasión para decirla: «Si os quejáis ahora, ¿qué será 
«cuando os veáis despedazada por las fieras?» A lo 
«que esta mujer generosa respondió: «Ahora soy yo 
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«quien sufro, y por esto me quejo; pero entonces ha-
«brá otro en mí que sufrirá por mí, porque sufriré yo 
«por él .» Dió á luz una niña, que una mujer cristiana 
«vino á recoger; á la que cuido y educó con el mismo 
«esmero que si fuese su propia hija. Entre tanto el 
«conserje de la prisión, llamado Pudente, habiendo 
«observado que Dios nos otorgaba muchos favores, 
«tenia con nosotros bastante consideración, y dejaba 
«entrar libremente á todos los que nos venían á vernos. 
«Pocos dias antes de los espectáculos vi entrar á mi 
«padre, que venia á darme el último asalto. Se hallaba 
«tan decaído, y en un estado de abatimiento tan gran-
«de, que no podía expresarse: se arrancaba la barba, 
«se revolcaba por el suelo, y permanecía en él vuelto 
«el rostro contra el polvo, dando gritos y maldiciendo 
«su vejez, viéndole asi desesperarse, yo moría de do-
«lor; pero Dios me sostuvo una vez mas contra lavio-
«lenciá de este a taque.»—Aquí termina la relación 
de la Santa. La que sigue fué escrita por un testigo 
de vista. 

Cuando hubo llegado el día de los espectáculos sa
caron á los santos Mártires de la prisión para condu
cirlos al anfiteatro. La alegría estaba pintada en sus 
semblantes, brillaba en sus ojos, aparecía en sus ges
tos, y se dejaba conocer en sus palabras. Perpétua 
marchaba la última. La tranquilidad de su alma se 
hacia notar en su aire y continente modesto: iba con 
los ojos bajos para ocultar su vivacidad á los espec
tadores. Felicitas no manifestaba menos contento de 
verse suficientemente restablecida para morir con los 
otros. Saturnino y Saturio amenazaban con la cólera 
divina* al pueblo idólatra que los rodeaba; y cuando 
estuvieron cerca del juez que los había condenado-
le dijeron con autoridad: «Vos nos condenáis hoy, 
«pero dentro poco vos mismo seréis juzgado por Dios.» 
El pueblo, irritado de estas reprensiones, pidió que 
fuesen azotados. Enajenados de gozo por adquirir 
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este nuevo rasgo ele semejanza con el Salvador, ios 
sanios Mártires hicieron ver mas claramente su ale
gría. Dios les concedió á cada uno el género de muer
te que habia deseado; porque mientras que reunidos 
en la prisión se entretenían hablando de los diversos 
suplicios que hacían sufrir á los cristianos, Saturnino 
manifestó el deseo que tenia de combatir contra todas 
las bestias del anfiteatro. En efecto, después de haber 
sido atacado, lo mismo que Revocato, por un furioso 
leopardo, fueron uno y otro arrastrados por un oso. 
Saturio al contrario, no temiendo nada tanto como al 
oso, deseaba que un leopardo le quitase la vida del 
primer golpe de sus dientes. No obstante, lo primero 
que lanzaron contra él fué un jabalí; pero el animal 
se volvió contra el picador que le condueia, y le hirió 
de muerte. Lo expusieron en seguida á un oso, que 
no quiso salir de su Jaula; y así Saturio no recibió 
por entonces herida alguna. Las dos Santas, Perpetua 
y Felicitas, fueron expuestas á una vaca furiosa me
tidas en una red. El animal acometió primero á Per
petua, la arrojó al aire con violencia, y dejóla caer de 
espaldas. Perpetua volvió á levantarse, ató otra vez 
sus cabellos, y apercibiéndose de que Felicitas, á 
quien la vaca había atacado también, estaba tendida 
en el suelo toda magullada de sus heridas, fué á darla 
la mano y le ayudó á levantarse. Hasta entonces nada 
había advertido de loque habia con ella pasado, así es 
que preguntó con el mayor candor y sencillez: ¿ C u á n 
do acabarán, pues, de ponernos en poder de esta vaca? 
Para persuadirla de que habia sufrido ya, fué necesa
rio enseñarla sus vestidos desgarrados, y las señales 
de las contusiones que habia recibido. Entonces, ha
biendo reconocido á un catecúmeno nombrado Rústi 
co, le rogó que llamase á su hermano Saturio; y cuan
do los dos se hubieron acercado á ella, los exhortó á 
la constancia en la le. Saturio, habiéndose luego re
tirado á uno de los pórticos del anfiteatro, decía al 

7 
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carcelero Pudente, que estaba allí, y ss había con
vertido: «¿No os lo dije j o que las primeras bestias 
«no me harían ningún mal, y que seria el diente de 
«un leopardo el que me daría la muerte?» Un mo
mento después, habiendo sido expuesto por tercera 
vez, un leopardo se lanzó sobre él, y de una sola dente
llada le hizo tan grande herida que quedó cubierto de 
sangre. El pueblo gritó': «Vedle ahí segunda vez bau-
«tízado.» Entonces Saturio, dirigiendo la vista á F u -
dente, «Adiós, querido amigo, le dijo; acordaos de mi 
« f ó , ó imitadla también: que no os turbe mi muerte, 
«sino que al contrario os dé valor para sufrir.» Des
pués, pidiendo al carcelero la sortija que llevaba en 
el dedo, y habiéndola empapado en su sangre, se la 
devolvió como una prenda de su fó y de su amistad, 
y cayó muerto. Así Saturio murió el primero, según 
la visión de Perpetua.—Al fin de los espectáculos el 
pueblo pidió que los otros Mártires fuesen llevados en 
medio del anfiteatro para recibir allí el golpe de muer
te: ellos vinieron por sí mismos, y se dejaron dego
llar sin hacer el menor movimiento. Perpetua cayó en 
manos de un gladiador muy torpe, que la hizo sufrir 
mucho tiempo; hasta que, por fin, se vió ella misma 
precisada á conducir la espada á su garganta, y á 
señalar de este modo el sitio en que la debía herir. 
¡Tanto heroísmo en unas mujeres jóvenes y delicadas 
no podía venir de la naturaleza: era evidente que esta 
no alcanza tan lejos, y que es preciso recurrir á Dios 
para comprenderlo! 

Márt i res La persecución se extendió hasta las Galias, y no 
Gallas pnede caber duda que coronó á san Ireneo, obispo de 

l e L y o n 0 ^ 0 1 1 - Había sido discípulo de san Policarpo, y en las 
211 • fuentes de su escuela fué donde bebió esta ciencia 

profunda de la Religión que le hizo una de las l u m 
breras de la Iglesia. San Policarpo formó á la vez su 
espíritu y su corazón con las lecciones y los ejemplos 
que le daba. El discípulo, por su parte, estaba pene-
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Irado de veneración hacia las eminentes virtudes de 
su maestro: observaba cada una de sus acciones á fin 
de llenar su espíritu hasta de lo que veia. «Yo escu-
«cbaba, dice el mismo, con la mas grande atención 
-«sus instrucciones, y las grababa, no sobre tabletas (1) , 
«sino en lo profundo de mi corazón. Aun tengo p r é 
nsente en mi memoria la gravedad de sus pasos, ía 
«majestad de su rostro, la pureza de su vida, las san-
«ías exhortaciones con que instruia á su pueblo; me 
«parece que aun le oigo decir el modo como habia 
«conversado con san Juan y con otros muchos que 
«vieron á Jesucristo; las palabras que habia oido de 
«su boca; todas las particularidades que ellos le ba
rbián explicado de los milagros y de la divina doctri-
«na de su Salvador; y todo lo que clecia estaba con
iforme con las santas Escrituras.» San Ireneo fué ele
gido sucesor de san Potino en la silla episcopal de 
Lyon; poseia todas las cualidades necesarias para 
•consolar y sostener á esta iglesia en tiempos tan d i 
fíciles como los que entonces corrían, distinguiéndole 
un celo ardiente, una profunda erudición y una san
tidad probada. No se necesitaba menos para reparar 
las pérdidas que habia sufrido la iglesia de Lyon,. y 
formar un nuevo pueblo de Mártires, que bien pronto 
debía alcanzar nuevos triunfos. Se asegura que el 
emperador Severo, viendo que el número de fieles se 
multiplicaba en Lyon por los cuidados de este santo 
Prelado, tomó una resolución digna de su crueldad. 
Bió órden á sus soldados q u i cercasen la ciudad y 
degollasen indistintamente á todos los que se decla
rasen cristianos. La matanza se hizo casi general. San 
Ireneo fué conducido á la presencia del tirano, que le 
hizo morir, alabándose de haber exterminado al pas
tor y á su rebaño. Esto es lo que nos refieren las actas 

(1) Tablillas untadas con cera en que por entonces se escribiar 
{El Traductor). 
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de san íreueo, y está confirmado también por otros 
monumentos. San Adon, en su Crónica, dice que san 
Ireneo sufrió el martirio con una multitud innumera
ble de cristianos; y una inscripción antigua, que aun 
hoy dia se vé en Lyon, nota que, sin contar las mujeres 
y los niños, el número de mártires llegó á diez y nueve 
mi l . Si se considera la crueldad del emperador Seve
ro, y la constancia de los fieles, puede creerse muy 
bien que no es exagerada esta cifra. Esto sin duda ba 
hecho decir á san Euquerio que Lyon tenia un pueblo 
entero de Mártires, y á san Gregorio de Tours que hu 
bo una multitud tan grande de cristianos degollados 
por la fé, que corrían arroyos de sangre por las plazas 
públicas. Los santos Padres han tributado magníficos 
elogios á este grande Obispo. Un piadoso sacerdote, 
llamado Zacarías, que escapó de la matanza, tuvo cui 
dado de su sepultura, y fué, según se cree, su suce
sor, habiéndole conservado Dios como una chispa r 
para que volviese á encender en esta iglesia el fuego 
sagrado que acababa de purificar tantas víctimas. 

pí r sem- Sexta persecución.—Durante el espacio de veinte y 
cuatro años, es decir, desde la muerte de Séptimo Se-

s a x i m i n o vero (211) hasta el advenimiento alimperiodel usur
pador Maximino, vivieron en paz los cristianos. El 
emperador Alejandro Severo les habia sido mas bien, 
favorable. Honraba á Jesucristo como á uno de sus 
dioses, y colocó su estatua en una especie de capilla 
doméstica; habia concebido el designio de hacerle 
poner solemnemente en el número de las divinidades 
del Senado. Este Príncipe hallaba muy buena esta 
máxima, que habia aprendido de los cristianos: No 
hagas á hs otros loque no quisieras que te hiciesen. La 
hizo fijar en su palacio, y cuando habia condenado ftt 
suplicio á algún malhechor, la hacia pregonar en voz 
muy alta por las calles. Esta disposición favorable de 
Alejando fué para Maximino, su sucesor y asesino, 
an motivo de persecución. Este Príncipe, que era na-



Año 235. S E X T A PERSECUCIOX. IQi 

turalmeníe feróz, publicó contra ellos nuevos edictos. 
Se cree que un soldado cristiano fué causa de esto, con 
motivo de una acción que hizo mucho ruido. Cuando 
se proclamó á Maximino emperador, este Príncipe h i -
z), según costumbre, muchas liberalidades á las t ro
pas. Cada soldado debia presentarse al nuevo Empe
rador con una corona de laurel en la cabeza. Se pre
sentó uno que tenia la cabeza desnuda, y llevaba su 
corona en la mano: habia ya pasado, sin que el t r i 
buno hubiese parado atención, cuando los murmullos 
do sus compañeros se lo hicieron reparar. Este oficial 
preguntó al soldado por qué no llevaba como los otros 
su cirona en la cabeza. «La causa de ello es, respon-
«dió el soldado, que yo soy cristiano, y que mi Reli
g i ó n no me permite llevar vuestras coronas.» (A lo 
que parece es to era una señal de idolatría). El soldado 
fué despojado de su vestido militar, y metido en p r i 
sión. Este hecho dió lugar á una persecución gene
ral: sin embargo, el Emperador no ordenó la pena de 
muerte sino contra aquellos que enseñaban á los 
otros y gobernaban las iglesias, persuadido de que 
los pueblos, destituidos del apoyo de sus pastores, 
serian fácilmente vencidos. Por otra parte temía des
poblar el imperio extendiendo la persecución á la 
mnítitud de los fieles; porque las ciudades y los cam
pos, el ejército y el foro, todo estaba lleno de cristia
nos. Lo fuerte de la persecución recayó, pues, sobre 
los obispos y los sacerdotes, y se condenó al último 
suplicio á todos los que pudieran ser habidos. El papa 
san Ponciano fué uno de los primeros que sufrieron 
entonces por la fe. San Antero, que le sucedió, no 
ocupó el solio pontificio mas que seis semanas, y se 
creo que recibió también la corona del martir io.—El 
reinado de Maximino fué una sucesión de crueldades 
no interrumpidas; pero sus detalles no han llegado 
hasta nosotros. Se sabe solamente que hubo iglesias 
incendiadas; lo que demuestra que los cristianos te-
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nian desde entonces sitios públicos para reunir sus-
asambleas. Esta persecución no duró mas que tres-
años; porque Maximino, que se habia hecho odioso, 
fué asesinado por sus propios soldados después de uit 
reinado muy corto. 

séptima Séptima persecución.—El emperador Decio fué el 
pe¿toí¡^ autor de la séptima persecución. Desde el principio 
^m10*^6 su re^na(í0 publicó un edicto sangriento contra los 

cristianos, que envió á todos los gobernadores de las 
provincias. Su ejecución se llevó á cabo con extremo 
rigor: los magistrados no se ocupaban mas que de 
hacer pesquisas contra los cristianos, y reunir todo 
género de suplicios para atormentarlos. Las prisio
nes, los azotes, el fuego, las bestias feroces, la pez 
hirviendo, la cera fundida, las ruedas con puntas 
aguzadas y las tenazas hechas ascuas fueron puestas 
en uso; pero la Iglesia tuvo el consuelo de ver á una 
multi tud de sus hijos permanecer firmes, y sufrir los 
mas largos y crueles tormentos con una constancia 
admirable. El papa san Fabiano les dió el ejemplo; 
pues fué una de las primeras víctimas inmoladas en 
esta persecución. San Alejandro, obispo de Jerusa-
len, anciano venerable, fué presentado al tribunal 
del gobernador de la Palestina, y confesó generosa
mente el nombre de Jesucristo por segunda vez; por
que ya le habia rendido testimonio bajo el reinado 
del emperador Severo, unos cuarenta años antes: le 
pusieron en prisión, en la que murió cargado de ca
denas. San Babil, obispo de Antioquía, recibió tara-
bien la corona del martirio, y con él tres muchachos 
que instruia. Fué tan grande el número de los que 
entonces sufrieron por la fe, que según la relación 
del historiador Mcéforo, seria imposible contarlos. 
Después de haber empleado inútilmente los suplicios 
mas violentos, los perseguidores pusieron en obra las-
torturas lentas, con el fin de cansar la paciencia dé
los Mártires, y algunas veces echaron mano de todos. 
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los atractivos de la voluptuosidad para corromperlos, 
Hó aquí dos ejemplos de esta refinada crueldad:—Un 
cristiano habia sufrido ya las torturas de las uñas de 
hierro y de las .planchas de metal encendidas; todo 
su cuerpo estaba cubierto de heridas; le hicieron un
tar de miel, y después de haberle atado las manos á 
la espalda, lo expusieron echado boca abajo á un sol 
ardiente para entregarle á las picaduras insoporta
bles de las moscas y otros insectos.—Otro, que era 
joven todavía, fué llevado por órden del juez á un 
jardín encantador, entre los lirios y las rosas, cerca 
de un arroyo que se deslizaba con suave murmullo 
por debajo de los árboles, cuyas hojas agitaba leve
mente un viento sutil. Una vez puesto allí le tendie
ron sobre un lecho de plumas y le dejaron entera
mente solo, después de haberle sujetado con ligadu
ras de seda: en seguida le enviaron una cortesana, 
que habiaii escogido como la mas capaz de seducir 
por su juventud y belleza, y ablandar el corazón del 
jóven mártir; pero este hizo todos los esfuerzos de 
que era capaz para resistir á una tentativa sobrado 
violenta. Expuesto á tan peligroso ataque, el santo 
joven, á falta de otros medios, se cortó la lengua con 
los dientes, y la escupió á la cara de esta malhadada 
é infeliz mujer, que se retiró helada de espanto. 

Entre todos los generosos atletas que sufrieron la Mar t i r io 

muerte por Jesucristo durante esta persecución, nin-s. Pionio 

guno aparece mas ilustre que san Pionio, sacerdote Esmima. 

de Esmirna. Un dia que estaba orando en su iglesia 
conoció por medio de una revelación que seria preso 
el dia siguiente. En seguida púsose él mismo una ca
dena en el cuello para mostrar á sus perseguidores 
que estaba dispuesto á sufrir; y, en el caso de que le 
llevasen al templo de los falsos dioses, para hacer co
nocer á los espectadores que le conducían allí por 
violencia y á pesar suyo. Presentóse en efecto, el dia 
siguiente, un oficial que le arrestó, preguntándole 
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al mismo tiempo si sabia las órdenes del Emperador. 
«Nosotros no ignoramos, respondió el santo sacerdo-
«te, que hay un mandamiento, y es el que nos obliga 
«á adorar á un solo Dios.—Venid conmigo á la plaza, 
«le dijo el oficial, y veréis el edicto del Emperador 
«que manda sacrificar á los dioses.» Cuando marcha
ban hacia ella les seguia una gran multiud de paga
nos y de judíos. San Pionio dirigió un discurso bas
tante largo á este pueblo, que le escuchó con aten
ción. Cuando hubo declarado, al fin de este discurso, 
que él no adoraba ni á los dioses ni á sus estatuas, 
ensayaron de persuadirle que cambiase de resolu
ción.—«Dejaos persuadir, le decian; un hombre de 
«vuestro mérito es digno de vivir; creednos, es muy 
«bueno gozar de la luz.—Sin duda respondió el santo 
«Mártir, la vida es un bien, y un cristiano nunca la 
«menosprecia: pero nosotros deseamos otra vida que 
«es preferible á esta. Os agradezco la afección que me 
«manifestáis; pero temo que hay en ella alguna astu-
«cia ó fingimiento. El odio declarado es menos tcmi-
«ble y nocivo que las caricias engañosas.» Después, 
volviéndose hacia el juez, «Si vuestra comisión, le 
«dijo, es persuadirme ó castigarme, podéis hacer esto 
«último, porque lo primero no lo lograréis j amás .» 
Después de muchas cuestiones, á las cuales el santo 
sacerdote respondió con firmeza, el juez empezó á 
instruir el proceso y á proceder al interrogatorio j u 
dicial, á fin de que todo estuviese corriente á la l le 
gada del procónsul, que debia tardar pocos dias. Este 
magistrado, una vez en Esmirna, se hizo presentar 
san Pionio á su tribunal. «¿Persistís, le dijo, envues-
«tra resolución? ¿no queréis arrepentiros? » El santo 
Mártir le respondió que no cambiaría jamás. Enton
ces el procónsul le hizo aplicar el tormento, y acabado 
este, le dijo: «Os dejo aun el tiempo suficiente para 
«que consultéis con vos mismo.—La dilación es i n -
«útii, dijo san Pionio, yo no puedo cambiar .» Envista 
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de la tenaz resistencia del Santo el juez pronunció su 
sentencia, que estaba escrita en una tableta, y con
cebida en estos términos: Mandamos que Pionio, sa
crilego, que se ha declarado y confesado cristiano, sea 
quemado vico para vengar á los dioses y amedrentar d 
¡os hombres. El Mártir se dirigió alegre y con paso 
firme al lugar de la ejecución: quitóse ól mismo sus 
vestidos, se extendió sobre el poste, y se dejó clavar. 
Cuando ya estuvo clavado le dijo el ejecutor: «Dejad 
«vuestro error, es tiempo todavía; prometed que ha-
«réis lo que se os pide, y al instante os quitaré los 
«clavos.—¡Oh, no! no es posible: yo me doy prisa á 
«morir para luego resucitar.» Entonces lo levantaron 
con el poste en que estaba clavado, y le volvieron de 
cara al Oriente; después colocaron á su alrededor 
una gran cantidad de leña, y la pegaron fuego. Como 
cerraba los ojos, el pueblo creyó que estaba muerto; 
pero era que oraba en silencio; acabada su oración, 
los abrió, y vió que la llama empezaba á levantarse, y 
mirando al fuego con semblante alegre, dijo: «Amen: 
«Señor, recibid mi alma;» y al momento se apagó su 
vida dando un ligero suspiro. Extinguido el fuego, 
los fieles que estaban presentes hallaron su cuerpo 
entero y como cuando estaba en perfecta salud; sus 
cabellos intactos, su barba hermosa, y su rostro res
plandeciente. Los cristianos, viendo tan gran prodi
gio, se confirmaron en la fe; los infieles so retiraron 
espantados y agitados por los remordimientos de su 
conciencia. 

Octava persecución.—La persecución, que se había 
entibiado un poco, volvió á encenderse con nueva ci01̂  

. por 
violencia bajo el reinado del emperador Valeriano, v a i e n a m » 

en los años de 253 á 260. Este Príncipe se irritó con- "0'' 
tra los cristianos por las impulsiones de uno de sus 
ministros, que los odiaba, quien le persuadió que, 
para salir victorioso en la guerra que entonces tenia 
que sostener, debia abolir el Cristianismo. Con este 
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objeto publicó edictos que proporcionaron la gloria 
del martirio á un gran número de cristianos. El ma& 
ilustre entre todos estos Mártires fué san Lorenzo, 

r l l f i ^ primero entre los diáconos de la Iglesia romana. (1) 
Lorenzo. A , . . 0 . y / 

Cuando conducían al suplicio al papa san Sixto, quien 
le elevó al diaconato, animado san Lorenzo del deseo 
de dar también su vida por Jesucristo, le seguia der
ramando abundantes lágrimas, y dicióndole: « ¿ A 
«dónde vais padre mió, sin vuestro hijo?» Santopon-
«tííice,¿ á dónde vais sin vuestro ministro?» San Sixto 
le respondió: «Hijo mió, á tí te está reservado un com-
«bate mas grande: tú me seguirás dentro tres dias. » 
El santo Diácono, consolado con estas palabras, se 
preparó al martirio, y se apresuró á distribuir entre 
ios pobres todo el dinero que tenia en su poder; por
que los diáconos entonces eran los que cuidaban de la 
administración de los bienes de la Iglesia. El prefecto 
de Roma, instruido de que la Iglesia poseia bastantes-
riquezas, quiso apoderarse de ellas: envió á llamar al 
santo Diácono, que era el depositario, y le dijo: « Vos
o t r o s los cristianos os quejáis de que se os trata con 
«mucho rigor, pero ahora no se traía aquí entre nos-
«otros de tormentos. Yo os pido con dulzura lo que 
«vos podéis dar. Sé que tenéis vasos de oro y de plata 
«para vuestros sacrificios: entregadme estos tesoros,; 
«el príncipe tiene necesidad de ellos para mantener 

( i ) ctilidad de español, por mas que hayan querido dispu
tarla algunos escritores, especialmente italianos, es ya i n d u 
dable y reconocida en el dia por todos los críticos. En cuanto á 
su patria, la, ciudad de Huesca tiene en su favor no solo una 
t radic ión constante y general, sino también los fundamentos 
mas probables. (Véase el tomo V del Teatro eclesiástico de A r a -
yon, cap. X X I , pág. 275 y siguientes). Es sensible que la envidia 
de los perseguidores paganos haya privado á la Iglesia de Es
paña de las noticias de sus már t i r es en las primeras persecucio
nes; porque en el principio del siglo 11 era ya tan extraordina
r io el número de los cristianos en la Península , que Tertuliano 
consideraba extendida la fe por todos sus confines. Esta causa 
nos priva de presentar otras figuras quizas tan dignas como el 
héroe que nos ocupa. (El Traductor). 
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«las tropas.» San Lorenzo lo respondió: «Os confieso 
«que es muy rica nuestra Iglesia, y estoy seguro de 
«que el Emperador no tiene tesoros tan preciosos. Yo 
«os enseñaré una buena parte de ellos: concededme 
«solamente un poco de tiempo para ponerlo todo en 
«urden.» El prefecto no comprendió de que riquezas 
el santo Mártir le hablaba, y le concedió tres dias de 
término. Durante este intérvalo el santo Diácono re
corrió la ciudad para reunir á todos los pobres que la 
Iglesia mantenía, y en seguida fué á decir al prefecto 
que todo estaba ya arreglado. Este le siguió, y viendo 
á una tropa de ciegos, cojos, estropeados, en lugar 
de los vasos preciosos que esperaba, echó sobre el 
santo Diácono una mirada amenazadora. «¿De qué os. 
«incomodáis? le dijo san Lorenzo. El oro no es mas 
«que un vi l metal, á menudo causante de muchos 
«males : el oro verdadero es la luz divina que alum-
«bra á estos pobres: ved aquí pues las riquezas que 
«os prometí .—¿Así es como tú me burlas? le dijo 
«el prefecto enfurecido. Yo se que los cristianos os 
«preciáis de tener en poco á la muerte, y que no la 
«teméis; pues bien; no esperes morir con prontitud : 
«yo haré prolongar en tí las torturas, y tú no morirás 
«sino por grados.» En efecto, se empezó el martirio 
destrozando á azotes su cuerpo; después se prepara
ron unas parrillas de hierro sobre carbones encendi
dos, y se colocó al Santo sobre ellas, pero de modo 
que el fuego no penetrase su carne sino muy despa
cio. Pero el fuego de la caridad que abrasaba su co
razón era mucho mas activo, que el que quemaba su 
cuerpo, y le hacia como insensible á este tormento : 
no se ocupaba mas que de la ley del Señor, y su su
plicio se convertia para él en un verdadero refrige
rio. Después de haber sufrido por largo tiempo esta 
tortura horrible, dijo tranquilamente al juez: «De 
«este lado mi cuerpo está ya bastante asado: haced 
que me vuelvan del otro,» y algunos momentos des-
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pues añadió: «Ahora mi carne está ya en sazón, po-
«deis comer de ella.» Levantando en seguida los ojos 
al cielo pidió á Dios por la conservación de Roma, y 
su espíritu voló á la mansión de los Santos. ¡Qué va
lor! ¡qué tranquilidad en medio de tan terribles y pe
netrantes dolores ! En vano se tratará de buscar el 
principio de esta fortaleza en otra parte que en ia 
fuerza omnipotente del auxilio divino. 

^atfsan0 ^an ^^Pr^an0' obispo de Cartago, sufrió también el 
¡ipriano. martirio. Habia nacido en Africa, de una familia dis

tinguida. Antes de su conversión enseñó la retórica 
en Cartago con gran éxito. No fué sino en su edad 
madura, y después de muchas reflexiones, cuando 
abrazó el Cristianismo. Estuvo vacilando mucho tiem
po antes de determinarse á abandonar la religión pa
gana, en la que habia nacido. Le parecía difícil rena
cer para llevar una nueva vida, y convertirse, en otro 
hombre, teniendo el mismo cuerpo. «¿Cómo es posi-
«ble, decía él, destruir hábitos inveterados, y que 
«han llegado con el tiempo á hacerse una segunda 
«naturaleza? ¿Cómo aprender á ser frugal el que está 
«acostumbrado á una mesa abundante y delicada?» 
Esto es lo que escribía él mismo á uno de sus amigos. 
«Pero, añade, cuando el aguado la regeneración 
«hubo lavado las manchas de mi vida pasada, y mi 
«corazón purificado hubo recibido la luz celeste, to -
«das mis dificultades se desvanecieron: encontraba 
«fácil lo que me habia parecido imposible.» Hizo tan 
grandes progresos en la virtud, que se creyó, deber 
elevarle al sacerdocio poco tiempo después de su bau
tismo. Habiendo muerto en seguida el obispo de Car
tago, el pueblo fiel le pidió con instancia para prelado 
suyo. Á esta noticia el santo sacerdote tomó la fuga, 
cediendo á los mas antiguos un honor del que se creía 
indigno; pero se descubrió el lugar en donde se ha
bia escondido, y le obligaron á someterse. Sus v i r t u 
des aparecieron con nuevo resplandor una vez revés-
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íido de esta dignidad. Su caridad por los pobres no 
tenia límites. Se aplicó con un celo admirable é infa
tigable á afirmar k disciplina y á instruir su rebaño, 
fíabia escapado de la persecución del emperador De-
cio retirándose por algún tiempo, porque á él princi
pal mente era á quien los paganos buscaban para ha
cerle morir; y muchas veces en el anfiteatro se hablan 
repetido estos gritos terribles: ¡Cipriano á los leonexf 
j Cipriano á ¡os leones! En su retiro tampoco estuvo 
ocioso: trabajaba sin descanso por el bien de su pue
blo, ya sea por medio de cartas, ya por el ministerio 
de aquellos á quienes habla confiado su dirección. De 
vuelta á su iglesia extendió sus cuidados á toda el 
África: nada se escapaba á su vigilancia. Paterno, pro
cónsul de Africa, le hizo conducir á su tribunal. «El 
«Emperador me manda, le dijo, hacer profesará todos 
«sus subditos la misma religión que él profesa. ¿Qué, 
«y quién sois vos?» El santo obispo le respondió :— 
«Soy cristiano y obispo. Yo no conozco mas que un 
«verdadero Dios, que ha criado el cielo y la tierra: 
«este es el Dios á quien nosotros servimos, y á quien 
«dirigimos en particular nuestras oraciones por la 
«prosperidad de los emperadores.—Quiero saber, afia-
«dió el Procónsul, quiénes son los sacerdotes adictos 
«á vuestra iglesia.—Pío puedo descubrirlos, replicó 
«san Cipriano; vuestras mismas leyes condenan á los 
«delatores.» Después de algunas otras preguntas, á 
las que siguieron otras respuestas tan firmes como 
estas, el Procónsul le envió desterrado á Curuba, pe-
quena ciudad situada sobre la costa de África, pero 
distante de Cartago. Muchos otros obispos de África 
y un gran número de sacerdotes fueron desterrados 
al mismo tiempo, y dispersos en diferentes sitios sal
vajes en los que tuvieron mucho que sufrir. San Ci
priano los consoló con una carta que no puede leerse 
sin experimentar una centella del fuego divino en que 
estaba su corazón abrasado, y que le hacia poner l o -
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da su dicha en padecer por Jesucristo. Permaneció 
un año en el lugar de su destierro; después fué con
ducido de nuevo á Caríago para ser juzgado por el 
procónsul que había sucedido á Paterno. La persecu
ción se había encendido con mas violencia, j el edic
to del emperador Valeriano decia que los obispos, los 
sacerdotes y ios diáconos serian condenados á muerte 
en el acto. San Cipriano fué confiado al capitán de 
guardias, que estaba alojado en un arrabal de Caría
go. Sus amigos tuvieron la libertad de verle, y todo 
el pueblo se presentó también á visitarle. Temiendo 
los cristianos que no le hiciesen morir durante la no
che, la pasaron toda entera á la puerta de la casa en 
que se hallaba custodiado. El procónsul estaba en
tonces en su casa de campo, y el santo Obispo fué 
conducido á ella con un tiempo muy caluroso. Un 
soldado, viéndole empapado en sudor, le aconsejaba 
'que se mudase el vestido. «¿De qué servirla, dijo el 
«Santo, tratar de endulzar unos males que van á ter-
«minar?» En cuanto el procónsul le avistó, pregun
ióle si era él á quien llamaban Cipriano.—«Sí; soy yo 
«mismo respondió el santo Pastor.—El Emperador os 
«manda que sacrifiquéis á los dioses.—No haré tal. 
«—Pensad en vos.—En un negocio tan justo no hay 
«necesidad de deliberar.« En fin, el procónsul, ha
biendo tomado parecer de su Consejo, habló al santo 
Obispo en estos términos: «Hace mucho tiempo que 
«hacéis profesión de impiedad, sin que nuestros em-
«peradores hayan podido atraeros á mejores senti-
«mientes. Puesto que sois el jefe de esta secta perni-
«ciosa, serviréis de ejemplo á los que habéis arras-
«trado á la desobediencia, y la disciplina dé las leyes 
«se restablecerá y afirmará con vuestra sangre.» To
mando en seguida la tableta en que estaba escrita su 
sentencia, la leyó en álta voz. Decia as í : Se manda 
que Cipriano sea degollado.—El santo Obispo respon
dió: «Doy gracias á Dios.» Los fieles, que eran en. 
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gran número en la asamblea, exclamaron: «¡Que se 
«nos corte también á nosotros l a c a b 3 z a ! » S e había 
elegido para sitio de ejecución un terreno rodeado 
de grandes árboles, á alguna distancia de la ciudad. 
Aunque este lugar fuese muy espacioso, resultó de
masiado pequeño para poder contener á la multi tud 
que allí se reunió. El sanio Obispo dió, hasta el fin, 
pruebas de la solicitud pastoral que le animaba hacia 
su rebaño. Habiendo sabido que entre la muchedum
bre se hallaban algunas jóvenes vírgenes, orden.) que 
se tuviese cuidado de ponerlas al abrigo de todo pe
ligro. Llegado al sitio del suplicio se prosternó, puso el 
rostro contra el suelo, y dirigió á Dios una ferviente 
oración. Cuando la hubo terminado se quitó los ves
tidos, que dió á sus diáconos; tomó en seguida la 
venda para cubrirse los ojos, y como le costaba poder-
atarla por detrás, un sacerdote y un diácono le pres
taron este último servicio. Entonces se presentó el 
ejecutor, y el santo Mártir le hizo dar veinte y cinco 
escudos de oro; después se puso de rodillas, y te
niendo las manos cruzadas sobre el pecho, esperó el 
golpe que debía hacerle pasar de esta vida á la i n 
mortalidad gloriosa. Los fieles recogieron su sangre 
en lienzos que habían extendido al rededor de él an
tes que se le cortase la cabsza, y conservaron esta 
preciosa reliquia con un respeto religioso. 

No quedó por esto apagada la persecución con la 
sangre de san Cipriano, y algunos meses después 
hubo todavía una gran multitud de Mártires. Los mas 
ilustres fueron san Montano y sus compañeros, en Martirio, 
número de ocho. Conservamos aun la relación de su iiouuL 
martirio, empezada por ellos mismos en la prisión, y ^ p j f j ^ L 
terminada por un testigo ocular. Hó aquí como se ros 
expresan: «Cuando nos hubieron arrestado supimos 
«que el gobernador debía condenarnos á ser quema-
«dos vivos, y que la ejecución había de tener lugar 
•«el día siguiente; pero Dios, que tiene en su mano el 
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«corazón de ios jueces, no permitió que nos hiciesen 
«sufrir este género de suplicio. El gobernador mudó 
«de resolución, y nos envió á la cárcel. Este sitio no 
«tuvo para nosotros nada de horrible; su oscuridad 
«fué reemplazada por una claridad enteramente ce-
«lestial: un rayo del Espíritu Santo alumbró esta ne-
«gra mansión, é hizo nacer la luz en las tinieblas. Ál 
«dia siguiente por la tarde fuimos de repente sacados, 
«por los soldados, y conducidos al palacio para ser 
«interrogados. ¡Oh dia felizl ¡Cuán ligeras nos pare-
«cieron las cadenas de que allí nos cargaron! El go-
«bernador nos hizo muchas preguntas, á las cuales 
«mezcló amenazas y promesas. Nuestras respuestas 
«fueron modestas, pero firmes, generosas y cristia-
«nas: en fm, salimos del interrogatorio vencedores 
«del demonio. Se nos volvió á la prisión, "y en ella 
«nos preparamos á un nuevo combate. El mas rudo 
«que tuvimos que aguantar fué el hambre y la sed; 
«porque, después de habernos hecho trabajar el dia 
«entero, se nos rehusaba todo, hasta un poco de agua. 
«Dios por sí mismo nos consoló, haciéndonos conocer 
«en una visión que nos quedaban pocos dias que su-
«frir, y que nonos abandonaría; nos procuró también 
«algunos refrigerios por el ministerio de dos eristia-
«nos que cuidaron de hacerlos llegar hasta nosotros, 
«Este socorro nos alivió un poco; nuestros enfermos 
«se restablecieron: olvidamos bien pronto nuestras < 
«fatigas, y nos entregamos á la oración y á bendecir 
«la misericordia divina que se habia dignado endul-
«zar nuestras penas. Lo que contribuye mucho á sos-
«tenernos y consolarnos es la íntima unión que reina 
«entre nosotros, porque no tenemos todos sino un 
«mismo espíritu, que se nos incorpora en la oración y 
«en nuestras conversaciones. Vosotros lo sabéis; nada 
«es mas dulce que esta caridad fraternal, tan agra-
«dable á Dios, y con la cual se obtiene de él todo lo 
« q u e se le pide, según esta palabra consoladora de 



Año 258. S A N C I R I L O . 113 

«Jesucristo: Si dos personas se juntaren en la tierra 
«para pedir alguna cosa á m i Padre, la obtendrian i n -
«faliblemente.»—En fin, el gobernador los hizo citar 
de nuevo á su tribunal: todos declararon en alta voz 
que persistían en su primera confesión. Entonces 
pronunció una sentencia que los condenaba á ser de
gollados, y en seguida fueron conducidos al sitio en 
donde se les debía inmolar. Se reunió en él un gran 
concurso del pueblo, donde los fieles veíanse confun
didos con los paganos, pues todos concurrían con 
igual ansia. Los santos Mártires tenian la alegría 
pintada en suá semblantes, y esta alegría procedía 
de que se creían pi-óximos á llegar á la eterna felici
dad: exhortaban con vigor á todos los que los rodea
ban; á los fieles á que perteneciesen firmes en la fe 
y conservasen cuidadosamente este precioso depósi
to, y á los idólatras á que reconociesen y adorasen al 
verdadero Dios. «Todo hombre, les decían, que sacrí-
«fica á las falsas divinidades será exterminado; por-
«que es una impiedad horrible abandonar al verda-
«dero Dios para adorar á los demonios.»—Se les cortó 
á todos la cabeza. 

El Señor que, cuando le place, sabe hacer elocuen-Maninp 
i - i -i . d e l santo 

tes aun á los mnos para gloria de su poder, quiso n i ñ o 

también que sirviesen al triunfo de la fe confesándole 11 
generosamente. En Cesárea de Capadocia un niño, 
llamado Cirilo, mostró un valor extraordinario, que 
llenó á los fieles de alegría y de admiración. Este san
to niño tenia siempre en sus labios el sagrado nom
bre de Jesucristo, y cuando le pronunciaba sentía 
una fuerza que le volvía insensible á las amenazas y 
á las promesas que le hacían. Su padre, que era idó
latra, no habiendo podido obligarle á invocar los fa l 
sos dioses, lo echó de su casa después de haberle 
maltratado. El juez de la ciudad, á quien informaron 
del hecho, envió sus soldados á prender al jóven Ci
r i lo , y le hizo venir á su presencia. «Hijo mió, le dijo 

8 
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«con dulzura y amabilidad, quiero generosanaeate 
«perdonarte las faltas que has cometido en conside-
«ración á tu edad; solo pen le de tí el que vuelvas á 
«gozar del cariño de tu paire y de sus bienes: sé 
«prudente, y renuncia á tu supirst icion.» El santo 
niño respondió; «Estoy muy contento de sufrir re-
«prensiones por lo que higo. D os me acogerá, y esta-
«ré mejor con él que con mi pa ire: me regocijo de ve-
«ras de haber sido echa lo de la casa paterna; yo habi-
«taré otra que es mucho mas grande y mas hermosa; 
«renuncio voluntariamente á los bienes temporales 
«para ser rico en el cielo, y no temo á la muerte, porque 
«á ella se sigue una vida mejor. » Pronunció estas pa
labras con un valor que mostraba bien claramente 
que Dios hablaba en él. Entone JS, tomando el juez un 
tono severo para intimidarle, le amenazó con la muer
te: le hizo atar coma si fueran á llevarle al suplicio; 
mandó que preparasen una hoguera y la encendie
sen. Pero este admirable niño, lójos de intimidarse, 
se mostró mas firme y mas seguro: se dejó conducir 
sin verter una sola lágrima: se le acercó al fuego, y 
le amenazaron con echarle á él; pero nada perdió de 
su constancia. El juez hab a da lo órden en secreto 
que se contentasen con hacerle miedo.—Cuando se vió 
que la presencia del suplicio n.) habia hecho en él 
impresión alguna, volvieron á presentarle otra vez 
al juez, quien le dijo: «Y bien ya has visto el fue-
«go, y has visto también la cuchilla: ¿serás ahora 
«prudente? ¿y, por tu sumisión á mi voluntad y á la 
«de tu padre, merecer ís el que este te devuelva su 
«cariño, y te reciba de nuevo en su casa?» El jóven 
Cirilo respondió: «Me habéis hecho mucho daño en 
«volverme á traer aquí; yo no temo el fuego ni la es
pada; anhelo i r á una casa mucho mas deseable y 
«hermosa, y suspiro también por unas riquezas i n f i -
«nitamente mas sólidas que las de mi padre. Dios es 
«quien debe recibirme y recompensarme; aprssu-



.AñO 275. NONA PERSECUCION". 115 

«raos, pues, á hacerme morir, á fin de que yo vaya 
«á él mas pronto.» Los circunstantes lloraban al oirle 
hablar así; pero él las dijo: «Vosotros deberíais mas 
«bien llenaros de regocijo en vez de llorar; en lugar 
«de enternecerme con vuestras lágrimas, os valdría 
«mas esforzarme y animarme á sufrirlo todo* No sa
chéis cuál es la gloria que me aguarda, ni cuánta es 
«mi esperanza: dejad, pues, que acabe pronto m i v i -
«da temporal.» Con este sentimiento fué al suplicio, 
•como lo dicen las actas de su martirio, aunque no re
fieren qué género de muerte sufrió. Pero, de todos 
modos por este medio era como la fuerza del auxilio 
•divino, del cual hemos visto ya pruebas tan sensiWes 
en un sexo frágil y delicado, se manifestaba también 
en una edad en que son tan naturales la inconstancia 
v la timidez. 

Nona persecución.—El emperador Áureliano, des- Nom 
pues de haber sometido a los treinta tiranos que en- am, 
toncos se disputaban el poder soberano, no se había Aurpan* 
mostrado contrario á los cristianos; pero de pronto 2íí>" 
•cambió su conducta con respecto á ellos. Creyó ga
narse sin duda ei afecto del Senado y del pueblo, per
siguiendo á los enemigos de sus dioses. Estaba á p i m - , 
lo de firmar un edicto terrible contra ellos, cuando 
fué detenido por un rayo que cayó á sus piés. El ter
ror que se apoderó de él en aquel instante lo hizo 
abandonar por entonces este designio, poro no cam
bió su voluntad, y la persecución quedó tan solo d i 
ferida. « i I g m i tiempo después habiéndose entregado 
«á la corrupción de su corazón, dice Lactancio autor 
«cási contemporáneo, Aureliano publicó contra nos-
«otros edictos sangrientos y encarnizados; pero afor-
«tunadamente sucedía esto casi al fin de su reinado, 
«el que fué tan corto, que los edictos no habían He
lgado aun á las provincias lejanas cuando murió. Asi 
«hizo ver el Señor que no deja á las potestades del 

-«siglo la libertad de perseguir á sus siervos mas qim 
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«en proporción á los designios de su justicia ó de su 
«misericordia para con ellos.» No obstante, como las 
inclmaciones conocidas de los soberanos no son me
nos eficaces que sus órdenes ó decretos, el odio aí 
nombre cristiano que este emperador habia manifes
tado autos de su muerte no dejó de hacer bastantes 

M a r t i r i o mártires. Uno de los mas ilustres fué san Comon, que 
5: (¿"K)n> sufrió en Licaonia. Como el juez se burlaba de su v i 

da austera y mortificada, el santo Mártir le dijo con 
firmeza: «La cruz hace todas mis delicias; no creáis 
«intimidarme con el aparato de los tormentos, co-
«nozco su importancia, y sé cuánto contribuye á la 
«verdadera felicidad; los mas rudos y los mas largos 
«forman el objeto de mis deseos.» El juez, por ablan
darle y enternecerle, le preguntó si tenia hijos.—-
«Tengo uno, respondió el Santo, y desearía mucho 
«que participase de mi felicidad.» El juez inmediata
mente envió á buscarle, y los condenó á los dos a! 
mismo suplicio. Les cortaron las manos con una sier
ra de madera, les tendieron sobre un lecho de fuegor 
y por último les hicieron entrar en una caldera de 
aceite hirviendo, en la cual dieron su espíritu alaban
do y bendiciendo á Dios, 

s i a r t i r í o Se refiere también á esta persecución el martirio 
t f ion t ' i o de san Dionisio, primer obispo de París. Después de 

de pans . j ^ g j , formado este santo Prelado en la capital una 
Iglesia floreciente, trabajó por el ministerio de sus 
discípulos en extender la fé en las provincias vecinas, 
con un celo que le ha merecido el título de Apóstol 
de las Gallas. No sabemos muy bien los pormenores 
de la vida de estos hombres apostólicos, pero ellos 
cultivaron con fruto esta parte del campo del Señor,, 
y para hacerla mas fértil era necesario que, además 
do con sus sudores, la regasen también con su san
gre. Dios coronó los trabajos de su generoso jefe con 
un glorioso martirio de cuyas actas carecemos; todo 
io que se sabe es que, en una persecución suscitada 
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-de repente, fué preso con el presbítero Rústico y con 
el diácono Eleuterio por orden del presidente Fescen-
nino; y que después de haber confesado generosa
mente la fé, sufrieron azotes y otros suplicios, hasta 
que por fin se les cortó la cabeza. Una tradición cons
tante, apoyada por monumentos antiguos, nos ase
gura que sufrieron el martirio en un monte cercano 
á París, llamado después por esta causa el monte de 
los Mártires, y vulgarmente Montmartre. Se enseña 
en París el sitio en que san Dionisio fué preso, y el 
en que fué atormentado, dos iglesias se han edifica
do en ambos en honor del Santo. El presidente había 
mandado arrojar al Sena el cuerpo de los Mártires; 
pero una señora pagana, que se hallaba dispuesta á 
abrazar la fé, supo ganar á los que estaban encarga
dos de esta comisión, é hizo enterrar secretamente 
las santas reliquias (1). 

( I ) De intento habíamos omitido hablar en su lugar correspon
diente de algunos már t i r e s españoles del siglo II; pero al ver 
los oscuros detalles que del martir io de sai? Dionisio nos p re 
senta el autor francés, fundados, según dice, en la t radic ión y 
en los monumentos antiguos que se conservan en Par í s , séanos 
permitido hacer mención del célebre obispo de Tarragona san 
Fructuoso, por más que no pertenezca á este siglo y á la perse- sare 
«ucion que nos ocupa. Preso san Fructuoso en unión de sus diáco- Fructuos» 
nos Augurio y Eulogio, que á manera de los otros levitas arago-o^spo (te 
«eses acompañaban á su prelado en vida y en muerte, por unos 
soldados de los que llamaban beneficiados, de orden del presidente & 
Emiliano, y coaducido á presencia de este se le in ter rogó acerca 
de su fé. Las actas, conservadas milagrosamente por haberse sal
vado del común naufragio, están escritas con una preciosa senci
llez, y conservan el interrogatorio del Presidente al Obispo y sus 
Diáconos en forma de diálogo, y la sentencia oral con que se t e r 
mina aquel juicio sumar ís imo, mandando que se les quemarau 
vivos.—Después de haber reusado una bebida confortante que le 
presentaron, por ser dia de ayuno (fué el 21 de enero del año 259. 
presidiendo Emiliano en la Tarraconense por los emperadores 
Valeriano y Galieno: Florez, España sagrada, t . III, pág. 183), 
llegó al anfiteatro; donde, á pesar de los beneficiados, se acercaron 
á él varios cristi nos para ayudarle y encomendarse á sus ora
ciones: el rayo de la persecución her ía por entonces al pastor 
y perdonaba al r ebaño . Podr íamos presentar los nombres de otros 
m á r t i r e s españoles , entre ellos el de santa Marta de Astorga á 
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mima Décima persecución.—El imperio romano, que-
f eST*" durante tres siglos estaba dando inútilmente ata-
lidano (íues ĉ s* contínuos al Cristianismo, hizo un último 

3«3. esfuerzo para destruirlo, y en vez de derribarlo, aca
bó de establecerle con toda solidez. Dioclsciano re i 
naba entonces en Oriente, y Maximiano en el Occi
dente. El primero publicó enNicomedia el año 303 un 
edicto que mandaba demoler las iglesias y quemar 
las santas Escrituras; pero este era solo el preludio 
de los edictos crueles que se siguieron, y que hicie
ron correr rios de sangre en todas las provincias del 
imperio: porque Maximiano, su cólega, imitó un 
ejemplo tan conforme con su feróz inclinación. Se 
ejercieron contra los cristianos inauditas crueldades,, 
y empleáronse tormentos que hasta entonces habían 
sido desconocidos. En Mesopotamia algunos fueron 
colgados cabeza abajo y ahogados con humo y fuego-
lento. En Siria los asaban en parrillas. En la provin
cia del Ponto les metían cañas aguzadas por entre las 
uñas , y después se echaba sobre ellos plomo derreti
do. En Egipto, después de atenazarlos, se les despe
dazaba el cuerpo con pedazos de platos. En la Frigia 
una ciudad entera, cuyos habitantes eran todos cris
tianos, fué cercada ó incendiada por los soldados: los 
hombres, las mujeres, los niños y los ancianos pere
cieron todos en las llamas, invocando el nombre de 
Jesucristo. El historiador Ensebio, que había sido tes
tigo ocular de una parte de estas barbaras escenas, 
dice que las crueldades ejercidas contra los cristianos-
en esta horrible persecución sobrepujan á cuanto se 
puede expresar. Toda la tierra, dice Lactancio, fué-
inundada de sangre desdo el Oriente al Occidente. 

quien mandó decapitar el procónsul Paterno, procedentes todo» 
de la octava persecución, y aun de la séptima y sexta por los e m 
peradores Decio y Maximino respectivamente; pero nos impiden 
nacerlo los l ímites de una nota, y la naturaleza y objeto de esta 
« b r a . (E l Traductor). 
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Dios, que nunca abandona á su iglesia, la sostuvo 
visiblemente en esta terrible prueba, y la concedió 
su auxilio en proporción á la violencia del ataque. La 
persecución principió por el mismo palacio del Em
perador. Muchos de sus primeros oficiales eran cris
tianos: se les quiso obligar á sacrificar á los dioses; 
pero ellos prefirieron perder el favor del príncipe, ser 
despojados de sus dignidades, y sufrir los tormentos 
mas crueles, que dejar de ser fieles á Dios. Uno de 
ellos, llamado Pedro, soportó, con una constancia i n - MdJjtelu0 
vencible, tormentos cuya sola relación hace temblars- Pwiro-
de terror. Después de haberle desnudado, le ataron 
en una máquina que, levantándole muy alto, le dtgó 
caer luego sobre las piedras. Aunque todo su cuerpo 
quedó descoyuntado con esta terrible caida, le pega
ron tan fuertes y repetidos palos, que le magullaron 
to ios los miembros: sus heridas eran tan profundas, 
que se le veian los huesos, y derramaron en ellas en 
seguida sal y vinagre. Los dolores horribles que de-
bia sentir en nada alteraron su constancia y su valor. 
Luego le colocaron en unas parrillas sobre el fuego, 
en el que fueron asando todas las partes de su cuer
po unas tras otras; y para prolongar mas este supli
cio horroroso le retiraban del fuego á intervalos, y 
volvían á ponerle de nuevo en él. Todo este refina
miento de crueldad fué inútil , y el Mártir, vencedor 
de .os dolores y del t i ranj , espiró sobre este horrible 
Jecho, sin haber dejado escapar la menor señal de fla
queza. • 

Maximiano hizo prefecto suyo en las Gallas á Ric-
cio Varo. Este Prefecto, cruel como su amo, corría de 
ciudad en ciudad, llevando consigo el espanto y el 
terror; é inundando de sangre de los cristianos todos 
los sitios por do pasaba. Fué á Ámiens en donde san 
Quintín, hijo de un senador romano, anunciaba con 
celo, acompañado de un feliz éxito, la doctrina evan- Qnintin. 

gélica. Hizo arrestar al santo apóstol, y habiéndole 
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citado á su tribunal, le pregunto su nombre .—«Yo 
«soy cristiano; este es pues mi nombre, respondió el 
«Santo; si queréis saber mas, mis padres me han l la-
«mado Quintin.—¿Quiénes son vuestros padres? repi-
«tió el Prefecto.—-Son ciudadanos romanos y yo soy h i -
«jo del senador Zenon.—¿Cómo, siendo de una familia 
«tan noble, os habéis dejado engañar y vencer de es-
«tas locas supersticiones?-—La mas excelente y es-
«clarecida nobleza consiste en conocer á Dios y obe-
«decer fielmente sus mandamientos. El nombre de 
«superstición que vos dais á la religión cristiana no 
«puede convenirle, puesto que conduce á la suprema 
«felicidad, hace conocer al verdadero Dios y á su H i -
«jo Jesucristo, por quien han sido hechas todas las 
«cosas, y es igual en un todo á su Padre.—Si en el ins-
«tante no sacrificas, te juro por nuestros dioses y por 
«nuestras diosas que te haré morir en los mas crue-

, «les tormentos.—Y yo os prometo, por el Señor mi 
«Salvador, que no haré lo que me mandáis; no temo 
«mas á vuestras amenazas que á vuestros dioses.» 
Este tirano empez 3 por hacerle azotar; después or
denó que se le encerrase en una estrecha prisión. Un 
Ángel entró en ella á visitarle, y le mandó que fuese 
á predicar al pueblo. Salió sin obstáculo alguno del 
calabozo, y corrió á predicar á la plaza pública. El 
estrépito de este milagro y sus padecimientos por Je
sucristo dieron tanta fuerza y valor á sus palabras, 
que convirtió cerca de seiscientas personas. Sus mis
mos guardias, habiéndose convencido de su libertad 
milagrosa, creyeron en Jesucristo. San Quintin com
pareció segunda vez ante el Prefecto, que trató de 
ganarlo con promesas lisonjeras. Habiendo estas sido 
tan inútiles como las amenazas, el tirano recurrió á 
nuevos tormentos para vencer la constancia del san
to Mártir. Le hizo extender por medio de unas poleas 
de una manera tan violenta, que todos sus miembros 
quedaron dislocados; en seguida le desgarraron el 
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cuerpo pagándole con cadenas de hierro, derrama
ron en sus heridas aceite hirviendo, pez y grasa der
retidas, y le aplicaron, en fin, teas encendidas. Úni 
camente contra los Mártires de Jesucristo ha sido tan 
Ingeniosa y refinada la crueldad de los hombres. Va
ro, furioso de que a pesar de los tormentos, Quintín 
no cesaba de alabar al Señor, le hizo llenar la boca 
de cal y vinagre; después mandó que le cargasen de 
cadenas, y que le condujesen á la capital de] Ver-
mandes, á donde él tenia que i r . La Providencia ha
bla destinado al santo Mártir á ser el patrón de esta 
ciudad, á la que ha d^do su nombre. Una vez Varo 
hubo llegado, hizo el último esfuerzo para ganarlo, 
pero fué inútilmente. Viendo que el Santo parecía sa
car nuevas-fuerzas de sus tormentos, se dejó llevar 
de toda su rabia. Por órden suya se le clavaron dos 
gruesas agujas de hierro, que le atravesaban desde 
el cuello hasta los muslos. Lo metieron clavos entre 
ios dedos y las uñas. Como después de este último 
suplicio el Santo vivía aun, el juez le condenó en 
fin, á que se le cortase la cabeza. Conducido al lugar 
del suplicio, obtuvo de sus verdugos que le concedie
sen un poco de tiempo para hacer su oración: luego 
que la hubo concluido, se volvió hácia ellos y les d i 
j o : «Estoy pronto, haced lo que se os ha mandado.» 
Le cortaron la cabeza y la echaron junto con su cuer
po en el rio Sommi: pero Dios no permitió que las 
reliquias de un mártir tan ilustre quedasen sin ser 
honradas y veneradas. Una señora cristiana, llamada" 
Eusebia, encontró el cuerpo, y lo hizo enterrar en una 
colina cercana.-—La relación de ese martirio ha sido 
escrita por un autor que lo presenció. 

El emperador Maximiano, habiendo ido á las Ga- ^ ^ j ^ 0 
lias para reprimir una facción que se había formado, legión 

creyó necesario reforzar su ejército é hizo venir de 
Oriente á la legión Tebana: estaba compuesta toda de 
cristianos, y la fé inspiraba un nuevo valor á estos 
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generosos soldados. La legión era mandada por Mau
ricio ; después de é i , los mayores oficiales eran Exu-
perio y Cándido. Antes de pasar los Alpes, se reunie
ron al ejército, y con él descansaron algunos dias en 
Octodura, llamada hoy Martigny, en el Valais. Maxi-
miano, que tenia aun mayor empeño de exterminará 
los cristianos que á los enemigos del Estado, mandó 
á la legión Tebana que fuese á perseguir á los fieles, 
ó, según refieren otras actas, quiso obligarla á tomar 
parte en ios sacrificios solemnes que hacian á sus dio
ses al entrar en las Gallas. Estos valientes soldarlos 
respondieron que ehos hablan venido para - combatir 
á los enemigos del Estado, y no para manchar sus 
manos con la sangre de sus hermanos, ni á profa
narlas con un culto i;npío. Maximiano se irritó tanto 
con esta respuesta, que al instante hizo diezmar la le
gión. Aquellos á quienes tocó la suerte, se dejaron 
degollar sin oponer la menor resistencia. Pero esta 
carnicería no desanimó á sus camaradas; por el con
trario, sirvió para estimularlos mas y mas á desear 
el martirio, y á una voz exclamaron todos que detes
taban el culto de los dioses. Cuando se dió noticia de 
esta resolución á Maximiano, este Príncipe sangui
nario mandó que la legión fuese segunda vez diez
mada ; lo que se ejecutó en el acto. Como se apuraba 
á los que quedaban con vida para que obedeciesen al 
tirano, le hicieron entonces la siguiente representa
ción: «Señor, somos vuestros soldados, pero somos 
«también los siervos de Dios: nosotros os debemos el 
«servicio de la guerra, pero debemos á Dios la ino-
«cencia de nuestras costumbres: de vos recibimos la 
«paga, pero El nos da y nos conserva la vida: nopo-
«demos, pues, obedeceros renunciando á Dios, núes -
«tro criador, nuestro amo y el vuestro. Estamos dis-
«puestos á ejecutar vuestras órdenes en cuanto no 
«ofendan á nuestro Salvador; pero es preciso elegir 
«entre desobedecer á Dios ó á un hombre, y nosotros 
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«preferimos obedecer á Dios. Conducidnos al enemigo, 
«nuestras manos están prontas á c mbatir ¿í los re-
«b Ides y á los impíos; perú n> saben derramar la 
«sangre de los ciudadanos inocimt s. Antes hemos-
«jurado fidelidad á Dios que á vo : ¿cómo podríais 
«contar, pues, con nuestra fidel dad, si faltísemos á 
«la que á Nuestro Señor debemos? Si buscáis cristia-
«nos pára hacerles morir, aquí nos tenéis: nosotros 
«confesamos á un Dios criador de todas las cosas, y á 
«su Hijo Jesucristo; estamos dispuestos á dejarnos de-
«gollar como nuestros compañeros, cuja suerte en-
«vidiamos. No tsraais revusita alguna; los cristianos 
«saben morir y no revolucionars ; teñ imos armasr 
«mas no nos serviremos de eiias; prefer mos mil ve-
«ces morir ."nocentes que vivir culpables.» Una re-
pres 'ntacion tan generosa y mesurada solo sirvió pa
ra aumentar el furor de este tiran >. D ísesperando de 
vencer su heroica constancia, tom '< la r solución de 
destruir la legión entera. IIizóla rodear por su ejér
cito, y mandJ pasarla toda al filo de la "spada. Estos 
bravos guerreros rindieron sus armas; quitáronse las 
corazas, y presentaron su cuello 'á los perseguidores. 
Ni se oyeron quejas ni gemidos; no hablaban sino 
para animarse-los unos á los otros á morir por Jesu
cristo. La tierra quedó en un momento sembrada de 
cadáveres y enrojecida con su sangre. Según funda
mento se cree, eran mas do se s mil . ¡Qué espec
táculo aquel! ¡Verá una legión entera do soldados 
armados, animados de tan santas y tan sublimes dis
posiciones! Una religión capaz de formar hombres 
tan perfectos, ¿no lleva en sí misma un carácter v i 
sible de divinidad? Unicamente el espíritu de Dios es 
el que puede inspirar tanto heroísmo y una sabiduría 
tan grande, que sepa conciliar de este modo todos los 
deberes: ser fiel á Dios y no resistir al príncipe, aun 
cuando es injusto y cruel. 
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Martirio Poco tiempo después san Víctor de Marsella r i n -
s. Víctor, dió también á Jesucristo un testimonio bien glorioso. 

Era Víctor un militar distinguido por su nobleza, por 
su valor, y mas aun por la firmeza de su fe. El Em
perador Maxim ¡ano se habia puesto en marcha para 
ir á Marsella, en donde la persecución habia redo
blado á la noticia de su llegada. Víctor se aplicaba á 
esforzar y á animar á los fieles ; visitaba sobre todo á 
los de su profesión: les exoi taba á que en esta oca
sión se mostrasen verdaderos soldados de Jesucristo, 
y á que menospreciasen una vida pasajera por la es
peranza de otra vida que no acaba jamás. Fué sor
prendido en los ejercicios de su celo y llevado al t r i 
bunal de los prefectos. Como se trataba de un hom
bre de importancia, estos creyeron necesario deber 
enviar al Emperador el conocimiento de esta causa. 
Entre tanto Maximiano llegó, ó hizo comparecer á 
Víctor á su tribunal: empleó las promesas y las ame
nazas para obligarle á sacrificar á ios dioses ; pero el 
santo Mártir confundió al tirano y á sus oficiales, de
mostrando la vanidad de los ídolos y la divinidad de 
Jesucristo. Entonces, juzgando Maximiano que un 
guerrero seria mas sensible á la ignominia que al do
lor, le condenó á ser arrastrado por las calles con las 
manos y los pies atados. Después de este primer tor
mento, el santo Mírtir fué trasladado todo ensangren
tado al tribunal de los prefectos. Creyéndole estos 
abatido por lo que habia sufrido ya, le instaron á que 
sacrificase á los dioses del imperio, pero él les res
pondió con firmeza que nunca habia hecho nada con
tra el servicio del Emperador y del Estado, y que no 
podía adorar á los dioses del paganismo, cuyas infa
mias censuró al mismo tiempo. Entonces le ataron á 
un caballate, en el que fué largo espacio y cruelmen
te atormentado. Durante este suplicio el Santo tenia 
los ojos levantados al cielo, pidiendo á Dios que le 
concediese la paciencia y el valor suficiente para su-
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frir. Jesucristo se le apareció cargado con la cruz, y 
le dijo; «La paz sea contigo. Yo soy Jesús que pa-
«dezco en mis Santos ; anímate y cobra estuerzo ; yo 
«te sostengo durante e! combate, y te recompensare 
«después de la victoria.» Estas consoladoras palabras 
reanimaron á Víctor y le quitarou el sentimiento del 
dolor. Gomo nada ganaban con atormentarle, le con
dujeron de nuevo ¿í la prisión. Dios le visitó en ella, 
y en medio de las tinieblas de la noche se vio su ca
labozo iluminado por una luz celestial. Tres soldados 
que le custodiaban, viendo este milagroso resplan
dor, se arrojaron á los pies del Santo y le pidieron el 
Bautismo, informado de ello Maximiano, mandó ha
cer morir á los soldados si no abjuraban su fé. Los 
tres la confesaron con valor y fueron degollados. E! 
Emperador se hizo conducir en seguida á Víctor. Des
pués de haberle aplicado nuevas torturas, hizo levan
tar un altar, y le exhortó á que ofreciese incienso, 
prometiéndole su favor si obedecía. Habiendo el San
to aproximádose al ara como para sacrificar, la der
ribó de un puntapié. El tirano enfurecido le hizo cor
tar el pió en el acto, y mandó que se le aplastase bajo 
la rueda de un molino. Ejecutaron esta sentencia 
cruel; pero el Santo aun respiraba cuando la máqui
na se rompió. Para rematarle se le cortó la cabeza, y 
se 0}ó una voz del cielo que dijo: Til has vencido, 
Víctor, tú has vencido. Maximiano hizo arrojar al mar 
los cuerpos de los Mártires; mas, habiendo vuelto á 
la orilla los cristianos los sepultaron en una gruta, 
en la que por su mediación ha obrado Dios muchos 
milagros. 

La España dió también en esta persecución bri l lan- M a r u n o 

tes testimonios do su fé, y engendró una copiosa m u í - s . v i e n t e 

titud de Mártires. El mas ilustre fué san Vicente, diá- Zaragoza 

cono de Zaragoza. Daciano, que era entonces gober
nador de la Tarraconense, y uno de los enemigos 
mas crueles del Cristianismo, le hizo arrestar y con-
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ducir á una oscura prisión. Le dejó en ella algún 
tiempo, casi sin alimento, con el designio de abatir 
su valor debilitan lo su cuerpo j or medio del ham
bre: después, habiendo mandado hacerle compare
cer á su presencia, h hizo las promesas mas hala-
güefias y seductoras, le amenazó con los mas crueles 
suplicios para moverle á adorar á los ídolos; pero ei 
santo Diácmo no se dejó conmover, y declaró con fir
meza que era cristiano, j estaba dispuesto á sufrirlo 
todo por el verdadero Dios. Entonces Daciano lo hiza 
poner á la tortura. Le ataron al ecúleo, y le estiraron 
•con tanta violencia, que se dislocaron sus huesos j 
quedaron sus miembros casi arrancados. En este es
tado, le destrozaron los costados con uñas de hierro, 
en términos de vérsela las én t ra las . En medio de es
tos crueles tormentos, el santo Mártir estaba lleno de 
alegría. Su paciencia inalterable y la serenidad de su 
semblante excitaron de tal modo el furor del juez, 
que volviéndose contra los verdugos, los hizo casti
gar severamente, á fin de que redoblasen su violen
cia. Volví ¡ s s pues, á atormentar de nuevo al santo 
Mártir con mayores esfuerzos que antes. Los verdu
gos estaban ya desal ntados, y los brazos se les caian 
de cansancio. El juez mismo, viendo el lastimoso es
tado del santo Mártir, y que la sangre corría de todas 
las partes de su cnerpo sin que en el rostro de este se 
notara alteración alguna, no podia volver de su sor
presa, y empezaba á confesarse vencido. Hizo cesar 
los tormentos para tentar otra vez los medios suaves. 
«Tened piedad de vos mismo, decia al santo Diácono, 
«sacrificad á los dioses, ó entregadme al menos las 
«Escrituras de los cristianos.» La respuesta de Vicen
te fué, que temia menos los tormentos que una falsa 
compasión. Daciano, mas furioso que nunca, hizo ten
der al Mírtir sobre una cama de hierro cuyas barra* 
«estaban armadas de agudas puntas, y bajo las cuales 
so habia encendido una grande hoguera: al mismo 
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tiempo le aplicaban planchas metálicas hechas as
cuas por todas las partes del cuerpo que no tocaban 
á este lecho de dolor, se le ponia sal en sus llagas, y 
las agudas puntas de la cama, ayudadas por la acti
vidad del fuego, penetraban hondamente en sus car
nes. Durante este horrible suplicio, Vicente perma
neció inmóvil j con los ojos levantados al cielo. Da-
ciano desconcertado no sabia ya que partido tomar: 
hizo, pues, volver al santo á la prisión, mandando 
que le acostasen sobre pedazos de platos puntiagu
dos, j que le pusiesen los piós en el cepo, de modo 
que las piernas estuviesen muy violentamente sepa
radas. Pero Dios no abandonó á su siervo; unos Án
geles decendidos del cielo vinieron á consolarle, y 
el santo Mártir cantaba con ellos las alabanzas del Se
ñor. El carcelero oyó estos cánticos, y se convirtió al 
instante. Daciano, habiéndolo sabido, lloró de rabia. 
Á fin de quitar al santo Mártir la gloria de morir en 
ios tormentos, mandó que le colocasen en una blanda 
cama, donde estuviese suavemente recostado. Enton- . 
ees este generoso atleta, á quien las uñas de hierro 
y los braseros ardiendo no hablan cansado, soportaba 
con pena un regalo que retardaba su felicidad; pidió 
.al Señor la corona que le habia prometido, y rindió 
dulcemente el espíritu. Jamás se vió de una manera 
tan manifiesta el triunfo de Jesucristo sobre el demo
nio. Todos los suplicios que el furor pagano fué ca
paz de inventar, se aplicaron á este glorioso Mártir; 
pero Dios inspiró á su siervo un valor superior á ios 
tormentos, y forzó á su enemigo á que se confesase 
vencido. No hay pues, ni sabiduría, ni prudencia, n i 
fuerza contra el Señor. 

Por mas que los omita él autor francés., no pode
mos dejar de continuar aquí la relación de algunos 
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otros Santos españoles que se hicieron notables d u 
rante esta persecución, tanto por la entereza de su 
fe, como por la constancia y valor con que sufrieron 
el martirio. 

Martirio Dos vírgenes españolas presentaron á la faz del 
rilufaiiaamundo, durante esta persecución, prodigios de valor 
Mérfda. J de constancia. Ambas se llamaban Eulalia. Aunque 

el nombre idéntico, j las circunstancias del martirio 
cási iguales en las dos, hayan dado motivo á algunos 
para creer que era una sola, está fuera de duda que 
son dos personas diversas en las que, para honor y 
edificación de la Península, brilla una misma vi r tud 
divina. Mórida, patria de la una, lia mirado siempre 
á esta como su mayor ornamiento; y ciertamente que 
no se equivoca, pues el haber sido patria de esta he
roína, y testigo de su martirio glorioso como nos l a 
asegura Prudencio y todos los monumentos de la an 
tigüedad; es mucha mayor grandeza que haber sido 
por espacio de largo tiempo metrópoli de la Lusita-
nia. Este esplendor pasó; mas el que Eulalia le co
munica será eterno. Doce años contaba esta ilustre 
virgen cuando fué llamada á dar testimonio de Jesu
cristo con su sangre. Su padre, temeroso de la per
secución, la habia sacado de Mériua y la habia lleva
do á una casa de campo algo distante, donde con otros 
cristianos se ejercitaba su espíritu fervoroso en las 
virtudes propias de un Angel. Pero ¿qué pueden con
tra las disposiciones del Altísimo las precauciones de 
la prudencia humana? Daciano por este tiempo, ha
biendo puesto su sanguinario tribunal en Mérida, sa
ciaba su furor en los inocentes cristianos: el rumor 
de las crueldades que ejercía llegó hasta el solitario 
retiro de Eulalia, y su generoso pecho no pudo con
tener el deseo que concibió de padecer por Jesucris
to. Abrasada en santo celo sale de su retiro por la no
che en compañía de otra virgen llamada Julia. Solas 
j á pió por senderos desconocidos, se encaminan á 
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Mérida, á donde llegaron por la mañana guiadas por 
un i n g é l , como Prudencio asegura. Daciano estaba 
en su tribunal, cuando la santa virgen, penetrando 
por entre su guardia, se presentó ante él, y le dijo: 
«¿Qué furor te anima, ó juez, para hacer que las a l 
iarías de los infelices moríales se pierdan obligándo-
«las á negar ai único verdadero Dios? ¿Buscas á los 
«cristianos? pues heme aquí: yo lo soy. Yo, si, una 
«mujer me glorio de hollar vuestros simulacros, y 
«confieso en alta voz que lío hay mas que un solo 
«Dios, á quien tú y tus emperadores debéis dar culto 
«como yo, por que todos somos hechura de sus manos. 
«Pero vosotros adoráis la nada, y queréis tributaria 
«el cuito de la muerte, que es el único digno de ella, 
«derramando la sangre inocente y cebando vuestra 
«crueldad en las entrañas piadosas que despedazáis... 
«Pues bien, aquí estoy para que incites á tus verdu-
«gos contra mí. Que corten, que rajen, que abrasen 
«estos mi cuerpo: muy fácil les será el disolver los 
«miembros de este como formados de barro, pero sá-
«beíe que los dolores no penetrarán en mi ánimo; y 
«por muchos que ellos sean, no vacilará jamás .» Ei 
Pretor al oir esto apenas pudo contener el furor que 
le animaba viendo á una joven hermosa y delicada, 
que aparecida como una visión se atrevía á hablarle 
con tanta libertad. El primer movimiento fué mandar 
á los verdugos que arrebatándola la cubriesen de tor
mentos; pero los encantos del rostro y de toda la per
sona de Eulalia conmovieron un poco su ánimo, y le 
hicieron tentar el camino de la dulzura y de las pro
mesas. Le representó, pues, la nobleza de su. casa, 
las lágrimas de su desolada familia, las esperanzas 
de un feliz himeneo, y cuanto era mas capaz de con
mover un corazón virgen y tierno. Por si esto no bas- , 
taba, añadió la enumeración de las penas que la 
aguardaban, de los tormentos que en su ánimo la 
disponía; y creyendo haber logrado su efecto, con-

9 
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cluyó por invitarla á que ofreciese siquiera un poco 
de incienso en el ara y ante ios ídolos que tenia para 
el intento próximos á su tribunal. Pero la virgen, que 
había escuchado en silencio sus amenazas y prome
sas, ai oir esta invitación se enardeció, y echando 
por tierra los simulacros, puso bajo sus pies estas 
impotentes divinidades, y el incienso y demás ins
trumentos con que manifestaban adorarlos sus faná
ticos. Dos verdugos vigorosos se apoderaron enton
ces de la delicada virgen, y extendiéndola sobre el 
potro del tormento, empezaron á surcar con unos 
agudos garfios de hierro sus pachos y sus costados. 
Los huesos se le descubrían ya por todas partes, y 
Eulalia no daba aun la menor señal de dolor: los ver
dugos cansados se detuvieron para tomar aliento, y 
la santa niña se puso entonces á contar sus llagas, y 
mirando al cielo, exclamó: «Estás escrito en mi cuer-
«po ¡olí Dios mió! ¡Cuánto placer causa á mi espíritu 

,«el leer estos caracteres que tan claramente expre-
«san, ó mi Jesús, los triunfos tuyos! Tu nombre sa
ngrado resuena con la mayor energía en cada una de 
«las gotas de tu sangre en que estoy bañada.» El fu 
ror rabioso de Daciano se exasperó ai oir este heroico 
y sublime apostrofe. Los verdugos por su órden em
pezaron á aplicar al cuerpo de la Santa hachas en
cendidas, cuya llama en contacto especialmente con 
las heridas debia producir un destrozo horroroso. Pe
ro el fuego era tan ineficaz como lo había sido antes 
el hierro. El espíritu de Eulalia, siempre firme en el 
amor de Jesucristo, no sintió otro efecto que el de 
verse libre de los lazos que lo retenían en la carne; 
y á un esfuerzo que la Santa hizo para tragar la l l a 
ma que la atormentaba en lo exterior, salió de su her
mosa boca en figura de una blanca paloma para d i 
rigirse al cielo, con pasmo y admiración de sus mis
mos verdugos. Así terminó su combate esta heroína, 
cuyo valor, intrepidez y constancia forman en su 
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-edad, en su sexo, en su delicadeza una demostración 
invencible en favor de la divinidad de la Religión poi
que padecía. ¿Podia sin el ausilio de Dios hacer lo 
que hizo, ni padecer lo que padeció? ¿Y Dios prepa
rarla sus a asi íios en favor de un culto que no fuese 
verdaderamente sujo?—Por lo que respecta el mar- MartM0 
tirio de sania Eulalia de Barcelona, teniendo tantos A&smu 

puntos de contacto con el de la santa Mártir de que de Baict--

aca barrí os de hablar, solo diremos que se diferenció 
por ser mas prolongado, y que, en atención á su ma
yor edad,, quizá permitió Dios que á semejanza de su 
Hijo fuese puesta en una cruz para que allí le diese 
también testimonio la delicadeza del sexo. Por lo de
más, un mismo milagro confirmó después de muer
tas ambas que habia sido agradable al Altísimo el sa
crificio que le hicieron desús vidas. Creyeron los gen
tiles deshonrar sus sagrados cuerpos dejándolos des
nudos expuestos á las miradas de ios profanos; mas 
una copiosa nieve cayó sobre ellos, de modo que sir
viéndoles de vestido, les evitaba la profanación de las 
miradas, y demostraba el candor de la inocencia que 
las habia hecho tan amables á los Angeles y á los 
hombres. 

Para que nuestra España nada tuviese que envi
diar á ninguna otra nación católica, quiso Dios que 
hasta la infancia diese en ella un ilustre testimonio á 
Jesucristo. Seguía Daciano, según las órdenes que de 
Maximiano tenia, exterminando á los cristianos en 
todas las ciudades de su gobierno: y habiendo llega
do á Alcalá, empezó á repetir en ella las escenas de 
sangre y muerte con que dejaba santificadas las po
blaciones de la Lusitania. Los cristianos empezaron 
á ser buscados por todas partes; los sangrientos edic
tos aterraban; y se ponia á los fieles en la alternati-
ya de renunciar á Jesucristo, ó de perder la vida en 
el suplicio. En este conflicto,- en que tan necesarios 
«eran ejemplos de valer que reanimasen á los cristia-
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nos, Dios suscitó á dos criaturas que, confuiidiendo» 
al infierno con su constancia, diesen di as de gloria á 

HatUrto la Iglesia consternada. Justo y Pastor eran dos her-
0jusU)manos niños, que juntos aprendían las primeras le-

i Bastor. tras en la escuela, el uno de siete y el otro de nueve 
años. Apenas supieron que Daciano habia llegado, 
sin que nadie los buscase, ni se les diese cita alguna, 
arrojaron las cartillas, y presentándose á su tr ibu
nal, «somos cristianos, dijeron, y venimos a padecer 
«y á morir por Jesucristo, y por su religión santa.» 
Daciano, aunque acostumbrado ya á ver milagros de 
esta clase, creyó en su ceguedad que un fervor j u 
venil ó insensato era quien le conducía aquellas ino
centes víctimas. Trató, pues, do amedrentarlos con 
palabras y con amenazas; pero viendo que cuanto 
mayores eran los tormentos que les ponía á la vista, 
tanta mas alegría mostraban en sus rostros, y tanto 
mas vivo era el deseo que tenían de sufrirlos por el 
Señor, pasó de las amenazas á los hechos, y dio or
den de que á fuerza de azotes los separasen de su pro
pósito. Vióse que esta medida, ya sobrado severa y 
cruel para unos niños, de nada sirvió á los nues
tros, cuyo valor .y constancia eran capaces de resis
tir á toda prueba, lo mismo que si fuesen hombres 
robustos y esforzados. Procuraban animarse entre sí 
con palabras y reflexiones imposibles de crear unas 
imaginaciones tan tiernas, si no las hubiese dirigido 
y robustecido el mismo Dios. «Pastor, decía Justo á 
«su hermano, cuidado con que te amedrente lamuer-
«te del cuerpo que nos amenaza, ni la crueldad de 
«los tormentos que tal vez nos hagan sufrir: es ver-
«dad que estos superarán lo mismo que la muerte á 
«nuestros tiernos cuerpecillos; pero mira, deja venir 
«con valor el alfanje cuando se dirija á tu cuello, y 
«verás como el Señor, que se ha dignado llamarnos 
«á la gracia incomparable del martirio, nos da tara-
«bien fuerzas y valor iguales ó superiores á las pena-
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•«lidades del suplicio.—-Muy bien, mi hermano Justo, 
«le respondió el mayor; me alegro oír te hablar así, 
«pues veo que de hecho te conviene la justicia que te 
«da nombre, y me alegraré aun mas de que justo con-
«migo percibas los frutos preciosos de esta misma 
«justicia. No temas, no, hermano; yo seré compañe
r o tuyo en el martirio, y conmigo percibiré y a lean-
«zaré la gloria de este combate.» Así hablaban estos 
poqueñitos, pero grandes héroes. Sus verdugos, pas-
masdos de oírles hablar de un modo tan superior á su 
tierna edad, lo refirieron á Daciano, quien, temiendo 
sin duda verse vencido por dos niños que poseían un 
temple de alma tan grande, ordenó, que, en lugar de 
atormentarlos ante su tribunal público, los llevasen 
lejos de la población, y los degollasen clandestina
mente. El tirano quería quitar de la vista de los de-
mús cristianos este modelo de firmeza que los mas 
valientes poclian imitar; pero ios designios de Dios 
se lograron á pesar de las astucias y arterías del i n 
fierno , y la voz de la sangre de estos niños «es tan 
clara, que aun hoy hace resonar en nuestros oídos 
el triunfo glorioso de Jesucristo contra ei demonio. 
ÍF. M. Amado.—Trad. de Lhomondj. 

Continuar aquí el catálogo de los Mártires de la 
Iglesia española seria un trabajo sobrado extenso y 
prolijo, al mismo tiempo que poco adaptable á las 

- proporciones de esta sucinta obra. Por esta razón nos 
hemos circunscrito á la relación de dos tipos admira
blemente notables. En asuntos de esta clase, creemos 
que la importancia del objeto resalta en razón de los 
personajes que figuran en unas escenas que, repre
sentando el terror, la crueldad, el horror y la san
gre, reclaman abnegación, constancia, valor y hasta 
heroísmo. ¡Cuán milagrosamente representadas se 
ven en nuestras dos vírgenes y en nuestros dos n i 
ños! ¡Qué heroínas! ¡y qué gigantes de valor! 

Sabemos que la historia del martirio de nuestros 
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sanios patricios presenta un número inmenso de at
letas de ia fe. Si nos fuese dable registraría , ve r í a 
mos á Córdoba presentando á Acisclo j Zoilo, y otros 
tres mas: á Tarragona, las tres perlas de su diade
ma, esto es á Fructuoso y sus dos diáconos: á Barce
lona alzarse engreída con su esclarecido Cucufate: 
á Gerona, con sus Narciso y Félix: á Calahorra, con 
sus Hemeterio y Celedonio: á Ávila, con su san Tí 
cente y sus hermanas Sabina y Cristeta: á Mataré, con. 
sus santas Juliana y Semproniana; y á Zaragoza, en 
fin, enviándonos sus innumerables Mártires, y entre 
ellos á su Engracia que, despedazado su cuerpo y 
arrancadas sus entrañas, sobrevive á su muerte, se
gún la enérgica expresión de Prudencio. I cási tocios-
estos Mártires ¡que horror! fueron inmolados á la 
crueldad, á la terrible saña y á la insaciable sed de
sangre del feroz Daciano. Si Dioclesiaño y Maximia
ño se propusieron enviar á este presidente á las tres 
provincias de España, cuyo gobierno le confirieron, 
con el intento de exterminar á los cristianos, es i n 
dudable que su tenaz ó incansable persecacion lo hu
biese conseguido, á no haberlo estorbado la mano de 
Dios. (El traductor). 

Esta cruel persecución fué la última. Había llega
do por fin ei tiempo del triunfo de la fe. Se habían 
vencido todos los obstáculos humanos, destruido las-
ridiculas supersticiones y 'abolido la moral impura 
del paganismo, para alzar sobre sus ruinas el culto-
santo y las máximas severas del Evangelio. ¡Cuanta 
y ciiáii rica sangre costó esta gloriosa victoria! 

f !. • a Dios en los designios de su providencia había per-
'} '"Emitido á los poderes de la tierra desencadenarse du

rante trescientos años contra su Hijo Jesucristo y con
tra sus siervos. No seria porque no hiciese brillar de 
tiempo en tiempo su Justicia sobre los perseguidores? 
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puesto que supo ejercer sobre ellos sus rigores y dar
les ya en este mundo terribles pruebas de su cólera. 
Estos castigos, al par que fortalecían á los cristianos' 
mostrándoles la mano de Píos dispuesto siempre á 
combatir en favor suyo, debian, en sus adorables de
signios, abrir los ojos á los paganos y convertirlos. 
Nerón, el primero de los perseguidores, proscrito 
por el Senado, fugitivo y condenado por sus mismos 
subditos á ser azotado hasta el punto de hacerle es
pirar, se atravesó él mismo ele una puñalada por l i 
brarse del suplicio (68), Domiciam, autor de la se
gunda persecución, príncipe flojo, vi l y cruel, fué 
asesinado por su mujer y sus principales oficiales, en 
el momento que se preparaba á inmolarlos (96). Sép
timo Severo, después de haber sido el blanco de las 
conspiraciones del primogénito de sus hijos, en las 
cuales tentó dos veces de asesinarle, murió del pesar 
que le causó esta negra ingratitud. El feroz Maximi
no, proscrito también á su vez por el Senado, fué 
asesinado por sus propios soldados (237). Decio pere
ció de la manera mas miserable, en una expedición 
contra los godos (251). El autor de la octava perse
cución, Valeriano, uno de los mas encarnizados ene
migos del Cristianismo, fué castigado mas severa
mente todavía. Este príncipe, después de haber per
dido una batalla, se empeñó imprudentemente en 
tener una conferencia con Sapor, rey de Persia, que 
se apoderó de su persona, lo retuvo prisionero, y le 
trató con la mas baja indignidad. Cuando Sapor que
ría montar á caballo, hacia encorvar al Emperador 
delante de él, y poniéndole el pié encima del cuello, 
se servia de él como de estribo; lo hizo, en fin, de
sollar vivo, y su piel, pintada de rojo, fué colgada 
en un templo de la Persia, como un monumento de 
oprobio á los romanos. Los paganos se asombraban 
de la desgracia de Valeriano ; pero los cristianos re
conocían la mano de Dios, justamente cargada sobre 
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la cabeza de un príncips que tan cruelmeníe los ha
bía perseguido. Aureliano, que había mandado la no
na persecución, pereció á manos de uno de sus se
cretarios. Maximiano, cuyo reinado igualmente que 
el de Diocleciano ha merecido ser llamado la Era de 
los Mártires, reducido á pasear sus revueltas de Orien
te á Occidente después de una abdicación forzada, fué 
ejecutado de orden de Constantino por haber conspi
rado contra este Príncipe. 

Diocleciano, en Oriente se había asociado á Galcrio, 
<• ajas crueldades sobrepujaban á todo lo que el i n 
fierno había imaginado hasta entonces contra los ado
radores de Jesucristo. Galerio vióse acometido de una 
llaga incurable y vergonzosa que convirtió ó hizo 
caer su carne en podredumbre. Se crió en ella una 
multitud de gusanos ; y despedia una fetidez tan i n 
soportable, que no solamente infectaba el palacio, 
sino también todos los barrios de Sárdica, ciudad 
en donde se encontraba entonces el tirano. Lo que 
hay de mas inconcebible es que este mal, no obstan
te su violencia, duró mas de un año, al cabo del cual 
Galerio espiró en medio de los dolores mas atroces. 

Diocleciano no perdió la vida de una manera vio
lenta ; pero su vejez, languidecida triste y despre
ciada, fué para él mas amarga, dura ó insoportable 
que cualquier otro castigo. Rendido al peso de sus 
desgracias, se abandonaba á las mas violentas deses
peraciones, y agitado en su frenesí llegaba á gol
pearse él mismo ; se arrastraba por el suelo dando 
unos gritos que parecían aullidos, y tomó en fin el 
partido de dejarse morir de hambre (307). 

La venganza divina se extendía también á los pue
blos que mas habían coadyuvado á los designios de 
los emperadores en su odio contra el Evangelio. El 
imperio fué sumergido en las mas terribles calami
dades. Unas naciones bárbaras se desparramaron por 
todas sus provincias. Los godos recorrieron la Traeia 
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y la Macedonia, y dejaron en toda la Grecia las se
ñales de su furor. Los germanos pasaron los Alpes y 
avanzaron hacia Italia hasta Ra vena; otros penetra
ron en las Galias y pasaron á España. Los sármatas 
desolaron la Panonia. Los partos penetraron en la Si
ria. Hubo guerras civiles en todo el imperio, y se con
taron treinta tiranos que á la vez se dieron el título 
de emperadores romanos. Sintiéronse temblores de 
tierra, y el mar desbordado inundó muchas ciudades. 

El último año de ía sacrilega tiranía hubo una se
quía desastrosa, que fué seguida ds la esterilidad y 
del hambre. Los ciudadanos parecian otros tantos es
pectros : caíanse de inanición y de una manera re
pentina en medio de las calles y de las plazas públi
cas, en donde los cadáveres insepultos entraban en pu
trefacción. El contagio pareció cebarse de preferencia 
en aquellos á quienes las riquezas ponían mas á cu
bierto del hambre ; presentóse una enfermedad par
ticular que atacando á la vista, hizo perder uno ó am
bos ojos á una infinidad de personas, como para ven
gar al gran número de Confesores de !a fé á quienes 
ios perseguidores habían mandado arrancárselos. 

La peste fué tan violenta en Roma, que con fre
cuencia en un solo dia arrebataba á muchos millares 
de individuos. Ko hizo menos estragos en Alejandría caridad 

en 262, bajo él reinado de Gal i ano. «Esto era, (Jiée cristianos 

«san Dionisio, obispo de esta gran ciudad, esto era fandrfa. 

« u n duelo universal; no había casa que no llorase á m-
«algún difunto; la ciudad resonaba y repetía nada 
«mas que llantos y gemidos.» El santo Obispo aña
de que esta enfermedad era para los paganos la mas 
cruel de todas las calamidades, y para los cristianos 
una ocasión de ejercer la mas heroica caridad ; por
que solo ellos tenían valor para socorrer á los enfer
mos. «La mayor parte de nuestros hermanos, dice, 
«no se han excusado; han ido á visitar á los enfer-
«mes, los han consolado y asistido generosamente; 
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«el peligro de coger la enfermedad ni los arredraba 
«ni los detema, de manera que han muerto muchos 
«curando á los demás. Muchos sacerdotes, diáconos 
«y legos virtuosos han 1 sacrificado también sus v i -
«das, pero los que quedan toman su plaza y conti-
«mían prodigando á los enfermos los mismos oaxi-
«lios. Los paganos, al contrario, torean la luga: aban-
«donan á los que mas amaban; los arrojan á las calles, 
«aun antes de morir, y dejan los cuerpos insepultos 
«como si fuesen inmundicia, tanto es lo que temen 
«contraer la enfermedad, que sin embargo no pueden 
«evitar.» Esta diferencia en la conducta de los unos 
y la de los otros conmovia á todo el mundo, que de
claraba en alta voz que los cristianos eran los únicos 
que conocían la verdadera piedad. La Iglesia honra 
también como Mártires á aquellos que en esta peste 
fueron víctimas de su caridad. 

• § I T 

Dios suscita á su Iglesia defensores y apologistas. 

\ t e s a i f ^as ^llces acompañadas de los sufrimientos concur-
lustino. rieron al triunfo del Cristianismo, v la Iglesia no era 

menos vengada por los escritos de sus defensores, 
que honrada por el valor invencible de sus Mártires: 
defendiéndola sanios Doctores por medio de sabias 
apologías. La. primera de las que han llegado hasta 
nosotros es la de san Justino. Este santo tuvo el va
lor de encabezarla con su nombre, y dirigirla al em
perador intonino y á s is hijos Marco Aurelio y Có-

, modo. San Justino habia nacido en el paganismo, y 
tenia ya la edad de treinta años cuando abrazó la re
ligión cristiana, después de un serio y maduro exa
men, y de una profunda reflexión fundada justamen
te en los mas sólidos raciocinios. La constancia de los 
Mártires le habia llenado de admiración, y habia em-
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pezado á abrirle los ojos á la luz. El detenido estu
dio que hizo coseguida de las divinas Escrituras, 
y sobre todo de las de los Profetas, le convenció de la 
verdad de la religión cristiana. En su apología su
plica desde luego al Emperador que juzgue, no por 
el nombre, sino por las acciones de aquellos que le 
serán delatados como cristianos, y que no les conde
ne únicamente porque son tales. «Os rogamos le d i -
« ce, que no escuchéis ni pasión ni las fal sas voces 
«para formar juicios que os perjudicarían á vos mis-
«mo ; porque a nosotros no podrían causarnos daño, 
« aun cuando nos arrebatasen la libertad y arrancasen 
«la vida. Que se haga una averiguación exacta de los 
« crímenes que se nos imputan : si se prueban, que 
«se nos castigue ; pero si se nos encuentra culpa
b l e s de ningún crimen, la recta razón prohibe mal-
«tratar á los inocentes. ¿Cómo puede tratársenos de 
« impíos, á nosotros que adoramos al verdadero Dios, 
«Padre eterno, autor de todas las cosas; á su Hijo Je-
«sucristo, que ha sido crucificado bajo el poder de 
«Poncio Pilatos, y al Espíritu Santo que ha hablado 
«por los Profetas?» Para demostrar que este Jesús 
crucificado es verdaderamente Dios, dice que Jesu
cristo es la soberana razón que cambia completamen
te á los que se adhieren á su doctrina. «En otro tiempo 
«éramos esclavos de los placeres, y ahora llevamos 
«una vida casta y pura: teníamos pasión por las r i -
«quezas, y actualmente'ponemos los bienes en común 
«para dejarlos participar á los otros: odiábamos á 
«nuestros enemigos, y al presente los amamos y ora-
«mos por ellos.» Refiere en seguida algunos precep
tos de la moral de Jesucristo. «Si os dignáis, dice, 
«examinar nuestros principios y nuestra conducía, 
«os convenceréis de que no tenéis subditos mas obe-
«dientes y sumisos, ni mas dispuestos á conservar la 
«paz y la tranquilidad pública. Ni vuestras leyes, ni 
«vuestros suplicios contienen á los malos; saben que 
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«puedeu ocultaros el conocimiento de muchos críme-
«nes: por lo que hace á nosotros estamos psrsuadidos 
«de que nada se oculta á ios ojos de Dios, que debe 
«Juzgarnos algún día, y castigamos ó recompensár
onos segun nuestras obras. Nosotros adoramos solo á 
«Dios, pero en todo lo restante os obedecemos con 
«gusto: os reconocemos por nuestro emperador y por 
«señor del mundo; y no cesamos de pedir á Dios que 
«á vuestro soberano poder una un talento y juicio 
«recto, y una sábia doctrina.» Después el santo Doc
tor prueba la verdad de la Religión por las profecías 
que han sido recopiladas y conservadas según el or
den de los- tiempos en que fueron escritas. Insiste so
bre aquellas que predicen la ruina de Jerusalen, la 
dispersión de los judíos, la vocación de los gentiles; 
y después de haber mostrado cuán decisivo es en fa
vor de la religión cristiana el cumplimiento de una 
proíecía entonces reciente, concluye de ello que las 
otras profecías, y en particular las que se refieren á 

. la segunda venida de Jesucristo á la resurrección y 
al juicio general, tendrán también su. cumplimiento. 
Para contestar, en fin, á las calumnias que se publ i 
caban contra las asambleas ó reuniones de los cris
tianos, espone detalladamente todo lo que en ellas se 
hacia; y vemos con el mayor consuelo una perfecta 
conformidad- entre lo que refiere san Justino y lo que 
se practica entre nosotros. Concluye con estas pala
bras: «Si esta doctrina os parece razonable, apre-
«ciadla segun merece; si, al contrario, os desagrada, 
«no la abracéis; pero por esta sola causa no conde-
«neis á muerte á personas que no han hecho mal al-
«guno.» San Justino tuvo en seguida la felicidad de 
sellar con su sangre el testimonio público que había 
rendido á la religión cristiana. 

Apoiogé- Cuando la quinta persecución, bajo el poder del 
Tertuna-emperador Séptimo Severo, hacia los mayores esíra-
iio. 208. gOS cn ].ls |ijas (je }os cristianos, Tertuliano, presbí-
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tero de Cartago, de una imaginación viva y ardiente, 
do una vasta erudición y do una elocuencia incom
parable, publicó una obra que intituló Apologético, 
y que dió un golpe de muerte al paganismo. Primero 
se queja de que se condenaba á ios fieles sin querér
selos oír: «LoS cristianos, dice, son los únicos á q u i e -
«nes se quita la libertad de defenderse delante do los 
«jueces; ni se les dice á estos lo que deben saber pa-
«ra fallar con just icia.» Hace ver enseguida, que las 
leyes que condenan la religión cristiana son mani
fiestamente injustas, porque han sido hechas por ma
los príncipes, cuya memoria y acciones los mismos 
paganos detestaban. Contesta á los reproches que se 
dirigían á los cristianos por no querer adorar á los 
dioses del imperio. Después de haber explicado el orí-
gen de las divinidades paganas, lo absurdo de su 
culto, la indecencia de sus ceremonias, concluye que 
estos dioses so hacen indignos del culto supremo, 
porque son únicamente demonios que engañan á los 
hombres. «Que lleven aquí, dice, á alguno de los que 
«se creen inspirados de la Divinidad, y que nos pro-
«nuncio oráculos; el primero de los cristianos que 
«venga, si le hace hablar, le obligará á decir que es 
«verdaderamente un demonio; si no lo confiesa, no 
«osando mentir á un cristiano, consiento en que este 
«cristiano sea condenado á muer te .» Era preciso que 
el don da, echar los demonios fuese aun bien común 
en la Iglesia, para que Tertuliano se atreviese á ha
cer públicamente tal desafío. Justifica en seguida á los 
cristianos de la acusación de impiedad, señalando el 
verdadero objeto de su culto. «El Dios de los cristianos, 
«dice, es aquel que por medio de su omnipotencia ha 
«hecho el universo de la nada, que todo lo ha arreglado 
«por su sabiduría, y que todo lo gobierna y rige por 
«su providencia. A este ser supremo es á quien el es-
«pectáculo magnifico de la naturaleza rinde el mas 
«brillante testimonio; los mismos paganos, por mas 
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«ciegos que sean á causa de las preocupaciones de la 
«educación y de sus pasiones, le rinden naturaimen-
«íe testimonio cuando en medio de los peligros ex
c laman : ¡Gran Dios! ¡buen Dios! testimonio de una 
«alma naturalmente cristiana. Este mismo Ser es é! 
«que en todos tiempos se lia rendido testimonio á sí 
«mismo, de viva voz y en ios escritos, por medio de 
«ios Profetas que ha suscitado y á quienes lia llenado 
«de su espíritu. Estos escritos no pueden ser sospe-
«chosos; se hallan en manos de nuestros enemigos 
«ios judíos, que ios leen públicamente , en sus sina-
«gogas. La antigüedad de estas escrituras no podría 
«ser disputada: es cierto que Moisés, él primero de 
«sus autores, ha vivido mucho tiempo antes de que se 
«hablas3 de griegos ni de romanos; aqudios mismos 
«de los profetas que han venido los últimos, no son 
«menos antiguos que vuestros primeros historiado-
«res, y que vuestros primeros legisladores. El cum-
«plimiento de estas profecías prueba de una manera 
«convincente que son divinas, y nos garantiza la ver-
«dad de aquellas que deben cumplirse en lo sucesivo. 
«Las Escrituras han anunciado las desgracias de los 
«judíos, que hoy vemos literalmente acaecidas. Dios 
«les habia colmado de favores á causa de la piedad 
«de sus padres, y les ha continuado su protección 
«hasta que han merecido ser abandonados. No puede 
«desconocerse la mano vengadora de Dios al ver ei 
«estado desdichado á que son hoy reducidos: dester-
«ra dos de su propio país, errantes en todo el univer-
«so, sin leyes, sin magistrados, sin patria. Los mis-
«mos oráculos que les hablan predicho sus desgra-
«cias, manifestaban al mismo tiempo que Dios esco-
«gcria en todos los pueblos y en todas las naciones 
«adoradores los mas fieles, á quienes comunicaria su 
«gracia, en proporción á los méritos do aquel que de-
«bia ser su jefe y su maestro.» Tertuliano habla en se
guida de Jesucristo y del misterio de su Encama-
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don; establece su divinidad por ias profecías, por 
sus milagros, por su resurrección; dice que las cir-
€1111 s'aocias de su muerte han sido tan sorprendentes 
para los mismos paganos, que Pilatos dió noticia de 
ellas al emperador Tiberio, que esta relación fué de
positada en los archivos de Roma, y que Tiberio hu
biese creído en Jesucristo, si á la vez hubiese podido 
ser cesar y cristiano, es decir, adorador de Dios y t i 
rano pagano. 

Después de haber establecido la verdad del Cristia
nismo, Tertuliano rechaza con firmeza las calumnias 
con que se atacaba á los cristianos. «Se nos acusa de 
«que no honramos jamás á los emperadores con sa-
«crillcios: nosotros no ofrecemos víctimas; pero ro-
«gamos por la salud de los emperadores al solo Dios 
«verdadero, eterno. Kosotros los respetamos, pero no 
«los llamamos dioses, porque no sabemos mentir. 
«Fuera de esto, nuestra fidelidad no sabría ser sospe-
«chosa; de ello tenéis una prueba convincente en 
«nuestra paciencia en sufrir la persecución. A menu-
«do el pueblo nos arroja piedras, se nos quema las 
«manos; en el furor de las bacanales ni aun se res-
«petan los muertos, se los saca de sus sepulcros j se 
«los hace pedazos. ¿Qué hemos hecho para tomarnos 
«venganza de todas estas injusticias? Somos tan nue-
«vos, que puede decirse nacimos ayer, y ya llenamos 
«vuestras ciudades, vuestros castillos, vuestras v i -
«llas, vuestros campos, el palacio, el senado, la pla-
«za, y no os dejamos sino vuestros templos. ¿No se-
«ríamos bien propios para la guerra, aun con fuer-
«zas desiguales, nosotros que no tememos la muerte, 
«si no fuese una de nuestras máximas antes sufrirla 
«que darla? Bastaría también, para vengarnos, a b u i -
«donaros y retirarnos muy lejos del imperio; porque 
«os espantaría vuestra soledad.» Para demostrar que 
las asambleas de los cristianos nada tenían de faccio
sas, Tertuliano describe lo que se pasaba en ellas: 
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«Nosotros formamos, dice, un solo cuerpo, porque 
«tenemos una misma religión, la misma moral, las 
«mismas esperanzas; nos reunimos para rogar á Dios 
«en común, como si quisiésemos forzarle áconceder-
«nos lo que le pedimos; esta violencia le es agrada-
«ble. Los que presiden nuestras asambleas son ancia-
«nos venerables y de una virtud á toda prueba, quie-
«nes han llegado á este honor no por el dinero, sino 
«por el buen testimonio de su vida; porque en la Igle-
«sia de Dios nada se haca por el dinero. Si entre nos-
«otros hay alguna especie de tesoro, este no aver-
«güenza ni afrenta á la Religión; cada uno contri-
«buye á él como quiere: nadie es forzado á dar; lo* 
«qua de este modo se reúne- es un depósito sagrado: 
«nosotros nodo disipamos en inútiles festines; pero 
«sirve para mantener y educar á los huérfanos, para 
«el socorro de los pobres y de todos los desgraciados. 
«Es e i t raño que esta caridad sea para algunos objeto 
«de vituperio y aun de reprensión. Ved, dicen ellos, 
«como se aman entre sí; ved como están prontos á 
«morir los unos por los otros. Nuestra unión les asoni-
«bra, porque no saben sino odiarse, Como todos nos-
«otros no tenemos mas que una alma y un espíritu,, 
«no tenemos dificultad en comunicarnos nuestros be-
«neficios; no os necesario, pues, sorprenderse si una 
«tal amistad nos hace comer en común. Estas comi-
«das se llaman ágapes, que cfuieren decir caridad. Los 
«pobres lo mismo que los ricos son admitidos en ellasr 
«y se pasan en la modestia y la honestidad. Antes de
ponernos á la mesa, hacemos oración, y en ella nos 
«entretenemos como sabiendo que Dios está presente. 
«La comida concluye lo mismo que ha empezado, es-
«decir, por la oración.» Tales eran las asambleas de 
ios cristianos, tan fuertemente desacreditadas entre los 
infieles. «¿Cómo puede decirse, añade Tertuliano, que 
«somos inútiles al comercio y trato do la vida? Vivimos 
«con vosotros, hacemos uso de los mismos alimentos 
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«de iguales vestidos, de muebles semejantes; nada 
«despreciamos de lo que Dios ha creado, solamente 
«que usamos de ello con moderación, dando gracias 
«á aquel que es su autor. Navegamos con vosotros, 
«cultivamos la tierra, l i ovamos las armas, negocia-
«mos con vosotros; ¿en qué, pues, merecemos la 
«muerte? Vosotros que juzgáis á los criminales, ha-
«blad; ¿hay uno solo que sea cristiano? Tomo por 
«testigos á vuestros registros: entre los malhechores 
«que se condenan todos los dias por sus crímenes, 
«no hay ni un cristiano, ó si se encuentra alguno, pue-
«de ser que no dependa de mas causa que dé la de su 
«nombre, y si proviene de otra, de ningún modo es 
«cristiano. Para nosotros la inocencia es una necesi-
«dad; la conocemos perfectamente, puesto que la he-
«mos aprendido de Dios, que es un maestro perfecto, 
«y la guardamos fielmente como ordenada por este 
«Juez á quien nadie puede engañar .» Tal era aun la 
vida de los cristianos en el siglo I I I . 

Algunos años después, bajo el poder del empera- ^ " l ^ 8 -
dor Alejandro Severo, Orígenes se hizo célebre tanto susohras. 

por sus virtudes como por sus escritos. Era hijo de san 
Leónidas, que padeció por la fe durante la persecu
ción de Séptimo Severo. El santo Mártir le habla edu
cado con el mayor cuidado; no contento con ejerci
tarle en las artes liberales y en las bellas letras, ie 
había instruido en las santas Escrituras, de las cua
les le hacia aprender todos los dias algunas senten
cias. El jóven Orígenes se aplicaba á este estudio con 
un ardor increíble; y su padre admiraba aun mas en 
-él las bendiciones que la gracia le anticipaba, que sus 
talentos naturajes. Á menudo so acercaba á él cuando 
dormía, y descubriéndole el pecho se lo besaba con 
respeto, como si fuese el templo del Espíritu Santo. 
Durante la persecución Orígenes concibió un desig
nio tan vivo de sufrir el martirio, que se hubiese pre
sentado por sí mismo, si su madre no le hubiese déte-

10 
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nido con sus ruegos y con sus lágrimas. Cuando su 
padre fué arrestado por haber confesado la fe, su celo 
redobló, y hubo necesidad de esconder sus vestidos 
para impedirle que fuese á juntársele. Ko pudiendo 
hacer otra cosa, le escribió una carta muy tierna, en 
la que le exhortaba al martirio. «No tengáis pena por 
«vuestros hijos, le decia; Dios cuidará de nosotros.» 
Leónidas fué degollado. Habiendo sido confiscados sus 
bienes, su familia quedó reducida á la indigencia. Orí
genes halló un asilo en casa de una señora muy rica. 
Luego después abrió una escuela de gramática, á fin 
de poder subsistir sin necesidad de socorro ajeno. En 
fin, fué nombrado jefe de la escuela de Alejandría, 
que era muy célebre. Entonces vendió todos sus l i 
bros profanos para aplicarse exclusivamente- al estu
dio de la santa Escritura, y proveer al mismo tiempo 
á su subsistencia, porque sus lecciones eran gratui
tas: de este fondo no sacó mas que seis sueldos dia
rios, y esta pequeña cantidad basté á la vida penitente 
que llevaba. A pesar de esta austeridad, tenia un ca
rácter tan suave y apacible, que encantaba á todo el 
mundo: la amenidad de su conversación, lo mismo 
que la brillantez de sus talentos, le atraía una m u l 
titud prodigiosa de oyentes, no solamente de eiitre la 
juventud, sino también de entre los sábios y filósofos 
tanto cristianos como gentiles. Obró un gran número 
de conversiones, y muchos de sus discípulos llegaron 
á ser ilustres Santos; algunos de los cuales llevaron 
también la corona del martirio. Sobre todo con aque
llos que habían sido arrestados por la fe llenaba con 
celo las funciones de un maestro cristiano. Les vis i 
taba en la prisión, les acompañaba al interrogatorio y 
hasta el lugar del suplicio; les daba valor por medio 
de señales, y á veces también con animados discur
sos. Expuso muchas veces su vida en este ejercicio 
de celo; á menudo pensó ser apedreado ó muerto á 
porrazos. Fué también arrestado, cargado de cade-
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ñas y encerrado en un calabozo. Si no se le condenó 
á muerte no fué sino en la esperanza, como se lison
jeaban sus perseguidores, de cansar su paciencia, y 
atraer una multitud de cristianos por el ejemplo de 
la caida de un hombre tan eminente. Le hicieron ex
perimentar el hambre, la sed, la desnudez, sin que el 
rigor ó la duración de estos sufrimientos quebranta
sen su valor. La costumbre de una vida austera le 
hacia insensible á todas las pruebas: ayunaba casi 
•todos los dias; pasaba la mayor parte de la noche 
orando, meditando las sagradas Escrituras, y cuando 
tenia necesidad de dar algún descanso á la naturaleza, 
su lecho era la tierra dura. Todos admiraban la exten
sión de su talento: no había ciencia que no poseyese; 
y en él esta multitud de conocimientos en nada per
judicaba á la claridad con que se explicaba; su ex
presión era tan limpia y sencilla, que hacia compren
der bastante bien aun las cosas mas difíciles; y ha
blaba con una gracia que inspiraba el amor de ías 
verdades que enseñaba. El escrito mas célebre de 
Orígenes es el que publicó contra Celso (1) para refu 
tar las calumnias que este filósofo pagano había pu
blicado contra los cristianos. Se mira á esta obra co
mo la apología mas completa de la religión cristiana 
que nos haya quedado de la antigüedad. He aquí hi 
sustancia de este escrito: «Hubiese sido tal vez mas 
«á propósito, dice Orígenes, imitar á Jesucristo, que 
«guardaba un profundo silencio deianta de sus j ue -
«ces, y que no respondía á las calumnias d e s ú s ene-
amigos sino con la santidad de su vida y con el brillo 
«de sus milagros: de este modo podría mirarse como 
«inútil el trabajo de rechazar las calumnias que la 
«maledicencia de los hombres no cesa de esparcir 

(1) Celso vivia á mediados del siglo K . Ha sabido araontotiar 
de tal modo todas las objeriones posibles contra el Cristianismo, 
que no ha dejado á los modernos impíos mas que el tr iste recurso 
de copiarle. 
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«contra ó!, pues que se defiende bastante con la s ó 
rdida virtud de sus verdaderos discípulos, cuyo és -
«plendor disipa todas las mentiras. No escribo, pues, 
«para los verdaderos fieles; una apología es supórflua 
«para ellos: sino para los infieles, á quienes esta ins-
«truccíon podrá ser úti l .» Después de haber refutado 
las objeciones particulares de Celso, establece victo
riosamente la verdad de la religión cristiana por he
chos que nadie podría contradecir; por las profecías 
que han anunciado á Jesucristo, por sus milagros y 
por las costumbres de sus discípulos. «Por lo que m i -
«ra á las profecías, es tan justo, dice, dar fe á los 11-
«bros de los judíos, como á los de las demás naciones: 
«no puede dudarse de su antigüedad, si se considera 
«las pruebas que dan de ella Josefo y Taciano, cuya 
«autoridad es de un gran peso.» Orígenes refiere las-
profecías que prodijeron claramente el nacimiento,!» 
pasión, la muerte y todas las demás circunsíanciasde-

, la venida de Jesucristo. Observa que después de ha
ber venido Jesucristo los judíos no han tenido mas 
profecías ni milagros, ni señal alguna de la proíec— 
clon divina, como se ve en los cristianos. En cuanto 
á ios milagros, Celso no negaba que Jesucristo los 
hubiese hecho, pero los atribuía á ia magia. Orígenes 
contesta que hay medios seguros para poder discer
nir los prestigios ó artes del demonio de los verdade
ros milagros que tienen á Dios por autor. Estos me
dios consisten en examinar las costumbres de los que 
los hacen, su doctrina, y los efectos que estos mila
gros producen. «Moisés y los Profetas, Jesucristo y 
«sus discípulos no han enseñado nada que no sea muy 
«digno de Dios, muy conforme á la razón, muy útil 
iíá las buenas costumbres y á la sociedad civil. Han 
«practicado los primeros lo que enseñaban, y el re-
«sultado ha sido grande y duradero. Moisés ha for-
«mado una nación entera gobernada por leyes san-
«tas. Jesucristo ha reunido tocias las naciones en el 
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«conocimiento del verdadero Dios, en la práctica de 
«todas las virtudes. Los tramposos, los bellacos, los 
«impostores no tratan nunca de corregir á los hom-
«bres, y su prestigio lia tenido bien pocos resultados. 
«—La resurrección de Jesucristo, que es el gran rai-
«lagro, el fundamento de la Religión, no puede ir 
«acompañada de ningún artificio. Jesucristo ha muer
de to públicamente, sobre una cruz, delante de todo el 
«pueblo judío. Después de haber sido enterrado, j 
«permanecido tres dias en un sepulcro sellado y 
«guardado por unos soldados, ha aparecido durante 
«cuarenta dias á Pedro, á los doce Apóstoles, y en 
«seguida á quinientos discípulos á la vez. Si no ie 
«hubiesen visto resucitado, si no se hubiesen con-
«vencido de su divinidad, nunca se habrían expuesto 
«á los sufrimientos y á la muerte por anunciaren to
adas partes de orden suya la doctrina que habían 
«recibido de él. Su afrentosa muerte hubiese borrado 
«la opinión que hablan concebido, se hubieran mirado 
«como engañados, y hubiesen sido los primeros en 
«condenarle. Era preciso que hubiesen visto alguna 
«cosa muy extraordinaria para abrazar sus máximas 
«y hacerlas seguir á los demás á expensas de su re-
«poso, de su tranquilidad, de su libertad y de su v i -
«da. ¿Cómo hombres toscos é ignorantes, si no se h u 
b ie ran sentido sostenidos por una virtud divina, 
«hubiesen podido tomar la colosal empresa de cam-
«biar el universo? ¿Cómo los pueblos á su predi ca
nción hubiesen abandonado sus antiguas costumbres 
«por seguir una doctrina contraria, si no hubiesen 
«sido cambiados por un poder extraordinario y por 
«hechos maravillosos?»-—Orígenes prueba en seguida 
la divinidad de la religión cristiana por el cambio 
milagroso que produjo en los que la abrazaban. «Ei 
«gran resultado de la predicación del Evangelio, d i -
«ce, es la reforma de las costumbres. Si alguno h u -
«biese curado cien personas del vicio de impureza. 
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«apenas hubiera podido creerse que no había en él 
«alguna cosa de sobrenatural: ¿qué debe, pues, pen-
«sarse de una multitud tan grande de cristianos que 
«se han transformado en otros hombres después que 
«lian recibido esta doctrina, abrazando la continencia 
«perfecta, y eso en todas las provincias del imperiof 
«Las máximas de los cristianos los colocan muy por 
«encima de aquellos que no lo son; un cristiano doma 
«sus pasiones mas violentas con la mira de agradará 
«Dios, mientras que los paganos se sumergen en las" 
«mas vergonzosas voluptuosidades sin sonrojarse; y, 
«en medio de sus desórdenes, pretenden aun conser-
«var el carácter de hombres honrados y Honestos. El 
«cristiano menos instruido es infinitamente mas i lus-
«irado, en ja excelencia y extensión de la castidad, 
«que ios filósofos, las vestales y los pontífices mas' 
«arreglados de entre los paganos. Ninguno de nos-
«otros está manchado de estos desórdenes, ó, si se en-
«cuentra alguno, no es del número de aquellos qii& 
«asisten á nuestras asambleas, y de ningún modo es 
«cristiano.» En efecto, se echaba de la Iglesia á los 
que caian en algún pecado, sobre todo en el de impu
reza; se los lloraba como muertos para Dios; y cuan
do volvian, por medio de la penitencia, á su anterior 
estado, se los sometía á mas largas pruebas que para 
el bautismo; no les era permitido ejercer función a l 
guna pública en la Iglesia. «La fidelidad de los cris-
«tianos á su soberano es á toda prueba: están tan dis-
«laníos de pensar siquiera en excitar la menor sedi-
«cion, que, según la orden que han recibido de su 
«Legislador, jamás emplean, tocante á sus enemigos, 
«otras armas que la paciencia. Jesucristo ha querido 
«que se dejasen degollar como-ovejas antes que per-
«raitirse la menor violencia : Dios se encarga de sus 
«intereses y de su defensa; y ganan mas con esta be-

nignidad y dulzura que no lograrían con su resís-
«íencia: la muerte de los Mártires, bien léjos de ex-
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«terminarlos, no han hecho masque a u m e n t a r s u n ú -
«mero.» El rigor que se ejercía contra los cristianos 
no podía entibiar su celo por la conversión de los i n 
fieles: los había que no estaban ocupados en otra cosa 
mas que en recorrer las ciudades, las villas y los pue
blos para anunciar el Evangelio, y temiendo que no 
se recelase ó sospechase que lo hacían por in te rés , á 
menudo ni aun aceptaban su subsistencia; ó, si 
la necesidad les obligaba, se contentaban con lo pura
mente necesario, aunque quisieran darles mas. « Ac
tualmente, que en la multi tud de los que se convier-
«ten se encuentran personas ricas, otras constituidas 
«en dignidad, mujeres nobles, se dirá talvezque hay 
«alguna gloria en anunciar nuestra doctrina: pero 
«esta suposición no podía tener lugar al principio: 
«ahora mismo la honra que podemos recibir de algu-
«nos de los nuestros no iguala al desprecio y á los 
«ultrajes que sufrimos de parte de los paganos .»—, 
Orígenes observa que los cristianos, á pesar del ar
diente celo de que estaban animados para atraer á los 
infieles á la fe, no dejaban de probar cuanto les era 
posible á aquellos que querían abrazarla : los prepa
raban particularmente por medio de exhortaciones 
antes de recibirlos en las asambleas ; y cuando los 
veían animados de una resolución sincera de llevar 
una vida arreglada, los hacían entrar en ellas, dis
tinguiéndolos, empero, en dos órdenes ; una de prin
cipiantes, y otra de los que estaban mas adelantados. 
Había personas encargadas de vigilar su conducta, á 
fin de alejar á aquellos que no llevasen una vida con
forme á la santidad del Cristianismo, y para guiar á 
los demás en la práctica de la piedad. Era tal aun la 
virtud de los cristianos, mucho tiempo después del 
siglo de los Apóstoles, que nuestros antiguos apolo
gistas, testigos de los hechos, la citan en prueba de 
la divinidad de la Ileligion,,y de ella toman ocasión 
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para convencer de injusticia á sus perseguidores, de 
reprochar á los paganos sus desórdenes. 

Oiogfstas0" Además de Tertuliano y Orígenes, tuvo el Cristia-
de lareii- nismo también otros defensores, cu vas sabias obras 
gion cr i s - . . ' . 

tiana. ilustraron y convirtieron una multitud de paganos, 
y vengaron á la verdad calumniada. Estos fueron, en 
177, Atenágoras, que dirigió una apología"de la re l i 
gión cristiana al emperador Cómodo; Clemente de 
Alejandría, Arnobio y muchos otros.—El paganismo 
no pudo resistir tan duros ataques, en los que la ra
zan y la fé se prestaban tan mutuo apoyo, que les 
hacían invencibles: cayó rápidamente, para hacer 
lugar al reinado de Jesucristo. 

Triunfo de 'la religión cristiana en ¡a conversión de 
Constantino. 

constan- Cuando arreciaba la tempestad de la persecución 
¿voreceá mas violenta y general que experimentara la Iglesia, 
'tíanos.' es decir, al principio del siglo IV, reinando Diocle-

30S- ciano y Max!miaño, Dios, que señala límites á la mar 
cuando está enfurecida, los puso también al poder de 
los dos tiranos. Diocleciano y Maximiano fueron for
zados á dejar la púrpura imperial, y á ceder el i m 
perio á Constancio Cloro y á Galerio, que hacia m u 
cho tiempo ocupaban el segundo rango con el título 
de cesares. Constancio Cloro fue el primer instru
mento de que Dios se sirvió para preparar á la Igle
sia una paz duradera y un brillante triunfo. Este 
Príncipe tuvo á su cargo el gobierno de las Gallas, 
de España y de la Gran Bretaña. Mereció igualmente 
los elogios de los cristianos y de los paganos; lleno 
de bondad y de clemencia, hizo consistir toda su glo
ria en hacer felices á sus subditos y hacerse amar de 
ellos; apreciaba á los cristianos porque amaban la 
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virtud. Se refiere de él un hecho muy notable, que no 
le hizo á él menos honor que á la Religión. Tenia en 
su palacio un gran número de cristianos, y entre ellos 
algunos oficiales muy adictos: no siendo aun mas 
que cesar cuando apareció el edicto de Diocleciano 
contra los cristianos, los reunió, les notificó las órde
nes del Emperador, y les declaró que era preciso sa
crificar á los ídolos ó renunciar á los cargos que po
seían. Esta proposición de parte de un príncipe que 
hasta entonces habia sido favorable á la Religión fué 
como un rayo caido sobre los cristianos. Quedaron de 
ella consternados; pero no por esto se abatieron to
dos: la mayor parte protestaron que preferían sacri
ficar sus bienes y aun su vida que perder la fe; a l 
gunos, débiles y frágiles, siguiendo el ingenio de 
los cortesanos, que á menudo no tienen mas Dios que 
su fortuna, y otra religión que la del soberano, con
sintieron en ofrecer incienso á los ídolos para conser
var su favor y los destinos con que los habia honra- ' 
do. Entonces Constancio declaró sus verdaderos sen
timientos; colmó de elogios la generosa firmeza de 
los primeros, y vituperó con los mas fuertes repro
ches la cobarde y criminal complacencia de los otros. 
«¿Cómo guardareis al Emperador, les dijo, una fide-
•«lidad inviolable, vosotros que os mostráis traidores 
«y pórfidos respeto á vuestro Dios?» En seguida los 
echó de su palacio como indignos de permanecer á su 
servicio; pero á aquellos á quienes habia hallado dis
puestos y prontos á renunciarlo todo antes que su fe, 
los retuvo, y en lo sucesivo los miró como á sus mas 
•fieles servidores; les conservó sus cargos, y les honró 
siempre con su confianza, afecto y amistad. Decía que i 
un príncipe debe preferir servidores de este carácter 
a todos los tesoros de sus arcas. 

Un tal principe estaba bien distante de derramarla 
sangre de los cristianos; y cuando fué llamado al i m 
perio jamás dejó do favorecerles. Bajo su domina-
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cion la cristiandad do las Galias quedó reparada 
bien pronto de las pérdidas que había sufrido d u 
rante el poder del cruel Maximiaño. Desde el ins
tante que el uracán pasó; los obreros evangélicos se 
esparcieron con nuevo ardor por las provincias, é h i 
cieron abundante cosecha en las tierras engordadas, 
digámoslo así, y aun humeantes de la sangre de tan
gos Mártires. Las Iglesias se multiplicaron por todas 
partes, y se ocuparon de nuevo-las sillas episcopales, 
de las que la espada do la persecución habia arreba
tado á los pastores.—Constancio, aunque favorable al 
Cristianismo, no tuvo valor para abrazarlo (1) pero 
Dios, estableciendo el imperio en su familia, acordó 
en la tierra una recompensa á sus virtudes morales,-
que sin la fe son estériles para el cielo. Estaba reser
vado á su hijo Constantino hacerse discípulo ele esta 
Religión qué tantos emperadores habían perseguido, 
y hacerla de este modo triunfar del orgullo de los C é 
sares. 

consUuiti- Constantino á la edad de treinta y un años sucedió 
DO empe— *' 

rador. á su Padre, que acababa de morir en la Gran Bretaña 
en una expedición contra ios bretones.-Constantino 
reunía las mas eminentes cualidades: una imagina
ción viva, pero templada por una sabiduría poco co
mún, era en él aun mas realzada por una aventajada 
estatura y una figura noble. Escapó muchas veces á 
los lazos que le tendieron sus enemigos, porque Dios 
tenia sobre él grandes designios. Proclamado empe
rador en medio de su ejército, el Príncipe tuvo que 
combatir contra Majencio, hijo de Maxi miaño, que 
ocupaba á Roma, y pretendía reinar solo. Majencia 
tuvo al principio alguna ventaja en varios ligeros 
ataques, en fin, Constantino tomó la resolución de 

(1) Eúsebio ea la vida de Constantino, de quien fué contem
poráneo, refiere sin embargo que Constancio se hizo cristiano, 
y se declaró tal públ icamente ; pero este es un hecho que ha que
dado dudoso. 
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llegar á una batalla decisiva. Condujo, pues, sus tro
pas á Italia, y se acercó ÍÍ Roma. Como el ejército de 
Majencio era muy superior en número, conoció que 
tenia necesidad de un auxilio extraordinario, y pensó 
en hacerse favorable el Dios ele los cristianos. Le su
plicó con los mas ardientes deseos que se le diese á 
conocer. Este/Príncipe tenia un corazón recto, y me
reció ser oido. Hácia la hora del mediodía, cuando 
marchaba á ía cabeza de sus tropas, con un tiempo 
tranquilo y muy sereno, descubrió en el cielo una 
cruz brillante, en cuyo centro estaban trazadas con 
caracteres de luz estas palabras: «Por esta señal tú 
«serás victorioso.» I n hoc signo vinces. Todas las legio
nes vieron este prodigio; pero nadie quedó tan admi
rado de él como el Emperador. Todo lo restante del 
día se ocupó en descubrir lo que significaba esta ma
ravilla. La noche siguiente durante su sueño se le 
apareció Jesucristo con el mismo signo, y le ordenó 
hacer sobre este modelo un estandarte para llevarla 
ÍÍ los combates, como una salvaguardia contra sus 
enemigos. Al dia siguiente por la mañana el Empe
rador llamó á sus artífices, y les trazó el diseño del 
estandarte. Este consistía en una especie de pica cu
bierta de láminas de oro, con un travesano en forma 
de cruz del que pendía un velo de tisú de oro. A lo 
alto de la cruz había una corona enriquecida de pie
dras preciosas: veíanse en medio de la corona las dos 
primeras letras del nombre de C m í o entrelazadas, y 
por cima del velo estaban las imágenes del Empera
dor y de sus hijos. Se dió á este.estandarte el nombre 
de labarum (1) Constantino escogió cincuenta hombres 
de los mas valientes y piadosos de sus guardias, para 

(1) La palabra asir ía encontrada recieTitemente en Babilonia 
en una inscripción, que significa victoria, suceso es labar. De 
este término viene sin duda la etimología de Labarum. La pala
bra se introdujo en Roma con los astrólogos caldeos, ó con lo» 
emperadores llegados de Oriente. • 
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que lo llevasen uno después de otro.—Reanimado con 
esta visión celeste, no vaciló en presentar batalla á su 
enemigo. Majencio fué en efecto vencido, tomó la fu
ga, y huyendo cayó en el l í be r . Roma abrió al ins
tante sus puertas á Constantino, que entró victorioso. 
Entonces llamó obispos á su lado para instruirse de 
las verdades de la religión cristiana, ó hizo de e!la 

don cié pública profesión. Nada es mas cierto en la historia 
no. .m^que esta visión milagrosa, referida por Eusebio de 

Cesárea, y confirmada por una multitud de escritores 
y de monumentos de toda especie. «Si otro nos lo l i u -
«biese contado, dice este historiador, ie hubiese cos
etada mucho trabajo persuadirnos á creerle; pero ha
b i é n d o n o s hecho la relación de este prodigio el mis-
«mo emperador Constantino, y habiéndonoslo asegu
r a d o formalmente á nosotros, que escribimos esta 
«historia, ¿podria haber quien dudase de él, sobre 
«todo después que el acontecimiento ha justificado la 
«promesa?» Así hablaba Eusebio en tiempos que una 
infinidad de personas que, dice, habían sido testigos 
oculares de este hecho, vivían aun, y podían desmen
tirle. 

su celo Constantino, después del vencimiento y dispersión 
por ia fe. de su enemigo, rindió homenaje de la victoria á Je

sucristo, y se consagró á hacerle dominar y prevale
cer en toda ia extensión del imperio. Como conocía el 
carácter de ía religión cristiana, que no emplea para 
ganarse discípulos sino la instrucción y la persua
sión, se guardó bien de sublevar los ánimos por me
dio de edictos rigurosos. Aunque tuvo horror á ía ido
latría, dejó no obstante á sus subditos, en lo referente 
á la religión, una entera libertad de acción. Imponer 
silencio al paganismo, reverenciado después de tan
tos siglos, hubiese sido sublevar todo el imperio: 
creyó que bastaba proteger á la verdadera Religión, 
y ponerla en estado de confundir ó su enemigo con la 
sabiduría de sus dogmas y con la pureza de su mo-
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ral; no hizo uso, pues, sino de medios suaves y mo
derados para ganar á los paganos, y esta moderación 
convirtió á un gran número. Empezó por remediar 
todos los males que habían hecho los emperadores 
precedentes; hizo volver á los desterrados; mandó 
devolver á ios cristianos todos los sitios de asambleas 
que les hablan quitado; lleno de celo por la majestad 
del culto divino, realzó su brillantez dando parie.de 
sus tesoros á las iglesias, enriqueciéndolas de vasos 
preciosos y de magníficos ornamentos. Distinguió con 
toda clase de honores á los ministros de la Religión, 
y les acordó grandes privilegios. Los obispos de Ro
ma, perseguidos hasta entonces de una manera par
ticular, merecieron la principal atención de este 
Príncipe religioso: les dió el palacio de Letran, y de 
otro palacio cercano hizo una basílica que fué llama
da Constantiniana, que es hoy diala de San Juan de 
LetiMn (1). Este fué el primer patrimonio de los Papas. 

Los cristianos se encontraban en una situación bien 
diferente de la en que hablan estado durante tres si
glos. Consideraban con asombro, y dando acciones de 
gracias, las maravillas de la omnipotencia divina; la 
religión cristiana sobre el trono; el culto debido al 
verdadero Dios muy honrado; las sillas de ios obis
pos ocupadas; las iglesias reedificadas y decoradas 
con magnificencia. Un cambio tan poco esperado ins
piraba por el entonces la mas pura alegría, y para el 
porvenir las mas dulces esperanzas. La religión cris
tiana parecía venerable aun á los mismos paganos, 
cuando veían que el emperador practicaba pública
mente todos los deberes que impone. Este Príncipe 
tenia en su palacio un oratorio, al que iba todos los 
dias para leer las Escrita ras santas, y para hacer ora-

( i ) San Juan de Le í ran es aun hoy la verdadera catedral de 
Boma, bien que «1 Soberano Pontífice reside ordinariamente en 
San Pedro. 
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flamero- ciones arregladas á ciertas horas.—Su ejemplo atrajo 
versiones muchos idólatras al cristianismo. La religión cristia

na penetró hasta en el Senado romano, que era la mas 
firme muralla del paganismo. Anicio, ilustre sen-'dOÍ , 
fué el primero que la abrazí ; y bien pronto se vio so
meterse al yugo del Evangelio á iodo lo que habia de 
mas distinguido en Roma. Constantino tuvo de ello la 
mas viva alegría; y estaba mas contento de lograr la 
conversión de un solo hombre que de la conquista de 
una provincia. Su celo se extendió aun mas allá de 
los confines del imperio romano: envió predicadores 
á pueblos bárbaros, que no le estaban sometidos, para 
exhortarles á adorar al verdadero Dios y á Jesucristo 
su Hijo. A su entrada en Roma quiso que la cruz, que 
había sido la prenda de su victoria, fuese el mas bello 
ornamento de su triunfo. Así fué COIIIQ la cruz, que 
hasta entonces había sido un objeto de ignominia y 
el suplicio de los esclavos, se convirtió en señal de 
salvación y de gloria por los mismos cesares, que con 
ella adornaron su corona, y la enarbolaron hasta en 
lo mas elevado del Capitolio, como para anunciar ai 
universo el triunfo de un Dios crucificado. 

Be flexiones.-

Divinidad Dios, para hacer ver que la Iglesia es obra suya, ha 
tíanismo querido que se estableciese á pesar de "los obstáculos, 

IMI-'SU es-en apariencia los mas invencibles. La naturaleza mis-
mSto? llia de la nueva Religión, enojosa á la razón por la 

oscuridad de sus misterios, á las pasiones por la aus
teridad de su moral,' las malas disposiciones de aque
llos á quienes se enseñaba, judíos ó paganos; las con
diciones extrañas en que se hallaban los Apóstoles 
para predicarla, gentes sin genio, sin crédito, sin for
tuna; dirigiéndose á un siglo ilustrado, civilizado, 
filósofo; siglo soberbio y desdeñoso: era esto mas de 
lo que se necesitaba para desbaratar esta obra i n -
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mensa, si hubiese sido humana. Mas ella procedía de 
Dios, y triunfó de todo cuanto podia oponérsela. En 
ei sitio, y sobre las ruinas de una sociedad antigua 
tan corrompida, so levantó otra sociedad fuerte, v i r 
tuosa, que despreciaba lo que la primera adoraba, y 
esforzándose á que sus deseos tuviesen un solo y ún i 
co objeto, ei cielo, y la virtud que á él conduce. No 
para aquí todo; esta Religión ha debido ser fundada 
por ios Mártires. Dios ha tenido la Iglesia bajo la cu - M5^,"f 
chilla de, la persecución durante trescientos años, sin 
que pudiera lograr un momento de descanso. El mis
mo habia predicho á sus discípulos que serian perse
guidos, conducidos presos ante los reyes y los magis
trados, maltratados y condenados á muerte por su 
nombre. En efecto, desde que el Cristianismo apareció 
en el mundo, todos los poderes de la tierra se subie-

, varón contra él. Los sentidos, las pasiones, todos los 
Intereses combatían por la idolatría: ella estaba he
d í a para el placer: los juegos, los espectáculos y la 
licencia formaban parte de su culto divino; las fiestas 
del paganismo no eran mas que diversiones, y no ha
bía ninguna circunstancia de la vida en la que fuese 
menos respetado el pudor que en estas ceremonias y 
misterios. La religión cristiana, casta, severa, ene
miga de los sentidos, y afecta exclusivamente á los 
bienes invisibles, no podia agradar á espíritus tan 
corrompidos. Los cristianos, que no tomaban parte 
alguna en las fiestas de los paganos, debían ser odia
dos y detestados por estos.—-Á estas razones vino á 
unirse el interés del Estado: la política romana se 
«reía atacada en sus fundamentos cuando se despre
ciaban sus dioses. Roma se vanagloriaba de ser una 
ciudad santa por su fundación, consagrada desde su 
origen por auspicios divinos, y dedicada por su fun
dador al dios de la guerra; creíase deudora de sus 
victorias á su religión: por esto se imaginaba que 
habia sojuzgado las naciones. No reconocer á sus dio-
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sas ora derribar ios fundamentos dei imperio, aborre
cer el poder j las victorias del pueblo romano. Por 
esto los cristianos, enemigos de los dioses, eran mira
dos ai mismo tiempo como enemigos de la repúbli
ca; Jos emperadores tomaban mas á pecho el exter
minarlos que abatir á los parios, á los sármatas y á 
los dacios. El origen de estas persecuciones tan pron
to procedía de una órden del emperador, ó del odio 
particular de los magistrados, como de los decretos 
dei Senado ó de la sublevación de los pueblos, que se 
ensañaba aun mas contra los cristianos calumnián
dolos. Causas particulares adormecían alguna vez la 
persecución por algún tiempo, pero el odio, y k saña 
pública prevalecían bien pronto; volvía á reanimarse 
el furor de los paganos, y en todo el imperio corría á 
torrentes la sangre de los cristianos. El número do
los Mártires fué lan considerable, que se cuentan por 
miiiones. Los emperadores idólatras se lisonjeaban de 
aniquilar por esta carnicería una religión que odia
ban; pero esta religión se acrecentaba de nuevo baja 
ei hierro y el fuego. Tana é inútilmente emplearon! 
contra ella los suplicios mas horrorosos. Uñas de hier
ro, ruedas armadas de aceradas y afiladas puntas, 
parrillas ardiendo, hogueras, dientes de bestias fero
ces, todos los tormentos imaginables fueron puestos 
en uso, y no sirvieron sino para multiplicar á aque
llos á quienes se quería destruir. Cuanto mas violenta 
era la persecución, mas aumentaba el número de los 
cristianos: la sangre de los Mártires era una semilla 
fecunda que los reproducía centuplicándolos. Al f u 
ror de los tiranos solo oponían ellos la paciencia; y , 
según la promesa de su divino Maestro, esta pacien
cia les "hacía triunfar de la rabia de sus perseguido
res. Jamás hubo de su parte la mas leve revuelta; 
durante tantos siglos de una persecución tan cruel, 
la iglesia jamás se ha excedido ni un momento ni en 
un solo hombre, y se la ha visto tan sumisa bajo el 
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poder do Diocleciano, cuando llenaba toda la tierra, 
como bajo el de Kenan, cuando acababa de nacer. Su
frirlo iodo por la verdad era un ejercicio ordinario 
entre los cristianos, y corrían ellos con mas ardor al 
suplicio que los paganos á sus fiestas licenciosas. An
cianos enfermos, delicadas vírgenes despreciaban los 
tormentos, subian á los tablados y á las hogueras con 
alegría: se ha visto niños que aun balbuceaban, y que 
apenas sabían hablar, confesar á Jesucristo con valor 
é intrepidez, y sufrir sin quejarse crueles torturas; el 
hierro caia de la mano de los verdugos, y ellos mis
mos, cambiados do repente, presentaban también su 
cabeza y hacíanse mártires á su vez. Los tiranos, ven
cidos, se veían obligados á reprimir la persecución 
por no despoblar el imperio. 

Se ve en esto verdaderamente el dedo de Dios: los 
mismos paganos, pasmados de la constancia y de los 
milagros de los Mártires, reconocían en ellos una fuer
za divina; se oyeron en pleno teatro muchas veces 
estos gritos del pueblo: ¡El Dios de los cristianos es 
grande! ¡Cudn grande es el Dios de los cristianos! 
Ciertamente no puede considerarse la duración, la 
extensión y la crueldad de la matanza que desoló á 
la iglesia naciente, sin reconocer en la firmeza de sus 
héroes una virtud sobrenatural, un valor inspirado 
de Dios, ó invencible como él. Si hay algún ejemplo 
de hombres obstinados que hayan sacrificado su vida, 
por el error, son en muy corto número; y por otra 
parte lo hacían por opiniones sobre las cuales podían 
engañarse, en vez de que los primeros Mártires del 
Cristianismo murieron por atestiguar hechos que ellos 
habían visto, que habían tocado, y de los cuales esta
ban seguros por el testimonio constante de todos sus 
sentidos. Puede cualquiera apasionarse por una opi
nión, pero nadie se obstina y preocupa por hechos 
dudosos ó falsos; y es seguro que no hay quien se 
deje degollar por afirmar que ha visto lo que en rea-

11 
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lidad no ha visto. Los Mártires de los siglos siguien
tes han rendido igualmente testimonio á la verdad de 
una religión que veian establecida sobre estos hechos 
incontestaK es.—Concluyamos. 

Tantos esfuerzos inútiles de todo el poder romano 
conjurad J para exterminar á los cristianos, es decir, 
á hombres que no sabian sino sufrir y morir por su 
religión, demuestran que esta religión era la obra 
de Dios, y que los hombres no habían establecido lo 
que los hombres no podian destruir. La Iglesia ca tó
lica subsiste, pues, no solamente sin el apoyo, sino 
también á pesar de la oposición de los poderes de la 
tierra. Subsiste del mismo modo que ha sido esta
blecida, con su jerarquía , con sus derechos y sus 
poderes espirituales, es decir, con la constitución que 
ha recibido de Jesucristo. Una constitucion'que se ha 
sostenido tan largo tiempo por su propia fuerza, en, 
medio de ataques violentos y multiplicados, no puede 
venir sino de Dios, y no está en la facultad de los 
hombres el poder derribarla, y ni aun cambiarla. 

CAPITULO sneuMoo. 
Desde la conversión de Constantino (812), hasta la caida del 

imperio romano de Occidente (476). 

§ 1 -

Reinados de Constantino y de sus sucesores hasta el 
de Juliano el Apóstata. 

312-361 . 

tintino ^ primer acto del primer príncipe cristiano fué e! 
3íi-;j3-'. perdón: abiertas las prisiones, volvieron al Senado 

sus miembros mas ilustres, quienes hablan sido con
trarios u opuestos al vencedor. El Cristianismo pene-
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irá m el santuario de las leyes: el suplicio de la cruz Leyes 

quedo prohibida, proscritos los combates de los gla- ^ n S ^ 
diadores, la manumisión de los esclavos reducida, 1^ p r í m ^ -

idolairía reprimida sin violeíicia, porque se dejó á los 
paganos la libertad del culto. Constantino contribuyó 
con abundantes liberalidades al ornato de las iglesias 
j á la manutención de los ministros de la Religión. 
Poco l empo después de su victoria alcanzada contra 
Majencio, hizo remitir al obispo de Cartago, para el 
clero de África, mas de trescientos mil francos; y en 
la carta que con este objeto le escribió, le decia que 
si esta suma Je parecía insuficiente, podía dirigirse al 
intendeníé del patrimonio imperial, quien tenia ó r -
den de suministrar sin demora todo cuanto le fuese 
pedido. Recibía y convidaba á los obispos a su mesa, 
los alojaba en su mismo palacio, y llevaba siempre en 
su compañía algunos sacerdotes, á quienes el llamaba 
los guardas de su alma. Al mismo tiempo que este 
Príncipe religioso daba al mundo tan bellos ejemplos 
de piedad, se aplicaba á perfeccionar y aun aumentar 
las leyes favorables que acababa de fundar; así es 
que el año siguiente 313 publicó un decreto mandan
do la celebración del domingo, prohibiendo en este 
día todos los actos judiciales, todos los trabajos do 
artífice y demás oficios, todas las ocupaciones ordi
narias de las ciudades; dió orden álos oficiales de las 
rentas del Estado de proveer sin dilación á la subsisr 
íencía de todos los niños que se les presentasen por 
sus padres, incapaces de poder criarlos; mandó tam
bién que en todo el imperio se devolviese á las igle
sias los bienes que les habían sido confiscados duran
te las últimas persecuciones. 

Pero de todas las pruebas que Constantino dió de su oeseaim-

respeto pof la religión cristiana, la mas brillante fué "eia 
la que manifestó por honrar los lugares consagrados 
con la presencia visible de Jesucristo. Formó el pro- Jcl,ue¿leil 
jecto de levantar un templo magnífico en Jerusaien. 32G-
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Santa Elena, madre de este Príncipe, tenia como él 
una grande devoción por los Santos Lugares: pasó á 
Palestina, aunque contaba ya la edad de cerca ochen
ta años. A su llegada á Jerusalen se sintij animada 
de un deseo ardiente de hallar la cruz en la que Je
sucristo habia sufrido la muerte. La investigación 
nada tenia de fácil; porque los paganos trataron de 
borrar la memoria de la resurrección de Jesucristo 
amontonando mucha tierra al rededor del sepulcro; 
v después de haber formado en aquel sitio una gran-
plataforma, edificaron en ella un templo dedicado á 
"Venus, á fin de disuadir y desviar á los cristianos de 
visitar este lugar sagrado. Pero nada pudo detener cí 
la piadosa Princesa: consultó á los ancianos^ds Jeru
salen, quienes la dijeron que si podia descubrir el se
pulcro del Salvador, no dejaria de encontrar los ins
trumentos ele su suplicio. Era, en efecto, costumbre 
entre los judíos enterrar junto al cadáver todo lo que 
habia servido á la ejecucioii de una persona conde
nada á muerte. La Emperatriz hizo demoler inmedia
tamente el templo profano; se limpió la plataforma, 
y empezaron las excavaciones. Por fin so encontró la 
gruta del Santo Sepulcro. Cerca la sepultura había 
tres cruces, con la inscripción que hablan puesto á la 
de Jesucristo, y separados de ellas los clavos que ha
blan atravesado su sagrado cuerpo. No se trataba s i 
no de poder distinguir, entre estas cruces, la del Sal
vador. Una fe viva puede alcanzarlo todo. Santa Ele
na, por consejo de Macario, obispo de Jerusalen, hizo 
llevar las tres cruces á casa de una persona hacia 
largo tiempo aflijida de una enfermedad incurable; 
aplicaron sucesivamente á su cuerpo cada una de 
ellas, suplicando á Dios que hiciese conocer la que 
habia regado con su sangre. La Emperatriz se halla
ba presente, y toda la ciudad atenta al acontecimien
to. Las dos primeras cruces nada hicieron; mas en 
cuanto aproximaron la tercera la enferma se encon-
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tró perfectamente curada, y se levantó de la cama aí 
instante. El historiador Sozomeno asegura que se 
aplicó también al cadáver de un hombre, y que esto 
hombre resucitó. San Paulino refiere lo mismo. l a 
piadosa Princesa se halló enajenada de gozo cuando 
se vió en posesión de un tesoro que preferia á todas 
las riquezas del imperio (1). Tomó una parte dé la ver
dadera cruz para llevarla á su hijo, y habiendo en
cerrado la restante en una caja de plata, la puso en 
manos del obispo ele Jerusalen para que fuese depo
sitada en la iglesia que Constantino habia mandado 
edificar sobre el Santo Sepulcro.—Esta edificio fué 
coistruido con una magnificencia digna de la santi
dad de aquel sitio. Su recinto abrazaba el sepulcro y 
se extendía hasta el monte Calvario. Santa Elena hizo 
fabricar también otras dos iglesias; la una en el mis
mo paraje en que el Salvador se subió al cielo, } la 
otra en Belén, donde habia nacido.—Su piedad no se r̂ fi-Mi 
limitó á la pompa de los edificios, sino que se exten-sta.Elena 
dia á todos los lugares por donde ella pasaba: .socor
ría con abundantes limosnas á los pobres, á los hué r 
fanos y á las viudas : manifestaba una estimación 
particular á las vírgenes consagradas al Señor; un 
dia reunió á todas las de Jerusalen, y las dio una co
mida en la que ella misma quiso servirlas. Sobrevivió 
poco tiempo á su viaje á Jerusalen. Dios se habia ser
vido de la conversión de su hijo para atraerla al Cris
tianismo, que la santa Emperatriz abrazó con corazón 
sincero y un espíritu ilustrado. En fin, llena de m é 
ritos ante Dios y para con los hombres, murió, á la 
edad de ochenta años, en brazos de su hijo Constan-
iino, quien, sobre todo en estos últimos momentos. 

( l ) La Iglesia ha consagrado la memoria de este acontecimiento 
instituyendo el dia 3 de mayo la fiesta llamada de Ia Invención 
de la santa Cruz. (Invención, del latin inventio,r que quiere decir 
desmhrmiento.] 
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S3 mostró fiel á los deberes de la piedad filial, con Im 
que siempre habia exacíamoníe cumplí n. 

La iglesia La Iglesia, á la que su divino Fundador predijo qu^ 
pro batía . . . -. , , i , • 
por las sena siempre perseguida, pero que también saldría 

tejías. COílstaíltemente victoriosa, apenas quedó tranquil» 
por parte del príncipe cuando fué desgarrada en su 
intérior por una herejía. El infierno trató, dé iterar 
la Té y romper la unidad de los fieles. Antes habían-
pasado ya algunas herejías: así es que Montano, He-
vado de un celo extremado, habla enseñado quo labia 
uno presentarse por sí mismo al martirio, y prohibí* 
admitir los pecadores á la penitencia. Error • ora-
ble que fué funesto á la Iglesia, arrancándola eJ cé 
lebre Tertuliano, seducido por este novador. Manés, 
Jefe de los maniqueos, habia por su parte p;- dicado» 
que hay dos divinidades, una buena y o;ra iuala; 
la primera autora de todo el bien que s ha* m el 
mundo; la segunda causa y principio de todo mal, 
Habia habido también los gnósticos ó iluminados, Pe
ro estas herejías tuvieron pocos adeptos: no suCediá 
lo mismo con el arrianismo. 

Arñeyci Arrio, sacerdote de la iglesia de Alejandría hom-
$mt¿ bre turbulento y ambicioso, aspiró á ser obísm) de 
'm' esta gran ciudad; mas habiendo sido frústado sus-

esperanzas por la elección de san Alejandro, y no es
cuchando sino sus celos y su resentimiento, o ouso 
á desacreditar la doctrina de este santo Prelado,.y á 
oponerle una doctrina nueva, üna.«modestia afectada,-, 
un exterior mortificado, unido á una edad ya aran--
zada, dieron crédito á este novador, y coníribiiyeron 
á ganarle algunos prosélitos. Tuvo la osadía o ata
car la divinidad de Jesucristo, y sostener que o Hijo» 
de Dios no es igual á su Padre en toda- las cosa - Es
ta doctrina, desconocida hasta entóneos, y comearía 
á lo que siempre se habia creído, causó un o; ande 
oseándolo, se la tuvo horror, y se la llamó impía y 
Blasfema. San Alejandro probó de atraer á Arrio por 
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medio de advertencias caritativas, y usó con él de una 
paciencia extremada; pero viendo que eran inútiles 
su dulzura y sus exhortaciones paternales, y que la 
impiedad empezada á extenderse, alzó la voz con 
fuerza, y excomulgó al heresiarca en un sínodo com
puesto de todos sus sufragáneos. Escribió al Papa y 
á todos los obispos del mando lo que habia pasado, 
para advertirles del peligro que amenazaba á la Igle
sia, y á fin de dar mayor peso á su juicio. Este golpe 
aterró al hereje, pero no le aniquiló. Sé retiró á la 
Palestina, en donde se atrajo algunos partidarios: 
desde allí pasó á Nicomedia, residencia ordinaria del 
Emperador, y tuvo la destreza de ganar á su partido 
á Ensebio, obispo de esta ciudad, (1) que llegó á ser 
su principal apoyo. Yiéndose sostenido, se esforzó en 
difundir su dogma impío entre el bajo pueblo, y para 
conseguirlo compuso canciones, en las que virtió pro
fusamente el veneno de sus errores. Por este medio 
fácil la gente sencilla ó ignorante tragaba la ponzoña 
cási sin sentirla.—El Emperador vió con dolor esta 
funesta división; habló de ella á Ensebio, quien le dió 
á entender que el mal procedía de la aversión del 
obispo Alejandro contra el sacerdote Arrio, y que cor
respondía á su piedad detener los progresos, impo
niéndoles silencio á los dos. Constantino, engañado 
de este modo, creyó que bastaba escribir á Alejandro 
y á Arrio para exhórtales á que se uniesen en unos 
mismos sentimientos. Con este objeto envió á Alejan
dro el obispo de Córdoba, llamado Osio, en quien te
nia una confianza particular: era este un anciano 
respetable que contaba mas de treinta años de obis
po, que había confesado la fé durante la persecución 
de Maximiano, y que tenia gran renombre en toda la 
Iglesia. Osio, una vez llegado á Alejandría con la 

(1) Este Eusebio no es el historiador de quien hemos tenido 
ocasión de hablar. E l primero era obispo de Cesárea. 
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carta del Emperador, reunió un sínodo numeroso: 
nada olvidó ni omitió para conciliar los espíritus; pe
ro encontró tanta fermentación, que se vió obligado 
á volverse á Kicomedia sin haber podido conseguir 
cosa alguna. Arrio j sus partidarios, por una obsti
nación común á todos los herejes, rehusaron some
terse al silencio que les imponía el Emperador. í o r 
otra parte Alejandro y su clero, bien seguros de estar 
en posesión de la verdad, cuyo depósito debían con
servar-y transmitir, no podían consentir en retenerla 
cautiva. Gsio, con la ocasión de este viaje, hizo cono-
csr al Emperador la verdad en toda su extensión, y 
le instruyó de la trascendencia y gravedad del mal 
que aflijia á la Iglesia. 

Constantino resolvió entonces, por consejo de los 
obispos, reunir un concilio ecuménico, esto es, u n i 
versal, para destruir y dar en tierra con el error, y 
reprimir á sus partidarios. Bajo el reinado de los em
peradores paganos nunca se habían podido tener tan 
grandes asambleas; pero siendo Constantino dueño 
de todo el imperio, podía ejecutar este designio tan 
digno de su piedad , sin que sea posible dejar de ad
mirar á la Providencia, que hacia entonces esta ejecu
ción fácil reuniendo tantos países bajo la dominación 

concilio de un solo hombre. La ciudad de INicea fué elegida 
de Nicea. :(23{i¡. "para la celebración del concilio, porque estaba cerca 

de Nicomedía, donde residía el Emperador. Constan
tino, envió, pues, á todos los obispos cartas de invita
ción para que fuesen al sitio designado, y dió orden 
de que seles suministrasen carruajes y todo lo demás 
que fuese necesario para el viaje á expensas del te
soro imperial. El negocio era de demasiada impor-

(1) Á esta fecha reducen el que se celebró en Elvira (Granada), 
varios escritores; y otros al año 300 ó 301. Antes de este se cree 
que se habiau celebrado ya otros concilios; en España;. (£1! Tra
ductor). 



Año 325. C O N C I L I O ÜK N I C K A . 169 

íancia para que ios obispos no acudiesen á la convo
cación con la mayor premura; así es que bien pronto 
se encontraron en Nicea en número de trescientos 
diez y ocho, reunidos de todas Jas provincias del i m 
perio, sin contar los presbíteros y los diáconos. Osio (1), 
obispo de Córdoba, presidia el concilio, y represen
taba en, él al papa san Silvestre, quien había enviado 
además dos presbíteros en calidad de legados suyos, 
por no haber podido, á causa de su avanzada edad, i r 
él mismo en persona. San Alejandro, obispo de Ale
jandría, iba acompañado del diácono Atanasio, jóven 
todavía, á quien estimaba mucho y muy particular
mente, el que le sirvió de un grande auxilio. Jamás 
hubo asamblea alguna tan venerable. Muchos de ios 
obispos que la coraponian eran eminentes en santi
dad, y llevaban aun las cicatrices de las heridas que 
habían recibido por la fe durante la última persecu
ción. Tal era entre otros san Pafnucio, obispo de la alta 
Tebaida, á quien habían arrancado el ojo derecho. EJ 
Emperador le hacia venir con frecuencia á su palacio, 
tenia placer en conversar con é l , y por respeto ó de
voción besaba la herida que aun llevaba en el rostro. 
Llegado el día de la sesión pública, todos los que de
bían asistir á ella pasaron á un gran salón, en el cual 
el mismo Constantino entró también, después de to
dos, dando las mayores muestras de respeto á esta 
augusta Asamblea. Quiso que los obispos tratasen las. 
cuestiones de la fé con entera libertad. Se empezó por 
examinar la doctrina de Arrio, á quien se citó y oyó. 
Este tuvo la insensata osadía de confesar y defender 
sus blasfemias en presencia del concilio. Todos los 
Padres se tapaban los oídos y daban muestras de la 
mas viva indignación. Se refutaron con energía y íir-

( t) Como le consideramos muy digno de ocupar una página en 
•esta historia, lo mismo que Dámaso, ambos españoles , hablaremos 
tle ellos á la conclusión de este párrafo. [ E l Traductor]. 
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meza las novedades impías; se opuso á ellas la auto
ridad de los Libros santos y los escritos de los pr ime
ros Padres. Sobre este fundamento se estableció la 
doctrina de la Iglesia. Este concilio declaró, pues, 
que Jesucristo es verdadero Hijo de Dios, igual á su 
Padre; su virtud, su imagen, siempre subsistente en 
é l ; en fin, Dios verdadero. Como loS arríanos, facun
dos en sutilezas, tenían el arte de eludir la fuerza de 
estas expresiones; y de admitirlas sin renunciar á su 
error, el concilio no halló término mas propia para 
expresar la unidad indivisible de naturaleza en las 
dos personas divinas que la palabra consustancial: 
esta palabra, que ningún subterfugio dejaba ála be-
regía, fué después el terror de los arríanos; expre
saba claramente que el Hijo es en todo igual á su Pa
dre, y que es un mismo Dios con él. Los arrianos se 
retiraron, mas los Padres del concilio se afirmaron eo 
conservar este término, que en seguida fué el rfi-síin-
tivo de los católicos. Se redactó, pues, la procesión 
solemne de la fé que tan conocida es con el nombre 
de Símbolo de Nicea. Todos los obispos, á excepción 
de un corto número de arrianos, suscribieron este 
Símbolo, y pronunciaron el anatema contra Arrio y 
sus sectarios. En virtud de este juicio, que el poder 
secular apoyó, pero no previno, el Emperador- con
denó á Arrio á un destierro. Tai fué la conclusión de 
esta célebre asamblea, cuya memoria ha sido siempre 
venerada en la Iglesia. 

s. A t a ñ a - El espíritu de la herejía, siempre inquieto y travie-
f iode so, no pudo ser reprimido por la autoridad del santo 

Adfian~ concilio de Nicea. Los arrianos, aunque confundidos, 
se dedicaron á suscitar nuevas turbulencias. íiscri-
bieron al Emperador, y, fingiendo aceptar la é de 
Nicea, obtuvieron que so les alzara el destierro. En 
seguida trabajaron en preocupar al Emperador, y 
prevenirle por medio de diferentes artificios contra 
los obispos católicos, en particular contra Atanasio> 
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que babia sucedido á san Alejandro en la silla de Ale
jandría, y á quien miraban como á su mas temible 
adversario. Emprendieron disculpar á Arrio delante 
del Príncipe, haciéndole entender que habia sido con
denado porque se babia explicado mal: lo represen
taron que como Arrio tenia y estaba en buenos sen
timientos, seria una cosa agradable á Dios el ordenar 
á Atan asió que lo recibiese en su iglesia. Este era un 
lazo que tendían al santo Obispo: sabían ellos- muy 
bien que el Prelado rehusaría constantemente hacer
lo, y por esta negativa esperaban indisponerle con el 
Emperador. El pernicioso consejo fué seguido. Ata-
aasio tuvo orden de recibir á Arrio, bajo pena de ser 
desposeído. Los arríanos no se contentaron con esto; 
publicaron diferentes calumnias contra el santo Obis
po, las cuales hicieron tanto ruido, que el Emperador 
creyó que era menester examinar al menos si eran 
fundadas tan graves acusaciones. Señaló, pues, una 
Junta de obispos en la ciudad de Tiro para examinar 
ia conducta de Atanasio, y ordeno al acusado que se 
presentase á ella. Los arríanos tuvieron cuidado de 
hacer que fuesen nombrados jueces obispos de su 
partido, quienes trataron á san Atanasio de la mane
ra mas indigna. Empezaron por no permitirle tener 
asiento en ia asamblea,- y le obligaron á permanecer 
en pié como un criminal que espera que pronun
cien su sentencia. El santo Prelado escuchó tranqui
lamente las acusaciones que amontonaban contra él, 
y las destruyó todas de tai modo, que confundió.á sus 
acusadores. Los arríanos, no pudiendo oponer cosa 
alguna á la evidencia de sus razones, estaban llenos 
de furor contra él, y le hubieran hecho pedazos, si los 
comisarios del Emperador no le hubiesen arrancado 
de sus manos. San Atanasio, viendo que su vida no 
estaba ya allí nada segura, tomó el partido de pasar 
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á Constantinopla (1) para justificarse ante el Empera
dor. Durante su ausencia los arríanos no dejaron de 
pronunciar contra él una senter.cia de deposición, y 
no se sonrojaron de insertar en la sentencia las mis
mas calumnias que hablan sido tan plena y victorio
samente refutadas: después, habiéndole seguido á 
Constantinopla, añadieron contra él una nueva acu--
sacien, que creyeron á propósito para hacer mucha 
impresión en el ánimo del Emperador: dijeron que 
Atanasio habia hecho amenaza de impedir el trans
porte del trigo que de Alejandría se enviaba todos los 
años á Constantinopla. Por mas que el sunto Obispo 
protestó contra la falsedad de la acusación, Constan
tino, prevenido, le juzgó culpable, y le desterró á 
Tréveris, ciudad populosa de la Galia Belga, distante 
unas ochocientas leguas de Alejandría. Atanasio par
tió inmediatamente al lugar* de su destierro, a donde 
llegó al principio del. año 336. Tal es el destino de los 
principes: con las mejores intenciones cometen gran
des injusticias, porque están expuestos á ser engaña
dos por los ruines y perversos, y á depositar su con
fianza en hombres que toman las exterioridades de ía 
virtud por perseguir á la virtud misma. 

Funesta Los arríanos, enardecidos por el buen éxito de su 
íllArriode *ntriga' tomaron la empresa cíe volver á establecer á 
'm- Arrio en Alejandría. Este heresiarca, aprovechándose 

de la ausencia de san Atanasio, pasó á esta ciudad, y 
fué á presentarse en la Iglesia; pero el pueblo cató
lico no pudo sufrirle en ella, y hubo con este motivo 
grandes desórdenes, que obligaron al Emperador á 
dar órden á Arrio de salir de ella y presentarse en 
Constantinopla. Para resarcirle de no haber sido re 
cibido en la iglesia de Alejandría, los arríanos resol
vieron hacerle recibir de una manera brillante en la 

( l ) Constantino acababa de trasladar á esta ciudad, que él ha 
bía fundado, el t;ono del imperio. 
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do Constoníinopla. El obispo de esta diudaá imperial 
era un anciano venerable y muy adicto á la fe de Ni -
coa. Los arríanos hicieron inútiles esfuerzos Cerca de 
él para empeñarlo á que admitiese á Arrio en la con
gregación. Rehusó constantemente lo que le pedian. 
Los arríanos se pusieron furiosos; le amenazaron con 
hacerle desposeer de la prelatura, y Obtener una ó r -
den del Emperador para hacerle admitir á la fuerza 
á Arrió en su iglesia. Está órden vino en efecto, y se 
habia escogido un domingo para el restablecimiento 
de este impío á fin de causar mas estrépito (y mejor 
dicho escándalo). Entonces el santo Obispo recurrió 
al cielo. Se retiró á su iglesia; solo allí al pió del a l 
tar, con el rostro sobro las gradas, los ojos arrasados 
en lágrimas, dirigió á Dios esta humilde y fervorosa 
súplica : «Señor, si Arrio ha de ser recibido en la Igle-
«sía, os conjuro á que antes me saquéis de este mun-
«do; pero si Vos tenéis compasión de vuestra Iglesia, 
«como yo no dudo, no permitáis que jamás se con-
Hvierta en objeto de desprecio.» Al dia siguiente los 
partidarios de Arrio se reunieron, y se obligaron á 
conducirle á la iglesia á despecho del Prelado le l l e 
vaban por las calles como en triunfo, y se permitian 
discursos insultantes contra el Obispo. Cuando se 
aproximaban á la plaza, y divisaban ya la iglesia, 
Arrio palideció delante de todo el mundo, y tuvo al 
mismo tiempo una necesidad natural que le obligó 
á separarse de su cortejo y retirarse á un lugar ex
cusado. Gomo tardaba mucho, entraron en el, y le en
contraron muerto, echado en el suelo, nadando en su 
sangre, y con las entrañas fuera de su cuerpo. El 
horrror de semejante espectáculo hizo temblar á sus 
mismos secuaces. Esto sitio dejó de ser frecuentado; 
nadie se atrevía á aproximarse á él, y le señalaban 
con el dedo como un monumento de la venganza d i 
vina. La terrible noticia se extendió al instante, y al 
ti:a siguiente el santo Prelado, á la cabeza de todo su 
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pueblo, rindió á Dios solemnes acciones de gracias, 
no porque habia hecho perecer á Arrio, cuya desgra
ciada suerte lamentaba, sino porque se habia dignado 
rechazar la herejía, que marchaba con audacia para 
forzar la entrada del santuario. El Emperador hizo 
sobre este acontecimiento profundas reflexiones: re
conoció en él la mano de Dios, y en su consecuencia 
tomó grande aversión á esta secta impía. Sintió, en 
íin, la falta qu • habia cometido desterrando á san 
Atanasio, ó iba á levantarle el arresto cuando la 
muerte le impidió ejecutar su resolución; pero antes 
de espirar dió órden al efecto. Este príncipe murió 
en Ni comed i a en 337 después do haber recibido el 
Bautismo (1). 

constan- Constantino habia dejado tres hijos, llamados Consuno, com» J J ' 
unció,y tantino, Constancio y Constante, que se repartieron 
••mpera- el imperio. El primero, bajo cuya dominación se ha-

337." liaban las Oalias, restableció en su silla episcopal á 
san Atanasio. Volvió á enviarle á Alejandría con una 
carta en la que elogiaba mucho sus virtudes, y ma
nifestaba toda su indignación contra sus enemigos, 

vuelta de Dijo que restituyendo el santo Prelado á su rebaño no 
Atanasio. hacia mas que ejecutar el piadoso designio de su pa

dre, que se lo hubiera devuelto él mismo si la muerte 
no se le hubiese anticipado. «Cuando pues, anadia, 
«habrá llegado Atanasio, conoceréis cuánto le hemos 
«honrado; y no debe sorprenderos, puesto que nos ha 
«inclinado á ello la aflicción que os ha causado su au-
«sencia, y el respeto que tenemos - á su vir tud.» E! 
santo Patriarca pasó por la Siria, y llegó, en fin, á 
Alejandría. Fué recibido con transportes de alegría. 
El clero y el pueblo acudían en tropel para verle; en 
todas las iglesias resonaban los cánticos en acción de 
gracias al Señor. Los enemigos de san Atanasio se 

( l ) Habia esperado tatito, por hacerse bautizar algún día eo 
Jas aguas del Jordán, á ejemplo de Nuestro Señor . 
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llenaron de despecho, se quejaron de su vuelta como 
de una disposición contraria á los cánones, diciendo 
que no podia ser restablecido sino por la autoridad 
del concilio. Inventaron contra él nuevas calumnias, 
y movieron todos los resortes para perderle. Procura- Nueva* 

ron poner de su parte al emperador Constancio, á Pcione" 

quien el Oriente habia cabido en suerte. Presenta- ^saoff' 
ronle á Atanasio como un espíritu inquieto j tu rbu- 01>,spo-
lento, que después de su vuelta habia excitado sedi
ciones; le acusaron falsamente y sin prueba alguna 
de haber retenido los granos destinados al alimento 
Üe ¡as viudas y de ios eclesiásticos que habitaban las 
comarcas en donde no venia ningún trigo. No le fué 
difícil al santo Prelado demostrar la falsedad de estas 
acusaciones; pero á pesar de quedar descubierta la 
-calumnia no se desvanecieron por esto las prevencio
nes de Constancio. Este desgraciado Príncipe se habia 
entregado á los arríanos: no escuchaba sino lo que le 
decían contra Atanasio,, y cerraba los oídos á todo 
•cuanto pudiese servir á su justificación. Los enemigos 
del santo Obispo obtuvieron del Emperador el per
miso de elegir un nuevo patriarca de Alejandría en 
lugar de Atanasio: á esto era á lo que querían i r á 
parar. No perdieron tiempo: desde el momento que 
lograron lo que deseaban se reunieron sin dilación, 
depusieron á Atanasio, y colocaron en su lugar á un 
eclesiástico desacreditado, llamado Pisto. Este mal 
sacerdote, lo mismo que el obispo que le consagró, 
habían sido excomulgados en el concilio de Nicea. El 
Papa, instruido de esta ordenación cismática, negó 
su comunión al intruso, y todas las iglesias católicas 
pronunciaron contra él el anatema. De este modo Pis
to nunca pudo tomar posesión de la dignidad que 
quería usurpar. La Iglesia católica ha detestado cons
tantemente el cisma: ha rechazado siempre con hor
ror á aquellos que se apoderaban de un puesto ó dig
nidad cuyo pastor legítimo aun vivía, y estaba reser-



176 HISTORIÉ DE LA IGLESIA Siglo IV.. 

vada para él; ha declarado en todos tiempos que se
mejante usurpador no tiene autoridad ni jurisdicción; 
que no es un obispo sino un adúltero; que no es un 
pastor sino un ladrón, un lobo entrado en el aprisco 

uinasio Para am(íu^ar J degollar al rebano.—San Atanasio, 
. «liorna, oprimido y acosado por sus enemigos, que lo eran 

también de la Religión, escribió al Papa para pedirle 
justicia de este atentado. Fué después á Roma con 
objeto de instruir al Pontífice de todo lo que habia 
sucedido. El santo solio era ocupado entonces por san 
Julio, quien hizo buena acogida al santo Prelado, y 
reunió un concilio para juzgar este negocio. San Ata
nasio quedó en él justificado y confirmado en la po
sesión de su silla. Conservamos todavía la carta que 
el Soberano Pontífice escribió con esté motivo; de
fiende en ella la verdad con un vigor digno del jefe 
de los obispos. Vese que desde los primeros siglos do 
la Iglesia era sometida al Papa, sucesor de san Pedro 
nombrado por Jesucristo, la conducta y gobierno de 
todo el rebaño, á, quien se recurría en las causas de 
mayor entidad, que afectaban á la disciplina ó inte
resaban á la fé. Los mas grandes y célebres obispos 
de la antigüedad se han dirigido al solio pontificio 
para hacer anular sentencias injustas pronunciadas 
contra ellos. Se ha reconocido, pues, siempre en el 
Papa, no solamente una preeminencia de honor, sin» 
también una primacía de jurisdicción y de autoridad 
que se extendía á toda la Iglesia. Esta primacía ha 
sido mirada como un artículo de fé.. 

El mal éxito que tuvo la empresa de un primer 
usurpador no desconcertó á los enemigos de san Ata-

obispo nasio. Tomaron mejor sus medidas para establecer 
'OH Ale- otro obispo en Alejandría, y hacérselo admitir. E l i -
jandna. gieron .[ im capadocio llamado Gregorio, y, por au 

torización del Emperador, le pusieron á mano arma
da en posesión de la silla de san Atanasio, quien se 
vió obligado á tomar la fuga; y en esta ocasión co-
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metieron excesos é impiedades horribles. Se vio en-
íónces, como se ha visto á menudo después, cuál es 
el espíritu que anima á los cismáticos, y á qué clase, 
de furores se entregan cuando se ven sostenidos por 
el poder soberano. La violenta intrusión de Gregorio; y i o i é n -

habia puesto la alarma en Alejandría. El pueblo ca-< t r a los 
tólico ocupaba las iglesias que aun estaban abiertas. ;cat0llC0S' 
El oficial del Emperador gana al populacho, á los j u - / 
dios, á la gente desarreglada; reúne á los pastores y 
á la juventud mas insolente de las plazas públicas; 
los enardece y agita, y luego los envía en cuadrillas 
contra los católicos retirados en las iglesias. Los unos 
fueron pisoteados, los otros muertos á porrazos ó de
gollados. Los sacerdotes eran arrastrados al tribunal 
del gobernador, y apaleados delante de Gregorio.' 
cuando reusaban ó se negaban á comunicar con los 
impíos. Las vírgenes consagradas al Señor fueron 
desnudadas y azotadas. Se quitaba el pan y toda cla
se de alimento á los ministros de la Iglesia para ha
cerlos morir de hambre; y, lo que debe añadirse á la 
atrocidad de ésta conducía, es que estas eseenas i n 
decentes y crueles pasaban durante los días que pre
cedían á la fiesta de Pascua. El mismo dia del Vier
nes Santo, Gregorio entró con una escolta de soldados 
paganos en una iglesia de la que quería apoderarse, 
ó hizo azotar públicamente y encarcelar á treinta y 
cuatro personas, cuya mayor parte eran jóvenes vír
genes y mujeres honradas. Así es como se apodero de 
todas las iglesias; de suerte que el clero y el pueblo 
católico se veían reducidos á separarse del lugar san
to, ó á comunicar con el intruso. El Papa tomó la de
fensa de san Aíanasio, y en un concilio compuesto de 
ciento setenta obispos declaró nula la ordenación del 
intruso: lo que no impidió que, después de la muerte 
de Gregorio, los enemigos de san Aíanasio le nom
brasen un sucesor, y renovasen todas las escenas de 
la primera instrusion. Los cismáticos atrepellaron al 

' 12 
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pueblo, quo estaba reunido para orar. Sacaron á mu
chas vírgenes de sus casas, ó insultaron á otras en las 
calles, especialmente sus mujeres, que, paseándose 
insolentemente como unas bacantes, buscaban oca
sión de ultrajar á las mujeres católicas. La persecu
ción no se ejercitó solamente en Alejandría, sino que 
se extendió por todo el Egipto. El Emperador dio or
den de arrojar de las iglesias á los obispos católicos, 
í'ln lugar suyo calocaban á jóvenes relajados, que tra
taban los negocios de la Iglesia con arreglo á una po
lítica enteramente humana. Estos falsos pastores em-

• pezaron á trastornar la fe en Egipto, en donde la 
doctrina católica habia sido predicada hasta entonces 
con entera libertad; y como los verdaderos íisles se 
alejaban de ellos, fué esto un nuevo motivo para u l 
trajarlos, encarcelarlos y confiscar sus bienes. 

Espirita El cisma ha reaparecido después en la Iglesia siem-
del cbma , . 1 , , , , ; • r 

pre con el mismo carácter, con hechos tan semejan
tes, que es imposible equivocarlos; las mismas es
cenas , iguales indecencias y análogas violencias. 
Permítasenos decir que es preciso que esta sea su fiso
nomía natural. No podría cuestionarse de que parte 
viene el cisma. La cosa no es dudosa: en todos tiempos 
los perseguidores han sido los cismáticos; los perse
guidos eran siempre los católicos. 

persecu- A esta época se refiere la cruel persecución de Sa-
m por 11, rey de Persia, quien hizo un número infinito 

Plso.a* (le Mártires. Fué excitada por ios celos y la envidia 
de los magos ó sacerdotes de los falsos dioses. Se ejer
cieron en esta persecución tan inauditas crueldades, 
que solo su relato hace estremecer de horror. Sapor 
estaba en guerra con los romanos: habiendo sitiado 
la ciudad de Nisibe, en Mesopotamia, de la cual era 
obispo san Jaime, este eminente Prelado suplicó á 
Dios que confundiese al enemigo de la fé cristiana, y 
al instante una nube de mosquitos cayó sobre los 
persas. Entraban en las trompas de los elefantes, en 
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las orejas y narices de los caballos y de otros anima-
tes, que se enfurecían, rompían sus bridas y arneses, 
tiraban á los jinetes, introducían el desórden en el 
ejército, y huían á donde podían. Sapor, obligado á 
reconocer en ello el brazo de Dios, que se servía de 
tos mas pequeñitos animales para hacer resplandecer 
su poder contra él, levantó el sitio, y se retiró ver
gonzosamente. Esto no sirvió sino para derramar á 
torrentes la sangre cristiana, hasta que Dios por me
dio de su muerte, puso término á sus furores (363) .— 
Constantino I I había muerto en 340; su hermano 
Constante no tardó en seguirle al sepulcro, asesinado 
por un bárbaro, llamado Magnencío, que aspiraba ai 
imperio. 

Constancio, habiendo llegado de esta suerto á sern empe-

ónico dueño del imperio, publicó un edicto para oblí- constan-

gar á k-s obispos á suscribir la condenación de Ata - ^ e t u f -

nasio bajo pana de destierro. Creía este Príncipe noát,t^nía 
poder destruir la fó de Nícea sino perdiendo á su mas feiesía. 

celoso defensor. Para llegar á conseguirlo hizo reunir 
los obispos en Arles, y después en Milán, presentán
dose él mismo como acusador. Los obispos represen
taron á este Príncipe que ellos no podían condenar á 
Atanasío sin violar los santos cánones. «Que mi vo
l u n t a d os haga las veces de cánones, respondió el 
«Emperador; obedeced, ó marchad al destierro.» 
Ellos volvieron á representarle que el imperio no era 
suyo sino de Dios, quien se lo había confiado; que él 
debía temer sus juicios, y no confundir el gobierno 
de la Iglesia con el del Estado. Esta respuesta, tan 
digna de la firmeza episcopal, puso á Constancio f u 
rioso: tiró de la espada, y dió órden de llevar al su
plicio á algunos de los obispos; pero mudando en 
seguida de parecer, se contentó con desterrarlos. Así, 
pues, los que rehusaron suscribir fueron echados de 
sus sillas, y colocadas en lugar suyo obispos de la 
facción arriana. El papa Liberio, que desde luego 
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mostró mucha firmeza, fué desterrado á Berea, en la 
Tracia; mas sucumbiendo luego á las incomodidades 
lie su destierro, tuvo la debilidad de firmar la conde
nación de Atanasio. Pero bien pronto se levantó de 
esta caida, y reparó in mediatamente el escándalo que 
había dado. Poco tiempo después el Emperador, que 
estaba mas ocupado en perturbar la Iglesia que en 

coiiciiio gobernar el imperio, hizo reunir un concilio en R í -
ísífliüu. mini (Italia), al mismo tiempo que se reunia otro en 

Seleucia, en el Oriente. Este último, mucho menos 
numeroso, no tuvo resultado, y se disolvió sin con
cluir cosa alguna. El de Ilímini sostuvo libre y espon
táneamente la verdad católica: rehusó admitir una 
nueva profesión de fé; declaró que era preciso ate
nerse al símbolo de Nicea, en el que nada habia que 
cercenar, nada que añadir; anatematizó á Arrio y á 
sus partidarios. Los obispos, en número de trescien
tos y veinte, suscribieron este decreto, y los arríanos 
que se negaron á ello fueron reprobados y depuestos. 
Pero el Emperador, prevenido por estos, envió órden 
al prefecto Tauro de no dejar separar el concilio has
ta que los obispos hubiesen firmado una fórmula cap
ciosa en la que no habia la palabra consustancial, y 
desterrar á los mas obstinados en rechazarla. Enton
ces la mayor parte de los Padres, que eran retenidos 
en Ilímini, disgustados de estar separados tanto t iem
po de sus iglesias, intimados por las amenazas de 
Tauro, se dejaron engañar de los arríanos, y creyen-
do que el sentido de la palabra consustancial estaba 
expresado en distintos términos , suscribieron otra 
fórmula cuyo veneno no descubrían. Los arríanos no 
tardaron en triunfar. Tan pronto como los Padres de 
Ilímini observaron el fraude expresaron su indigna
ción y su pesar: rechazaron abiertamente el mal sen
tido que los arríanos daban á la fórmula suscrita, y 
declararon su adhesión á la fé de Nicea. Este aconte
cimiento es el que dió lugar á esta palabra célebre de 
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san Jerónimo, que el mundo se asombró de hallarse 
arriano; prueba que no lo era, pues que nadie so 
asombra de encontrarse lo que es en realidad. Toda 
la falta de los padres de Rímini consistía en que, por 
sorpresa y sin pensarlo, hablan dado lugar aJ triunfo 
del arrianismo. Por otro lado el mayor número de los 
obispos, diseminados por toda la iglesia, no tomó 
parte alguna en la seducción; al contrario, teniendo 
al.papa Liberio á su cabeza, declamaron contra esto 
escándalo, y desaprobaron las actas del concilio do 
Rímini. Es tan cierto que la enseñanza de la fé en 
nada cambió entonces, que san Atanasio, dos años 
después del concilio, decia en su carta al emperador 
Joviano: «La fó de Nicea, que nosotros confesamos, 
« h a sido la de todos tiempos: todas las iglesias la s i 
eguen: las de España, Gran Bretaña, Galia, Italia, 
«Dalmacia, Dacia, Misia, Macedonia; las de toda la 
«Grecia, de toda el África: de las islas de Cerdaña, 
«Creta, Chipre; de la Pan tilia, dé la Licia, de la í s a u -
«ria , del Egipto, de la Libia, del Ponto, de la Capado-
«cia tienen la misma fé, y todas las del Oriente, á ex-
«cepcion de un muy pequeño número .» Así no sola
mente todo el imperio romano, sino también todo el 
mundo entonces conocido, hasta los pueblos bá rba 
ros, pensaban del mismo modo, y en realidad solo un 
cortísimo número eran del partido del error, en com
paración de los que le rechazaban : ni el concilio de 
Rímini, ni las continuadas, largas y crueles persecu
ciones de Constancio, ni el favor que acordó á los ar
ríanos pudieron alterar la fó de la Iglesia católica. 

Por otra parte Dios la suscitó en las Gallas un i íus - ce|oíf« 

tre deíensor en la persona de san Huano, obispo de tío 
Poitiers. Este santo Prelado hizo en Occidente lo que 
san itanasio en el Oriente: se opuso con un valor inal 
terable á la impiedad de los arríanos; tuvo la dicha 
de preservar á su patria del contagio, y de mantener 
incólume la fé de Nipea. Como el emperador Constan-
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cío hacia tantos años que trabajaba para extender el 
arrianismo, presentó á este Príncipe una petición en 
la que le suplicaba que hiciese cesar las persecucio
nes injustas que sufrían la mayor parte de las igle
sias, privadas de sus pastores, y entregadas á falsos 
obispos, que se apoderaban de ellas á mano armada. 
La generosa libertad y franqueza con que habló al 
Emperador habia llegado ya á hacerse necesaria. Se 
opuso con firmeza á las intrigas de Saturnino, obispo 
<ie Arles, tan desacreditado por sus vicios como por 
sus alianzas con los arríanos, que le protegian pode
rosamente. Constancio, informado por este del celo 
de san Hilario, desterró al santo Obispo á la Frigia. 
Este destierro fué un decreto de la Providencia d iv i 
na, que hace servir á la ejecución de sus designios la 
mala voluntad de los hombres. El emperador convo
có, poco tiempo después, un concilio en Seleucia, con 
el intento de deshacer en él los cánones de Nicea. Co
mo los herejes estaban divididos entre sí, y formaban 
dos partidos opuestos, san Hilario fué invitado á este 
concilio por uno de ellos, que esperaba hacérselo adic
to, y obtener así la ventaja de confundir al partido 
contrario. El santo Prelado pasó en efecto á Seleucia, 
y defendió en este concilio la fó de Mee a con tanto 
valor y firmeza, que impuso á los enemigos de la ver
dad. Partió en seguida á Constan ti nopla, y pidió al-
Emperador una conferencia pública para combatir ew 
ella á los herejes en su presencia, y demostarles la 
falsedad de su doctrina por ios cambios y modifica
ciones que continuamente la introducían. «Después 
«del santo concilio de Nicea, dijo, aquellos á quiene& 
«acordáis vuestra confianza no hacen otra cosa mas 
«que componer símbolos. Su fé no es la fé de losEvan-
«gelios sino la de las conjeturas: el año último han 
«cambiado cuatro veces su símbolo: entre ellos la fó va-
«riacomo las voluntades, y la doctrina como las costum-
«bres. Todos los años, y aun todos los meses, forman 
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«nuevos símbolos: destruyen lo que ayer hicieron; 
«anatematizan lo que antes habian sostenido. No ha-
«blan de santa Escritura y de fe apostólica con otro 
«objeto que el de engañar á los débiles é incautos, y 
«para atentar con mas 'seguridad á la doctrina de la 
«Iglesia.» Tendremos sobrada ocasión de aplicar es
tas reflexiones á las diíerentes herejías que han na
cido después del siglo de san Hilario. Los arríanos, 
que temían el ardoroso celo y la fuerza de los racio
cinios del santo Prelado, evitaron la conferencia que 
él solicitaba; y á fin de libertarse de un hombre á 
quien temían extraordinariamente, aconsejaron al 
Emperador que lo enviase de nuevo á su Iglesia. Ei 
santo Obispo, regresando á su diócesis, atravesó la 
I l i r ia y la Italia. Por todas partes reanimaba en la fé 
á todos los cristianos débiles y vacilantes. Á su l l e 
gada á las Galias su primer cuidado se encaminó á 
remediar los males de la Iglesia. Saturnino fué exco
mulgado y depuesto como culpable de herejía y de 
otros muchos crímenes. La vuelta del santo Prelado 
prodnjo los mas felices resultados: la fó quedó resta
blecida en toda su pureza; la disciplina de la Iglesia 
recobró todo su antiguo vigor; cesaron los escánda
los, y la paz sucedió á las perturbaciones y des
órdenes. La muerte del emperador Constancio, 
acaecida en 3 6 1 , quitó á los arríanos su principal 
apoyo. 

El mas ilustre de los discípulos de san Hilario fué s-^Jt'X 
san Martin, que se adhirió y estimó muy particular- de Tom-s. 
mente á este santo Obispo, cuyas virtudes admiraba, 
y tomó parte con él en todos los combates por la fé. 
Martin nació en Sabaria, ciudad de la Panonia, de 
padres idólatras. Dios le previno desde niño con tan 
singulares bendiciones, que á la edad de diez años se 
presentó en la iglesia de los cristianos, y solicitó ser 
contado en el nñmero de los catecúmenos. Como era 
hijo de un tribuno, fué obligado a seguir la carrera 
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de las armas; pero esta profesión, que para tantos 
otros es una escuela de disolución y de desórdenes, 
vino á ser para él el ensayo délas mas heroicas v i r t u 
des. Se distinguió sobre todo por un tierno amor hácia 
los pobres; no podia rehusarles nada, y distribuía 
entre ellos todo lo que le quedaba de su sueldo, ü n 
dia, durante un invierno riguroso, encontró en la 
puerta de Amiens á un mendigo desnudo y transido 
de frió. Esto triste espectáculo excitó la caridad del 
santo caballero; pero como no le quedaban mas que 
sus armas y el traje militar, saca el sable, corta la 
mitad de su capote, y lo da al pobre, para cubrirse. 
Tan bella acción no quedó sin recompensa. La noche 
siguiente Martin vió en sueños á Jesucristo, vestido 
con esta mitad de capote, y le oyó decir á los Ánge
les que le rodeaban: «Martin, el catecúmeno, cubrió 
«mi desnudez con este manto .» Esta vicion consola
dora le determinó á pedir el Bautismo, y en cuanto lo 
hubo recibido trató de dejar el servicio de las armas. 
Atraído al lado de san Hilario de Poitiers por la alta 
reputación de que gozaba este Obispo, hizo levantar 
á dos leguas'de esta ciudad un monasterio, en el que 
se retiró con algunos discípulos. Salia de tiempo en 
tiempo de su retiro para ir á predicar la fó á los i d ó 
latras, que aun eran en gran número en los pueblos, 
y Dios autorizó el celo de su siervo con muchos y b r i 
llantes milagros. No tardó en ser conocido en toda la 
Galia y le juzgaron merecedor de la dignidad epis
copal. El pueblo de Tours lo solicitó por su pastor; 
pero fué preciso valerse de ardides y aun de violencia 
para sacarle de su soledad. San Martin en la silla de 
Tours fué el mismo que habia sido en su monasterio, 
ningan cambio se notó en sus costumbres ni en su 
mesa; no quería honrar su dignidad sino con sus vir
tudes. La destrucción dé la idolatría fué el objeto mas 
común y constante de sus trabajos. Recorrió muchas 
veces la Turena con un celo incansable; y por todas 
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partes sus discursos y los milagros que los acompa
ñaban convirtieron á los idólatras. Estando un dia en 
el mercado de una villa, que se hallaba lleno de pa
ganos, después de haberles exhortado á que abando
nasen sus supersticiones, emprendió á moverlos á que 
derribasen un árbol viejo que era un objeto de idola
tría. Los paganos no quisieron consentir en ello sino 
con la condición de que se pondría del lado del árbol 
por donde debia caer. Martin lleno de fe, aceptó la 
condición. Se cortó el árbol; pero el santo Obispo, en 
el instante que este caia, hizo la señal de la cruz, j 
el árbol se enderezó para caer del otro lado, con gran 
asombro de los paganos, que pidieron en el acto el 
Bautismo. El santo Prelado no interrumpió sus mi 
siones sino para ejercitarse en otras obras de caridad. 
Algunas veces iba á interceder cerca del Príncipe en 
favor de los desgraciados; con este objeto hizo dos via
jes á Tróveris, en donde se hallaba entonces el usur
pador Máximo, asesino de Graciano. Pero pedia estas 
gracias como obispo, y con un tono de voz tan digno, 
que imponía al mismo Príncipe. Máximo le profesó 
muy particular estimación, y muchas veces le con
vidó á su mesa. San Martin al principio se excusaba, 
mas luego creyó deber aceptar esta invitación. Máxi
mo tuvo de ello tanta alegría, que llamó, lo mismo 
que si fuese una fiesta solemne, á las personas mas 
distinguidas de su corte. El santo Obispo estaba en la 
mesa con un sacerdote de la iglesia de Tours, de quien 
se hacia acompañar cási siempre. Cuando se sirvió de 
beber, Máximo hizo seña al oficial que diese la copa 
á san Martin, creyendo el Príncipe que la recibiría en 
seguida de su mano; pero el santo Obispo la presentó 
á su sacerdote, como á la persona mas respetable de 
la reunión. Esta acción no disgustó al Emperador, 
quien elogió á san Martin por haber preferido, á todo 
el poder imperial, tributar el honor debido al sacer-
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dote de Jesucristo. Tanta virtud realzada aun por 
numerosos milagros, hizo á san Martin muy célebre 
en toda la Iglesia. 

§ I T . 

Insti tución y vida de ¡os solitarios. 

*o i iSs Entre la multi tud innumerable de paganos que, á 
ejemplo de Constantino, abrazaron la fe, era difícil no-
encontrar bastantes que lo hiciesen'por miras pura
mente humanas. Los grandes y los ricos del mundor 
entrando en el gremio de la Iglesia en pos del Pr ín 
cipe, introdujeron en ella sus vicios: muchos de lo& 
cristianos viejos se relajaron á consecuencia del re
poso y tranquilidad de que gozaban. En tales cir
cunstancias pertenecía á la sabiduría y bondad de 
Dios facilitar á sus siervos un medio de conservar su 
antiguo fervor, y perpetuar en la Iglesia la práctica 
de todas las virtudes. Esto es lo que obró, empezando 
á poblar los desiertos de una multitud de solitarios 
cuya vida parecía la de los Ángeles. Antes hubo cris
tianos celosos de su salvación que, bajo el nombre de 
ascetas (1), renunciando á las cosas del mundo, se 
entregaban á los ejercicios de piedad, de oración y de 
mortificación; pero vivían solo bastantes cerca de 
las ciudades y de las villas, en vez de que después 
se reunieron en los desiertos, y formaron comunida-

s.Antonio des. San Antonio, que fué el autor de esta nueva ins-
' " " ^ ' ^ t i t u c i o n , había nacido en Egipto, de padres nobles, 

ricos y virtuosos, que le educaron cristianamente, y 
le preservaron de los peligros de la Juventud; pero 
ios perdió temprano. Habiendo un día oído leer en la 
iglesia estas palabras del Evangelio: S i queréis ser 
perfecto, i d , vended todo cuanto foseéis, dadlo á los 

(1) Los que se dedican enteramente á la vida espiritual. 
[E l Traductorp 
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pobres, y tendréis un tesoro en el cielo, se las aplicó á 
sí mismo. Volvió á su casa, vendió todos sus bienes, 
y distribuyó su valor á los pobres. Habiéndose ret i 
rado en seguida á una soledad, se ocupó únicamente 
del cielo. Se ejercitaba en obras de penitencia á ñm 
de mortificar y sujetar la carne; trabajaba para pro
curarse el sustento y atender á las necesidades de los 
pobres. Animado de una piadosa emulación, cuando 
oia hablar de algún siervo de Dios iba al instante á 
encontrarle para recibir de él lecciones y ejemplos 
que poder imitar ó practicar. De este modo llegó & 
ser bien pronto un modelo perfecto de todas las v i r 
tudes. El enemigo de la salvación no pudo mirar sin 
despecho lo que tan felices principios presagiaban: 
recurrió á todo género de tentaciones con el fin de ver 
si podia hacerle sucumbir. El jóven solitario lo supe
ró y venció todo con la oración y la mortificación: su 
cama era una estera, y á menudo el suelo desnudo; 
no comia sino una vez al dia, después de la puesta 
del sol, y únicamente pan con un poco de sal; no be
bía mas que agua; su vestido consistía en un cilicio, 
una cápa de piel de carnero y una capucha. Como el 
Espíritu Santo le distinaba para poblar los desiertos, 
le inclinó á retirarse á los lugares mas escarpados y 
apartados. Antonio pasó el Nilo, y penetró en lo mas 
recóndito de la Tebaida. Después que hubo permane
cido largo tiempo separado del comercio ó trato de 
los hombres. Dios, que quería dar á conocerá su sier
vo le honró con el don de hacer milagros. Las cura
ciones extraordinarias que obraba le atrajeron bien 
pronto una multi tud de discípulos que desearon v i 
vir bajo su mando y adoptar su régimen. Fué preciso 
edificar un gran número de monasterios para poder 
admitir y contenerlos á todos. Antonio instruía á sus 
discípulos, ya en particular, ya en común; y les pres
cribía las santas reglas que debían seguir y observar: 
«Que el recuerdo de la eternidad, les decía, no se 



188 H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . Siglo IV. 

«aparte jamás de vuestro espíritu: pensad, al ievan-
«taros, que tal vez no viviréis hasta la noche; pen-
«sad, todas las noches, que tal vez no viviréis hasta la 
«mañana siguiente. Haced cada una de vuestras ae-
«ciones lo mismo que si fuera la última de vuestra 
«vida, velad sin cesar contra las tentaciones, y resis
t i d valerosamente á los esfuerzos del demonio: este 
«enemigo es muy débil cuando se sabe desarmarle, 
« teme el ajuno, la oración, la humildad y las buenas 
«obras; con sola la señal de la cruz se disipan sus 
«prestigios é ilusiones. Si este signo de la cruz del 
«Salvador, que le ha despojado de todo su poder, bas-
«ta para hacerle temblar.» Educadosé instruidos con 
estas lecciones, los discípulos de Antonio fueron un 
objeto de admiración aun del mismo san Átanasio. 
«Sus monasterios, dice este Santo, son como otros 
«tantos templos donde la vida se pasa cantando sal-
«mos, leyendo, orando, ayunando, velando; donde se 
«pone ó funda toda la esperanza, en los bienes de la 
«otra vida, donde une á todos una caridad admira-
«ble donde se trabaja para el mantenimiento de los 
«pobres mas bien que para el propio; es, en fin como 
«una dilatada región enteramente separada del m u n -
«do cuyos afortunados habitantes no tienen otro cu i -
«dado que el de ejercitarse en la justicia y en la pie-
«dad.» 

gan Lo que san Antonio habia hecho en Egipto, san 
Hilarión Hilarión, su discípulo, lo hizo en la Palestina j 

i»a!€|tina. en la Siria. Fué el primero que estableció los mo
nasterios y formó los solitarios. Los padres de H i 
larión eran idólatras, pero prevenido desde la niñez 
de las bendiciones de Dios, abrazó el Cristianismo á 
la edad de doce años. Desde la villa de Tabate, l u 
gar de su nacimiento, fué enviado para estudiar á 
Alejandría. Además de las ciencias, humanas, apren
dió allí la ciencia de la salvación. Con el fin de per
feccionarse mas y mas en ella, fué á encontrar á san 
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Antonio: permaneció algún tiempo á su lado, y se 
acostumbró y adaptó á su modo de vivir á la oración 
incesante, á la humildad, á la perseverancia en el 
trabajo, y á las austeridades. Salido de esta excelente 
escuela volvió á su patria con algunos monjes, para 
practicar en la soledad el mismo género de vida. Ha
biendo muerto su padre y su madre, distribuyó todos-
sus bienes á los pobres, y se retiró con sus compañe
ros en el desierto que, principiando en lá ciudad de 
Gaza, se extendía muy íéjos á las orillas del mar. Es
te desierto estaba infestado de ladrones, que lo re-
conian de continuo, para sorprender y robar á los 
viajeros, ó despojar á los náufragos librados de la tem-r 
pested. Hacia poco tiempo que Hilarión so habia es
tablecido allí, cuando se le presentaron los bandidos. 
Los recibió con tanta entereza de ánimo, y con un 
ademan tan fresco y seguro, que quedaron sorpren
didos.—-«¿Vos no nos teméis pues? le dijo uno de ellos. 
«—¿Porque os habia de temer, le respondió Hilarión, 
«si nada poseo?—Podemos quitaros la vida.—Cuando 
«nada nos une á este mundo, repitió el jóven sol i ta-
«rio, poco se siente dejarlo.>> En efecto. Hilarión no 
llevaba mas vestido que un saco y una túnica de piel, 
que san Antonio le habia dado. Su cama consistía en 
una sencilla estera de junco tendida en el suelo, y su 
celda, poco mayor que el espacio que podía ocupar su 
cuerpo, mas bien parecía un sepulcro que una v i 
vienda humana. Seis onzas de pan de cebada y algu
nas yerbas cocidas componían todo su alimento coti
diano. Una vida tan austera no le impidió llegar á la 
edad de ochenta años. Su ocupación consistía en la
brar la tierra y hacer cestas de mimbre. Mientras tra
bajaba, meditaba el sentido de las santas Escrituras, 
que había aprendido de memoria. Dios, á fin de ma
nifestar la santidad de su siervo, le concedió el don 
de milagros, y las curas asombrosas que hizo le atra
jeron una multitud de discípulos. Bien pronto se vid 
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la Palestina poblada de monasterios: Cuando hacia la 
visita á los solitarios, que estaban bajo su cuidado y 
obediencia, reunia en torno suyo hasta tres mi l . Se
paró de la idolatría á muchos pueblos, movidos de 
los milagros que presenciaban ; mas como turbaban 
su soledad con frecuentes visitas, y afligían su h u 
mildad con las demostraciones de respeto que t r i b u 
taban á su virtud, se quejaba de ello diciendo: «¡Ay 
«de mil ¡he vuelto al siglo, y recibo mi recompensa 
«en esta vida!» Quiso marcharse á un lugar en don
de fuese desconocido ; pero habiéndose esparcido la 
noticia, toda la Palestina quedó consternada lo mis
mo que si se tratase de una pública desgracia. Adon
de quiera que iba, le seguían como á un hombre de 
Dios, que tenia el poder de curar á los enfermos, q u i 
tar los demonios, y conseguir por medio de sus ora
ciones la conversión de las almas. Cuando deseaba ó 
emprendía la curación de algún enfermo, añadia 
siempre alguna instrucción á este beneficio, y pro
curaba hacerle entender que las enfermedades del 
alma son mucho mas de temer que las del • cuerpo, y 
que debemos procurar librarnos pronto de ellas.— 
Aunque su vida fuese tan penitente y tan llena de 
buenas obras, el temor de los juicios de Dios se apo
deró de él hallándose cercano á la muerte, y se exci
taba á la confianza con estas palabras: «Sal, almamia, 
«sal. ¿Por qué esta inquietud y este temor? Has teni-
«do la dicha de servir á Jesucristo por espacio de 
«setenta años, ¡y ahora temes la muerte!» 

La vida de los solitarios tenia por objeto educarse 
d é l o s en la perfección cristiana con la práctica de los con-

' sojos evangélicos, es decir, de la continencia perfecta 
y de la pobreza. Para alcanzarlo, empleaban cuatro 
medios principales : la soledad, el trabajo, el ayuno 

•y la oración. Se alejaban de toda vivienda, y se 
escondían en los desiertos mas lejanos, á los que no 
podia llegarse sino después de muchos dias de cami-

Vida 
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no. Estos desiertos no consistían en vastas selvas ó en 
terrenos abandonados que pudieran desmontarse y 
cultivarse, sino en lugares, no solamente inhabita
dos, sí que también inhabitables, y los constituian 
montafias estériles, áridas llanuras y escarpadas ro
cas. Los solitarios S3 quedaban en los sitios en donde 
encontraban agua, en los que construían celdas m i 
serables de cañas ó de retama. Lejos allí de todos los 
objetos que mueven las pasiones, se esforzaban por 
adquirir esta pureza de corazón cuya recompensa se
rá el gozar de la vista de Dios : se ejercitaban á des-
íruir en si mismos todos los vicios, á practicar todas 
las virtudes con mas libertad y mayor seguridad: 
combatían la avaricia con la pobreza y la fidelidad 
de no poseer nada propio; dominaban la pereza 
con un trabajo continuado; este trabajo no ocasionaba 
ninguna disipación, y no turbaba en nada su aplica
ción á Dios: consistía en hacer esteras ó cestosdejun-
eo. Encontraban en él la doble ventaja de evitar la 
ociosidad, y de procurarse medios para vivir sin gra
var á nadie. Como gastaban poco, les quedaba aun 
para hacer abundantes limosnas, nunca dejaban de 
distribuir á los pobres lo que les sobraba diariamen
te del precio de sus labores. Ayunaban todo el aíío^ 
excepto los domingos y el tiempo pascual. Su único 
alimento consistía en pan y agua. La cantidad del 
pan estaba regulada á una libra romana, es decir, 
doce onzas diarias, y de ellas hacían dos pequeñas 
comidas, la una á la hora da Nona, y la otra al ano
checer. Se habían ceñido á esta medida después de 
sábias reflexiones y guiados por la experiencia; bas
taba para sostener sus fuerzas y hacerles capaces de 
trabajar mucho y de dormir poco. En efecto este r é 
gimen tan austero prolongaba su vida y fortalecía su 
salud; llegaban de- ordinario á una extrema vejez, y 
no experimentaban enfermedad alguna; san Anto
nio su fundador, vivió mas de cien años. La oración 
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estaba reglada con igual sabiduría: no se reunían 
para orar en común mas que dos veces durante las 
veinte y cuatro horas. En cada una de ellas recitaban 
doce salmos acompañados de oraciones, y á la con
clusión añadían dos lecciones de las sagradas Escri
turas. Los hermanos cantaban sucesivamente un sal-
rao cada uno, puestos de pié en medio de la comuni
dad; todos los demás escuchaban sentados y guar
dando un profundo silencio sin fatigarse del pecho ni 
ío restante del cuerpo, lo que no les hubiese permiti
do el ayuno y su continuo trabajo. Lo restante del 
día oraban trabajando encerrados en sus celdas : ha
bían conocido que nada es tan á propósito para fijar 
ios pensamientos ó impedir las distracciones como el 
estar siempre ocupado. La obediencia era el remedio 
que oponían al orgullo, tan natural al hombre y que 
tan poco le conviene; estaban sujetos lo mismo que 
unos niños á sus superiores, aunque hubo comuni
dades muy numerosas bajo el régimen y cuidado de 
un solo abad, porque se multiplicaron extraordina
riamente en poco tiempo, y una vida tan penitente y 
morfiíicada llegó á hacerse común entre los fieles. 
Los desiertos se poblaron de santos penitentes que 
ejercían sobre sí mismos una justicia mas severa que 
ia de los jueces contra los criminales; se vió aún á 
los inocentes castigar en sí propios con un rigor i n 
creíble esta inclinación desdichada y miserable que 
tenemos al pecado. Hubo, en fin, tantos solitarios, 
que los mas perfectos se internaron en las mas pro-
fundas soledades del desierto; jtanto huyeron del 
mundo, tanto les gustó la vida contemplativa! Tale> 
han sido los frutos de virtud que ha producido el 
Evangelio. La Iglesia no ha sido menos rica en ejem
plos que en preceptos, y su doctrina ha parecido san
ta, produciendo una infinidad de Santos. Por últ imo, 
esta vida austera y solitaria se prac tica aun hoy día en 
los conventos de Cartujos y Trapenses de ambos sexos. 
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§ in. 

Desde Juliano el Apóstata, hasta la muerte de 
Teodosio el Grande. 

(361-395) . 

Al emperador Constancio sucedió en 361 su primo Juliano 
Juliano, apellidado después el Apóstata. Enviado á i as principios 

Galias para expulsar á los alemanes que hacia largos 
años ejercían en ellas sus estragos, Juliano se había 
distinguido por sus hechos de armas y su sábio go
bierno. Educado por los arríanos y luego por los filó
sofos paganos, habia pasado su juventud sin brillo, 
estudiando oscuramente en Constantinopla y en Ate
nas, en donde se sentaba en los mismos bancos que 
san Basilio y san Gregorio Nazianceno. Constancio 
habia dicho de él: «Este es un mónstruo que el i rn -
«pe rio nutre en su seno.» Juliano justificó demasiado 
con su mala conducta esta severa expresión. Llama
do de las Galias por su amo y bienhechor, se hizo 
proclamar emperador por sus soldados en Lutecia 
(hoy dia París), y marchó contra Constancio. En el 
camino de las Galias á Constantinopla, y en la c iu 
dad de Sirmium en Ilir iaj abjuró públicamente el 
Cristianismo; mandó abrir de nuevo con grande es
trépito los templos paganos, é hizo borrar, por medio 
de sacrificios á los dioses, lo que él llamaba la man
cha de su bautismo. Al llegar á Constantinopla supo 
que Constancio habia muerto hacia pocos dias; así es 
que tomó tranquila posesión del imperio. 

Si el Cristianismo hubiese podido ser destruido, sin ¿ " ^ g 
duda que Juliano lo hubiera hecho; porque nadie to - res tab ie -

mó con mas empeño que él la intención de llegar á ganismo. 

este resultado. Empezó por asegurar á cada uno el 
libre ejercicio de su religión y llamar del destier
ro á todos los que le habían sido por esta causa. 

13 
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Obraba así, no tanto por granjearse el amor de ios 
pueblos, como por hacer odioso el gobierno de Cons
tancio. San Atanasio se aprovechó de esta libertad, y 
solvió á Alejandría. Su entrada en esta ciudad fué un 
verdadero triunfo: el pueblo salió á recibirle á mas 
de una jornada de camino, y en tan gran número, 
que todo el Egipto parecía haberse allí reunido; su
bían á los árboles y á los tejados á fin de poder ver
le; se miraba como una bendición del cielo el recibir 
ía sombra de su cuerpo. Pero la alegría causada por 
el regreso del santo Obispo no fué de larga duración. 
El Emperador había concebido el proyecto de resta
blecer en todas partes el culto de los ídolos. Para ve-

• rificarlo, expulsó de nuevo á san Atanasio de Alejan
dría, y este grande hombre se vió obligado á ocul
tarse para evitar los malos tratamientos que le ame-
aazaban.—Al principio Juliano no empleóla violencia 
sino la seducción: fomentó la división entre católi
cos y herejes para que se debilitasen los unos á los 
otros, á fin de darles después el último golpe de des
trucción. La libertad de religión, que en apariencia 
dejaba á los cristianos, en el fondo no era otra cosa 
que una dura esclavitud: es verdad que no los con
denaba á muerte por un edicto general, pero tomaba 
por todas partes las medidas mas seguras para ani - v 
quilarlos. Se prodigaban todos los favores á los paga
nos; los cristianos no experimentaban de su parte s i 
no desprecios, vejaciones y desgracias. Se dedicó so
bre todo á envilecer al clero y á cuanto pertenecía de 
cerca á ía Religión que odiaba. Con esta mira quitó á 
los eclesiásticos sus privilegios; suprimió las pensio
nes destinadas á la subsistencia de los clérigos y de 
las vírgenes consagradas al Señor. Esto lo hacia, de
cía él burlándose, para conducirlos á la perfección 
de su estado, y hacerles practicar la pobreza evangé
lica. Despojó á las iglesias, ó hizo trasladar sus r i 
quezas á los templos idólatras, que hacia reparar á 
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exponsas de los cristianos. En esta ocasión los ecle
siásticos tuvieron mucho que sufrir: se los aprisio
naba, se les aplicaba el tormento para forzarlos á 
descubrir y entregar los vasos y ornamentos sagra
dos; se les insultaba públicamente sin que nadie t o 
mase su defensa. Las iglesias eran saqueadas, demo
lidas ó profanadas; los sepulcros de los Santos des
truidos, sus huesos mancillados, y esparcidas sus ce
nizas. Juliano trataba de ganar con promesas á los 
cristianos débiles en la fé. La firmeza de los que re-
sistian era tenida por un crimen de Estado. Al con
trario, los que se dejaban vencer y sacrificaban su 
conciencia á la fortuna eran colmados de honores y 
do mercedes. La apostasía conducia á todos los cargos 
y destinos; suplía al mérito y á los talentos; borraba 
todos los crímenes pasados, y daba derecho á come
ter impunemente otros nuevos. Juliano hizo una ley 
que excluía á los cristianos de toda magistratura, so 
pretexto de que el Evangelio les prohibía hacer uso de 
la espada. Si alguno osaba disputarles sus derechos, 
se les despojaba de ellos, y ni aun se les permitía de
fenderse ante los tribunales. «Vuestra Religión, les 
«decía, os prohibe los procesos, los pleitos y las que-
«rellas.» Las ciudades que se distinguían en favor de 
la idolatría estaban seguras de su benevolencia; las 
ciudades cristianas, al contrario, no obtenían ju s t i 
cia. Rehusaba dar audiencia á los diputados que es
tas le enviaban, y desechaba sus representaciones y 
solicitudes. Prohibió á los cristianos enseñar las le 
tras humanas, porque sabía que son útiles para con
fundir el error y defender la verdad; pero él daba 
por razón que los cristianos debían permanecer en la 
ignorancia y creer sin raciocinar. Este género de per
secución tal vez hubiese sido mas funesto para la 
Iglesia que la crueldad de los Nerones y Dioclecia-
aos, si Dios, que la protege, no hubiese acortado la 
-vida de este Príncipe, y desbaratado de este modo na 
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proyecto tan infernal, destruyendo á su autor con un 
soplo de su boca, 

juliano Juliano, esforzándose entre tanto por destruir la 
emprende . . . . . , . 
reedificar religión cristiana, suministro el mismo una nueva 
a [̂J'P10 pruei3a (je ia divinidad de su Fundador y de la verdad 
Jerasalen'de sus oráculos. Conocíalas profecías que anuncia

ron la ruina del templo de Jemsalen como irrepara
ble; sabia que Jesucristo había predícho que no que
daría de él piedra sobre piedra. Para desmentir á las 
Escrituras emprendió su reedificación, y aun cuando 
no amaba á los judíos, los invitó él mismo á cooperar 
á su empresa. Suministró al mismo tiempo las sumas 
necesarias, y envió á Jcrusalen á uno de sus oficíales 
mas adictos en clase de confidente, llamado Alipio, 
para apresurar la ejecución de sus órdenes. Bien 
pronto los judíos acudieron de todas partes, y una 
multi tud innumerable de obreros y trabajadores se 
reunió en el terreno del derruido templo. Se limpió 
el sitio, se cavó en derredor toda la tierra, y se t ra
bajó con ardor en arrancar los antiguos cimientos. 
Los viejos, los niños, y aun las mujeres, tomaban par
te en los trabajos; estas recibían en la falda de sus 
vestidos las piedras y la tierra de los escombros. En
tre tanto Cirilo, obispo de Jemsalen, se reía de sus 
esfuerzos: decía en alta voz que había llegado el 
tiempo en que el oráculo del Salvador iba á cumplir
se al pié de la letra; que de este vasto edificio no que
daría piedra sobre piedra. En efecto, cuando los c i 
mientos del antiguo templo quedaron demolidos, so
brevino un horrible temblor de tierra que rellenó las-
zanjas, dispersó los materiales que se habían acumu
lado, derribó los edificios cercanos, y mató ó hirió á 
ios trabajadores. Los trabajos hechos quedaron ar ru i 
nados y perdidos, pero la obstinación de los judíos 
no quedó por esto vencida. Vueltos de su turbación, 
y repuestos del susto, pusieron de nuevo manos á la 
obra. Entonces salieron del seno de la tierra globo? 
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de fuego que lanzaron sobre los trabajadores las pie
dras que querían colocar, y consumieron todas las 
herramientas. Este terrible fenómeno se reprodujo 
muchas veces; y lo que demostraba evidentemente 
la acción de una inteligencia que manda á la natura
leza , era que el fuego reaparecía cada vez que se 
volvia á emprender el trabajo, no cesó hasta tanto 
que se le dejó abandonado. Un prodigio tan continua
do y evidente llenó de admiración y asombro á todos 
cuantos le presenciaron. Muchos judíos, y aun ma
yor númerb de idólatras, confesaron la divinidad de 
Jesucristo, y pideron el Bautismo. El Emperador, 
ciego en medio de la mas brillante luz quedó des
concertado, sin que por esto se ilustrase.—Este hecho 
es incontestable ; ha sido unánimemente atestigua
do , no solamente por los esritores eclesiásticos de 
aquel tiempo, sino también por los mismos paganos, 
y entre ellos Ammiano Marcelino. San Gregorio Na-
zianceno y san Juan Crisóstomo lo han referido p ú 
blicamente en presencia de una multitud de oyentes, 
cuya mayor parte fueron testigos oculares, y no han 
sido contradichos ni desmentidos. Un famoso rabino, 
que escribia en el siglo siguiente, aunque interesado 
en ocultarlo, refiere este hecho, y lo hace citando los 
anales de su nación. El mismo Juliano confiesa que 
habia intentado reedificar el templo de Jerusalen, y 
su silencio acerca de los obstáculos que le hicieron 
renunciar á su empresa es una confesión tácita de lo 
que cuentan los escritores de su tiempo. Juliano em
prendió entonces una guerra contra los persas, en la 
que murió miserablemente: su muerte fué mirada 
como efecto de la venganza divina sobre este Príncipe 
apóstata, y como una providencia particular en favor 
de la Iglesia que perseguía. 

Luego después de la muerte de Juliano, los princi- Joviaa» 
pales oficiales del ejército se reunieron en consejo, y rador. 
confirieron unánimemente el imperio á Joviano. Era m ' 
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comandante de las guardias imperiales, y sus cuali
dades personales le hablan valido la mas alta consi
deración. Además de un valor reconocido, tenia la 
sagacidad de encontrar recursos en las mas críticas 
circunstancias. Como el ejército romano se hallaba 
entonces en el centro de la Persia, tenia necesidad de 
un gefe de este carácter. Pero lo mas interesante para 
la Iglesia era que alimentaba una fé pura, y que du
rante los reinados precedentes habia dado pruebas 
evidentes de su adhesión á la religión cristiana ; por
que el emperador Juliano, en el tiempo que se dispo
ma á combatir á los persas, habiéndole mandado ve
nir , le dijo con un tono severo '.Sacrifica á los Dioses, 
ó entrégame la espada. Joviano se la presentó sin t i 
tubear. No obstante el Emperador se la hizo volver á 
tomar muy pronto, porque no quería privarse de los 
servicios de un oficial tan distinguido, en una c i r -

su celo cunstancia en la que le eran necesarios. Antes de ad-
catóifca6 mitir las insignias de la dignidad imperial, Joviano 

reunió el ejército, y declaró que siendo cristiano no 
podia mandar á soldados idólatras, á quienes Dios no 
proíejeria. Los soldados gritaron todos á una voz: 
«Nada temáis, señor, mandáis á cristianos: los de 
«mayor edad de entre nosotros han sido instruidos 
«por el gran Constantino, los demás por sus hijos. 
«Juliano ha reinado muy poco tiempo para poder 
«afirmar en la impiedad á los mismos que habia se-
«ducido.» Esta respuesta llenó de alegría y agradó 
mucho á Joviano : púsose al instante á la cabeza de 
su ejército, y con las sabias medidas que adoptó, lo 
condujo en pocos dias sobre el territorio del imperio-
Entonces este piadoso Emperador se dedicó á cicatri
zar las heridas que Juliano habia causado á la igle
sia. Uno de sus primeros cuidados fué el de hacer 
volver á san Atanasio y restablecerle en su silla. La 
carta que escribió al santo Obispo expresa la profunda 
Teneracion que le tenia. Atanasio salió aun otra 
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rez de sus soledades, y apareció en Alejandría. Las 
desgracias de este santo prelado eran las de la Igle
sia, y él triunfaba siempre en ella. Los arríanos ten
taron, sin embargo, de prevenir contra él á Joviano, 
pero no pudieron conseguirlo; al contrario, el Empe
rador concibió mayor estima en favor del virtuoso 
Obispo, y le honró siempre con una confianza parti
cular. Para afirmarse en la fé, y no separarse en na
da absolutamente de la creencia de la Iglesia, rogó 
á san Atanasio á que le enviase una exposición clara 
y precisa de la doctrina católica. El Santo satisfizo el 
deseo del Príncipe : le explicó circunstanciadamente 
la fó de Nicea, y le hizo comprender que no habia 
otro medio de hacer cesar los males de la Iglesia que 
procurando la sumisión á los decretos de este Con
cilio. 

La Iglesia, después de tantos contratiempos, empe
zaba á respirar. Experimentó de parte de Joviano un 
favor del que estaba privada desde Constantino. El 
piadoso Emperador habia devuelto á los clérigos, á 
las viudas y á las vírgenes del Señor sus inmunida
des : habia dado órden á los gobernadores de las pro
vincias de favorecer las asambleas de los fieles, de 
velar por el honor del culto divino, y por la instruc
ción de los pueblos. Se esperaba gozar largo tiempo 
de estas ventajas, cuando Joviano, que solo contaba 
la edad de treinta y dos años, fué encontrado muerto 
en su cama. Se cree que fué asfixiado por el vapor del 
carbón que se habia encendido en su gabinete para 
secarlo. Esta muerte prematura sumergió de nuevo á 
la Iglesia en la turbación y en las alarmas. 

Valentiniano, que fué elevado sobre el trono impe- vaiean-
rial después de Joviano, dividió el imperio con su yáieate. 
hermano Yalente. El primero era sinceramente adic- 384. 
to á la verdadera fé, y en toda la extensión de sus 
dominios, que comprendían todo el Occidente, tenien
do por capital á Milán, la Iglesia disfrutaba de una 
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vaiente paz tranquila. Pero Val ente, á quien tocó en suerte 
l ^ c a - e l Oriente, ejerció contra los cristianos una violenta 
oriente!1 persecución, j renovó todas las desgracias del reina

do de Constancio. Empezó por desterrar á san Atana-
sio, que era siempre el principal objeto del odio de 
los arríanos, y la primera víctima de su furor. Este 
golpe dado al santo Prelado fué la señal de una per
secución general: desde entonces los cristianos se 
vieron precisados á sufrir toda clase de malos trata
mientos ; los ultrajes, la confiscación de sus bienes, 
las cadenas, los suplicios, todo se empleó contra ellos, 
y ni aun se los permitía quejarse, porque era tenido 
como un crimen; y lo prueba entre otros el hecho s i 
guiente : Los fieles de Constantinopla, no pudiendo 
persuadirse de que el Emperador autorizase las ve
jaciones que sufrían, le diputaron ochenta eclesiás
ticos virtuosos para quejarse de estos excesos. Vaiente 
escuchó sus quejas y disimuló su cólera ; pero ordenó 
á Modesto, prefecto del pretorio, que les quitase la 
vida. El prefecto, temiendo una sublevación en la c iu 
dad, si los hacia matar públicamente, pronunció con
tra ellos una sentencia de destierro, á la que se so
metieron con alegría. Los hicieron embarcar á todos 
en el mismo navio, y los marineros que lo tripulaban 
tuvieron órden de pegarle fuego luego que hubiesen 
perdido de vista la costa. De estos ochenta sacerdotes 
n i uno solo se salvó : perecieron todos ó en las llamas 

celo de ó en las olas.-—Los solitarios, habiendo sabido el pe-
OSrios1.a ligro que se hallaba la Iglesia de Oriente, creyeron 

que debían socorrerla del modo que pudiesen : salie
ron de su retiro para fortalecer á sus hermanos. Uno 
de ellos, venerable por su edad y por su santidad, 
fué descubierto por el Emperador, quien le dijo: «¿A 
«donde vas tú? ¿porque no te quedas en tu celda, en 
«lugar de correr así por las ciudades, y excitar á los 
«pueblos á la rebelión?» El santo anciano le respon
dió con esta firmeza que produce un celo ardiente : 
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«Príncipe, yo he permanecido en mi soledad mien-
«t ras las ovejas del Pastor celestial han vivido en paz; 
«mas ahora que las veo turbadas, asustadas y próxi-
«mas á ser devoradas, ¿seria conveniente que perma-
«neciese tranquilo en mi retiro? Si yo fuese una hija 
«recogida en la casa de mi padre, y viese que algu-
«no la pegaba fuego, ¿debería permanecer en reposo 
«y dejarme abrasar con la casa? ¿Ko me seria mas 
«bien indispensable salir á buscar socorro, echar 
«agua, y hacer cuantos esfuerzos me fuese posible 
«para extinguir el incendio? Esto es precisamente lo 
«que hago ahora: vos habéis incendiado la casa del 
«Señor; desde mi celda he divisado las llamas, y yo 
«trato de apagarlas.» El Emperador nada replicó á 
tina respuesta tan sensata y tan generosa; aun pa
reció que se habia hablandado con respecto á san Ata-
nasio, pues le permitió volver á su Iglesia; pero esto 
no era que hubiese cambiado de disposición, sino que 
íemia irritar á su hermano Valentiniano, quien res
petaba mucho al santo Obispo. San Atanasio regresó, 
pues, á Alejandría, y después de haberse distinguido 
en tantos combates, cinco veces desterrado y otras 
tantas llamado de nuevo, permaneció tranquilo y ocu
pó en paz su silla durante los seis últimos años de su 
wida. 

Valente recorrió en persona muchas provincias na-sBasilio,, 
m arrojar de ellas a ios obispos católicos; pero en- de 
•centró celosos y generosos defensores de la verdad. 310. 
San Basilio, obispo de Cesárea en Capadocia, se dis
tinguió entre los demás por su firmeza. Este gran s» 
Prelado fué una muralla invencible contra la cual v i - flrmeza-
nieron á estrellarse todos los esfuerzos de la herejía. 
£1 Emperador, antes de ir á Cesárea, envió á Modes
to, prefecto del pretorio, para ganarle, ó al menos 
para intimidarle y obligarle á recibir á los arríanos 
«n su comunión. El Prefecto hizo venir al santo Obis
po á su presencia, quien desplegó todo el aparato de 
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su dignidad, la mas grande del imperio: le recibid 
sentado en su tribunal, rodeado de sus lictores arma
dos de sus haces. Basilio se presentó con aire sereno 
y tranquilo, y el Prefecto le recibió también por de 
pronto con afabilidad. Le instó con palabras insinuan
tes á que se rindiese á los deseos del Emperador, y 
comunicase con los arríanos. No habiéndole salido 
bien este medio, tomó un aire amenazador y le dijo 
en tono colérico: «¿Y pensáis oponeros á un tan gran 
«de emperador, á cuya voluntad obedece todo el mun
ido? ¿No teméis sentir los efectos de su indignacionf 
«¿No está en su mano despojaros de vuestros bienes, 
«desterraros, y aun quitaros la vida?—Estas amena-
«zas me afectan muy poco, respondió Basilio: el que 
«nada posee, nada puede perder, á menos que no 
«quisierais quitarme estos miserables vestidos que 
«llevo y algunos libros que hacen toda mi riqueza, 
«En cuanto al destierro, no conozco ninguno, no te-
«niendo país fijo. Toda la tierra es de Dios; donde 
«quiera que vaya será mi patria, ó mas bien el lugar 
«de mi peregrinación. Por lo que hace á la muerte, 
«no la temo, será también un favor para mí, puesto 
«que me hará pasar á la verdadera vida. Hace mucho-
«tiempo que soy muerto ya para esta vida miserable 
«y transitoria: los tormentos no son capaces de i n -
«mutarme ni de alterar mi ánimo; mi cuerpo se ha-
«11a en su estado tal de flaqueza y de debilidad, que 
«no podrá resistir mucho tiempo: el primer golpe 
«acabará mi vida y mis penas.» Este discurso, ente
ramente nuevo para los oidos de un hombre de corte, 
admiró al Prefecto. «Jamás, dijo, me ha hablado na-
«die con tanta libertad y atrevimiento.—Esto será, 
«observó el Santo, porque según parece no habréis 
«tratado asuntos de esta clase con ningún obispo.» El 
Prefecto no pudo dejar de admirar la firmeza de esta 
alma tan superior á las promesas y á las amenazas. 
Fué á dar cuenta al Emperador del mal éxito de sis 
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comisión. «Príncipe, le dijo, somos vencidos por un 
«solo hombre: no esperéis asustarle con las amena-
«zas, ni ganarle con las caricias; no os queda otro 
«medio que la violencia.» El Emperador no juzgó 
por entonces conveniente emplear este recurso; te
mía al pueblo de Cesárea, y se sentía, á pesar suyo, 
inclinado á un profundo respeto hacia el santo Pre
lado. 

Ko fueron solamente los obispos y los sacerdotes, JJjw 
sino también los simples fieles y aun las mujeres, los wede 

. n, • 1 . . unamu-
que senaiaron su le y su valor en esta persecución jer 
del emperador Valente. He aquí de ello un ejemplocrlstiana' 
muy notable. Este Príncipe había desterrado al obis
po de Edesa, ciudad de Mesopotamia, á causa de su 
adhesión á la fó de Nicea, y colocado en su lugar á 
un ob spo hereje. Había encargado al perfecto Mo
desto que obligase á los sacerdotes y diáconos á co
municar con el nuevo obispo, ó, si no consentían, 
desterrarles á las últimas extremidades del imperio. 
Habiéndolos Modesto reunido, trató de persuadirles; 
mas ningún resultado pudo obtener. Uno de ellos res
pondió generosamente en nombre de todos: «Tene-
«mos un pastor legítimo, y no reconocemos á otro a l -
«guno.» Fueron, pues, enviados al destierro. El pue
blo, animado con su ejemplo, se negó á comunicar con 
el intruso. A la hora del oficio divino todo él salia de 
la ciudad, y se reunía para hacer oración en el cam
po. Habiéndolo sabido el Emperador, se irritó contra 
el Prefecto, y le reprendió vivamente porque no ha
bía tenido cuidado de impedir estas asambleas. Le 
mandó reunir en seguida todos los soldados que t u 
viese para dispersar á esta mult i tud. Modesto, aun
que era opuesto á los católicos, no le gustaba usar 
con ellos medidas de rigor; hizo advertir secreta
mente á los fieles que al día siguiente no concurrie
sen al sitio donde tenían costumbre de reunirse, por
que el Emperador le habia mandado castigar á los 
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que allí se encontrasen. Esperaba con esta amenaza 
impedir que la asamblea tuviese lugar, y ablandar 
por este medio al Emperador; pero los católicos se 
apresuraron todavía mas á ir al sitio de la oración: 
concurrieron á él muy de mañana y en mucho mayor 
número. Habiendo sido instruido de ello el Prefecto, 
no sabia qué partido tomar. Sin embargo, se puso en 
marcha hacia el lugar de reunión, pero moviendo con 
su tropa un ruido extraordinario, á fin de intimidar 
al pueblo, y obligarle á que se retirase. Mientras atra
vesaba la ciudad, vió á una pobre mujer que salía 
precipitadamente, sin acordarse siquiera de cerrar la 
puerta de su casa, llevando un niño de la mano y de
jando caer arrastrando negligentemente la mantilla, 
en vez de llevarla al estilo del país; atravesó de este 
modo la fila de los soldados que marchaban delante 
del Prefecto, y pasó con el mayor desembarazo sin 
manifestar el mayor temor. Modesto la hizo detener, 
y la preguntó á dónde iba tan de prisa. «Voy cor
r i endo , dijo ella, al campo donde están reunidos los 
«líeles.—¿Tú no sabes, pues, añadió el Prefecto, que 
«hay órden de hacer morir á todos los que se encon-
«trarán en él?—Lo sé, respondió esta mujer, y por 
«la misma razón me apresuro á llegar, de miedo de 
«perder la ocasión de sufrir el martirio.—Pero ¿por 
«qué llevas contigo á este niño?—Es, dijo ella, con 
«el fin de que tenga participación de la misma glo-
«ria .» Modesto, pasmado del valor de esta mujer, re
trocedió á palacio, contó al Emperador lo que le aca
baba de pasar, y le persuadió que renunciase á una 
empresa que no podría tener buen resultado, y cuyo 
suceso tampoco le haría honor. Este hecho bastó pa
ra hacerle comprender cuáles eran los sentimientos 
de los primeros fieles en comparación de los del cis
ma. Atentos en practicar esta palabra de Jesucristo: 
Las ovejas siguen á su verdadero pastor; escuchan dó
ciles y atentas su voz, pero huyen del extraño, perma-
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necian inviolablemente adictos al obispo que la Igle
sia les había enviado, y estaban dispuestos á sacrifi
car lo que tenian de mas caro, y aun perder la vida, 
antes que comunicar con un intruso. 

El Emperador, encontrándose en Cesárea el dia de ^£1!» 
la Epifanía, pasó á la catedral para asistir al oficio ^ 
divino. Entró en ella acompañado de todos sus guar-
clias, con objeto de hacer estremecer al santo Obispo 
ante esta pompa imponente; mas, cuando vió el buen 
órden, la modestia de un pueblo inmenso y el pro
fundo recogimiento de san Basilio, que estaba en pió 
delante del santuario, con el cuerpo inmóvil, fija la 
mirada y el espíritu unido á Dios, la piedad de ios 
ministros sagrados que le rodeaban, y que mas se-
asemejaban á los Angeles que á los hombres, hizo 
tanta impresión en el ánimo del Príncipe este espec
táculo religioso, que quedó como deslumhrado y al 
mismo tiempo helado de temor. Pero habiéndose so
segado, y repuesto un tanto, quiso presentar su ofren
da; mas viendo que ninguno de los ministros se le 
acercaba, según costumbre, para recibirla, porque 
ninguno sabia si san Basilio querría aceptarla, fué 
acometido de un temblor repentino: vacilaban sus 
rodillas, y tuvo necesidad de que lo sostuviese un 
sacerdote, que se apercibió de su debilidad. El santo 
Prelado creyó en esta ocasión que podía desistir un 
poco del rigor de la disciplina eclesiástica, y usó de 
condescendencia recibiendo la ofrenda del Empera
dor. Este Príncipe se ablandó, y probó de ganar ásan 
Basilio, enviándole magristrados, oficiales de su ejér
cito y diferentes personas.de las mas calificadas; en 
fin, tuvo él mismo una conversación con este santo 
Prelado, quien, sin traspasar los límites del respeto, 
le habló con una libertad apostólica, ó impuso silen
cio á un cortesano que osaba amenazarle en presen
cia de este Príncipe. Esta conferencia no indispuso al 
Emperador; al contrario sirvió de beneficio al santo 
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Obispo, á quien concedió tierras para fundar un hos
pital en Cesárea. Pero los arríanos, dueños de su á n i 
mo y de su voluntad, le hicieron cambiar bien pronto 
de disposición. Valente estaba determinado á dester
rar á san Basilio, cuando su hijo fué atacado de una 
fiebre violenta, para ía cual los médicos no pudieron 
encontrar ningún remedio. El Emperador, persuadido 
de que esta enfermedad era un justo castigo de lo que 
habia resuelto contra san Basilio, envió á buscarle. 
Aun no habia penetrado el sanio Obispo en los u m 
brales del palacio, cuándo el jóven príncipe ya se sin
tió mejor: al verle el Santo aseguró que el niño no 
morirla, con la condición de que se le educase en los 
principios de la doctrina católica. Aceptada esta, se 
puso en oración, y el jóven quedó curado: pero eí 
Emperador no mantuvo su palabra, y permitió á un 
obispo arriano que bautizase á su hijo, el que volvió 
á caer malo, y murió poco tiempo después. Este go l 
pe no convirtió por esto á Valente; condenó segunda 
vez al santo Prelado al destierro; pero en el momen
to que quiso firmar ia órden, la pluma se rompió tres 
veces en su mano, que le temblaba hasta al punto de 
no poder trazar una sola letra. En fin, Dios hizo es
tallar su cólera contra este Príncipe impenitente, que 
su cuerpo pudiese ser hallado. Se creyó, que habien
do sido herido de una flecha, se hizo llevar á una ca-
baña, que los enemigos incendiaron, 

virtudes Unia á san Basilio y á san Gregorio, que no fue 
Gregorio menos celoso que él por la pureza de la fó, una tier-
^nolar-6 na amistad. Esta afección nacida en el tiempo de sus 
ZOdepo estudios en Atenas, se fortaleció mas y mas, y duró 

^nopfá!*1 *anto como 811 vida. «Teníamos los dos el mismo ob-
«jeto (dice san Gregorio en la admirable relación que 
«hizo él mismo de lo que habia dado lugar á esta san-
«ta amistad); buscábamos el mismo tesoro, la v i r -
«tud; pensábamos en hacer nuestra unión eterna, 
«preparándonos á la bienaventurada inmortalidad; 
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«nos servíamos á nosotros mismos de maestros y de 
«vigilantes, exhortándonos mutuamente á la piedad. 
«No teníamos trato ni roce alguno con aquellos de 
«nuestros condiscípulos que eran desarreglados en 
«sus costumbres, y solo frecuentábamos nuestras re-
«laciones con aquellos que por su modestia, recato y 
«sabiduría podían sostenerlos en la práctica del 
«bien, sabiendo que los malos ejemplos, lo mismo 
«quedas enfermedades contagiosas, se comunican y 
«contraen demasiado: en Atenas no conocíamos nos-
«otros sino dos caminos, el de la Iglesia y el de la es-
«cuela; los que conducen á las fiestas mundanas, á 
«los espectáculos á las reuniones, los ignorábamos 
«absolutamente.»—¿Puede presentarse á los jóvenes 
un modelo mas bello que el de estos dos santos niños? 
|Feiices los que, aun en una edad tan tierna, no ha
cen alianza sino para exitarse á la virtud, y que, 
desde los primeros años de la vida, conocen la vani
dad de los placeres y pasatiempos que el mundo les 
presenta! San Gregorio de Nazianzo pasó en el re
tiro la mayor parte de su vida, porque le gustaba 
mucho. Sacado de ól por las instancias de su ilustre 
amigo, y elevado al episcopado contra su voluntad, 
fué enviado en 379 á Constantinopla para regir y go
bernar esta iglesia, y oponerse á los progresos del 
arrianismo que dominaba en esta populosa ciudad. 
Su virtud, su ciencia, su elocuencia, todo parecía 
prometer un feliz resultado. Atrevióse á atacar á la 
herejía en la misma morada de los emperadores que 
la protegían. Expuesto á toda suerte de malos trata
mientos, no opuso á ellos sino la paciencia; manifes
taba una caridad ardiente á todo el mundo, al mismo 
tiempo que se llevaba una vida dura y mortificada, g i 
miendo en secreto delante de Dios, y preparándose al 
ejercicio del santo ministerio con la oración y la me
ditación de las santas Escrituras. Esta conducta ver
daderamente episcopal le mereció en poco tiempo el 
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cariño de los habitantes de Constantinopla: de estos 
primeros sentimientos de ternura pasaron al respe
to y veneración que les merecía un hombre tan sábio 
j tan santo. El conocimiento profundo que tenia de 
las Escrituras, su raciocinio justo y preciso, su b r i 
llante y fecunda imaginación, la facilidad increible 
que tenia en expresarse, su elocuencia, la pureza y 
perfección de su estilo, le atrajeron la admiración de 
toda la ciudad. Defendía la verdad victoriosamente 
siempre al mismo tiempo que llenaba de edificación 
con el ejemplo de sus virtudes; mas por otro lado la 
pocg. complacencia que tenia con los grandes, y la 
envidia que excitaban sus talentos, le suscitaron dis
turbios y tantas contrariedades, que ]e obligaron á 
tomar el partido de retirarse. Apresuróse, pues, á 
volver á su querida soledad, y gustó mas que nunca 
de sus dulzuras, como el mismo lo manifiesta á uno 
de sus amigos. «No puedo, dice, estimar lo bastante 
«la felicidad que mis enemigos me han proporciona-
«do con su envidia; me han sacado de un incendio,, 
«librándome de los peligros del episcopado.» Los dis
cursos de este santo y sábio Doctor forman la mayor 
parte de los escritos que de él conservamos. Nada mas 
sublime, majestuoso y digno de la grandeza de nues
tros misterios que sus discursos, que le han mereci
do el sobrenombre de Teólogo por excelencia. 

Herejía La muerte de Valente puso fin á los estragos que 
saacédo- el arrianismo, apoyado de la autoridad imperial, cau-

m sa^a en Oriente; mas del seno de esta herejía se le
vantó otra que no era menos contraria al dogma de 
la santa Trinidad, porque atacaba la divinidad del 
Espíritu Santo. El autor de este nuevo escándalo era 
Macedonio, semiarriano, que habia usurpado la silla 
de Constantinopla. Durante muchos años se habia 
ocultado bajo la capa del arrianismo, y no habia he
cho mucho ruido esta secta en medio de las grandes 
turbulencias que excitaban los arríanos: no obstante. 
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desde el principio del reinado de Valeníe san Ata-
.nasio, á quien nada se escapaba de lo que interesaba 
á la fe, habia sido advertido de ella, y habia com
puesto expresamente un tratado para combatirla. El 
santo Doctor prueba en esta obra que la Iglesia ha 
creido y enseñado siempre que ha} en Dios una T r i -
jiidad, y que Ja santa Trinidad no tiene mas que una 
sola y misma naturaleza, que es un solo y mismo 
Dios. Demuestra por medio de las santas Escrituras 
que el Espíritu Santo es Dios, y que lo que se a t r i 
buye, á saber, el Ser santificante, vivificante, i n m u 
table, inmenso, no puede convenir sino á Dios. Pro
testa, á la conclusión del tratado, que nada ha dicho 
.que no lo haya aprendido como doctrina de los Após
toles.—Cuando los arríanos empezaron á desacredi
tarse, los macedonios adquirieron favor, y á su vez 
representaron su papel. Eran arregladas sus costum
bres, muy grave su exterior, y austera su vida. Co
mo el pueblo se dejaba sorprender fácilmente por es
ta piedad aparente, los macedonios formaron una 
secta, y su partido adquirió alguna consideración en 
Constantinopla. Esta nueva herejía se extendió tam
bién en la Tracia, la Bitinia y el Helesponto. El em- Teodosi» 

parador Teodosio (1), que habia sucedido á Valente, dor. 
consagró las primicias de su gobierno por su celo en 
reprimir los progresos del error (2). Este Príncipe, á 

.quien sus grandes y brillantes hazañas, y mas aun 
su alta piedad y su amor á la iglesia le merecieron 
el nombre de Grande, publicó, poco tiempo después 
de su bautismo, una ley célebre, en la que designa 
la comunión con la Iglesia romana como una marca 

(1) Español de nación. 
(2J Valentiniano, hermano de Valente y emperador de Occiden

te, que njurió en 375, dejó dos hijos llamados Graciano y Valentinia
no. Graciano, que era el primogénito ó mayor, á consecuencia de la 
muerte de Valente quedó único dueño del imperio. Dió el Occi
dente á su hermano Valentiniano I I , y se asoció, para gobernar el 
Oriente, el gran capitán Teodosio. que le sucedió. 

14 
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ó prueba segura de catolicismo. «Queremos dice, que 
«todos los pueblos sometidos á nuestra obediencia si-
«gan la religión que el Príncipe de los Apóstoles ha 
«enseñado á los romanos, y que en el dia vemos se-
«guir al pontífice Dámaso su sucesor, de modo quey 
«según la doctrina del Evangelio y las instrucciones 
«apostólicas, creemos una sola divinidad en el Pa-
«dre, en el Hijo, y en el Espíritu Santo, con una igual 
«majestad, y en una adorable Trinidad: ordenamos 
«que los que profesan pura esta doctrina lleven el 
«nombre de católicos, y que los demás, cuya insen-
«sata y temeraria impiedad reprobamos, sean cono-
«cidos con el ignominioso nombre de herejes, y que 
«sus asambleas nunca sean honradas con el t i t ilo de 
«iglesias, mientras esperan que llegue el tiempo de 
«experimentar los efectos de la venganza divina.» En 
efecto, la fé católica es la que Jesucristo ha enseña
do, los Apóstoles publicado, y conservado los santos 
Padres. Sobre esta fe está fundada la Iglesia: cual
quiera que de ella se separe, no es de ningún modo 
católico. Estamos seguros de confundir á todos los he
rejes, haciéndoles ver que su doctrina no procede de 
la fuente, porque es nueva. La verdadera doctrina es 
mas antigua que las herejías; los Apóstoles han exis
tido antes que los autores de cada secta; la verdad 
ha precedido al error; en ninguna palabra, la doctrina 
verdaderamente divina es aquella que ha sido recibi
da la primera; la que ha venido después es necesaria
mente falsa y extraña, 

cojiciiiq Teodosio sabia que era necesario algo mas que una 
eccu0rafleem'constitución imperial para operar la reunión de to-
tíi"op?a" ^os ôs espírit,as- Desde su advenimiento al trono, 

38i> había concebido el designio de reunir un concilio 
compuesto de los obispos de su dominación, á ejemplo 
de Constantino el Grande; pero para proceder á su 
ejecución esperó que el imperio estuviese en paz. 
Una vez conseguido, escribió á todos los obispos de 
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Oriente invitándoles á que vinieren á Constantino-
pla, ciudad que habia elegido para la celebración del 
concilio, porque quería asistir á él. Diéronse todas 
las órdenes necesarias á fm de atender á la subsis
tencia y alojamiento de los obispos, y Teodosio no fué 
menos magnífico que lo habia sido Constantino con 
los Padres de Nicea. Todos los prelados de las provin
cias del Oriente acudieron, contándose el número de 
ciento cincuenta. Melecio, obispo deAntioquía, debía 
presidir esta augusta asamblea. El Emperador desea
ba mucho conocerle tanto por la gran reputación, de 
santidad que este Prelado se habia adquirido, cuanto 
á causa de un sueño en que este Príncipe le habia 
visto presentándole la púrpura en una mano y la co
rona en la otra. Teodosio desde entonces le habia hon
rado siempre muy especialmente, aunque jamás el 
hubiese visto de otro modo que en sueños. En cuanto 
los obispos hubieron llegado, pasaron juntos á salu
dar al Emperador, quien deseando probar si conocería 
á Melecio entre los demás, prohibió que se lo enseña
sen. Como las facciones del anciano que se le habia 
aparecido estaban profundamente grabadas en su es
píritu, al punto le distinguió entre la multi tud; cor
rió hácia él, le abrazó con una efusión mezclada de 
respeto y de ternura, y besó la mano que anticipa
damente le había coronado. Rogó en seguida á todos 
los obispos que buscasen los mejores medios de pro
curar la paz de la Iglesia, y les prometió apoyarles 
con toda su autoridad.—La apertura del concilio se 
hizo con mucha solemnidad. Desde luego se trató de 
atraer á los macedonios: el mismo Teodosio les ex
hortó á entrar de nuevo en la fé y en la comunión de 
la Iglesia; pero ellos lo rehusaron obstinadamente, y 
se retiraron del concilio, que entonces los trató como 
á herejes declarados. Se renovaron todos los decretos 
del concilio de Nicea; y confirmando el símbolo de 
este Concilio, se añadieron á él solamente algunas 
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palabras para explicar lo que ya contenia tocante á 
la encarnación del Hijo de Dios y á la divinidad del 
Espíritu Santo. El símbolo de Nicea, al hablar de la 
Encarnación, decia únicamente: Bajó de los cielos, 
encarnó, se hizo hombre, padeció, resucitó al tercero 
dia, subió á los cielos, y vendrá á juzgar á los vivos 
y dios muertos. El símbolo de Constantinopla dice: 
Que bajó de los cielos, y encarnó por obra del Espír i tu 
Santo en las entrañas de María Virgen y se hizo hom
bre; que padeció, fué sepultado y resucitó al tercero 
dia según las santas Escrituras, subió á los cielos, y 
está sentado á la diestra del Padre; que vendrá de nue
vo á juzgar con majestad á los vivos y á los muertos; 
y que su reino no tendrá fin. Tocante á la tercera Per
sona de la santísima Trinidad, el símbolo de Mcea 

. no expresaba la fe sino con estas palabras: Creemos 
en el Espír i tu Santo. El de Constantinopla, á causa 
de los macedonios, añade: Creemos en el Espír i tu 
Santo, que es también Señor y Vivificador, queprocede 
del Padre; que con el Padre y el Hijo recibe las mis
mas adoraciones y una misma gloria; el que ha habla
do por los Profetas. El emperador Teodosio recibió 
esta decisión como salida de la boca del mismo Dios, 
y publicó una ley ordenando la ejecución de cuanto 
se había prescrito y determinado en el Concilio, 

ciernen- Aunque esta asamblea solo se compusiese de obis-
Teodosio Pos ^G Órlente, con todo, la aprobación que el Papa 

m- y los obispos de Occidente la dieron enseguida, hizo 
reconocer á este concilio por ecuménico ó universal. 

Teodosio era naturalmente vivo, y se enardecía y 
encolerizaba muy pronto; pero se dejaba persuadir 
fácilmente, y la piedad de que estaba animado po
nía un freno á su cólera. En la ciudad de Antioquía 
hubo una gran sedición, á consecuencia de un i m 
puesto pue se acababa de establecer. El pueblo, en el 
arrebato de su furia, derribó y arrastró por las calles 
las Estatuas del Emperador y de la Emperatriz. Teo-
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dosio, informado de este atentado, entró en una vio
lenta cólera: en el primer ímpetu queria destruir la 
ciudad y sepultar á sus habitantes en las ruinas. Pe
ro, vuelto á sentimientos mas moderados, nombró 
los comisarios para instruir expediente ó causa con
tra los culpables, con poder de vida y de muerte. 
Mientras tanto el pueblo de Antioquía, vuelto á en
trar en sí mismo, sintió la magnitud y gravedad de 
su crimen y temblaba esperando el castigo. Todos 
los habitantes consternados no se atrevían á salir de 
sus casas, y esperaban en ellas la muerte en una con
tinua inquietud y alarma. Flaviano, obispo de Antio
quía, estaba sumido en el mas profundo dolor, sus 
entrañas estaban despedazadas de amargura; pasaba 
los días y las noches derramando continuas y abun
dantes lágrimas delante de Dios, rogándole que se 
dignase ablandar el corazón del Príncipe. En fin, es 
te anciano, mas venerable aun por su santidad que 
por sus años, fué á encontrar al Emperador, para pe
dirle gracia en favor de su pueblo. Cuando se presen
tó donde Teodosio estaba, se mantuvo por el pronto 
bastante separado, con los ojos clavados en el suelo, 
como si solo él estuviese cargado con el crimen de 
todos sus hijos. El Emperador, viéndole confuso y ca
llado, se aproximó á él, y recordándole todos los be
neficios que había dispensado, y de que había colma
do á laí1 ciudad de Antioquía, anadia á cada uno de 
eílos: «¿Y es por esto que yo he merecido tantos u l 
t r a j e s ? » Flaviano, penetrado de estas justas recon-Flaviano, 
venciones y arrancando un profundo suspiro: «Pr ín- dAntio-
«cipe, le dijo, nosotros merecemos todos los suplí- qilia' 
«cios; destruir á Antioquía hasta sus cimientos; 
«reducidla á cenizas, y no serémos aun bastante casti-
«gados. Queda, sin embargo, un remedio á nuestros 
«males: vos podéis imitar la bondad de Dios; ul t ra
j a d o por sus criaturas, les ha concedido su perdón, 
«les ha abierto los cielos. Si nos perdonáis, os debe^ ,' 
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«rémos nuestra salvación; y vuestra clemencia a ñ a -
«dirá un nuevo resplandor á vuestra gloria. Los i n -
«fieles exclamarán: ¡Cuán grande es el Dios de los 
«cristianos! E l eleva á los hombres sobre su naturale-
«za , y sabe hacer de ellos Angeles.—No temáis que la 
«impunidad corrompa á las otras ciudades. {Ay de 
«mí! nuestra suerte no puede sino horrorizarles: la 
«consternación en que nos hallamos abismados es el 
«mas cruel de los suplicios.—No os avergonceis, ó 
«príncipe, de ceder á las súplicas de un pobre ancia-
«no; porque esto será ceder á Dios mismo: es él quien 
«me envia á presentaros el Evangelio, y á deciros de 
«su parte. Si no perdonáis las ofensas hechas contra 
«vos, vuestro Padre celestial no os perdonará las 
«vuestras. Representaos aquel dia terrible en que los 
«príncipes y los subditos comparecerán ante el t r i bu -
«nal de la justicia suprema, y reflexionad que todas 
«vuestras faltas serán entonces lavadas por el perdón 
«que habréis acordado.» Teodosio se enterneció, der
ramó bastantes lágrimas, y respondió: «¿Podría yo 
«rehusar el perdón á hombres semejantesá mí, cuan-
«do el Señor y dueño del mundo, habiéndose reduci-
«do por nosotros á la condición de esclavo, quiso pe-
«dir á su Padre perdón para los autores de su supli-
«cio, á quienes habia colmado de beneficios?» En 
seguida envió al santo Obispo á su rebaño: «Id, le 
«dijo, id, padre mío: apresuraos á presentaros á 
«vuestras ovejas; volved la calma á la ciudad de A n -
«tioquía; ella no estará perfectamente tranquila y 
«confiada, después de tan violenta tempestad, sino 
«cuando volverá á ver á su piloto.» 

caída Teodosio olvidó, algún tiempo después, la modera-
yp?^n" cion que habia mostrado en el suceso de Antioquía, 
Teodosio. y se ¿ejaba llevar de los primeros ímpetus de su c ó 

lera. La ciudad de Tesalónica, capital de la I l i r ia , se 
habia revolucionado contra su gobernador, quien per
dió la vida en esta sedición. La noticia de esta suble-
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vacion excitó la indignación del Emperador, que i n 
mediatamente mandó pasar á cuchillo á los habitan
tes de esta ciudad, sin distinción de inocentes ni 
culpables. Siete mi l hombres perecieron en ella. Teo
dosio se hallaba entonces en Milán. San Ambrosior 
obispo de esta ciudad, escribió al Emperador para 
representarle la enormidad de su falta y hacerle en
trar en sí mismo. Concluía con advertirle que hasta 
tanto que no la hubiese expiado por medio de la pe
nitencia, no podia asistir á los santos misterios. Teo
dosio no dejó por esto de encaminarse á la Iglesia, 
pero el santo Obispo le salió al encuentro: «Deteneos, 
«príncipe, le dijo, vos no sentís aun la enormidad de 
«vuestro pecado; reflexionadla bien: ¿con qué ojos 
«veréis el templo santo? ¿Cómo entraréis en el san-
«tuario del Dios terrible? Vuestras manos aun h u 
smean con la sangre inocente: ¿os atreveríais á pe
rc ibi r con ellas el cuerpo del Señor? Retiraos, p r í n -
«cipe, y no añadáis el sacrilegio á tantos homicidios.» 
Como el Emperador queria excusar su falta con el 
ejemplo de David, que se habia hecho culpable de los 
crímenes de adulterio y homicidio: «Vos le habéis 
«imitado en su pecado, respondió san Ambrosio; i m i -
«tadle en su penitencia.» Teodosio recibió esta sen
tencia cual si saliese de la boca del mismo Dios. V o l 
vióse á su palacio suspirando, y permaneció encerrado 
en él durante ocho meses. Á las inmediaciones de las 
fiestas de Navidad sentía redoblarse su dolor, y ex
clamaba con el mas profundo pesar: «¡Ay de mil el 
«templo del Señor está abierto al último de mis va-
«sallos, y á mi me está prohibida su entrada!» Se 
marchó, no á la iglesia, sino á una sala inmediata, 
en la que rogó al santo Obispo que le absolviese. Am
brosio le hizo presente que no podría asistir á los 
santos misterios sino después de haberse sometido á 
la penitencia pública. Teodosio aceptó la condición. 
El santo obispo le exigió también que hiciese una ley 
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suspendiendo durante treinta dias la ejecución de las 
sentencias de muerte. Teodosio hizo escribir la ley a l 
instante, la firmó, y prometió observarla. Entonces 
san Ambrosio, conmovido de su docilidad y de su ar
diente íe, alzó la excomunión, y le permitió la en
trada en la iglesia. Teodosio postrado, bañando el 
suelo con sus lágrimas y golpeándose el pecho, pro
nunció en voz alta estas palabras de David: Mi alma 
ha permanecido clavada y postrada contra la tierra: 
volmime la vida, Señor, según vuestra promesa. Todo 
el pueblo, enternecido á la vista de un tan sublime ejem
plo, le acompañaba en sus oraciones y en sus lágri
mas: esta majestad soberana, cuya impetuosa cólera 
habla hecho temblar á todo el imperio, entonces solo 
inspiraba sentimientos de compasión y de dolor. San 
Ambrosio se enterneció mas que nadie: así que le 
pareció que podia en aquella conyuníura dispensar la 
severidad de las regias ordinarias, que solo á la hora 
de la muerte concedian la gracia de la reconciliación 
por el crimen de homicidio. El ilustre penitente sin
tió por este crimen un dolor tan vivo, que le conser
vó todo el resto de su vida, 

inarria- Sin embargo de ser proscrito por Teodosio el ar-
oSenle rianismo en Oriente, dominaba en Occidente, en don

de la emperatriz Justina, madre de Valentiniano 11, 
se declaró su protectora. Quizo también concederle 
iglesias; pero encontró en san Ambrosio, entonces 
la lumbrera de la Iglesia y el modelo de los pastores, 
un adversario fuerte ó inalterable. Justina empled 
contra él la persecución; mas fué bien pronto casti
gada; porque su hijo, arrojado entonces de sus Esta
dos por el usurpador Máximo, fué ahogado por otro 
usurpador llamado Arbogasto. Teodosio sometió á es
tos dos enemigos, y quedó único poseedor del impe-

PrceesQ rio. Entonces tuvo lugar en Roma un célebre proce-
^ismof 'so» el mas grande que se haya llevado jamas al t r ibu-

m nal de los hombres. El Cristianismo y la idolatría s& 
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yieron obligados á pleitear su causa en presencia del 
Senado y del Emperador. Símaco habló por el arria-
nismo, san Ambrosio le respondió; y Teodosio habien
do sentado esta cuestión: «¿A que dios adorarán los 
«romanos, á Cristo ó á Júpiter?» la mayoría del Se
nado condenó á Júpiter, y el altar de la diosa de la 
Victoria fué quitado para siempre del lugar de las 
deliberaciones. Así quedó consumada la ruina de la 
idolatría en el imperio romano. Después de esta sen
tencia no volvió á levantarse jamás. 

El cisma de los donatistas no tardó en perturbar á cisma de 
la Iglesia, feliz y tranquila bajo el reinado de tan donatis-
buen príncipe. Este cisma, que desoló la Iglesia de tas' 
África por espacio de doscientos años, habia empeza
do desde el gobierno de Constantino; pero entonces 
no fué mas que una chispa, que se convirtió después 
en un grande incendio. Al principio no se trataba si
no de saber si Ceciliano, obispo de Cartago, habia si
do ordenado legítimamente. Algunos obispos, tenien
do á su cabeza á Donato, pretendieron que esta or
denación habia sido legítima, y se separaron de su 
comunión. La cuestión fué elevada al Papa, que de
cidió en favor de Ceciliano, cuya inocencia reconoció, 
y este juicio fué apoyado por un decreto del empera
dor Constantino; pero Donato y sus partidarios rehu
saron obstinadamente someterse á él, y levantaron 
altar contra altar, estableciendo otro obispo en Car
tago. Enseguida escribieron á todas las iglesias de 
Africa para separar á los fieles de la comunión de Ce
ciliano. Este desgraciado rompimiento ocasionó en 
Africa infinitos males. 

La excomunión, que la Iglesia fulmina contra sus 
hijos rebeldes, no espantaba á los donatistas, que no 
buscaban otra cosa que separarse y formar una so
ciedad aparte. Este medio, tan terrible aun para los 
mismos reyes y emperadores, no tenia fuerza algu
na contra gentes cuyo crimen consistía nada menos 
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que en romper la unidad de la Iglesia. Su partido fué 
acrecentándose insensiblemente; j cuando se encon
traron bastante fuertes, se entregaron á violencias 
tan horribles, que apenas podrían creerse si la expe
riencia no hubiese enseñado que el espíritu de cis
ma, lo mismo que el de herejía, es capaz de los mas 
grandes excesos. En efecto, la obstinación de los do-
natistas degeneró en furor; se apoderaban de las 
iglesias á mano armada, arrojaban á los obispos de 
sus sillas, destrozaban los altares, y hacían pedazos 
los vasos sagrados. Su impiedad llegó hasta el punto 
de volver á bautizar á la fuerza á los que habían re
cibido el Bautismo fuera de su comunión; como si la 
Iglesia hubiese perecido en el resto del mundo, y no 
subsistiese sino en un pequeño rincón de Africa, que 
este partido sedicioso ocupaba. Cuando se rehusaba 
recibir de sus manos un segundo bautismo, se expe
rimentaban también de parte de ellos los mas inhu
manos tratamientos. No contentos con cubrir de he
ridas á los que les resistían, estos furiosos llevaban 
su barbarie hasta el extremo de llenarles los ojos de 
cal y vinagre. Refiérese que en una sola ocasión ha
bían rebautizado á cuarenta y ocho personas que no 
habían podido resistir estos tormentos.—Los obispos 
católicos no opusieron desde luego sino la dulzura y 
la paciencia á las crueldades de los cismáticos: es-

san peraban ganarlos por este medio. San Agustín, obis-
ÍM̂IIO!" po de Hipona, que tan célebre se hizo después, em

prendió ios mayores trabajos para conducirlos á me
jores sentimientos y reunidos á la Iglesia. Convirtió 
á un gran número; pero los restantes se enfurecieron 
mas y mas. Cuando salía á visitar las parroquias ca
tólicas, le ponían emboscadas. Un dia pensó caer en 
sus manos, en las que hubiese perecido, si la equi
vocación de su guia, que inadvertidamente se separó 
del camino en donde le esperaban estos malvados fa
cinerosos. Creciendo su audacia de dia en dia, los 
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obispos católicos creyeron que debían implorar la 
protección del Emperador, quien publicó contra es-
ios secretarios una ley severa, en la cual les prohibía, 
bajo pena de muerte, tener reuniones públicas. 

Los obispos católicos, deseando mas bien conver- conferen-
. , , , • • • , . cía de 

íir a los donatistas, que permitir que se les castiga- cartago, 
se, suplicaron al Emperador que se dignase poner en del cisma, 
juego medios mas suaves, para que si se conseguía m ' 
el hacerles entrar de nuevo en el gremio de la Igle
sia. Propusieron la vida de las conferencias, y el Em
perador aprobó este partido. Todos los obispos de 
África, tanto los donatistas, como los católicos, t u 
vieron órden de presentarse y reunirse en Cartago, 
á fin de que los prelados elegidos de una y otra par
le pudiesen conferenciar entre sí. El tribuno Marce
lino tuvo encargo del Emperador de mantener en la 
conferencia la tranquilidad y el órden. Se escogieron 
siete obispos de cada una de las partes para conferen
ciar juntos, y cuatro escribanos eclesiásticos para re
dactar las actas. Para mayor seguridad, cuatro obis
pos quedaron encargados de vigilar á los escribanos 
ó notarios. Cuando estuvo todo dispuesto, los prela
dos católicos dieron un ejemplo admirable de mode
ración y de generosidad, haciendo de viva voz y por 
escrito esta declaración: «Si nuestros adversarios l l e -
«van la ventaja en la conferencia, consentimos en ce-
-«derles nuestras sillas y ponerlos bajo su dirección; 
«si, al contrario, los donatistas, siendo vencidos, se 
«reúnen de nuevo á la Iglesia, partiremos con ellos 
«el honor del episcopado.» Llevaron su generosidad 
todavía mas léjos, añadiendo:» Que si los fieles sien-
«ten ver dos obispos reunidos en una misma iglesia, 
«contra la costumbre ordinaria, nos retiraremos y les 
«abandonarémos nuestras sillas. Para nuestra salva-
«cion nos basta con ser cristianos; para el pueblo, y 
«á fin de procurar su bien, es por lo que se nos orde-
«na obispos; si es útil á los fieles el que renunciemos 
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«á nuestra dignidad, consentimos en ello con todas 
«las Yeras de nuestro corazón.» Se notó con admira
ción que entre cerca de trescientos prelados católi
cos que asistian á esta conferencia, solo á dos des
agradó al principio esta magnánima resolución, y 
aun se admiró mas que luego adoptasen el sentimien
to general. San Agustín, que la habia inspirado, no 
solamente fué uno de los siete obispos que los cató
licos eligieron para sostener la causa de la Iglesiar 
sino que también los otros seis compañeros de la con
ferencia descansaron en él j dejaron á su cuidado el 
contestar á los sofismas, de los donatistas. En los tres 
dias que duró esta conferencia, se conservó siempre 
un orden admirable. San Agustín probó con eviden
cia, que no puede existir causa alguna legítima para 
separarse de la Iglesia católica, y que es un gran 
crimen romper su unidad; que es preciso permane-r 
cer en el seno de la Iglesia para salvarse, y que sio 
ella no hay salvación que esperar, porque fuera de 
esta Iglesia única no puede haber ni santidad verda
dera, ni verdadera justicia; que la verdadera Iglesia, 
que es la sola esposa de Jesucristo, está, según las-
promesas, esparcida por toda la tierra, y no encer
rada en un pequeño rincón de Africa; que acá abajo 
se hallan mezclados en ella los buenos y los malos; 
y que aun cuando sea cierto que no se debe comuni
car con los malos en su iniquidad, también lo es que 
nadie debe separarse de ellos exteriormente.—Dios-
bendijo el celo del santo Doctor: los cismáticos que 
conservaban algún amor á la verdad, y los pueblos 
que fueron informados de lo que habia pasado en es
ta célebre conferencia, abrieron por fin los ojos, y 
vinieron desde entonces en reunirse en tropel á la 
Iglesia verdadera. 

Teodosio no vió el fin del cisma. Este buen Pr ínc i -
pe-, cuya memoria ha venerado siempre la Iglesia^ 
habia muerto en Milán en 395, después de haber re-
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comendado á sus hijos que se mostrasen siempre fie
les á los detteres de la Religión, y de haber concedi
do un generoso perdón á todos los que hicieron ar
mas contra él en las guerras de Occidente. 

Aun cuando quisiéramos extendernos en la biogra- osio , 
fía del grande Osio, cuya vida es la historia de toda0Soi)a* 
una época de gloriosa lucha, forzoso nos es ceñirnos 
¿ los reducidos límites de esta obra. Gitano de Espa
ña, llama por burla un historiador gentil ( 1 ) al cris
tiano Osio, porque venció el ánimo vacilante del em
perador Constantino, aconsejándole abjurase el paga
nismo para tranquilizar su conciencia, lacerada por 
el parricidio; mas lo que en boca del pagano eran 
palabras de irrisión para indicar el fanatismo, son un 
objeto de gloria para la patria que produjo aquel va-
ron eminente. A Osio debió la Iglesia en lo humano 
la paz que la dió Constantino: á él dió igualmente 
su instrucción y la buena dirección de los intrinca
dos negocios que hubieron de ventilarse durante su 
vida. Muchos actos de piedad de este Emperador fue
ron debidos á las caritativas insinuaciones del Obispo 
de Córdoba, y entre ellas el reparto de tres mil sacos 
(toles) de moneda (30,000 pesos), enviados por el Em
perador Ceciliano, obispo de Cartago, para que los 
repartiesen entre los individuos mas necesitados de las 
iglesias, según una nómina dada por Osio, que poco 
tiempo antes de la conversión definitiva de Constan
tino habia estado en Africa, lo cual motivó quizás el 
que Zózimo le llamase Gitano.—No solo ante la Igle
sia de España, sino á la faz también de toda la Ig le
sia, aparecerá siempre noble y hermosa la figura de 
Osio, como uno de sus mas grandes baluartes contra 

(1) Zózimo: Historia nova, lib I I , pág. 179, edicioa de 1679. 
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los embates del arrianismo. La persecución pagan» 
había puesto en sus manos la palma de confesor, y* 
después de haber consignado su nombre al pió de los 
cánones de Elvira, como obispo de Córdoba, habia 
sido lanzado de su silla. Entónces halló cabida al l a 
do de Constantino, quizás para tremolar el lábaro so
bre el Capitolio, una vez traspuestas las cumbres de 
los Alpes.—Á mas de concurrir á muchos concilios, 
tanto de Oriente como de Occidente, hemos visto que-
por delegación del Papa presidió el de Nicea, habien
do presidido antes el de Arles contra los donatisías. 
En el concilio Niceno, al frente de aquella asamblea 
de santos, la mas respetable que nos presenta la his
toria antigua, vióse descollar ai grande Osio repre
sentando dignísimamente á la Santa Sede; abordando 
las mas arduas cuestiones; tomando la iniciativa en 
las proposiciones, y redactando aquel grandioso s ím
bolo de fó que ha significado siempre las doctrinan 
mas puras de la Iglesia. Su influencia no terminó con 
la muerte de Constantino. El arrianismo seguia de
vastando el Oriente, y juzgóse necesaria la convo
cación de otro concilio que al fin se reunió en Sárdi-
ca (347). Otra vez se vió entonces al grande Osio pre
sidiendo toda la Iglesia como legado del Sumo Pont í 
fice, y cooperando con todas sus fuerzas al triunfo de 
la verdad y de la inocencia perseguida por los arria-
nos. El Episcopado español permaneció á su sombra 
firme en la fó. Para vencerlo, era preciso echar por 
tierra la constancia de Osio.—A la edad de cien añosr 
vióse al vigoroso anciano arrastrado á setecientas le
guas de Córdoba, llegar á las puertas de Sirmio en 
Eslavonia, al pié de los montes Karpacios, desfalle
cido del frió y la fatiga, pero constante en la fó. Los 
trabajos que sufrió en el destierro condolieron á san 
Atanasio, por cuya inocencia padecía. «¿Quién dice, 
«viendo que Liberio, pontífice es desterrado de Ro-
«ma, que el grande Osio padece tantos males,, qu© 



Año 301 y sig. SAN DÁMASO. 223 

«tantos obispos de España j de otras regiones son ne
rvados al destierro, no conoce bien que son falsos to
rdas las acusaciones contra Atanasio?»—Por espacio 
de un año fué objeto de los mas crueles tratamientos, 
llegando al extremo de ultrajar sus canas con azotes 
y toda clase de tormentos. Al peso de las injurias y 
de los años desfalleció la naturaleza, mas no el v i 
gor. No contentos los arríanos con matar su vida, ase
sinaron su honor ultrajando la fe del muerto, de quien 
no pudieron triunfar mientras vivió. Hacíales falta el 
nombre de Osio para salvaguardia de sus falsos s ím
bolos, publicaron á la faz de la Iglesia, que por fin 
habia suscrito sus fórmulas. Esta superchería no en
gañó por entonces á todos los católicos: san Jeróni 
mo duda de la culpa; san Agustín la niega; san Ata-
nasio la atenúa, que, según este Santo, fué por haber 
comunicado, aunque de mala gana, con los herejes, 
vencido por el tormento. Sin auxilio especial de la 
gracia era imposible que resistiera tantos ultrajes y 
trabajos un anciano debilitado y centenario: y ¿ha
bia de faltar la fé á quien la habia defendido durante 
un siglo, á la faz de la Iglesia, siendo su columna, y 
después de una vida santa y gloriosa, coronado con 
un año de martirio?... Santo y confesor le siguió l l a 
mando san Atanasio después de su muerte; santo Pa
dre llamóle la Iglesia oriental, erigiéndole templos, 
y escribiendo su nombre en los menologios. 

Muertos Constantino y Osio, la historia nos presen- san Da-
i , • .„> maso, 

ta otro emperador y otro santo obispo y pontiíice, obispo y 
oriundos ambos de España, nobilísimos personajespontlflce' 
en el teatro de la Iglesia, san Dámaso y Teodosio. De 
los hechos de este Príncipe hemos hablado hace po
co, ahora nos toca decir algo concerniente á Dámaso. 
Este santo Prelado, que luego subió á la Sede apos
tólica, era hijo de un sacerdote español que habia 
pasado por todos los grados de la jerarquía, desde 
lector hasta presbítero de la iglesia de San Lorenzo. 
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Él servia de diácono en la misma iglesia al lado de 
su padre y del pontífice Liberio, á quién siguió en su 
destierro. Al regresar á Roma fué elegido en reem
plazo de Libsrio, oponiéndose á ello los secuaces de 
Ursino, que atacaron su existencia, y mancillaron su 
honor con groseras calumnias. Desde^el momento que 
se vio en el puesto mas eminente de la Iglesia cató
lica, desplegó en favor de esta un celo verdadera
mente apostólico; trabajó por asegurar la disciplina, 
cortar las diferencias que algunos obispos suscitaban 
entre sí, procurando conciliarios con su ejemplo de 
humildad; y combatiendo enérgicamente á todas las 
sectas heréticas que entonces dividían y llenaban de 
dolor y amargura á la Iglesia.—Para secundar las 
altas miras del santo Pontífice, ocupaba entonces el 
trono imperial otro español, el gran Teodosio, el me
j o r de los emperadores cristianos, á quien la Provi
dencia había destinado para afianzar la obra, todavía 
vacilante, de Constantino. Secundóle también en sus 
empresas el prefecto español Cynegio, á quien cupo 
el honor de abatir los ídolos de Egipto.—De acuerdo 
ambos príncipes españoles que simbolizaban entonces 
en sus personas los dos poderes que rigen el mundo, 
vióse marchar al sacerdocio, enlazadas sus manos con 
el imperio. Vióse á Teodosio legislar en materias de 
religión y disciplina con una latitud tal, que apenas 
podríamos explicarla, si no tuviéramos en cuenta su 
gran piedad, la rectitud de sus intenciones, el acier
to en sus medidas y sobre todo la condescendencia de 
la Iglesia y su Jefe para con aquel hijo predilecto. 
Entonces fué cuando este virtuoso Príncipe, de acuer
do con sus cólegas Graciano y Valentiniano, dió la 
ley Cu netos quos, etc., que hemos insertado en otro 
lugar.—Era muy bello y consolador al mismo tiempo 
ver en aquel entonces tan estrechamente unidas las 
relaciones de la Iglesia y el Estado; por esta razón 
también eran grandes las concesiones que mutua-
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mente se hacían. Las disposiciones religiosas de Teo-
dosio llevan implícitamente la equiescencia de san 
Dámaso. Por acuerdo de ambos se reunió en 381 ei 
primer concilio ecuménico de Constantinopla, del que 
hablamos á su tiempo, para condenar en él, confor
me se vió, ios errores de varios heresiarcas. Además 
de este concilio celebró san Dámaso otros cinco en 
Roma ; tan grande era el celo de este virtuoso Papa 
en favor de su Iglesia. En el primero, al que asistie
ron noventa obispos, se condenaron los errores de 
Auxencio, obispo de Milán, que habia descubierto san 
Filastro, obispo español de Brescia en Italia. (El Tra
ductor.] 

IV. 

Desde la muerte de Teodosio, hasta la destrucción del 
imperio romano de Occidente. 

(395-476). 

Teodosio dejó dos hijos, Arcadio de edad diez y 
ocho años, y Honorio que contaba solo diez años. El 
imperio fué repartido entre los dos jóvenes príncipes : 
á Arcadio le tocó el Oriente, y el Occidente fué dado 
á Honorio. Los nuevos Emperadores, ó mejor los que 
gobernaban en su nombre, se aplicaron á seguir ei 
ejemplo de Teodosio, é imitaron su celo por la Reli
gión. Otras leyes de estos Príncipes confirmaron las 
que su padre habia hecho en favor de la Iglesia y con
tra la idolatría, las cuales fueron publicándose suce
sivamente. Pero nuevas pruebas esperaban á la Igle
sia de parte de sus propios hijos; á esta Iglesia que 
Jesucristo le ha prometido la victoria, es cierto, pero 
con ella combates siempre renacientes. 

15 
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Herejía El cisma de los donatistas se iba extinguiendo i n -
los peía-sensiblemente, cuando apareció el heresiarca Pela-
sim.s' gio> natural de la Gran Bretaña. Estaba dotado de un 

talento sutil; era artificioso ó hipócrita, y sin cam
biar de sentimientos sabia mudar de lenguaje. Paso 
á Roma y propagó secretamente una nueva doctri
na, que tenia su origen en el orgullo humano, y sa
bia halagarlo muy bien. Negaba el pecado original, 
y la necesidad de la gracia del Redentor. Desde un 
principio no se atrevió á explicarse pública y abier
tamente, de miedo de agriar los ánimos combatiendo 
la creencia antigua y universal; mas con el fin de 
disponerlos poco á poco á recibir sus errores, los en
cubría artificiosamente con palabras equívocas. Se 
atrajo un discípulo llamado Celestio, que contribuyó 
mucho á los progresos de esta secta impía. Este pasó 
al África, y como era mas atrevido y desvergonzado 
que su maestro, enseñó sin rodeos, contra la doctrina 
de san Pablo, que el pecado del primer hombre no es 
comunicado á sus descendientes, y que el hombre sin 
una gracia interior, por sus fuerzas solas naturales, 
puede cumplir los mandamientos de Dios. Esta nove
dad profana excitó desde luego turbaciones. San Agus
tín la refutó vigorosamente en sus sabios escritos; 
probó con las palabras expresas de la Escritura, y 
por el Bautismo que se administra á los niños, que 
nacemos culpables del pecado de nuestro primer pa
dre. Por la oración del Padre nuestro, que nos ense
ñó el mismo Jesucristo, demostró la necesidad que 
tenemos de una gracia que prevenga y ayude nues
tra voluntad en todas las acciones útiles á nuestra 
salvación. Celestio, pues, fué condenado en Cartago, 
y privado de la comunión eclesiástica.—Entre tanto 
Pelagio, que había pasado á la Palestina, logró en
gañar á los obispos de este país con su disimulo y sus 
mentiras. Este resultado le ensoberbeció, y envió á 
san Agustín su apología, en la que ss prevalecía del 
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juicio favorable que en Oriente habían hecho de su 
persona. Este escándalo excitó el celo de los Obispos concilios 
de África, en donde tuvieron dos concilios, uno en Afrfca. 
Cartago y otro en Milevi, en los que se definió, con- cionXi 
forme á la fé católica, que el pecado de Adán ha pa-pef^iu, 
sado á sus hijos, y que sin una gracia interior que nos 
inspire la buena voluntad, no puede hacerse ningún 
bien sobre natural ó útil á la salvación. Los Padres de 
este Concilio escribieron al papa san Inocencio, ro 
gándole que se dignase confirmar esta decisión. El 
Soberano Pontífice contestó á las cartas sinodales de 
ios obispos de África, alabando su celo por sostener 
la pureza de la fó: estableció sólidamente la doctrina 
antigua del pecado original y de la necesidad de la 
gracia para todas las acciones de la piedad cristiana; 
condenó solemnemente á Pelagio, Celestio y sus se
cuaces, y los declaró separados de la comunión de la 
Iglesia, á menos de que renunciasen á sus errores. 
Después de este decreto del papa, san Agustín mira
ba la causa como terminada: «Roma ha hablado, d i -
<<ce este santo Doctor, el juicio de los obispos de Áfri-
«ca ha sido elevado á la Silla apostólica: las cartas 
«del Papa que lo confirman han llegado: la causa ha 
«concluido, ¡plugiera á Dios que el error concluye-
«se también!» 

El deseo de san Agustín desgraciadamente no se ̂ ' ^ ^ ^ 
vió cumplido: el error continuó subsistiendo á pesar ^ c i o n ^ 

de la condenación que habia sufrido. Pelagio y sus lagiano?. 

secuaces trataron, no de someterse al juicio que se 
había pronunciado contra ellos, sino de deshacer á 
los ojos de los hombres la mancha que esta sentencia 
les imprimía. El papa Inocencio, que los habia conde
nado, habia muerto. Pelagio escribió de un modo muy 
respetuoso á su sucesor Zózímo para justificarse. Ce
lestio fué él mismo á Roma, y le presentó una confe
sión de fé capciosa, prometiendo condenar todo lo 
¡que la Santa Sede condenase. El nuevo papa se con-
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tentó con hacerle diversas preguntas, á las que Ce-
lestio respondió con esta apariencia de simplicidad y 
rectitud que tan bien sabe fingir la bellaquería. Pío 
llevó mas lejos sus precauciones y le Juzgó inocente, 
no porque aprobase sus errores, sino porque este i m 
postor se habia declarado de antemano sumiso al j u i 
cio de la Santa Sede. Zózimo escribió á los obispos de 
África una carta, en la que se manifestaba conven
cido de la sinceridad de Pelagio, y les reprendía has
ta cierto punto su modo de proceder en orden á este 
novador, sin decir siquiera una palabra que favore
ciese su mala d'octrina. Cuando en África se hubo re
cibido esta carta, conocieron que el Papa habia sido 
engañado por estos ladinos y hábiles embelecos; y se 
apresuraron á reunir un concilio el mas numerosa 
que fuese posible. Concurrieron a él doscientos ca
torce obispos; se redactaron sobre el asunto instruc
ciones mas estensas; explicóse todo lo que habia su
cedido en África; se manifestó el veneno oculto en 
las profesiones de fó y en las artimañas de estos he
rejes; se hicieron cánones dogmáticos que se remi
tieron á Roma acompañados de una carta concebida 
en estos términos: «Hemos determinado y estatuido 
«que la sentencia decretada por Inocencio contra Pe-

plagio y Celestio tenga su efecto, hasta tanto que 
«ellos confiesen clara, explícita y terminantemente 
«que la gracia de Jesucristo debe ayudarnos, no so-
«iamente para conocer, sino también para seguir las 
«reglas de la justicia en cada una de nuestras accio-
«nes, de manera que sin este socorro nada pode-
«mos tener, pensar, decir, ó hacer perteneciente á la 
«piedad. No basta que Celestio se haya vagamente 
«sometido al decreto de la Santa Sede; para quitar 
«todo escándalo, es preciso hacerie anatematizar, sin 
«el menor equívoco, sin la más mínima ambigüedad, 
«todo cuanto hay de sospechoso en su escrito, por el 
«temor de que muchos imaginen, no que el sectario 
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« h a abandonado sus errores, sino que la Sede apos-
«tólica los ha aprobado.»—Estas representaciones 
tuvieron su efecto: al papa Zózimo examinó el nego
cio con detenimiento y atención, y habiéndose con
vencido de la mala fé de Celestio,. pronunció una sen-

• tencia que confirmaba las decisiones de los obispos 
de África y condenaba a Pelagio y á sus sectarios. 
Esta sentencia fué recibida con respeto por todo el 
mundo cristiano.—Entonces se vió una vez mas cuan 
poco sinceras son las protestas de docilidad que ha
cen los herejes antes de su condenación. Los pelagia-
nos apelaron de este decreto del Papa al concilio ge
neral; pero san Agustín probó que esta apelación era 
ilusoria, y que la Iglesia reunida no hariá otra cosa 
mas que confirmar la decisión de los obispos de Áfri
ca unidos al Papa; que la herejía estaba suficiente
mente condenada, y que no se trataba ya de exami
narla, sino de reprimirla. El emperador Honorio apo
yó este juicio, y pronunció la pena de destierro con
tra aquellos que se obstinasen en sostener los errores 
condenados. 

La herejía pelagiana anatematizada cayó y se ex- Errores 

tinguió poco á poco; pero salió de sus cenizas otra semipeW 
secta que, dulcificando lo que la primera tenia de gráU&b-
mas escandaloso, tomó un medio entre la doctrina 
pelagiana y la fé ortodoxa. Algunos sacerdotes de 
Marsella fueron los que dieron curso á este pelagia-
nismo mitigado, y se les dió el nombre de semipela-
(jianos. Estos atribuyen al libre albedrío el principio . 
de la fé y los primeros movimientos de la voluntad 
humana hácia el bien; según ellos. Dios, en conse
cuencia de estos últimos esfuerzos, da el acrecenta
miento de la fé y la gracia de las buenas obras. Así 
los semipelagianos admitían, como los católicos, el 
pecado original y la necesidad de una gracia interior 
para obrar el bien; pero decían que el hombre puede 
merecer esta gracia por un principio de fe, por u n 
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primer movimiento de virtud, del que Dios no es el 
autor.—San Agustín alzó vigorosamente la voz con
tra este pernicioso error, y persiguió al pelagianismo 
hasta en su última trinchera. Compuso con este obje
to dos obras en las que demuestra que, no solamente 
el aumento, sino también el principio de la fé, es un 
don de Dios ; que la primera gracia no puede fundar
se sobre nuestros méritos, y que no viene de nosotros^ 
en manera alguna. Alega en prueba muchos pasajes 
de la sagrada Escritura, que enseñan que Dios es
quíen prepara las voluntades, y quién las dirige h á -
cia el bien; insiste sobre estas palabras del Apóstol : 
¿ Qué tenéis que no hayáis recibido? palabras que ha
cen ver que el hombre tiene necesidad» de la gracia 
de Dios para empezar y hacer el bien de una manera 
ütil á la salvación ; que Dios no llama á los hombres 
porque son fieles, sino para que lo sean. Hace obser
var que la Iglesia ha atestiguado siempre, por medio' 
de sus oraciones, que-espera la gracia de la miseri
cordia divina, y no en consecuencia de nuestros m é 
ritos, y que la gracia dejaría de serlo sino fuese gra
tuita. En fin, demuestra esta verdad por el bautismo 
de los niños, que son llamados á esta gracia sin que 
hayan hecho de su parte nada que haya podido ha 
cérsela merecer; «porque , dice, ¿donde está la fé,. 
«dónde están las obras que han precedido á esta gra-
«cia?»—El papa san Celestino, informado de que los; 
presbíteros de Marsella tenían sentimientos contra
rios á esta doctrina de san Agustín, les condenó, y de
finió en contra de ellos que Dios obra de tal modo en 
ios corazones de los hombres, que el pensar santa
mente los designios piadosos, y, en fin, todo movi
miento de la buena voluntad en órden á la salvación^ 
viene de Dios; y si nosotros podemos algún bien,, 
es por aquel sin el cual nada podemos. En fin, todas 
estas disputas quedaron terminadas por el célebre 
cánon del segundo concilio de Orange, presidido por 
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el ilustre san Cesáreo de Arles, que se expresó en es
tos términos: «Si alguno dijere que ó el aumento ó 
«el mismo principio de la fé, y este primer movi-
«miento del corazón, por el cual creemos en el que 
«justifica al pecador, no es efecto del don de la gra-
«cia, sino que esta disposición se forma naturalmente 
«en nosotros, contradice los dogmas apostólicos, pues 
«que san Pablo dice : Confiamos que aquel que ha da
ndo principio en vosotros á la buena obra,1aperfeccio-
«nará hasta el dia de Nuestro Señor ; y además dees-
«to dice también : Se os ha dado el creer en Jesucris-
«to. . . la gracia os ha salvado por medio de la fé, y es-
«to no viene de vosotros, sino que es u n don de Dios.» 

San Jerónimo, uno de los mas ilustres doctores de San 
la Iglesia, se unió á san Agustin para combatir l a J | ^^e 
herejía de Pelagio. Nacido en Dalmacia, de padres 
cristianos y ricos, manifestó desde niño tan felices 
disposiciones por las ciencias, que su padre creyó 
deber cultivar bajo todos los medios posibles este 
gérmen precioso que se descubría en él. Envió su h i 
jo á Roma, y este jóven hizo allí grandes progresos 
en las letras humanas y en la elocuencia ; pero como 
el objeto especial de sus estudios era mas bien cap- ' 
tarse el aprecio de los hombres que adelantar y per
feccionarse en la ciencia de la salvación, Dios permi
tió que cayese en el desórden. Sus extravíos duraron 
poco tiempo, pues que hácia el año 374 se retiró al i 
desierto de Calcides en la Siria. Era este una vasta 
soledad abrasada por los rayos de un sol ardiente, y 
habitado, no obstante, de algunos solitarios que el 
amor de la penitencia habia conducido allí. Oprimido 
de los temores que le inspiraban los juicios de Dios, 
Jerónimo no pensaba en su retiro mas que en preve
nir ó evitar sus rigores, cuando Pelagio pasó á Pales
tina y se esforzó por diseminar en ella sus errores. 
El piadoso solitario, alarmado del peligro en que veia 
á la fé, levantó su voz vigorosamente contra la nue-
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va doctrina ; Pelagio se enfureció, y no solamente es
cribió defendiendo sus errores, sino que animó á sus 
discípulos contra san Jerónimo, los que llegaron al 
extremo de cometer horribles violencias : atacaron 
como bandidos el monasterio en que vivia, lo saquea
ron y le pegaron fuego, San Jerónimo, pasado el pe
ligro, hizo un viaje á Antioquía, en donde Paulino, 
su obispo, le ordenó de sacerdote, pero no quiso per
manecer en aquella ciudad, ni formar parte del n ú 
mero de ios sacerdotes de ninguna de sus iglesias, 
porque su deseo era continuar viviendo en la sole
dad. Pasó después á Constantinopia, en donde per
maneció algún tiempo con san Gregorio Nazianceno, 
y bajo la dirección de este sabio maestro se instruyó 
en el estudio de la santa Escritura, que formaba sus 
castas delicias. Desde allí fué á Roma, donde el papa 
Dámaso le retuvo á su lado para contestará los que le 
consultaban sobre las Escrituras sagradas ó sobre a l 
gún punto de moral. Después de la muerte del pon
tífice Dámaso, regresó á Palestina y fijó su residen
cia en Belén. Entonces fué cuando este santo Doctor, 
gozando del reposo que tanto había deseado, escribió 
la mayor parte de sus grandes obras relativas á la 
sagrada Escritura, y haciendo con ellas á la Iglesia 
un servicio importantísimo. Emprendió traducir en 
latín el texto de las Escrituras: con este objeto .hizo 
un estudio laborioso y reflexivo de la lengua hebrea 
y para conocerla á fondo tomó lecciones de un judío 
que era muy hábil, y se hizo su discípulo. Trabajó 
en seguida sin descanso para esclarecer ó aclarar las 
dificultades de la Escritura santa. No solamente en
riqueció á la Iglesia con una nueva versión, sino que 
compuso tratados para facilitar la inteligencia de los 
Libros santos. Poseemos muchos comentarios de san 
Jerónimo ; en el prólogo del que ha escrito sobre el 
profeta Isaías, que vivia setecientos años antes de 
Jesucristo, dice que no le mira solo como á un profeta, 
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sino como á un evangelista y á un apóstol, porque en
cierra en sus profecías todos los misterios del Salva
dor, su nacimiento de una virgen y los milagros de 
su vida, la ignominia de su muerte, la gloria de su 
resurrección, y la extensión de su Iglesia por toda la 
¿tierra. «Isaías, dice el sábio intérprete, ' habla con 
«tanta claridad de todas estas cosas, que mas bien 
«parece escribir una historia de sucesos pasados, que 
«predecir el porvenir.» 

Por este mismo tiempo san Crisóstomo, arzobispo s. Juan 
de Constantinopla, honraba á la Religión por su celo fllmo!<>"' 
apostólico en reformar el clero y el pueblo de esta 344-401' 
gran ciudad. Reprendía con generosa libertad la ava
ricia de los ricos, el lujo de las mujeres y el orgullo 
de los nobles. La misma corte experimentó su celo: 
hablo con frecuencia al Emperador y á Eudoxia su 
esposa de sus obligaciones. Este vigor episcopal le 
suscitó poderosos enemigos ; la Emperatriz, sobre to
do, estaba irritada contra él, á causa de un discurso 
ó sermón que los mal pensados aplicaron á esta Prin
cesa. Ella buscó medios de vengarse, y halló en Teó
filo, obispo de Alejandría, un ministro complaciente 
que se prestaba á su odio y á sus violencias. San Cri
sóstomo fué depuesto y enviado al destierro, pero al 
dia siguiente hubo en Constantinopla un temblor de 
tierra que fué mirado como un efecto de la cólera d i 
vina. La misma Eudoxia quedó tan asustada, que su
plicó encarecidamente al Emperador volviese á l la 
mar al santo Obispo, que efectivamente regresó y pe
netró en la ciudad como en triunfo. Bien pronto se 
alzó ana nueva tempestad : se habia levantado una 
estátua de plata á la Emperatriz, cerca la principal 
iglesia de Constantinopla, y en este sitio se celebra
ban juegos públicos mezclados de supersticiones. El 
santo Prelado predicó contra este abuso. Siendo E u 
doxia informada de ello, creyóse personalmente ofen
dida, y juró la pérdida del Arzobispo. Fué depuesto 
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segunda vez y desterrado á Cucusa, pequeña ciudad 
de la Armenia. La Emperatriz habia elegido este país 
pobre y estéril, para hacer sentir al santo Obispo to
do el peso de su venganza. Llegó allí después de 
setenta dias de camino, de incomodidades extremas^ 
ocasionadas por su delicada salud y por el mal trato 
y dureza de los soldados que le custodiaban. Tan lue
go como su salud quedó restablecida, trabajó con 
nuevo celo por el bien de la Iglesia; instruía á los 
pueblos del país, socorría á los pobres, y rescataba á 
los cautivos. Sus enemigos, aunque triunfantes, con
cibieron celos de su conducta virtuosa, y le dester
raron de nuevo á Pitiontes, ciudad desierta y la ú l t i 
ma del imperio en la orilla oriental del Ponto Euxino. 
Se le hizo conducir á este nuevo destierro por dos 
guardas sin piedad que se esforzaban en acrecentar 
con sus malos tratamientos las fatigas de un viaje 
largo y penoso. Habían prometido á estos soldados 
una recompensa si el Santo moría en el camino, y la 
merecieron por su barbarie. El santo Obispo, delicado 
y agotadas sus fuerzas, sucumbió al fin á tantos ma
les. Después de tres meses de una marcha continua r 
y habiendo llegado á Cómanos en el Ponto, fué ata
cado de una violenta calentura, que le obligó á dete
nerse. La noche siguiente, hallándose en el presbi
terio de San Basilisco, obispo de Comanes y mártir,, 
se le apareció este Santo y le dijo: «Ánimo, hermano 
«mío, mañana estarémos reunidos.» En efecto, su 
muerte acaeció el dia siguiente. La Iglesia perdió uno 
de sus mas santos obispos y de sus mas ilustres doc
tores: su elocuencia, que cuando menos igualaba á 
la de los mas célebres oradores de la antigüedad, le 
ha merecido justamente el sobre nombre de Crisósto-
mo, es decir boca de oro. 

jierejfade El espíritu del error, después de haber atacado el 
•^l^"0, misterio de la santísima Trinidad, el del pecado o r i 

ginal' y el de la gracia, hizo multiplicados esfuerzos 
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por amortiguar la fé cerca del misterio de la Encar
nación. Se habia creido siempre que Jesucristo no e& 
otro que el Verbo encarnado, j que de consiguiente 
hay en Jesucristo dos naturalezas y una sola perso
na. Nestorio, obispo de Constantinopla, enseñó que 
hay dos personas en Jesucristo. Como no se atrevía 
á atacar directamente el dogma católico, b'iscó un 
rodeo, y dijo que la santa Virgen no debia ser llama
da Madre de Dios, sino únicamente Madre de Cristo, 
distinguiendo así la persona de Cristo y la del Verbo. 
Esta doctrina nueva y contraria á la creencia común 
causó un grande oseándolo, tanto en el clero como 
entre el pueblo. La vez primera que se oyó esta blas
femia en la Iglesia de Constantinopla, los fieles h u 
yeron por no comunicar con el impío que la habia 
proferido. Este primer grito de la fé es bien digno de 
notarse: jamás deja de levantarse en el nacimiento 
de todas las herejías, es decir, todas las veces que se 
ataca á lo que siempre se ha creido. Nestorio tenia 
crédito en la córte; y nada omitió para interesar al 
Emperador en sus designios, y por este medio difun
dir sus errores á todas partes: pero Djos habia pre
parado un remedio al mal y á la fé atacada. Un i lus
tre defensor, san Cirilo, obispo de Alejandría, fué el s. cMk? 
invencible atleta que la Providencia opuso al here- jmtviZ 
siarca. Luego que el santo Prelado fué advertido de 
los progresos de la impiedad, publicó un escrito en 
el que explicaba claramente la verdad ^ del misterio 
de la Encarnación. «Me asombro, decia, de ver que 
«haya quien pueda poner en duda si la santísima 
«Virgen debe ser llamada Madre de Dios; porque si 
«Nuestro Señor Jesucristo es Dios, la santa Virgen, 
«su madre, es forzosa é innegablemente Madre de 
«Dios, Esta es la fé que nos han enseñado los Após-
«toles, esta es la doctrina de nuestros padres: no que 
«la naturaleza del Verbo ó la divinidad haya tomado 
«su principio de María, sino porque en ella ha sido 
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«formado y animado de un alma racional el sagrado 
«cuerpo al cual el Verbo se ha unido hipostáticamen-
«te, lo que hace decir que el Yerbo ha nacido según 
«la carne. Así, en el órden de la naturaleza, aunque 
«las madres no tengan parte alguna en la creación 
«del alma, no deja de decirse que son madres del 
«hombre en su totalidad, j no que solamente lesean 
«de su cuerpo.» Este escrito de san Cirilo se difundió 
bien pronto por todas las Iglesias de Oriente, y con
soló á los fieles que el nuevo error habia escandaliza
do. San Cirilo escribió particularmente áNestorio pa
ra probar de hacerle volver á la verdad: le exhorta
ba á que hiciese cesar el escándalo, llamando Madre 
de Dios á la santísima Virgen, «Por último, añadía, 
«estad persuadido de que me hallo pronto á sufrirlo 
«todo, la prisión y la muerte, por lafé de Jesucristo. » 
Esta carta no produjo efecto alguno: la conversión 
de un jefe de partido ó secta es bien rara. El santo 
Obispo, viendo que nada podia esperarse de Nestorio, 
se dirigió al papa san Celestino: le dió cuenta de todo 
lo sucedido, y del estado en que se encontraba la igle
sia de Constantinopla; le pidió encarecidamente que 
remediase pronto el mal. Nestorio por su parte había 
enviado también al Sumo Pontífice sus escritos fir
mados de su puño y letra. El Papa tuvo en Roma una 
asamblea de obispos, en la que fueron examinados 
los escritos de Nestorio. La doctrina que en ellos ex
ponía se vió que era contraria á la de los santos Pa
dres, y por lo mismo fué condenada unánimameníe. 
Para notificar este juicio, Celestino escribió á los obis
pos de las primeras sillas de Oriente. En la carta que 
dirigió á san Cirilo, el Soberano Pontífice elogia su 
celo y su vigilancia: le declara que ha aprobado sus 
sentimientos acerca de la Encarnación; que si Nes
torio continúa en combatir la doctrina católica, y si, 
en un tiempo determinado, no anatematiza su doc
trina impía, será separado del cuerpo de la Iglesia. 
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Nestorio no se sometió al juicio de la Sania Sede, y concilio 
como todos los oíros novadores, solo sirvió para ha- 8eÉefesode 

cerle propagar con mas ardor que nunca su error. Nestorfo. 
Aunque tuvo protectores en la corte, el emperador m-
Teodosio el Jóven (1), que amaba sinceramente á la 
Religión, abrió los ojos cuando supo la sublevación é 
indignación de los fieles de Constantinopla, y se re
solvió, de acuerdo con el papa san Celestino, á convo
car un concilio ecuménico en Efeso. La noticia de es
ta convocación llenó de gozo á todos los católicos. Los 
obispos concurrieron á él, en número de doscientos, 
de todas las provincias del mundo cristiano, y fué 
presidido por san Cirilo á nombre del Papa. Nestorio 
vino también á Éfeso, acompañado del conde Candi-
diano, á quien el Emperador habia encargado que 
protegiese el concilio, pero que favoreció abiertamen
te el partido del sectario. Este heresiarca jamás quiso 
presentarse á la asamblea, aunque se le requirió tres 
veces jurídicamente. Pretextaba la ausencia de Juan, 
obispo de Antioquía, y de sus sufragáneos, que aun 
no hablan llegado. Como parecía afectada la lentitud 
de estos obispos, y el término fijado por el Empera
dor para la apertura del concilio habia pasado ya ha
cia quince dias, se celebró la primera sesión. En me
dio de la iglesia y sobre un trono elevado estaba co
locado el libro de los Evangelios, para representar la 
asistencia de Jesucristo, que ha prometido hallarse 
entre los pastores reunidos en su nombre: espectá
culo santo é imponente de que el concilio de Éfeso 
dió el modelo á todos los que se han celebrado des
pués. Los obispos estaban sentados en ambos lados 
según la dignidad de sus sillas.—Como Nestorio re
husó constantemente presentarse, fué preciso exami
nar su doctrina en sus escritos. En cuanto se hubo 

(1) Teodosio I I , el Jóven, habia sucedido á Areadio, muerto 
en 40S. 
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terminado su lectura, los. obispos unánimameníe ex
clamaron: «¡Anatema á estos errores impíosl ¡Ana-
«tema á todo el que profesa esta doctrina! Es contra
er ía á la santa Escritura y a la tradición de los Pa-
«dres .» Se leyó enseguida la caria del papa Celestino 
á Nestorio, y muchos pasajes de los Padres mas reve
renciados, san Cipriano, san Atanasio, san Ambrosio, 
san Basilio, á los que se puso en cotejo y oposición 
con las proposiciones del heresiarca; habiendo des
pués cada obispo dado testimonio de la fé de su igle
sia, se declaró solemnemente á la santísima Virgen 
Madre de Dios, y se pronunció la sentencia de depo
sición contra el novador. Cuando el pueblo de Efeso 
tuvo noticia del juicio prorumpió en frenéticos gritos 
de alegría, y colmó de bendiciones á los Padres del 
Concilio; toda la ciudad de Efeso resonó por mucho 
tiempo con el nombre y las alabanzas de la Madre de 
Dios. Los Prelados escribieron al Emperador para i n 
formarle de su decisión; pero el conde Candidiano 
interceptó sus cartas; y de concierto con Nestorio 
previno por medio de una falsa relación á Teodosio 
contra ellos. Las cartas y los diputados del Concilio 
no podían llegar al Emperador. Se guardaban los ca
minos y las naves; se les cerraban todas las entra
das, y la verdad hubiera sucumbido si Dios no la h u 
biese dado la fuerza de vencer todos los obstáculos y 
sobrepujar todas las cábalas formadas contra ella. Un 
diputado, disfrazado de mendigo, llevó la verdadera 

• relación escondida dentro los nudos de una caña, y 
penetró en el palacio. Cuando el Emperador estuvo 
mejor instruido de todo lo acaecido en Éfeso, confinó 
á Nestorio en un monasterio de Antioquía; y como 
este heresiarca continuase predicando allí sus erro
res, fué desterrado á Tasis en Egipto, en donde a l 
gunos años después murió miserablemente. 

Herejía La herejía de Nestorio dió ocasión á otra que la si-
lutiques. guió de cerca, y que no era menos contraria al dogma 

446. 
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de la Encarnación. Eutiques, combatiendo á Nestorio, 
se alucinó y extravió él mismo. Enseñó que no habia 
en Jesucristo mas que una sola naturaleza después de 
la Encarnación. Así es como el espíritu humano no 
evita un error sino cayendo en otro; pero la Iglesia, 
guiada por el espíritu de Dios, los condena todos. 
Nestorio habia dividido la persona de Jesucristo, E u 
tiques confundió las naturalezas. Era superior de un 
monasterio cerca de Constantinopla, y habia mostra
do mucho celo en sostener la unidad de persona en 
Jesucristo contra Nestorio; pero su oposición al nes-
torianismo lo condujo á la herejía opuesta; y este er
ror no excitó menos turbaciones y desórdenes que el 
de su contrario. El nuevo heresiarca por de pronto no 
se explicó sino con algunos amigos en sus conversa
ciones particulares; pero en seguida trató de espar
cir su error en el monasterio de Constantinopla. Sus 
amigos hicieron todos los esfuerzos imaginables para 
desengañarle y prevenir un ruidoso escándalo; pero 
todo fué inútil, y Eutiques mostró una obstinación 
indomable: entonces viéronse obligados á denunciar
le á san Flaviano, patriarca de Constantinopla. Ei 
santo Prelado, después de haber puesto en juego to 
dos los medios de benignidad inútilmente, reunió los 
obispos que se hallaban en la ciudad imperial: citó á 
esta asamblea al novador, que rehusó mucho tiempo 
presentarse. Como Eutiques persistía en sus senti
mientos, su doctrina fué condenada, y se le quitó el 
gobierno de su monasterio. El novador encontró apo
yo en la corte contra su Obispo. Crisafo, uno de los 
principales ministros del Emperador, lo sostenía con 
todo su crédito. Era este un bárbaro cuyo mérito con
sistía en el buen parecer de su persona: avaro, cruel, 
impío, reunía todos los vicios. Habia sabido conquis
tar el ánimo del Emperador, y gobernaba solo todos 
ios negocios del Estado. Obtuvo de Teodosio que el 
asunto de Eutiques fuese discutido de nuevo en otra 
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asamblea de obispos; hizo nombrar presidente á Dios-
coro, obispo de Alejandría, amigo de Eutiques, y pre
venido contra san Flaviano. Crisafo se presentó como 
dueño absoluto de esta reunión, en la que todo se hizo 
por la violencia, y que mas bien fué un conciliábulo 
de malhechores que una asamblea eclesiástica. Hubo 
én ella dos comisarios del Emperador que entraron 
con soldados prevenidos de cadenas, y amenazando 
con las violencias mas extremas á los que no se so
metiesen á los deseos del favorito del Emperador. En 
medio de este tumulto Eutiques fué absuelto y san 
Flaviano condenado. Como muchos rehusasen suscri
bir á este juicio inicuo, se cerraron las puertas y se 
forzó á los obispos á firmarlo. Los que no cedieron á 
la violencia fueron desterrados, entre ellos también 
san Flaviano, á quien llenaron de golpes en mitad de 
la calle, de cuyas resultas murió al cabo de pocos: 
días .—El emperador Teodosio I I , que se habla dejado 
sorprender, no le sobrevivió mucho tiempo. La ciega 
confianza que concedió á su indigno favorito manché 
la gloria de su reinado, cuvo fin fué tan triste como-
felices habian sido los principios. Lo sucedió Marcia
no, príncipe religioso, que dedicó siempre sus prime
ros y principales cuidados á mantener la pureza do 
la fó. 

COBCÍUO San León, que entonces ocupaba la cátedra de sao 
general . . . \ i T • i i i • i T 

contra EU Pedro, sintió vivamente la herida que se había hecno 
145i."s' á la Iglesia, y se dirigieron todos sus esfuerzos á cu

rarla. El remedio mas eficaz era un concilio e c u m é 
nico. El emperador Marciano, conforme á los deseos 
del santo Pontífice, le convocó en Calcedonia, uno de 
los arrabales de Constantinopla, porque quiso asistir 
á él en persona, y mantener el orden. Los obispos, en 
número de trescientos, se reunieron en la iglesia de 
Santa Eufemia, y celebraron la primera sesión el dia 
8 de octubre del año 451 . San León, no habiendo po
dido asistir, envió tres legados que presidieron en su 
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nombre. El libro ele los Evangelios estaba, como en 
Éfeso, sobre un trono en medio de la asamblea. Se 
empezó por examinar la conducta violenta é injusta 
de Dioscoro con respecto á san Flaviano; se le repro
chó el haber hollado todas las reglas, y pronuncióse 
contra él la sentencia de deposición. Se leyó en se
guida la carta admirable que san León habia escrito 
á Flaviano desde el principio de esta herejía, en la 
que el santo Doctor exponía con tanta solidez como 
talento y claridad la fe católica acerca el misterio de 
la Encarnación, es decir, la unidad de persona y la 
distinción de naturalezas en Jesucristo. La doctrina 
que contenia se halló conforme en un todo al símbol» 
de Nicea y al de Constantinopla. Fué , pues, u n á n i -
mamente aprobada, y mirada como una regla infa l i 
ble de fe. «Nosotros todos creemos de este modo, ex-
«clamaron los obispos; igual es la fó de . los Padres, 
«igual la fó de los Apóstoles: es Pedro mismo que ha 
«hablado por boca de León; es preciso tener á esta 
«doctrina por ortodoxa. ¡Anatema al que así no crea!» 
Los Padres del Concilio redactaron en seguida una 
confesión de le, en la cual, después de haber citado 
ios símbolos de Nicea y de Constantinopla, se expre
saron en estos términos:—«Declaramos que debecon-
«fesarse un solo y mismo Jesucristo nuestro Señor, el 
«único verdaderamente Dios y verdadero hombre; 
«perfecto en una y en otra naturaleza; consustancial 
«al Padre según la divinidad, y á nosotros según la 
«humanidad; engendrado del Padre antes de los si-
«glos según la divinidad, y nacido de la Virgen Ma-
«ría en el tiempo según la humanidad; un solo y 
«mismo Jesucristo nuestro Señor en dos naturalezas, 
«sin confusión, sin cambio, sin división, sin separa-
«cion, sin que la unión quite la diferencia de las na-
«turalezas; al contrario, la propiedad de cada una es 
«conservada y concurre en una sola persona: de mo-
«do que él es un solo y mismo Hijo único, Dios, Ver-

16 
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«bo, Nuestro Señor Jesucristo.»—Ei Emperador asis
tió en persona á la sexta sesión, y declaró que, á ejem
plo de Constantino, no habia querido entrar en esta 
santa asamblea sino para apoyar con la autoridad i m 
perial las decisiones del Concilio, y no para ganar 
votos ni violentar á los obispos. Al oir esta espontá
nea manifestación del Príncipe; toda la asamblea ex
clamó: «¡Viva el nuevo Constantino! ¡viva el religio-
«so Emperador y la ortodoxa Emperatriz! ¡Muchos 
«años y un reinado feliz á Marciano, servidor deCris-
«to!» El Emperador hizo leer la definición do fé de
cretada por el Concilio, y concluida su lectura pre
guntó si todos estaban acordes sobre lo que acaban 
de oir. Todos unánimes respondieron: «Nosotros no 
«tenemos mas que una fé y una doctrina, la misma 
«de los santos Doctores, la misma de los Apóstoles : 
«esta es la fé que ha salvado al universo.» Las acla
maciones empezaron de nuevo con mayores transportes 
de alegría : volviéronse á repetir bs nombres de nue
vo Constantino, nueva Elena, y todos los títulos mas 
capaces de expresar el amor y el respeto. El Empera
dor mandó la ejecución de los decretos del Concilio 
por una ley en donde dice: Que tratar aun de inves-
t iar , después de esta decisión, es querer encontrar la 
mentira. 

inTasion El imperio de Occidente estaba entre tanto invadi-
líártsaros. do de todas partes. Honorio reinaba todavía cuando 
i io-m se present5 ei terrible Alarico, rey de los visigodos, y 

se precipitó sobre la Italia convirtiéndola en un mon
tón de ruinas. Apenas se habia retirado cuando^ 
apareció una nueva plaga que llevó aun mas léjos sus 
estragos: era esta una invasión de doscientos mi l ger
manos, que el hambre y las enfermedades no tarda
ron en hacer perecer mucho mejor de lo que las ar
mas romanas, en decadencia y durante esta época, 
lo hubiesen conseguido. Entonces Honorio fijó su tro
no imperial en Ravena, que era su último atrinchera-
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miento ; porque ¡os bárbaros suscitados por la mano 
de Dios para castigar al viejo mundo por su pro
longada resistencia al Evangelio y su corrupción, 
cercaron la ciudad de Roma, de la que se apoderaron 
bajo el mando de Alarico la noche del 24 de agosto de 
410. Roma fué saqueada j asolada : los vencedores 
respetaron, no obstante, las iglesias, en las que la 
población espantada habia buscado un asilo bajo la 
protección del Dios de los cristianos. —Valentiniano 
I I I , sobrino de Honorio, le sucedió en 425. Mien
tras que los vándalos, los alanos, los suevos y los v i 
sigodos conquistaban las provincias de España y de 
las Gallas, un nuevo azote, aun mas terrible , vino á 
unirse á los anteriores. Átila, rey de los hunos, á la Aüia 
cabeza de setecientos mi l hombres, después de ha- 451' 
berlo pasado todo á sangre y fuego en el Norte de l í a -
lia, adelantóse hácia Roma para hacer sufrir la mis
ma suerte á esta ciudad, que apenas se levantaba de 
sus ruinas amontonadas por Alarico. El Emperador, 
no hallándose en estado de defenderla, consultó al 
Senado sobre el partido que debia tomarse. No se en
contró mas recurso que el de enviar una diputación 
al Rey bárbaro para inclinarle á la paz. El papa san 
León, á quién acabamos de ver combatiendo con tan
to celo la herejía, se encargó de esta peligrosa nego
ciación, persuadido de que Dios era quien disponía á 
su voluntad de los corazones mas inflexibles. La eje
cutó con una intrepidéz que impuso á este feroz con
quistador. Átila nada tenia de noble y grande en su 
porte y exterior; pero en él era todo terrible, y retra
taba la ferocidad de su origen. Era bajo de estatura, 
tenia el pecho ancho, deformemente gruesa la cabe
za, los ojos centelleantes, poca barba y poco cabello, 
y este encanecido antes de tiempo por las fatigas de 
la guerra, la nariz chata, el color atezado, el conti
nente fiero y amenazador. San León, armado de un 
poder invisible, pero superior á todas las fuerzas h u -
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manas, se presentó con entera seguridad delante de 
este Príncipe, á quién los reyes sus vasallos no mira
ban sino temblando : le habló, aunque con respeto, 
con energía para persuadirle á que devolviese la paz 
y la tranquilidad á la Italia. La firmeza del Prelado 
admiró á este príncipe feroz, y dijo á los que le ro
deaban : «Yo no sé porque las palabras de este cléri-
«go me han conmovido.» En su consecuencia se hizo 
mas razonable: escuchó y admitió las proposiciones 
del Emperador ; mandó cesar las hostilidades, y 
retiró su ejército de Italia. Tal es el imperio de la vir 
tud, que sabe ablandar y dulcificar los ánimos mas 
feroces.—Cerca tres años después el santo Pontífice 

Gen|erico hizo de ello una nueva prueba. Genserico, rey de los 
vándalos vino á su vez á desolar la Italia, dejando 
por todas partes rastros de su crueldad. Cuando se 
encontraba ya cerca los muros de Roma, san León 
tuvo valor para presentarse delante de él pidiéndole 
la vida de los ciudadanos. Le habló con tanta digni
dad y sabiduría, que logró ablandar á este Príncipe 
sanguinario. Pudo conseguir de él que no se emplea
ría ni el fuego ni el hierro, y que los edificios y ios 
habitantes de esta gran ciudad serian respetados, 

últimos San León, á pesar de sus esfuerzos, no pudo hacer 
dores'de nías que retardar la caida del imperio romano en Oc-
^/(f611-cidente. Valentiniano habia sido asesinado por el se

nador Máximo, quien reinó solamente algunos meses 
(455). Después de él llevó la púrpura durante diez y 
ocho años un bárbaro llamado Ricimero. El último de 
los emperadores fué Rómulo Augústulo, que reinó 
bajo la regencia de su padre Oreste. De repente en 

Odoacro, 476 el rey deloshórulos , Odoacro, hablando en nom-
ítaüa? b^e de los bárbaros, que componían una gran parte 
476- del ejército romano, y de los que estaban acantona

dos en Italia, pidió las dos terceras partes de las t ier
ras del imperio. Habiendo rehusado el Regente, tomó 
á Ra vena, desterró al jóven Emperador á Campania, 
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remitió las insignias imperiales á Oriente, y tomó por 
sí jnismo el título de rey de Italia. Las demás provin
cias fueron bien pronto presa de muchos otros pue
blos que las invadieron sucesivamente: cada uno de 
esos pueblos se arrojó sobre los países que mas les 
gustaban; todos quisieron tener parte en los despo
jos de este vasto cuerpo que tanto tiempo les habia 
contenido encerrados en las soledades y en los bos
ques del Norte, 

De este modo fué como quedó destruido el mas po
deroso imperio del mundo, al cabo de mi l doscientos 
veinte y ocho años de haberlo fundado Rómulo: ejem
plo bien patente de las vicisitudes de las grandezas 
humanas aun las mas estables. No son únicamente 
los reyes y los subditos los que pasan y desaparecen, 
sino también los mismos reinos. Solo el que Jesucris
to ha establecido con su cruz subsistirá siempre:... se
rá eterno. 

Reflexiones. 

Siempre combatir y siempre vencer, tal es el des
tino de la Iglesia en la tierra. Así es que apenas la 
vemos libre de sus perseguidores, cuando ya tiene 
necesidad de hacer frente á los desórdenes interiores' 
á que se ve expuesta: sus propios hijos, á causa de 
los cismas y de las herejías, se convierten en sus mas 
mortales enemigos. Este género de combates, los mas 
penosos de todos, y también los mas difíciles, los en-
contrarémos en cada página de esta historia; pero á 
su lado hallarémos igualmente, la relación de los 
triunfos de la Iglesia. El arrianismo, que se extendió 
tan rápidamente, y llenó todo el Occidente, debía él 
solo echar por tierra la fó ortodoxa, si Dios no la h u 
biese sostenido con su brazo omnipotente.— En el pe
ríodo que acabamos de recorrer, á pesar de la paz 
general hubo una multitud de Mártires iíimolados> 
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ya en las provincias del imperio por ios pueblos pa
ganos, ya en ios países que no estaban sometidos á los 
romanos, como la Persia y el Africa, en donde se ha
llaban establecidos los vándalos. Sus reyes, Genseri-
co y Hunerico, se distinguieron por la crueldad de los 
suplicios que mandaron ejecutar contra los cristia
nos; estos Príncipes querían que todos sus vasallos 
fuesen arríanos como ellos. La persecución duró 
ochenta años; pero esta sangre generosa, vertida a 
torrentes, fué una semilla fecunda que produjo á Je
sucristo una multitud de nuevos adoradores. 

Otro espectáculo presenció entonces también el 
mundo. Hombres dotados la mayor parte de todos los 
favores de la naturaleza y de la suerte, se retiraron 
en lo mas profundo de las soledades del Egipto y de 
ia Palestina para practicar en ellas, en su mas subli
me perfección, los consejos evangélicos. Se les vió 
entregarse voluntariamente á la pobreza, al trabajo 
y al silencio, despreciando la tierra y las vanas satis
facciones que puede conceder, para pensar solamente 
en los bienes invisibles del cielo. El número de los 
anacoretas es incalculable; puede .decirse que han 
llenado los desiertos. ¡Qué cosa mas admirable que su 
vida mortificada y penitente, en presencia del lujo 
dasenfrenado que entonces dominaba en todos los 
ámbitos del imperiol Así confirmaba Dios el Evange
lio por la constante y alta manifestación de toda clase 
de heroísmo. Tales ejemplos bastaban para conducir 
al mundo romano á los piés de Jesucristo y hacerle 
cambiar de destino, pero desgraciadamente no fué 
así. Léjos de tomar y seguir las virtudes de los cris
tianos, quiso comunicarles sus vicios, y Dios pronun
ció contra él la sentencia de destrucción ( i ) . 

(1) Sentencia terrible, pero justa, que vemos confirmada en la 
historia moral y religiosa de todos los tiempos y de todos los pue
blos. La sagrada Escritura muestra de un modo bien patente cuán
do Dios abria la mano á favor del pueblo escogido, y cuándo lo 
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CAPITUIi® T E R C E R O . 

Desde la caída del imperio romano de Occidente, hasta la huida 
de Mahoma (476-622). -

§ I -

La Religión en Occidente desde el año 480 á 6 2 0 . — 
Conversión de los francos.—Conversión de la I n ~ 

- glaterra. 

Cuando llegó el tiempo de que el imperio romano, gf^f^ós 
cayese en Occidente, Dios no dejó á l a Galia, esta n o - / ^ " ¿ ^ 
Me porción de Ja cristiandad, bajo el poder de los 
príncipes idólatras, llamó á la fé á Clodoveo, rey de 
los francos. Este pueblo, salido de la Germania, se 
habia establecido ya en las Galias. Su Príncipe, aun
que entonces era todavía pagano, casó con una p r i n 
cesa cristiana y de una piedad muy grande. Clotilde ^ate 
(este era el nombre déla virtuosa Reina) le hablaba á 
menudo de la religión cristiana, y le hacia conocer en 
sus conversaciones particulares la vanidad de los ído 
los; pero al Rey le costaba trabajo rendirse. Sin em
bargo Clotilde pudo conseguir que un hijo que habia 
dado á luz fuese bautizado. £1 niño habiendo muerto 
pocos dias después de su bautismo, Clodoveo echaba 

entregaba á merced de sus contrarios. Mientras creia y practica
ba, conseguía enfrenar á los antiguos poseedores de la tierra de 
Canaan; en el momento que abjuraba de su culto, y su moral se 
relajaba, veíase esclavizado del modo mas vergonzoso, ó dividido 
por guerras intestinas.—El mismo pueblo romano, tan varonil en 
«tro tiempo, habió caído en el último grado de todos los vicios, y 
por esto sucumbió. ¿De qué le sirvió al español Teodosío, digno 
de mejores tiempos, tanta constancia y trabajo, si apenas logró gal
vanizar el cadáver que quedó sepultado con él? {El Traductor]. 
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la culpa á la Reina, y atribuía esta muerte á la cólera 
de sus falsos dioses. Clotilde no se desalentó por esto: 
la fó de que estaba animada secó sus lágrimas, que la 
ternura maternal hacia derramar, y la sostuvo en su 
aflicción. Alumbró un segundo hijo, que también h i 
zo bautizar. El niño cayó enfermo, y el rey ya decia 
que moriria de seguro como su hermano, pues que 
habia sido bautizado como él. Clotilde recurrió á la 
oración, y Dios, contento con haber puesto su fé á 
esta prueba; recompensó su mérito y devolvió la sa
lud al jóven príncipe.—Las grandes cualidades de 
Clodoveo, y las esperanzas que se concebían de su 
conversión, le ganaron el corazón de sus nuevos sub
ditos; en todo el reino se hacían los mas ardientes 
votos para que Dios se dignase ilustrarle. Al fin fue
ron oídos, y la divina Providencia quiso que la con
versión de este Príncipe, á la cual debia seguirse la 
de toda la nación de los francos, se hiciese por medio 
de un milagro semejante al que en otra ocasión había 
ganado par-a Jesucristo á Constantino el Grande. Una 
victoria milagrosa fué para estos dos Príncipes el mas 
poderoso atractivo que les hizo abrazar el Cristianis
mo. Los alemanes, pueblo guerrero de la Germanía^ 
á la que dieron después su nombre, habían pasado el 
Rhin, y avanzaban hácia la Galia para conquistarla. 
Clodoveo marchó contra ellos, y los alcanzó en las 
llanuras de Tolbiac, en el ducado de Juliers. Antes 
de su partida Clotilde le había dicho que si quería te
ner segura victoria debía invocar al Dios de los cris
tianos. Trabóse el combate, y al poco rato las tropas 
de Clodoveo empezaron á replegarse, retroceder y 
desbaratarse. Este primer movimiento de desórden 
redobló el ardor de los alemanes, que se creían ya 
victoriosos. En tal extremo Clodoveo se acordó de las 
lecciones de Clotilde, y dirigiéndose al Dios de su v i r 
tuosa esposa exclamó en alta voz: «¡Oh Dios á quien 
«Clotilde adora socorredme! Si me concedéis la v i c -
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«toria, yo no adora réáot ro Dios sinoá Vos.» Dios ha- conver-
bia en sus inescrutables designios señalado este mo- c¡l0áQ 0̂ 
mentó para hacerse conocer á Clodoveo por sus bene- i96-
ficios. Apenas hubo el Príncipe terminado esta corta 
oración, cuando de pronto y definitivamente la vic
toria se puso del lado de los francos. Los alemanes 
tomaron la fuga, y casi todos los que escaparon de la 
matanza se rindieron á discreción. 

Nadie dudó de que la victoria no viniese del cielo, 
y la belicosa nación de los francos conoció que el Dios 
de Clotilde era el verdadero Dios de los ejércitos. 
Clodoveo regresó á las Galias con sus tropas para dar 
cumplimiento al voto solemne que habia hecho. Una 
santa solicitud le indujo á hacerse instruir en nues
tros misterios aun durante la marcha. Con este objeto 
hizo que le acompañase desde Toul un santo sacer
dote, llamado Wasso, que gozaba de una gran repu
tación de virtud. La alegría de Clotilde llegó á su 
colmo cuando supo la victoria y sobre todo la conver
sión de Clodoveo, Fué á salirle al encuentro hasta 
Reims, y le felicitó sobre todo por las disposiciones 
en que le veia, mas aun que por la prosperidad de 
sus armas. San Remigio, obispo do esta ciudad, á 
quien Dios habia adornado de talento y de virtudes, 
y habia colocado sobre esta gran silla para que fuese 
el apóstol de los franceses, acabó de instruir al Rey. 
Clodoveo ya no deliberó mas, ni titubeó sobre el cam
bio de religión que iba á tomar: reunió á sus solda
dos y Ies aconsejó que siguiesen su ejemplo, renun
ciando á los ídolos engañosos para adorar al Dios á 
quien debían la victoria. Vióse repentinamente inter
rumpido por las aclamaciones de los francos, que de 
todas partes gritaban: «Renunciamos á los dioses 
«mortales: estamos prontos á adorar al verdadero 
«Dios, al Dios que predica Remigio.» Clodoveo, en
cantado de encontrar á su ejército animado de sus 
mismos sentimientos, fijó con san Remigio dia para 
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recibir el Bautismo, y convinieron en que seria la v i 
gilia de Navidad. Remigio, que quería desplegar á los 
ojos de los francos todo cuanto nuestra Religión tiene 
de mas augusto en sus.ceremonias, á fin de conmo
verlos ó inclinar su ánimo en favor de ella, nada omi
tió para hacerla lo mas brillante posible. Mandó col
gar en toda la iglesia j en el baptisterio los mas ricos 
tapices; hizo escender un gran número de hachas» 
cuya cera estaba mezclada de preciosos y delicados 
perfumes, de modo que el santo templo parecía estar 

su lleno de un olor celestial. Nada es mas magnífico que 
Mutismo. ja descripción que aun Se conserva de la marcha de 

los nuevos catecúmenos: las calles y las plazas esta
ban llenas de adornos y colgaduras; caminaban en 
prosecion, precedidos de los santos Evangelios y de 
la cruz, desde el palacio del Rey hasta la iglesia can
tando himnos y letanías. San Remigio llevaba de la 
mano al Rey; la Reina seguía con las dos princesas 
hermanas de Clodoveo, y cerraban la marcha mas de 
tres mil guerreros á quienes el ejemplo de su Pr ínc i 
pe había ganado á Jesucristo. Cuando el Rey hubo 
llegado al baptisterio pidió el Bautismo. El santo Obis
po le dijo: «Baja la cabeza, fiero sicambro; adora lo 
«que has destruido, y destruye lo que has adorado.» 
Habiéndole hecho confesar enseguida la fé de la T r i 
nidad, le bautizó y le ungió con el santo crisma. Los 
tres mil francos que le acompañaban, sin contar los 
niños y las mujeres, fueron bautizados al mismo tiem
po por los obispos y los otros ministros que habían 
concurrido á Reims para esta ceremonia. De las dos 
hermanas de Clodoveo una recibió el Bautismo, y la 
otra, que era, cristiana, pero que había tenido la des
gracia de caer en la herejía, fué reconciliada por la 
unción del santo crisma, con la Iglesia de la que an
tes ciegamente se apartó. 

La noticia de la conversión de Clodoveo llenó de 
regocijo á todo el mundo cristiano. El papa Anastasio 
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se alegró tanto mas cuanto que esperaba hallar en 
este Príncipe un poderoso protector de la Iglesia. En 
efecto, este era entonces el 'único soberano católico: 
el arrianismo dominaba en todas las cortes. Luego 
que hubo abrazado la verdadera, le, Clodoveo no dejó 
de protejerla: ejemplo que sus sucesores siguen i m i 
tando hace ya doce siglos, por lo que les ha merecido 
el título de Reyes Cristianísimos. 

En este mismo tiempo una ióven doncella, llamada santa 
Goriovovít' 

Genoveva, se hizo célebre en toda la Galia por la pu 
reza de su vida y la fama de sus milagros. Nació en 
Nanterre, cerca de París. San Germán, obispo de A u -
xerre, pasando por este lugar vió en ella algo de ex
traordinario; la exhortó á que consagrase á Dios su 
virginidad, la condujo á la iglesia, y la dió la bendi
ción de las vírgenes. Al dis siguiente la preguntó si 
se acordaba de su promesa, y cuando hubo contestado 
que mediante la gracia de Dios la verificaría, el santo 
Obispo la dió una medalla de cobre en la que estaba 
impresa la figura de la cruz, recomendándola que la 
llevase siempre colgada del cuello, y prohibiéndola 
iodo adorno enriquecido de oro, plata ó pedrería. Des
pués de esto Genoveva hizo grandes progresos en la 
virtud; añadió á la inocencia los rigores de la mas 
austera penitencia: no comia sino dos veces la sema
na; su alimento consistía en pan de cebada ó en a l 
gunas legumbres, y no bebía mas que agua. Tan 
austero ayuno iba siempre acompañado de la mas 
ferviente y continua oración. Derramaba en presen
cia de Dios tan abundantes lágrimas, que la tierra es
taba empapada de ellas.—Su virtud no la pusoá cu
bierto de los tiros de la calumnia, pero lo sufría todo 
con resignación y paciencia. Dios tomó á su cuidado 
justificarla, haciendo brillar su santidad con el^ don 
de los milagros y el de las profecías. El cruel Atila, 
habiendo conducido su ejército hacia París, causaba 
las mas grandes alarmas á esta ciudad: Genoveva 
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exhortaba á sus habitantes á que apasiguasen la có~ 
lera de Dios por medio de las oraciones, las vigilias y 
los ayunos; y uniéndose á ellos, el Señor oyó sus sú
plicas, y la hizo revelar que este azote no penetraría 
en París La predicción se cumplió, y París fué salva. 
Después de este acontecimiento todas las prevencio
nes que se hablan alimentado contra ella se disipa
ron, y en cambio engendraron en las gentes los sen
timientos mas respetuosos y una ciega confianza.—• 
De todas partes acudían á implorar el auxilio de la 
Santa, lo que nada la costaba y aun la complacía 
cuando se trataba del servicio de Dios y del bien del 
prójimo. Pudo conseguir al cabo, atendido el crédito 
que le concedía su virtud, el hacer levantar una igle
sia en honor de san Dionisio y sus compañeros. En 
una ocasión en que el hambre hacía sus estragos en 
París, emprendió un viaje para procurar víveres á 
sus habitantes. Nunca se vió mejor que en esta v i r 
tuosa jóven cuán respetable es la santidad, la envi
dia, que tan cruelmente la había perseguido, se en
cargó, de hacer su elogio. Á pesar de las austeridades-
de su vida alcanzó una vejez muy avanzada, pues que 
murió á la edad de noventa años, y el 511 , después de 
haberlos empleado constantemente al servicio de las-
buenas obras. Su cuerpo fué sepultado junto al de 
Clodoveo en la iglesia de los apóstoles san Pedro y 
san Pablo, que lleva hoy día el nombre de Santa Ge
noveva. Los auxilios que esta santa virgen habia pro
curado á la ciudad de París no concluyeron con su 
vida; sino que continuó después de su muerte prote
giendo á esta capital, que la honra como á su patro-
na, y que mira sus preciosas reliquias como una sal
vaguardia á la que nunca ha recurrido en vano d u 
rante las calamidades públicas. 

Santo.eni~ ^as virtudes y los milagros de san Benito derrama-
m-m. ron también en Occidente una viva luz sobre la vida 

monástica. Este santo varón, á quien Dios destinaba 
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á ser el padre de una multitud innumerable de r e l i 
giosos, nació de padres nobles en Nurcia, pequeña 
ciudad de Italia. Cuando estuvo en edad de aprender 
las ciencias le enviaron á las escuelis públicas de Ro
ma. Como su corazón jamás habia sido infestado con 
el veneno del vicio, temió por su inocencia al verse en 
medio de una muchedumbre de jóvenes cuya mayor 
parte llevaba una vida muy desarreglada. Se retiró, 
pues, á una caverna muy estrecha á cuarenta millas 
de Roma. Permaneció allí tres años, ignorado de to-r 
dos ios hombres, menos de un santo monje llamado 
Romano, quien le suministraba un poco de pan para 
su alimento. Pasado este tiempo fué descubierto, y se 
hizo célebre en aquellas comarcas. Entonces los re l i 
giosos de un monasterio inmediato le solicitaron que 
fuese su abad. Benito resistióse mucho tiempo, y le^. 
predijo que no se acomodarían á su método de vida; 
pero vencido por sus instancias reiteradas, se encar
gó del gobierno y dirección del monasterio; mas bien 
pronto estos desgraciados, no pudiendo sufrir su re
gularidad, resolvieron deshacerse de él por el vene
no, y emponzoñaron su vaso. A la hora de la comida 
san Benito hizo sobre el vaso la señal de la cruz, se
gún tenia costumbre, y este se quedó con estrepitoso 
ruido. El hombre de Dios conoció la causa de ello, y 
vió el gran peligro de que habia sido preservado; se 
levantó, y dijo á los religiosos con un tono tranquilo: 
«¿Por qué habéis querido, hermanos mios, tratarme 
«de este modo? ¿No os habia prevenido que quedaríais 
«descontentos de vuestra elección? Buscad, pues, un 
«superior que os convenga.» En seguida se volvió á 
su primera soledad.—Sin embargo del cuidado que 
puso en ocultarse, el brillo de su santidad le descu
brió, y su desierto se convirtió bien pronto en un l u 
gar habitado. Como muchas personas le rogaban que 
las dirigiese en el servicio de Dios, se vió obligado á 
recibirías por discípulos. Hizo edificar doce monaste-
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rios, y en cada uno puso doce monjes bajo las órde
nes de un superior, y retuvo á su lado á los que aun 
tenian necesidad de sus instrucciones. Los jóvenes 
venían en gran ttúmero á encontrarle, y las familias-
mas ilustres de Roma le encargaban la educación de 
sus hijos. Entre estos niños se contaban Mauro y Plá
cido, hijos de dos de los primeros senadores. Estos j ó 
venes, educados en la escuela de Benito, llegaron á 
ser grandes santos, y lograron hacer oíros muchos. 
Un día el joven Plácido, yendo á sacar agua de un 
estanque, se cayó en él: san Benito, que se hallaba 
en ei monasterio, conoció por revelación divina lo que 
acababa de suceder, y dijo á Mauro: «Hermano mior 
«corred aprisa, que el niño Plácido ha caido en e í 
«agua.» Mauro corrió apresuradamente al sitio del 
estanque en que Plácido habia caido, y cogiéndole de 
los caballos le sacó con la mayor prontitud. Cuando 
llegó á tierra miró hácia atrás, y se asombró al ver 
que habia andado sobre el agua. Lo contó á san Be
nito, quien atribuyó este milagro á su obediencia; 
pero Mauro lo atribuía á las oraciones de su santo 
Superior. San Gregorio el Grande es quien refiere es
te milagro. 

Monaste- El principal establecimiento de san Benito fué el 
3So¿{edca. monasterio de Monte Casino. Estaba situado en el r e i -

síno. n0 de Ñápeles, y llegó á ser como el centro de toda su 
Orden, Cuando el santo Abad vino por primera vez á 
este sitio, vió edificado sobre esta montaña un ant i 
guo templo dedicado á Apolo, que los paisanos de la& 
cercanías adoraban todavía. Benito destruyó el ídolo 
y derribó el altar, logrando convertir á aquella pobre 
gente con sus discursos y con sus milagros. Dios con
cedió entonces á su siervo el don de profecía, ó hizo 
brillante y ruidosa su santidad por medio de un gran 
número de prodigios. Totila, rey de los godos, admi
rado de lo que oía referir del santo Abad; quiso ver-
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le (1) . Resolvió, pues ir al Monte Casino, y para ex
perimentar si el Santo conocía las cosas ocultas, como 
le habían dicho hizo saber al varón de Dios que iba 
á visitarle; pero envió primero á uno de sus oficiales, 
á quien mandó poner sus vestiduras reales, ó hizo 
acompañar de un lucido y numeroso cortejo. Benito, 
que nunca habia visto á Totila, no se equivocó por 
esto; apenas descubrió al oficial le dijo: «Dejad, hijo 
«mió, dejad el vestido que lleváis, porque no os per-
«tenece.» Este oficial y todos los que acompañaban 
quedaron llenos de asombro, y fueron á contar á To
tila lo que acababa de pasar. Entonces, no dudan
do el Príncipe que en este hombre maravilloso se es
condía alguna cosa extraordinaria, fué á visitarle en 
persona. Acercóse al Santo con un temor respetuoso, 
se postró á sus pies, y permaneció en esta humilde 
postura hasta que el santo varón le levantó. San Be
nito le dió muchos y muy saludables consejos, y le 
predijo los principales acontecimientos de su vida. 
Totila, al despedirse, le suplicó que le tuviera pre
sente en sus oraciones, y desde aquel momento se 
mostró mas humano de lo que habia sido hasta en
tonces. Poco tiempo después, cuando tomó la ciudad 
de Nápoles, trató á los prisioneros con una bondad 
que no debía esperarse de un conquistador bárbaro. 
—San Benito envió á Francia á muchos de sus discí
pulos para que fundasen monasterios. Pronosticó su 
muerte algún tiempo antes de la enfermedad que le 
acometió; hizo abrir su sepultura, y al cabo de pocos 
días le acometió una violenta calentura, que, yendo 

(1) Odoacro, después de haber destruido el imperio romano, 
fue á su vez vencido por Teodorico, rey délos ostrogodos (493), 
quien fundó en Italia la dominación goda. Estos no tardaron en 
sucumbir bajo los golpes de Belisario y de Narsés, generales 
de los Emperadores de Oriente, á pesar del valor de su rey Toti
la (553). Pero en 568 los lombardos, al mando de Alboino, volvie
ron á apoderarse de la Península itálica, que continuó bajo el 
poder de los Emperadores hasta que Carlomagno la conquistó 
en 774. 



25S HISTORIA DE L A IGLESIA. Siglo V I . 

cada ve¿ en aumento, se hizo trasladar á la igle
sia, en donde recibió el cuerpo y la sangre de Jesu
cristo; después, alzando las manos al cielo, espiró. 
Contaba la edad de setenta y tres años (543), 

ae|ia de San Benito ha dejado ásus discípulos una regla ad-
s. em o. mirafo[Gí qUe merecido los elogios del papa san 

Gregorio. Se ve en ella á un hombre consumado en 
la ciencia do la salvación, y guiado por el Espíritu de 
Dios para conducir las aknas á la mas sublime per
fección. Esta regla ha sido tenida por tan sábia, tan 
llena de discreción, que todos los monjes de Occiden
te han hecho profesión de seguirla. El célebre Cosme 
de Médicis y otros muchos hábiles legisladores leian 
con frecuencia la regla de san Benito; la miraban co
mo un fondo rico de máximas propias á formar los 
hombres en el arte difícil de gobernarse bien. Así fué 
que este piadoso establecimiento se convirtió en un 
manantial de ventajas preciosas en todo género; y 
además de los grandes ejemplos Je virtud que se vie
ron brillar en él, en estos asilos respetables ha sido 
donde se han conservado la mayor parte de los he
chos históricos acaecidos durante los primeros siglos 
de la monarquía: en estos asilos ha sido donde, des
pués de los estragos causados por los bárbaros, se han 
perpetuado las ciencias y las letras. El trabajo y la 
sabiduría de los discípulos de san Benito, llamados 
comunmente los Benedictinos, han llegado, en cierto 
modo, á ser proverbiales en la Europa entera, 

conrer- No debia terminar este siglo sin que los conquista-
Ingiafer- dores de la Inglaterra dejasen de recibir la luz del 

raoíie. EYangelio. Es verdad que Jesucristo habia sido anun
ciado en esas islas desde el segundo siglo; pero la fó 
se extinguió en ellas con la invasión de los sajones; 
idólatras, que habían expulsado á sus antiguos habi
tantes. San Gregorio el Grande, siendo todavía diá
cono concibió el designio de restablecer en ellas el 
Cristianismo. Un dia que pasaba por el mercado de 
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Roma admiró la talla de algunos esclavos ingleses 
que allí se vendían; preguntó si eran cristianos, y 
habiéndole respondido el mercader que eran idóla
tras, «Es bien sensible, dijo, que un pueblo tan bien 
«formado gima bajo el poder del demonio.» A la vis
ta de este triste espectáculo desde el momento hu
biera emprendido él mismo esta misión, si no se lo hu 
biesen estorbado; mas no la perdió de vista, y cuando 
fué establecido sobre la silla de san Pedro su primer 
cuidado se dirijió á la ejecución del proyecto que ha
cia tanto tiempo meditaba. Envió á Inglaterra cua
renta misioneros á quienes dió por jefe á Agustín, 
prior del monasterio de San Andrés. Estos soldados-
apostólicos marcharon con valor para i r á anunciar 
Jesucristo á un pueblo que no le conocía, y aborda
ron en el país de Kent. El rey, que se llamaba Etel-
berto, concedió á los misioneros una audiencia púb l i 
ca, á la que se presentaron en procesión llevando una 
cruz de plata con la imagen del Salvador, y pidiendo 
á Dios la salvación de los pueblos por quienes venían 
de tan lejos. El Rey los hizo sentar para oírles ,á su. 
placer.—«Os anunciamos, le dijo Agustín, la noticia 
«mas feliz. Dios, que nos ha enviado, os ofrece des-
«pues de esta vida un reino infinitamente mas glo-
«rioso y mas durable que en el de Inglaterra.—Ve ahí 
«unas promesas muy bellas, dijo el Rey, mas como 
«son nuevas, no puedo abandonar lo que observo ha-
«ce tanto tiempo con la nación inglesa; sin embargo 
«no os impido atraer á vuestra religión á todos los 
«que podáis persuadir; y como venís de léjos para 
«hacernos participantes de los que vosotros creéis ser 
«lo mejor, quiero que se os proporcione también todo 
«cuanto necesitéis para vuestra subsistencia.» Los 
santos misioneros empezaron en seguida á predicar 
el Evangelio. Su conducta era un fiel trasunto de la 
vida de los Apóstoles. La pureza de sus costumbres, 
su frugalidad, su desinterés y el don de milagros que 

17 
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Dios les concedió, conmovieron á un gran número de 
idólatras, que renunciaren á sus supersticiones y p i 
dieron el Bautismo. El mismo Rey, no pudiendo re
sistir al brillo de sus virtudes y de los milagros que 
obraban, se convirtió también. Su conversión fué se
guida de la de una multitud inmensa de sus vasallos. 
El Rey, después de su bautismo, se llenó de celo por 
los progresos de la religión cristiana en sus Estados; 
pero no violentaba ni obligaba á nadie: habiendo 
aprendido de los misioneros que el servicio de Jesu
cristo debe ser voluntario, se contentaba con expre
sar 311 confianza y una benevolencia particular á los 
que como él profesaban la verdadera Religión. 

saaAgus- Para dar una forma á la naciente Iglesia de Ingla-
1iíiipo(i.,'terra, y á fin de establecerla de manera que pudiese 
^"ry*6-subsistir, san Agustín pasó á Francia, y recibió la 

consagración episcopal de manos del obispo de Arles, 
que era vicario de la Santa Sede en las Galias. Volvió 
en seguida á Inglaterra, en donde recogió- los frutos 
mas abundantes, porque Dios apoyaba su predicación 
con milagros sorprendentes y multiplicados. Bautizó 
en Cantorbery á mas de dos mil personas el día de la 
Natividad. La fama de los milagros que obraba san 
Agustín en Inglaterra llegó hasta Roma, y san Gre
gorio le escribió dándole consejos saludables, y para 
enseñarle á temblar en medio de los continuados pro
digios que Dios hacia por su ministerio. Después de 
haberle felicitado por la conversión délos ingleses, le 
dice: «Esta alegría, mi muy amado hermano, debe i r 
«acompañada de temor porque yo sé que Dios ha he-
«cho por vuestro medio grandes,cosas en esa nación. 
«Acordémonos, pues que cuando los Apóstoles decían 
«con alegría á su divino Maestro: Señor, los 'mismos 
«demonios nos obedecen en vuestro nombre; él les res-
«pondió; No es de eso deque debéis alegraros, sino mas 
«bien de que vuestros nombres están escritos en el cie-
«fo. En tanto que Dios obra así por vuestro medio ex-
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«terioraiente, vos debéis, mi muy amado hermano, 
«juzgaros con mas severidad interiormente, y cono-
«cer bien lo que sois. Si os acordáis de haber ofendido 
«á. Dios con palabras ó con acciones, tened estas fa i -
«tas siempre presentes en vuestro espíritu, á fin de 
«reprimir la complacencia, secreta que pudiera in í ro -
«(lucirse en vuestro corazón: no olvidéis que este don 
«de los milagros no se os ha dado por vos, sino por 
«aquellos cuya salvación debéis procurar. Sabéis bien 
«lo que dice la Verdad misma en el Evangelio: M u -
«chos vendrán á decirme: Nosotros hemos hecho mi!a~ 
agros en vuestro nombre0 y yo les declararé que j a m á s 
«les he conocido.» Nada prueba mejor la verdad de los 
milagros de san Agustín que estos avisos tan graves 
é importantes de san Gregorio.—- A medida que las 
conversiones se multiplicaban en Inglaterra, el Papa 
enviaba á ella nuevos operarios para cultivar este 
campo que la gracia hacia tan fecundo. Hizo traer á 
Roma ingleses jóvenes, que se instruían en los mo
nasterios, para enviarlos después á su país, y traba
jar en los progresos y extensión de la religión cris
tiana. 

Durante este mismo siglo floreció en España uno de s. ne iw-
sus Santos mas ilustres. Hermenegildo, hermano de "fgfL0 
Recaredo, y ambos hijos de Leovigildo, rey de los go
dos, casó con Igunde, princesa cristiana. En vano su 
endurecida abuela, Gosvinda, se obstinó en haberla 
apostatar el Catolicismo, y convertirla al arrianismo, 
que ella profesaba. Ni las amenazas ni los golpes, á 
cuyo extremo llegó esta desapiadada mujer, pudie
ron hacerla abjurar la verdad. Leovigildo, disgusta
do de estas discordias domésticas, tomó el partido de 
enviar á su hijo á Sevilla, para que allí viviera con , 
toda la pompa y aparato regio. Mucho debia entrar 
en el ánimo del astuto Príncipe el deseo de afianzar 
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de este modo en su raza la sucesión herediíaría.—Los-
consejos de san Leandro, y las cariñosas exhortacio
nes de su virtuosa esposa, hicieron por fin á Herme
negildo abrazar el Catolicismo. Sospechándola su pa
dre, le puso una corte arriana, y le intimó que suje
tase su conciencia á los obispos de esta secta, á quie
nes habia encargado su vigilancia y ía administración 
de los Sacramentos. El santo Rey obedecía á su padre 
en todo lo que no era contrario á la ley de Dios; mas 
rehusó hacerlo en los asuntos en que, según ex
presión de los santos Apóstoles, conviene obedecer á 
Dios primero que á los hombres: así es que ni aun 
quiso presentarse ante él, y se preparó á lidiar con
tra el ejército godo. Pujante debía ser ya entonces el 
partido católico en Sevilla, cuando pudo resistir du 
rante dos años el obstinado sitio del Monarca arriano. 
Abandonado Hermenegildo de los imperiales, que le 
vendieron en treinta mi l sueldos de oro, y también 
del suevo Mirón, que de aliado se tornó en enemigo, 
tuvo que huir de Sevilla. Perseguido de ciudad en 
ciudad, fugitivo y vencido en todas partes, fuele pre
ciso entregarse. En ello medió su hermano Recaredo, 
quien le prometió que su padre no le haría daño a l 
guno. Mas bien poco duró su tranquilidad. Despojado 
de sus vestiduras regias, y en traje v i l fué conducido 
á Toledo, tal vez por satisfacer el odio rencoroso de 
Oosvinda. Luego le desterraron á Valencia, y en esta 
ciudad hizo segunda vez armas contra su padre. Mu
chos escritores, y no pocos Santos de aquella época,, 
reprenden severamente su conducta; pero ¿no con
servaba aun los resabios de las antiguas creencias que 
le habia enseñado la barbarie goda? ¿Qué extraño, 
pues, que no comprendiese los sentimientos de man
sedumbre, resignación y humildad que caracterizan 
el verdadero espíritu " del Cristianismo, enemigo de 
discordias y sangrientas luchas? Si el levantamiento-
«ontra su padre merecía un castigo, su entusiasmo» 
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religioso merecía un premio, y uno y otro se reunie
ron en su martirio: lavó la mancha con su propia 
sangre.-—Nuevamente vencido y fugitivo, trató de 
pasar á Francia para refugiarse al lado de los parien
tes de su mujer; mas, habiendo sido preso, se le en
cerró en una cárcel de Tarragona. Al aproximarse la 
Pascua su padre le envió, á eso de media noche; obis
pos arríanos á fin de que le diesen la Comunión: ne
góse á ello Hermenegildo con católica entereza; y 
despidió á los malos obispos después de haberles re
prendido con amabilidad y dulzura su apostasía, ha
ciéndoles entender que su religión, lejos de ganar a l 
emas para Jesucristo, las ganaba para el demonio. 
Fueron estos á quejarse á su padre, y á darle cuenta 
de los malos resultados de su misión; y entonces el 
cruel Lsovigildo dirimió la cuestión por mano del 
verdugo, que, entrando en la cárcel, y sin respetar 
Ja humildad de su fervorosa oración, á la que estaba 
entregado, le partió la cabeza á hachazos. De este 
modo consumó el Santo su martirio; y el cielo, pdra 
manifestar su gloria, hizo que durante muchas no
ches consecutivas apareciese iluminada milagrosa
mente la prisión en que, muriendo por Jesucristo, 
habia realmente triunfado de todas las adversidades. 

Esta preciosa sangre debia sin duda servir para la - necams» 
var ía mancha abominable del arrianismo, y conver- Leandro, 
•tir á la España al Catolicismo. Tal vez entraba en los 
designios del Eterno que fuese de regia estirpe la víc
tima sacrificada en holocausto, á fin de que la auréola 
del martirio brillase con mas vivo resplandor, é i lus
trase los entendimientos. Y también debia ser efecto 
de la voluntad de Dios el que un príncipe de la mis
ma estirpe, hijo del mismo padre de Hermenegildo, y 
por consiguiente su hermano, destruyese en España 
la herejía para levantar sobre sus escombros t r i un 
fante la religión cristiana, llecaredo fué el designada 
por el Salvador para ejecutar esta admirable ó i m -
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portante misión. La influencia de san Leandro en la 
conversión de Hermenegildo continuó también obran
do lo mismo en el ánimo de Recaredo; y es bien se
guro que en la conversión de los godos al Cristianis
mo el santo Metropolitano de Sevilla representó el 
papel mas importante. Deseoso Leandro del mayor 
recogimiento y estudio del que podia proporcionarle 
la silla de Sevilla, se retiró á la soledad del claustro; 
y allí, ignorado de los hombres, formábase en la os
curidad el que debia alumbrar las tinieblas del arria-
nismo godo, y brillar como una de las mejores antor
chas de la Iglesia católica. Poseía una grande erudi
ción: era austero en sus costumbres, dulce y afable 
en su trato; y estas eminentes cualidades contribu
yeron sin duda á la conversión de Hermenegildo y de 
Recaredo. Apoderado Leovigildo de Sevilla, hubo san 
Leandro de salir desterrado: durante su emigración 
escribió dos libros contra los arríanos, manifestando 
la superioridad del Catolicismo, y lo alejados que 
aquellos andaban de la verdadera Iglesia. Otro tra
tado de polémica, que escribió con el mismo objeto,, 
fué muy aplaudido de su hermano san Isidoro.—Ya 
que nombrados á este Santo esclarecido de nuestra 
Península, dirémos de paso que eran cuatro, herma
nos santos, llamados Leandro, Fulgencio, Isidoro y 
Florentina. A esta última decía san Leandro, durante 
su peregrinación de Cartagena á Sevilla: «No vuel-
«vas los ojos hácia el país natal, de miedo que no es
carmientes como la mujer de Lot.» ¡Tan funesta de
bía ser para aquella santa familia la residencia entre 
los griegos imperialesI—En los últimos años de su 
vida pareció templarse la furia de Leovigildo; quizás 
cansado de las instigaciones de su malvada consorte, 
renació en el corazón del padre la memoria del hijo 
malogrado. Algunos historiadores que creen que la i n 
fluencia de los milagros que presenció, haciéndole 
conocer la superioridad de la religión católica sobre. 
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elarrianismo, hizo que se convirtiese, pero esta creen
cia, atendido el carácter duro y obstinado del ancia
no, no nos parece admisible. Tal vez fué cierto su de
seo de convertirse, pero era necesario un jóven vigo
roso para la revolución que iba á verificarse. De sus 
doce antecesores nueve hablan sucumbido al hierro 
asesino.—Recarcdo al ver la hipocresía, ignorancia y conver-
avaricia del clero arriano, que contrastaba visible- Recareío 
mente con la humanidad, sabiduría y austeridad del 
clero católico, se convirtió á esta Religión diez meses 
después de la muerte de su padre, y exhortó á su cor
te y á sus subditos también á que abjurasen el error. 
En lo sucesivo distinguió su reinado con los actos mas 
sublimes de justicia y de amor á sus pueblos. Alivió 
los tributos, desoívió los bienes mal confiscados, y los 
arrebatados á las iglesias y monasterios; trató, en 
fin de borrar las sangrientas huellas de Leovigildo, 
para que vieran los pueblos las ventajas de la nueva 
Religión. 

La conversión de Recarcdo fué seguida de uno de Abjúrase 
Y enEspana 

los actos mas grandiosos y memorables que presenció el ama-
jamás la nación españoíá. El catolicismo del Príncipe 
conmovió á los cortesanos, y el fervor, el celo y la v i r 
tud de los santos obispos católicos ilustró y convirtió 
á los fieles. Tras estas conversiones sucesivas siguió
se el imperecedero acontecimiento á que antes aludi
mos.—Á principios de mayo del año 589 se hallaban concilio 
reunidos en Toledo casi todos los obispos de España ^íofedo^0 
y de la Galia gótica para celebrar un concilio nacio
nal. Jba á reproducirse en pequeño el gran concilio 
de Nicea. Recaredo, semejante á Constantino, real
zaba la asamblea con su presencia, y autorizaba el 
golpe que iba á matar para siempre al arrianismo en 
España. Reunidos el dia 4 de mayo halláronse cinco 
metropolitanos, presididos por el anciano y virtuoso 
Massona, que lo era de Mórida. Habia además cin
cuenta obispos católicos, ocho arríanos que debían 
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abjurar sus errores, y seis representados por arci
prestes y arcedianos; de manera que, según varios 
escritores de aquella época, ascendía á setenta, el n ú 
mero de los reunidos en esta célebre asamblea. Era, 
por tanto, la mas numerosa que se haya visto jamás 
en España. Abrióla el Rey en persona, dando parte 
de su conversión y de la de todo su reino, para que la 
Iglesia se llenase de regocijo con tan fausta nueva; 
exhortando á todos á que ayunasen durante tres dias 
consecutivos, impetrando el favor del cielo á fin de 
proceder á la reforma de la disciplina.—Terminado el 
ayuno, reunióse el dia 8 el Concilio, en el cual se pre
sentó nuevamente el Rey, con su esposa la Reina Bad-
da. Después de un elegante discurso refiriendo su 
conversión y la de todos sus dominios, tanto de las 
Galias como del país ocupado por los suevos, mani
festó los motivos que le hablan inducido á reunir el 
Concilio, y presentó un pliego que contenia su pro
fesión de fe, y la admisión, no solo del símbolo de N i -
cea, sino tambienMe este Concilio y los de Constan-
tinopla Éfeso y Calcedonia. Las palabras, las fórmu
las y hasta la suscripciones revelan el entusiasmo y 
el calor de la fó. Terminadas, estas el coro rompió en 
armoniosos cánticos, y el pueblo y clero en ruidosas 
aclamaciones. En seguida los obispos arríanos, en 
unión de varios presbíteros y diáconos, y muchos i n 
dividuos de la nobleza que se hallaban presentes, ab
juraron el arrianismo, pronunciando y suscribiendo 
la fórmula que se leyó, y los anatemas contra los he
rejes. Procedióse luego á dar veinte y tres cánohes, 
que suscribieron también el Rey, los obispos y vica
rios presentes. El alma de esta reunión habia sido san 
Leandro, quien para completar la grande obra dió 
cuenta de todo al papa san Gregorio Magno. El mis
mo Recaredo le escribió también, y le envió varios 
regalos, entre ellos un cáliz para la iglesia de San 
Pedro. El Sumo Pontífice contestó con una carta llena 
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de sadudables consejos, acompañada de varias precio
sas reliquias.—[Alzog. H . E. de Esp.). 

Admirable es en verdad este entusiasmo religioso 
de todo un pueblo. Ver á una nación entera, empe
zando por su príncipe y concluyendo con el mas mo
desto de sus súbditos, abjurar el error, anatematizar 
al arrianismo y todas las herejías, y confesar u n á n i 
me la fé católica, es ciertamente un hecho maravillo
so, dirigido indudablemente por el mismo Dios. Es 
este uno de aquellos ejemplos que deben asombrar al 
mundo como únicos en su clase. ¡Cuan conmovido y 
colmado de contento y satisfacción á la vez debia es
tar el piadoso llecaredo al ver bajo su cetro á todos 
sus subditos obedientes á los preceptos de la Religión 
verdadera! ¡Queden dentro el corazón sentimientos 
que la pluma no puede expresar! 

El cielo coronó los esfuerzos de este relig ÍOSO Mo- El oaíoli^ 
narca, permitiéndole ver cuan sincera habia sido la alanzado 
profesión de fé de los españoles, pues que en ningúnenEspaKa 
tiempo volvieron á presentarse síntomas que permi
tiera temer la reaparición de la plaga blasfema de 
las herejías. Si bien en muchas sillas se vió el raro 
fenómeno, al principio de esta conversión-, de estar 
ocupadas por dos pastores á la vez, esto es, el católico 
y el amano convertido, tardó poco tiempo en volver 
á su verdadero y natural arreglo el Episcopado espa
ñol. Está circunstancia en otros tiempos, como lo he
mos visto ya en el decurso de esta historia, hubiese 
sido motivo de disgustos y turbulencias ocasionadas 
por la rivalidad de los obispos; mas ahora toda era 
unión y concordia. Los sentimientos déla fé religiosa, 
aunque nacientes, adquirieron muy pronto una solidez 
inquebrantable. Arraigadas en todos los corazones las 
profundas raíces de un verdadero amor al prójimo, de 
una piedad sincera y de una modesta humildad, no se 
pensaba mas que en practicar todas las virtudes y 
ena'tccor la doctrina del Salvador, l a sucesión de san-
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tos, sábios y virtuosos prelados con que la Providencia 
enriqueció á la católica España fué sin duda el medio 
mas poderoso de que se valió para el aniquilamiento 
y destrucción completa de las herejías. Entonces v i é -
ronse aparecer majestuosas las lumbreras mas b r i 
llantes de la Iglesia católica de aquella época. Entre 
ellas sobresalían los ilustres nombres de los tres her
manos Leandro, Isidoro y Fulgencio, primos de Re-
caredo, y los de sus discípulos Braulio, Eladio é I lde
fonso: pero los dos primeros hermanos merecen, á 
todas luces, la primacía; ya porq io sufrieron con la 
constancia de los Mártires el destierro que les impuso 
su cuñado Leovigildo por no querer acceder á las so
licitaciones que les hacia, ya porque á ellos se debió 
la conversión de Recaredo, y por consiguiente la de 
toda la España; y ya, en fin, porque en ios concilios 
de Sevilla, de cuya Iglesia fueron sucesivamente pre
lados, y en los de Toledo, constituyeron el alma de 
todo cuanto se verificó en bien del Catolicismo; y por 
que con sus escritos, especialmente los del último, 
hicieron .triunfar la verdad, destruyendo los errores. 
Habiendo- observado ellos mismos los felices resulta
dos de la vida monástica, la fomentaron y protegieron 
con todas sus fuerzas y con una constancia admira
ble. Los delicados y abundantes frutos queá la sazón 
iba produciendo la regla de san Benito hicieron que 
cási todos la abrazasen y profesasen. Estableciéronse 
á sus instancias muchos asilos en donde se retiraban 
la inocencia y la vi r tud, para huir de las vanidades y 
de los vicios contagiosos del mundo, siendo al mismo 
tiempo refugios de penitencia y de oración. Incansa
bles en la predicación, difundieron la fó en todas par-
íes; por el olor de su santidad lograron hacerla ama
ble y deseable; y con los numerosos escritos que pu 
blicaron, y á beneficio de la disciplina que establecie
ron en toda España, la difundieron en términos que 
su memoria será eterna entre nosotros, como es en 
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ellos eterna é imperecedora la bienaventuranza de su 
gloria. (El Traductor). 

Grande. 
604. 

El celo ardiente del santo papa Gregorio el Grande, cejfb de 
abrazaba á toda la Iglesia, y velaba por todas sus ne- ^rífeT3-
cesidades. Á pesar de lo delicado de su complexión, 
no se concedia descanso alguno en sus funciones 
apostólicas: corregía los abusos y mantenía la pu 
reza de la disciplina; protegía á los débiles y socor
ría á los pobres, á quienes hacia tan grandes limos
nas, que carecía muchas veces él mismo de lo nece
sario. Aunque siempre estuvo abrumado de trabajo, 
y fueron continuas sus ocupaciones, jamás se dis
pensó de instruir á su pueblo: lo hacia de viva voz y 
por escrito. Ha compuesto un gran número de obras 
en las cuales explica los principios y las máximas de 
la moral cristiana de una manera tan sólida como 
luminosa. Tanto trabajo y una aplicación tan conti
nua acabaron de arruinar su salud, y le condujeron 
á la felicidad que únicamente deseaba. San Gregorio 
el Grande es uno de los papas mas eminentes que ha 
tenido la Iglesia, y uno de aquellos de quien nos que
dan mayor número de escritos. Se conservan de él 
también ochocientas cartas, cuarenta homilías sobre 
los Evangelios, y muchas otras obras muy célebres, 
entre ellas su Pastoral, en la que trata de todo lo que 
tiene relación con el santo ministerio. Sus" brillantes 
virtudes le han merecido ser colocado en el rango de 
los que la Iglesia venera con un culto público como á 
los mas perfectos siervos de Jesucristo, es decir, que 
se cuenta en el número de sus santos. Murió en 604. 
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La Religión en Oriente desde el año 480 á 630. 

impera- Anonadado el imperio romano en Occidente bajo los 
oriente! golpes de los bárbaros, persistía, aun en Constantino-

pla y en Oriente. León I , sucesor de Marciano, que 
tan celoso hemos visto por la fe católica en el concilio 
de Calcedonia en 451 , publicó muchas leyes favora
bles á la Iglesia: confirmó los privilegios concedidos 
á los hospitales, á los monasterios y á los eclesiásti
cos; prohibió, en los domingos y dias festivos, todos 
los actos judiciales y los espectáculos públicos. Su 
sucesor, Zenon, no hizo mas que embrollar los nego
cios religiosos. El emperador Justino I , quede simple 
pastor se habla elevado por su mérito á la primera 
dignidad del Estado, hizo la felicidad de sus pueblos, 
y protegió la fó ortodoxa contra los atentados y em
presas siempre renacientes de los eutiquianos. Su 
partido se habia sublevado en Egipto, en donde estos 
sectarios cometieron las mas horribles violencias. Na
die se atrevía á oponérseles, á causa de su número y 
del crédito de que habian gozado bajo el gobierno de 
los príncipes anteriores. Hicieron todos los esfuerzos 
imaginables para debilitar la autoridad del concilio 
de Calcedonia, que los habla condenado. Hó aquí el 
medio de que se valieron para alcanzarlo cerca del 
emperador Justiniano, hijo de Justino, que reinaba 

justima-desde 5 2 7 .—E n tiempo de Nestorio habian aparecido 
Í52"-56S *res obras favorables á este heresiarca, á saber: los 

escritos de Teodoreto, obispos de Ciro, contra san Ci
rilo; la carta de Ibas, obispo de Edesa, y los escritos 
de otro Teodoreto, obispo de Mopsuestia. Estas tres 

ios tres obras, llamadas los tres Capítulos, eran á la verdad 
capítulos. reprensi}3ies; pero sus autores parecía que las habian 

retractado, habiendo una profesión de fó ortodoxa en 
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el concilio de Calcedonia. Los Padres de este Concilio, 
que no se hablan reunido con este objeto, no exami
naron los tres Capítulos, y se contentaron con exigir 
á sus autores que anatematizasen á Nestorio. Teodo-
reto é Ibas lo hicieron; el tercero habia muerto. So
bre esta declaración de los dos Obispos se aprobaron 
sus personas, que fueron consideradas ortodoxas, sin 
pronunciar nada acerca de sus obras. Los eutiquia-
nos, que trataban de desacreditar el concilio de Calce
donia, quisieron sacar partido de su silencio sobre los 
tres Capítulos para obrar contra el, y también por 
haberse mirado á sus autores como ortodoxos. Pre
tendieron con calor la condenación de los tres Capí
tulos, ó hicieron entrar al Emperador Justiniano en 
sus intereses. Los católicos, aunque no aprobasen la 
doctrina de estos escritos, aunque reconociesen que 
era reprensible, temian que condenándolos se atacase 
ó menoscabase la autoridad del concilio de Calcedo
nia, y que esta condenación no fuese un triunfo para 
los eutiquianos. Este asunto hizo mucho ruido. El 
papa Vigiiio desechó al principio el edicto del Em
perador contra los tres Capítulos; mas después, en la 
esperanza de procurar la paz, los condenó él mismo, 
pero con esta reserva: salva la autoridad del concilio 
de Calcedonia. En fin, determinóse convocar un con- Quinto 
cilio general en Constaníinopla, para terminar todosgeneraíe» 
estos debates. Examináronse en él los tres escritos ^ p j - ^ 1 " 
que excitaban tantas contestaciones, y fueron conde- 5M-
nados, pero sin deprimir la autoridad del concilio de 
Calcedonia. Los Padres declararon expresamente que 
mantenían la fé de los cuatro primeros concilios, po
niendo también al de Calcedonia en el mismo lugar y 
rango que los otros tres. Juzgaron que podían conde
narse con razón los escritos sin condenar á sus. auto
res. El papa Vigiiio, después de haberse resistido a l 
gún tiempo, confirmó esta decisión, y todas las igle
sias, tanto de Oriente como de Occidente, la admitie-
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ron. De esta suerte fué mirado como el quinto general 
ó ecuménico este Concilio. Se ve en él un ejemplo no
table del poder que tiene la Iglesia de condenar los 
escritos, de fallar sobre el sentido de los libros, y de 
exigir que los fieles se sometan á sus juicios. Esta au
toridad la es, en efecto, necesaria para la conserva
ción de la fé, pues que uno de los medios mas á pro
pósito para mantener el tesoro de las verdades que 
enseña es el de hacer conocer á los fieles las fuentes 
puras en donde deben beber, y las cisternas ó algibes 
infectados del veneno del error de que deben alejar
se. Encargada por su divino Autor de enseñar la bue
na doctrina, ha recibido de él al mismo tiempo el po
der de preservar á sus hijos de la que es perniciosa, 
y de prohibirles la lectura de los libros que la contie
nen y podrían alterar su fé. 

iieracuo Después de Justiniano y algunos otros emperado
res, Heraclio subió al trono. Bajo su reinado los per
sas atacaron el imperio de Oriente con una violencia 
terrible. Cosroas, que era su rey, habiendo pasado el 
Eufrates,, se apoderó de la ciudad de Apa mea en Si
ria, y llevó el estrago hasta las puertas de Antioquía. 
Un ejército romano, que le salió al encuentro, fué en
teramente derrotado. Los persas penetraron en la Pa
lestina y franquearon el Jordán. Las riberas de este 
no en toda la extensión de su curso fueron cubiertas 
de ruinas. Los habitantes del campo hablan tomado 
la fuga; pero los solitarios, que no pudieron resol
verse á salir de sus celdas ó grutas, cayeron en ma
nos de los persas, quienes después de haberles hecho 
sufrir horribles tormentos, los asesinaron cruel y bá r 
baramente. El ejército marchó en seguida á Jerusa-
len, en donde entró sin que se le opusiera resistencia. 

Toma de La guarnición habia abandonado la ciudad, y un ter-
J POMOS" ror general se habia apoderado del corazón de todos 
P6uas" ôs ci^^danos. Los persas lo pasaron todo á sangre 

y fuego, y perecieron un gran número de sacerdotes^ 
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monjes y religiosos, porque á ellos principalmente 
era á quienes tenia ojeriza y un fiero encono este pue
blo idólatra y enemigo del Cristianismo. E l ' resto de 
ios habitantes, hombres, mujeres y niños, fueron he
chos esclavos y cargados de cadenas para ser condu
cidos mas allá del Tigris. Solo los judíos, á causa del 
odio que profesaban á los cristianos, y que en esta 
ocasión llevaron su rabia aun mucho mas lejos que 
los mismos paganos, fueron perdonados y respetados. 
Compraron á los persas cuantos cristianos cautivos 
pudieron, para tener el bárbaro placer de hacerlos mo
rir á su antojo. A ochenta mi l ascendió el número de 
los que los judíos mataron atrozmente. El obispo Za
carías fué llevado al cautiverio. El santo Sepulcro y 
las iglesias de Jerusalen después de saqueadas fue
ron entregadas á las llamas. Los vasos sagrados, y 
todas las riquezas que la piedad de los fieles habla 
acumulado en estos Santos Lugares, fueron robados; 
pero la pérdida mas sensible para los cristianos fué la 
de la verdadera cruz, que cada uno de ellos hubiese 
querido rescatar con el precio de su propia vida. Los 
persas se la llevaron en el mismo estado en que la en
contraron, es decir, encerrada en un estuche en el que 
se habia puesto el sello del obispo. Se salvó sin em
bargo, la esponja que habia sido presentada á Jesu
cristo en la cruz, y la lanza con que fué atravesado 
su divino costado, ü n oficial del Emperador rescató 
estas dos santas reliquias de manos de un persa me
diante una gruesa suma de dinero, y las hizo llevar á 
Consíantinopla, en donde estuvieron expuestas á la 
veneración de ios fieies por espacio de cuatro dias, 
quienes las regaban de lágrimas. La santa cruz fué 
depositada en Tauris, en la Armenia, Aun hoy dia se 
enseñan las ruinas de un castillo en donde fué guar
dado este precioso tesoro, que á ios ojos de los persas 
parecía menos rico que los otros despojos de que iban 
cargados. Guando los enemigos se hubieron retirado. 
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los habitantes de Jerusalen que habia podido sus
traerse al odio ele los persas y al furor de los judíos 
por medio de la fuga, regresaron á la ciudad santa. 
El sacerdote Modesto, en ausencia del obispo Zaca
rías, tomó el gobierno de esta iglesia desolada, y tra
bajó con el mayor celo y ardor envolverá restablecer 

s. jnan ci todos los Santos Lugares. En esta piadosa empresa le 
jimosnero cm grandes. socorros Juan, llamado el Limos

nero, patriarca de Alejandría. En esta capital del 
Egipto se habían refugiado en gran número los ha
bitantes de la Palestina. El santo Prelado los recibió 
con una ternura verdaderamente paternal: los alojó 
en los hospitales, donde acudía él mismo á curarles 
las heridas, enjugar sus lágrimas y distribuirles [la 
subsistencia, Su caridad inagotable alcanzaba á todo. 
Hizo llevar á Jerusalen dinero, trigo y vestidos, y en
dulzó y alivió en cuanto pudo la suerte de estos des
graciados. 

Derrota El emperador Heraclio envió una embajada á Cos-
persal ^OÍXS pidiéndole la paz; pero este Príncipe idólatra 

exigía por condición un acto de impiedad, que con
sistía en que abjurase el Cristianismo y adorase al 
sol, que era la principal divinidad de los persas. He
raclio desechó con horror esta proposición, y resolvió 
combatir hasta la muerte por la Religión y el impe
rio. Levantó un ejército y marchó á su cabeza contra 
el enemigo. Dios vino al socorro de su pueblo, y desde 
la primera campaña el Emperador consiguió una ven
taja considerable sobre los persas. Este primer buen 
éxito inflamó el valor de sus tropas, que no cesaron 
de batir á los enemigos durante cuatro años segui
dos. En fin, Heraclio resolvió dar una batalla decisi
va. Habiendo reunido los soldados, los animó al com
bate, exponiéndoles todos los males que los persas 
habían hecho al imperio; las campiñas asoladas, las 
ciudades saqueadas, profanados los altares, las igle
sias reducidas á cenizas. «Ya veis, les dijo, ios ene-
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«migos con quienes vais á pelear. Ellos declaran la 
«guerra á Dios mismo: ellos han entregado á las 11a-
«mas sus templos y sus altares. Dios combatirá por 
«vosotros: armaos de confianza: la fe supera y vence 
«todos los peligros; ella combatirá por vosotros.» Es
tas palabras hicieron una viva impresión en todos los 
corazones: los ojos de los soldados chispeaban de co
raje, y se arrojaron á los persas impetuosamente á la 
primera señal de combate. El mismo Emperador se 
expuso en lo mas recio de la pelea. Su caballo fué he
rido y él recibió también muchos golpes en su arma
dura, que por su buen temple le salvó la vida. El com
bate duró desde la mañana hasta la noche. Los persas 
perdieron en él tres oficiales generales y mas de la 
mitad de su ejército. De parte de los romanos pere
cieron solo cincuenta hombres. Cosroas huyó á uña 
de caballo, y después de andar ocho leguas tuvo que 
pasar la noche en una pobre choza, en la que no se 
podia entrar sino á gatas. Reducido á tan grande ex
tremidad, y acometido de una violenta disenteria, de
signó para sucederle en el trono á un hijo segundo 
muy predilecto, en perjuicio de su primogénito. Este 
se rebeló contra su padre, le hizo prender y morir de 
hambre en una prisión, y se apoderó del reino. El 
nuevo Rey de Persia propuso un arreglo á Horaclio, y ta cruz, 
le envió todos los cristianos que tenia cautivos en sus 
Estados, entre otros al patriarca Zacarías con la santa 
cruz, que hacia catorce años habia sido arrebatada. 
Durante todo este tiempo habia quedado encerrada en 
su estuche , y los persas no tuvieron la curiosidad de 
romper el sello. Este sello fué reconocido por el Pa
triarca. La pusieron en sus manos en el mismo estado 
en que se hallaba cuando la quitaron. Todo el mundo 
admiró la protección de Dios sobre esta preciosa é i n 
estimable reliquia. El Emperador entró en Constan-
íinopla con todo el aparato de triunfo. Montado en un 
carro tirado de cuatro elefantes, hacia llevar delante 

18 
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de él la sania cruz, que era el triunfo mas glorioso de 
sus victorias. Al principio de la primavera Heraclio 
partió para Jerusalen con el fin de dar gracias á Dios 
por el feliz éxito que le habia concedido en sus cam
pañas , y para colocar la santa cruz en la iglesia de la 
Resurrección. Quiso seguir ios mismos pasos del Sal
vador, y llevar la cruz á cuestas hasta la ?»!t»a del 
Calvario. Este acto fué para todos los cristianos una 
festividad solemne, y la Iglesia celebra aun su me
moria el dia 14 de setiembre con el nombre de Exal
tación de la santa cruz. 

C A F I T I i t ® C U A R T O . 

Desde Mahoma hasta la muerte de Carlomagno (622 814). 

Historia de Mahoma y de su doctrina. 

justicia Dios habia regenerado el Occidente haciendo des
sobre ei aparecer todos los males que acompañaron y siguie-
oriente. r011 ¿[ ia invasión de los bárbaros en el siglo V. Lós 

pueblos recobraron una nueva vida, es cierto, pero 
frecuentemente mancillada por los desórdenes y des
víos naturales al hombre á quien el Evangelio no ha 
podido aun imponer el yugo de sus divinos precep
tos; pero también mas á menudo honrada con rasgos 
de generosidad y de heroismo enteramente cristia
nos. Mas el Oriente, teatro de la mas horrorosa sen
sualidad, centro de todas las herejías, de todos los 
errores filosóficos, de todas las miserables disputas, 
debia sufrir á su vez uno de ésos castigos ejemplares 
con que Dios instruye el mundo. Después de haber 
precipitado sobre el Occidente los pueblos del Norte 
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de Asia, los h i 
Mediodía á los < 
Oriente: estos e 
mu, su preterid 
historia haga mu 
de la justicia ÚL 
la fé de un pue 
gana en un paíí 
neciendo siempi 
iba á exper; mm 
bles, la conver 
nizaba magnífic 
menso consuel 

Mahoma nací 
570. Su padre 
uno y otra sien 
por 'un tío que 
da con la rica \ 
cuarenta años e 
dose inspirado < 
inventó una reí 
cristianismo, á í 
•cias que eran p; 
bia. Ensenaba q 
sin distinción (i 
tia la Encarnaci 
cristiana. Acep 
abstinencia del 
cerdo; pero per 
joros como quis 
vez. Cuando le 
sion, respondía 
milagros, sino | 
•da. Á esto es, e¡ 
do al pueblo á t 
do, pronietiendí 
paraíso éo el qi 
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nos, ios tártaros, los godos, llamó dei 
ue tenia reservados para castigar el 
•an los árabes, mandados por Maho-
I) profeta. Pero antes de contar su 
s notar la economía de la sabiduría y 
Dios, que hace pasar la antorcha de 

)lo á -otro, de manera que la Iglesia 
, lo que pierde en otra parte, perma-
e católica. Así, en el momento en que 
j r en el Oriente pérdidas considera-
ion de los pueblos del Norte la indem-
ipaente, y la traía á su dolor un i n -

) en la Meca, en Arabia, hácia el año Principies 
ra pagano y su madre judía. Perdió á Mahdma. 
10 todavía muy jóven , y fué educado m 
é puso en el comercio. Casó en segui-
11 la de quien era factor. Á la edad de 
np3Z:5 su papel de profeta, y, dicién-
: Dios sin presentar prueba alguna, 
pon nueva, mezcla de judaismo y de 
t q ue añadió algunos dogmas ó creen-
; ; calares á ios habitantes de la Ara-
te no hay mas que un solo Dios, pero 
!> -rsonas en la divinidad. Ko admi-

)n y ios otros misterios de la religión 
aba la circuncisión, y prescribía la 

n), de la sangre y de la carne de 
.ó á cada hombre tener tantas mu-
' , y él tomó para sí mismo diez á la 
üan milagros en prueba de su m i -

|uo no habla sido enviado para hacer 
a extender la religión con la espa-

efecto, á lo que se dedicó, exhortan-
ir las armas para convertir el m u ñ 
ios que muriesen combatiendo un 

gozarían de todos los placeres de los 
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sentidos. Púsose á reprobar públicamente á los á ra 
bes su idolatría, y estos S3 burlaban de él. Bien pron
to le tomaron odio, y fué pronunciado en contra suya 
un decreto de proscripción de su ciudad natal, en 
donde enseñaba su nueva y perniciosa doctrina. Cada 
tr ibu habia nombrado uno de sus miembros, que juró 

Huida de dar una puñalada al Profeta. Pero Mahoma lo supo y 
MaSa' tomó la fuga, retirándose á Medina con algunos par

tidarios que le ayudaron á apoderarse de esta c iu
dad. De esta época, 622, data la huida de Mahoma ó 
Egira, que es el fundamento de la cronología de los 
musulmanes, y también la fecha de los progresos de 
la nueva religión.—Este impostor reunió veinte la
drones y algunos esclavos fugitivos, que se le unieron 
en tropel con tanto mas empeño, cuanto que les con-
cedia la libertad de satisfacer sus apetitos sensuales. 
Después de haber formado con ellos un pequeño ejér
cito, se puso á su cabeza con jefe y legislador. A l 
principio no atacó sino á las caravanas que atravesa
ban la Arabia para hacer su comercio; triunfó de 
ellas, y al paso que con su pillaje enriquecía sus sec
tarios, agrandaba sus proyectos. Cuando su pequeño 
ejército hubo aumentado considerablemente, marchó 
contra la ciudad de la Meca, que le habia expulsado, 
y la tomó. En seguida apaleó con su bastón á los tres
cientos sesenta ídolos que adornaban los edificios, 
quedando de este modo purificados de la idolatría los 
lugares en que, según refiere la tradición, Abrahan 
habitó y ofreció á Dios su sacrificio, 

sustnun- Esta conquista le entregó la Arabia, de la que se 
Suerte, hizo dueño. Llegáronle embajadas de todas las t r i -

m- bus, que una tras otra fueron sometiéndose. Desde 
entonces el islamismo (1) se extendió rápidamente, Ma
homa creyó que no podría sostener su doctrina y la 

(1) Esta palabra designa la religión de Mahoma. Viene del ára
be islam, que quiere decir sumisión á Dios. 
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gjnion de sus partidarios sino con la guerra; les rele
vó de la observancia de todos los contratos hechos con 
ios idólatras y los cristianos: esto era lanzarlos sobre 
el mundo entero. En efecto se vió acudir á su voz, de 
todas las extremidades del desierto, una multitud de 
caballeros dispuestos á seguirle por todas partes. P ú 
sose á su cabeza, y se adelantaba hácia la Siria cuan
do una languidez mortal le obligó á retroceder á Me
dina, en donde murió á consecuencia de un veneno 
que le habia administrado una mujer judía durante 
sus expediciones; pero antes de espirar dio su último 
precepto, que reasume todos los otros : « Haced la 
«guerra santa en nombre de Dios, dice él á uno de sus 
«esclavos ; y á todos los que rehusaren creer en Dios 
«asesinadlos.» Fué enterrado en la, misma ciudad de 
Medina, y aun hoy dia se ve su sepulcro en una mag
nífica mezquita. 

Mahoma, no sabiendo leer ni escribir, hizo redactar 11 cora», 

á otro sus creencias impías, y dió á este libro, que fué 
coordinado por su sucesor Abubekre, el nombre de 
AhKoran ó Koran, es decir, el libro por excelencia. 
Veíase acometido con frecuencia de ataques de epi
lepsia, y , como prueba de sumisión, los hizo pasar 
por éxtasis ocasionados por las visitas del ángel Ga- -
ibriel, que venia á revelarle la verdad eterna. Estos 
son los medios de que se valió para persuadir á esos 
pueblos ignorantes y groseros.—Sus sucesores con
tinuaron sus conquistas, y en poco tiempo formaron 
un imperio dilatado; pero se ve claramente que su 
resultado fué muy distinto, en el modo de verificarse, 
del de los Apóstoles. Mahoma estableció su religión 
soltando el freno á todas las pasiones, y degollando 
á los q ue rehusaban someterse; mientras que los 
Apóstoles han establecido la religión cristiana po
niendo un yugo á todas las pasiones, dejándose de
gollar. De una parte todo es natural, y de la otra es 
áodo manifiestamente divino. 
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§ I I . 

La Religión en Oriente, desde el a m tí30 « 814. 

Herejíade Apenas se habia recobrado la cruz, y sido llevada 
l0temasr con honor por Heraclio á Jerusaien, cuando la alegría 

m ' de la Iglesia, un instante consolada de sus males con 
un acontecimiento tan feliz , fué turbada de nuevo por 
una furiosa y violenta tempestad; Viese nacer una 
nueva herejía, ó mas bien la de Eutiques disfrazada 
y encubierta bajo otro nombre. Partidarios secretos 
de este heresiarca enseñaron que no hay en Jesu
cristo mas que una sola voluntad y una sola opera
ción (esto es lo que significa en griego el nombre de 
monotelismo que se ha dado á esta secta) ; al contra
rio de la iglesia, que reconoce en Jesucristo dos na
turalezas , y también dos voluntades, que nunca son 
opuestas, pero que no son menos distintas. El error 
de los.monotelitas fué defendido con Ci. tinacion por 
Sergio, patriarca de Constan ti nop! a , que puso enjue
go todos los resortes que pudo para acreditarlo. Lo 
insinuó directamente en el ánimo de Heracio, cuyo 
Emperador, por medio de un famoso edicto que pu
blicó con el nombre de Ecíhesis 6 Exposición, lo apo
yó clara y abiertamente. San Sofronio, patriarca de 
Jerusaien, combatió con celo esta naciente herejía, y 
publicó un escrito en el qué , después de haber pro
bado la distinción de dos naturalezas en Jesucristo, 
expone con toda claridad ia docirina constante de la 
Iglesia acerca de las dos voluntades y de las dos ope
raciones. Sergio, que temió que no se previniese al 
papa Honorio contra su nueva doctrina, tomó el par
tido de escribirle primero para ver de inclinarle á su 
•afecto. Su carta era sobrado aduladora ó insinuante: 
decía en ella que la cuestión que acababa de susci
tarse oponía obstáculos á la conversión de los here-
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jes; y pedia solamente que no se hablase ni de una 
ni de dos voluntades en Jesucristo, porque este era el 
único medio de reunir los espíritus. Honorio cayó en 
este lazo , y le concedió una complacencia peligrosa 
y perjudicial: consintió en guardí r un silencio en el 
que estaban igualmente suprimidas la verdad y la 
mentira, y por esta mala complacencia, sin haber en
señado nunca el error, dió lugar á que se sospechase 
que le favorecía. En fin, los artificios de los herejes 
fueron descubiertos por los cuidados de san Sofronio, 
quien informó al Papa de los progresos de la nueva 
secta. Honorio habia muerto: su sucesor condenó el 
error y ei edicto del Emperador que le era favorable. 
Este primer juicio fué confirmado después por el papa 
san Martin. El celo que mostró este Pontífice para 
mantener la pureza de la fé , costó la libertad y la 
vida. El Emperador Constante, sucesor de Heraclio 
(641) , habiendo publicado un segundo edicto en favor 
del monotelismo, hizo sacar de Roma al santo Papa. 
Fué conducido cargado de cadenas á Constantinopla, 
en donde sufrió mil indignidades é infamias. Poco 
después fué desterrado, y, al cabo de dos años de cau
tiverio y de penalidades, murió sin haberse quejado 
nunca, ni haber faltado en nada á los deberes de su 
ministerio. Un santo Abad de Constantinopla, llamado 
Máximo, imitó el celo del Pontífice, y experimentó los 
mismos tratamientos de parte d é l o s herejes: fué 
cruelmente azotado coh látigos ó nervios de buey ; le 
cortaron la lengua de raiz, y acabó su martirio en un 
riguroso destierro. 

El emperador Constantino, conocido con el sobre-sexto con-
nombre de Pogomito, enjugó las lágrimas de la Igle-menico en 
sia y reparó los males que la hablan causado sus pre- ^"¡oljia!1" 
decesores. Este Príncipe creyó que no podia hacer m 
mejor uso de su poder que congregando un concilio 
general. Escribió con este objeto al papa Agaton, 
quien hizo saber á los obispos de Occidente las pía-
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dosas intenciones del Emperador, y nombró tres le
gados para presidir el concilio en su nombre. El nue
vo error no habia penetrado aun en Occidente, y to
dos los obispos sin excepción convinieron en recono
cer dos voluntades en Jesucristo, é igualmente dos 
naturalezas. El Emperador recibió con todos los ho
nores debidos á los legados de la Santa Sede, y la 
apertura del concilio se hizo en uno de los salones de 
palacio. El libro de los Evangelios fué colocado en un 
trono, según costumbre, en medio de la asamblea. El 
Emperador asistió á ella acompañado de trece oficia
les generales. Los legados del Papa hablaron los p r i 
meros^ y manifestaron los motivos del concilio. «Des-
«pues de mas de cuarenta años, dijeron, Sergio y 
« otros han enseñado que no hay en Jesucristo nues-
«t ro Señor sino una sola voluntad y una sola opera-
« cion. La silla apostólica ha desechado este error, y 
«exhortado á los que le propalaban que renunciasen 
« á é l , pero inúti lmente; por esta razón pedimos que 
«cada uno se explique sobre esta doctrina , y con ar-
«reglo á la tradición. » Se examinaron, pues, cui
dadosamente los cánones de los concilios precedentes 
y los pasajes ó textos de los Padres, y se halló que la 
nueva doctrina era contraria al Evangelio y á la t ra 
dición. Los monotelitas fueron convencidos de haber 
truncado los textos de los Padres que citaban para 
apoyar sus errores. Examinóse también la carta de 
san Sofronio, que los habia combatido, y se juzgó en
teramente conforme á la verdadera fe, á la doctrina 
de los Apóstoles y de los santos Padres. Después de 
este exámen se. redactó la confesión de fe: en ella se 
declaraba que se adherían á los concilios preceden
tes ; y luego se pronunció el juicio en estos términos: 
«Nosotros juzgamos que hay en Jesucristo dos volun-
«tades y dos operaciones naturales, y prohibimos que 
« se enseñe lo contrario. Detestamos y rechazamos los 
-«dogmas impíos de los herejes, que no admiten en 
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«Jesucristo sino una voluntad y una operación, sien-
«do y hallando estos dogmas contrarios á la doctrina 
€ de los Apóstoles, á los decretos de los Concilios y á 
«los sentimientos de todos los Padres. » El santo con
cilio lanzó en seguida el anatema contra los autores 
de la secta, sin perdonar á Honorio por su tolerancia 

j condescendencia. El Emperador, que se hallaba 
presente á la conclusión del concilio, recibió los mis
mos honores que fueron en otro tiempo tributados á 
Constantino, á Teodosio y á Marciano. Las actas fue
ron firmadas por los legados, por los obispos en n ú 
mero de ciento sesenta, y por e l mismo emperador, 
quien mandó su ejecución apoyándola con toda su 
autoridad. En efecto, el error cayó bien pronto, y ce
saron las turbulencias. Este concilio de Constantino-
pla es el sexto ecuménico ó uniyersal. 

Los sucesores de Constantino PogonatoV príncipes 
feroces y estúpidos, no se ocuparon sino de destror 
narse y degollarse unos á otros. En el espacio de se
tenta años perecieron ocho emperadores de muerte 
violenta. Entonces apareció León I I I el Isauro, ape- le0Bm 
llidado así del nombre de su país , príncipe á quieneiisaure. 
sus cualidades guerreras hiciórónle subir al trono. Se 
había visto ya á muchos emperadores proteger el er
ror, pero este se erigió él mismo en jefe de secta. Herej{ad# 
Nacido y educado, digámoslo así , en el ejercicio de •Jfcgj*' 
las armas, era extraordinariamente necio é ignoran- w . 
te; tuvo, sin embargo, la loca vanidad de erigirse en 
reformador de la Religión. Habia dejado prevenirse 
contra el culto de las santas imágenes, y llamaba á 
este culto idolatría. Habiéndose propuesto abolirle, 
publicó un edicto en el que mandaba quitar de las 
iglesias las imágenes de Jesucristo, de la. Virgen san
tísima y de los Santos. Esta empresa, contraria á la 
práctica constante y universal de la Iglesia , chocó 
con escándalo á todo el mundo. El pueblo de Gons-
íantinopla murmuraba de él públicamente. Germán, 
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patriarca de esta ciudad, combatió con celo el nuevo 
e r ro í , sin temerla cólera del Emperador: trató desde 
luego de desengañar á este Príncipe en sus conver
saciones particulares; le dijo que el culto que se ofre
ce á las santas imágenes se refiere á los originales 
que ellas representan, así como se honra el retrato 
de un soberano; que este culto relativo habia sido 
dado siempre á las imágenes de Jesucristo y de su 
santísima Madre desde el tiempo de los Apóstoles; 
que era una temeridad impía atacar una tradición tan 
antigua. Pero el Emperador, que ignoraba los ele
mentos de la doctrina cristiana, persistía obstinado 
con su error. Entonces el Patriarca informó al Papa de 
lo que sucedía en Constantinopla. El soberano Pont í 
fice contestó al santo Obispo felicitándole por su va
lor en combatir la naciente herejía. Convocó en Rom» 
una asamblea de obispos, en la que esta falsa doctri
na fué condenada. Escribió también al Emperador, 
exhortándole á que revocase su edicto; y le adviríia 
que no compete al príncipe estatuir ó decretar nada 
relativamente á la fe , ni hacer innovaciones en la dis
ciplina de la Iglesia. Estas advertencias fueron mal 
recibidas, del Emperador, quien, á consecuencia de 
ellas, se empeñó con mas ardor en la ejecución de su 
edicto. Hacia quemar las imágenes en la plaza p ú 
blica , y blanquear las paredes de las iglesias que es
taban adornadas de pinturas. Mandó derribar á ha
chazos un magnífico Crucifijo que Constantino, 
después de su victoria , habia hecho colocar sobre la 
puerta del palacio imperial^ Unas mujeres que se ha
llaban presentes trataron con sus ruegos de disuadir 
de esta impiedad al oficial encargado de ejecutar la 
órden del Emperador; mas fueron inútiles sus súpli
cas, y este oficial subió la escalera que al efecto se 
habia arrimado á la pared, y el mismo dió tres golpes 
de hacha á la santa escultura. Entonces las mujeres 
no escuchando mas que su indignación, tiraron del 
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pió de la escalera, ó hicieron dar en tierra con el ofi
cial; que murió de la caida. Fueron condenadas al 
último suplicio con otras diez personas que el Empe
rador sospechó hubiesen favorecido este alboroto. El 
patriarca san Germán fué expulsado de su s i l h , y 
murió en el destierro á los noventa años de su edad. 

Constantino, apallidado Coprónimo, hiio v sucesor ^oienci» 
, T • / , • i ¡i i i delosico-
de León, siguió Jas pisadas de su padre, y aun le ex-nociastas. 
cedió en el ejemplo. Educado en la impiedad, á la 
cual su carácter fogoso y arrebatado añadía la auda
cia y la insolencia, persiguió con furor á los que hon
raban las imágenes. Constantinopla se convirtió en 
un teatro de suplicios y crueldades; se sacaba los 
ojos, se cortaba los narices á los católicos; se les des
pedazaba á azotes, se les arrojaba en el mar. El Em-
rador dirigía sobre todo su saña contra los monjes: 
no hubo ultrajes ni tormentos que él no les hiciese 
sufrir; se les quemaba la barba embadurnada de pez; 
se les rompía en la cabeza las imágenes de los Santos 
pintadas en madera. Estas horrorosas escenas rego
cijaban á Constantino, á quien nada podían contar, 
mientras comia, que tanto le divertiese. No satisfecho 
con las crueldades que hacia ejercer á sus oficiales, 
quiso presidir él mismo las ejecuciones, y tener el 
placer de ver correr la sangre, haciendo levantar un . 
tribunal á las puertas de Constantinopla. Allí, rodea
do de verdugos , y en medio de la pompa imperial, 
hacia a to rmen ta rá los católicos, y se extasiaba en 
aquel espectáculo, horrible para todo cor azón que no 
estuviese dotado de sentimientos feroces y sanguina
rios como el suyo y el de sus cortesanos.—Cerca de • 
Nicomedia vivía un santo abad, llamado Esteban, 
cuya virtud era muy reverenciada de todas las gen
tes. El Emperador, queriendo atraerle á su partido, 
le hizo conducir á Constantinopla, y se encargó de 
interrogarle él mismo, en la confianza de que le con
fundiría con sus raciocinios; porque este Príncipe se 
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creía muy hábil en la dialéctica. Entró, pues, en dispu
ta con el santo Abad. «¡ Oh hombre estúpido le dijo el 
«Emperador, ¿cómo no concibes que se puede piso
near la imágen de Jesucristo sin ofender al mismo 
«Jesucristo?» Entonces Esteban, acercándose á él y 
enseñándole una moneda que llevaba su busto, «Yo 
«puedo, pues, le respondió, tratar del mismo modo á 
«esta imágen sin faltar al respeto que os debo.» Lue
go, habiendo dejado caer en el suelo esta moneda, fué 
¿ ponerla el pié encima; y como los cortesanos al ver 
su acción se arrojaban sobre él para maltratarle, «jY 
«qué! añadió Estéban dando un gran suspiro, ¿es un 
«crimen profanar la imágen de un príncipe de la tier-
«ra, y no lo será el arrojar al fuego la imágen del Rey 
«del cielo?» Nada razonable pudieron oponer á esta 
observación, pero la perdición del Santo quedó re
suelta. Fué metido en prisión, y poco después con
denado á muerte. Diez y nueve oficiales, acusados de 
haber tenido amistad y relaciones con el santo Már
t ir , y dé haber elogiado su constancia en los tormen
tos, fueron á su vez atormentados, y á dos de los mas 
graduados se les cortó la cabeza de órden del Empe
rador. La persecución se extendía á las provincias: 
sus gobernadores, deseosos de hacer la corte al Pr ín 
cipe, se distinguían por su impiedad contra los cató
licos de todo el imperio. Hacían la guerra no sola
mente á las imágenes de los Santos, sino también á 
sus reliquias : las arrancaban de los santuarios ; las 
arrojaban en los sumideros y en los rios; las hacían 
quemar mezcladas con huesos de animales, á fin de 
que no pudiesen distinguirse las cenizas, 

segundo Después de la muerte de Constantino Coprónimo y 
de f̂cea, de la de su hijo León IV, el poder soberano cayó en 
munlnii man,>s de Irene, en clase de regenta, en nombre de 
co. m Sll jjjjQ ailrl niño. Entonces la Iglesia, atormentada 

hacía tanto tiempo por los iconoclastas impíos, vo l 
vió á respirar. Esta Princesa , adherida á la doctrina 
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católica, se dedicó á reparar los males causados por 
los detestables Gobiernos de los últimos emperado
res. Por consejo de Tarasio, patriarca de Constanti-
nopla, escribió ai papa Adriano para la convocación 
de un concilio general. El Sumo Pontífice aprobó esta 
intención, y envió dos delegados para presidir el con
cilio en su nombre. Constantinopla fué elegida al 
principio para la asamblea ; pero como los iconoclas
tas , cuyo número era grande en esta ciudad, empe
zaban á mover tumultos y desórdenes, el concilio se 
trasladó á Nicea, célebre ya por el primero e c u m é 
nico que en ella se habia tenido. Los obispos d é l a s 
diferentes provincias del imperio, en número de tres
cientos setenta y siete, se reunieron en esta ciudad. 
El Emperador envió también dos comisarios para 
mantener el órden, y dejar á los obispos una entera 
libertad de discusión.—Se tuvieron ocho sesiones. En 
la primera se leyó la carta del Papa , en la que jus t i 
ficaba la tradición de la Iglesia sobre la veneración 
de las santas imágenes, y explicaba la naturaleza de 
este culto ; leyóse también la confesión de fe de los 
patriarcas de Oriente, que no pudieron asistir al con
cilio porque se hallaban bajo la dominación de los 
mahometanos. Su doctrina era enteramente confor
me á la del Papa. Se produjeron en seguida los testimo
nios de la Escritura y de los santos Padres. Las obje
ciones de los iconoclastas fueron victoriosamente re
batidas , confundida la herejía y reducida al silencio; 
en fin, los Padres , después de haber declarado que 
recibian y admitían con respeto las decisiones de los 
concilios precedentes, pronunciaron su juicio, conce
bido en estos términos: «Decidimos que las imágenes 
«serán expuestas no solamente en las iglesias, en los 
«vasos sagrados, en los ornamentos, en las paredes, 
«sino también en las casas y en los caminos; porque 
«cuanto mas se ven las imágenes de Jesucristo nues-
«tro Señor, de su santa Madre, de los Apóstoles y de 
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«los demás Santos, mas inclinado se siente el corazón 
«á honrar á los originales, y el pensamiento á recor-
«darlos. Debe rendirse á estas imágenes la salutación 
«y el honor, mas no el culto de latría, que solo es de-
«bido á la naturaleza divina, es decir, á Dios exclu-
«sivamente. Se acercará á estas imágenes el incienso 
«y la luz, como se acostumbra hacer con la cruz, el 
«Evangelio y otras cosas sagradas , porque el honor 
«tributado á la imágen se refiere al objeto que ella 
«representa.» Tal es la doctrina de los Padres y la de 
la Iglesia católica. Después se pronunció el anatema 
contra los iconoclastas. Este decreto fué suscrito por 
los legados y por todos los obispos. Los Padres se 
trasladaron enseguida á Constantinopla , y allí cele
braron la octava sesión, en presencia del Emperador y 
de su madre, que firmaron la definición del Concilio 
en medio de las aclamaciones de todos los concurren-
íes. Así quedó por entonces extinguida esta herejía 
sanguinaria ; pero los últimos reformistas, luteranos 
y calvinistas, siguiendo las pisadas de estos antiguos 
fanáticos, la han renovado en el siglo X Y I con los 
mismos excesos de impiedad, de crueldad y de furor. 

La emperatriz, Irene, que acababa de procurar la 
paz de la Iglesia, no fué sin embargo digna de toda 
la estimación que le hubiese asegurado un acto se
mejante. Dícese que después de haber envenenado á 
su esposo León IV, y hecho sacar los ojos á su propio 
hijo Constantino V, por reinar en lugar suyo, formó 
el ostentoso pero vano proyecto de casarse con Carlo-
magno, y reunir por este medio los dos imperios de 
Oriente y de Occidente. Fué depuesta por el usurpa
dor Nicóforo, á quien ella habia colmado de benefi
cios , y poco después murió en la miseria y el aban
dono en 802. Nicéforo ejerció contra los católicos toda 
suerte de violencias, y murió en 811 en una guerra 
que habia emprendido contra los búlgaros. 
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§ l í í . 

T M Religión en Occidente, de 630 á 814. 

Parecería completamente febulosa, si no constase de invasión 
una manera indudable en la historia, la conquista de " i i -
España por los sarracenos , en la que emplearon dos 
años solamente, cuando costó un siglo á los godos, j 
dos á ios romanos el apouerarse de ella. Grande debia 
ser la relajación ó inmoralidad de aquel pueblo, muy 
enervado su carácter, muy imprevisor su Gobierno, 
cuando un puñado de fanáticos aventureros pudo 
echar por tierra de un solo golpe la monarquía de 
Leovigildo. Era esta la raza de Ismael y Agar, que 
Dios enviaba para castigar á su pueblo envilecido, y 
los escándalos causados por los inmorales Witiza y 
Rodrigo, últimos reyes godos de esta católica nación. 
Desembarcaron en Gibraltar (aciago siempre para 
España, en donde coníaban con muchas inteligen-
.cias. Noticiosos de ello Witiza y Rodrigo, depusieron 
su encono un momento, y de acuerdo con sus partida
rios , acaudillados por este último, salieron al encuen
tro de los árabes en ios llanos de Jerez con un ejér
cito numeroso, pero mercenario. Presentaron batalla, 
y el rey Rodrigo, apesar de su valor y denuedo, fué 
derrotado, sucumbiendo él mismo con honor en la 
pelea. Las menguadas corrientes del Guadaleta ar
rastraron su cadáver ignorado, dejando sepultadas 
en sus arenas la corona de los godos y la libertad de 
España. Venia al frente de los sarracenos un general 
brioso llamado Tarik, quien con pocos comba tes y una 
breve resistencia se hizo dueño de esta nación. Muza, 
que le habia enviado á España, envidioso de los t r iun 
fos del caudillo árabe, no pudo dominar su rencor, y 
en un momento de despecho ultrajó al General afor
tunado, tratándole de cobarde y débil á causa de las 
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honrosas capitulaciones que habia concedido á los 
cristianos de Toledo y de las demás ciudades conquis
tadas. Al desembarcar en España este terrible adver
sario de Tarik, lo primero que hizo para contrariarle 
fué romper las capitulaciones que habia estipulado, 
y luego extender por todas partes el degüello y la 
devastación. Los templos fueron ó incendiados ó con
vertidos en mezquitas; profanados y derribados los 
altares; los ministros de Dios ultrajados y asesina
dos; las esposas del Señor violadas ó muertas en sus 
asilos; los vasos sagrados y todos los tesoros de la 
Iglesia robados. Horrible es la pintura que hace de las 
escenas de aquella época un escritor contemporáneo. 
«¿Quién podrá , dice, referir tantos peligros? quién 
«podrá enumerar tan intempestivas calamidades? 
«Aunque todos los miembros se volvieran lenguas no 
«podría el hombre decir las ruinas de España y la 
«inmensidad de sus males. Todas las desgracias des-
« de Adán, la ruina de Troya, la cautividad de Jeru-
«sa len , la caida de Babilonia, la persecución al Cris-
«tianismo y los martirios en Roma, todos y cada uno 
« de estos males han sobrevenido á la desgraciada Es-
«paña, tan deliciosa en otro tiempo.» (Pacence, § 36). 
—Theudimer, valeroso general godo, después de la 
batalla de Guadalete se habia retirado con muchas 
tropas y fortificándose con sus gentes en Orihuelt, 
donde el valiente godo, después de rechazar en dife
rentes encuentros las huestes sarracenas, pudo for
mar una pequeña monarquía en el reino de Murcia. 
Era valiente al par que religioso; respetado entre los 
godos por su vida cristiana, y por su elocuencia y 
pericia en las sagradas Escrituras. Con sus buenos 
oficios cerca de Abdelais pudo obtener que los cristia-
tianos ejercieran libremente su Religión, conservan
do sus iglesias y sus obispos, y regirse por las leyes 
godas. De este modo los cristianos pudieron respirar 
en España, y la Iglesia continuó tolerada en las po-



Año 744ys ig . ' PÉRDIDA DE ESPAÑA. 289 

blaciones sometidas al yugo sarraceno. Los cristianos 
que permanecieron de este modo tomaron el nombre 
de muzárabe'*.—El espíritu belicoso de los españoles 
y su amor á la independencia les hicieron bien pronto 
tomar las armas contra los invasores. No eran ya los 
godos los que se levantaban contra los árabes , sino 
los hijos de Viriato, los cántabros y bagandas, que sin 
organización, sin jefes y sin recursos habian luchado 
contra los romanos y los godos siglos enteros. Desde 
este momento veremos á la raza indígena l uchar sola 
contra sus opresores, llevando por divisa de tan santa 
empresa la gloriosa cruz, y unidos bajo su protec
ción lograrán vencer.—La pequeña dominación de 
Theudimer desapareció entre el oleaje de las ambi
ciones musulmanes. Mas ya por aquel entonces en la 
parte septentrional de la Península algunos españo
les, no tributarios, sino independientes, habian alza
do el pendón de la cruz como enseña de libertad, al 
mando de D. Pelayo, jóven príncipe de la familia realn.Peiay© 
de España, á quien las abominaciones de la corte de 
D. Rodrigo no habian podido mancillar. Acabábase de 
poner al frente de los suyos, refugiados en las mon
tañas de Asturias, cuando tuvo noticia que se aproxi
maba el ejército musulmán. Retiróse con su puñado 
de valientes á las quebradas y asperezas de los mon
tes, junto á un angosto valle, en el que se eleva un 
enorme peñasco de mas de ciento veinte pies de ele
vación, en cuyo centro se ve una profunda caverna co-

r- , i , T . , Tacionga. 
abierta por la naturaleza, y de cuyas entrañas brota 
un torrente que, cayendo al fondo del valle, forma 
una vistosa cascada, que aumenta el aspecto salvaje de 
aquel terreno. Allí, ocultos en los flancos de los mon
tes, esperaron á pió firme á su formidable enemigo, 
y empezaron el combate. Entonces Pelayo acudió á la 
Madre de los españoles, que no se olvidó en aquel 
apurado lance de la protección que les habia prome
tido cuando su aparición en Zazagoza, viéndose un 

19 
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fenómeno verdaderamente milagroso. Gruesos t ron
cos y enormes peñascos rodaban sobre los sarracenos' 
desde la cima de los montes, aplastándolos en su caí
da: la misma naturaleza, desencadenada contra ellosr 
enviando el agua á torrentes acompañada del fragor 
del trueno, los amedrentó de tal modo, que apelaron 
á la fuga, ahogándose unos á otros en aquel estrecho 
sendero. Un trozo de montaña se desplomó sobre los 
fugitivos, j las aguas del Deva, desbordándose de sus 
márgenes , tragaron millares de aquellos infieles. La 
mano de Dios obraba allí visiblemente; y aquel con
junto de causas naturales, acumuladas en favor de 
los cristianos, tiene en verdad algo de milagroso. Los 
mismos árabes, en sus confusas crónicas, refieren con 
asombro la horrible matanza, que aseguró la exis
tencia de aquella sociedad naciente. Aquel lugar, en 
memoria de tan gran prodigio, fué consagrado al cu l 
to de la Madre de Dios, á quien se encomendara el 
valeroso caudillo, y ha sido siempre objeto de vene
ración especial para los españoles con el título de la 
Virgen de Covadonga. La pequeña basílica que habia 
sido quemada, y fué reconstruida trabajosamente en 
el siglo pasado, perpetúa siempre esta religiosa t ra
dición , y es uno de los monumentos eclesiásticos mas 

îcatóuco ̂ 0T'l0S0S de nuestra patria.—Alfonso, hijo del duque 
Pedro de Cantabria, casado con una hija de Pelayo,. 
continuó dignamente los hechos esclarecidos de su 
suegro. Dejando las gargantas y desfiladeros en 
que se hablan guarecido los insurgentes, y ayudado 
de los vascones, todavía independientes de los sarra
cenos, recorrió casi toda la Galicia, y avanzó perlas 
llanuras de lo que después se llamó Castilla la Vieja, 
conquistando todo el terreno que media desde el Can
tábrico hasta las vertientes del Guadarrama y m á r 
genes del Duero. Imposibilitado de sostener tan vas
tas conquistas, despobló todo aquel territorio, pasan
do á degüello los sarracenos, y retirándose con todos 
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aquellos cristianos hácia la parte septentrional, re 
poblando Asturias y Galicia. Tan grandes victorias 
arguyen un favor especial de la Providencia ; y don 
Alfonso era acreedor á é l : su celo por la Religión fué 
grande, y en los pueblos de su dominación construyó 
y restauró numerosas basílicas, Su muerte, acaecida 
en 757, fué la del justo, y los cronistas déla edad me
dia refieren los cánticos celestes que honraron sus 
«xequias. El celo que mostró por el bien de la Iglesia 
!e valió el dictado de Católico, con que le conoce la 
historia, título que habia dado la Iglesia goda á Re-
caredo, que usaron después los reyes que lanzaron la 
morisma de nuestro suelo, dejando este sobrenombre 
«orno glorioso distintivo de los monarcas españoles. 
—Alfonso 11 el Casto continuó con celo y vigor la em- tu-osía.1 
presa de sus antecesores. Tanto por su denuedo en 
ios combates, que casi siempre fueron felices, como 
por la sabiduría con que supo gobernar sus pueblos, 
y sobre todo por la pureza ó integridad de su vida, 
que le valió el sobrenombre de Casto, fué digno su
cesor de Pelayo y de Alfonso el Católico. El recuerdo 
de su reinado será siempre imperecedero, por haber- Haiiaz»» 
se hallado entonces milagrosamente el cuerpo de S a n - ^ 1 ^ ^ 
tiago, que sus discípulos habían traído de Jerusalen. SanJ||P-
La muerte de los dos últimos que habían quedado en 
custodia del santo depósito, la persecución de ios r o 
manos , la invasión de los suevos y mahometanos ha
bían hecho perder de todo punto hasta el último ves
tigio exterior de su existencia, creciendo un bosque 
sobre la sagrada tumba.—Corría ya el siglo I X , y rei
naba, como hemos dicho, en aquellos países Alfonso 
e l Casto, cuando se presentaron algunas personas 
respetables al obispo de I r í a , llamado Teodomiro, 
refiriéndole que en el bosque inmediato habían visto 
luces sobrenaturales y apariciones angélicas. El Pre
lado trasladóse al punto indicado, y fué testigo del 
prodigio. Reconociendo entonces la maleza halló una 
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pequeña fábrica dentro la cual había una tumba de 
mármol bajo una bóveda de piedra. El Rey Casto, no
ticioso por el obispo de tan precioso hallazgo, se d i 
rigió presuroso al sitio donde yacia el sagrado teso
ro, y mandó construir allí una residencia para el Obis
po con su iglesia correspondiente, dándole al mismo 
tiempo tres millas al rededor del sepulcro. La cele
bridad del nuevo templo, la residencia del prelado, y 
la afluencia de peregrinos á visitar el sepulcro del 
santo Apóstol, hicieron que la sede antigua perdiera 
su nombre é importancia, adquiriéndola muy grande 
desde entonces la célebre Iglesia compostelana, una 
de las mas insignes del orbe católico. (La Fuente, 
Hist. Ecles. de España, t. 2.°/ (El Traductor). 

con- La luz de la fé, lo mismo que el sol, no desaparece 
îTSa11 de una región sino para ir á alumbrar á otra, como 

Alemania ya \Q hemos manifestado. Á medida que la luz del 
Evangelio se iba extinguiendo en Oriente á causa de 
las conquistas de los mahometanos, se extendía del 
lado del Norte á beneficio de los trabajos apostólicos 
de muchos misioneros. El mas célebre de todos era 

san Bonifacio, que fué obispo de Maguncia y apóstol de 
Bonifacio. ja Alemania. Era inglés de nación, y se notaron en é l 

desde la niñez señales sensibles de la elevada misión 
que debia cumplir en lo sucesivo. Algunos misione
ros habiendo ido á casa de su padre le hablaron de 
Dios y de las cosas celestiales : y le movieron tanto 
su conducta edificante y sus instrucciones, que con
cibió desde entonces un deseo ardiente de imitarles y 
consagrarse á Dios con ellos. Aunque era mu) n i 
ño, las impresiones de virtud que recibió entonces no 
se borraron jamás de su espíritu. Entró en un monas
terio, y se instruyó temprano en las funciones del 
apostolado. Ordenado de sacerdote á la edad de trein
ta años, sintió crecer en sí el celo que le llevaba á 
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instruir á los pueblos y á trabajar en la salvación de 
las almas. Gemia dia y noche por la desgracia de 
aquellos que estaban aun sumergidos en las tinieblas 
de la idolatría. Penetrados de estos piadosos sentimien
tos, fué á echarse á los pies de Gregorio I I , quien, su celo 
después de haber reconocido en él una vocación d i - trabajos, 
vina, le dió amplio poder para predicar el Evangelio 
á los alemanes. Al santo Apóstol le costó mucho tra
bajo poder hacer nacer en el corazón de los pueblos, 
todavía bárbaros, los sentimientos de dulzura y de 
piedad que prescribe el Evangelio ; mas los frutos 
correspondieron al fin á sus trabajos, y fué abundante 
la cosecha. Pasó también á la Baviera y á Turingia, 
y bautizó en estos países un gran número de infieles. 
Se derribaron por todas partes los templos dedicados 
á los ídolos, y sobre sus ruinas levantáronse iglesias 
consagradas al verdadero Dios. El santo Apóstol t u 
vo, sin embargo, mucho que sufrir, sobre todo en la 
Turingia, país desolado poco antes por los sajones, y 
en donde los pueblos eran tan pobres, que se vio obli
gado á procurarse la subsistencia con el trabajo de 
sus manos. De allí marchó á la Frisia, en donde ejer
ció por espacio de tres años el apostolado, y ganó una 
infinidad de almas para Jesucristo. Entonces fué 
cuando el Papa informado de los bienes que hacia, le 
hizo ir á Roma para darle la consagración episcopal. 
A su regreso de este viaje san Bonifacio empezó á 
predicar la fé en la Hesse, en donde consiguió un 
«xito prodigioso. Fundó en este Estado muchas igle
sias y monasterios. Llamado nuevamente á Baviera 
por el duque de esta provincia, reformó los abusos 
que allí se habían introducido. Halló en ella seducto
res que engañaban al pueblo con sus artificios, y le 
escandalizaban con sus desórdenes. Sometió á los 
unos y arrojó á los otros, restableciendo por este me
dio la íe y las costumbres en este país.- Ei Papa le 
nombró su legado en Alemania, y le permitió hacer 
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todos los reglamentos que juzgase necesarios para 
dar una forma á esta naciente Iglesia. 

gu La reputación y fama de san Bonifacio se extendía 
martirio, á la mayor parte de Europa, y se hablaba mucho so

bre todo de sus trabajos apostólicos. Presentáronse á 
él á consecuencia de esto un gran número de siervos 
de Dios que se asociaron á esta apostólica misión, 
quienes aliviaron las fatigas del Santo compartién
dolas con él. Entonces, viendo el venerable Arzobispo 
que adelantaba en años y que aumentaban sus en
fermedades, pensó en elegirse un sucesor. Habiéndolo 
verificado, y consagrándole arzobispo de Maguncia, se 
descargó sobre él del cuidado de esta iglesia particu
lar, á fin de poder continuar libremente la vocación 
que habia recibido del cielo, y entregarse por com
pleto á la conversión de los infieles,. No poclia disfru
tar de reposo mientras habia almas que no conocían 
aun á Jesucristo: corría á instruirlas, y las ganaba 
para él. Por otra parte drdia en deseos de derramar 
su sangre por la fó, y tenia un presentimiento secre
to de que su muerte estaba próxima. Habiendo pues
to , pues, en orden los asuntos de su Iglesia, partió 
acompañado de algunos cooperadores celosos, á los. 
confines mas apartados de la Frisia, á predicar á 
aquellos pueblos, que gemian aun en la idolatría, la 
doctrina de Jesucristo, convirtiendo un gran número-
de paganos, á quienes dió el Bautismo. Señaló dia 
para administrarles la Confirmación; mas como una 
sola iglesia no podía contenerlos á todos, les indicó 
un campo cercano en el que debían reunirse para re
cibir este Sacramento. El santo Prelado hizo colocar 
allí unas tiendas de campaña, y se presentó el día 
marcado. Mientras estaba en oración esperando á los 
nuevos cristianos, vióse llegar desdo la mañana , no 
á los que se aguardaba, sino á una turba de paganos 
armados de espadas y de lanzas, que se arrojaron f u 
riosos sobre las tiendas del santo Obispo. Sus serví -
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dores se preparaban ya á rechazar á los bárbaros á 
mano armada ; pero san Bonifacio, habiendo oido el 
ruido, llamó á su clero, y tomando las reliquias que 
llevaba siempre consigo, salió de su tienda y dijo á 
sus gentes: «No combatáis, hijos mios; la sagradaEs-
« critura nos prohibe volver mal por mal : el dia que 
« yo esperaba hacia tanto tiempo ha llegado; confie-
« mos en Dios que salvará nuestras almas.» En segui
da exhortó ásus sacerdotes, y á sus compañeros á que 
sufriesen con valor una muerte pasajera que les l l e 
varía á la vida eterna. Su ejemplo los fortaleció mas 
aun que sus exhortaciones. Apenas habia cesado de 
hablar cuando vió á los bárbaros arrojarse sobre é l ; 
los esperó con firmeza, y estos furiosos le asesinaron 
al instante con todos sus compañeros en número de 
cincuenta y dos. Así terminó san Bonifacio, con una 
muerte gloriosa, una vida que habia sido un martirio 
continuado, puesto que fué un apostolado nunca i n 
terrumpido. Sus inmensos trabajos, y los frutos que 
de ellos recogió la Iglesia, mereciéronle tan preciosa 
corona. El cuerpo^del santo Mártir fué trasladado á la 
abadía de Fuldes, que él habia fundado, y Dios glo
rificó en ella á su siervo con un gran número de m i 
lagros. 

La piedad de Carlomagno, rey do Francia f l ) , fué , car-
nuevo motivo de alegría para la Iglesia, que este rey de 
Príncipe no cesó de proteger durante su dilatado y m 
glorioso reinado. Subió al trono siendo aun muy j ó -
ven ; pero solo tenia de la juventud el vigor y la ac
tividad : la prudencia guiaba todos sus actos, y em
pleó todo su poder en extender el reino de Jesucris
to. Durante los primeros años de su reinado publicó 

(1) Carlomagno era hijo de Pepino el Breve ó corto, que en 750 
fué proclamado rey después de ia deposición de Childerico I I , 
último descendiente de Clodoveo. Pepino fué de este modo el jefe 
de la segunda raza de los reyes franceses, llamada de los Carlo-
Tingios , que reinó hasta Hugo Capeto (787). 



296 HISTORIA DE L A IGLESIA. Siglo VIL 

á petición de los obispos, una ordenanza real dividida 
en capítulos para el sosten de la disciplina eclesiás
tica. Protegió á la Santa Sede contra los ataques de 
Desiderio, rey de los lombardos. Este Príncipe quería 
despojar á la Iglesia romana de sus bienes; pero l l a 
mado Carlomagno al socorro de la Silla apostólica, 
obligó al usurpador á que abandonase sus intentos; 
y aniquiló la dominación de los lombardos en Italia. 
El Rey de Francia seguía en esto los ejemplos que le 
había dado Pepino , su predecesor y su padre; porque 
este Príncipe, habiendo conquistado muchas ciuda
des y tierras considerables, hizo de ellas donación al 
Papa. Este fué el principio de la dominación tempo
ral de los Soberanos Pontífices, y es glorioso para la 
Francia haberla fundado.— Mucho tiempo había que 
los sajones hacían sus correrías por las comarcas de 
la propiedad francesa: á fin de reprimirlos empren
dió contra ellos una guerra dilatada, que terminó por 
la conversión de estos pueblos. Este era el fruto mas 
precioso que se prometía de su conquista. Pareció que 
deseaba menos someterlos á su poder que llevarles la 
luz de la fé. Estos pueblos idólatras resistieron m u 
cho tiempo; mas al fin abrazaron la religión cristia
na, y esto bastó para que se les perdonasen sus con
tinuas rebeliones. Como Carlomagno desconfiaba de 
su constancia, y parecía que muchos de ellos habían 
pedido el Bautismo solo por política, les envió celo
sos misioneros para fortalecerlos y afirmarlos en la 
fé. No obstante Witikínd, el mas acreditado de sus 
jefes, no se rendía, y estaba mas irritado que abatido 
por sus derrotas. Carlomagno, que no habia podido 
reducirle con las armas, no desesperó de ganarle por 
las vías de una negociación. Le propuso una confe
rencia, y Witikínd fué á Atigny, donde se hallaba la 
corte: una vez allí , lo que no habían podido lograr 
tantos combates lo consiguieron la bondad y la ma
jestad de Carlomagno, que desarmaron á este jefe de 
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rebeldes, quien se sometió de buena voluntad á un 
tan gran Rey. Hizo mas aun: durante su permanen
cia en Francia examinó con cuidado la Religión: 
desde el momento que la conocióla admiró, y abrien
do enteramente los ojos á la luz de la gracia, que i lu
minaba su entendimiento y su corazón , detestó en 
seguida el paganismo, y pidió ser bautizado. Lo fué 
en efecto, y Carlomagno quiso ser su padrino. Witi-
kind , que no era menos franco que valiente, dió ad
mirables pruebas de la sinceridad de su conversión, 
y manifestó en lo sucesivo tanto celo por la propaga
ción de la fó, como encarnizamiento habia desarro
llado antes por retardar sus progresos, Carlomagno 
atribuía á Dios la gloria de sus felices resultados , y 
ie hizo tributar solemnes acciones de gracias por la 
conversión de los sajones y de su jefe. 

Cuando subió al trono este grande hombre se ha- telo de 

liaba la Francia en una ignorancia completa, habién- lomagno 

dose llegado á perder la afición ó gusto á las letras estudios, 

hasta tal punto , que no habia maestros ni escuelas insVuc-

públicas donde poder aprenderlas ó estudiarlas. Car- cion-
lomagno , que sabia que el estudio de las ciencias y 
de las artes no contribuia menos al bien de la reli
gión que á la gloria del Estado, se dedicó á restable
cerlas en su reino Para conseguir un buen resultado 
era necesario también encontrar maestros capaces de 
enseñar, y ninguno habia en toda la Francia. Este 
Príncipe"atrajo á su corte á los hombres mas instrui
dos y á las personas mas renombradas de todos los 
países extranjeros ; por medio de recompensas dig
nas del Monarca y de los sábios que habían dejado su 
patria , pudo fijarlos en sus Estados : no creia con-
prar demasiado caros á hombres que por sus talentos 
podían hacer honor á la Francia y á la Religión. El 
que mas sirvió á sus designios fué Alcuino , célebre 
inglés , á'quien colmó de bienes y de honores. Este 
hombre, que era tenido por el mas gran talento de su 



298 H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . Siglo Y I I L 

tiempo, habia enseñado en su patria las ciencias sa
gradas y profanas con mucho éxito. Habiendo acep
tado la invitación de Carlomagno, le aconsejó esta
blecer escuelas en las principales ciudades y en las 
grandes abadías de su reino. Este Príncipe siguió su 
consejo, y escribió con este objeto á los obispos y aba
des una carta circular exhortándolos á que formasen 
establecimientos tan útiles. Como las lecciones dadas 
de viva voz no bastasen, y hacían falta libros, que en 
cierto modo deben llamarse los guardianes y deposi
tarios de las ciencias, el Rey tomó precauciones para 
impedir que esta fuente pública de la erudición fuese 
alterada por la negligencia de los copiantes, de quie-' 
nes era necesario servirse antes de la invención de la 
imprenta, y mandó por otra ordenanza capitular quer 
para transcribir ó copiar los libros, no se empleasen 
sino hombres inteligentes y de edad madura. El es
tudio de la Religión era el que mas atraía su aten
ción : hizo revisar y corregir con la mayor exactitud 
los ejemplares manuscritos del Viejo y Nuevo Testa
mento. Dedicó también sus cuidados á la corrección 
de las oraciones que componían el oficio divino, á fin 
de que no hubiese nada en ellos que no fuese digno 
de la majestad de Dios. Hizo venir de Roma chantres, 
ó cantores, que enseñaron á los franceses el canto 
romano en toda su pureza ; ordenó á todos los maes
tros de canto del reino que trajesen sus antifonarios 
para corregirlos, y á fin de que aprendiesen de los 
extranjeros el arte de cantar. Para dar él mismo el 
ejemplo de aplicación al estudio, y estimular con 
mas eficacia la emulación, formó en el recinto de su 
palacio una academia, en la que los jóvenes príncipes 
sus hijos y los grandes de la corte venían á instruir
se. El mismo Monarca no desdeñaba bajar algunas 
veces de su trono, y colocarse en el número de los 
discípulos de Alcuino. La Francia reportó de este es
tablecimiento las mas grandes ventajas: hízose ge-
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neral el deseo de instruirse, y cada cual procuró ad
quirir conocimientos en las ciencias. En poco tiempo 
se reunió una compañía de sabios que mantenían en
tre sí un comercio de literatura, y se comunicaban 
mutuamente sus luces. Se cree que esta fué la cuna 
de la universidad de París, la mas antigua y la mas 
célebre de toda la España. 

Carlomagno era dueño de casi todas las provincias car

gue habían formado el imperio de Occidente. La Ger- coronado-

mania, las Gallas, una gran parte de España y de «erador 

Italia le obedecían. Nada le faltaba sino el título de0cĉ eente 
emperador ; tenia ya el de patricio de Roma, que los 800-
omanos le ha bian concedido; y estos creyeron no 
poder manifestar mejor su reconocimiento á los ser
vicios señalados y distinguidos que había hecho á la 
Iglesia, que dándole la corona imperial y con ella el 
título de emperador. En un viaje que este Príncipe 
hizo á Roma el papa León I I I , de acuerdo con los prin
cipales señores romanos, tomó la resolución de ha
cerle proclamar emperador de Occidente. Nadie ha
bía prevenido á Carlomagno de este gran designio, á 
fin de que no se creyese que habia solicitado tanta 
dignidad , y fuese para él mas gloriosa esta promo
ción. En efecto, habiendo ido el Rey el día de la Na
tividad á la basílica ele San Pedro para oir misa, que
dó muy sorprendido cuando vió que el Papa le ponia 
la corona imperial en la cabeza, y en tanto el pueblo 
exclamaba: «¡Vida y victoria al piadosísimo Carlos, au-
«gusto, coronado en nombre de Dios, grande y pací-
«fico emperador!» El Papa al mismo tiempo ungió al 
Rey y al príncipe Luis, su hijo ; después rindió el 
primero sus homenajes al nuevo Emperador proster
nándose ante él públicamente.—De este modo el im
perio de Occidente, destruido hacia ya mas de tres 
siglos, fué restablecidos en la persona de un príncipe 
capaz, por su valor y por su piedad, de sostener todo 
el peso de la gloria de los Constantino y Teodosio. La 



300 H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . Siglo V I I I . 

modestia que Carloraagno manifestó en esta ocasión 
dió un nuevo y mayor brillo á su dignidad, y fué un 
nuevo título para merecerla. Eginhardo, su secreta
rio, asegura que al regresar de la ceremonia este gran 
Príncipe protestaba que, si hubiese podido prever lo 
que intentaban los romanos, se hubiera abstenido, á 
pesar de la solemnidad, de concurrir este dia á la 
iglesia. Hizo magníficos presentes á la basílica de San 
Pedro y á las demás iglesias de Roma , y después de 
Pascua regresó á Aix-la-Chapelle.—Viéndose en paz 
con todas las naciones vecinas, quiso señalar los prin
cipios de su imperio con un aumento de celo por el 
bien de sus pueblos y la extirpación de los vicios so
ciales : envió á las diferentes provincias de sus Esta
dos comisarios régios para informar de las malver
saciones de caudales, y hacer exacta justicia á to
dos los que pudieran haber sido perjudicados. Por 
este último acto de equidad se preparó á la muerte. 

sumuerteEl tiempo marcado por Dios para recompensar tantas 
virtudes llegó, y este gran Príncipe cayó en cama 
postrado de una fiebre intensa. Como el peligro cre
cía , se hizo administrar el santo Viático, que recibió 
con grandes sentimientos de piedad, y á poco entre
gó su alma á Dios, contando la edad de sesenta y dos 
años. Tal fué la cristiana muerte del mas poderoso 
de los reyes de la moderna Europa, de uno de los mas 
celosos defensores de la Iglesia, de un príncipe que 
el mundo ha colocado en el número de los héroes, y 
la Religión en el rango de los Santos. 

|ti' Es tanto lo que los escritores franceses han enalte-
ínwmicido á este grande hombre, que, pareciéndonos exa-

tar- gerada la última suposición precedente, nos vemos 
ll8no'precisados á interrumpir un momento nuestro tra

bajo de traducción. La narración de los hechos debe
ría ser casi sagrada para todo historiador concienzu-



Año 800. C A R L O M A G N O . 301 

do é imparcial ; mas no sucede aun por lo común ; y 
ha llegado, especialmente en los tiempos que alcan
zamos , á ser tan frivola la acción de la historia, que 
casi parece novelesca. Esta gravedad científica y crí
tica , que debiera ser siempre su tipo característico, 
se halla casi desfigurada,—-Estas observaciones, y 
otras muchas que omitimos en obsequio á la breve
dad , nos las sugiere la aseveración del escritor fran
cés de que Carlomagno ha sido colocado en el rango 
de los Santos. Es verdad que en un arrebato de entu
siasmo se llegó á canonizarle de un modo impruden
te, pero no es menos cierto que esta canonización la 
Iglesia después la anuló de hecho.—Como las exage
raciones son inconvenientes siempre, y sobre todo en 
las apreciaciones históricas, no entraremos en discu
sión acerca de sí el único móvil de los actos de Car
lomagno fué la ambición, como algunos pretenden, ó 
el aumento de la Religión y el bienestar de la Iglesia 
y de sus Estados. Estos últimos sentimientos nadie se 
los podrá negar, si no quiere cerrar los ojos, á la luz 
de la razón y de la verdad. En cuanto a sus miras 
ambiciosas, ¿qué soberano, por recto que sea, no* ha 
deseado siempre el engrandecimiento de sus Esta
dos ? Por virtuosa y casi santa que sea Isabel la Cató
lica, ¿habrá alguno tan entusiasta que afirme que el 
descubrimiento de América se debió solamente á su 
deseo de aumentar la Religión y la gloria de Dios?— 
La influencia religiosa de Carlomagno, aunque poco, su 
dejóse sentir también en España, y sobre todo en Ca- ^Mgfosa 
taluña , contra los errores que vertía el obispo Félixen Españ8 
de Ürgel, contagiado con el adopcianismo, haciendo 
que cesasen por medio de la beneficiosa intervención 
de este Príncipe en favor de la pureza del dogma ca
tólico. Mas podríamos extendernos si tratásemos de 
su influencia militar, pero es asunto que no nos per
tenece. (El Traductor). 
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Reflexiones. 

j ías yei!os Las herejías y los cismas son la segunda prueba 
4ebenpro Por (ílie debia pasar la Iglesia. Es preciso que haya 
, . herejías, dice el Apóstol, á fin de descubrir y conocer 
mas no a los que tienen una virtud probada. La persecución 

. 'que procede de los herejes nunca ha sido tan violenta 
como en el tiempo en que cesó la de los paganos. El 
infierno hizo entonces los mas grandes esfuerzos pa
ra destruir por sí mismo esta Iglesia que los ataques 
de sus primeros enemigos no habían hecho sino for
talecer y afirmar. Apenas empezaba á respirar con la 
paz que la dió Constantino , cuando Arrio excitó en 
ella una tempestad mas violenta que todas las que 
había sufrido hasta entonces. Constancio, hijo de 
Constantino, seducido por los arríanos, atormentó á 
los católicos por toda la tierra; nuevo perseguidor 
del Cristianismo, tanto mas formidable y temible, 
cuanto que bajo el nombre de Jesucristo hacia la 
guerra al mismo Jesucristo. Después de él vino Va-
lente , adicto también á los arríanos, pero mas violen
to aun que Constancio. Otros emperadores protegie
ron á otras herejías con la misma obstinación. La 
Iglesia, por una triste experiencia, aprendió que no 
tenia menos que sufrir bajo el poder de los empera
dores cristianos que lo que había sufrido con los em
peradores infieles, y que debía verter su sangre por 
defender, no solamente el cuerpo de su doctrina, sino 
también cada artículo particular de .̂ u fé. No hay uno 
solo que no lo haya visto atacado por sus hijos: la di
vinidad de Jesucristo, su encarnación, su gracia, sus 
Sacramentos , todos los dogmas , en fin, han sido el 
tema de diferentes errores, y han dado ocasión á fu
nestas divisiones. En esta confusión de sectas que se 
vanagloriaban de ser cristianas, Dios no se olvidó de 
su Iglesia, y la hizo tan invencible contra las divísio-
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nes intestinas como lo habia sido contra los enemigos 
de fuera. Cada dogma ha sido solemnemente decidido 
por toda la Iglesia, es decir, que ella ha confirmado 
lo que se creia antes de parecer la herejía, y los que 
habían turbado esta creencia, introduciendo la inno
vación, han sido arrojados de su seno.—La Iglesia, 
que habia visto levantarse las herejías, según la pre
dicción de Jesucristo, las ha visto también caer una 
después de otra, según sus promesas, aunque fuesen 
sostenidas por los emperadores y por los reyes. Cons
tancio y Valen te no han tenido menos poder para al
terar la fó de la Iglesia, que Nerón y Diocleciano para 
impedir su establecimiento. Dios, á fin de provar á 
ios que permanecían inviolablemente adictos á la ver
dad, ha permitido que ciertas herejías hiciesen algu
nos progresos; pero el error jamás ha prevalecido: la 
enseñanza pública y universal ha sido siempre en 
favor de la verdad; la Iglesia ha conservado constan
temente un carácter de autoridad que las herejías no 
podían adquirir. Ella nunca ha cesado de ser católica 
6 universal; porque se extendía á todas partes, y, 
excluyendo ó separando alguno de sus miembros, 
nada perdía de su universalidad. 

Si se sigue con atención su historia, se verá que 
todas las veces que una herejía la ha disminuido de 
un lado, ha reparado del otro sus pérdidas haciendo 
nuevas conquistas. Era como un árbol frondoso y cor
pulento del que se cortan algunas ramas: su buena 
sávia no se pierde por esto; empuja por otras partes, 
y el cernamiento ó corte de los troncos superfinos 
no hace sino producir frutos mas excelentes. Era 
apostólica, es decir, que se remontaba, por una su
cesión no interrumpida de pastores, hasta á san Pe
dro, que Jesucristo estableció jefe de los Apóstoles, 
en vez de que cada secta carecía necesariamente de 
esta continuación de ministerio, y nunca iba mas allá 
de su autor, que habia sido él mismo educado y exal-
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tado en la iglesia antes de formar una sociedad apar
te. Esta separación habia sido ruidosa ; la época era; 
conocida: los mismos paganos miraban la iglesia co
mo el origen de donde se hablan apartado todas las-
demás sociedades; como el tronco siempre vivo qu© 
las ramas separadas dejaban entero; ellos la llama
ban la grande Iglesia, la Iglesia católica. No era po
sible darla otro nombre, ni encontrarla otro autor qu© 
el mismo Jesucristo. Los herejes, al contrario, lleva
ban en la frente una señal de innovación j de rebel
día que no podian encubrir. Nunca han podido des
hacerse ó abandonar el nombre de su autor: los ar
ríanos, los pelagianos, los nestorianos debian bien' 
ofenderse del nombre que se les daba: á pesar suya 
el mundo quería hablar naturalmente, y señalar á 
cada secta de dónde procedía su nacimiento. Este he
cho visible de su separación de la grande Iglesia, de 
la Iglesia antigua, de la Iglesia apostólica, subsistí» 
siempre; esta mancha de innovación que no podían 
quitarse deponía siempre en contra suya:, y demos^ 
traba á la faz del universo que su secta era obra de 
los hombres. Así, estas ramas cortadas del tronco del 
árbol han sido siempre infecundas: no han tomad» 
desarrollo alguno, y han ido á secarse, al fin, en apar
tados rincones. Las obras de los hombres han perecido 
á pesar de las astucias y esfuerzos del infierno que 
las sostenía; mas la grande obra de Dios ha perma
necido siempre firme é inmutable. Lo misino ha triun
fado la Iglesia de las herejías que triunfó de la idola
tría.—Lo mismo sucederá á todas las herejías que en 
lo sucesivo se levantarán en la Iglesia de Jesucristo: 
caerán todas á sus pies: sus pasadas victorias son 
una garantía segura de lasque ella alcanzará en lo 
por venir: las promesas que ha recibido son eternas^ 
y seguirán cumpliéndose hasta la consumación de los 
siglos. 
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C A P I T D I i O a U I U T O . 

Desde la muerte de Carlomagno (814), hasta la primera 
Cruzada (1095). 

§ 1 . 

Conversión de los pueblos del Norte (829-1002), 

Sucedió á Carlomagno en el trono un príncipe no 
menos celoso que él por la gloria de la Iglesia y la de ios da-
coaversion délos pueblos. Bajo el gobierno de Luis ios suecos 
el Benigno (1), su hijo, fué cuando la luz de la Iglesia m' 
se extendió y comunicó á las naciones mas lejanas 
del Norte de Europa. Los sajones fueron los primeros 
instrumentos, ai mismo tiempo que las primeras co
sechas, de esta mies abundante : convertidos por el 
celo y cuidados de Carlomagno, esparcieron las pr i
meras semillas de la fó éntrelos pueblos vecinos. For
máronse nuevos apóstoles para secundar tan felices 
disposiciones, siendo san Anscario too de estos cek»- san Ans-
sos misioneros. Habia nacido en Francia , y fué edu
cado en el monasterio de Corbia. Después de haberse 
penetrado y llenado bien del espíritu apostólico en el 
retiro del claustro, fué enviado por sus superiores á 
Diramarca. para alumbrar é ilustrar en el conoci
miento de la fó á sus habitantes, aun bárbaros é idó
latras. Trabajó allí sin descanso, pero con fruto ; de 
manera que el número de los fieles iba creciendo de 
dia en dia. El medio mas eficaz que empleó para per
petuar en aquella comarca el fruto de sus predicacio
nes fué el comprar jóvenes esclavos, que educó en el 
temor de Dios, logrando formar de ellos.una escuela 

(1) Ludovico Pió le llaman los españoles, y así seguiremos lla
mándole nosotros. [El Traductor). 

20 
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numerosa. Mientras que esta obra prosperaba, el rey 
de Suecia pidió á Ludovico Pió algunos misioneros 
para que anunciasen el Evangelio en sus Estados. El 
Emperador juzgó conveniente enviarle san Anscario, 
asociándole otro religioso de Corbia, que se ofreció á 
acompañarle voluntariamente en esta nueva misión. 
Los dos misioneros partieron juntos, cargados de los 
presentes que Ludovico enviaba al rey de Suecia ; 
pero fueron acometidos en el camino por unos pira
tas que les robaron los presentes, y entraron por esta 
causa en Suecia sin llevar consigo nada mas que la 
buena nueva de la salvación. Fueron, no obstante su 
percance, bien recibidos del rey, y lograron muchas 
conversiones. El gobernador de la ciudad fué uno de 
los primeros á quien la gracia convirtió, y este señorr 
que era muy querido del rey, hizo edificar una igle
sia, dió muestra de sincera piedad, y perseveró en 
la fe que habia abrazado. Cuando el número de los 
cristianos hubo aumentado considerablemente, esta
blecióse en Hamburgo una silla episcopal, y san Ans
cario fué ordenado su arzobispo. Cultivó este campo 
con un celo incansable, y llevando una vida tan aus
tera, que no se alimentaba mas que de pan y agua. Se 
retiraba á menudo á una pequeña ermita, que habia 
•mandado levantar expresamente para disfrutar de 
reposo y derramar abundantes lágrimas delante de 
Dios y faera de la vista de los hombres en los inter
valos que ie concedían sus obligaciones pastorales. 
Dios le acordó el don de milagros, y curó á muchos 
enfermos con la virtud de sus oraciones ; mas su hu
mildad le impedia atribuírselas. Un dia, hablándose 
delante de él de algunas curas maravillosas que ha
bia obrado, dijo: «Si yo tuviese crédito cerca de Diosf 
«no le pediría sino un solo milagro; este fuera el que, 
«por medio de su gracia, me hiciese hombre de bien.» 
—El santo Obispo habia mantenido siempre la esperan
za de que su sangre seria derramada por la fe ; pera 
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cuando se vió acometido de la enfermedad que le l le
vó al sepulcro estaba inconsolable por no haber tenido 
tanta felicidad. «¡Ay de mí, decia , son mis pecados 
«los que me han privado de la gracia del martirio f» 
Estando su fin cercano, reunió todas las pocas fuerzas 
que le quedaban y empezó á exhortar á sus discípu
los á que sirviesen á Dios fielmente y sostuviesen su 
misión querida.—Esta naciente iglesia sufrió duran
te algún tiempo una violenta tempestad ocasionada 
por la irrupccion de los bárbaros; pero la preciosa se
milla que el santo Apóstol habia sembrado en ella re
nació en seguida, y fructificó por los trabajos de sus 
sucesores. 

Los esclavos, pueblo bárbaro que ocupaba una parte .c^de 
del país que hoy dia se llama la Polonia, haciendo de ios es-
tanto en tanto sus incursiones por las provincias del 'sli!" 
imperio de Oriente, tuvieron ocasión de conocer la 
religión cristiana, y concibieron el deseo de abrazar
la. Con este designio se dirigieron á la emperatriz 
Teodora, que gobernaba Constantinopla á nombre de 
su hijo todavía niño, y la rogaron que les enviase un 
misionero para instruirles ; prometiéndola, en cam
bio de este favor, ser en adelante constantemente 
adictos al imperio (1). La Emperatriz accedió á sus de
seos ; y para esta misión fué elegido un tal Constan
tino. En cuanto llegó á este pueblo estudió en apren
der la lengua del país; tradujo en su idioma el Evan
gelio y los demás tratados de la Escritura que creyó 
mas útiles para la instrucción de los fieles. Dios ben
dijo sus trabajos, y toda la nación se convirtió al Cris
tianismo.—La conversión dé los esclavos abrió una' Con-

vorsioH 
puerta al Evangelio á los rusos sus vecinos, no tar- tie ios 
dando en penetrar allí ia luz de la fé. El emperador « 4 4 / 

(1) Teodora era mujer del emperador Teófilo, furioso enemigo 
de las saútas imágenes, que murió en 842. 



308 H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . Siglo IX.-

Basilio se aprovechó de esta coyuntura para concluir 
con ellos un tratado de paz, y, después de haber 
ablandado con presentes su natural ferocidad, les h i 
zo aceptar un obispo ordenado por Ignacio, patriarca 
de Constantinopla. Ün milagro sorprendente que el 
santo obispo obró hizo fecundas sus instrucciones. El 
príncipe de los rusos habia convocado la nación para 
deliberar acerca de si debian abandonar su antigua 
religión; hicieron comparecer al obispo, y le pregun
taron qué era lo que venia A enseñar. El santo pre
lado les mostró el libro del Evangelio, y les refirió al
gunos milagros tanto del Viejo como del Nuevo Tes
tamento. Ei de los tres niños en el horno de Babilonia 
hizo la mas viva impresión en la asamblea, que le di 
jo : «Si nos haces ver algún milagro semejante, cree-
bremos que nos enseñas la verdad.—-No es permitido 
«tentar á Dios, les respondió el obispo: sin embargo, 
« si estáis resueltos á reconocer su poder, pedid lo que 
« queráis, y él os lo manifestará por conducto de su 
«ministro.»—Los rusos pidieron que el libro santo que 
llevaba fuese arrojado en el fuego que ellos mismos 
encenderían, y prometieron que si no se quemaba so 
convertirían al Cristianismo. Entonces el prelado, al
zando los ojos al cielo, exclamó: «Jesús, Hijo de Dios, 
« glorificad vuestro santo nombre .en presencia de es-
« te pueblo. » Metieron en seguida el libro en un hor
no ardiendo, y le dejaron en él un tiempo bastante 
largo; luego apagaron el fuego, y se halló el libro tan 
entero como cuando lo echaron en las llamas. A vista 
de esta maravilla el pueblo pidió en seguida el Bau
tismo, y lo recibió con diligencia y verdadero celo-
—Dios ha renovado de siglo en siglo, y también en 
nuestros di as, los milargros que han señalado el esta
blecimiento de la religión cristiana. Su poder no ha 
disminuido; y cuando envía misioneros á un nuevo 
país opera en su favor los mismos prodigios que acom
pañaron la predicación de los Apóstoles. 
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Los búlgaros en una guerra que tuvieron que sos-
tener contra Teófilo, emperador de Oriente , habían h^lfe 
perdido una gran batalla, y entre los cautivos se ha-, sss. "* 
lió la hermana del rey vencido (1). Esta princesa fué 
conducida á Constantinopla con los demás prisione
ros de guerra, y la retuvieron allí durante treinta y 
ocho años. En este largo intervalo se hizo instruir en 
ia religión cristiana, y recibió el Bautismo. Después 
de la muerte del Emperador, Teodora, su viuda, go
bernaba como regenta á nombre de su hijo de menor 
edad. El rey de los búlgaros, creyendo la circunstan
cia favorable para reparar su derrota, le declaró la 
guerra. Teodora le contestó con firmeza y resolución 
que si entraba en las tierras del imperio marcharía 
contra él con ánimo y confianza de vencerle; pero 
que, aun cuando la victoria se declarase en favor su
yo, debería avergonzarse de haber combatido contra 
una mujer. El rey, admirado de una contestación tan 
altiva, concibió afecto por Teodora, que la ofreció la 
paz con algunas condiciones que fueron aceptadas. 
Una de estas condiciones era que se devolvería la l i 
bertad á la hermana del rey. De regreso la princesa 
ai lado de su hermano, no cesó de hablarle de la re
ligión cristiana, exhortándole á que la abrazase. Sus 
discursos ablandaron y conmovieron al rey de ma
nera que el cielo parecía obrar de concierto con la 
princesa. En la Bulgaria se había extendido entonces 
una enfermedad contagiosa: el rey acudió en súplica 
<al Dios de su hermana, y la plaga se extinguió casi 
al instante. Á la vista de este prodigio el rey se con
venció ; mas el temor de que se sublevasen sus súb-
ditos, que estaban muy aferrados á sus supersticio
nes, le retenia todavía en la indecisión, y fué preciso 

(1) Los búlgaros, descendientes de los tártaros, ocuparon los 
países situados entre el Don y el Danubio al noreste del mar Ne
gro: una parte de este país, al sud del Danubio, ha conservado su 
nombre y es ocupado por sus descendientes. 
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.horrorizarle para hacerle doblegar al yugo del Evan
gelio. La ocasión se presentó, y sin duda fué la Pro
videncíala que la conduela. El rey hacia pintar una 
galería de su palacio: como naturalmente era duro y 
feroz, habia encargado expresamente al pintor que 
eligiese un asunto terrible. Este pintor, que era cris
tiano, representó el juicio final y los suplicios de los 
reprobos, con las circunstancias mas capaces de ins
pirar terror. La explicación de este cuadro heló de 
espanto ai mismo rey, tomó la resolución de abando
nar la idolatría, ó hizo saber á Teodora que solo es
peraba un ministro de la religión cristiana para re
cibir el Bautismo La Emperatriz se apresuró á en
viarle un obispo, que le bautizó durante la noche. A 
pesar de las precauciones que se tomaron para man
tenerla en secreto, la noticia se esparció bien pronto. 
Los búlgaros se revolucionaron, y fueron atacar el 
palacio; pero el rey, lleno de confianza en el socorro 
del cielo, salió á la cabeza de sus domésticos, y disipó 
en el acto esta multitud de sediciosos. Perdonó á ios 
rebeldes, quienes al fin se formaron idea mas justa 
de la Religión, y la abrazaron también. Entonces el 
rey envió embajadores al Papa, como jefe de la Igle
sia , para pedirle ministros evangélicos y consultarle 
sobre algunas cuestiones concernientes á la Religión 
y á las costumbres. El pontífice Nicolás I recibió con 
ternura á estos nuevos cristianos, que hablan venido 
de tan léjos para recibir las instrucciones de la Santa 
Sede. Después de haberlos acogido con un afecto ver
daderamente paternal, respondió á su consulta y los 
despidió llenos de alegría, acompañados de dos obis
pos venerables y dignos de respeto por su sabiduría 
y sus virtudes. 

invasión Mientras que se extendía el reino de Jesucristo de 
wog bar- una manera tan admirable en las regiones mas apar-
«fsigio6!. tadas, una nueva invasión de bárbaros amenazaba á 

la Europa y empezaba ya á cubrirla de ruinas. El si-
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glo X , tan célebre por sus calamidades, su barbarie 
y los ruidosos escándelos que se cometían , vió á los 
normandos, á los húngaros y á otros pueblos salvajes 
recorrer armados la Alemania, la Francia, la Italia, 
la.Inglaterra y la España, y causar por todas partes 
infinitas calamidades. Las ciudades fueron reducidas 
á cenizas, los monasterios derribados y saqueados, 
los estudios abandonados, las ciencias y las artes casi 
olvidadas. La ignorancia produjo la tibieza de la dis
ciplina y la corrupción de las costumbres. Los escán
dalos se multiplicaron; las leyes mas sagradas eran 
públicamente violadas; el mal habia ganado hasta á 
los principales pastores, y la misma Roma no se exi
mió de él. La Iglesia gemia y lloraba estos desórde
nes ; y semejante prueba era mil veces mas dolorosa 
y terrible para ella que las persecuciones. Mas Dios 
no tardó en cambiar su tristeza en alegría por la in
esperada y sorprendente conversión de los mismos 
que habían causado sus desgracias con sus actos van
dálicos. Nada hace mas sensible la protección omni
potente de su divino Jefe, que verla en un siglo que, 
deshonrado por tantos desórdenes, parecía perder el 
ánimo, hacer sin embargo nuevas conquistas, y so
meter á su obediencia las naciones* feroces que la ha
bían llenado de horrores y desolación. 

Hacia setenta años que los normandos desolaban la conver-
Francía, cuando plugo á Dios detener este torrente nomaí* 
de maldades. Habia llegado el tiempo marcado por la 
Providencia para la conversión de este pueblo, y sin 
embargo nada parecía preparar aun tan grande acon
tecimiento. Rollón, el mas valiente de sus jefes, es- Rollón, 
taba mas encarnizado y animado que nunca en favor 
de la guerra. El rey Cárlos el Simple tomó el partido 
de tratar con é l , y le ofreció la provincia de Neustria 
y su hija en matrimonio si quería hacerse instruir en 
la Religión y recibir el Bautismo. Fué aceptada la sucon-
condicion y concluido el tratado. El arzobispo de versi0B' 
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Rúan instruyó al Príncipe en los misterios de la fé, y 
le bautizó á principios del año 912. Esta conversión, 
en la que pareció tener parte la política, fué sin em
bargo muy sincera. El ofrecimiento que se hizo á Ro
llón no era sino una ocasión dirigida por la Providen
cia para conducir á este Príncipe y á su pueblo á la 
fó. El nuevo Duque, luego después de su bautismo, 
preguntó al arzobispo cuáles eran las iglesias mas 
reverenciadas de la provincia. El prelado le nombró 
las iglesias de Nuestra Señora de Rúan , de Bayeux y 
de Evreux, las del monte San Miguel, de San Pedro 
de Rúan y de Jumiégues. «¿Y cuál es en nuestra ve
cindad, repuso el Duque, el Santo mas poderoso y 
«eficaz cerca de Dios?—Es san Dionisio, apóstol de la 
«Francia, respondió el arzobispo.—Pues bien, repitió 
«el Duque; antes de repartir mis tierras á los señores 
«de mi ejército, quiero dar una parte de ellas á Dios, 
«á la santa Yírgeny á los Santos que me habéis nom-
«brado, á fin de merecer su protección.» En efecto, 
durante los siete dias que siguieron á su bautismo, 
en los que llevó el hábito blanco, según era costum
bre, dio cada dia un terreno ó territorio á alguna de 
las iglesias que le habían sido indicadas. Distribuyó 
en seguida las tierras de su ducado á sus vasallos. 
Habia tenido cuidado de hacer instruir á la fé á sus 
oficiales y á sus subditos, y casi todos recibieron el 
Bautismo. La gracia perfeccionó lo que el Príncipe 
habia tenido de humano. Vióse un cambio repentino 
en las costumbres de este pueblo. Solo la fé de Jesu
cristo pudo someter y dar un buen gobierno á una 
nación tan belicosa y feroz como eran los normandos. 
El duque Rollón, fué después de su conversión, tan 
amable y religioso como cruel y terrible habia sido 
tintes. Solo se le habia tenido por un gran capitán : 
mas hizo ver que era también un sábio legislador, y 
que sabia hacerse obedecer tan bien de sus súbditos 
por sus ordenanzas, como habia sabido hacerse temer 
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de los extranjeros por sus armas. Dedicóse desde lue
go á establecer leyes para arreglar y constituir su 
nuevo ducado; y como los normandos hasta entonces 
habían estado acostumbrados al pillaje, publicó algu
nas muy severas contra el robo. Fueron tan exacta
mente observadas, que ni aun se atrevían á recoger 
lo que enconíraban en el camino. Hé aquí un ejemplo 
notable: un día el Duque suspendió en las ramas de 
una encina, bajo la cual había descansado durante 
una partida de caza, uno de los brazaletes que lleva
ba , y le dejó olvidado: este brazalete permaneció allí 
tres años sin que nadie se atreviese á quitarlo, tan 
persuadidos estaban de que nada podía escapar á las 
investigaciones y á la severidad de Rollón. Su solo 
nombre inspiraba tanto terror, que bastaba recordar
le ó reclamarle cuando alguno sufría violencias ó ve
jaciones , para obligar á todos los que le oían á perse- 1 
guir el causante ó malhechor.' 

Los húngaros, otro pueblo feroz, procedente de la con-
Scitía, desolaron la Alemania, dejando por todas par- VdeSios' 
íes huellas de la mas horrible crueldad. Incendiaban1111^08' 
las iglesias, asesinaban á los sacerdotes al pié de los 
altares, y se llevaban cautivos una infinidad de cris
tianos sin distinción de edad, sexo ni condición. No 
obstante, la natural ferocidad de estos mónstruos fué 
modificada y aun destruida por la Religión , bastante 
poderosa para ablandarlos é inspirarles sentimientos 
humanitarios y virtuosos. Dios, que quería conver
tirlos, tocó el corazón de uno de sus revés, ó hizo na
cer en él disposiciones favorables á los cristianos. Go
mo los había habitantes en los confines de la Hungría, 
este rey, por medio de un edicto que mandó publicar, 
Íes permitió entrar en sus Estados, y quiso que se 
ejerciesen en su favor los deberes de la hospitalidad. 
Este primer paso tan bien encaminado le puso en dis
posición de conocer la santidad de la religión cristia
na, y conducirle, al fin, á una verdadera conversión, 
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recibiendo el Bautismo con toda su familia. Habiendo 
tenido un hijo, le hizo bautizar por san Adalberto, 

san Esté- obispo de Praga, que le puso el nombre de Estéban.. 
deHun- Este jóven Príncipe, educado con sumo cuidado, dio 
sá-loas. desde la niñez muestras de extraordinaria piedad, 

llegando luego á ser el apóstol de sus subditos. En 
cuanto subió ai trono se ocupó de los medios de pro
curar la conversión de su pueblo y establecer el Cris
tianismo en sus Estados. Algunos de sus subditos re
beldes, á quienes su adhesión á la idolatría les indu
cía á tomar las armas, se opusieron á este designio; 
pero el Rey, lleno de confianza en el auxilio de Dios, 
marchó contra ellos, llevando en sus banderas y es
tandartes la imágen de san Martin, que la Hungría 
ha venerado siempre muy particularmente, por ser 
la patria del santo Obispo. Habiendo vencido á los re
beldes , consagró á Dios sus territorios, y fundó un 
monasterio en honor de san Martin. En cuanto vió 
restablecida la tranquilidad en sus Estados, empleó 
todos los medios que pudiesen favorecer los progre
sos del Evangelio; y, para hacerlos mas eficaces, re
partía abundantes limosnas y oraba con grande fer
vor : vélasele á menudo en la iglesia, arrodillado so
bre el enlosado, ofrecer á Dios sus gemidos y sus lá
grimas. Enviaba á buscar de todas partes operarios 
evengélicos, y Dios inspiraba á virtuosos sacerdotes 
la resolución de dejar su patria para ir a secundar el 
Celo de un príncipe tan religioso. Hiciéronse innume
rables conversiones, y el piadoso Rey tuvo el consue
lo de ver desterrada la idolatría de todos sus Estados, 
Entonces, á fin de consolidar y dar una forma con
veniente á la iglesia de Hungría, se dividió en diez, 
obispados, cuya metrópoli era Strigonia, sobre el Da- , 
nubio, en la que fué colocado arzobispo un santo re
ligioso llamado Sebastian. El Rey envió un obispo á 
Roma para pedir al Sumo Pontífice la confirmación -
de esta institución ó establecimiento : el delegado no 
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dejó de referir al Papa todo lo que este príncipe ha
cia en bien de la Religión. El Soberano Pontífice, al 
oir expresar el celo y piedad del Rey, llegó al colmo 
de su alegría, y concedió todo lo que se le pedia. En
vió al Rey una corona, y además una cruz para que 
se llevase delante de él como una señal de su aposto
lado ; y de esto viene el título de Apostólico que to
man los reyes de Hungría. Al regresar el comisiona
do, Esteban fué coronado solemnemente con su espo
sa, princesa de una eminente piedad, que secundaba 
con todos su poder las buenas obras del santo Rey. El 
Príncipe tenia una devoción particular á la Madre de 
Dios, y puso bajo su protección su persona y su rei
no, ejemplo que mas tarde ha sido imitado por el rey 
Luis X I I I , que consagró igualmente á la Madre de 
Dios su familia y toda la Francia. El fervor de Este
ban iba aumentando á medida que se aproximaba el 
término de su vida. Sintiéndose cercano á la muerte, 
llamó á los obispos y á los señores ̂ de su corte para 
recomendarles ante todo la conservación de la reli
gión cristiana en la Hungría. Murió el año 1038; su 
última voluntad ha sido ejecutada , y la fé jamás se 
apartó de este reino, que ha dado á la Iglesia un gran 
número de Santos. 

§ n. 

Perturbaciones en la iglesia de Constantinopla. 
(858-1053). 

. Continuemos nuestra narración retrocediendo al- FOCÍO 

gunos años. Dios , que por una parte consolaba á su iaUsiiíade 
Iglesia con los progresos del Cristianismo en los paí- c°"p^"1* 
ses del Norte, de otra permitió que fuese turbada con 8S8-
la intrusión escandalosa de Focio en la silla de Cons
tantinopla. Este hombre, igualmente distinguido por 
su elevado nacimiento que por sus cualidades perso-
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nales y por su saber, habia sido honrado por la corte 
imperial con muchos empleos importantísimos; pero 
empañó y oscureció sus talentos con su desmedida 
ambición y sus engaños y bellaquerías. Era el favo
rito de César Bardas, tio del jóven emperador Mi
guel I I I , y su principal ministro. Ba.das, muy des
arreglado en sus costumbres, habiendo sido, después 
de muchas amonestaciones inútiles, excomulgado por 
san Ignacio, patriarca de Constantinopla, resolvió 
perder á este santo Prelado. Como tenia mucho as
cendiente en el ánimo del Emperador su sobrino, le 
persuadió á que desterrase á Ignacio. En seguida em
pleó todos los ¿medios para determinar al Patriarca á 
que hiciese dimisión de su silla; pero, no habiendo 
podido conseguirlo, hizo nombrar á Focio, aunque 
lego, para ocupar el patriarcado, infringiendo de este 
modo todas las reglas establecidas en la Iglesia, tina 
promoción tan irregular sublevó y escandalizó todos 
los espíritus. Los obispos sufragáneos de Constanti
nopla de ninguna manera quisieron al principio reco
nocer á Focio por patriarca; mas logróse, al fin, sedu
cir á algunos y desterrar á los otros. Hubiese sido una 
gran ventaja para Focio que el papa Nicolás le hu
biese apoyado con su aprobación. Le escribió partici
pándole su elevación á la silla patriarcal: el tram
poso nada o'vidó para prevenir al Soberano Pontífice 
en favor suyo; le hacia entender que á su pesar ha
bia sido elegido para ocupar este destino eminente; 
que se habia resistido con todas sus fuerzas, y que se 
le habia violentado: únicamente derramando un tor
rente de lágrimas, decia, que al fin habia consentido 
en recibir la imposición de las manos. Añadía que Ig 
nacio se habia retirado de su plena voluntad á un 
monasterio para terminar en él sus dias en un reposo 
tranquilo y honorífico; que su vejez y sus enferme
dades le hablan determinado á tomar esta resolución. 
Esta carta iba acompañada de otra del mismo Empe-



Año 858. roc ío . 317 
rador, que confirmaba todas sus mentiras. Mientras 
esto sucedia san Ignacio estaba encerrado en una pri-s.Ignacio-
sion infecta, en la que era tratado de una manera in- constan 
digna. Con el designio de hacerle morir se le acusó tm0I),a-
de haber conspirado contra el Estado aunque nadie 
pudo presentar prueba alguna, fué cargado de cade
nas , y condenado al destierro en Metelin, en la isla 
de Lesbos. El Papa , que ninguna relación habia reci
bido sobre este asunto de parte de Ignacio, púsose 
sobre aviso, y nada quiso decidir acerca de la elección 
de Focio sin examinar el negocio con madurez y de
tenimiento. Tomó, por consiguiente, el partido de ei>-
viar á Constantinopla dos legados para que se infor
masen de los hechos, y luego darle «uenta de todo. 
Los legados recibieron en el camino regalos y obse
quios del Emperador y de Focio, quienes trataban de 
antemano seducirles. Una yez llegados á Constanti
nopla les pusieron guardas de vista, y fueron sepa
rados de toda comunicación, á fin de que nadie pu
diese instruirles de las violencias que se hablan co
metido contra san Ignacio, Se les hicieron las mas 
figurosas amenazas si no reconocían á Focio por pa
triarca. Resistiéronse á ello mucho tiempo ; pero al 
cabo fueron forzados á ceder, vencidos por las solici
taciones , por las promesas, y , sobre todo, por las 
amenazas, y se prestaron á la voluntad del Príncipe. 

San Ignacio, al fin, halló medio de insormar al So- W B % 
berano Pontífice de todo lo acaecido en Constantino- de FOCÍO. 

pía. El Papa, lamentó la prevaricación de los legados; 
condenó lo que se habia hecho; escribió al Empera
dor y á Focio cartas en las que reconocía á Ignacio 
por patriarca legítimo, y declaraba nulo el nombra
miento de Focio. Pero este interceptó las verdaderas 
cartas, y las reemplazó con otras falsas, en las cuales 
hacia decir al Papa que sentía haberle sido contrario, 
y que, habiendo descubierto por fin la verdad, le pro
metía una amistad constante. Esta impostura tampo-



318 HISTORIA. D E L A I G L E S I A . Siglo I X . 

co le salió bien. Entonces este imprudente y desver
gonzado falsario probó otra bellaquería que jamás ha 
tenido ejemplo: supuse un concilio ecunémico cele
brado contra el papa Nicolás; dió á esta insigne false
dad todas las apariencias de verdad, á fin de hacerla 
creer al menos de los extranjeros. Las actas de este 
pretendido concilio fueron redactadas con tanto cui
dado, que podían engañar aun los ánimos mas aten
tos y á los talentos mas perspicaces. Gomo el tram
poso estaba perfectamente instruido en todo lo con
cerniente a) contenido de los concilios , habia dado á 
su asamblea imaginaria la forma mas regular: se 
veian en ella acusadores que pedian justicia contra el 
Papa, y testigos que afirmaban, bajo juramento , los 
cargos de acusación: Focio representaba el papel de 
defensor del Papa ; no quería que se condenase á un 
Pontífice ausente; pero los Padres del pretendido 
concilio no se dejaban vencer de las razones que ale
gaba para defenderle, y Focio, cediendo al fin, aun
que con pesar, á su autoridad, pronunciaba contra 
Nicolás una sentencia de deposición y de excomu
nión. El impostor halló algunos obispos bastante cor
rompidos que firmaron estas actas falsas, y él mismo 
añadió á ellas casi mil firmas supuestas, entre las 
cuales figuraban las de los diputados de tres patriar
cas de Oriente y de los del Emperador. Todas estas 
suscripciones era fingidas también. Focio tuvo la 
imprudencia y desvergüenza de enviar estas piezas á 
Luis el Benigno (Ludovico Pió), rey de Francia, para 
inducir á este Príncipe á echar á Nicolás de su sede. 
Dirigió también á los Obispos de Oriente una carta 
circular llena de quejas contra la Iglesia latina. Cali
ficaba en ellas de error la doctrina que nos enseña 
que el Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, 
aunque este dogmo católico hubiese sido enseñado 
por los Padres griegos lo mismo que por los latinos, y 
aprobado en muchos concilios. Reprochaba asimismo 
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á la Iglesia romana algunos puntos de disciplina que 
él habia mirado hasta entonces como legítimos ó i r 
reprensibles. Tal fué la semilla oculta [que, después 
de haber germinado durante largo tiempo, produjo 
en lo sucesivo un cisma funesto que dura todavía, co
mo veremos bien pronto. 

Focio no halló en el emperador Basilio el favor que Reposi-
!e habia dispensado Miguel su predecesor. El nuevo s?igMcí» 
Emperador, bien distante de proteger al usurpador, 
reunió en su palacio á los obispos que se encontraban 
en Constantinopla, y por su consejo separó á focio 
de la silla arzobispal, y le hizo encerrar en un mo
nasterio. En esta ocasión fué cuando le sorprendieron 
las actas de falso concilio, cuyo romance habia com
puesto este hombre perverso. El ejemplar que se ha
lló en su casa se llevó al Senado, y fué expuesto al 
público, que se horrorizó de tan extraña impostura. 
Luego después déla expulsión del usurpador, Igna
cio, patriarca legítimo, volvió á entrar solemnemente 
en su Iglesia, y, á fin de reparar tantos escándalos, 
aconsejó al Príncipe que se convocase un nuevo con
cilio general. El Emperador envió diputados al Sumo 
Pontífice para rogarle que concurriesen á él sus le
gados; escribió al mismo tiempo á los tres patriarcas 
de Oriente y á todos los obispos del imperio invitán
doles á que se presentasen al concilio, que efectiva
mente se reunió en Constantinopla en 869. El papa octaya 
Adriano I I , sucesor de Nicolás, nombró tres legados, ecuméni-
á quienes entregó dos cartas, una para el Emperador constan-
y otra para el Patriarca. Su entrada en Constantino- ul0^u' 
pía se hizo con la major pompa ; y estos legados sos
tuvieron dignamente en todos sus actos y conducta 
la primacía de la Santa Sede. Ocupaban el primer si
tio en el concilio ; después de ellos seguían Ignacio y 
los diputados de los otros patriarcas de Oriente. Once 
oficiales generales de la corte asistieron á todas las 
•sesiones para mantener el órden y la libertad de dis-
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cusion. Los legados leyeron un formulario de reunión 
que fué aceptado por todo el Concilio. En él se reco
nocía la primacía de la Iglesia romana; se pronun
ciaba anatema contra todas las herejías, contra Focio 
en particular, y contra todos los que permanecían 
adheridos á su comunión. Los obispos á quienes la 
violencia ó el miedo obligó á entrar en el partido de 
Focio, y que pidieron perdón de su debilidad, fueron 
generosamente perdonados. Este hipócrita afectó to
das las exterioridades de la inocencia, y supo repre
sentar el papel de un personaje injustamente oprimi
do. A la mayor parte de las preguntas que se le h i 
cieron guardó el mas profundo silencio; cuando se 
rió obligado á hablar valióse de las mismas palabras 
que Jesucristo había pronunciado delante de sus jue
ces al tiempo de su pasión. Á vista de tan malvada 
hipocresía el Concilio le hizo salir con indignación. 
—La última sesión, á la que asistió el Emperador con 
sus dos hijos, fué la mas numerosa. Se confirmó en 
ella todo cuanto contenían los decretos de los papas 
Nicolás y y Adriano en favor de san Ignacio y contra 
Focio. Como este usurpador persistiese obstinado-* 
se le anatematizó junto con sus secuaces. El Empe
rador declaró en seguida que, si alguno tenia que 
quejarse de las decisiones del Concilio, produjese en 
el acto sus razones, porque después de la separación 
de la asamblea nadie seria dispensado de obedecer, 
so pena de incurrir en su indignación. En fin, fueron 
escritas á nombre del Concilio dos cartas: una al pa
pa Adriano suplicándole que confirmase con su auto
ridad los decretos del Concilio, y los hiciese recibir 
en todas las iglesias de Occidente; y otra dirigida á 
todos los fieles, exhortándoles á que se sometiesen, 

cisma Al cabo de cerca dos siglos estalló la división cis-
ceráiario. mática: su autor fué otro patriarca de Constantino-

10'j3' pía, llamado Miguel Ceruíario. La herida que Focio 
habiu ocasionado á la Iglesia nunca llegó á cicatri-
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zarse completamente: el górmen de los celos se abri
gaba en el corazón de los obispos de Constantinopla, 
quienes veían con pesar ó disgusto la presminencia 
de la Silla de Roma, que es la cátedra principal desde 
donde se enseña á todos los fieles, la cátedra de san 
Pedro, que Jesucristo ha establecido cbmo fundamen
to de la Iglesia por estas palabras: Tu eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. No obstante, 
Miguel Cerulario, mas fogoso aun que Focio, tuvo la 
osadía de romper abiertamente con la Iglesia de Ro
ma , y separare de la unidad cuyo centro represen
ta. A fin de dar algún colorido á esta escisión escan
dalosa, renovó las injustas acusaciones y los frivolos 
reproches que Focio había dirigido antes contra los la
tinos. Prohibió, pues, el que se comunicase con el Pa
pa; hizo cerrar las iglesias de los latinos, y llevó su 
fanatismo hasta el extremo d3 volver á bautizar á los 
que ya lo habían sido por aquellas iglesias. El pontí
fice León IX, informado de este público oseándolo, 
empleó todos sus esfuerzos en ahogar en su cuna un 
proceder tan indigno, y en calmar los ánimos. Reba
tió con sólidas razones todas las infames acusaciones 
del Patriarca, y le hizo observar que la diferencia de 
usos y costumbres no es motivo suficiente para rom
per la unidad ele la Iglesia (1). Como deseaba since
ramente la paz, envió tres legados á Constantinopla 
para que conferenciasen con el Patriarca, y trabaja
sen por el restablecimiento de la unión; entregán-
les, al efecto, dos cartas, una para el Emperador y 
otra para Miguel Cerulario. Los legados fueron bien 
recibidos del Emperador; pero el Patriarca no qui
so verles ni hablarles. Indignados de una conducta 
tan escandalosa, los legados excomulgaron á Miguel 

(1) Ciertos escritores profanos de nuestros dias , que por otra 
parte defienden con celo la Religión, parece que quisieran poner-
nerse sobre este punto en oposición con el Papa san León IX. Po-
drian estudiar con fruto la antigüedad eclesiástica. 

21 
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Cerularío, j depositaron, en presencia del clero j del 
pueblo, el acta de excomunión sobre el altar mayor 
de la catedral, de la que salieron sacudiéndose el pol
vo de los pies, y diciendo : « ¡ Qué Dios lo vea y juz-
« gue! » Fueron en seguida á despedirse del Empera
dor, quien vituperaba al Patriarca, pero que no tenia 
bastante firmeza y resolución para reprimir sus ex
cesos. Miguel Cerulario, á quien Ja sentencia de los 
legados habia puest© furioso, se atrevió, á su vez, á 
excomulgar al Papa. Esforzóse, con cartas llenas de 
mentiras, en hacer que los demás patriarcas de Orien
te se separasen de la Iglesia romana. Sus imposturas 
consiguieron resultado con algunos obispos que en
traron en sus miras; pero el cisma no fué aun gene
ral, y no quedó terminado ó consumado tal como 
existe hoy dia, hasta pasado un siglo, que los latinos 
se hicieron odiosos á los griegos apoderándose de la 
ciudad y del imperio de Constantinopla. 

§111. 

Restablecimiento de la disciplina en la Iglesia de 
Occidente, en el siglo X. 

s. odon La Iglesia, á la que el espíritu de Dios no abandona 
ingia- jamás, encuentra en sí misma, en los tiempos de re-
êo!1* lajacion, un principio de vida que la rejuvenece y la 

hace adquirir su primitivo vigor. Esta singular pre-
rogativa, que tiene de su divino Fundador, nunca se 
manifestó con tanta fuerza y esplendor como en me
dio de los desórdenes del siglo X. En Inglaterra , san 
Odon fué colocado en la primera silla del reino por 
la divina Providencia para reparar la disciplina de su 
Iglesia. En cuanto se le nombró arzobispo de Cantor-
bery, redactó sábios reglamentos para la instrucción 
del clero, de los nobles y del pueblo. Era protegido 
por el rey Edmundo I , quien secundaba las miras del 
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santo Prelado, y publico leyes á propósito para res
tablecer el buen órden (1). Un obispo lleno de celo no 
puede dejar de hacer mucho bien, mayormente cuan
do encuentra apoyo en un príncipe religioso. Así fué 
que Odón reformó un gran número de abusos ; y la 
obra que tan felizmente habia empezado, san Duns- s.Duns-
4an, su sucesor, la terminó. Este santo Prelado , ani- taH' 
mado del mismo espíritu, viéndose obligado por su 
-dignidad á velar en todas las iglesias de Inglaterra, 
recorrió las ciudades de este reino, dando instruecio-
*nes á los fieles acerca las reglas de la vida cristiana^ 
j guiándolos á la práctica de todas las virtudes con 
-afectuosas y tiernas exhortaciones. Hablábales con 
tanta fuerza y unción , que parecía no podérsele re
sistir. Era incansable ; vélasele sin cesar ocupado en 
cortar los escándalos, terminar diferencias y disen
siones, y apaciguar los ánimos. Nunca se separaba de 
sus continuos trabajos sino para dedicarse á la ora-
fcion. El objeto principal de su celo era la reforma 
del clero: inclinó ai Rey á que castigase severamen-
¡te á los que deshonrasen este santo estado con su 
mala conducta, el que llegó á ser tan intachable y 
^brillante, quedas casas mas ilustres de Inglaterra te
nían en grande honra poder contar, entre los miem-
'hros del sacerdocio, á alguno de su familia. La fir
meza de san Dunstan igualaba á su actividad. Uno de 
los señores mas poderosos de este país casó con su 
jparienta, siendo prohibido por la Iglesia, y no quiso 
separarse de ella, por mas que se le advirtió hasta 
tres veces. En vista de su tenacidad é inobediencia, 
el santo Prelado le privó la entrada en el templo. El 
Conde fué á quejarse al • Rey, y obtuvo del Monarca 

(1) Edmundo era el tercer sucesor de A Ifredo el Grande, que l i 
bertó á ia Inglaterra en 878 de la dominación de los daneses, 
^quienes volvieron un siglo mas tarde á establecerse en la Bretaña 
-hajo el gobierno de Huenon , cuyo hijo, Canuto el Grande, es jus-
ítaraente célebre por su sabiduría y rectitud. 
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una órden dirigida al Arzobispo para que le levanta
se la censura. San Dunstan, sorprendido de que un 
rey tan piadoso se hubiese dejado engañar de este 
modo, exhortó al Conde á la penitencia; mas viendo 
que este desdeñaba y aun se irritaba de sus exhorta
ciones , le dijo con firmeza : « Cuando os veré verda-
«derameníe penitente, obedeceré con gusto al Rey; 
« pero en tanto que seguiréis obstinado en vuestro pe-
« cado, j no quiera Dios que ningún hombre moría! 
« me haga violar su santa ley haciendo despreciables 
« las censuras! » El vigor y entereza del santo minis
tro conmovió al culpable en términos de lograrse de 
él un sincero arrepentimiento ; el Conde se sometió, 
y no solo renunció á esta alianza ó unión ilícita, sino 
que, celebrándose entonces un concilio nacional, pre
sentóse descalzo en medio de la asamblea , vestido de 
ropas groseras, y con un haz de varas en la mano en 
señal de sumisión. Se arrojó á los piés de su prelado, 
quien mezclando las lágrimas con las del peniten
te, le dió la bendición levantando su excomunión. — 
La firmeza apostólica de san Dunstan se manifestó 
poco tiempo después con mas esplendor. El Rey tan 
religioso como era , cayó en un gran crimen ; y el 
santo Obispo en cuanto lo supo fué inmediatamente 
á encontrarle, y le representó con fuerza la enormi
dad de su pecado. Penetrado el Príncipe de sus re
presentaciones, le preguntó con lágrimas lo que de
bía hacer para obtener el perdón, y el santo Arzobis
po le impuso una penitencia, que el Rey cumplió en 
toda su extesion. 

s. K-uno En el mismo tiempo otros ilustres y piadosos obis-
jjemaniapos, secundados poderosamente por el emperador 

Otón el Grande, trabajaron con el mismo feliz éxito 
en la reforma de los abusos en Alemania; pero nin
guno lo hizo con tanta eficacia como san Bruno, ar
zobispo de Colonia , hermano de este Príncipe. Bruno 
había recibido una educación conveniente á su nací-
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miento. Desde la edad de cuatro años fué enviado á 
Utrecht, donde el obispo Baudri, sábio de primer ór-
den, habia reunido excelentes maestros para enseñar 
á la juventud. Hizo grandes progresos en las cien
cias ; pero mas grandes los hizo aun en la virtud. Su 
piedad nada perdia por su aplicación al estudio: asis
tía constantemente á los divinos oficios, y su recogi
miento edificaba á todos los que le veian. Las meno
res irreverencias en el culto de Dios inflamaban su 
celo. Un dia que vió á su hermano, el príncipe Enri
que, entretenerse hablando con Conrado, duque de 
Lorena, durante el santo sacrificio de la misa, les 
amenazó con la cólera del cielo. Bastaba para obte
ner sus favores ser amante de la Religión, y apoya
ba con su protección todas las empresas que tenían 
por objeto la gloria de Dios. Vuelto á la corte, no ha
lló en ella sino estímulos que excitaban á la piedad ; 
porque era entonces una escuela de virtudes reales 

cristianas. Santa Matilde, madre del Emperador, 
el mismo Otón, y Adelaida su esposa, daban con la 
regularidad de su conducta lecciones elocuentes de 
religión y de piedad á los cortesanos que les rodea
ban. Así es que cuando los escándalos se multiplica
ban , Dios daba á su Iglesia reyes santos que la con
solaban en su aflicción. Bruno se dispuso al gobierno 
episcopal empezando con el de algunos monasterios, 
en ios que se señaló su sabiduría, conduciéndolos á 
tina exacta disciplina. Elevado en seguida á la silla 
de Colonia, dió mayor extensión á su celo, y se de
dicó asiduamente a' hacer reflorecer la piedad en toda 
la Alemania. Fué su primer-cuidado el de restable
cer en toda su diócesis la paz y la concordia, y que 
los divinos oficios se celebrasen con la decencia con
veniente. El Emperador su .hermano, al marcharse pa
ra Italia, le confió durante su ausencia la administra
ción de su reino. Bruno supo desempeñar tan fiel-
iinente este cargo, que unía perfectamente los debe-



326 H I S T O R I A D E L A I G L E S I A . Siglo X. 

res de un príncie con los de un obispo. No se sirvió 
de su autoridad sino para formar buenos estabieci-
mientos, protegerá los débiles, socorrer á los pobres,, 
intimidar á los malos, y animar á los hombres de 
bien. Hizo edificar y reparar también un gran núme
ro de iglesias y de monasterios. Anunciaba la palabra 
de Dios y explicaba las Escrituras á su pueblo con 
mucha frecuencia; pero su principal cuidado consis
tía en colocar en las provincias, donde se habían i n 
troducido la relajación y los abusos, obispos sabios 
y virtuosos, persuadido de que el medio mas pode
roso para corregir los vicios y atraer los pueblos á 
sus deberes consiste en las instrucciones, y sobre 
todo en los ejemplos de sus pastores. 

Nada influyó tanto en Francia á restablecer la dis
ciplina como la fundación del célebre monasterio de 
Cluny, que fué como un semillero de hombres apos
tólicos. Esta Congregación debe su origen al celo del! 

^• j f l^1 virtuoso Bernon , que fué su primer abad. Nacido de 
una de las mas ilustres familias de Borgoña, abrazó 
el estado monástico en la abadía de San Martin de 
Autun. Poco tiempo después fué sacado de ella para 
gobernar un monasterio de ia Borgoña, en el que es
tableció la mas exacta regularidad y la mas perfecta 
observancia. Algunos oficiales de Guillermo, duque 
de Aquitania, habiendo pasado por esta casa ejem
plar y edificante, hicieron de ella á su regreso tan 
grande elogio al Duque, que este concibió el proyec
to de establecer sobre este modelo un monasterio en 
sus tierras, y confiar su gobierno al santo Abad. I n 
vitó, pues, á Bernon á que fuese á verle á Cluny, una 
de las tierras que pertenecían al Duque. Bernon se 
trasladó allí en efecto con san Hugo , monje entonces 
de san Germán de Áutun,.y su amigo particular. E l 
Duque los recibió con bondad , y habiéndoles decla
rado la resolución que tenia hecha de hacer levantar 
im monasterio en sus dominios , les encargó que eli--
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giesen un sitio á propósito para este nuevo estable
cimiento. Los dos santos religiosos, encantados de la 
posición que ocupaba Cluny, le respondieron que nin
guno encontrarían mas á propósito que este lugar. 
El Duque les dijo desde luego que no podia pensarse 
en edificarlo allí, porque era donde tenia sn jauría 
para la caza. «Pues bien, señor, dijo con agrado Ber-
«non, echad los perros y recibid en su lugar á los 
«monjes.» El Duque al cabo consintió en ello de bue
na voluntad, y deseó que el monasterio fuese dedica
do á san Pedro y san Pablo. Al instante hizo exten
der la escritura de fundación, que se conserva toda
vía , en la que expone los motivos que le han induci
do á hacerla. «Queriendo, dice en ella, emplear en 
«un santo uso los bienes que Dios me ha dado, he 
«creído deber buscar la amistad de los pobres de Je-
«sucristo, y perpepetuar esta buena obra fundando una 
«comunidad. Doy, pues, por amor de Dios y de Jesu-
«cristo nuestro Salvador, mi tierra de Cluny, para 
«edificar en ella en honor de san Pedro y san Pablo 
«un monasterio, que sea para siempre un refugio en 
«el que, los que salgan pobres del siglo, encuentren 
«en el estado religioso los tesoros de la virtud.» La 
intención del piadoso fundador fué cumplida : esta 
comunidad produjo infinitos bienes, y se distinguió 
por su disciplina y rigurosa observancia, é igual
mente por el mérito extraordinario de los abades quê  
la gobernaron. De esta saî ta casa se extendió el es
píritu de la vocación religiosa al cabo de poco tiempo 
por toda la Francia. El santo Abad no destinó al prin
cipio mas que doce monjes en el monasterio de Clu
ny; pero eran todos de tan virtuoso fervor, que se 
extendía muy léjos la reputación de su santidad. Bien 
pronto se establecieron otros monasterios bajo el mis
mo régimen, y el santo Abad llegó á gobernar siete 
á la vez. Esta célebre casa ha dado grandes papas á 
la Iglesia, y ha producido muchos santos obispos» 
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que han renovado el espíritu del Cristianismo en las 
diferentes diócesis de la Francia, 

d̂e cmny, San Odón, que sucedió al bienaventurado funda-
938- dor, concluyó el establecimiento de la nueva Congre

gación, j le dió la última forma. Odón habia nacido 
eu el país de Maine de una familia noble. Hizo sus 
estudios en París, donde, á pesar de la desdicha de 
los tiempos, se habia perpetuado la doctrina por una 
sucesión no interrumpida de excelentes maestros. De
seando consagrarse á Dios, tomó la resolución de ir 
á Roma, con la esperanza de encontrar alguna comu
nidad fervorosa en la que pudiese adelantar en la vir
tud. Pasó por Borgoña, y su corazón se impresionó 
profundamente al ver la piedad que reinaba en el 
monasterio de Cluny. Habiendo hallado, pues, en 
Francia lo que iba á buscar en Italia, se quedó en es
ta casa, y pidió ser admitido en el número de sus re
ligiosos. No se tardó mucho tiempo en conocer y des
cubrir las grandes cualidades del nuevo profeso ; así 
es que lo fué confiado el cuidado de la juventud que 
se educaba en el monasterio. La manera con que se 
condujo en el desempeño de este importante empleo, 
los talentos y las virtudes que todos admiraban en él 
hicieron nacer el deseo de tenerle por abad. Odón re
sistió mucho tiempo, y no se rindió sino cuando ex
presamente se lo mandaron ios obispos, quienes se 
vieron también obligados á amenazarle con la exco
munión para vencer su resistencia. Cedió, en fin, y 
recibió la bendición abacial. El monasterio de Cluny 
bajo su gobierno se distinguió por la exacta obser
vancia de la regla, por la emulación de la virtud que 
animaba á todos los religiosos, por el estudio de la 
Religión, y por la caridad que se ejercía con los po
bres. Esta edificante regularidad atrajo á Cluny un 
gran número de sujetos distinguidos por su naci
miento y por sus dignidades. No solamente concur
rían allí láicos de la clase mas elevada para hacer pe-
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nitencia, sino también obispos que dejaban sus igle
sias para abrazar la vida monástica. Los condes y du
ques se apresuraban á someter los monasterios de su 
dependencia á la dirección del de Cluny, á fin de que 
el santo Abad introdujese en ellos su reforma: y bien 
pronto Odon no se limitó al gobierno de su comuni
dad, sino que trabajó con incansable celo en el res
tablecimiento de la disciplina en toda la Francia, y 
-aun en Italia, á donde fué llamado por los Soberanos 
Pontífices. Esta empresa costó al santo Abad inmen
sos trabajos; pero el buen resultado le consoló, y 
nunca se vió mejor lo que el celo de un solo hombre 
puede procurar de gloria á Dios, cuando es sostenido 
por la santidad y conducido por la prudencia.—Los celo 
sucesores de Odon heredaron sus virtudes y su celo: SUcesSoUre& 
Mayólo, Odilon, Pedro el Venerable y Hugo edifica
ron la Iglesia toda con sus virtudes y el brillo de su 
•santidad, y dieron la última mano á la grande obra 
da la reforma. Por sus cuidados y sus ejemplos se vió 
renacer el fervor religioso en todos los monasterios. 
El bien que por sí mismos hicieron inspiró á otros el 
deseo de imitarles. San Gerardo restableció la disci
plina regular en la Bélgica, y Adalbenon, obispo de t 
Mete, en la Lorena consiguió el mismo resultado. 

El papa san León IX se aplicó por su parte á re- Reforma 
parar con ardor las brechas causadas á la disciplina deiogoe.10' 
«ciésiástica. Atacó principalmente dos vicios, la si
monía y la incontinencia, que afligían entonces á la 
Iglesia. Hizo con este objeto muchos viajes á Francia 
y á Alemania , sin que le detuvieran ni los obstáculos 
ni los peligros. Reunió concilios y mandó redactar 
sabios reglamentos á fin de extirpar estos vicios. To
dos los que se hallaron culpables fueron depuestos; 
v cuando no querían someterse á este juicio, se ful
minaba contra ellos la excomunión.—Los sucesores 
de este santo Pontífice siguieron sus mismas huellas, 
J no tuvieron menos firmeza que él para reformar las 
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costumbres del clero. Su celo fué maravillosamente' 
secundado por un santo personaje que la Providencia 
parece haber suscitado, en aquellos desgraciados tiem-

s. Pedro pos, para oponerse á los desórdenes. San Pedro Da-
Damian. mjanj que foz0 ¿ ja igies¡a este servicio importante, 

nació en Italia en la ciudad de Ravena, Abandonado 
de sus padres, fué educado por una mujer caritativa^ 
que le hizo las veces de madre. Dios, que le tenia des
tinado para grandes cosas, le procuró después medios 
de instruirse. Adelantó igualmente en las ciencias j 
en la virtud : unia al estudio grandes mortificaciones; 
ayunaba, velaba y oraba mucho. Al fin renunció en
teramente al mundo, y abrazó la vida religiosa en eí 
monasterio de Fontavella en Umbría , en el que los 
solitarios vivían en celdas separadas, únicamente 
ocupados en la oración y en la lectura. Á excepción 
del martes y jueves que comían algunas legumbres,, 
los demás días de la semana se alimentaban de solo 
pan y agua. Pedro, por su fervor en todos los ejerci
cios de la penitencia, fué para los demás solitarios 
una regla viva, y un modelo perfecto de todas las vir
tudes. Los Papas, viendo, la utilidad que podía repor
tar la Iglesia de los dones de piedad y de ciencia con 
que Dios le había dotado, le elevaron á las primeras 
dignidades eclesiásticas, haciéndole cardenal y obis
po de Ostia. Entonces trabajó con un celo infatigable 
y con santa libertad en combatir la relajación y po
ner en vigor las leyes sagradas de la Iglesia. Habien
do sido empleado en muchas legaciones, nada olvidó 
para reprimir los escándalos, corregir los abusos, y 
restablecer en todas partes una exacta disciplina. La 
reforma de las comunidades eclesiásticas, que se h i 
zo en nn coricilio celebrado en Roma durante el pon
tificado de Alejandro I I en el año 1063, fué uno de los 

canónigos frutos debidos á su celo.—Desde el siglo IV existían 
wgulares comunidades de clérigos que nada poseían en propie

dad y vivían reunidos bajo la autoridad del obispo. 
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En medio de las ciudades practicaban, tanto como-
sus funciones se lo permitían, la vida solitaria, el 
abandono del mundo, y las mayores austeridades. 
Esta institución mereció los elogios de san Ambrosio, 
que habló de ella en estos términos: «Esta es una 
«milicia toda celestial y angélica, ocupada dia y no-
«che en cantar las alabanzas de Dios, sin desatender 
«por esto á los pueblos confiados á sus cuidados, 'fie-
«nen siempre el espíritu ocupado en la lectura y en el 
«trabajo. ¿Hay nada, por ventura, mas admirable 
«que esta vida, en la que la penitencia y la austeri-. 
«dad del ayuno se hallan compensadas por la paz del 
«alma, sostenidas por el ejemplo, endulzadas con la 
«costumbre, y embelesadas con santas ocupaciones? 
«Esta vida, ni se ve turbada por los cuidados tempo-
«rales, ni distraída por la confusión y enredos del si-
«glo, ni estorbada por las visitas de gentes ociosas, 
«ni relajada ni entibiada por el comercio de las per-
«sonas de mundo.» San Agustín no las tenía en me
nos estima, como puede verse en los dos discursos 
que compuso sobre la excelencia de la vida común, 
y que han servido de base á la reglado los canónigos. 
Esta disciplina se fué debilitando poco á poco, y aun 
se había casi aniquilado con las incursiones de los 
bárbaros, que en el siglo X arruinaron las iglesias. 
Fué vuelta á su primera perfección en tiempo de san 
Pedro Damián, y los que después la siguieron- se lla
maron canónigos regulares. 

Algunos años mas tarde vióse nacer una nueva Or- Funda-
den de solitarios, que con grandes ejemplos de san- ¿^"if^ 
tidad , una vida de recogimiento, de mortificación y ^g^jJJT 
de oraciones , debían constantemente llenar los pue- §• ^ f 0 -
blos de edificación y honrar la Religión. San Bruno, 
que fué su fundador, había nacido en Colonia. Desde 
su infancia se distinguió por sus grandes disposicio
nes á la piedad, que con la edad siguieron desarro
llándose ; no fueron menOs sensibles sus progresos en 
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las ciencias; llegó á ser en teología un sabio tan con
sumado, que pasaba ó era tenido por uno de los mas 
grandes doctores de su tiempo. Fué rector de los es
tudios mayores, y canciller on la iglesia de Reims ; 
pero temiendo los peligros á que se halla uno expues
to en el mundo, formó la resolución de vivir en la so
ledad , y en ella consagrarse á la penitencia. Participó 
su designio á algunos de sus amigos, y les inspiró los 
mismos sentimientos. Se dirigieron á san Hugo, obis
po de Grenoble, que les guió á un horrible desierto 
de su diócesis, llamado la Cartuja, en el que se esta
bleció san Bruno con sus compañeros. Vióse entonces 
reaparecer en Francia las maravillas que en otro tiem
po hablan asombrado á la Tebaida. Estos nuevos so
litarios mas bien eran Angeles que hombres , dice un 
autor contemporáneo, que describe su género de vida 
en estos términos: «Cada uno tiene su celda separa-
«da de la de los demás, y recibe un pan y algunas 
«legumbres de una sola especie para alimento de to-
«da la semana; pero el domingo se reúnen y pasan 
«juntos este santo dia. Visten un hábito muy senci-
«llo, y llevan debajo de él un cilicio. Todo es pobre 
«entre ellos, hasta la iglesia, en la que, exceptuan-
«do un cáliz, no se ve plata ni oro. Guardan un si-
«lencio tan exacto, que no piden sino por señas las 
x<cosas de que tienen absoluta necesidad- No viven 
«sino del trabajo desús manos, que de ordinario con-
«siste en la copia de libros,» lo cual les bastaba en 
aquel tiempo, porque no se conocía aun la imprenta. 
—La fama de su santidad, extsndiéndosepor todas par-
íes, dispertó á los hombres de su letargo, y movió á 
muchos á imitarlos. Vióse entonces á personas de toda 
edad y de toda condición correr al desierto para abra
zar en él la cruz de Jesucristo, y bien pronto se for
maron monasterios en diferentes países. Apenas ha
cia seis años que se habia fundado esta santa socie
dad, cuando el papa Urbana I I obligó á san Bruno á 
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que fuese á Roma para que le ayudase con sus con
sejos en los negocios eclesiásticos; pero los embara
zos de una vida tumultuosa le hicieron bien pronto 
echar de menos su querida soledad y solicitar su re
greso á ella. El Soberano Pontífice, para fijarlo á su 
lado, quiso inútilmente nombrarle arzobispo de Re
gio. El siervo de Dios no hizo, en vista de esto, sino 
apresurarse á solicitar el permiso de retirarse. Ha
biéndolo, al fin, obtenido, pasó á la Calabria, donde 
fundó un monasterio con algunos compañeros que en 
Italia se le hablan unido. Permaneció "en él el resto 
de su vida ejercitándose en la oración y en la peni
tencia. Cuando conoció que su fin estaba cercano, 
reunió su comunidad, ó hizo su profesión de féen es
tos términos: «Creo en los Sacramentos déla Iglesia, 
«y en particular que el pan y el vino consagrados so-
«bre el altar son el verdadero cuerpo de Nuestro Se-
«ñor Jesucristo, su verdadera carne y su verdadera 
«sangre, que nosotros recibimos en perdón de nues-
«tros pecados, y con la esperanza de alcanzar por su 
«medio la vida eterna.» El espirita del santo funda
dor vive aun entre sus hijos; su Orden, por una rara 
fidelidad, en nada ha degenerado de su primitivo fer
vor; después de ochos siglos que hace que subsiste, 
nunca ha tenido necesidad de reforma.—-Esta decla
ración de fé que hizo relativa á la Eucaristía, la mo
tivaba entonces la herejía de que vamos á hablar. 

Antes de ocuparnos de esta herejía , permítasenos, 
por lo que interesa á las glorias de la Iglesia de Es
paña, suspender la traducción. 

Si las naciones extranjeras presentan monjes vir- gnfosr 
tuosos durante estos dos siglos, nuestra patria puede ™?gnp̂sSf 
presentarles también un catálogo no menos célebre anacore-
y numeroso. Los santos Domingos de Silos, y de la españole? 
Calzada, García, Juan de Ortega, Iñigo de Oña, Li-de¿Slaf 
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ciniano, Veremundo y Sisebuto, son bastantes pa
ra poner en buen lugar nuestras glorias religiosas. 
Si no influyeron como los Cluniacenses en la marcha 
de los negocios de la Iglesia , si acaso sus virtudes no 
son conocidas tan generalmente, no es-por falta de 
grandeza y heroísmo, sino porque aislada entonces 
todavía nuestra nación del resto de Europa, ni par
ticipaba de sus vicios, ni de sus virtudes. Las oleadas 
déla tempestad, que rugia por fuerallegaban á 
nuestro país cual marea que agita las aguas dentro 
de una ensenada, 

También puede presentárseles santos obispos ce
losos por la disciplina é incansables en las reformas. 
A otros que, como Ansurio, obispo de Orense, dejan
do su silla, se retiró á morir al célebre y austero mo
nasterio de Ribas de Sil, acabado de fundar por el 
venerable abad Franquila que hacia en él austerísi-
ma penitencia. Al venerable Pedro de Morondo, obis
po de Irla, á quien algunos Martirologios han apelli
dado Santo, y otroe escritores antiguos le han atribui
do la invención de la tierna plegaria que dirigimos á 
la Virgen, conocida por la Salve Regina. Á los ana
coretas Froilan y Atilano, que ocuparon respectiva
mente las sillas de León y Zamora. Mozárabe el últi
mo, abandonando á Tarazona su patria, habia venido 
á las rnontañas de León en busca de mayor austeri
dad y retiro. Asociado allí á su maestro san Froilan, 
edificaron la comarca con sus virtudes, y fundaron el 
monasterio de Moreruela á las márgenes del Ezla , de 
donde en breve fueron sacados para regir, este la si
lla de León, y san Atilano la de Zamora, mereciendo 
esto por sus virtudes y milagros ser uno de los pr i 
meros canonizados por la Santa Sede, ocupada en
tonces por Urbano 11. (El Traductor,) 
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Herejía de Berengnrio.—Querella de las investiduras. 

Durante el siglo X I , Berengario, Arcediano de An- H6 í̂a 
gers, atrevióse á atacar el misterio de la Eucaristía, Berenga-
y enseñar que el cuerpo y la sangre de Jesucristo no IOSO. 

:se hallan realmente en él , sino en figura. Al instante 
se levantó una reclamación general contra esta doc
trina, que era contraria á la creencia constante de 
toda la Iglesia. Los doctores católicos refutaron con 
celo esta nueva impiedad; y en todas partes se escri
bió en defensa de la verdad. L.anfranc, arzobispo de 
Cantorbery, y Adelman , obispo de Bresa, dirigieron 
cartas al novador para probar de conducirle á mejo
res sentimientos. «Os conjuro, le decia Adelman, á 
«que no turbéis la paz déla Iglesia católica, en cuya 
«defensa han combatido tantos miles de Mártires y 
«tantos santos y sábios doctores. Nosotros creemos 
« que el verdadero cuerpo y la verdadera sangre de 
•« Jesucristo se hallan realmente en la Eucaristía. Tal 
« es la fó que ha tenido desde los primeros tiempos y 
•«tiene aun hoy dia la Iglesia que está extendida por 
«toda la tierra y lleva el nombre de católica. Todos 
«los que se dicen cristianos, se glorian de recibir en 
•«este Sacramento la verdadera carne y la verdadera 
•« sangre de Jesucristo: preguntad, pues, á todos los 
«que conocen nuestros Libros santos, interrogad á 
« los griegos, á los armenios, á los cristianos de cual-
« quiera nación, y todos confiesan que esta es su créen
le cia. » Establece en seguida la verdad del dogma ca
tólico por las palabras de la Escritura; y como Be-
Tengario contestaba que no podia comprender de qué 
manera el pan se convierte en el cuerpo de Jesucris
to, Adelman añadía: «El justo que vive de la fé, nun-
•« ca examina la palabra de Dios, ni trata de compren-
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« d e r por la r a z ó n lo que es superior á toda r a z ó n ; 
« prefiere creer los misterios celestiales para r e c i b i r 
« u n dia la recompensa de su le , que esforzarse i n -
« ú t i l m e n t e en querer comprender lo que es i n c o n i -
« prensible. Es tan fácil á Jesucristo cambiar el pao 
« en su cuerpo, como el agua en v ino , y crear la luz: 
« con la fuerza de su palabra. » Para hacer callar á 
este novador se ce leb ró u n concilio en P a r í s , en el 
que fueron ieidas las cartas que él escr ib ió sobre este 
asunto. No pudo oirse sin hor ror la doctrina que c o n 
tienen. E l concilio expresó su i n d i g n a c i ó n contra e l 
a u t o r , y le c o n d e n ó u n á n i m e . E l Papa Nicolás I I c o n 
vocó otro concilio en Roma. Berengario compareció-
en é l , y no se a t rev ió á sostener su e r r o r : p r o m e t i ó 
suscribir la profesión de fó que el concilio redactase. 
Estaba concebida en estos t é r m i n o s : « Anatematizo 
« t o d a s las h e r e j í a s , s e ñ a l a d a m e n t e la de que he sido 
« a c u s a d o . Protesto de co razón y de boca que yo t e n -
« g o tocante á la Euca r i s t í a , la fó que el Papa y el 
« c o n c i l i o me han prescrito s e g ú n la autor idad de los 
« E v a n g e l i o s y del Apóstol , á saber, que el pan y ei 
« v i n o que se ofrecen sobre el altar son, d e s p u é s de 
« l a c o n s a g r a c i ó n , el verdadero cuerpo y la verdadera 
« s a n g r e de Jesucristo. » Berengario confi rmó con j u 
ramento esta misma profesión de fé, y a r r o j ó al f u e 
go los l ibros que habia escrito conteniendo sus e r r o 
r e s . — A l g ú n tiempo d e s p u é s se obse rvó que variaba, 
y sos ten ía que la sustancia del pan no se cambiaba 
en la del cuerpo de Jesucristo, sino que quedaba u n i 
da al cuerpo de Nuestro Señor . Este era el ú l t i m o 
atr incheramiento del heresiarca; pero la Iglesia, que 
sigue constantemente las he re j í a s paso á paso para 
condenar todos los errores á medida que se van m a 
nifestando, d e s p u é s de haber establecido de una m a 
nera tan terminante y segura la presencia real en la 
pr imera profes ión de fé, propuso una segunda, en la 
que se expresaba mas distintamente el cambio de sus-
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tancia. Berengario la suscribió también, y confesó 
que el pan y el vino cuando se consagran son, por la 
virtud omnipotente de las palabras de Jesucristo, 
convertidos sustancialmente en la verdadera y pro
pia carne y sangre de Nuestro Señor, de suerte que 
el cuerpo que en la Eucaristía se recibe es el mismo 
que nació de la Virgen María, que fué clavado en la 
cruz, y que está sentado á la diestra de su Padre. Así 
es que Berengario se condenó á sí mismo segunda 
vez. Esta herejía, anatematizada por su mismo autor, 
fué aniquilada por entonces, y no reapareció sino al
gunos siglos después, cuando los protestantes la re
novaron. 

Pasado algún tiempo, Enrique IV, emperador de Quereiía 
Alemania, que reinó desde 1050 á 1106, dió lugar á inTestidn-
una querella ó disputa que causó grandes males á la ioql; 
Iglesia y al imperio. Era costumbre establecía en
tonces en Alemania que el emperador pusiese en po-
posesion de sus beneficios á los obispos y á los abades, 
dándoles el cayado y el anillo; y á esto se llamaba el 
derecho de investidura. Enrique IV no se contentaba 
con seguir esta costumbre, sino que en esta ocasión 
hacia un tráfico escandaloso y vergonzoso de las dig
nidades eclesiásticas, confiriéndolas no á los mas dig
nos, sino á las que le ofrecían mas dinero. El papa E I papa 
san Gregorio VII , lleno de celo por la disciplina ecle- ^{ív^0" 
siástica, quiso cortar este abuso. Como el anillo y el 
cayado pastoral son el símbolo del poder espiritual, 
que no puede ser conferido por los legos ó seglares, 
condenó el mismo la costumbre de las investiduras, 
y amenazó de excomunión á todos los que las confi
riesen y las recibiesen de esta manera. El Emperador 
no se rindió por eso á esta amenaza, y, perseverando 
en su denegación, fué excomulgado. El Papa no se 
contentó solo con esta pena espiritual, sino que de
claró también á Enrique despojado de la dignidad 
imperial, y á sus súbditos libres y absueltos del j u -

22 
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ramento de fidelidad. Esta conducta dei Sumo Pontí
fice tomó origen y se apoyó en el derecho público de 
aquel tiempo, en que generalmente se acordaba á los 
Papas de Roma el poder de deponer los príncipes que 
ellos juzgaban indignos de gobernar. La sentencia 
del Papa animó y excitó á la rebelión á algunos se
ñores que estaban descontentos del Gobierno, y se 
aprovecharon de ella para satisfacer sus resentimien
tos ó sus ambiciones: elevaron al trono del imperio 
á Rodolfo, duque de Suabia, quien ss hizo consagrar 
en Maguncia ocho dias después de su elección. Este 
Príncipe, habiendo levantado en seguida un ejército, 
ganó una batalla contra Enrique, pero este primer 
resultado no se sostuvo, y Rodolfo en una segunda 
acción fué muerto. Enrique, hallándose entonces en 
estado de vengarse del Papa, pasó á Italia, hizo de
poner á san Gregorio y colocar en su lugar á Guiber-
to, arzobispo de Ravena, que tomó el nombre de Cle
mente I I I . Después de un sitio de dos años se apode
ró de Roma en 1084, y san Gregorio, encerrado en el 
castillo de San Angelo, no tuvo otro recurso que el de 
reclamar el socorro de los feudatarios de la Iglesia, 
los normandos de Italia, quienes, al mando de Ro
berto Guiscardo, acababan de someter la Pulla, la Ca
labria y la Sicilia. El Papa, protegido por estos guer
reros, pudo tomar el camino de Salerno, en donde 
murió el año siguiente 1085, renovando la excomu
nión contra el Emperador y su antipapa, y pronun
ciando estas bellas palabras que resumen toda su-
vida. He amado la justicia y odiado la iniquidad, y 
por esta causa muero en el destierro. Tuvo por suce
sor á Desiderio, abad de Monte Casino, que tomó el 
nombre de Víctor I I I , y fué puesto en posesión de su. 
dignidad de la manera mas solemne en Roma el mis
mo año de la muerte de Gregorio V i l , después que se 
hubo arrojado de la Santa Sede al antipapa Guiberto. 
—La venganza divina prosiguió al culpable Enri-
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que IV: largo tiempo vencedor de sus enemigos, en
contró en su propia familia terribles abversarios. Con
rado, su hijo primogénito, sostuvo contra él una l u 
cha de ocho años; apenas acababa este de morir, 
cuando Enrique V, el segundo de sus hijos, tomó á 
«u vez las armas contra su padre, y después de ha
berle encerrado en una cindadela, de ia que se esca
pó, le dejó morir en Lieja en el mas grande abandono 
y aun en la miseria. Tal fué el fin deplorable de un 
príncipe que, por los recursos de su genio y de su 
valor, supo librar ó recibir hasta el número de sesenta 
y seis combates, de las cuales salió victorioso todas 
las veces que no se le hizo traición, pero que su pa
sión brutal por los placeres, su desprecio por la Re
ligión, su tráfico sacrilego de los bienes eclesiásticos, 
su crueldad y su perfidia le merecieron bien su des
graciada suerte. 

Reflexiones sobre los desórdenes del siglo X. 

La segunda invasión de que hemos hablado, que 
tuvo lugar durante el siglo X, llevó tantos desórde
nes á la disciplina, dió lugar á tantos escándalos, aun 
de parte de quienes debían ser los modelos de los 
pueblos al mismo tiempo que sus pastores, que se ha 
creído poder servirse contra la religión de lo que re
fiere la historia con este motivo; los impíos; han ha
llado en ello un manantial inagotable de calumnias 
contra la Iglesia. Pero estos escándalos, en lugar de 
quebrantar nuestra fe, deben ai contrario servir para 
afirmarla: jamás pareció mas sensible que la mano 
de Dios es la que sostiene la Iglesia, y no la de los 
hombres. Porque si la Iglesia hubiera sido una obra 
humana, el siglo X hubiera sido su tumba. Esta ob
servación, que con demasiada frecuencia se pierde 
de vista, es aplicable á otras muchas épocas de la 
historia eclesiástica. En medio de todos los desórde-
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nes, vemos la fé mantenerse siempre pura; los hom
bres no fueron perversos sino porque dejaron de ser 
consecuentes con los principios cristianos que profe
saban. Dios no permitió entonces que en la enseñanza 
pública se cometiese el menor atentado contra la mo
ral cristiana ni contra la creencia católica. Nunca ha 
dejado de reclamarse contra los vicios y los abusos; se 
renovaban en todos los concilios las leyes de la dis
ciplina, y se hacian los mayores esfuerzos para res
tablecer su observancia. La divina Providencia hizo 
mas: suscitó ilustres Santos que se opusieron con ce
lo al torrente de la iniquidad. En fin, la Iglesia ha te
nido bastante fuerza, no solamemte para curar las 
heridas que habia recibido de parte de los bárbaros^ 
sino también para convertir aun á estos nuevos per
seguidores y someterlos al yugo del Evangelio. Las 
naciones feroces que habian derribado el imperio ro-
romano, lejos de destruirla Iglesia, han sido conquis
tadas por ella misma. Es verdad que se ha necesitado 
mucho tiempo para dominar los restos de su barba
rie innata, y disipar la ignorancia que habian arras
trado consigo; mas Dios hizo triunfar, al fin, á la 
Iglesia de la ignorancia y de la barbarie, del mismo 
modo que habia triunfado de las persecuciones y de 
las herejías. Las ciencias y las artes hallaron un asi
lo entre el clero y en los monasterios. Los palacios 
episcopales y las comunidades religiosas se convir
tieron en escuelas públicas, donde se conservó el gus
to por los estudios y el amor á las ciencias. Mientras 
que los nobles, educados en la carrera de las armas, 
miraban con menosprecio el cultivo de las letras, los 
clérigos y los monjes se ocupaban en copiar las obras 
antiguas que habian podido quitar de manos de los 
bárbaros. Estos preciosos monumentos se hubieran 
perdido para siempre, si la Iglesia no se hubiese to
mado el cuidado de transmitirlos á la posteridad. En 
su seno es donde han vuelto á renacer y á alumbrar 
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«sías pequeñas centellas de las letras; á la Religión 
es, pues, debida no solamente la tradición constante 
y continuada de las virtudes que regulan nuestra 
creencia y nuestras costumbres, sino también el re
nacimiento de las letras, el retorno á Europa de las 
ciencias y de les bellas artes. 

C A P I T I J I . © S E X T O . 

Desde la primera Cruzada, hasta lamuertede sanLuis (1095-1270J. 

§ I -

Historia de la primera Cruzada. 
(1095-1099). 

Un espectáculo grande y bello va á desarrollarse rom» 
ante nuestros ojos. La Europa entera se levanta co-jerQ¿leH 
mo un solo hombre y se precipita sobre el Asia para ¡osl^,.^ 
arrancar á los infieles el sepulcro de Jesucristo. Esta 
ei la época de las Cruzadas. Los árabes hablan ex
tendido sus conquistas hasta á las puertas de Cons-
tantinopla; el Egipto y una parte del África les es
taban sometidos; hablan formado también estableci
mientos considerables en España; cuando una tribu 
salida del Turquestan, la de los turcos Seldjucides, 
empez í por someter á los emires ó jefes orientales, 
y después fué insensiblemente derribando en todas 
partes la raza árabe para ponerse en su lugar, Estos 
nuevos conquistadores se apoderaron de Jerusalen 
en 1086, y ejercieron contra los cristianos del pais, y 
lo mismo contra los numerosos peregrinos que afluían 
<ie todas las partes del mundo á los Santos Lugares, 
las mas horribles crueldades. Hacia mucho tiempo 
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también que los emperadores de Oriente, á quienes 
estos infieles hablan despojado de sus mas ricas pose
siones, reclamaban el socorro de los occidentales sin 

istado poder obtenerlo. Entonces reinaba en Franc'a el rej 
()ccfdeJnte Felipe I , tercer sucesor de Hugo Capeto (1060-1108)^ 
siglo1 xi1 Pr̂ nĉ Pe entregado á los desórdenes mas escandalo-

' sos, y demasiado entretenido en sus placeres para 
ocuparse de los intereses de la Religión. En Alema
nia vivia aun el emperador Enrique IV. El trono de 
Inglaterra estaba ocupado por Guillermo el Bermejo 
(1087-1100), hijo de Guillermo el Conquistador, y 
bastante tenia que hacer para poder afirmar su poder 
en este reino. La España, oprimida en gran parte por 
los moros y los árabes, empezaba apenas á levantar
se de sus ruinas, y se veia forzada á luchar constan
temente contra sus enemigos. La Italia estaba des
garrada por las facciones interiores. Era, pues im
posible en circunstancias tales que los latinos pensa
sen en llevar á Oriente el apoyo que se les pedia.Pero 
lo que no podia hacer la política, lo hizo por sí sola 
la Religión, y lo que los mas poderosos príncipes del 
siglo XI no se atrevieron á emprender, un pobre 
monje lo intentó, no teniendo para ello otro recurso 
que su palabra vehemente y el nombre de Dios [de 

«flrm- 0̂S ej^rc^os' Pedro el Ermitaño, sacerdote de la dió-
taño. cesis de Amiens, habiendo hecho la peregrinación á 
'1093* Jerusalen, le afligió sensiblemente ver los Santos 

Lugares profanados por los infieles. Conferenció so
bre ello con Simón, patriarca de Jerusalen, y en las 
conversaciones que tuvieron con este objeto conci
bieron el designio de libertar á Palestina de la ser
vidumbre en que gemia hacia ja diez años. Convi
nieron en que el Patriarca escribiera al Papa, y que 
Pedro, al entregarle la carta, procurarla hacer que 
este proyecto mereciese su aprobación. Pedro pasó á 
Italia, se presentó al papa Urbano I I , y le hizo una 
pintura lastimera del estado deplorable en que se ha-
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liaba la Tierra Santa. Urbano quedó tan vivamente 
afectado, que resolvió invitar á ios príncipes cristia
nos á que reuniesen sus fuerzas para libertarla. Con
vocó, al efecto, un concilio en Clermont, al cual con
currieron muchos príncipes. Habló de él en una ma
nera tan patética, que los concurrentes prorumpieron 
en lágrimas y exclamaron todos á una: ¡Dios lo guie-
re/Estas palabras, que repitió acorde todo el mun
do como inspirado del cielo, parecieron de feliz agüe
ro y fueron en lo sucesivo el grito de guerra. La ma
yor parte de los que se hallaban presentes se alista
ron para esta expedición, y tomaron por distintivo y 
prueba de enganche una cruz de paño encarnado 
puesta al lado derecho; lo que les hizo dar el nombre 
de Cruzados. Al mismo tiempo los obispos predicaron 
la cruzada en sus diócesis con un éxito que sobre
pujó sus esperanzas, pedro el Ermitaño recorría las 
provincias para animarlos espíritus á esta grande 
empresa. Su celo, su desinterés y su vida penitente 
le daban la apariencia y la autoridad de un profeta. 
Pronto se puso en movimiento toda la Francia, toda 
la Italia, toda la Alemania (1): vióse á los grandes y á 
los pueblos apresurarse igualmente en tomar la cruz, 
l o que hubo de mas edificante en este movimiento 
general fué que las enemistades y las guerras parti
culares, que entonces estaban encendidas en todas 
las provincias, cesaron y se extinguieron de repente. 
Parecía que la paz y la justicia se habían apoderado 
de toda la tierra, á fin de preparar á los hombres á 
la guerra santa. Entre los señores franceses que se 
cruzaron, fueron los mas distinguidos Godofredo de 
Bullón, duque de Lorena; Hugo el Grande, conde 
del Vermandois; Raimundo, conde de Tolosa; l lo -

(1) La España no podia, porque tenia mucho que hacer en sn 
casa contra sns eternos enemigos los musulmanes. {El Tradnei-
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berto, conde de Fiandes, y Roberto, duque de Nor-
mandía (1). Héroes de carácter, eran capaces de hacer 
la conquista del mundo entero, si hubiese habido mas 
concierto entre los jefes y mas disciplina en las tro
pas. Godofredo de Bullón, que tuvo todo el honor de 
esta Cruzada, reunia en su persona la prudencia con 
el ardor y actividad de la juventud, y el valor mas 
intrépido con la mas tierna piedad. Aunque no fué el 
príncipe mas poderoso de los lefes cruzados, su ejér
cito era el mas floreciente, porque su reputación ha
bía atraído bajo sus banderas una nobleza numerosa, 
que tenia á honor y gloria el aprender en su escuela 
el arte de la guerra, 

partida Los Cruzados se dividieron en muchos cuerpos, que 
©ruzados. tomaron distintos caminos para reunirse en Constan-

i m ' tinopla conforme habían convenido; pero muchos pe
recieron en la marcha, porque no guardaron órden 
ni disciplna, entregándose á toda clase de excesos 
y demasías. Godofredo de Bullón, que supo contener 
mejor sus tropas, llegó el primero á Constantinopla, 
en donde esperó á los demás cruzados. Cuando estu
vieron todos reunidos, atravesaron el Helesponto, y 
pusioron sitio á Nicea, capital de la Bitinia, para 
abrirse paso á la Tierra Santa. Esta ciudad tenia una 
fuerte guarnición, pero no pudo sostenerse contra 
los esfuerzos de los sitiadores, y se rindió por capi
tulación. Pocos días después, los Cruzados, que de 
nuevo se habían puesto en marcha, fueron acometi
dos por una multitud innumerable de enemigos. Se 
vino á las manos: los cristianos se batieron como leo
nes y obligaron á los infieles á tomar la fuga, des
pués de haber hecho en ellos una horrible carnice
ría. Esta victoria no alejó, sin embargo, todos los pe-

(1) Entre los señores españoles, fueron Berenguer Ramón, 
conde de Barcelona, y Gerardo, conde de Rosellon, uno de ios 
primeros que entraron en Jerusalen. {El Traductor). 
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iigros. El ejército cristiano vióse expuesto á los hor
rores del hambre y de la sed, porque el país habia 
sido desholado por el enemigo. La escasez de víveres, 
unida á la fatiga de los viajes, hizo perecer á una in 
finidad de hombres y á la mayor parte de los caba
llos. Se llegó, al fin, á la Siria, y resolvióse poner si
tio á Antioquía, que era entonces una de las ciudades 
mas grandes y fuertes del Oriente. Los enemigos, que 
esperaban este sitio, la hablan provisto de todo lo ne
cesario para oponer una larga resistencia, y poseían 
también un ejército considerable para su defensa. El 
sitio hacia siete meses que duraba, y los Cruzados em
pezaban á desconfiar del buen éxito, cuando un feliz 
acontecimiento les hizo dueños de la ciudad. Uno de 
ios priu'ipales habitantes de Antioquía tenia un hijo 
que fué hecho prisionero en una salida. El padre le 
amaba tiernamente, y ofrecía una suma considerable 
por su rescate. El caballero cruzado á quien pertene
cía el jóven cautivo se lo envió sin aceptar en cam
bio nada por su libertad. Esta generosidad ganó el 
corazón del padre y le determinó á introducir los 
Cruzados en la ciudad. Después de esta importante 
conquista, la alarma y el terror se difundieron por 
toda la Palestina, y el ejército cristiano avanzó sin 
obstáculo hácia Jerusalen, que era el principal y 
mas grande objeto de esta expedición. La ciudad po
día resistir mucho tiempo; el enemigo no habia ol
vidado nada para ponerla en estado de defensa; pero 
los Cruzados hicieron prodigios de valor, y al cabo de 
cinco semanas la tomaron por asalto un viernes á las Toma 

tres de la tarde, circunstancia que fué notada por salen. 

1099 

coincidir con el día y la hora en que Jesucristo espi
ró sobre la cruz. En el primer ardor de la victoria, 
nada pudo contener el furor del soldado; se llevó á 
sangre y fuego á los infieles de que estaba llena la 
ciudad, y la matanza fué horrible; pero se pasó bien 
pronto de estos arrebatos de furor á los sentimientos 
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de la piedad mas tierna. Los Cruzados se quitaron 
sus hábitos eDsangrentados; y á pié descalzo; lloran
do y golpeando sus pechos, fueron á visitar todos los 
lugares consagrados por la pasión del Salvador. Los 
pocos cristianos que habian permanecido en Jerusa-
len daban gritos de alegría y tributaban gracias á 
Dios que los habia libertado de la opresión.—Ocha 
días después los príncipes y los señores se reunieron^ 
para eligir un rey capaz de conservar esta preciosa 

uodoíredo conquista. La elección recayó sobre Godofredo de Eu-
^reTde11 llon, que era el mas baílente y virtuoso de todo el 
jerusaien ejército. Fué acompañado á la iglesia del Santo Se

pulcro, y en ella le proclamaron solemnemente. Co
mo le presentaban una corona de oro, el piadoso hé
roe la rehusó, diciendo: «No quiera Dios que yo pon-
«ga sobre mi cabeza una corona semejante en un si
ntió en que el Rey de reyes ha sido coronado de es-
« pinas.» 

Los Cruzados dieron lugar al establecimiento de 
mmtares. Órdenes militares, de las cuales la mas antigua es la 

de San Juan de Jerusalen, llamada de los Hospitala
rios (1), que subsistía aun á fines del siglo pasado baj@ 

caba- el nombre de Caballeros de Malta. La primera casa de 
ii« Malta, esta Orden célebre no fué mas que un hospital levan

tado en Jerusalen para hospedar en ella á los pere
grinos que venían á visitar los Santos Lugares y cui
dar á los enfermos. Habia sido fundada por unos mer
caderes napolitanos en el tiempo en que la ciudad 
santa se hallaba aun en poder de los infieles. El bien
aventurado Gerardo, natural de la Provenza, persona
je muy prudente y de una rara virtud, era director de 
este hospital cuando los Cruzados se hicieron dueños 

(1) La de los Hospitalarios de San Lázaro, que se dedicaban á la 
curación de los leprosos, es mucho mas antigua, puesto que vemo® 
á san Basilio hacer edificar en Cesárea un hospital para los enfer
mos de esta clase. [El Traductor). 
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de Jerusalen. Hecho rey Godofredo de Bullón, como 
ya hemos dicho, protegió á este establecimiento y le 
hizo grandes donativos. Muchos jóvenes nobles que 
le hablan seguido en su expedición, edificados de la 
caridad que en esta casa se ejercía con los peregrinos 
y con los enfermos, renunciaron el volver á su pátria, 
y se consagraron á esta buena obra; mas no se l imi
taron á lor pacíficos ejercicios de la caridad, como se 
habla hecho hasta entonce, sino que tomaron las ar
mas en defensa de la Religión, Eran todos ellos va
lientes guerreros, á quienes la piedad de que estaban 
inflamados y la causa por que combatían infundían 
un nuevo valor. Altivos y terribles contra los musul
manes fuera de Jerusalen, eran dentro su hospital los 
mas humildes servidores de los peregrinos. Austeros 
consigo mismos, y llenos de una caridad generosa 
para los demás, no comían otra cosa que un poco de 
pan hecho de la harina mas grosera, reservando la 
mas pura para alimento de los enfermos.—A fin de 
perpetuar este piadoso establecimiento resolvieron 
ligarse con votos. El patriarca de Jerusalen aprobó 
esta resolución, y ellos hicieron en sus manos los 
tres votos de religión, á los que añadieron el de com
batir á los infieles. El papa Pascual I I confirmó en 
seguida esta institución, y la concedió grandes pri
vilegios, Formaron, pues, un cuerpo á la vez religio
so y militar, en el que, sin renunciar á los ejercicios 
de la hospitalidad, se hacía una profesión especial de 
defender á los cristianos contra los insultos de los in 
fieles. Esta nueva Orden se multiplicó considerable
mente en poco tiempo, y adquirió en todos los reinos 
de Occidente bienes inmensos. Acudía mucha juven
tud noble de todas las partes de Europa para alistarse 
bajo sus enseñas. Estos valientes caballeros señalaron 
en mil ocasiones su celo y su valor, y llegaron á ser 
el mas firme apoyo del trono de Jerusalen mientras 
subsistió. Después de la caída de este reino, que solo 
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duró noventa y seis años, se trasladaron á la isla de 
Rodas, donde sostuvieron contra Solimán, emperador 
de los turcos (1522), un sitio para siempre memora
ble. Luego pasaron á la isla de Malta, que fué desde 
entonces el lugar principal ó la cabeza de la Orden, 
y la residencia del gran maestre, á quien el empera
dor Carlos V cedió la soberanía. Quedaron dueños de. 
ella hasta que la tomaron los franceses al mando de 
Bonaparte en 1798, y poco después fué conquistada 
por los ingleses (1800), que hoy dia la poseen. 

i o s Tem- La Orden del Temple siguió de cerca á la de San 
pianos. juanj pues que j?û  instituida en 1113. Balduino I I , 

rey de Jerusalen, y segundo sucesor de Godofredo de 
Bullón (1118-1131), dióálos Templarios una casa si-
situada junto al antiguo templo de Salomón, de donde 
les viene su nombre. El objeto de esta Orden era mas 
particularmente el de hacer la guerra contra los i n 
fieles, y se conservó pura mientras tuvo que comba
tir en la Tierra Santa; pero cuando vió frustradas 
sus esperanzas, y que la Palestina se escapaba de sus 
manos, se abandonó á toda suerte de excesos, hasta 
que desapareció en las hogueras de Felipe el Hermoso 
en el año 1812. 

fierosreu" ^tercera Orden militar, llamada Teutónica, perma-
tones neció poco tiempo en San Juan de Acre, en donde fué 

fundada, y se trasladó al Norte de Europa, para comba
tir los pueblos aun paganos de la Polonia y de la Pru-
sia, erigiendo allí ricos feudos que dieron origen al 
reino de Prusia. Uno de sus gran maestres, Alberto 
de Brandeburgo, secularizó estas posesiones, y por 
un acto contrario é todos los derechos de la Órden, 
las hizo hereditarias en su familia 1525, después 
de haberse entregado al Protestantismo. 

«e ino de Con el auxilio de estas tres Órdenes militares el 
msaíen. reino de Jerusalen se sostuvo algún tiempo, y aun 

alcanzó, con la conquista de las plazas circunveci
nas, un alto grado de prosperidad. Pero á la muerte 
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de Balduino lí , acaecida en 1131, se detuvieron los 
progresos de los cristianos, mientras que los árabes, 
repuestos de su primer espanto, volvieron á presen
tarse con nuevas tropas, pusieron sitio á Edesa, la 
tomaron por asalto, destruyeron y derribaron las 
iglesias, y pasaron á cuchillo toda la población cris
tiana. La noticia de este desastre, que fué transmiti
da á Occidente, dió lugar á la segunda Cruzada, como 
berémos pronto. 

§ n . 

Fundación de nuevas Ordenes.—La de los Premons ffa-
tenses ó Mostemes.-—La del Cister.—Im de los Tr i 

nitarios . 

(1098-1199). 

La Iglesia, que acababa de producir en Oriente una institu-

sociedad de héroes religiosos, vió con nuevo consuelo ^ " t e i í - 9 

formarse en Francia y otras naciones de Europa mu- ses-im 
chas nuevas Órdenes destinadas á producir bienes de 
otro género. San Norberto pareció suscitado por Dios san Ñor-
para dar á los eclesiásticos un modelo perfecto de las 1)ert0' 
virtudes de su estado, por medio del establecimiento 
de la Órden tan célebre de los Mostenses. Había naci
do en el ducado de Cléves, de una familia distinguida 
por su nobleza. Colocado de niño en el clero, no co
noció al principio la santidad de su vocación. Poseia 
muchos beneficios, cuyas rentas se empleaban en el 
lujo y la vanidad; pero Dios, que quería hacer de él 
un vaso de elección, le aterró, como en otro tiempo á 
san Pablo, para alzarlo mas gloriosamente. Un dia 
que Norberto paseaba á caballo por una pradera agra
dable y amena, sobrevino de pronto una gran tem
pestad, y cayendo un rayo á los piós del caballo, vino 
«ste al suelo, é hizo rodar al caballero medio muerto. 
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Worberto permaneció cási una hora sin sentido; mas 
al fin, habiendo vuelto en sí, exclamó como Sanio : 
Señor, ¿qué queréis que yo haga? Dios le respondió 
interiormente que debia llevar una vida digna del es
tado que habia abrazado. Entonces mudó enteramen
te de conducta; despojóse de sus lujosos vestidos, y 
se puso un áspero cilicio; renunció á tollos los bene
ficios que poseia; vendió su patrimonio, distribuyó 
su precio á los pobres, y vino descalzo á Reims á en
contrar al papa Calixto 11, que celebraba un concilio 
en esta ciudad. El Sumo Pontífice le hizo una favora
ble acogida, y encargó al obispo de Laon que tuviese 
cuidado de él. El prelado, al terminarse el concilio, 
se lo llevó consigo á Laon, reteniéndole á su lado to
do el invierno, á fin de que restableciese su salud, 
quebrantado considerablemente á causa de las aus
teridades á que se entregaba. Como Norberto le ma
nifestase con frecuencia deseos de retirarse á la sole
dad, el obispo, que quería retenerlo en su diócesis, 
le acompañó á diferentes sitios para que eligiera el 
que mas le conviniese. El Santo se fijó en un paraje 
muy solitario llamado Premostrado ó Premonstráten
se, y estableció en él su morada. Sus predicaciones y 
la santidad de su vida le atrajeron bien pronto mu
chos discípulos : en poco tiempo tuvo reunidos cua
renta eclesiásticos y un número mayor de legos, ani
mados todos de su mismo espíritu, y que se esforza
ban á imitar sus virtudes. Entonces Norberto trató de 
elegir una regla. Después de haber reflexionado de
tenidamente, se determinó por la de san Agustín. To
dos sus discípulos la profesaron solemnemente con 
promesa de estabilidad.—El santo Fundador pasó en 
seguida á Roma á solicitar del Soberano Pontífice la 
confirmaíúon de su Órden. El papa Honorio le conce
dió lo que deseaba; y Dios bendijo esta naciente ins
titución, queseextendió bienprontoportodo el mundo 
cristiano. En todas partes se veia un santo ahinco de 
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alistarse en la nueva órden. Tibaldo, conde de Cham
paña, movido con los discursos y la vida del santo 
Fundador, concibió el designio de abandonare! mun
do, y vino á ofrecer á Norberto su persona y todo 
cuanto poseía; pero el Santo, que buscaba menos su 
gloria y la ventaja de su Orden que el bien general 
de la Iglesia, le aconsejó que permaneciese en el si
glo, en el que podia ser mas útil á Dios, haciendo que 
sus vasallos le honrasen y sirviesen.—Es muy con
veniente hacer notar cuán puro ha sido el origen de 
las Ordenes religiosas. La vida austera, el despren
dimiento de los que á ellas se consagraron, demues
tran que se hallaban bien distantes de solicitar bene
ficios ó donaciones. Sus trabajos en el desmonte de 
terrenos hasta entonces incultos, una administración 
sábia y activa, han sido las verdaderas fuentes de las 
riquezas que la impiedad ha sabido arrebatarles. 

Dios, qne habia elevado á Norberto á tan alto gra- E s eieguio 

do de santidad, le destinaba á gobernar un granpue-deMagde-
blo, y á edificar átoda la Alemania. Obligado á hacer 1)urso' 
allí un viaje á causa de importantes negocios, llegó 
á Espira cuando el emperador Lotario 11 celebraba en 
esta ciudad una asamblea para elegir un arzobispo 
de Magdeburgo (1). Invitáronle á predicar: lo hizo con 
tan feliz resultado, que los diputados de la iglesia de 
Magdeburgo lo propusieron para la silla vacante, y, 
sin darle tiempo de negarse á aceptarla, se apodera
ron de su persona exclamando: ¡Héaquí nuestro obis
po! ¡hé aquí nuestro padre! Presentáronle en seguida 
al Emperador, que aplaudió esta ele?cion con todos 
los concurrentes. Después que el legado de la Santa 
Sede, que se hallaba presente, hubo confirmado la 
elección, El nuevo Obispo fué acompañado á Magde-

(1) Lotario llera, el sucesor áeEnríque]V. Después de su muer
te, en 1138, fué cuando principió la famosa contienda entre güel-
íbs y gibelinos. Lotario era el apoyo de los güelfos. 
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burgo. En cuanto Norberto divisó la ciudad de que 
iba á ser pastor, quiso hacer á pié descalzo el camino 
que faltaba para llegar á ella. A su entrada todo el 
pueblo concurrió á ver un hombre tan santo; la ale
gría era general; fué conducido en procesión á la 
iglesia, y desde allí al palacio arzobispal. Iba vestido 
muy pobremente, y nada llevaba en su exterior que 
le distinguiese. Cuando se presentó para entrar en el 
palacio, el portero, que no le conocía, le tomó por un 
pobre, y le repelió bruscamente, diciendole; «Hace 
«ya tiempo que los otros pobres han entrado, retiraos 
«y no incomodéis á otros señores.» Á vista de esto, 
todo el gentío agrupado á la entrada del palacio gri
tó al portero: «¿Qué haces, ignorante? ¡Es á tu arzo-
«bispo, á tu amo á quien echas fuera!» El portero, 
confundido de su engaño, quiso ocultarse; pero el 
santo Arzobispo le detuvo, y le dijo sonriendo: «No r 
«temas nada, amigo mío; mas bien que enojado te 
«quedo muy agradecido; tu me conoces mejor que 
«los que me obligan á habitar un palacio, poco con-
«veniente á un hombre pobre como yo. » Gobernó su 
diócesis con un celo infatigable; pero tuvo que sufrir 
mucho. La iglesia de Magdeburgo se hallaba sumer
gida en la mayor relajación; y se aplicó asiduamente 
á establecer en ella una exacta reforma. En cuanto á 
la mayor parte de las personas, sus esfuerzos fueron 
aplaudidos y admirados; pero todos aquellos y quie
nes no pudo ganar ó convertir se declararon sus ene
migos. «¿Porqué, decían estos, hemos llamado á un 
«extranjero cuyas costumbres son tan contrarias álas 
«nuestras?» Le llenaban de injurias, y procuraban 
desacreditarle entre el pueblo. Su furor llegó hasta 
el extremo de buscar medios de quitarle la vida. Nor-
berto lo sufría todo con una paciencia inalterable; y 
tomando ocasión de esto, decia á sus amigos: «¿Es 
«de estrañar que el demonio se desencadene contra 
«mí, cuando se atrevió á atentar contra la vida de Je-
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«sucristo nuestro Señor?» Su caridad, su dulzura y 
sti perseverancia triunfaron, al fin, de todos los obs*-
táculos. Murió rendido y aniquilado de austeridades 
y fatigas, después de haber llenado todos los deberes 
de un buen pastor. 

La Órden del Cister fué establecida un poco antes orden 

que la de los Mostenses, y no fué menos célebre ni e¡m!ei 
menos útil á la Iglesia que esta. San Roberto, que la san no-
fundó, habia abrazado el estado religioso desde la 
edad de quince años. Con el designio de guardar un 
retiro mas estrecho, y de practicar la regla de san 
Benito sin contemplación ni blandura de ninguna 
clase, fué á establecerse, con algunos compañeros 
fervorosos como él, en la selva del Giste, á cinco le
guas de Dijon: era esta un desierto cuya sola vista 
causaba horror, y habitado tínicamente por bestías 
feroces; pero cuanto mas espantosa era para la natu
raleza esta morada salvaje, mas les parecia convenir 
al deseo que tenian de ocultarse y vivir entregados 
etcíüsivamente á Dios. Se dedicaron, pues, á des
montar el terreno y construir celdillas de madera pa4-
ra su morada. El monasterio, por consiguiente, no 
era mas que una informe reunión de cabanas. Estos 
santos religiosos, puestos allí, inmolaban sin cesar 
su cüer|»o á Dios por medio de los rigores de la pe
nitencia, y sus corazones con el fuego de la caridad. 
A menudo llegaba á faltarles hasta el pan, porque su 
trabajo no bastaba para procurarse el necesario, y con 
todo rehusaron los ricos presentes que el duque de 
Borgoña quería hacerles; ¡tanto era lo que amaban 
la pobreza! Aunque esta nueva institución fué muy 
renombrada por su fervor, permaneció muchos años 
sin hacer progresos sensibles. Este era un árbol qu© 
echaba profundas raíces antes de crecer y entender 
sus ramas. Dios SB complació en realzarlo después 
con todo lo que la virtud puede tener de mas brillan
te á la vista del mundo. Un joven señor, llamado Ber-

23 
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san) Ber- nardo, vino á consagrarse á este retiro eon treinta 

"im." compañeros que habia ganado á Dios, y conducia al 
Cister como precioso despojo que quitaba al mundo 
al abandonarle. —-Bernardo nació en el castillo de 
Fontaines, en la Borgoña. Como reunía en su persona 
las gracias exteriores del cuerpo j las mas raras cua
lidades del espíritu, se concibieron de él las mas be
llas esperanzas. Todo le sonreía á su entrada en el 
mundo; mas él formó la generosa resolución de sa
crificarlo todo á Dios. Sus hermanos y sus amigos, 
habiendo descubierto su designio, hicieron todos los 
esfuerzos posibles para apartarle de él , pero solo lo
graron afirmarlo mas y mas en su resolución, y con
siguió inspirar el mismo propósito á los que se habían 
mostrado mas opuestos. Todos sus hermanos le si
guieron al Cister, menos el último, que Bernardo de
jó á su padre para consuelo de su vejez. En el mo
mento de la partida, el primogénito, viendo en la ca
lle á su hermano pequeño que jugaba con otros niños, 
le dijo: « Tú serás el único heredero de nuestra casa; 
«nosotros te dejamos todos nuestros bienes.—Sí, res-
«pendió el muchacho; los bienes del cíelo son para 
«vosotros, y para mí los de la tierra; pero ya veis que 
«esta partición no es igual. » — Por entonces perma 
neció en la casa de su padre; mas en lo sucesivo qui
so participar de los bienes que sus hermanos procu
raban heredar en otra vida, y se reunió con ellos. 
Desde que Bernardo lleg5 al Cister viéronse brillar en 
él las mas sublimes virtudes; se aplicó de tal manera 
á mortificar todos sus sentidos, que pareció haberse 
convertido en un hombre enteramente espiritual; se 
echaba en cara el alimento que se veía obligado á to
mar , y la comida era un tormento para él* Su reco
gimiento en el monasterio había sido tan profundo, 
que, después de haber permanecido un año entero en 
el aposento de los novicios, salió de él sin saber cómo 
estaba construido. Velaba una gran parte de la no-
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«he, mirando como perdido el tiempo que destinaba 
ó concedía al sueño. Con su ejemplo sostenia el fer
vor de sus compañeros, y reanimaba el suyo recor
dando los motivos de su conversión, y diciéndose á 
menudo á sí mismo: Bernardo, ¿con qué designio has 
venido agía? estas cortas palabras le inspiraban nue
vo valor para llenar los deberes de la vida religiosa. 

El ejemplo de san Bernardo atrajo tan gran núme
ro de religiosos á la casa del Cister, que para desaho
garla se fundaron muchas abadías, entre otras la de 

.Claraval. El lugar en que fué edificada era un desier
to, que antes se llamaba el valle de Amargura ó del 

' Ajetijo., cuyos bosques hablan servido mucho tiempo 
de guarida de ladrones, y entonces se convirtió en 
morada de santos, Bernardo fué establecido su abad, 

j condujo á esta casa doce religiosos; pero su número 
se acrecentó bien pronto de una manera considera
ble. El santo Abad tenia costumbre de decir á los que 
admitía en clase de novicios: «Si queréis entrar aquí 

' « dejad á la puerta el cuerpo que habéis traído del si-
«glo; esta casa únicamente está abierta para el al-
« ma.»En efecto, la regla que se observaba en ella era 
extremadamente austera. Como el monasterio era al 
principio muy pobre, no se comía mas que pan hecho 
con harina de cebada y mijo, y un potaje que se ha-

' cía con hojas de haya cocidas. A pesar de tan mise
rable nutrición estos santos solitarios vivían conten
tos; el amor de la penitencia sazonaba sus groseros 

- manjares. En Claraval no se conocían otros ejercicios 
que la oración y el trabajo manual. Aunque la comu-

< nidad fué numerosa , el silencio de la noche reinaba 
allí durante el día. Este silencio infundía un respeto 

i tan grande á los seglares, que ellos mismos no se 
< atrevían á tener en este santo recinto conversación 
. alguna profana. Veíanse en él ¡hombres que, después 
. de haber sido ricos y cargados de honores en el mun
do , se gloriaban en la pobreza de Jesucristo, y su-
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fr!< i con alegría las fatigas del trabajo , el hambre^ 
M ) d , el frió y las humillaciones. El santo Abad era 
el rimero en todo, y hacia en sí mismo mas de lo 
qi exigia á los suyos. Tenia una idea tan elevada de 
la 'ida religiosa, que al principio de su gobierno le 
c oaban las mas pequeñas ó insignificantes imper-
f kmes que no pueden evitarse de una manera ab-
s ¡ta en esta vida, y solo quería encontrar Angeles 
0 los que dirigía y gobernaba; pero Dios le hizo co-
n ér qüe se engañaba, y en lo sucesivo supo ajus-
taíse á las debilidades de la humanidad, y condüdr 
s religiosos á la perfección por diferentes vías, se-
« i las diversas disposiciones de gracias que recono
cía en ellos. San Bernardo santificó toda su familia: 
t MI a en su compañía á todos sus hermanos; y Tes-
ce ¡o, su padre, "vino también en sil vejez á tomar el 
hál to monástico de Clara val. Solo le quedaba en el 
1 lo una hermana casada, muy aficionada y ape-

i al siglo. Con todo sus sentimientos mundanos 
i privaban de querer mucho á sus hermanos , J 

i Kseos de verlos. Fué con este objeto al monas-
magnífica y soberbiamente engalanada, y con 

m Í ¡nito numeroso. El santo Abad rehusó verla en 
•sfado: su negativa la llenó dé vergüenza y de 
Mmcion,y envió á decir á su hermano: «Aunque 
¡o sea mas que una pecadora, Jesucristo ha 
ño sin embargo por mí. Si mi hermano des-
ia mi cuerpo, que el siervo de Dios no desprecie 
dina.Que venga, pues; que me mande; yo 

i j pronta á obedecerle.» Entonces san Bernardo 
verla: quedó tan conmovida y afectada con 

onversaciones, que renunció á la vanidad; y dos 
!:ispues, habiendo obtenido el consentimiento 

i marido, entró en el monasterio de July, fun-
DGO antes para mujeres , en el que murió san-
nte. 



AñO 1120 S A N B E R N A R D O . 357 

San Bernardo adquiria de dia en día mayor o le- ccseím-
•• • • , , i . • . •" dad de 
bridad, tanto por sus talentos como por sus virtu tes, suo cer
que no tardaron en ser recompensadas por Dios con Rir¿a' 
el don de ios milagros. El primero se hizo en favor de 
un caballero pariente del santo Abad. Este hidalgo 
cayó enfermo, y perdió de repente el conocimiento y 
la palabra. Su familia estaba muy alarmada , parque 
el enfermo en otro tiempo había cometido injusticias. 
Se llamó á san Bernardo, quien aseguró que recobra
ría el conocimiento si se reparaban los daños que se 
hablan causado, Se hizo al instante la reparación, y 
el venerable Abad fué á ofrecer el santo sacrificio. 
Antes de que la misa se acabase el enfermo empezó á 
hablar libremente, y pidió confesarse. Hizo, en efec
to, su confesión derramando muchas lágrimas: reci
bió los Sacramentos, y tres dias después murió con 
.grandes sentimientos de penitencia. Una mujer vino 
un día á encontrar al santo Abad, y le presentó su 
liijo, cuya mano estaba seca y el brazo torcido desde 
su nacimiento. San Bernardo tuvo compasión de esta 
mujer, y le dijo que pusiera su niño en el suelo; des
pués, habiendo dirigido á Dios una ferviente súplica, 
hizo la señal de la cruz sobre el brazo del niño, que 
fué curado al instante y corrió á abrazar á su madre. 
—Habiéndose extendido la fama de sus milagros, le 
condujeron de puntos muy distantes enfermos de to
das clases, ciegos, paralíticos, y los curaba solo to
cándolos ó haciendo sobre ellos la señal de la cruz. 
Xas conversiones que obró no eran prodigios menos 
sorprendentes. Nadie podia resistir á su elocuencia 
persuasiva, ó mas bien al Espíritu divino que le ani
maba. Una cuadrilla de jóvenes señores, que iban en 
busca de fiestas y diversiones, tuvo la curiosidad de 
ver al paso al monasterio de Clara val. El santo Abad 
los recibió benignamente; y , para desviarlos de los 
placeres peligrosos á que iban á entregarse, les invi-
íó á que permaneciesen allí algunos dias, hasta la . 
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Cuaresma, que estaba próxima; pero nada pudo con
seguir de ellos: « Yo espero, les dijo, que Dios me 
« concederá lo que vosotros me rehusáis. » Al mismo 
tiempo hizo que les presentasen cerveza, y les exhor
tó á que bebiesen á la salud de sus almas. Hiciéronlo 
riendo, y marcharon en seguida ; pero apenas se ha-̂  
liaban á alguna distancia del monasterio cuando se 
acordaron de lo que les habia dicho san Bernardo, j 
se sintieron cambiados; volviéronse á Claraval, y 
abrazaron todos la vida religiosa. 

La reputación de san Bernardo hizo nacer en mu
chas iglesias el deseo de tenerle por obispo: ofrecié-i 
ronle el arzobispado de Milán, el de Reims, el obis
pado de Langres y el de Chálons. Se negó constante
mente á aceptar estas dignidades; y el respeto qué 
los Soberanos Pontífices tenian á su virtud les impi
dió siempre hacer violencia á su modestia. El humil
de solitario no buscaba ni deseaba otra cosa que se
pultarse en la soledad y el retiro, instruir 9 sus reli
giosos, y dirigirse él mismo por el camino que con-
ducia á Dios; pero el crédito que sus talentos y su 
santidad le adquirían turbó con frecuencia su sole
dad. De todas las provincias acudían á él; y su celo 
le obligaba á tomar parte en todos los negocios con
cernientes á la Iglesia. Era á la vez el refugio de los 
desgraciados, el defensor de los oprimidos, el azote 
de los herejes, el oráculo de los Soberanos Pontífices, 
el consejero de los obispos y de los reyes, en una pa
labra, el hombre de la Iglesia siempre pronto á soste
nerla en sus derechos, á defender su unidad y á com
batir sus enemigos. San Bernardo es mirado como el 
-último de los padres de la Iglesia: sus eminentes vir
tudes y sus extraordinarios talentos le hacen superior 
á todo elogio. 

érden de Poco tiempo después la Francia vió salir de su seno 
^ r S Í ^ - t i n nuevo establecimiento muy útil á la Iglesia, é i n -
j m finitamente glorioso á la Religión. Durante las Cru-
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zadas un gran número de cristianos habian sido he
chos prisioneros por los infieles, gemían en la escla-
yitud y entre cadenas, expuestos al peligro de perder 
la fó, cuando un santo sacerdote se sintió inspirado 
de Dios para trabajar en libertarlos. Juan de Mata s . juan 

(este era su nombre), nacido en Provenza, de padres 
virtuosos, habia recibido una educación cristiana, y 
la gracia fortaleció sus felices inclinaciones. El estu
dio y la oración eran las ocupaciones ordinarias de su 
infancia; no conocía otras distracciones y recreos que 
la lectura de libros piadosos: desde su juventud ator
mentaba su cuerpo con ayunos y otras mortificacio
nes, y distribuía en limosnas todo el dinero que le 
daban sus padres. Después de sus primeros estudios 
se retiró durante algún tiempo á una ermita vecina, 
para vivir allí solo y aislado en una continua aplica
ción á las cosas de Dios; pero, hallándose demasiado* 
expuesto á las visitas de su familia, se fué á París, en 
donde estudió teología y recibió el doctorado. Mauri
cio de Sully, obispo de París, informado de su ciencia 
j de su piedad, le ordenó sacerdote. Celebrando su 
primera misa conoció por una luz interior los desig
nios que Dios tenia sobre él. Al momento el santo sa
cerdote se dispuso á cumplir su voccaion por medio 
del retiro y de los ejercicios de la penitencia. Habien
do oído hablar de un solitario que se llamaba Félix de 
Valois, y que vivía en la diócesis de Meaux, en el si
tio llamado Gerfroy, fué á encontrarle y le participó 
sus designios. Formaron juntos el plan de una socie
dad religiosa cuyo objeto seria el rescate ó redención 
de cautivos. Los dos fueron en seguida á Roma, y ex
pusieron este proyecto al papa Inocencio I I I , que lo 
aprobó por una bula solemne, y lo erigió en Instituto 
religioso con el nombre de la santísima Trinidad para 
la redención de cautivos. Vueltos á Francia fundaron 
el primer monasterio de la Órden en el mismo sitio 
donde estaba la ermita de Félix de Valois. Su vida era 
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tan santa, tan noble el fin del nuevo Instituto, tan 
respetable la obra que en él se ejercía, que bien pron
to se granjearon la veneración y el aprecio de los fie
les. Así es que los hombres vinieron en tropel, y el 
número de los que pedían ser admitidos en la comu
nidad aumentaba de día en día. El santo Fundador 
vióse obligado á mandar edificar muchos monaste
rios; y los fieles se apresuraban á contribuir á esta 
piadosa obra con espontáneas liberalidades. Entonces 
dió principio al acto especial de caridad á que se ha
bía consagrado. Envió á África dos de sus religiosoSí 
que por primera vez rescataron de manos de los in^-
fieles ciento ochenta y seis esclavos. El mismo san 
Juan hizo muchos viajes á España y á Berbería, y 
procuró la libertad á ciento veinte cautivos. Experi
mentó en sus diferentes viajes las mas grandes con
trariedades, y corrió peligros de toda clase; pero na
da pudo detener la actividad de su celo. Á pesar de 
tantas fatigas en nada disminuyó sus austeridades. 
En fin, sintiendo agotadas sus fuerzas, se retiró á 
Roma, donde pasó los dos últimos años de su vida v i 
sitando los presos, asistiendo á los enfermos y socor-
riendo á los pobres. 

Únicamente en la religión cristiana pueden hallar
se ejemplos de esta caridad generosa que sacrifica su 
reposo, su salud, y expone su vida por el bien de los 
demás. Una sensibilidad natural, una beneficencia 
enteramente humana puede obrar fácilmente algu
nos ligeros sacrificios; pero no es capaz de este he
roísmo que hace despreciar así los trabajos, los peli
gros y aun la muerte: para inspirarlos, alimentarlos 
y perpetuarlos se necesitan motivos mas poderosos 
y un valor de otra clase; es preciso el santo amor de 
Dios. 
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Podríamos hacer mención de muchas Órdenes mi- órdenes 
litares y religiosas oriundas de España; pero nos l i - d e E s p a ñ a 
mitarémos á las mas importantes, tanto por el objeto 
de su fundación, cuanto por la preeminencia que ala
gunas de ellas llegaron á adquirir. Calatrava, San
tiago y Alcántara se refieren á las primeras, la de 
Predicadores á las segundas.-—-Catorava.—^DespuésCaiatrav» 
de la conquista de Toledo las armas españolas avan
zaron hasta las vertientes de Sierra Morena, que eran 
por entonces las barreras de las dos opuestas religio^-
ues, cristiana y mahometana. Los musulmanes se 
guarecían tras de aquellas murallas naturales. La di
ficultad de sostener á Calatrava., punto avanzado de 
los cristianos y vigía de Toledo, habia hecho que sé 
cediera aquel pueblo á ios Templarios. Cansados es
tos de diez años de fatigas, y noticiosos de la venida 
de un poderoso ejército musulmán, devolvieron al 
rey la plaza, considerando imposible su defensa. 
Ofrecióla el rey por juro de heredad á quien se pre
sentase á defenderla; mas en medio del general si
lencio solo dos monjes cistercienses respondieron al 
llamamiento. Era el uno el abad de Fitero, llamado 
Fr. Raimundo Sierra, natural de Tarazona, y antiguo 
prebendado de aquella iglesia: su compañero era un 
viejo soldado de ilustre nacimiento, llamado Fr. Die
go Veiazquez, que, después de haber ofrecido á la 
patria su brazo juvenil, quería consagrar á Dios las 
canas en eí nuevo y fervoroso monasterio de Fitero, 
Mas, á vista del peligro, sus mal apagados brios le 
incitaron á empuñar las armas en defensa de la Reli
gión, pero sin desprenderse de sus hábitos; y tanto 
pudieron sus exhortaciones, que, alentado el santo 
Abad, tomó sobre sí aquel tan arriesgado empeño; 
Otorgósele por el rey D. Sancho la escritura de cesión 
en Almazan, durante el mes de enero de 1158.-—No 
hacia muchos años que la palabra de san Bernardo 
había empujado toda la Europa belicosa contra el 
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Asia, j la palabra y ejemplo de este otro Santo espa
ñol é hijo suyo consiguió también que se le agrega
sen numerosos guerreros, con los cuales, y con los 
recursos que sacó de Fitero y de sus inmediaciones, 
consiguió no tan solo salvar á Calatrava, sino tam
bién poblar los lugares inmediatos.—Pero no olvi
dando su origen monástico, santificó como era justo 
jaquel ardimiento belicoso, haciendo que no solamente 
sirviese en defensa de la fe, sino también á la san
tificación de sus individuos, consiguiendo que en el 
claustro fueran corderos los q'ue eran leones en el 
campo de batalla. El Capítulo del Cister modificó, en 
obsequio á la Órden de Calatrava, la regla de san Be
nito, acomodándola á sus necesidades; y no tardó en 
hacerse respetable á los ojos de los cristianos y temi
ble para los sarracenos. El papa Alejandro I I I la con
firmó por una bula dada en Senon en 1164.—Después 
de la aciaga batalla de Alarcos (1195), de la pérdida 
del castillo de Salvatierra, tan llorada por los cristia
nos de España, que vieron eclipsada la gloria de Cas
tilla; después, en fin, de medio siglo de victorias y 
derrotas, que mermaron considerablemente sus filas» 
é iban reponiendo silenciosamente, les vemos todavía 
acudir los primeros á la defensa de las Navas cuando 
el clarín de la cruzada llamaba á los cristianos de 
toda la Península. ¡Tanto pudo en ellos el fervor re
ligioso! 

saírtiago. Si la Órden de Calatrava tuvo un origen asimilado 
á la de los Templarios, la de Santiago se pareció mas 
á la de San Juan. La devoción al sepulcro de Santiago 
de Galicia atraía en el siglo XII multitud de peregri
nos de varias naciones, de Europa, que, no pudiendo 
dirigirse al Santo Sepulcro, ni á Roma, envuelta en 
guerras, cismas y facciones, preferían atravesar el 
Pirineo, y correr los riesgos de un país recien salido 
del poder infiel y en gran parte despoblado. Santo 
Domingo de la Calzada y san Juan de Ortega cons-
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truian caminos y puentes para los peregrinos, y los 
albergaban en sus casas monásticas: el francés san 
Lesmes les fabricaba un hospital en Búrgos, y se de
dicaba á su servicio, y por todas partes la Religión 
suplia la falta de cultura y el atraso de aquella épo
ca dando gratis, á fuerza de caridad y por espíritu 
de "penitencia, la hospitalidad que la civilización mo
derna da algo mas cara y desapiadadamente.—Mas 
no era bastante que el peregrino hallase albergue en 
los brazos de la fé cristiana, era preciso que encon
trase seguridad en el camino. A esta santa tarea se 
dedicaron trece caballeros, que se obligaron con j u 
ramento á proteger y guiar los peregrinos, bajo la 
advocación del apóstol Santiago. Bien pronto se les 
unieron los canónigos reglares de San Eloy de Gali
cia, quienes hablan fundado algunas otras casas en 
obsequio de los peregrinos, representando á estos don 
Pedro Fernandez. Así fué que la Orden tomó desde su 
principio un carácter militar y religioso á la vez, so
metiéndose los caballeros á la regla de san Agustín, 
que era la que profesaban los canónigos; la que fué 
sancionada por el legado del Papa, que á la sazón se 
dallaba en Osma, modificándose algún tanto en ob
sequio de los caballeros. El aumento que esta Órden 
recibió, y la mayor seguridad del camino, hizo pen
sar á los caballeros de Santiago en emplear sus fuer
zas contra los sarracenos mas remotos. Con este ob
jeto fué el maestre D. Pedro Fernandez á presentar 
al sumo pontífice Alejandro I I I , de quien obtuvo una 
extensa y curiosa bula (1175), en la que no solamente 
aprobaba su Instituto, sino que le daba muy sábio re
glamento para su constitución, y le honraba con gran
des privilegios. Llegó á tal extremo de pujanza esta 
célebre Órden de caballería, que, dejando descansar 
á los moros, y tomando parte en las miserias políti
cas de los cristianos, hizo algunas voces bambolear 
el trono, ó inclinar la balanza del lado en que ponían 
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sus maestres la roja espada de Santiago, conque ador-r 
naban su pecho. 

Alcántara Los moros, que ocupaban aun á mediados dei si
glo XII gran parte de Extremadura, solian hacer re
pentinas embestidas y algaradas hasta las inmedia
ciones de Salamanca. Entre los aragoneses que habia 
traído el rey D. Alfonso el Batallador para poblar en 
Salamanca , se distinguían D. Suero Fernandez y don 
Gómez, su hermano. Ya sea por disgusto particular, 
ya por espíritu de penitencia y viva fó, los dos herr-
manos, reunidos, con otros caballeros del país, se de
cidieron á consagrar su vida á la defensa de los cris
tianos, haciendo voto de lidiar en todo tiempo contra 
los moros. Un ermitaño de tierra de Ciudad-Rodrigo 
les designió, como punto el mas á propósito para cons
truir un castillo, y vigilar desde él contra las algaras 
sarracenas, una ermita llamada de san Julián de Lu
na . En efecto, á los ocho meses habían levantado en 
este sitio un castillo fuerte y capaz, no sin tener que 
luchar algunas veces contra los moros, que trataban 
de impedir la obra. Del nombre de la antigua ermita 
se llamaron caballeros de san Julián del Pereiro, de
nominada así vulgarmente porque estaba rodeada de 
perales.. El rey D. Ferdando I I se interesó por estos 
briosos y modestos caballeros, como también el obis
po de Salamanca, D. Ordeño, mbnje cisterciense, que 
se declaró su protector. El papa Alejandro I I I , que 
había aprobado las otras dos Órdenes de Calatrava y 
Santiago, aprobó también esta, á petición del prior 
D. Gómez Fernandez, dándola la regla de san Beni
to, mitigada y acomodada á las costumbres militares 
del Instituto, que confirmaron posteriormente los pa
pas Lucio I I I ó Inocencio III.-—Siendo maestro D. Ñu
ño Fernandez, la Orden de Calatrava cedió a ios ca
balleros de san Julián la villa de Alcántara, d.e donde 
vino á los caballeros su nuevo nombre. Al admitir 
esta donación sujetáronse á la vista y corrección del 
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maestre de Calatrava, y aun llegaron á reunirse los 
dos Institutos, segun tenían estipulado; pero su unión 
fue poco duradera, conservando, como un vestigio de 
su antigua confraternidad, la cruz de Calatrava, pero 
de color verde, sobre la blanca túnica del Cister. 

No fué solamente la persecución de los infieles y 
propagación del nombre de Cristo para lo que Espa
ña dió á la Iglesia Órdenes reigiosas de alta nombra-
día. En el origen del instituto de Predicadores va en
vuelto el de otra milicia permanente contra el error, 
fundada por el célebre español santo Domingo de 
Guzman. (La Fuente, Hist. ecl, de Esp.) 

Como la fundación de esta Orden alcanza ya al si
glo XI I I , puesto que santo Domingo principió á es
tablecerla en 1201, aun cuando su confirmación por 
el papa Honorio XII I no se hizo hasta 1216 , dejaró-
mos para aquella época la relación circunstanciada de 
éste Instituto puramente religioso, y los principales 
rasgos de la vida del santo é ilustre Fundador. (El 
Traductor). 

§111. 

Cruzadas segunda, tercera , cuarta , quinta y seafta. 
(1147-1229). 

Los infieles, habiendo tomado á los cristianos la segunda 
ciudad de Edesa, como ya hemos dicho en otra par-lui-mj, 
fe, ejercieron contra elfos tan inauditas crueldades, 
que, llegando á noticia de los latinos, sublevóse su 
indignación. Por otra parte la Tierra Santa se halte -̂
ba también en el mayor peligro de caer de nuevo en 
poder de los turcos. El papa Eugenio I I I emprendió 
reanimar en el corazón de los cristianos el mismo ar
dor que cincuenta años antes Urbano I I había hecho 
nacer en ellos. Con este objeto escribió al rey de Fran
cia una carta, exhortándole á que todos los franceses 
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tomasen las armas en defensa de la Religión San. 
Bernardo reicbió el encargo de predicar la cruzada. 
Luis VII , apellidado el Jóven, le habia invitado ya á 
esta empresa, y también le habia escrito el Papa con 
el mismo fin; pero el santo Abad no pudo resolverse 
á aceptarla sino después de haber recibido una órden 
formal. 
. Entonces hizo su predicación no solamente en Fran-
-cia, sino también en Alemania, con un éxito prodi
gioso, siendo sostenida con brillantes milagros; por 
lo que una multitud de señores pidieron la cruz con 
tanta prontitud y ardimiento, que parecía que toda 
la Europa iba á trasladarse á Asia. Aunque se habian 
preparado un gran número de eJlas, como no hubo 
bastantes para ir repartiendo á la multitud, que au
mentaba por momentos, el santo Abad se vió obliga
do á hacer pedazos una parte de sus hábitos para con
vertirlos en cruces. El rey Luis el Jóven, que dió él 
mismo á sus subditos el ejemplo de tomar la cruz, se 
dispuso á marchar en persona á la cabeza de su ejér
cito. El emperador Conrado I I I , que también formaba 
parte de esta expedición, se adelantó, y púsose en 
camino el dia de la Ascención del año 1147. Su ejér
cito se componía de setenta mil caballeros armados 
de corazas, sin contar la caballería ligera y la infan
tería, que era innumerable. El ejército del Rey de 
Francia, que se puso en marcha quince dias después 
que el del Emperador, no era menos considerable; 
mas pereció cási todo por la mala conducta de los 
Cruzados, á quienes no fué posible sujetar al freno de 
la disciplina militar. Cuando entraron en las tierras 
del imperio griego cometieron tales desórdenes, que 
hicieron entrar en desconfianza á Manuel Comneno, 
emperador de Constantinopla. Este príncipe, que te
mía por sus Estados, resolvió hacer perecerá los Cru
zados: dióles guias infieles que los condujeron á los 
desiertos del Asia Menor, donde cayeron en manos da 
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sus enemigos. Á duras penas Luis y Conrado logra
ron hacer llegar hasta Siha los restos de sus ejérci
tos. Una vez allí pusieron sitio á Damasco; pero vió-
ronse obligados á levantarle y tomar otra vez el ca
mino de Europa. Tal fué el fin de esta desgraciada 
expedición, en la que perecieron los dos ejércitos mas 
brillantes que se hablan visto hasta entonces.—La 
pena y el disgusto que causó tan gran pérdida fué 
causa que se prorumpiese en murmuraciones contra 
san Bernardo, que habia predicado la cruzada, y he
cho esperar de ella un resultado feliz; pero él se jus
tificó diciendo que los cruzados se hablan atraído la 
cólera de Dios con sus desórdenes, é impedido la eje
cución de sus promesas, como en otro tiempo los is
raelitas en el desierto hablan sido excl uidos de la tier
ra prometida á causa de sus crímenes. Aniquilado y 
abatido ya el Santo por las fatigas y las austeridades, * 
no sobrevivió mucho tiempo á esta desgracia. Murió 
en 1153. 

Enrique I I , rey de Inglaterra, liabia resuelto em- Tercera 

prender una nueva cruzada con el objeto de expiar el usa 
crimen que habia cometido condenando á muerte á i m 
santo Tomás de Cantorbery. Hé aquí con qué motivo, santo 

Tomás Becket, nacido en Lóndres en 1149, y muy cantor-* 

notable por sus bellas cualidades, habla llegado á S ; . 
alcanzar la gran dignidad de conciller de Inglaterra 
y el mas alto favor cerca del Rey. Habiendo#quedado 
vacante la silla de Cantorbery, Enrique I I quiso co
locar en ella á su canciller. Tomás se resistía, y hacia 
entender al Rey que si llegaba á ser arzobispo no 
podría menos de incurrir en su desgracia, porque se 
creería obligado á oponerse á ciertos abusos que rei
naban en Inglaterra. Enrique no tuvo en considera
ción estas representaciones, y le hizo elegir arzobis
po por el Capiíulo de Cantorbery. Lo que el santo 
Prelado habia previsto sucedió. El Rey se apropiaba 
la renta de los beneficios cuando se hallaban vacan-
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tes, y diferia el nombramiento para prolongarlas, 
Tomás se elevantó con resolución contra este abuso. 
Se opuso también á las empresas de los jueces láiéoá 
que, con desprecio de las inmunidades de la Iglesia 
anglicana, citaban á su tribunal á las personas ecle^ 
siásticas. En fin, mostró un celo intrépido contra los 
señores y los oficiales que oprimían á la Iglesia y 
usurpaban sus bienes. Enrique se enfureció, y exigió 
que los obispos hiciesen juramento de mantener to
das las costumbres del reino. Este santo Arzobispo 
comprendió que bajo la palabra céstumhres ú Prínci
pe entendía los abusos de que acabamos de hablar, y 
se negó á prestar el juramento. Desde efítonces expe
rimentó una persecución declarada, hasta el pnnl^ 
de ver su vida en peligro, y tener que refugiarse á 
Francia. Llegado que hubo envió á Luis VII dos de 
los que le habian acompañado para pedirle un asilo 
en sus Estados. A la relación que estos hicieron al 
Rey de lo que habia sufrido el Prelado, este Príncipe 
les dijo con bondad: «¿Cómo ha olvidado el Rey de 
«Inglaterra estas palabras de Salmistá: Es'mlvriisaót 
€y no pequéis?-^Smov, les respondió uno de losdipu-
«tadós, tal vez se hubiese acordado de ellas si asis-
«tiese al santo sacrificio y demás preces divinas con 
«la frecuencia que V. M.» El Rey se sonrió, y prome-
«tió su protección al Arzobispo, añadiendo: «Pertenece 
«á la antigua dignidad de la corona de Francia el que 
«los justos perseguidos, y sobre todo los ministros de 
«la Iglesia, hallen socorro y seguridad en el reino.» 
En seguida trabajó de concierto con el Papa para re
conciliar al santo Arzobispo con Enrique. Sobre la fé 
de esta reconciliación Tomás volvió á Inglaterra; pe
ro no hacia aun tres meses que habia regresado cuan
do el Rey se irritó de nuevo contra él, y en ün arfe-
bato de cólera dijo: «¡Cómo! ¿será posible que no 
«haya nadie que me venga de un clérigo que tiene 
«turbado todo mi reino?« Estas palabras fueroti ufo 
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decreto de muerte contra el santo Prelado. Al instan-su muerte 

te cuatro oficiales del Príncipe formaron el horrible i m 
complot de asesinar al Arzobispo. Marcharon en se
creto á Cantorberj, y le mataron atrozmente dentro 
de su iglesia (1170). Enrique en cuanto supo su muer
te quedó consternado. Protestó bajo juramento que 
jamás lo habia ordenado: se encerró en su cuarto, en 
el que estuvo tres dias cási sin comer ni recibir con
suelos de nadie; y consintió en sufrir la penitencia 
que se le impusiése.—Dios no tardó en manifestar la 
santidad de su siervo con un gran número de mila
gros obrados sobre su sepulcro, y con los castigos 
terribles que descargó sobre Enrique, hasta que este 
Príncipe hubo apaciguado la cólera divina con una 
penitencia ejemplar. Pero murió antes de cumplir la 
promesa que habia hecho de socorrer á los cristianos 
de la Palestina. Le sucedió en el trono su hijo Ricar
do Corazón de León (1189). 

La Tierra Santa se encontraba entonces en la mas Ricarda, 

penosa situación. Saladino, sultán de Egipto, habia de León, 

penetrado en ella á la cabeza de cincuenta mil hom-11'1''1199" 
bres, y alcanzado una gran victoria contra los cris
tianos, en la cual hizo prisioneros á Guy de Lusiñan, 
rey de Jerusalen, á Reinaldo de Chatillon, al gran 
maestre de los Hospitalarios y á otros muchos seño
res de distinción; pero la pérdida mas sensible fué la 
de la verdadera cruz, que se habia llevado al comba
te, y sido cogida por los infieles. Después de esta der
rota del ejército cristiano nada pudo detener los pro
gresos de las armas de Saladino: cási todas las ciu
dades abrieron sus puertas al vencedor. Puso sitio á 
Jerusalen, y se hizo dueño de ella. Así fué como esta 
ciudad santa cayó otra vez en poder de los infieles, al 
cabo de ochenta años de haberla conquistado los cris
tianos. No les quedó en Palestina mas que tres plazas 
considerables, Antioquía, Tiro y Trípoli. La noticia 
de este desastre consternó á todo el Occidente. El pa-

24 
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p i Urbano I I I murió de pona. Los reyes de Francia j 
Felipe de Inglaterra, Felipe Augnsto y Ricardo, que enton-

Augusto. estaban en guerra, quedaron tan afectados, que 
olvidaron sus querellas particulares para pensar úni
camente en dar cumplimiento á la cruzada meditada 

t por Enrique I I . Con el fin de atender á los gastos de 
ella se impuso sobre los bienes eclesiásticos una con
tribución que se llamó diezmo Saladino, porque era 
la décima parte de las rentas que se destinaba á ha
cer la guerra al sultán d.e este nombre. Los dos Re
yes se embarcaron, cada uno con su ejército. Felipe 
llegó el primero á Palestina, y se juntó á los cristia
nos que hacia dos años tenian sitiada la ciudad de 
Acre. Este refuerzo ponia á los sitiadores en estado 
de pr>der dar el asalto; pero Felipe, por miramiento 
y diferencia al Rey de Inglaterra, quiso aguardar su 
dlegada, á fin de compartir con él el honor de la toma 
[de esta ciudad. En efecto, se rindió la plaza por ca
pitulación, y uno de los principales artículos del tra
tado fué que la verdadera cruz seria entregada a los 
cristianos. Habia razón fundada para esperar que es
te primer resultado feliz seria seguido de nuevas con
quistas; pero la mala salud de Felipe, y los disgus
tos que le habia causado el Rey de Inglaterra, le de
terminaron, á volverse á Francia. No obstante, á fin 
de que no se le acusase de que abandonaba á su alia
do, le dejó diez mil hombres de infantería y quinien
tos caballeros, con el dinero necesario para el man
tenimiento de estas tropas durante tres años. Ricarda 
quedó solo en Palestina con un ejército bastante fuer
te para formar cualquier grande empresa: ganó, en 
efecto, una batalla á Saladino, y si.hubiese marchado 
directamente á Jerusalen hubiera fácilmente con
quistado de nuevo esta ciudad; pero no supo aprove
charse de la ventaja que acababa de conseguir, y dió 
tiempo al enemigo de fortificar la plaza. Obligado 
luego á renunciar al proyecto de este sitio, volvióse 
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4 Europa, después de haber concluido con el Sultán 
una tregua de tres años.—De este modo todo el fruto 
de la tercera Cruzada se redujo á la toma de Acre, 
que vino á ser el refugio' de los cristianos del Oriente - . 
que esperaron allí mucho tiempo en vano la ocasión 
de restablecer el reino de Jerusalen. Por lo que hace 
á Ricardo, fué arrojado por una tempestad sobre las 
playas del territorio del duque de Austria, quien le 
retuvo traidoramente durante un año, al cabo del 
cual consiguió su libertad mediante una fuerte suma 

• de dinero. 
El escaso triunfo de la tercera Cuzada no impidió cuarta 

„ . i i , , . Cruzada. 
que fuese seguida de una cuarta, pocos anos después 1202-Í20Í. 

de la vuelta de Felipe Augusto; pero este Príncipe no 
tomó parte en ella. Esta nueva expedición fué 'em
prendida por señores franceses ó italianos, que tenían 
á su cabeza al marqués de Monferrato y á Balduino, 
conde deFlandes (1). Habían convenido en reunirse en 
Venecia, y esta república habíase obligado á propor
cionar bajeles para transportar los cruzados á la Tier
ra Santa. Los venecianos, fieles á sus promesas, t u 
vieron bien pronto reunidos todos los buques necesa
rios. Hicieron más: quisieron señalarse también en 
una guerra en que estaba interesada la Religión, y 
equiparon á sus costas cincuenta galeras para qui
nientos de sus nobles, que se unieron á los Cruzados. 
Se espsraba la estación favorable para darse á la ve
la, cuando el jóven Alejo, hijo del emperador de Cons-
tantinopía, vino á implorar su socorro en favor de su 
padre, que un usurpador habia destronado y encer
rado en una estrecha prisión, después de haber man
dado sacarle los ojos. Prometió restablecer la unión 

(1) Algunos historiadores atribuyen la empresa de esta Cruza
da á Enrique VI, emperador de Alemania, á la reina Margarita 
de Hungría, al Obispo de Maguncia y á Valeran, conde de Lira -
burgo. [El Traductor). 
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entre los griegos y los latinos, aprontar doscientos 
mil marcos de plata, suministrar víveres para un 
año, facilitar la conquista do la Tierra Santa, y man
tener en ella, mientras viviese, quinientos caballeros 
para defenderla. Estas ofertas parecieron tan venta-
Josas, que se creyó conveniente aceptarlas, á pesar 
de que, llevando la guerra á otra parte, se separaban 
del objeto especial de su empresa. Así fué que, en lu
gar de ir á Palestina, se hizo rumbo hácia Constanti-
nopla. Los Cruzados necesitaron solo seis días para 
conquistar la plaza. El usurpador tomó la fuga, y el 
Jóven Alejo fué coronado emperador, pero poco des
pués este Príncipe fué ahogado por las propias ma
nos de uno de sus oficiales, que se apoderó del trono. 
En esta conyuntura los Cruzados tuvieron consejo pa
ra resolver lo que debían hacer: creyéronse autori
zados á vengar la muerte del Príncipe que habiaa 
protegido, y atacando de nuevo la ciudad .de Cons-
lantinopla, la tomaron por asalto y la abandonaron 
al pillaje. La autoridad de los jefes no pudo enfrenar 
la licencia del soldado, que se entregó á los mas gran
des excesos. Dueños de Constantinopla, los Cruzados 
resolvieron establecer uno de ellos en clase de empe-

inmrio ra lor. La elección recayó zobre Balduino , conde de 
«rloas- Vi andes, cuyas virtudes no pudieron menos de alabar 

ôs mismos griegos. Este Príncipe fué coronado so-
tm-im. iemnemente en la iglesia de Santa Sofía (1). Desde en

tonces tomó las insignias y el título de emperador de 
Oriente, Los otros señores cruzados se repartieron en 
seguida la mayor parte de las provincias del imperio 

(1) Entonces fué cuando se fundó en Trebizonda, sobre las cos
tas del mar Negro, lo que los historiadores llaman el Imperio de 
Trebizonda , á donde fueron á refugiarse los antiguos dueños de 
Constantinopla, aguardando la ocasión de volver á subir al trono 
imperial, que no tardó en presentarse (1261). El imperio de Tre
bizonda, en el que habian permanecido los príncipes de la familia 
imperial, aun después de la vuelta de los Paleólogos á Constanti
nopla, fué definitivamente destruido por Mahomet 11 en 1461. 
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que se hallaban en Europa; y, ocupados únicamente 
de mantenerse en ellas, abandonaron del todo la ex
pedición de la Tierra Santa, por la que habían toma
do las armas. Así se fundó el imperio de los latinos 
en Constantinopla; pero fué de nny corta duración: 
al cabo de cincuenta y siete años los griegos volvie
ron á poner sobre el trono imperial á Miguel Paleólo
go , de la familia de sus antiguos emperadores. Esta 
conquista de los latinos, lejos de facilitar la reunión 
de los griegos á la Iglesia romana, acabó de separar
los del todo. Los excesos que se cometieron en la to
ma y saqueo de Constantinopla les inspiraron una 
grande aversión á los latinos, y á esta época debe re
ferirse ó colocarse la ruptura entera y el cisma con
sumado de la Iglesia griega (1). 

El Papa Inocencio I I I , indignado de ver que se sus- ^"¿"j* 
íituyesen otros intereses á los de la Cruzada, se apre- nn-mL 
suró á pedir á la cristiandad un nuevo esfuerzo, y en 
el cuarto concilio de Letran, en 1215, fué decidida la 
quinta Cruzada. Honorio I I I , sucesor de Inocencio, 
nombró para mandar la expedición á Andrés I I , rey 
de Hungría, que llevó consigo un gran número de 
caballeros alemanes y franceses, entre los cuales ha
bía Juan de Briena, designado rey de Jerusaien por 
Felipe Augusto, quien se retiró apenas hubo llegado 
á San Juan de Acre. Ko obstante , la ciudad de Da-
mieta fué tomada por los Cruzados ; pero esta con
quista sirvió de bien poco, á causa de las enfermeda
des y de las divisiones que se introdujeron en el ejér
cito cristiano, reduciéndolo al extremo mas deplora
ble. Los Cruzados abandonaron el Egipto después de 
una capitulación humillante, y se retiraron dejando 
en rehenes á su jefe Juan de Briena, 

(1) Toda esta relación, que V. Postel aplica á la cuarta Cruza
da, L. Maibourg y otros escritores la refieren á la quinta, conside-
-derando á aquella de bien escasa importancia. {El Traductor.) 
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c m a d a . ^ sexta Cruzada fué emprendida por el emperador 
i m . de Alemania Federico 11. Hacia ya quince años que 

este Príncipe habia hecho voto de libertar la Palesti
na, sin qne se hubiese dado prisa por cumplir su pro
mesa. Excomulgado por el Papa, partió al fin, mas 
sin hacerse absolver: trató con el sultán Meledino 
para entrar en Jerusalen, con el designio de coronar
se rey de esta ciudad; pero no se halló ningún obispo 
que quisiese dar la unción real á un emperador ex
comulgado ; y entónces él mismo se coronó. Seis años 
después la ciudad santa volvió á caer en poder de los 
infieles. Estaba reservado á San Lu«s el tentar un úl
timo y magnífico esfuerzo para arrancarla de sus ma
nos sacrilegas; pero no tuvo resultado. 

§ IV. 

San Francisco de Asis.—Santo Domingo de Guzman* 
(1204-1221). 

s a n F r a n - La institución de dos célebres órdenes religiosas,. 
Asís , que siguió de cerca á la cuarta Cruzada, ofrece á los 

ojos de la Religión un objeto mas interesante que ia 
mal asegurada conquista de Bizancio. Francisco na
cido en Asis, pequeña ciudad de Italia, fundó la pri
mera de estas dos Ordenes, y dió á sus discípulos ef 
nombre de Frailes Menores. Su padre, que era mer
cader, le destinaba al ejercicio de la misma industria, 
y no puso gran cuidado en su educación. Aunque el 
jóven Francisco tuvo mas inclinación á los placeres 
y vanos atractivos del mundo que á los ejercicios de 
piedad, con todo manifestó desde la niñez una tierna 
compasión hácia los pobres, á los que socorría según 
le era posible. Un dia, sin embargo, rehusó, contra 
su costumbre, dar limosna á un mendigo ; pero luego 
lo sintió tanto, que resolvió en adelante socorrer á 
iodos los que le pidiesen por amor de Dios. Una en-
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fermedad grave que le afectó le hizo tomar la reso
lución de renunciar al mundo, y entregarse entera-
mente a Nuestro Señor. Algún tiempo después, ha
biendo encontrado á tin pobre cubierto de harapos, se 
quitó un vestido nuevo que llevaba, yselo puso. Otro 
dia que iba de camino vió á un leproso tan desfigu
rado, que de pronto le causó horror y repugnancia ; 
mas reflexionando luego que para servir á Jesucristo 
es necesario vencerse á sí mismo se apeó del caballo, 
y, besando al leproso le dió limosna. Cuando se em
pieza así se hacen en poco tiempo grandes progresos 
en la senda de la virtud. Por esto también Francisco 
pareció bien pronto un hombre nuevo; buscaba la 
soledad, y meditaba con el mas grande enterneci
miento en la pasión del Salvador.—Esta vida retirada 
no gustaba á su padre, que le maltrataba á menudo, 
y llegó hasta el extremo de desheredarle. Jamás se 
creyó Francisco tan rico como cuando vió que nada 
poseía. Todo lo sufrió con paciencia. «Abandonado 
«del padre que tengo sobre la tierra, me dirigiré des-
«de hoy con mas confianza al Padre que me queda en 
«el cielo,» Retiróse después á una pequeña iglesia 
llamada la Porcióncula, Ó Nuestra Señora de los Án
geles, y se puso á servir á los leprosos, ejercitándose 
en las obras mas pesadas y mortificantes de miseri
cordia y de humildad. Habiendo oido leer en la misa 
estas palabras que Jesucristo dirigió á los Apóstoles ; 
No llevéis n i oro ni plata, n i dos túnicas, n i calzado, 
n i bastón, «Vé ahí, exclamó lleno de alegría, vé ahí 
«lo que yo busco, lo que yo anhelo con todo mi cora
zón.» Al instante se quitó sus zapatos, y los aban
donó con su bastón ; renunció al dinero, y no se que
dó mas que con una simple túnica, que ceñía con una 
cuerda ; practicando á la letra lo que acababa de oir. 
Desde entónces comenzó á predicar la penitencia con 
discursos sencillos, pero sólidos, y que hacían la mas 
viva impresión en el corazón de sus oyentes. 
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d o n d e ^0 *ar^ en ^unir discípulos que imitaron su pe-
„ ios nitencia y su celo: anunciaban la palabra de Dios, 
Fraile* 

Menores, exhortando á todos los que encontraban á que le te-
1208 • 

miesen, le amasen j observasen sus mandamientos. 
Algunos los escuchaban con atención; pero á la ma
yor parte les chocaba su vestido extraño, y la sin
gular austeridad de su vida. Les preguntaban de 
qué país eran, y qué profesión ejercian: muchas ve
ces, lo mismo que si fuesen unos malhechores, se les 
negaba la hospitalidad, y veíanse reducidos á pasar 
las noches enteras bajo los pórticos de las iglesias. 
Otras veces se les llenaba de injurias, y los mucha
chos y el populacho les arrojaban piedras y lodo; pe
ro ellos se regocijaban de sufrir estos oprobios en el 
ejercicio del ministerio evangélico. En fin, llegaron, 
con su desinterés y su paciencia, á disipar todas las 
prevenciones, y á granjearse en todas partes la pú
blica veneración. 

Trabajos San Francisco, viendo que el número de sus discí-
apostoli- i ., , • , 1 , ' 

eos de pulos iba cada vez mas en aumento, les redacto una 
cisco de regla que no era otra cosa que la práctica de los con-
Asis' sejos del Evangelio: solo añadió á ella algunas ob

servancias particulares para dar uniformidad á su 
modo de vivir. Fué luego á Roma á presentar á Ino
cencio I I I esta regla, que mereció su aprobación. En
tóneos el siervo de Dios condujo su pequeña sociedad 
á la iglesia de la Porciüncula, que le fué cedida por una 
abadía de Benedictinos, de que dependía, y formó allí 
la fundación de su primer establecimiento. Esta igle
sia vino á ser como la cuna de su Orden. Se aplicó en
seguida á formar á sus discípuios propios para el 
apostolado : les dió instrucciones á fin de adelantar 
ellos mismos en la perfección, y ganar almas á Jesu
cristo ; les recomendó, sobre todo, el que permane
ciesen siempre fuertemente unidos á Id fó de la Igle
sia romana. Después de haberles hablado mucho del 
reino de Dios, del desprecio del mundo, del despren-
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dimiento de su propia voluntad, y de la mortificación 
del cuerpo. «Nada temáis, les añadió, porque parez-
«camos despreciables: poned vuestra confianza en 
«Dios, que ha vencido al mundo. Encontraréis hom-
«bres duros y crueles que os maltratarán : aprended 
«á sufrir con paciencia ios desprecios y los ultrajes.» 
En seguida los envió á diferentes naciones, reserván
dose para sí mismo la misión de la Siria y del Egip
to, con la esperanza de hallar en alguno de estos paí
ses la corona á ú mart'rio. Se embarcó con un solo 
compañero y abordó en Damieta, donde se hallaba 
entonces el sultán Meledino (1). El Sultán le preguntó 
jpor quién habia sido enviado cerca de él. «Es Dios, le 
«respondió intrépidamente Francisco ; es el Altísimo 
«el que me envia para enseñaros el camino del cielo 
«á vos y á vuestro pueblo.»Esta intrepidez admiró al 
Sultán, quien le invitó á permanecer á su lado. «Yo 
«lo baria de muy buena voluntad, dijo el Santo, si 
«vos y vuestro pueblo quisierais convertiros. Para 
«que no vaciléis mas en dejar la ley de Mahoma, y 
«abrazar la de Jesucristo, haced encender un gran 
«fuego: yo entraré en él con vuestros santones á fin 
«de que veáis cual es la verdadera Religión.—Dudo 
«muchísimo, respondió Meledino sonriéndose, que 
«ninguno de nuestros imanes quiera someterse á esta 
«prueba; por otra parte seria de temer que esto ex
citase alguna sedición.» Sin émbargo, el Sultán, en
cantado de los discursos de Francisco, le ofreció ricos 
presentes, que el santo hombre de ningún modo qui
so aceptar, y esta generosa denegación le hizo aun 
mas venerable á los ojos de Meledino, quien le despi
dió dicióndole : «Bogad por mí, ó Padre mió, á fin de 
«que Dios me haga conocer la religión que le es mas 
«agradable, y me dé valor para abrazarla.» 

(1) El mismo con quien traíó Federico I I en tiempo de la sex-
i Cruzada. 
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Francisco, á su vuelta de Egipto, convocó un Ca
pítulo general en Asis : su Orden se habia multipli
cado hasta tal punto, que el número de religiosos en 
esta reunión llegaba á cinco mil. Como algunos de 
ellos le suplicaban que obtuviese del Papa un privi
legio en cuya virtud pudiesen predicar en todas par
tes, aun sin permiso de los obispos, respondió con in 
dignación: «¡ Qué, hermanos mios! ¿aunno conocéis 
«la voluntad de Dios? El quiere que ganemos prime-
«ro á los superiores con la humildad y el respeto : 
«después ganaremos á los que les están sometidos con 
«nuestros discursos y con nuestros buenos ejemplos. 
«Cuando los obispos verán que vivis santamente, y 
«que no queréis sobreponeros ó usurpar su autori-
«dad, ellos mismos os rogarán que trabajéis en la sal-
«vacion de las almas que les están confiadas. Nuestro 
«privilegio particular debe ser el no tener privilegio 
«alguno.»—Cuando san Francisco sintió aproximarse 
el término de su vida redobló los rigores de su peni
tencia. El mismo dia en que rindió su alma á Dios s& 
hizo leer la pasión del Salvador; y, habiéndose pues
to á recitar el salmo C X L I , espiró, diciendo estas pa
labras : Los justos me están aguardando has que Vos: 
me recompenséis. 

^riingiuic Santo Domingo, nacido de una de las mas Ilustres 
«l iman, familias de España, y título de Castilla, como lo i n 

dica su apellido, desde su juventud se sintió animado 
de un gran deseo de trabajar en la santa obra de la 
salvación de las almas, y especialmente en favor de 
aquellas que estaban sumergidas en las tinieblas del 
error. Halló bien pronto la ocasión de ejercitar su ce
lo. Era canónigo regular de la iglesia de Osma cuan
do su obispo, D. Diego, recibió de Inocencio I I I el en
cargo de instruir y convertir á la fé católica á los al-
bigenses, cuyos errores infestaban entonces la ciu
dad de Albi y sus alrededores. Domingo acompañó á 
su Obispo en esta misión apostólica, y se empleó con 
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ümcho ardor en la conversión de estos herejes. Ha
bíase dado el nombre de albigenses á diferentes sec- Herejíatie 
tarios que, divididos por una parte en sus sentimien- igensesf 
tos, estaban de otra acordes en despreciar la autori
dad de la Iglesia , en proscribir el uso de los Sacra
mentos , y en trastornar toda la antigua disciplina. 
Estos fanáticos llevaron el estrago y la desolación por 
todo el país. Se juntaban á| veces hasta ocho mil hom
bres , saqueaban las ciudades y las villas, asesinaban 
á los sacerdotes, profanaban las iglesias, y hacían 
pedazos los vasos sagrados. Los misioneros conocie
ron el peligro y la dificultad de su empresa ; mas no 
por eso se arredraron : estaban dispaestos á sacrificar 
su vida por tan bella causa. Dios les libró de muchos 
peligros. Una vez habíanse apostado dos asesinos en 
un paraje por donde Domingo debía pasar ; pero es
capó de sus manos. Como luego le preguntasen qué 
habría hecho si hubiese caido en poder de estos ase
sinos, respondió: «Hubiera dado gracias á Dios, y su-
«plicádole que hiciese que mis verdugos derramaran 
«mi sangre gota á gota, y cortaran mis miembros 
«uno tras otro á fin de prolongar mi suplicio y enri-
«quecer mas mi corona.» Esta respuesta hizo muy 
viva impresión en eí ánimo de sus enemigos.—Los 
santos misioneros tuvieron muchas conferencias con 
los herejes , y todas terminaron en ventaja de la ver
dad. No habia dia que no se obrasen algunas conver
siones brillantes y ruidosas ; pero servían para agriar 
los ánimos de los fanáticos sectarios en vez de con
moverlos ; y como se hallaban apoyados y sostenidos 
por Raimundo, conde de Tolosa, se entregaron á las 
mas granees crueldades. Fué preciso para reprimir
los recurrir á medios violentos ; y se publicó contra 
ellos una Cruzada, no tanto porque iban errados en la 
fé, cuanto porque derribaban las leyes de la sociedad 
y trastornaban la tranquilidad pública. Simón, conde 
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de Monfort, tuvo el mando de este ejército que se le
vantó contra ios albigenses. Este señor los persiguió 
tenaz y enérgicamente; y si en el número de sus ha
zañas se encuentran algunos rasgos de severidad ex
cesiva , es preciso considerar que tenia que habérse
las con monstruos, á quienes creyó no poder reducir 
de otro modo, para purgar las provincias que desola
ban. Por lo demás santo Domingo no tuvo parte al
guna en esta expedición militar : las úmcas armas 
que él empleó fueron la dulzura y la paciencia. Cuan
do vió que el ejército de los Cruzados se aproximaba, 
nada omitió para evitar el peligro qi¡ie amenazaba á 
esta secta obstinada. Hallándose en seguida entre los 
Cruzados, advirtió que muchos se habían unido á ellos 
solo para dedicarse ai pillaje, y que se entregaban á 
toda clase de desórdenes. Emprendió, pues, el refor
marlos á ellos mismos; y trabajó en esta empresa con 
tanto celo como habia mostrado para la conversión de 
los albigenses. Por otra parte es faiso que haya sido 
inquisidor. 

lastiiu- Dios inspiró á Domingo el designio de formar una 
cion do 

íosFrair sociedad de hombres apostólicos que, sai.tificándose 
'cadóres. á sí mismos por medio de los ejercicios de la vida re

ligiosa, pudiesen trabajar eficazmente con sus predi
caciones á difundir la luz de la íé, y obrar la santifi
cación del prójimo. Con esta santa mira se asoció al
gunos compañeros, que consintieron vivir en común 
y con arreglo al pan que les trazó. Pulques, obispo 
de Tolosa , halló muy bueno este proyecto, y favore
ció la ejecución con todo su poder. Cuando Domingo 
marchó á Roma con su Prelado para concurrir al con
cilio de Letran, llenaba también por objeto obtener la 
aprobación pontificia de su Instituto. Poco dispuesto 
el gran Inocencio I I I á dársela, creyó ver en sueños 
que la iglesia lateranense amenazaba ruina, y Do
mingo aplicaba sus hombros para sostenerla : ére

m e . 
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yendo la visión un aviso del cielo (1), mudó de pro
pósito, y aprobó de viva voz el Instituto á presencia dei 
Santo y de su amigo el Obispo de Tolosa. Este Prelado 
dió á santo Domingo y á sus discípulos la primera 
iglesia que tuvieron, fundada en honor de san Ro
mán, en la misma ciudad de Tolosa, y huboentresus 
habitantes tan piadosa emulación, que casi todos con
tribuyeron á su benéfico establecimiento. Esta emu
lación se extendió bien pronto á toda la provincia ; 
pues que se apresuraron á fundar casas de esta Órden 
Montpeller, Bayona , Lyon y otras muchas ciudades. 
— A l año siguiente de su confirmación oficial por ei 
papa Honorio, este Instituto pasó á España. Trajó-
ronlo cuatro esclarecidos varones, llamados el vene
rable Fr, Suero Gómez, que venia por superior, y pa
só á Portugal, su patria, y además Fr. Pedro de Ma
drid, Fr. Miguel de Uzero y Fr. Domingo de Parvo. 
Dieron estos principio á su lustituto en el convento 
de Santo Domingo de Silos. Al regresar á España ei 
santo Fundador en 1218 observó la solidez y grande
za de aquel edificio, y alarmada su humildad á vista 
de la suntuosa fábrica que se proyectaba. « ¿Qué es 
«esto? dijo, ¿quieren mis hijos tener palacios duran-
«te mi vida? ¡qué harán después de mi muerte I» y 
mudada la planta la mandó continuar con la modes
tia que se ve aun hoy dia. Mas lo que perdió de sun
tuosidad lo ganó con sobras en los vestigios de su 
pobre celda, salpicadas de sangre, cual se ve aun hoy 
dia en dicho convento, que es llamado de Santo Do
mingo el Real. De Madrid pasó á Segovia donde eri
gió el Santo su primer convento en España.—La re
putación de que gozaban los nuevos religiosos, cono
cidos con el nombre de Frailes Predicadores, atrajo 

(1) Su nacimiento fué anunciado también en sueilos á su ma
dre la beata Juana de Aza, que creyó ver un perro con una an
torcha en la boca que incendiaba el mundo ; símbolos todos de 
fidelidad, celo é inteligencia. {El Traductor), 
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á su Órden hombres de un mérito distinguido. En
tonces ei santo Patriarca envió muchos de sus discí
pulos á diferentes países para predicar la penitencia, 
y defender la pureza de la fé contra los herejes : fue
ron siete á París, á quienes la Universidad j un pia
doso doctor, llamado Juan, deán de San Quintín, die
ron la casa de San Jacobo, de donde tomaron en Fran
cia el nombre de Jacobinos. Esta pequaña comunidad 
creció tanteen poco tiempo, que santo Domingo cuan
do vino á visitarla en el año 1219 encontró ya en ella 
treinta religiosos. El santo Fundador veía con tierno 
y agradable consuelo prosparar la obra de Dios, y no 
cesaba de orar por la conversión de los herejes y de 
ios pecadores. Nada hubiese sido para él tan agrada
ble como el ir á predicar el Evangelio á las naciones 
bárbaras y derramar su sangre por Jesucristo, si la 
voluntad de Dios no le hubiese retenido entre sus 
hermanos. Puede decirse que, especialmente porque 
se hallaba animado de estos sentimientos, hizo del 
ministerio de la palabra el fin principal de su insti
tuto; por cuya razón deseaba también que se aplica
sen á él sus religiosos, para poder transmitirla con 
facilidad y persuacion. Esta función es tanto mas im
portante cuanto mas buenos son los que se dedican á 
ella; y conociéndolo así Domingo, ponia todo su cui
dado en que sus discípulos se preparasen á su ejecu
ción por la práctica de todas las virtudes. Les ense
ñaba el delicado y difícil arte de hablar al corazón, 
inspirándoles una ardiente caridad hacia ei prójimo. 
Un dia que venia de predicar le preguntaron en qué 
libro habia estudiado su sermón. «El libro de que me 
« he servido^ respondió, es el de la caridad. »—Predijo 
la hora de su muerte algún tiempo antes de que lle
gase. Hácia fines de julio dijo á algunos de sus ami
gos: « Ahora me veis en tan buen estado de salud, yr 
«sin embargo, saldré de este mundo antes de la fiesta 
«de la Asunción.» En efecto, vióse acometido de una 
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calentura violenta; y después de haber exhortado á 
sus religiosos á edificar al prójimo, y á honrar su es
tado con sus virtudes, espiró dulce y tranquilamente 
tendido sobre la ceniza el año 1221. Se halla su se
pulcro en Bolonia (Italia). 

§ V. 

San Luis, rey de Francia. 
(1215-1270). 

Dios puso colmo á los señalados favores que habia J g - , 
dispensado á este siglo , fecundo en santos persona- educción 
jes, con el nacimiento de un gran príncipe que san-Bpy.ilo
tificó el trono con; sus virtudes , y le honró con sus 
raros talentos. Luis IX apenas tenia doce años cuan
do murió su padre Luis VIII . Fué educado bajo la tu
tela de su madre D.a Blanca de Castilla , que regentó 
el reino de Francia durante la menor edad de su hijo. 
Esta virtuosa Princesa inspiró desde muy temprano 
á su augusto hijo el amor de la virtud y el placer de 
la piedad. Le repetía con frecuencia estas bellas pala
bras, tan dignas de una madre cristiana: «Mas qui-
« siera, hijo mió, á pesar de la ternura conque os amo, 
«veros privado del trono y de la vida, que manchado 
« con un solo pecado mortal.» El jóven Luis tomaba 
placer en escuchar las sábias instrucciones de su ma
dre, y no las olvidó jamás. Blanca, no pudiendo bas
tar por sí sola á la educación del jóven Rey, puso á su 
lado hombres dotados de una sabiduría consumada, 
quienes formaron en él las cualidades de un héroe y 
las virtudes de un gran santo. Enseñáronle que todo 
es grande en;el Cristianismo, y que se halla sobre 
todo cuanto se tiene en mas estima en el mundo. El 
buen natural del Príncipe-era muy á propósito para 
secundar los designios de sus preceptores; y sus pro
gresos sobrepujaban á las lecciones que estos le da-
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ban. Durante toda su vida manifestó la singular esti
mación que le merecia la gracia del Bautismo, por la 
predilección marcada que tenia al lugar en donde 
le habia recibido. Algunas veces se firmaba Luis d& 
Poissy, dando á entender que prefería el título d©. 

Es precia-cristiano al de rey de Francia. Fué consagrado en 
imím.Y' Reims el primer domingo de Adviento del año 1226. 

Esta no fué solo una pura ceremonia para este jó ven 
Príncipe, sino que la miró también como un empeña 
solemne que tomaba para trabajar por el bien de su 
pueblo. Preparóse á esta solemne función con ejerci
cios de piedad, rogando al Señor que se dignase der
ramar en su alma la unción santa de la gracia. Pare
ció penetrado de las palabras del salmo que se canta 
en esta función al principio del oficio : Hácia Vos, Se
ñor, he levantado mí alma: he puesto, Dios mió, toda 
la confianza en Vos- jse las aplicó á sí mismo.—Cul
tiváronse también los talentos del jóven Rey; le en
señaron el arte de gobernar á los hombres y el de 
hacer la guerra; se le instruyó en las historia, que ha 
sido siempre mirada como la escuela de los prínci
pes ; en fin, no se omitió ninguno de los conocimien
tos propios á formar un gran rey. Sabia bastante bien 
el latín para poder entender los escritos de los santos 
Padres, que tenia costumbre de leer á fin de santifi
car sus demás estudios. Cuando el jóven Moparca 
principió á gobernar se le vió siempre aplicado á lle
nar fielmente todos sus deberes. Magnífico y suntuoso 
cuando era necesario serlo, amaba sin embargo la 
economía, y en todo prefería la sencillez: sus vesti
dos, su mesa, su corte, todo anunciaba un príncipe 
enemigo del fausto. Después de haber dedicado la 
mayor parte del tiempo á los negocios del Estado, se 
complacía en tener conversación con personas piado
sas. Todos los días consagraba algunas horas á los 
ejercicios de la religión ; y como los que tenían me
nos piedad que él criticasen su devoción, dijo con 
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dulzura : « Los hombres son extraños: se acrimina mi 
«asiduidad á la oración, y si emplease el tiempo que 
«dedico á ella en la caza, en el juego óen otra diver-
«sion cualquiera nadie diría una palabra.» 

San Luis halló bien pronto la ocasión de hacer br i 
llar su piedad y su respeto por la Religión. Baldui-
no I I I , emperador latino de Constantinopla, vino á 
Francia á solicitar socorro para afianzar su trono va
cilante. Este trono nunca habia estado bien afirmado 
desde que se hizo su conquista por los Cruzados, y 
entonces era poderosamente atacado por los griegos. 
Balduino, colmado de favores por el santo Rey, le ma
nifestó su reconocimiento ofreciéndole la corona de 
espinas de Nuestro Señor, que de tiempo inmemorial 
se conservaba en la capilla del palacio de los empe
radores de Oriente, El religioso príncipe aceptó este 
ofrecimiento con marcadas muestras de una inmensa 
alegría. Inmediatamente envió sus embajadores á 
Constantinopla, á quiénes el Emperador entregó car
tas credenciales que contenían la órden de que se le 
remitiese este piadoso depósito. Los diputados, al 
llegar á esta ciudad, se encontraron con que los ve
necianos tenían en prenda la santa corona por una 
suma considerable que habían prestado á su Gobier
no, y era preciso resarcirles para retirar de sus ma
nos esta santa reliquia. Luis, informado de este ne
gocio, la desempeñó á sus costas. Fué, pues, traída á 
Francia en una caja cerrada con el sello del imperio 
y con el de la república de Venecia, Cuando el Rey 
supo que sus conductores estaban cerca de Sens, fué 
á su encuentro hasta el pueblo de Villanueva, acom
pañado de su corte y de un clero numeroso. Á la vis
ta de la santa corona prorumpió en lágrimas hasta el 
punto de enternecer á todos los que le rodeaban. En 
seguida él y su hermano Roberto se encargaron de la 
caja que la contenia, y la llevaron á pié descalzo, y 
en medio de una multitud innumerable de pueblo, 

25 
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desde la entrada de Sens hasta la iglesia de San Es
teban de esta ciudad. El piadoso Rey la recibió con 
lós mismos sentimientos ó igual pompa en París, y la 
hizo colocar en su palacio.—Algunos años después le 
enviaron también de Constantinopla muchas otras 
reliquias, entre ellas un pedazo considerable de la 
verdadera cruz, el hierro de la lanza que atravesó el 
costado de Nuestro Señor, la esponja que le fué pre
sentada embebida de hiél y vinagre. Todas estas re
liquias las hizo encerrar en cajas de plata enriqueci
das de piedras preciosas, y, á fin de colocarlas hono
ríficamente, mandó levantar una capilla célebre en 
el sitio mismo en que se hallaba un antiguo oratorio, 
y fundó canonicatos para que estas dignidades cele
brasen en ella el oficio divino. La dedicación de la 
santa capilla se hizo con mucha solemnidad, y desde 
entonces fué el oratorio ordinario en que el santo Rey 
se entregaba á los ejercicios de piedad, pasando á ve
ces las noches enteras en oración: pero el tiempo que 
empleaba en estos actos de devoción jamás era en per
juicio de los intereses de su pueblo. Estaba persua
dido de que la piedad que perjudica al cumplimiento 
de los deberes es una falsa piedad. El cuidado y la 
atención que prestaba á todos los ramos del gobierno, 
atestiguados por los monumentos que conservamos 
de su reinado, prueban que los deberes del trono eran 
su mayor y preferente ocupación: la Francia le debe 
los mas bellos establecimientos y las leyes mas sá-
bias. 

S.LUÍS Una enfermedad peligrosa que sufrió san Luis fué 
emprende , . , i « i , 

lasépt ima el motivo de emprender una Cruzada para el resta-
1248."' blecimiento de la Tierra Santa. Le atacó una disente

ria tan aguda y violenta, que le puso bien pronto en 
un estado alarmante. Durante algunos momentos se 
le creyó muerto. La Francia consternada dirigía á 
Dios fervientes plegarias pidiéndole la salud de su pa
dre y de su rey. Pusiéronse sobre el moribundo Prín-
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«ipe el trozo de la verdadera cruz y las otras reliquias 
que habia recibido de Constantinopla, y volvió de su 
letargo. La primera palabra que pronunció fué para 
llamar al obispo de París, y pedirle la cruz , porque 
quería ir al socorro de la Tierra Santa. El prelado le 
presentó muchas dificultades, pero el Rey insistió de 
una manera tan tierna y conmovedora, que no hubo 
medio de rehusar. Presentósele, pues, la cruz, y al 
recibirla la besó afectuosamente , y declaró que ya 
estaba restablecido. En efecto, poco después volvió á 
aparecer en medio de su pueblo, y le enterneció el 
público regocijo que expresaban sus leales subditos 
al verle curado. Luego se dispuso con el ejercicio de 
toda clase de buenas obras á cumplir su voto. La ma
yor parte de los príncipes tomaron la cruz , y la no
bleza y el pueblo siguieron su ejemplo. El Rey se 
embarcó con el designio de llevar la guerra al Egip
to, y atacar al sultán en su propio país, quien había 
subyugado la Tierra Santa. Llegó felizmente con todo 
su ejército á la isla de Chipre, donde el Rey habia 
mandado establecer almacenes. Desde allí envió la 
declaración de guerra al sultán de Egipto en caso de 
negarse á devolver á los cristianos las plazas que les 
habia tomado. El fiero musulmán rehusó entregarlas, 
y se preparó á sostener la guerra. La flota de los Cru
zados salió, pues, de la isla de Chipre, y llegó á la 
vista de Damieta, una de las plazas mas fuertes del 
Egipto. El enemigo circundaba la costa para oponer
se al desembarco. Entonces el Rey subió á cubierta, 
y todos las señores se reunieron en torno suyo. «Ami-
« gos mios, les dijo, una providencia singular ha he-
« cho que se emprediese este viaje, no podemos du-
« dar de que Dios tiene sobre nuestra empresa gran
de des designios. Serémos invencibles si estamos uni-
«dos; pero sea cualquiera el acontecimiento, siempre 
« nos será ventajoso: si morimos, obtenemos la corona 
«inmortal del martirio ; si salimos victoriosos, Dios 
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« será glorificado. No tengáis consideración á mi per-
«sona, porque yo no soy sino un hombre, cuya vida 
«está en manos del Salvador. » Estas palabras y la i n 
trepidez del Rey inspiraron á los Cruzados un nuevo 
ardor, y avanzaron valerosa y resueltamente hácia la 
orilla. El legado del Papa, que iba en el mismo es
quife del Rey, llevaba una cruz muy alta para ani
mar á los soldados á la vista de esta sagrada enseña-
Una chalupa precedía á las demás, y en ella iba el 
oriflarpa , estandarte que los reyes de Francia llevan 
siempre delante de sí en la guerra. Como no habia 
bastante agua para poder atracar á tierra , el Rey t i 
róse al mar, espada en mano, y todo el ejército le si
guió. Los enemigos les arrojaron una lluvia de dar
dos y de flechas ; pero no pudieron resistir el ataque 
impetuoso de los franceses, y huyeron en desordena
da dispersión. Los habitantes y la guarnición de Da-
mieta la abandonaron, y el Rey entró en ella sin la 
menor resistencia , pero no con el fausto y la pompa 
de un conquistador, sino con la humildad de un rey 
verdaderamente cristiano, que hace á Dios un sincero 
homenaje de su victoria. Así es que entró en proce
sión, con los pies descalzos, acompañado de los prín
cipes y el clero. Fueron de esta manera hasta la prin
cipal mezquita, que quedó convertida en iglesia, pu
rificándola el legado, quien celebró en ella solemne-

ente la misa. 
m cautí- San Luis, dueño de Damieta , resolvió partir ende-

rechura al Cairo, que era la capital de Egipto. Para 
poder llegar á elia fué preciso combatir al ejército i n 
fiel, que se habia acampado en la opuesta ribera deí 
Kilo, cerca de un lugar llamado Mansourah. El Rey 
condujo allí sus tropas y atacó al enemigo, que pre
sentó una vigorosa y tenaz resistencia. La temeridad 
del Conde de Artois, que se adelantó, contra la órden 
del Rey su hermano, hasta el mismo Mansourah, atra
j o sobre él y sobre todo el ejército francés las desgra-
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cias que siguieron á esta funesta jornada. Los enemi
gos se arrojaron impetuosamente sobre é l : los fran
ceses, al ver el inminente peligro en que se hallaba 
su Príncipe, volaron á su socorro, y se trabó un san
griento combate en el que Roberto pereció. La pér
dida fué de una y otra parte considerable ; pero el 
enemigo, hallándose en su propio país, podia fácil
mente reparar sus fuerzas, lo que no era tan asequi
ble á los Cruzados. Para colmo de desdichas una en
fermedad contagiosa se presentó entre ellos, y, ex
tendiéndose en sus filas, causó bastantes estragos, y 
les obligó á permanecer en inacción durante muchos 
meses. Como los víveres se acababan, el hambre se 
unió á la enfermedad. Viéronse, pues, obligados á to
mar de nuevo el camino de Damieta, pero los enemi
gos los persiguieron, y esta marcha en retirada fué 
un combate continuado. El santo Rey hizo esfuerzos; 
increíbles; mas habiendo sido forzado á detenerse en 
la aldea de Kasal, y no pudiendo sostener el empuje 
de los apiñados batallones enemigos, cayó en su po
der con sus dos hermanos Alfonso yCárlos, junto coa 
los demás nobles que habían peleado á su lado, y la 
mayor parte del ejército.—San Luis fué el mismo en 
la prisión que había sido en el trono; tan noble y 
grande entre cadenas como valiente y vencedor en el 
campo de batalla. Los mismos bárbaros estaban asom
brados de su entereza de alma , y decían que era el 
cristiano mas noble y arrogante que habían visto j a 
más. Á pesar de ser tratado de una manera inhuma
na é indigna, se condujo siempre como un rey cuya 
grandeza es independiente de los acontecimientos; 
como un fiel cristiano á quien Dios lo suple todo ; co
mo un héroe cuya alma elevada es superior á todos 
los reveses de la fortuna. «Te hallas entre cadenas, le 
«decían estos bárbaros, y nos tratas lo mismo que si 
'«fuéramos tus cautivos.» Esta constancia heróica pro
dujo tanta impresión en el sultán, que le ofreció la 
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libertad, á condición de que Luis entregaría para su 
rescate y el de los demás prisioneros un millón do> 
besantes de oro. «La persona de un rey de Francia 
«nunca se redime á precio de oro, respondió el Rey 
«pero en cambio de mi libertad os entregaré la plaza 
«de Damieta, y la suma que me exigís por la de mis 
«siíbditos.» El sultán, lleno de admiración, hizo re
baja al Rey de la quinta parte del precio del rescate. 
Se concluyó el tratado; pero antes de ponerlo en eje
cución el sultán fué asesinado por sus emires, y esta 
muerte sumergió al Rey en nuevas dificultades y em
barazos. Los asesinos vinieron á su prisión como unos 
locos furiosos : Luis los vió entrar sin emoción algu
na, y su intrepidez les impuso y desarmó. Ratifica
ron el tratado, y aun deliberaron acerca de si le nom-
irarian su sultán; pero el temor de ver sus mezqui
tas destruidas por un príncipe tan firme y adicto á su 
Heligion, les impidió ofrecerle esta dignidad. El dia 
señalado entregó Damieta, pagó la suma prometida, 
y, como los infieles se hablan equivocado en la cuen
ta en desventaja suya, les remitió la cantidad que 
faltaba, aun cuando ellos hubiesen sido poco exactos-
en llenar sus compromisos, 

s.Luisen Los infieles, contra la fé del tratado, retenían un 
í a l e s t í a a , , . . * , 

gran numero de prisioneros iranceses, y se esforza
ban por hacerlos apostatar de la religión cristiana. 
Este acto, digno únicamente de esa canalla perjura,, 
impidió al Rey su regreso á Francia, según tenia ya 
dispuesto. Á fin de poder sacar de las manos de los; 
Infieles el resto de sus subditos, y preservar la Tierra 
Santa de su completa ruina, hizo rumbo hacia la Pa
lestina, y arribó felizmente á la ciudad de Acre. Fué 
recibido por sus habitantes con grandes demostracio
nes de alegría, que fueron en procesión á suencuen?-
tro hasta la orilla del mar. Apenas le quedaban de taiif 
brillante ejército seis mil hombres; número dema
siado limitado por cierto para poder arriesgarse á. 
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empresa alguna. Resolvió, no obstante, á ruegos de 
los habitantes de este país, permanecer en él algún 
tiempo ; pero volvió á enviar sus dos hermanos A l 
fonso de Poitiers y Cárlos de Anjou á Francia. Du
rante el tiempo que este Príncipe permaneció en la 
Tierra Santa visitó los Santos Lugares con los mas 
tiernos sentimientos de piedad, y con las demostra-
-ciones mas afectuosas de respeto. Habiendo ido á Na-
zaret el dia de la Anunciación, apercibió desde muy 
léjos este lugar sagrado, y, apeándose de su caballo, 
se hincó de rodillas; enseguida hizo á pió el resto 
del camino, á pesar de ser muy fatigoso, de estar 
rendido de cansancio, y de haber ayunado á pan y 
agua todo este dia. Tenia un deseo extraordinario de 
visitar Jerusalen, y el sultán de esta ciudad habia 
consentido en ello ; pero le hicieron presente que si 
entraba en la ciudad santa sin libertarla, todos íos 
reyes que en lo sucesivo vendrían á Palestina se cree
rían dispensados de sus votos, contentándose, á ejem
plo suyo, con un simple viaje de devoción. Esta ob
servación le hizo renunciar á su intento.—Empleó 
todo el tiempo de su permanencia en Palestina en 
asegurar los negocios de los cristianos de este país, 
reparando y fortificando á sus costas las plazas que 
aun conservaban. Estaba ocupado en la actividad de 
estas grandes obras cuando recibió la infausta nueva 
del fallecimiento de su madre la reina D.a Blanca, que 
lloró amargamente, pero como cristiano, con entera 
resignación á la voluntad de Dios: arrodillóse delan
te del Altar, y dirigió al Señor estas palabras; «Os doy 
«gracias. Dios mío, de haberme conservado hasta el 
^presente una madre digna de todo mi cariño; era un 
«don de vuestra misericordia infinita; vos volvéis á 
«tomarlo como vuestro, y yo no debo quejarme ni 
«sentirlo. Es verdad que la amaba tiernamente; mas, 
«puesto que os place quitármela, que vuestro santo 
-«nombre sea bendecido por todos los siglos.» Esta 
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muerte le hizo pensar en su regreso á Francia, de 
donde hacia ya cerca seis años que se habia ausenta
do. Verificó sus últimas disposiciones, y, después de 
haber puesto las plazas fuertes de la Palestina en 
buen estado de defensa, salió del puerto de Acre en 
el mes de Abril de 1254, colmado de bendiciones de 
todo el pueblo, de la nobleza y de los obispos, que le 
acompañaron hasta su navio.—Durante la navega
ción el santo Rey se ocupó en el cuidado de los enfer
mos, en la instrucción de los marineros y en la ora
ción. Sus ejemplos produjeron los mejores efectos; 
los ejercicios religiosos se verificaban cási con tanta 
regularidad como en un monasterio. Al llegar á las 
costas de Francia el recuerdo de su madre y la vista 
de su querido pueblo le enternecieron. Desembarcó 
en Provenza y tomó el camino de París, á donde lle
gó el 5 de Setiembre. Uno de sus primeros actos fué 
el ir á dar gracias á Dios á la iglesia de San Dioni
sio, á la que hizo magníficos presentes, 

octava y San Luis, á su vuelta de la Palestina, no habia de-
ultima . , , . , 

eruzada. jado la cruz, porque no cesaba de pensar continua-
i m mente en la empresa de otra expedición con el mis

mo objeto. Se determinó á esta resolución con las no
ticias que recibió de ese país. Desde su salida de la 
Tierra Santa los infieles se hablan apoderado de gran 
parte de las plazas qne él habia fortificado, y ejercían 
en sus habitantes cristianos las mas grandes cruel
dades, las que llegaban á su colmo si se negaban á 
abrazar el mahometismo. Este Príncipe , de&pues de 
dejar arreglados los asuntos de su reino, declaró su 
resolución de ir al socorro de los infelices que en la 
Palestina gemian bajo el yugo musulmán; y con mo
tivo de esta santa empresa indujo á los príncipes y á 
los nobles de sus Estados á que se cruzasen con él. 
Sus discursos y su ejemplo hicieron la mas viva im
presión en el ánimo de todos, y el Rey se vió bien 
.pronto á la cabeza de un poderoso ejército- Embar-
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45Óse en el mes de julio de 1270, y se dió á la vela pa
ra Túnez. Lo que le determinó á conducir hácia este 
punto su ejército fué que el rey de este país le habia 
hecho creer que abrazarla la religión cristiana si no 
fuese por el temor de que sus súbditos se sublevasen. 
Esta conversión parecía á Luis muy á propósito y fa
vorable para poder recobrar la Tierra Santa, cuya 
empresa tomaba con tanto interés. «j Oh I exclamaba 
«alguna vez, | cuán dichoso seria yo si me viese pa-
« drino de un príncipe mahometano í » Mas bien pronto 
quedó desvanecida tan halagüeña esperanza ; porque 
en cuanto los Cruzados llegaron á Africa , el rey de 
Túnez mandó á arrestar á todos los cristianos qué ha
bla en la ciudad, y les amenazó con hacerles cortar la 
«abeza si el ejército francés se aproximaba á la pla
za. Como Túnez estaba entonces muy bien fortificada 
y defendida por una numerosa guarnición, Luis cre
yó que nada debía emprender antes de recibir los re
fuerzos que esperaba, y se contentó con poner á su 
ejército al abrigo de los insultos del enemigo, ha 
hiendo rodear su campo de empalizadas y de fosos. 
Jlas bien pronto las fiebres malignas y las disenterias 
agudas, ocasionadas por el excesivo calor del clima á 
las malas aguas, se presentaron entre sus soldados, 
y desplegaron sus estragos con tanta violencia, que 
en poco tiempo el ejército quedó reducido á cerca la 
mitad. El mismo Rey fué acometido de esta terrible Muerte á« 
epidemia, y desde el primer dia conoció que su en- mo.' 
fermedad era mortal. Nunca apareció tan grande co
mo en esta crítica circunstancia. Á pesar de los ter
ribles dolores que sufría no interrumpió las funcio
nes de su dignidad real: dió siempre sus órdenes con 
la misma presencia de ánimo que si se hallase en 
perfecta salud, y, mas ocupado de los otros que de sí 
mismo, nada omitía en su socorro. Fuele, al fin, i m 
posible resistir, y se vió obligado á guardar cama. Su 
hijo primogénito, el príncipe Felipe , no le abando-
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naba un momento. San Luis, que le amaba mucho,, é 
iba á abdicar bien pronto el cetro en favor suyo, reu
nió todas sus fuerzas, y le dió instrucciones admira-
Mes , que aun se conservan en nuestros dias , y que 
principian de este modo: « Hijo mió, lo primero que 
«os recomiendo encarecidamente es que améis á Dios 
« de todo corazón, y que os halléis siempre dispuesto 
« á sufrirlo todo antes que cometer un pecado mor-
«tal. » Esto era lo mismo que le habla inculcado su 
virtuosa madre desde su infancia , y que fué siempre 
la norma de su conducta. Pidió con anticipación los 
Sacramentos, y los recibió con tanto fervor, que hizo 
derramar lágrimas á todos los que se hallaban pre
sentes. Cuando sintió aproximarse su último momen
to se hizo acostar en una cama cubierta de ceniza , j 
en ella, cruzados los brazos sobre el pecho, y los ojos 
levantados al cielo, espiró pronunciando distinta
mente estas palabras del Salmista: Entraré, ó Señor, 
en vuestra casa, os adoraré en vuestro santo templo, y; 
glorificaré vuestro nombre. Así murió este santo Rey, 
cuyas virtudes no pueden admirarse sin bendecir la 
Religión santa que las produjo. 

s. Jernan España, que á mediados de este siglo gozaba ya de 
^eEiíaña una era mas feliz y venturosa, debida al reinado de 

dos grandes hombres cuya memoria recuerda con 
gloria y con profunda veneración , presenta en ellos 
á san Fernando reinando en Castilla, y á D. Jaime el 
Conquistador en Aragón. Son tantos los puntos de 
contacto que por su valor, generosidad y talentos tie
nen estas dos grandes figuras, que su paralelo podría 
reunirse en un solo cuadro, de manera que, hablán
dose del uno, puede decirse que se describe la bío)-
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grafía del otro. Así, pues, nos circunscribiremos á la 
del santo Rey, por adaptarse mejor al objeto especial 
de este libro.—La religión cristiana, que en una serie 
continuada de reveses santificó al rey Luis de Fran
cia, santificó también al rey Fernando de España. El 
primero llevó su piedad, heroismo y paciencia alma-
jo r grado de esplendor, y el segundo unió ' á estas 
virtudes una serie no interrumpida de victorias y de 
prosperidades. Quedó Fernando desde muy jóven 
huérfano de padre, y su tierna y cariñosa madre, do
ña Berenguela, solícita y cuidadosa del bien de su 
hijo, le procuró una esmerada educación que, desar
rollando en el jóven Príncipe las preciosas cualidades 
de su alma, le puso en di&posicion de servir fielmen
te á Dios , gobernar sus pueblos , y defenderlos como 
padre y como rey. La España, hasta entonces humi
llada por las armas sarracenas, y escasa de recursos 
á consecuencia de las sostenidas guerras contra estos 
infieles, necesitaba de un monarca que la librase de
todos los males que después de tanto tiempo pesa-
han sobre ella. Fernando fué el que acometió esta gi
gantesca empresa. Principia por la grande obra á& 
dar uniformidad á la legislación de su reino. Funda 
las mas bellas iglesias de España ; fomenta su mari
na; persigue encarnizadamente á los herejes; con
quista las principales provincias que restaban en po
der de los infieles, consiguiendo hacer respetable m 
pendón por mar y tierra. Ardia en deseos de cruzar
se para emprender la reconquista del Santo Sepulcro, 
y vióse obligado á desistir de esta santa empresa. 
Parco como un monje, economizaba cuanto podia , y 
hubiese creído defraudar á sus pueblos desplegando 
la ostentación y el lujo de un soberano. Como estaba-
persuadido de que nada se hace bien sin la ayuda deí 
cielo, oraba fervorosamente; ejercía en sí mismo pe
nitencias mortificantes ; administraba justicia con \& 
mas grande imparcialidad y exactitud. Su ejemplo* 
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era admirado de todos y generalmente imitado; así 
es que su ejército, por numeroso que fuese, observa
ba constantemente una severa disciplina; y esta, 
acompañada del valor que siempre infunde una con
ciencia pura , le hacia mirar con indiferencia los pe
ligros y la muerte misma. Estas tropas modelo su
frían toda clase de privaciones por no molestar ni ser 
gravosos á los cristianos; pero una vez en el campo 
de batalla se convertían en leones contra los infieles. 
Hablan oido decir á su santo Rey «que temia mas las 
«maldiciones de cualquiera de sus viejas de Castilla, 
«que á todos los moros de aquende y de allende el 
«mar,» y por est̂  arreglaban su conducta á la del va
liente Rey y generoso padre. Nada detuvo, por con
siguiente, á Fernando cuando emprendió, con unos 
soldados amaestrados y disciplinados por él, y á quie
nes habia inculcado el santo temor de Dios, la con-

somete quista de las provincias que en Andalucía gemían 
ie8Inda-bajo el poder sarraceno. Apenas los reinos de Murcia 
^Murcia!6 y ¿ 6 Jaen tuvieron noticia de su invasión, cuando se 

apresuraron á rendírsele. Atacó á Córdoba, y esta ciu
dad le reconoció por dueño. Puso cerco á Sevilla, y 

. esta plaza se entregó también. Quedó únicamente 
en poder de los moros el pequeño reino de Granada, 
que se sujetó á ser su tributario, á fin de conjurar la 
tempestad que á su vez le amenazaba. Lo que es mas 
de admirar en este gran Rey es que, en medio de tan
tas y tan importantes victorias, jamás se envaneció 
su ánimo ni se desmintió nunca su humildad. Afecto 
siempre á la piedad mas pura y verdadera, procura
ba disponerse á alcanzarlas por medio de la oración, 
el ayuno y las mas austeras penitencias; y cuando 
las habia conseguido tributaba rendidas gracias al 
Señor, á quien siempre concedía la gloria de la pros
peridad de sus armas; naciendo de ahí que rindiese 
un culto especial al Dios de los ejércitos, dotando con 
esplendidez sus templos, levantando muchos, y res-
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titujendo á todos los que podia arrancar á la profana
ción sarracena á la verdadera Religión. En su nunca 
desmentida generosidad se le veía renunciar l ibre
mente todo cuanto podia pertenecerle de las conquis
tas hechas á los moros; y aun hoy dia se conservan' 
rasgos de su magnánima liberalidad, atestiguados em 
muchos monumentos célebres de su tiempo, que con5 
su voz muda recuerdan las virtudes del mejor de los 
reyes.—Es indudable que este santo Rey, hubiese l i 
bertado á España de la dominación sarracena que aun 
pesaba sobre el reino de Granada, y que no podemos 
concebir cómo ios reyes de Castilla sus sucesores de
jaron subsistir y robustecer por espacio de dos siglos, 
si Dios no le hubiese llamado al descanso eterno. Co- su nW*-
nociendo, al fin, que se aproximaba el té rmino de su te 127§' 
vida, se desprende de su espada, y cambia su corona 
por la cruz. Pidió con tiempo los santos Sacramentos 
que le administró el arzobispo de Sevilla. Guando vió 
entrar el santo Viático, conducido por este venerable 
prelado, se postra de hinojos en el suelo con un do
gal al cuello, cual reo que va á morir; toma la can
dela en la mano, y pronuncia estas sentidas palabras-
que la historia nos ha conservado: «El reino. Señor, 
«que tú me diste, y la honra mayor que yo merecía, 
«te los devuelvo: desnudo salí del vientre de mi ma— 
«dre, y desnudo me ofrezco á la t ierra: recibe, Dios: 
«mió mi ánima; y por los méritos de tu santísima-
«pasión ten por bien de la colocar entre los tus sier-
«vos.» Habiéndole luego reeibido, lleno su corazón 
de un amor y ternura inefables, espiró dormido en el 
sueño eterno del justo, volando su alma á las regio
nes celestiales, y quedándonos acá en la tierra sus-
santos despojos, que se conservan incorruptos des
pués de tantos siglos, como nna prueba patente de su1 
santidad y de la gloria que disfruta. Murió en 1276,* 
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después de un reinado próspero y feliz, que duró cer
dea de treinta y cinco años (1). (El traductor). 

Reflexiones sobre las Cruzadas. 

Algunos escritores del siglo pasado, enemigos de 
la Religión y de sus obras, han tenido bastante osa
día para vituperar y reprobar las Cruzadas, que no 
han sabido atribuirlas sino al fanatismo, rusticidad é 
ignorancia de nuestros antepasados; y, sin querer 
reconocer las ventajas que de ellas hemos reportado, 
se han circunscrito á demostrar los inconvenientes y 
á exagerar los males. Sin embargo, sea cualquiera el 
punto de vista en que se las mire, estas santas expe
diciones han sido fecundas en resultados felices, no 
solamente por lo tocante á la Religión, sino también, 
y muy particularmente, por lo que respecta á la so
ciedad europea durante los siglos X I I y X I I L Legí t i 
mas en su principio^ puesto que se trataba de l iber
tar á los cristianos de .Oriente ultrajados y persegui
dos ; de sustraer el sepulcro de Jesucristo á las profa
naciones de los infieles , y de preservar el Occidente 
de la invasión árabe que le amenazaba , han fundado 

Reinado (1) La vida de D. Jaime el Conquistador, á pesar de haber sid» 
dilatado aun mas azarosa que la de san Fernando, fué bastante mas l a r -

J e I>-Jai- ga ; durando su reinado sesenta y tres años , el mas dilatado de 
me1, que se tiene noticia después del de Salomón. Uno de sus hechos 

mas notables, y puede decirse providencial para aquellos tiempos 
de disturbios y frecuentes animosidades, es el de haber tenido la 
gloria de nó promover guerra alguna contra cristianos, sino ú n i 
camente contra infieles, á los cuales ganó mas de treinta bata
llas campales y un sinnúmero de encuentros parciales , bat ién
dose casi siempre con fuerzas inferiores. La vida de D, Jaime I se 
reasume en estas palabras que pronunció cuando ya casi exáni 
me, y vestido el hábito de Cister, entregó á su hijo D. Pedro la 
espada que pendia junto á su lecho: Tomad, h i jo , esta espada, la, 
cual, por la virtud dé la diestra divina, siempre me ha sacado vence
dor. Murió en 1284. {El Traductor.) 
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íarabien entre nosotros la libertad civil, manumitien
do los siervos que se alistaban parala conquista de la 
Tierra Santa, obligando á los señores á ceder de sus 
derechos y vender sus patrimonios para atender á los 
gastos y mantenimiento de una guerra tan lejana; 
de donde vienen los primeros desarrollos de los Co
munes y de los Consejos. Ellas han procurado y con
tribuido también á la terminación de esas guerras 
intestinas que en la edad media desolaban y des
truían los Estados, dando al valor de los caballeros 
otro fin y otro objeto; atrayendo á las llanuras del 
Asia una multitud de bandidos y vagamundos que 
infestaban los campos y las ciudades. El comercio 
adquirió un desarrollo inmenso; se perfeccionó la na
vegación; fué acrecentándose la industria, y perfec
cionándose, á causa de la vida delicada y voluptuosa 
de los orientales, y del adorno y lujo de sus casas, á 
todo lo que se hablan acostumbrado los expediciona
rios. Las ciencias, las letras y las bellas artes recibie
ron un nuevo y decisivo impulso desde que los Cru
zados tuvieron ocasión de admirar los monumentos 
de Constantinopla : la misma medicina, hasta enton
ces imperfecta y casi sin principios, se enriqueció 
con los conocimientos de los árabes, muy adelantados 
en esta ciencia; perfeccionáronse las lenguas euro
peas; hiciéronse mas comunes los libros, y el gusto 
al estudio se fué desarrollando insensiblemente.—-Las 
Cruzadas han hecho conocer á cada nación su u n i 
dad , proponiendo la misma idea á todas las clases de 
la sociedad, y caracterizando sus propios rasgos. Bien 
conducidas y gobernadas hubiesen reunido el Orien
te y el Occidente: el Egipto, la Siria, la Grecia se 
hubieran convertido en colonias cristianas. Entonces 
se hubiese renovado, bajo las leyes del Evangelio, el 
estado del universo romano del tiempo de Augusto: 
todos los mares eran libres; las ciudades daban sali
da á sus industrias y artefactos, cambiándolas con 
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otras procedentes de diversos países; los climas tro
caban sus productos, y las naciones se comunicaban^ 
sus luces. —Mas, sin extendernos demasiado en estas; 
reflexiones, observemos solamente, por el honor dê  
la Religión, y bajo el punto de vista de sus intereses,. 
que las Cruzadas han contribuido á volver á la senda 
del bien, y guiarlos por el camino que conduce á 
Dios, una multitud de cristianos entibiados en su fe, 
ó culpables, que abrazaban con Celo y diligencia este 
medio de reparar sus faltas. Por esto se vieron altos 
y poderosos señores partir á Oriente á expiar los c r í 
menes que hablan cometido, ya sea en las guerras 
injustas que unos á otros se hacían, ya en las trope» 
lías, vejaciones y aun asesinatos que cometían en las 
personas de sus vasallos, y observar desde este mo
mento una conducta enteramente humanitaria, llevar 
una vida mas arreglada y á menudo santificada per
la vir tud.—El mas grande servicio, empero, que han 
hecho las Cruzadas, ha sido sin duda el de salvar lar 
fé en Occidente. Los árabes y los turcos amenazaban 
la Europa entera : desbordándose por España y por 
el Asia Menor, hubiesen conducido tal vez sus armas 
victoriosas hasta la misma Roma, si Dios no hubiera 
suscitado las Cruzadas para rechazarlas, llevando el 
ataque al mismo foco de la invasión. Y ¿no hay mo
tivo para estremecerse al pensar que la Alemania, la 
Francia, la Inglaterra, la Italia y otros países podían 
correr la misma desgraciada suerte que la Grecia y 
la Palestina? La caida del imperio griego, último an
temural del Cristianismo en Oriente, se retardó d& 
esta suerte dos siglos.—En fin, lo que concluye por 
vengar las Cruzadas de las calumnias que se les han 
imputado, es que han merecido la aprobación de los 
mas grandes hombres y de los mas santos personajes 
de su tiempo; que han sido autorizadas por la Ig le
sia, á la cual sin duda la asistencia divina, que le ha 
sido prometida hasta el fin de los siglos, no le ha f a l -
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tado en esta circunstancia; que han sido, por últ imo, 
ratificadas por el mas poderoso de todos los testimo
nios, esto es, los milagros, que mas de una vez han 
acompañado su publicación, 

CAPÍTULO SÉPTIUEO. 
Desde Ja muerte de san Luis (1270). hasta la caida del imperio 

de Oriente (1453). 

§ 1 . 

Santo Tomás de Aquino.—San Buenaventura. 
(1227-1274). 

Cuatro años después de la muerte de san Luis la 
Iglesia perdió dos de sus mas ilustres doctores, que 
fueron la gloria de las dos niievas Órdenes que aca
baban de fundar santo Domingo de Guzman j san 
Francisco de Asis. Si se aprecian de buena fé los i m 
portantes servicios que han prestado las órdenes re
ligiosas, todo lo que han hecho en favor de la instruc
ción y conversión de los pueblos, en alivio del pastor 
en el ejercicio del santo ministerio, en honor también 
de la fé, á la que han dado tan buenos defensores, na
die podrá dejar de convenir en que no sean uno de los 
manantiales mas fecundos de las bendiciones de Dios 
sobre su Iglesia. San Luis se hallaba penetrado de 
estos sentimientos: tenia sobre todo mucha estima
ción y aprecio á los frailes Menores y á los frailes Pre
dicadores. Admiraba su celo por la salvación de las 
almas, su profunda humildad, su vida penitente y 
mortificada, y su perfecto desprendimiento de los bie
nes mundanos. Decia á menudo este santo Rey, que, 
si él podia hacer dos partes de su persona, daría una 
á los hijos de san Francisco y otra á los de santo Do
mingo. 

26 
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santoi io- Santo^Tomás de Aquino, nacido de una familia no-
Aquino. ble, en el reino de Nápoles, era entonces la gloria y 

1227-1274. ej ornament0 (je ia órden de santo Domingo. Reci
bió una educación proporcionada á su nacimiento j 
á las miras venturosas que se tenian en él. Fué en
viado á las escuelas mas célebres de Italia ; primero 
á Monte-Casino, después á Nápoles, donde habia una 
universidad floreciente. El jóven Tomás mostraba ya 
entonces grandes talentos para las ciencias, y mani
festaba las mas felices disposiciones para la virtud. 
Algunas conversaciones que tuvo con un religioso 
dominicano, lleno del espíritu de Dios, le hicieron 
concebir un deseo ardiente de entrar en esta Órden, 
y recibió efectivamente el hábito de la misma á la 
edad de diez y siete años. Informada su familia de 
esta determinación , puso en ejecución todos los me
dios imaginables para desviarle de sus santos desig
nios; pero él permaneció inmutable. Llegóse hasta el 
punto de apoderarse de su persona, encerrarle, mal 
tratarle, amenazarle con toda clase de castigos, y na
da fué capaz de conmoverle ni de alterar su firmeza. 
Por último se empleó un medio que solo el infierno 
puede sugerir: tal fué el introducir una meretriz en 
su cuarto para seducirle. Tomás, asombrado del pe
ligro que corria su pureza ó inocencia, llama en su 
auxilio al Dios de la castidad: coge en seguida un t i 
zón encendido, y arroja con indignación de su pre
sencia á esta desventurada. Después de haber dado 
gracias á Dios por esta victoria se consagró de nuevo 
á su servicio, y le pidió con los ojos bañados en l á 
grimas la gracia de nunca pecar contra la virtud que 
el demonio habia probado de arrebatarle. Su oración 
fué oida: por premio de su fidelidad recibió el don de 
una castidad perfecta. Además permitió Dios que se 
le devolviesen la libertad, y le dejase dueño de se
guir su vocación. Sus superiores le enviaron á Colo
nia á estudiar la teología con Alberto el Grande. Ins-
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truido por este hábil maestro, hizo en poco tiempo 
grandes progresos en esta ciencia; pero, los ocultaba 
por humildad: hablaba poco, de miedo de no dar en
trada en su corazón al demonio del orgullo. Su silen
cio era tenido por estupidez, y se le llamaba por i r 
risión el buey mudo. Pero su maestro, que le conocia 
mejor, juzgaba de él de una manera muy diferente, 
y decía á los murmuradores y burlones que los e ru
ditos mugidos de este buey resonarían algún dia por 
todo el mundo; y por cierto que no se engañó. To
más, después de haber terminado su carrera y reci
bido el grado de doctor, enseñó en París con la mayor 
celebridad. Compuso un gran número de obras exce
lentes que extendieron muy lejos su reputación. El 
santo Doctor atribuía su ciencia mucho menos al es
tudio que á las oraciones que elevaba á Diost y por 
esta razón antes de escribir invocaba siempre el Es
píritu de Dios, y redoblaba sus oraciones cuando en
contraba alguna dificultad grande en la resolución 
de un pensamiento.^—El papa Clemente IV le ofreció 
el arzobispado de Nápoles, que el santo Doctor rehu
só. El Soberano Pontífice cedió en este asunto á sus 
instancias: pero después Gregorio X le ordenó tras
ladarse á un concilio que se celebraba en Lyon. El 
Santo obedeció; y aunque entónces se hallaba pade
ciendo una fiebre, no dejó de marchar á esta ciudad 
desde Nápoles, á donde antes había sido enviado para 
enseñar la teología; mas, como el mal iba en aumen
to, se vió obligado á detenerse en el camino, y murió 
en la abadía de Fose-Nueva, en la diócesis de Terra-
cina (1274). 

San Buenaventura no hacía menos honor á la ó r - s. «uena-
den de San Iranciscp que santo Tomás de Aquino á 1221-1114. 
la de Santo Domingo. Nació en Toscana, de padres 
recomendables por su piedad. Se le dió el nombre de 
buenaventura á consecuencia de una palabra que san 
Francisco pronunció sobre él, anunciando las gracias 
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de que la divina misericopdia le colmaría en lo suce
sivo. Este niño de bendición contaba solo cuatro años 
de edad, cuando fué acometido de una enfermedad 
muy grave. Su madre llena de desolación y de llan
to, se presentó á San Francisco recomendándole su 
hijo, que oró por él, y obtuvo de Dios su curación. 
Instruido Buenaventura de esta gracia que había re
cibido del cielo, tuvo deseos de servir al Señor, que 
tan señalado beneficio le había dispensado, y á la edad 
de veinte y dos años entró en la Orden de los frai
les Menores, cumpliendo así el voto que había hecho 
su madre. Poco tiempo después fué enviado á París 
para terminar allí sus estudios con el célebre Alejan
dro de Hales, que era uno de los mas sabios religio
sos de su Orden, Buenaventura hizo rápidos progre
sos, y recibió el grado de doctor al mismo tiempo que 
santo Tomás, con quien le unian los estrechos lazos 
de una pura y sincera amistad.—Estos dos santos 
Doctores se visitaban con mucha frecuencia, y se m i 
raban el uno al otro con la mas grande veneración j 
estima. Un día santo Tomás, hallando á su amigo 
ocupado en escribir la vida de San Francisco, no q u i 
so distraerle de su trabajo. «Dejemos, dijo, al Santo 
«trabajar por otro Santo; seria una indiscreción i n -
«terrumpir le . » Á los siete años de profeso se le e l i 
gió para sustituir á Alejandro de Hales en la cátedra 
de teología, y la desempeñó con distinción y talento. 
Guando se ocupaba en explicar las lecciones de esta 
ciencia sublime, se proponía menos el hacer hombres 
sábios que el formar buenos cristianos: enseñando á 
sus discípulos lo que debe creerse, les mostraba con 
su ejemplo lo que debe hacerse. Solo contaba la edad 
de treinta y cinco años cuando fué colocado, bien á 
pesar suyo, porque prefería ser un modesto y oscuro 
religioso, al gobierno superior de toda la Orden, nom
brándole general de la misma ; cargo delicadísimo é 
importante que desempeñó con mucha prudencia y 
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capacidad. El papa Gregorio X, lleno de estimación 
hácia el Santo por sus virtudes y por sus talentos, 
pensó elevarle á la dignidad cardenalicia. El santo 
Doctor, que sospechó este designio, probó de impedir 
su ejecución saliendo secretamente de Italia; pero 
una órden precisa y terminante del Soberano P o n t í 
fice le obligó á regresar inmediatamente. Se hallaba 
en un convento de su Oden, cerca de Florencia, c l an -
do dos nuncios de Su Santidad viniéronle á presentarle 
el capelo. Le hallaron ocupado en uno de los mas ba
jos ministerios de la comunidad. Al verle expresaron 
alguna sorpresa, pero el Santo no manifestó embara
zo alguno; continuó á presencia de ellos el oficio que 
tenia empezado , y cuando lo hubo concluido recibió 
suspirando las insignias de su nueva dignidad , y no 
disimuló la pena que sentia de verse en la necesidad 
de cambiar las funciones apacibles del claustro por 
las pesadas obligaciones que se le imponían. Poco 
tiempo después le consagró obispo de Aibani el mis
mo Papa en persona , y le ordenó que se preparase 
sobre las meterías que se debían ventilar en el conci
lio general de Lyon. San Buenaventura concurrió á 
este Concilio, y predicó en las sesiones segunda y ter
cera; pero decayó en una debilidad tan grande, que 
al cabo de poco terminó su existencia (1274). Ha de
jado un gran número de obras, que todas respiran la 
piedad mas afectuosa , y es tenido, particularmente 
entre todos los doctores de su tiempo , como el mas 
grande maestro de la vida espiritual. 
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§11 . 

Concilio general de Lyon.—Primera reunión 
de los griegos. 

(1274). 

«yeteé Ei concilio de Lyon, al que el Sumo Pontífice habis-
citado á sanio Tomás de Aquino y á san Buenaventu-

emmm. ra ^ por Q ĵetQ principal la reunión de los grie
gos á la Iglesia romana, de la cual estaban separados 
hacia mucho tiempo. Este Concilio se inauguró el 27 
de mayo de 12 74, y Juró hasta el 17 de Julio. Lá asam
blea fué muy numerosa : se contaba en ella quinien
tos obispos y setenta abades, Jaime I de Aragón asis
tió en persona; otros príncipes y muchos embajado
res de. diferentes soberanos concurrieron también. 
Miguel Paleólogo, entonces emperador de Constanti-
nopla, deseaba vivamente concurrir; pero era pura
mente por miras políticas: temia ser atacado por ios 
príncipes latinos, en seguida de haber arrojado á Bal-
duino I I I del trono imperial, y, á fm de conjurar la 
tempestad que le amenazaba , escribió al Papa pro
metiéndole emplear toda su autoridad en hacer que 
cesase el cisma. Esta proposición fué tanto mas agra
dable al Soberano Pontífice , cuanto que los mismos 
griegos ofrecían espontáneamente una reconciliación 
á la que habían sido muchas veces exhortados, y has
ta entonces sin resultado, y que las circunstancias 
parecían ahora favorables á la ejecución de este gran 
designio. Miguel, que había solicitado de Gregorio X 
la convocación del concilio, no dejó de enviar á él sus 
embajadores: estos fueron Germán , antiguo patriar
ca de Constantinopla; Teofanto, metropolitano de 
Mcea, y Jorge, gran tesorero del imperio. Traían una 
carta para el Papa, en la qwe era llamado el primero 
j el soberano Pontífice, el Padre común de todos los 
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cristianos. Traían también otra escrita en nombre de 
treinta y cinco arzobispos griegos y de sus sufragá
neos. En esta carta los prelados manifestaban su con
sentimiento á la reunión con la Iglesia romana. — Á 
la llegada de estos embajadores todos los Padres del 
Concilio salieron á su encuentro, y los acompañaron 
al palacio del Papa, quien los recibió con distinción, 
dándoles el ósculo de paz con todas las demostracio
nes de una afección paternal. Los embajadores por su 
parte manifestaron al Soberano Pontífice todos los 
respetos que le son debidos como Vicario de Jesucris
to, y por consiguiente como Jefe de la Iglesia univer
sal. Declararon que yenian en nombre del Emperador 
y en el de los Obispos de Oriente á prestar obediencia 
á la Iglesia romana, y á profesar con ella la misma 
fó. Esta declaración llenó de la mas grande alegría 
todos los corazones. El dia de san Pedro el Papa cele
bró la misa en la catedral de Lyon á presencia de todo 
el Concilio. Después que se cantó el Símbolo en latin, 
el patriarca Germán y los otros griegos, á fin de de
notar la unidad d é l a fó, le repitieron en su lengua 
griega. A la'cuarta sesión vinieron al concilio, y fue
ron colocados á la derecha del Papa, después de los 
cardenales. Leyéronse en alta voz la cartas de que 
habían sido portadores. Entonces el gran canciller 
del imperio griego abjuró el cisma en nombre de toda 
la nación, aceptó la profesión de fé de la Iglesia ro 
mana, y confesó la primacía de la Santa Sede. El Pa
pa, después de haber manifestado en pocas palabras 
la alegría de la Iglesia , que al fin abrazaba con ter
nura á todos sus hijos reunidos en su seno, entonó el 
Te Deum, y uniendo todos los asistentes sus voces á 
las del Sumo Pontífice, rindieron á Dios solemnes ac
ciones de gracias. —Todo parecía prometer una reu
nión duradera ; sin embargo , solo se mantuvo mien
tras vivió el emperador Miguel. Después de su muer-
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te, acaecida en el año 1282, no tardó en renovarse el 
cisma bajo el poder de sus sucesores. 

f i S o ^ s^ * toca^a ^ su ^m cliando el papa Boni-
«ecuiar. fació V I I I , querieno favorecer la piedad de los fieles 

i m que de todas partes acudían á Roma en la persuaden 
de que el Príncipe de los Apóstoles derramaba gra
cias especiales sobre los que visitaban su sepulcro á 
la conclusión de"cada siglo, dió la primera bula que 
ha establecido el jubileo, es decir, la indulgencia ple-
naria para todos aquellos que, habiendo confesado y 
estando arrepentidos , visitasen, durante treinta dias 
si eran vecinos de Roma, ó durante quince si eran 
extranjeros, las iglesias de los apóstoles san Pedro y 
san Pablo. Los Papas sus sucesores ordenaron que en 
lo sucesivo podría ganarse esta indulgencia en cada 
país particularmente, haciendo las estaciones y de
más actos piadosos prescritos. Clemente V I en 1350 
redujo á cincuenta el término de cien años , bajo el 
modelo del jubileo de los judíos. En fin , el pontífice 
Urbano V I (1378) , teniendo en consideración el pe» 
queño número de los que pueden ganar un favor tan 
remoto, aplicó esta gracia á cada veinte y cinco años, 
lo que se observa aun en nuestros dias. 

§ ni. 
Gran cisma de Occidente.—Concilio de Constanza. 

(1378-1449). 

Mmmutí. Un cisma todavía mas escandaloso que el de los 
griegos desoló la Iglesia á fines del siglo XIV. Hé 
aquí cuál fué el motivo. El papa Clemente V , que 
era francés, fijó su residencia en Aviñon (1309), y sus 
sucesores continuaron viviendo en la misma pobla
ción. La Italia sufrió mucho con esta ausencia de los 
Papas, y Roma en particular estaba desgarrada y 
afligida por diferentes facciones, Deseábase ardien-
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temen te y se solicitaba con empeño el regreso del 
Papa. En fin Gregorio X I se rindió á esas reiteradas 
instancias, y salió de Aviñon. Fué recibido en Roma, 
en medio de las aclamaciones del pueblo y de las de
mostraciones de la mas viva alegría (1377). Después 
de su muerte , temiendo el pueblo romano que si el 
nuevo papa era francés trasladarla otra vez su sede á 
Aviñon, corrió en tumulto al conclave en que estaban 
reunidos los cardenales, y empezó á gritara « [ Quere-
«mos un pontífice romano I» A estos gritos sediciosos 
añadió las amenazas, y declaró que si elegían un ex
tranjero íes pondrían la cabeza tan encarnada como 
su capelo. Los cardenales, intimidados, nombraron 
precipitadamente al arzobispo de Bar í , quien tomó 
el nombre de Urbano V I . Este Papa, que era de un 
carácter duro ó inflexible, indispuso bien pronto con 
su conducta algún tanto imprudente á los mismos 
que le habían elegido. Descontentos de su elección, 
salieron de Roma, declararon nula su preconización 
por falta de libertad, y eligieron otro papa con el 
nombre de Clemente VIL Este desgraciado suceso su
mergió á la Iglesia en una confusión horrible. Toda 
la cristiandad se vió dividida entre los dos Papas. 
Clemente fué reconocido en Francia, España, Escocia 
y Cicilia; y Urbano tuvo á su partido la Inglaterra, 
la Hungría, la Bohemia y una parte de la Alemania. 
Emplearon uno contra otro las armas espirituales; y 
la conducta violenta que mostraron no hizo mas que 
encender el cisma con sobrada intensidad, y agriar 
todos los males que eran su consecuencia. Con la 
muerte de Urbano no terminó por esto el cisma: los 
cardenales de su obediencia le nombraron un suce
sor. Lo mismo hicieron los del partipo opuesto; y es
tos sensibles escándalos se renovaron frecuentemen
te.—En fin, los cardenales, afligidos por esta funesta 
división, se reunieron en el concilio de Pisa, y para ^npĉ 0 
hacerla cesar destituyeron á los dos Papas, y nom- 1409.' 
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braron de concierto á Alejandro V; pero á pesar de 
sus esfuerzos el cisma continuó, y los males siguie
ron en aumento. La obstinación de los Papas, los ce
los de los cardenales de las diferentes obediencias, los 
diversos intereses de las coronas, todo hacia temer 
que el cisma se perpetuase; pero la Iglesia tiene sus 
promesas, y Dios no la abandonó en este peligro ex
tremo. Él rompió todos los obstáculos que las pasio
nes humanas oponian al restablecimiento de la unión, 

concilio y esta se qeriíicó en el concilio general de Constanza 
Constanza celebrado en 1414. Todos los pretendientes al pontí-

u u ' íicado ó abdicaron ó fueron despuestos por la autori
dad del Concilio. Se eligió en él á Martin V, que fué 
generalmente reconocido por único y legítimo Sobe
rano Pontífice.— Por lo demás, aun cuando las opi
niones sobre el derecho del Papado estuviesen dividi
das, no por eso dejaron de estar imidas á la Sede 
apostólica, á la cátedra de san Pedro; y este cisma, 
tan deplorable como era en sí mismo, dañó tal vez: 
menos á las conciencias que otros escándalos. Esta e& 
la reflexión de san Antonio, arzopispo de Florencia, 
que escribía á mediados del siglo siguiente. «Podía-
«se, dice, persistir ó permanecer de buena fé y con 
«seguridad de conciencia en uno ó en otro partido ; 
«porque, aun cuando es necesario creer que en esta 
«Iglesia no hay mas que un solo gefe visible, si suce-
«de, sin embargo, que dos Soberanos Pontífices sean 
«creados á un mismo tiempo, no es necesario creer 
«que este ó aquel sea el legítimo; pero es preciso 
«creer solamente que el Papa legítimo es aquel que 
«ha sido elejido canónicamente, y el pueblo no está 
«obligado á discernir cuál es: puede en este caso se-
«guir el sentimiento y la conducta de sus pastores.» 
El gran designio de Dios, que es la santificación de 
los escogidos, no se cumplió menos en medio de los 
escándalos. En efecto, en las dos obediencias hubo 
santos personajes. 
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Además de la extirpación del cisma, el concilio de wiciei 
Constanza tenia también por objeto la condenación dejuanVis, 
las herejías que se hablan difundido en Alemania á 
causa de esta funesta división. Wiclef, doctor de la 
universidad de Oxford habia sido el autor principal. 

' Empezó por avanzar algunas opiniones singulares, 
que fueron condenadas por el papa Urbano V y por 
los obispos de Inglaterra. Este heresiarca, para ven
garse, atacó todo el órden eclesiástico. Enseñó públi
camente que el Sumo Pontífice no es el gefede la igle
sia ; que los obispos no tienen preeminencia alguna 
sobre los simples presbíteros ; que los poderes ecle
siásticos se pierden por el pecado mortal; que la con
fesión es ii^ítil al que se halla suficientemente con
trito. Estos errores no se arraigaron en Inglaterra, 
donde hablan nacido, y, habiendo muerto Wiclef, su 
secta se extinguió poco á poco; pero este novador 
habia dejado escritos infestados del veneno de la he
rejía. Estos escritos fueron llevados á Praga por un 
caballero de Bohemia que habia estudiado en Oxford, 
y comunicados á Juan Hus, rector de la universidad 
de Praga, Este adoptó la doctrina perniciosa que con
tenían dichos libros, y la debatió en sus sermones con 
un ardor increíble. Añadió á ella nuevos errores, en
tre otros la necesidad de comulgar bajo las dos espe
cies. Se atrajo uu gran número de discípulos, de en
tre los cuales el mas acérrimo era Jerónimo de Pra
ga ; y esta secta hizo grandes progresos en Bohemia. 
El arzobispo de Praga y el papa Juan X X I I I nada 
omitieron para contener los progresos del error, y 
reducir el novador á la verdad i y á la sumison ; pero 
fueron inútiles todos sus esfuerzos, y Juan Huz con
tinuó extendiendo su herejía en las ciudades y en las 
aldeas, seguido de una multitud de pueblo que le es
cuchaba con extremada solicitud.—Las cosas se ha
llaban en este estado cuando tuvo lugar la celebra
ción del concilio de Constanza. Hus vino á él en per-
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sona á defender su doctrina. Antes de su salida de 
Praga habia hecho fijar en las puertas de las iglesias 
que consentía en ser juzgado j sufrir las penas i m 
puestas á los herejes, si se le podia convencer de a l 
gún error contra la fé. Después de esta declaración 
el emperador Segismundo le dió un salvoconducto, 
no para garantirle ó defenderle del castigo á que él 
mismo se sometía, sino para su seguridad en el via
je, y facilitarle el medio de justificarse, si habia sido 
calumniado, como él decia. Pero no bien hubo llega
do á Constanza cuando se puso á dogmatizar, sin es
perar el juicio del Concilio sobre su doctrina. Se cre
yó, pues, necesario asegurarse de su p rsona, y el 
Concilio nombró comisarios para que examinasen sus 
escritos. Hallaron en ellos un gran número de erro
res ; de los que se trató en vano que se retractase. 
Presentóse á la sesión que se celebró el dia 5 de j u 
nio. Se sacaron de estos escritos muchos artículos que 
contenían los errores de Wíclef: después de haberle 
dejado la libertad de explicarse sobre cada uno de 
ellos le exhortaron á que se sometiese al juicio del 
Concilio, y se le presentó una fórmula de retractación 
que rehusó obstinadamente suscribir. El Concilio, que 
quería evitar los extremos violentos, probó diferentes 
veces si podia vencer su obstinación. Se empezó por 
condenar sus libros y quemarlos públicamente, cre
yendo intimidarle con esto ; pero él persistió en su 
negativa. Entonces este heresiarca obstinado fué so
lemnemente degradado de las santas órdenes, y en
tregado al magistrado de Constanza , q-iicn le conde
nó, con arreglo á las leyes del imperio, á ser quema
do vivo. Jerónimo, su discípulo, tan tenaz y obstinado 
como el maestro, le acompañó también en el castigo. 
— E l Concilio no solicitó su suplicio ; pero dejó obrar 
la justicia del Soberano, que ciertamente puede, por 
el bien del Estado, castigar álos que turban el órden 
c iv i l , y la herejía en positivo que excita y alimenta 
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las pasiones mas , funestas á la tranquilidad pública, 
como io prueba sobradamente la historia. 

El concilio de Constanza, estableciendo á Martin V ^ n ^ ) « 
soberano pontífice, no terminó el gran cisma de Oe- iea.1431 
cidente sino por algunos años. El Papa había señala
do uu nuevo concilio general en Basilea para el año 
1431; pero murió antes de que se reuniese. Su suce
sor Eugenio IV, envió á él un legado en representa
ción suya. El Concilio, animado de sentimientos algo 
malos, obligó al Pontífice á venir en persona, quien, 
habiendo rehusado, fué depuesto. Entonces Eugenio 
declaró el concilio disuelto, y convocó otro en Flo
rencia para tratar del asunto referente á la reunión 
de los griegos. Los Padres del de Basilea contestaron 
anatematizando al Papa : luego le opusieron un an
tipapa, Amadeo, duque de Saboya, que tomó el nom
bre de Félix V. Este cisma no tuvo afortunadamente 
consecuencias. El Concilio, habiendo caido en com
pleto descrédito, acabó pon someterse en 1449 al le
gítimo pontífice Eugenio IV, y la Iglesia volvió á en
trar en unr era de paz, de la que hacia setenta años 
que estaba privada. 

§ iv. 

Concilio de Florencia para tentar segunda vez la reu
nión de los griegos.—Toma de Consíaníinoplaf 

(1438-1453). 

El concilio de Florencia, de qne acabamos de ha- concilio 
blar, se celebró, á pesar de los Padres del de Basilea. Florencia 
en el año 1438. El objeto fué el siguiente: Desde que 
la Iglesia griega habia vuelto á caer en el cisma, los 
Soberanos Pontífices hicieron muchas tentativas pa
ra restablecer la unión, pero sin resultado alguno. 
En fin, el año 1437 el emperador griego Juan Paleó
logo I I y el papa Eugenio IV, habiendo renovado las 
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negociaciones, convinieron en que se celebraría un 
concilio general en Occidente compuesto de griegos 
y de latinos. En virtud de este convenio el concilio se 
inauguró por el mismo soberano Pontífice en Ferrara 
(Italia). El Emderador y el patriarca de Constantino-
pla concurrieron con veinte arzobispos de Oriente y 
un gran número de eclesiásticos griegos de un talen
to y méritos distinguidos. Los patriarcas de Alejan
dría, de Antioquía y de Jerusalen enviaron también 
sus diputados. Sobrevinieron algunos inconvenientes 
que no permitieron poder continuarse el concilio en 
Ferrara, y con el acuerdo de los griegos, se trasladó 
á Florencia. Después que se hubieron aclarado todas 
las dificultades, el emperador, el patriarca y los obis
pos griegos dieron una profesión de fé conforme á la 
de la Iglesia romana, en la cual reconocían particu
larmente que el Espíritu Santo procede del Padre y 
•del Hijo, y que el Papa es elJefe de la Iglesia univer
sal. En seguida fué aceptada la conciliación por en
trambas partes. Hízose un decreto en que se inserta
ron todos los puntos que los griegos habían consesta-
do antes, y fué firmado por el Papa, por el patriarca 
y por los demás prelados griegos, excepto por Marcos 
de Efeso, que se negó constantemente á suscribirlo. 
—Así se terminó este gran negocio, cuyo feliz resul
tado produjo una alegría universal en toda la Iglesia 
católica; pero fué desgraciadamente también esta vez 
de corta duración. Cuando el Emperador y los prela
dos estuvieron de vuelta en Constantinopla, se halla
ron con el clero y el pueblo de esta ciudad excesiva
mente prevenidos contra la unión. Estos cismáticos 
llenaron de injurias á los que la habían firmado, y 
colmaron de elogios á Marcos de Éfeso, por haber te
nido él solo bastante valor para negar su consenti
miento. Los que habían concurrido al concilio de Flo
rencia, intimidados por este desenfreno de sus con
ciudadanos, renunciaron á lo que habían hecho, y el 
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fiisma se restableció y fijó sin esperanza de enmien
da. Algunos años después el papa Nicolás V, pontí- predic-
iice de una piedad consumada, reflexionando sobre la fpapa4Ni-
inutilidad de los trabajos que se hablan tomado sus colasV' 
antecesores para procurar la conversión de los grie
gos, les escribió una carta en la cual, después de ha
berles hablado de los preparativos que contra ellos 
hacian los turcos, los exhortaba á que abriesen, en 
fin los ojos sobre su pasada obstinación. «Hace ya 
mucho tiempo, les dice, que los griegos están abu-
«sando de la paciencia de Dios con su perseverancia 
«en el cisma. Según la parábola del Evangelio, el Se-
«ñor espera ver si la higuera, después de haber sido 
«cultivada con tanto cuidado y esmero, dará al fin sn 
«fruto; mas si durante el término de tres años, que 
«todavía le concede, no lo produce, el árbol será cor-
«tado de raiz, y los griegos enterameute destruidos 
«por los ministros de la justicia divina, que Dios en-
«viará para ejecutar el castigo que está ya decretado 
«en el cielo,» El cumplimiento literal de esta predic
ción no se hizo esperar. 

Mahomet 11, sultán de los turcos, habiendo resuel-
ío reducir bajo su poder á Constantinopla, capital del tinopia 
imperio de Oriente, vino en 1453 á ponerla §itio con turcos! 
un ejército de trescientos mi l hombres y cerca de cien 483' 
galeras, sin contar un gran número de buques de 
menor porte. Se hallaban bien distantes los griegos 
de poder oponerle fuerzas iguales , puesto que la c iu 
dad solo contaba con una guarnición de siete mi l sol
dados , de los quales dos mil eran extranjeros; cuyo 
mando confirió el emperador Constantino Paleólogo 
á un oficial genovés de grande experiencia llamado 
iustiniano. Este Príncipe nada habia omitido para 
fortificar Constantinopla antes de la llegada de los 
turcos. Como esta ciudad estaba circunvalada de una 
doble muralla, Mahomed hizo preparar una artillería 
de catorce bater ías , en la que se contaban algunos 
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cañones de un calibre extraordinario , que arrojaban 
piedras del peso de doscientas libras. Estas máquinas 
terribles hicieron, sin descanso dia y noche, fuego 
contra la ciudad, y la batieron con tanta ventaja, que 
bien pronto abrieron grandes brechas en las mura
llas. Los sitiados , en la crítica situación en que se 
hallaban, no dejaron de oponer al enemigo una re
sistencia vigorosa y tenaz, reparando las brechas en 
cuanto les era posible, y haciendo salidas oportunas 
en las que mataban un gran número de turcos ó i n 
cendiaban sus obras avanzadas. Cansados ya los tur 
cos do tan heróica resistencia, pedian en alta voz que 
se levantase el cerco; pero Mahomet, habiéndoles 
prometido el saqueo de la ciudad; les resolvió á dar 
el asalto general.. Tomadas todas las disposicioneSj 
fué embestida la plaza por mar y tierra. Los griegos 
se defendieron con brabura, ó hicieron prodigios de 
valor ; mas, habiendo sido herido Justiniano, vióse 
precisado á dejar su puesto. Esta retirada desanimó 
de tal manera á los griegos, que desde aquel momen
to empezaron á perder terreno. Los turcos , arroján
dose impetuosamente por la brecha , persiguieron á 
los fugitivos y mataron la mayor parte. El Empera
dor, que en persona se haMa colocado en la brecha, 
hacia esfuerzos prodigiosos; pero fué arrastrado por 
la multitud y pereció con ella. Muerto el Emperador, 
los turcos no encontraron ya resistencia, apoderá
ronse de la ciudad, en la que nada escapó á la espada 
de los vencedores. Hicieron una horrible carnicería 
en los habitantes, y en las tres horas que duró el sa
queo cometieron los mas grandes y atroces excesos. 

Así sucumbió el imperio de Gonstantinopla , des
pués de haber subsistido por espacio de mil ciento 
veinte y tres años, contando desde que el trono i m 
perial habia sido trasladado allí por Constantino el 
Grande en 330. Este desastre fué, sin duda, un casti
go manifiesto de su obstinación en el cisma. Dios les 
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aguardó con paciancia, y ellos no quisieron aprove
charse del tiempo que les habia sido concedido para 
someterse y entrar de nuevo en el seno de ia verda^ 
dera Iglesia, Habian despreciado las amonestaciones 
que se les hicieron, y fueron víctimas de la justicia 
divina. No han querido reconocer la autoridad de los 
sucesores de san Pedro, y han caido bajo el poder t i 
ránico de los infieles, de quienes no puede esperar 
mas que la opresión y la esclavitud. Todo reino que 
se opone al de Jesucristo está amenazado de la mal
dición divina, y se pone en peligro de no subsistir 
mucho tiempo. 

CAFITDtO OCTAVO. 
Desde la toma de Gonstantinopla por los turcos, hasta la tennina-

cian del concilio de Trento. (1453-1563). 

Quedó inconsolable la Iglesia de la pérdida deCons- Proyecto 
tantinopla y del triunfo délos infieles. Pareció por uriuimnuem 
momento que todos los príncipes de Europa iban á (1'uzada* 
unirse y marchar contra los vencedores á la voz de 
los Pontífices romanos. El papa Pío I I en particular 
desplegó un gran celo y ardor en predicar una nueva 
cruzada ; él mismo quería acompañar al ejército en 
persona, cuando murió en presencia de las galeras 
que debían transportarlo á Grecia. Con él quedó ex
tinguida la última esperanza délos griegos. Sin em
bargo, consoláronse un tanto, al ver la moderación de 
Mahomet I I después de la conquista. Dejó subsistir ía 
religión cristiana en el país de que se habia hecho 
dueño. Habiendo sabido también que la silla de Gons
tantinopla se hallaba vacante, estableció en ella un 
patriarca. 

27 



418 HISTORIA DE LA. IGLESIA. Siglo XV. 
s. fFran- La Iglesia halló otro consuelo en la brillante santi-
paula, dad de Francisco de Paula, que Dios suscitó para for

mar una nueva Órden religiosa,, consagrada especial
mente á la penitencia y á la humildad. Este santo 
Fundador nació en 1416 en la pequeña ciudad de Pau
la, en Italia, de la que tomó su nombre. Sus padres, 
que eran muy virtuosos, le inspiraron desde niño una 
inclinación grata hácia la piedad, no tanto por medio 
de' discursos y reflexiones, como por los ejemplos que 
ellos mismos le ofrecían. El jóven Francisco se sintió 
llamado á una vida austera y mortificada, á la que se 
ejercitó cási desde la infancia. No comia carne,'ni 
pescado, ni huevos, n i lacticinios, y esta prohibición 
voluntaria fué para él una ley que la observó toda su 
vida. Inclinado por un sentimiento interior á la mas 
absoluta soledad, se retiró á una gruta cercana al mar, 
donde se ocupaba exclusivamente délas cosas de Dios. 
Allí, sin mas cama que la dura roca, sin otro alimen
to que las yerbas que crecian alrededor de la gruta, 
sin mas vestido que un hábito v i l y pobre, debajo del 
cual llevaba un rudo cilicio, vivia entregado á la ora
ción y á la penitencia.—La reputación de su vir tud, 
tan extraña y rara en un jóven de su edad, atrajo á 
su lado una multitud de personas que le rogaron les 
permitiese asociarse á su soledad, y que les enseñase 
á servir á Dios. No pudiendo resistir á sus instancias, 
les permitió construir otras grutas en torno de la su
ya, y al lado de ella un oratorio. Esta vino á ser como 
la cuna de la Orden que fundó poco después; porque 
el desarrollo y aumento que iba tomando de dia en 
día su comunidad le hizo formar la resolución de 
edificar en el mismo sitio un monasterio y una igle
sia, lo que puso en obra con los socorros que le su-

órden ministraron los habitantes de aquellos contornos. La 
Mínimos, regla que dió á sus discípulos fué la de observar una 

cuaresma perpétua; y para enseñarles que la peni
tencia de nada sirve sin la humildad, quiso que h i -
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diesen una profesión particular ds esta última vi r tud, 
y que se Ies llamase Mlnimis, es decir, los inferiores 
de todos los religiosos. Su Órdeq fué aprobada por 
Sixto IV au 1474.-^-Luis Xí, r e j de Francia, oyó ha
blar d^ xa virtud extraordinaria de Francisco de Pau
la; y en la esperanza de obtener por medio de sus 
*)raciories la curación de una enfermedad que pade
cía, invitó al santo hombre que fuese á verle. El Papa 
dió órden á Francisco que accediese á los deseos del 
Rey. El Santo obedeció, y fué recibido con marcadas 
demostraciones de veneración. Luis se arrojó á sus 
pies suplicándole que pidiese á Dios el restableci
miento de su salud; p'^ro Francisco se aplicó á ha
cerle entrar en disposiciones mas cristianas; le exhor
tó á someterse á la voluntad de Dios, haciéndole el 
sacrificio de su vida. Hízose respetar de toda la corte 
por su perfecto desinterés y por la sabiduría de sus 
discursos, que en un hombre sin letras y sin cu l tu 
ra no p o lian proceder sino del Espíritu Santo; así es 
que no se le daba otro nombre que el de santo hom
bre, hombr". de Dios. Los sucesores de Luis X I le col 
maron de beneficios; y vi> extenderse su Órden , no 
solam ente en Italia y en Francia, sino también en 
España y m Alemania. Cayó enfermo en el convento 
de Plessis-les-Tours el domingo de Ramos; el Jueves 
Santo bajó á la iglesia á recibir la sagrada Eucaristía 
con grandes sentimientos de piedad, los pies descal
zos, la soga al cuello, y derramando un torrente de 
lágrimas. Murió el dia siguiente , después de haber 
exhortado á sus religiosos á que observasen fieímente 
su regla , y se amasen los unos á los otros. ( 1 5 0 7 ) 

Seguros estamos de que ninguno de nuestros lee-
Cores , si tiene en consideración la importancia de a l 
gunos de los personajes que figuran en esta historia, 
nos reprobará que unamos á ella los nombres de los 
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reyes católicos de España D. Fernando y D.a Isabel, 
y al lado de estos el del célebre y renombrado carde
nal Cisneros. La mayor parte de los historiadores, aun 
cuando escriban una historia utiíversal, se ocupan 
preferentemente de las cosas de su pa í s , ya con áni
mo de realzarlas, ya pórque (y esto nos parece lo mas 
acertado) ignoran ó tienen limitados conocimientos 
sobre los hechos importantes de otras naciones; he
chos que seguramente no relegarían al olvido , si co-
tiocieran cuánto se adunan con los generales de las 
éjpocas y acontecimientos históricos á que se refieren, 
y cuánta influencia tiene sobre ellos. Nosotros, que 
éti otra ocasión hemos manifestado una inclinación 
decidida á lo justo ó imparcial , creemos deber nues
tro , antes de proseguir la pesada tarea de traducto
res qué nos hemos impuesto, continuar aquí sucinta-
mente una reseña de estos grandes Reyes y de su 
eminente confesor y conseíjero , co^o el lugar mas á 
propósito de lá época de que nos estamos ocupando. 
Eíi este siglo X V , tan fecundo en acontecimientos de 
todas clases, cuyo gran cisma conmovió á todas las 
iglesias, y no poco á la de España, que á causa de los 
sentimientos de sus monarcas tomó en él una parte 
muy activa, viéndose á los reyes de Castilla y de Ara
gón (1 ) negar el reconocimiento á ningún papa, con
vertir en protestas orgullosas y en desdenes insolen
tes las súplicas respetuosas que hasta entonces se ha
blan dirigido á la Santa Sede (disimulable y aun per
donable á los reyes esta conducta en una ocasión en 
que los papas, los antipapas, los obispos y el clero en 
general no merecian otra consideración); vemos tam
bién en medio de tantos horrores, bajezas y borras
cas ; después de tantos cismas , rebeliones , guerras, 
anibiciones , rebeldías, ingratitudes, envenenamien
tos,, fratricidios, y cuantos males puede abortar la 

(1) Enrique I I de Castilla y Pedro IV de Aragón. 
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imaginación, aparecer por fin una figura bella y p u 
ra , digna de admiración y de respeto , en la sin par 
Isabel la Católica, embeleso de los españoles, que casó ios reyes 

. . católicos 

con D. Fernando de Aragón y rey de Sicilia. Parece Femando 
imposible, que en medio de la corrupción y de la i n - e Isal)e1' 
credulidad de la corte del Rey D. Enrique, se conser
vase intacta la virtud de aquella jó ven, reconocida 
por la mujer mas pura de su tiempo, y se mantuviese 
fervorosa la piadosa fé de aquella Reina, á quien 
cuesta trabajo no apellidar santa. Vésela á veces en
cubrir bajo la púrpura el áspero cilicio , entregarse á 
la penitencia, á la oración, y recibir con frecuencia 
ios Sacramentos. Si las virtudes de su esposo no eran 
iguales á las suyas , por tener algunas fragilidades, 
en cambio eran estas compensadas con otras cualida
des eminentes; pues que unia á la sabiduría, astucia, 
energía y valor, una fé viva , gran respeto á la Igle
sia y sus ministros , aversión á los asesinatos y enve
nenamientos, á que tan aficionados eran los príncipes 
de su tiempo , y finalmente una grande esplendidez 
para con los templos y establecimientos literarios. 
Parece verdaderamente raro en un rey que no gas
taba camisa sino cosida por su esposa, cuyo coleto de 
ante solia recibir mangas nuevas de tiempo en t iem
po, y que tan parco y pobre era en su comida, ha
llarse y amontonarse tesoros en bien de las cosas de 
Dios y de pública utilidad. Las nobles prendas de 
D.a Isabel, su dulzura, modestia y exquisita sensibi
lidad suavizaban la rudeza de las costumbres mi l i ta 
res de D. Fernando, la Reina era la virtud, el Rey el 
vigor, y de la reunión de estas dos cualidades resultó 
ia felicidad de España. La unión de las coronas de 
Aragón y Castilla, la expulsión de los moros de su 
último baluarte de Granada , el descubrimiento del 
Píuevo Mundo, la incorporación á la corona de los 
turbulentos maestrazgos de las Órdenes, la represión 
•del feudalismo, y otros mucliísimos beneficios que no 
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queremos e i m ü e r a r , fcaslan cualquiera de ellas para» 
eternizar la meincria de tan grandes Monarcas. A ellos 
es debida la reformación de las costumbres, que dié' 
principio en Castilla, y luego siguió á las demás pro-

í oaqoisía yincias de ambas corones. Unidas las armas de Cas-
crarada. tilla con las de Aragón, ajudadas por los bienes y las 

exhortaciones de la Iglesia de España, lograron el 
resultado tan apetecido de limpiarla de sarracenos, j 
<3ar unidad á la monarquía con la conquista y toma 
de Granada. La entrada en la nueva ciudad tuvo to
dos los visos de una función religiosa: la conquista 
de aquel rincón de España habia costado hartas fati
gas y dificultades á los Reyes, ^ no querían estos ne
gar á Dios el señalado favor queat; él recibían. Cuan-

. do el Rey vió enarbolar la cruz sobre las torres de la 
Álhambre, hincóse db rodillas, y dió gracias al Señor 
por haber colmado sus deseos. ¡ Cuántos bienes debe 
España á esta enseña sacrosanta ! La cruz habían 
enarbolado en sus pendones Pelayo y Arista; la cruz 
del Arzobispo D. Rodrigo babia triunfado en las Navas 
de Tolosa: la cruz del cardenal Mendoza so enarboló 
en los muros de la Alhambra; con la cruz se habia 
peleado y vencido, y no es por tanto de extrañar que 

ixpnisionlos Reyes Católicos resolviesen la completa expulsión 
judíos, de los judíos de España, implacables enemigos dé la 

cruz; y á fin de estribar en mas sólidas y profundas 
bases la unidad de la Religión. El edicto de expulsión 
se dió en Granada en 1492; mandándose que en el 
término de cuatro meses saliesen de toda la nación 
española, dándoles aquel tiempo para vender sus bie
nes. El número de judíos que salieron de Castilla y 
Aragón no se sabe á punto fijo: Mariana le hace as
cender á la enorme cifra de ochocientas mi l almas. El 
papa Alejandro V I acogió en sus Estados á los que 
quisieron pasar allá, mientras por otro lado aplaudía 
el celo de los Reyes y los condecoraba con el título d# 
Católicos. ¡Es esta una acción bien rara si se medital 
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Al nombre de una Reina tan grata á los oídos de EI carde 

los españoles debemos unir el no menos halague- ñeros, 
ño del célebre cardenal Cisneros, por el papel tan i n 
teresante que representa en nuestra historia civil y 
eclesiástica. D.a Isabel la Católica llamóle á su lado 
para director espiritual, prendada de las eminentes 
virtudes que de él la habian contado, cuando aun era 
fraile del convento de Salceda. Esta piadosa Reina, 
cuando quedó vacante la dignidad arzobispal de To
ledo, sin contar con él para la presentación , porque 
conocía el carácter rígido .de su confesor, lo propuso 
á Su Santidad para ocupar esta silla. Al ponerle la 
Reina llena de regocijo las bulas en la mano, y des
pués de haberse enterado de su contenido, tirándolas 
negligentemente encima de la mesa , la dijo con d u l 
zura : Tal disparate solamente se le ocurre á una mu

je r . En seguida salió de la corte con ánimo de no vo l 
ver á ella y encerrarse en su convento; pero las ins
tancias repetidas de muchas personas, y sobre todas 
las de la Reina , pudieron conseguir á duras penas 
que aceptase el arzobispado. Dedicóse desde luego sa cei» 
con todo ahinco á la reforma de los abusos , sobrado p0de \ ^ 
arraigados en el clero de aquel tiempo, á pesar de la Iglesia-
oposición obstinada que le hicieron varios Cabildos, 
con quienes hubo de tener grandes y largos pleitos 
y no pocos disgustos para poder reducirlos, Los be
neficios que la Iglesia de España debe al gran J i m é 
nez de Cisneros son difíciles de enumerar: nos con
tentaremos con citar aquí la fundación de la univer
sidad de Alcalá, la de otros muchos colegios para es
tudiantes pobres, el envió de los primeros misioneros 
al Nuevo mundo, la erección de mult i tud de edificios 
religiosos, la fundación de las Cofradías de la Inma
culada Concepción en Toledo y en toda la Península , 
declarándose patriarca de ellas, la res tauración, en 
fin, del culto mozárabe en la catedral de Toledo. No 
son menores las glorias que le debe la nación antes j 
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después de la regencia, á cuyo eminente puesto vióse 
colocado. La conquista de Oran, empresa digna de un 
príncipe; la primera idea de un ejército permanente 
y la creación de compañías fijas, con que supo enfre
nar á la aristocracia; el armamento de las milicias de 
Castilla, y la agregación del reino de Navarra á la 
corona de España, son todos hechos de primera mag
nitud debidos á un pobre fraile que sobre el humilde 
sayal vistió la púrpura, con el cordón de franciscano 
ciñó la coraza de guerrero, y á la cruz primacial de 
Toledo juntó el bastón de gobernador del reino. 

Tales son en pocas palabras Isabel y Cisneros, dos 
de los florones mas hermosos y ricos de nuestra anti
gua historia, f El Traductor). 

§ 1 . 

La reforma en Alemania y en Francia. 
(1517-1545) . 

fcjj^ Dios, como acabamos de verlo, tiene cuidado de 
consolar á su iglesia, y le da los mas verdaderos tes
timonios de su protección para afianziarla y sostener
la en los diferentes embates de las tempestades que 
la llenan de desolación, renovándose sin cesar. La 
que Lutero excitó al principio del siglo X V I fué la 
mas terrible y la mas funesta que sufriera desde el 
tiempo del arrianismo. Este heresiaroa, nacido en Sa*-
Jonia, era de la Órden de los Ermitaños de San Águs^ 
t in , y doctor de la universidad de Wi-ttemberg. Hom
bre de un espíritu inquieto, fogoso y lleno de presun
ción, se enardeció con motivo de las indulgencias 
concedidas por León X , porque la publicación fué 
confiada á los Dominicos y no á los de su Órden. Em
pezó po>r declamar contra los abusos de las indulgen
cias; después contra las mismas indulgencias. Atacó 
en seguida la doctrina de la Iglesia sobre ei pecado 
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original, sobre la justificación y sobre los Sacrament
aos. Estas novedades impías habiendo sido condenadas 
po ruña bula del Papa, el impetuoso novador se levan
tó enfurecido contra la primacía de le sede de Roma, y 
sin guardar miramiento ni consideración alguna ca
minó de extravío en extravío, de exceso en exceso re-r 
novando los errores destruidos y anatematizados ya 
«en los albigenses, en Wiclef y en los husitas. Escri-
Jbió contra el purgatorio, contra el libre albedrío, con
tra el mérito de las buenas obras, etc. Tal fué el pr in
cipio de su funesta apostasía de la antigua fé ; apos-
lasía que él califico con el nombre de Reforma (1). Co
mo era precise procurarse apoyo para sostener una 
empresa tan atrevida, aconsejó á los príncipes de Ale-
iíílflnia que se apiodei'asen de los bienes eclesiásticos: 
*ste era un medio fácil de hacérselos favorables. La 
esperanza de recoger estos ricos despojos atrajo á su 
partido muchos grandes y poderosos señores. Feder 
rico, elector de Sajonia, y Felipe, Landgrave de Hes-
M * se declamaron abie:rta.mente sus protectores. X-jqu-
itero ganóse este último Príncipe por medio de una 
complacencia todavía mas vergonzosa: Felipe, v i 
viendo aun su esposa, quiso contraer un segundo OL&f-
4rimonio : creyó poder obtenerlo todo del nuevo re»-
íormador, y se dirigió á él , quien, habiendo reunido 
•en Wittemberg los doctores de la nueva reforma, dió 
•al Landgrave, contra la expresa y terminante prohi" 
Iwcion de Jesucristo, el permiso de tener dos mujeres 
á la vez. €on el intento de multiplicar el número de 
sus sectarios .atacó la ley del celibato de los sacerdo-

(1) Fueron llamados en lo sucesivo protestantes los sectarios de 
Xoitero, porque protestaron contra un decreto del emperador 
Cárlos Y , en la dieta de Espina, en 1529. Este decreto contenia 
«fue el luteranismo cruedaria excluido de los países que aun no 
le hubiesen aceptado, pero que seria tolerado donde estuviese ya 
establecido. 
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tes y religiosos, y dió él mismo el ejemplo de infrin
girla casándose, sin tener en consideración que era 
monje y sacerdote, con una jóven religiosa que habia 
sacado de su convento para catequizarla y seducirla. 
—Tales lecciones, sostenidas con tales ejemplos, ha
llaron fácilmente acogida en el espíritu de los pue
blos ; y una secta tan favorable á las inclinaciones 
corrompidas del corazón humano se acrecentó de dia 
en dia. De la Alta Sajonia se extendió á las provincias 
septentrionales; penetró en los ducados de Bruns
wick, de Mecklemburgo, de Pomerania, y en la Pru-
sia, donde el gran maestre de la Órden teutónicav 
Alberto de Brandeburgo, se hizo luterano. Entónces 
viéndose Lutero á la cabera de un partido formidable 
se arrancó la máscara: desfogó su cólera y su bilis 
contra el Papa y contra las personas mas respetables 
sin miramiento ni consideración alguna; vomitó con
tra ellos un torrente de injurias las mas groseras; i n 
jurias tales, que solo un delirio el mas furioso puede 
sugerir á un frenético. No es posible leer, sin exhalar 
un gemido mezclado de indignación, los chistes i n 
decentes, las bufonadas escandalosas y vulgares, y 
las mismas torpezas con que ha ensuciado sus escri
tos; y apenas puede concebirse que semejante perso
naje, haya no obstante estas vilezas, arrastrado á su 
partido tantas provincias y aun reinos. Preciso es que 
la sed insaciable de oro y de riquezas, la concupis
cencia y el amor de los placeres, que son los mas 
grandes medios de que se ha valido, tengan sobre el 
espíritu de los hombres un ascendiente bien imperios-
so para cegarlos hasta este punto, y para que se haya; 
extendido tanto la seducción, con mengua y vergüen
za de la razón. 

cawno Luego que Lutero hubo dado el ejemplo de cambiar 
la doctrina recibida entre los fieles, vióse alzarse m í 
gran número de pretendidos reformadores, quienesr 
adoptando una parte de sus errores, anadian otros 
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Duevos (1) Calvino, que es mirado como el segando 
jefe de los protestantes, nació en Noyon. Después de 
haber estudiado humanidades en París, fué á cursar 
el derecho á Orleans y á Bourges, cuyas escuelas go
zaban entónces de reputación. Tuvo por maestro eik 
esta ültima ciudad á un hombre célebre, pero in f i l 
trado de la doctrina de Lútero. El discípulo bebió en 
su escuela, y adquirió en su trato el gusto por las 
noyedades, y no disimuló sus sentimientos. La Fran
cia se esforzaba entonces en repeler el contagio que 
empezaba á introducirse en ella, y el rey Francisco I 
estaba airado contra los luteranos. Temiendo, pues, 
Cahino ser arrestado, retiróse á Basilea. En esta c iu 
dad fué donde publicó su libro déla. Institución cris
tiana, que es como el compendio de toda su doctrina. 
Ejcepto en el artículo referente á la Eucaristía, en lo 
demás apenas se separa de los sentimientos de Lute-
ro, y aun puede decirse que mas bien los aventaja. 
En esta producción enseña que el libre albedrío ha 
quedado enteramente extinguido por el pecado; que 
Dios ha criado la mayor parte de los hombres para 
condenarlos, no á causa de sus crímenes, sino porque 
así le place; refuta la inYocacion de los Santos, el 
purgatorio y las indulgencias; no quiere papa, n i 
obispos, ni sacerdotes, ni fiestas, ni culto exterior, ni 
ceremonia sagrada alguna, que sirven de tan gran 
auxilio para elevar el alma bástala adoración del Ser 
supremo. Lutero, á pesar del intento que tuvo de ne
gar la presencia real del cuerpo y sangre de Jesu
cristo en la Eucaristía, quedó de ella tan convencido, 
qne jamás pudo abandonar este dogma; Calvino 
franqueó el paso y tuvo bastante osadía y valor de 
rechazarle. Es verdad, que penetrado por la fuerza de 
estas palabras da Jesucristo: Este es m i cuerpo, esta 

(1) E n España, entre otros, se contó Arnaldo de Vilanova. 
[ E l Traductor). 
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es mi sangre, y sujetado por la fe constante y un i 
versal de este misterio, deja ver un extraño embarazo 
en la manera de expresarse, y parece que se aver
güenza de su propia doctrina. Es este un homenaje 
forzoso que rinde á la verdad, aun combatiéndola.—-
El novador hizo varias correrías para extender su ve
neno, y luego fué á establecerse en Ginebra, de donde 
hacia algunos años que habia arrojado su obispo, y 
abrazado el luteranismo. Ejerció en ella el empleo de 
predicador y el de profesor de teología. Habiendo ad
quirido bastante crédito, hizo de esta ciudad como el 
centro de esta secta; y desde allí agitó el fuego de la 
herejía y de la discordia en Francia y en otros países 
de Europa. Era absoluto su poder en Ginebra , y na
die se atrevía á resistirle, porque no hubiese sido i m 
punemente. No podia sufrir que se pensase de una 
manera diferente que la suya; y este hombre que 
predicaba que no debia escucharse á la Iglesia ni obe
decerla, exigía de los d.emas una ciega sumisión á 
todo lo que le agradaba decidir. Hizo quemar en Gi 
nebra al médico Miguel Servet (1) por haber aventu
rado algunos errores sobre el misterio de la santísima 
Trinidad; y sin embargo declamaba con furor contra 
la justa severidad que se desplegaba en Francia en 
la persec icion de los herejes: de este modo la iniqui
dad se desmiente á sí misma. Cuando ro podia ejer
cer de cualquier suerte su venganza, se abandonaba 
á arrebatos de cólera indignos, no solo de un refor
mador, sino de un hombre de bien, y prodigaba á sus 
adversarios los indecentes epítetos de puerco , bestia, 
borrico , perro rabioso, etc. j Qué feo y extraño len
guaje en boca de un hombre que se tenia por un 
apóstol I Compárese este modo de expresarse con el de 
san Pablo, y por el contraste se podrá juzgar de la 

(1) E r a español y nacido en la Corona de Aragón, mas se ig
nora su pueblo (¿7 Traduclor.) 
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diferencia que hay entre ios enviados de Dios y los 
que han sido únicamente órganos del demonio, de la 
herejía ó de la impiedad; 

La herejía es cruel y enemiga de toda subordina- violen-
cion. Los arríanos excitaron los mas grandes desor- ios pro-
denes, y ejercieron las mas horribles violencias. Lô 31*"1168* 
mismo ha sucedido con los protestantes, no han res
petado mas el poder del príncipe que la autoridad es
piritual del Papa. «Si me es permitido, decia Lutero 
«hablando á su soberano, si me es permitido poramoir 
m á la libertad cristiana no solamente despreciar, sino 
% también hollar bajo mis pies los decretos de los Papas 
«y los cánones de ios concilios, ¿pensáis que yo respe-
«to bastante vuestras órdenes para mirarlas como le-
« yes?. . .» En otra parte dice: «El Evangelio siempre ha 
« causado turbaciones ; es necesasio derramar sangre 
«para establecerle. » ¡ Qué horribles escenas no ha 
cáusado esta doctrina sediciosa en toda la EuropaI En 
Alemania los luteranos se tumultuaron , sublevaron, 
tomaron las armas, y llevaron la destrucción á las 
provincias de Suavia; de Franconia y de la Alsacia; 
saquearon y quemaron las iglesias, derribaron los 
monasterios y los castillos, y asesinaron á los sacer
dotes y religiosos. Formaron un ejército de setenta y 
dos mi l hombres, y al emperador Carlos V le costó 
bastante trabajo reducirlos y someterlos. ¡Cuánta 
sangre no ha derramado el calvinismo en Francia! 
Esta nación fué desgarrada durante tres reinados por 
continuas facciones, guerras civiles y sangrientas 
batallas. No puede leerse la historia de esta herejía 
sin temblar de horror al recorrer la relación de los 
excesos que cometió y ocasionó. A veinte mil ascien
de el número de las iglesias que estos fanáticos sedi
ciosos destruyeron en el decurso de sus guerras aso-
ladoras. En sola la provincia del Delfinado asesinaron 
á doscientos cincuenta y seis sacerdotes y ciento do
ce monjes, habiendo incendiado novecientas pobla-
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cioiieB Su furor rabioso se extendía aun á los muer-
ios, y no perdonaba las reliquias preciosas de los 
Mártires y de los Confesores de Jesucristo, que pro
fanaba con sus manos impías y sacrilegas: á viva 
fuerza arrancaban de sus sepulcros y demás depósi
tos sagrados en que se conservaban sus santos cuer
pos, los arrojaban al fuego, y luego esparcían al vien
to sus cenizas. Solo citaremos dos ejemplos de esta 
impiedad cruel:—en 1562 hicieron psdazos el ataúd 
de san Francisco de Paula en Píessis-les-Tours, y ha
biendo hallado s« cuerpo entero é incorrupto, lo ar
rastraron por las calles, y lo quemaron después en. 
una hoguera que hicieron con la madera de una cruz 
grande;—en el mismo año robaron en Lyon la caja 
que contenia las reliquias de san Buenaventura, la 
despojaron de todo lo que tenia algún valor , y des
pués quemaron los restos del Santo y arrojaron sus 
«enizas en el Saona. Si las máximas de la pretendida 
religión reformada autorizan tales excesos, ¿ puede 
su evangelio ser nunca el Evangelio de Jesucristo f 
Nuestro Señor , al enviar á los Apóstoles á predicar por 
todas las naciones, les dijo; Os envió como corderos, 
en medio de los lobos; no opondréis á sus crueldades 
mas que la paciencia y la dulzura. Es indudable que 
se derramó mucha sangre para establecer el Evange
l i o ; pero esta sangre fué la de las ovejas, derramada 
por los dientes de los lobos. Los fieles no aprendieron 
entonces de los Apóstoles otra doctrina que la de la 
paciencia y la sumisión á los soberanos, á quienes 
fueron inviolablemente adictos, y á la que no faltaron 
jamás. Ellos decían por boca de san Justino en su 
apología: « Nuestras esperanzas no se fundan en el 
« m a n d o presente, y por esto no oponemos resistencia 
«alguna á los verdugos que vienen á herirnos.» A los 
emperadores decían: « Nosotros no adoramos mas que 
«á un solo Dios, pero en todo lo restante os obedece-
« mos con alegría. » Y aun anadian con Tertuliano: 
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«Como cristianos rogamos á Dios que se digne conce-
« d e r á los emperadores una larga vida, un reinado 
« pacífico, seguridad en lo interior, ¡armas victoriosas 
« en lo exterior, un senado fiel, súbditos sumisos, una 
«paz universal, y todo cuanto pueden un hombre, y 
« un emperador desear, » ¡Qué diferencia entre este 

, espíritu del cristianismo y el de la pretendida Re
forma. 

Otro de los distintivos de la herejía es también elvamcío-
de dividirse y variar en sus dogmas. Como el autor "lisias3 
lo ha compuesto de su propio caletre é ingenio, cadapi'0teLtaD' 
particular se cree con el mismo derecho de cambiar y 
modificar á su gusto lo que ha recibido: el autor de 
una secta no tiene mas derecho de innovar que sus 
sectarios. Esta instabilidad de doctrina se ha visto en 
los arríanos, en los pelagianos, etc., y no ha sido me
nos manifiesta en los protestantes. Lutero y Cal vino 
no ha podido contener á sus prosélitos en los límites 
que les habían prescrito; aunque la prescripción de 
estos límites era contraria á la máxima fundamental 
de la secta; puesto que había anunciado una liber
tad, que ellos llamaban evangélica, hasta entonces 
desconocida, en virtud de la cual dada particular era 
dueño de ajustar ó poner regla en sus creencias. Y 
¿ q u é podía resultar de esta libertad sino una extraña 
confusión de doctrinas y una parpétua variación? 
«Los que han excluido un solo artículo de fó, decía en , 
«el siglo V el célebre Vicente de Lerins, atacarán bien 
«pronto los demás; y ¿cuál será la consecuencia ne-
« cesaría de este modo do reformar la Religión, sino 
«que estos reformadores nunca estarán quietos , la 
« cambiarán sin cesar, hasta que no quede de ella el 
«menor rasgo?» Esto es loque ha sucedido en la nue
va Reforma: después de haber sacu lido el yugo sa
ludable de la autoridad de la Iglesia, carecía de todo 
principio de unidad, porque esta sola autoridad es, la 
que puede contener el desenfreno de los espíritus. La 
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nueva Reforma abandonada al examen y ai juicio de 
cada particular, ha variado mil veces, ha tomado mil 
formas diferentes, se ha dividido en anabaptistas, en 
cuákeros ó cuacros, en armenios, en gomaristas; en 
episcopales , en puritanos , en socinianos , teniendo 
todos ellos dogmas opuestos que únicamente están 
acordes en el ódio común á la antigua fe y en el des
precio de toda autoridad. Se ha visto levantarse casi 
todos ios dias nuevos predicantes que, descontentos 
de lo que sus jefes habían establecido, no han cesado 
de hacer cambios en ello, resultando de ahí diferen
tes profesionos de fé que unas á otras se contrade-
cian. Los jefes mismos no permanecian firmes en su 
primer plan de religión; lo que hoy levantaban lo-
derribaban al Jia siguiente. Se les puede aplicar muy 
bien lo que san Hilario de Poitiers decia a los arria-
nos: «Vosotros os parecéis á arquitectos ignorantes 
«que nunca están contentos de su obra: no hacéis 
«mas que edificar y demoler. Existen actualmente 
«tantas confesiones de fó diferentes cuantos son los 
«hombres que las profesan; y hay una variedad tan 
«grande en la doctrina como en las modas. Cada año, 
«cada mes ve producirse una confesión de fé: os ave-
gonzais de las antiguas y forjáis otras nuevas, que 
«también desecháis á su vez.« Era en este punto tan 
visible su inconstancia, que no han podido dejar de 
quejarse de ella sus mismos sectarios. «¿Qué clase de 
«gentes son nuestros protestantes, decia Ducio en 
«una carta que escribia á Beza, que se extravian á 
«cada momento, y luego volviendo atrás se dejan ar-
«rebatar por todo viento de doctrina, tan pronto de 
«un lado como de otro? Podéis conocer tal vez cuá-
«les son hoy sus sentimientos en materia de religión, 
«pero jamás podréis estar seguro de los que tendrán 
«mañana. ¿Sobre qué artículo de religión están acor-
«des estas iglesias que se han separado de la de Ro-
«ma? Examinad todos los puntos de su creencia, des-
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«de el -priojer© al último, apeims bailaréis un solo ar-
«tícialo afirinado por un ministro que no ie veáis con-
«denado por otro como una doctrina impía.» No debe 
sorprendernos que se extravien de ¡una manera tan 
laimeníaHe cuando carecen de guia que los conduzca 
y diri ja: abandonaron la Iglesia que Jesucristo man
da escuchar; hallándose solos y sin conductores, se 
perdieron en senderos desconocidos en que el espíritii 
de seducción los habia enredado, j se desviaron de 
la verdad, que es una, para perderse en mi l diferen
tes rodeos. No sucede lo mismo en la Iglesia católica. 
¡Cuánta constancia en su gobierno y en su direccionl 
Faimdada sobre Jesucristo, y gobernada por él, segua 
smíproimesa, no cambia Jamás en su doctrina: su fé 
es siempre la misma; la ha recibido de su di vino Fun
dador, conserva inviolable este depósito sagrado, y 
no puede permitir sobre este artículo ninguna varia
ción. 

§ n. 
La Reforma en Inglaterra, 

(1533-1560). 

Las pasiones de los príncipes son á veces la causa Em-i-
de las revoluciones qne acontecen en sus Estados, y v.mJm. 
en particular del cambio de religión. Esto es lo que 
experimentó la Inglaterra, donde la fe habia estada 
tan floreciente que se la llamó la Isla de los Santos. 
Enrique V I I I se habia distinguido por su celo en favor 
de la fé católica en los principios del lutcranismo: 
habia publicado edictos severos contra los sectarios 
de Lútero, para impedir que la naciente herejía i n 
fectase su reino: hizo mas aun; escribió una obra en 
la que la combatía enérgicamente, Pero un afecto c r i 
minal ahogó en su corazón estas felices disposiciones, 
é hizo la desgracia de su reino. Se había casado con 

28 
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dispensa con Catalina de Aragón, viuda de su her-

- mano, y habla ya diez y ocho años que esta unión 
existia, cuando este Príncipe dió cabida en su cora
zón á la pasión que precipitó á él y á su reino en un 
cisma deplorable. Quiso dar el nombre y título de 
reina á Ana Bolena, á quien amaba. Para esto era 
necesario disolver su primer matrimonio, como si h u 
biese sido ilegítimo, y para lograrlo hizo diligencias 
en Roma con mucho empeño. El papa Clemente V I I , 
después de haber examinado con todo detenimiento 
y madurez este negocio, juzgó que las razones que 
en él se alegaban á fin de conseguir el divorcio no 
eran fundadas, y rehusó separar lo que Dios había 
unido: pronunció también una sentencia de excomu
nión contra Enrique si no volvía á tomar á su legí t i 
ma esposa. Entónces este Príncipe apasionado se en
tregó á todos los transportes de su resentimiento: 
negóse á reconocer en lo sucesivo la autoridad del 
Sumo Pontífice, y por un acta solemne del Parlamen
to de Inglaterra se hizo declarar jefe supremo de la 
Iglesia angiicana. Sostuvo este paso cismático por 
una violenta persecución contra todos los que no q u i 
sieron suscribir á su declaración. Tomás Moro, gran 
canciller, y Fischer, obispo de Rochester, fueron las 
primeras víctimas de su furor; les hizo cortar la ca
beza porque se habían negado á reconocer su supre
macía eclesiástica. El gran Canciller en aquella oca
sión dió esta hermosa respuesta: «Sí fuese yo solo el 
«que pensase así, desconfiaría de mis talentos y pre-
«feriria los del gran Consejo de Inglaterra ; mas ten
go en mi favor á toda la Iglesia, este gran Consejo 
«de los cristianos.» El suplicio de estos dos hombres 
ilustres fué el preludio de un gran número de ejecu
ciones sangrientas, y Enrique, que hasta entónces 
no habia parecido inclinado á la crueldad, volvióse 
u n príncipe violento y sanguinario. Para vengarse de 
los religiosos que perseveraban en la obediencia de-
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tuda á la Santa Sede, suprimió los monasterios y apro
pióse sus rentas. Podría decirse que no se había de
clarado jefe de la Iglesia de su reino sino con el fin de 
tener un título para robarla. Casó con Ana Bolena, 
que era la causa de tantas turbulencias y de tantos 
males; pero habiéndose disgustado de ella muy pron
to , la hizo cortar la cabeza, y contrajo nueva alianza, 
que fué seguida de otras cuatro. Así Dios castigaba 
los primeros excesos de este malhadado Príncipe con 
otros excesos, y le dejaba entregado á los deseos des- ' 
arreglados de su corazón. Enrique murió , al fin, de
vorado por los remordimientos de su conciencia, en 
1547. 

Á pesar de sus extravíos nada habia cambiado en ^uar-
l a doctrina; pero el cisma condujo en poco tiempo á mT-iss^ 
!a herejía; los nuevos errores no podían dejar de ser 
bien recibidos en un país tan dispuesto á la revolu
ción : viviendo aun Enrique el luteranismo empezó á 
deslizarse en Inglaterra sin saberlo él y contra su 
gusto. Después de su muerte Eduardo V I abolió com-r 
pletamente la religión católica, y estableció la pre
tendida Reforma, Se suprimió el santo sacrificio de la 
misa, las imágenes fueron derribadas, las iglesias 
saqueadas y profanadas, los púlpitos ocupados por 
predicantes que atacaban públicamente los antiguos 
dogmas y las santas ceremonias de la Religión. 

Sin embargo la mayor parte de la nación se con- Mana 
servaba todavía católica á la muerte de Eduardo. Ma~ 15531,fJ58' 
ría, hija de Enrique V I I I y de Catalina de Aragón, 
única heredera legítima de este Príncipe, aspiró y 
llegó á conducir su pueblo á la obediencia de la San
ta Sede. El Parlamento entró en las miras de la Reina 
t a n fácilmente como se habia conformado con las de 
Enrique V I I I y las de Eduardo. El cardenal Polo ab-
soíivó solemnemente las censuras incurridas por el 
cisma. Es verdad que María olvidó, respecto á los 
protestantes de su reino, las reglas de dulzura y de 
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indulgencia que prescribe el Evangelio; lo que ha 
•dado motivo á los enemigos de la Iglesia de acusarla 
é e crueldad y de asimilarla á su padre Enrique V I I I . 
Pero sus acusadores no han tenido cuidado de hacer 
notar que si Enrique V I I I habia sido cruel con los 
inocentes, Maria no habia castigado sino á los culpa
bles, y á menudo á grandes criminales dignos de los 
rigores extremos, 

iiisaset Su hermana Isabel, hija de Ana Bolena, suce-
i3Bl?603.dióla en el trono en 1559. La nueva Reina, protes

tante de corazón j católica de profesión bajo el último 
reinado, se hizo coronar según el rito romano; prestó 
también el solemne juramento de mantener la fé y 
los privilegios de la Iglesia católica. Pero bien pron
to, cansada de fingir, se hizo perjura ; restableció el 
Protestantismo, y le fijó para siempre en la nación. 
Los últimos restos del Gatolicismo fueron destruidos: 
Isabel tomó por si misma la supremacía espiritual ; 
de manera que por un trastorno nunca oido, y un ex
traño y nunca visto contraste, se vió una mujer ser
vir de papa en Inglaterra. Las persecuciones conti
nuaron ; decretándose leyes tiránicas contra todos los 
que permaneciesen fieles á la verdadera religión : los 
Jefes de la Reforma proclamaron una nueva profesión 
de fé ; el oficio fué redactado en lengua vulgar ; el 
santo sacrificio abolido ; se confeccionó un nuevo ca
lendario en el cual vióse figurar san Enrique V I I I , 
san Eduardo V I , san Wiclef, san Lutero, san Juan 
Hus, san Jerónimo de Praga ; Isabel, aun viviendo, 
fué incluida en él con el nombre de Reina virgen, 
y celebrada su festividad el 7 de setiembre, mante
niendo entonces relaciones las mas escandalosas y 
públicamente con el Conde de Essex, que tenia en 
torno suyo seis rivales bien conocidos. Esta culpable 
Princesa, que por otra parte es imposible' dejar de 
reconocer en ella grandes dotes de gobierno político, 
es la verdadera fundadora de la Iglesia anglicana tal 
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como se encuentra hoy dia ; y para juzgar bien de 
esta Iglesia basta recordar lo vergonzoso de su origen 
j la impiedad de sus atentados.-—Una multi tud de principa-
sectas no tardaron en dividirla y debilitarla. Entre de ingía-
todas ellas distinguiéronse la de los cuákeros ó cua- íejra" 
eros, metodistas y puritanos. Los cuákeros han teni
do por jefe un zapatero llamado Fox, fanático, igno
rante y furioso; su sitio de reunión no es ni una igle
sia ni una capilla, sino un salón inmenso dividido en 
toda su longitud en dos partes, una ocupada por los 
hombres y otra por las mujeres. Su silencio es tan 
profundo, tan completa su inmovilidad, que podría 
ponerse en duda si son criaturas vivientes ó estatuas. 
En esta postura esperan la inspiración del Espíritu 
Santo. De pronto uno de ellos, hombre ó mujer, cuya 
cabeza es mas exaltada, se siente inspirado: se le
vanta , toma la palabra, á insiste sobre la necesidad 
.dé hacer penitencia, de ser sóbrio, justo y bienhe
chor. Poco á poco los oyentes empiezan á moverse, se 
ponen á temblar (por esto se les llama también í m -
ftfoíie^/ lo mismo que si estuviesen acometidos de u n 
acceso de fiebre: entonces Sucede que todos prorum-
pen en hablar, como desafiándose á ver quién lo hará 
mas alto y mas tiempo. Después de este alboroto todo 
se va apaciguando, y vuelve de nuevo á su estaco 
natural. Estos sectarios, perseguidos en Inglaterra, 
se trasladaron á la América septentrional, donde to
davía son bastante numerosos.—No es posible imagi 
narse hasta qué punto de severidad y odiosa injust i 
cia se dejó llevar el Gobierno inglés contra los ca tó 
licos irlandeses. La Irlanda permaneció inalterable 
en la fé de los Apóstoles; su fidelidad le valió el 
honor de ser tratada durante doscientos años ó mas 
•como país conquistado. El código redactado expresa
mente para ella sobrepuja en barbarie á los de Dio-
cleciano y Juliano reunidos. Pero estos generosos 
cristianos han preferido hasta hoy dia todas las h u -
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millaciones y todos los tormentos á la apostasía ; mo
numento eterno, ya del valor que inspira la fó de Je
sucristo, ya de la inconsecueneia de los herejes los 
mas frenéticos en acusar á la Iglesia de intolerancia. 

§ ni. 

San Ignacio de Loyola.—San Franciseo Javier. 
(1521-1552). 

Dios no se olvidó de su Iglesia en los peligros en 
que se hallaba. En ninguna época produjo tantos San
tos ilustres como en los mismos momentos en que, 
destrozada por las herejías, parecía deber sucumbir 
bajo los golpes que de todas partes la herían. De en
tre estos piadosos personajes ninguno es mas célebre 

l^ipacioque los santos Ignacio de Loyola y Francisco Javier, 
isas. —Ignacio era español de nacimiento; pertenecía á 

una familia noble que desde la infancia le destinó á, 
la carrera de las armas. Ascendió muy jóven á of i 
cial, y se distinguió en muchas ocasiones: asíst íó |al 
sitio de Pamplona, emprendido por los franceses en 
1 5 2 1 , y desplegó en la defensa de esta plaza una va
lentía enteramente caballeresca. Pero una herida que 
recibió en el combate le obligó á guardar cama d u 
rante mucho tiempo : este estado de sufrimientos lo 
eligió Dios para hablar é su corazón. Ignacio, impa
ciente viéndose en aquel estado de inacción, pidió a l 
gunos romances para distraerse : como en el castillo^ 
de Loyola no había otros libros que las Vidas de /or 
Santos, se los trajeron, y empezó su lectura con dis
gusto. Pero poco á poco se rehizo de esta primera i m 
presión, y aun se aficionó á estas vidas edificantes. Las 
leyó y volvió á leerlas, comparó la vida que él mis
mo llevaba con la de tantos Santos que no tenían mas 
ocupaciones que las suyas en este mundo, esto es, el. 
trabajo de la salvación. Estas reflexiones le convírtie— 
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ron; resolvió mudar de conducta, y entregarse com
pletamente á Dios. Retirado en una gruta solitaria de 
Manresa, que los manresanos conservan aun hoy dia 
con gran veneración, entregóse en ella á las austeri-
(Jades de una rigurosa penitencia. No salió de allí 
sino para estudiar, con el intento de abrazar el estado 
eclesiástico , al que se sentía enteramente atraído. 
Fué , pues, á París (1 ) , cuya universidad era entonces 
la mas célebre del mundo, y en esta ciudad conoció y 
guió en el camino que conduce á Dios á san Francis- -
co Javier, Era este un jóven profesor de filosofía, na
cido, como Ignacio, de una noble familia de Navarra, 
que enseñaba con gran éxi to , no pensando mas que 
en adquirirse una reputación y una sólida fortuna. 
¿ De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo s i 
pierde su alma? Estas palabras, que Ignacio dirigía 
á Javier con frecuencia, le hicieron meditar sobre la 
vanidad de las cosas de la tierra, y bien pronto se 
unió á su santo amigo para consagrar su vida entera 
á l a salvación de las almas (2).—Tales fueron los pr in- institu-
cipios de la Compañía de Jesús, que ha dado á la Igle-compañía 
sia tantos y tan ilustres defensores, y tantos Santosde¿3|us-
de una virtud eminente. Fué fundada en el mismo 
tiempo qne la Reforma empezaba á desolar la cris
tiandad, como un dique poderoso opuesto á sus ex
cesos y á su triunfo; y en efecto, no se ha visto en la 
Iglesia una Órden contra la cual se hayan desenca
denado con mas furor la herejía y las pasiones, por
que tampoco se ha presentado otra alguna que haya 
defendido con mas energía y ardor los intereses de 

(1) Aquí da á entender el autor que san Ignacio estudió en P a 
rís , y no fué en Francia, sino en España, que aquel Santo estudió. 
{ E l Traductor), 

(2) L a universidad de Alcalá de Henares vió á Ignacio frecuen
tar modestamente sus aulas, á fin de habilitarse para el sacerdo
cio; y esta universidad llegó á ser con el tiempo, aun en vida del 
santo fundador, «na sucursal de la Compañía de Jesús, que en E s -
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Dios contra la herejía j las pasiones. Fué solemne
mente aprobaáa por el papa Paulo I I I en 4540. Por 
otea parte tos votos ordinarios cte pobreza» d@ casti-
d a é y ée obedieneia Jes hacían acreedores á toda ve
neración, ios mevos religiosos prometieron nna obe
diencia enteramente especial al Soberano Pontífiee , y 
consagrarse á ia enseñanza de la doctrina cristiana^ 
tanto en las provincias catáMcas como* en los países 
ann idólatras ó herejes. Renunciaron al mismo t iem
po con voto; á todas las dignidades eclesiásticas. Esta 
nueva Orden se eitendió j engrandeció en poco t iem
po f llegando á ser uno de los mas bellos florones de to 
(Mirona áe la Iglesia. 

san Fran- San Franeiseo Javier fué elegido por el Papa para 
Javier. Hevar el Evangelio á las Indias orientales, donde ios 
i54i. portugueses habían levantado nuevos estabiecimieñ-

tos y factorías. Embarróse en Lisboa el año 1501; y 
abordó después de una larga navegación en Gca , ca-

Mision pital de la nación portaguesa era este país. El estado 
ias;Müas deplorable en que el Santo halló la Religión le hizo 

derramar lágrimas de p^na é inflamó su celo. Como 
la vida escandalosa de los cristianos en las indias era 
el mas grande obstáculo á la conversión de los idóla
tras mezclados con ellos f emperó sus trabajos apos-

paña se kabia extendido prodigiosamente. Una porción de jóve 
nes brillantes salieron de aquellas aulas para vestir la sotana: 
Mariana y Toledo dejaron la universidad te Alcalá para entraf 
en la Compañía, manifestando el mismo san Ignacio una grande 
alegría por la adquisición de tan excelentes jóvenes, que algunos 
é& ellos fueron llamadas á Roma para plantear la enseñanza ea 
aquel colegio con sobrada estrechez. Las cartas de santa Teresa 
de Jesús están llenas de elogios á los Padres de la Compañía, 
á quienes debió en gran parte la tranquilidad de su espíritu, 
y no poco apoyo y dirección para el establecimiento de su re 
forma. La Santa no habla de los Padres de la Compañía, sino 
para ponerlos en las nubes y colmarlos de bendiciones, y lo 
mismo hacen todos los Santos españoles áé aquella época. Mas 
no dejó de verse en España mismo sujeta á trabajos y per*eeu-
ciones, como sucede generalmente á todas las instituciones gran-
des y buenas. Los religiosos de algunos institutos, especial-
meóte en Zaragoza , ya por envidia, ya por celos, se deseneade-
íiaron contra ellos, hasta á las vias de hecho. 

{El Tradmtar)* 
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tóiieos atrayendo á estos malos cristianos á los p r i n 
cipios del cristianismo. Á fia de poder lograrlo se 
aplicó á enseñar á la juventud el camino de la virtud. 
Rennia á los róños y los acompañaba á la iglesia pa
ra ©xplicarlles y hacerles aprender eí Símbolo de * los 
Apóstoles, ios» Mandamientos de Dios y la práctica de 
la vida eristiaaa. La piedad d© estos niños edificó á 
toda la ciudad, que bien pronto mudó de aspecto.Los 
pecadores comenzaron á sonrojarse de sus desórde
nes, y vinieron á presentarse á Javier pidiéndole sus 
consejos, quien los recibió con bondad , les instruyó» 
les exbortó, y les convirtió casi á todos con su d u l 
zura y su caridad. Pasó en seguiida á la costa de Pes
quería, cuyos habita a tes» aun cuando habían recibido 
el Bautismo, conservaban no ©tostante sus supersti
ciones y sms vicios. Para ponerse en estado de obte
ner mas abundante fruto estudió la lengua del país 
de Malabar, y á costa de trabajos tradujo en esta len-? 
gua el Símbolo de los Apóstoles, el Decálogo, la Ora
ción dominical, y, en fin, todo el Catecismo. Apren
dió de memoria su traducción, y luego se puso á re
correr todas las poblaciones, predicando en su idioma 
la doctrina de Jesucristo. Su predicación sostenida 
con el don de los milagros , produjo abundantísimo 
fruto. El fervor de esta naciente cristiandad era ad
mirable : de una nación abandonada á todos los v i 
cios hizo él un pueblo de santos. Muchos pecadores 
mudaron de vida, y la multitud de los infieles que se 
le presentaban solicitando el Bautismo era tan gran
de, que Javier , rendido de cansancio, no podia caá 
levantar los brazos para administrárselo. Animado 
con sus primeros brillantes resultados , penetró en el 
país vecino, en el que nadie tenia aun conocimiento 
alguno de Jesucristo, y en poco tiempo tuvo el con
suelo de ver á sus habitantes destruir por sí mismos 
los templos dedicados á sus ídolos , y levantar sobre 
sus ruinas magníficas y suntuosas iglesias. A l año 



442 HISTORIA DE L A IGLESIA. Siglo XVL 
siguiente se trasladó á Travancor, donde bautizó con 
sus propias manos hasta diez mil idólatras en el cor
to espacio de un mes. Edificáronse en este país cua
renta y cinco iglesias, y Francisco , que mandaba y 
dirigía él mismo todas estas particularidades , añad© 
que era un espectáculo bien conmovedor ver á estos 
infieles convertidos correr á porfía á demoler sus tem
plos. 

La reputación del santo Apóstol se extendió hasta 
los confines mas apartados de las indias , y de todas 
partes recibía con instancias encargos de que fuese á-
visitarles, para recibir de él la instrucción y el Bau
tismo. Francisco, en medio de esta riquísima y abun
dante cosecha, escribía cartas á Italia y á Portugal 
pidiendo operarios evangélicos. En los transportes de 
su celo hubiese querido que los doctores de las u n i 
versidades de Europa se convirtiesen todos en misio
neros. Predicó en la isla de Manat , en Cochin ó Co-
chinchina, en Meliapor, en Malaca, en las islas Mo-
lucas y en Ternate, obrando en todas partes un n ú 
mero prodigioso de conversiones, y formando en cada 
una de estas naciones una iglesia numerosa de los 
que bautizaba. Estos frutos tan multiplicados los a l 
canzaba el Santo á costa de grandes é increíbles pe
nalidades, y en medio de toda suerte de peligros , de 
manera que seria difícil expresar todo cuanto hubo 
de sufrir en sus diferentes misiones ; pero quedaba él 
contento, y se creía bien recompensado con las satis
facciones y consuelos que sentía interiormente. «Los 
«peligros á que me veo expuesto, escribía él mismo á 
«san Ignacio , los trabajos que emprendo por los i n -
«tereses de Dios solo son manantiales inagotables de 
«alegría espiritual: no me acuerdo de haber gustado 
«nunca tantas delicias interiores; y estos consuelos 
del alma son tan puros, tan dulces y tan continuos^ 
«que matan los sentimientos de las penalidades y fa-
«tigas del cuerpo.» Así es que en medio de estas ce-
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lestiales dulzuras, que algunas veces se le prodigaban 
sin medida, suplicaba á la bondad divina que mode
rase los excesos de ellas. 

Javier, cuyo celo no conocía límites, se embarcó ^g""1" 
para trasladarse al Japón, j en 1549 llegó al reino de hajos 
Saxuma. Auxiliado de un Japonés que habia conver- muert». 
tido en la India, tradujo en lengua del país el Sím- 1552" 
bolo de los Apóstoles, ó hizo la explicación de cada 
uno de los artículos que le componen. Habiendo ob
tenido una audiencia del rey, alcanzó su permiso 
para anunciar la fé. Hizo un gran número de conver
siones; pero su alegría fué turbada por las persecu
ciones que sufrió de parte de los bonzos ó ministros 
del culto idólatra del pa ís , que llegaron al extremo 
de indisponerle con el rey. Retiróse, pues , á Firando 
capital de otro pequeño reino, donde fué bien recibido 
del príncipe, quien le permitió predicar el Evangelio 
de Jesucristo en todos sus Estados. El fruto de estas 
predicaciones fué extraordinario; y convirtió mas 
idólatras en veinte dias que permaneció en este país, 
que no habia logrado en todo el tiempo que estuvo 
en Saxuma, que pasó de un año. Dejó encargada esta 
cristiandad á la dirección de un misionero que le 
acompañó, y se puso en camino para Meaco, capital 
entonces de todo el Japón. Pasó por Amanguchi, en 
donde reinaba una extraordinaria corrupción de cos
tumbres. Sus predicaciones allí n ingún efecto produ
jeron, y tuvo que sufrir mas bien insultos repetidos 
y muchas afrentas. Llegado á Meaco, no fué mejor 
escuchado, y vió' con gran pesar que los espíritus no 
estaban aun dispuestos á recibir la verdad. Volvióse, 
pues á Amanguchi, y como hubiese advertido que 
la pobreza de su exterior habia chocado á los habi
tantes de esta ciudad, y estorbado el que se le reci
biese en la corte, creyó deberse acomodar á las pre
ocupaciones del país, y se presentó con un aparato y 

u n cortejo capaz de imponer, é hizo además algunos. 



444 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo XVL 
presentes al rey. Por este medio consiguió la protec
ción del príncipe y el permiso de anunciar el Evan
gelio. Bautizó en esta ciudad á tres mil personas, y 
este buen resultado le llenó d-e consuelo. El santo 
Apóstol se trasladó á Amanguchi al reino de Bongo, 
cuyo príncipe deseaba con ansia verle. Allí confundió 
en algunas conferencias públicas á los bonzos, qu© 
por motivos de interés trataban de suscitarle obstá
culos en todas partes, y sin embargo de esto logró 
convertir á algunos de ellos. Sus discursos públicos 
j sus conversaciones particulares conmovían al pue
blo, é imprimían en sus corazones afectos de piedad 
tan tiernos, que venían las gentes en tropel á pedirle 
el Bautismo. El mismo rey se convenció de la verdad 
del Cristianismo, pero una pasión á la que se aban
donaba le impidió entonces el abrazarla. Mas tarde 
se acordó de las instrucciones que Javier le habia da
do, renunció á sus órdenes y recibió el Bautismo? 
•—En fin, después de haber permanecido cerca dos 
años y medio en el Japón , Javier se sintió animado 
del deseo de hacer conocer á Jesucristo en la Ctiina. 
Aunque la entrada de este vasto imperio estuviese 
severamente prohibida á todo extranjero, se ocupó de 
fos medios de ejecutar su designio : mil obstáculos so 
oponían á su ejecución, encontró dificultades de toda 
clase, pero nada pudo detenerle, y á fuerza de cons
tancia y paciencia logró llegar hasta la isla de San1-
c í a n , que se halla situada cerca de Macao, sobre la 
costa de la China. La Sabiduría eterna inspira algunas 
veces á sus siervos designios que no deben cumplír-
se, á fin de recompensar en ellos una buena voluntad. 
El santo Apóstol en el momento que esperaba pene
trar en la China cayó enfermo, y después de doce días 
de sufrimientos, desfallecido á causa de no haber re
cibido durante este tiempo socorro ni auxilio humano 
alguno, murió contando la edad de cuarenta y seis 
años. ¡Flor temprana que, después de haber esparc í -
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á® la semilla de su hermosura y fragancia sobî e tan
tos países semisahajes, quiso Dios [trrasladar á su 
Jardín celestial! Se le enterró i la orilla del mar, y 
se echó oal viva sobre su cuerpo, á fin de que, con
sumidas pronto las carnes, pudiesen sus huesos ser 
trasladados á las Indias; pero, después de pasados 
mas de dos meses, se halló su cuerpo tan fresco y en
tero que parecía el de una persona viva, y lo mismo 
sus vestidos, que estaban bien conservados. Se le 
trasladó á Goa, donde fué depositado en la iglesia de 
S m Pablo con todos los honores que pudieron dárse
le, y on donde obró un gran número de milagros. 

Volvadnos á san Ignacio de Loyola, y hablemos de últimos 
sus últimos años. Elegido, bien á pesar suyo, gene- sffgnacfe 
ral de «u Órden, fijó en Roma su residencia, y edificó deLoyoia. 
á esta gran ciudad con sus virtudes y con la funda
ción de varios establecimientos de beneficencia que 
le inspiraba su inagotable caridad. No desdeñaba en
tregarse al servicio de los enfermos en los hospitales,' 
ni enseñar públicamente la doctrina á los niños, acu
diendo á oirle también los padres y las madres, una 
multitud de hombres y mujeres de todos los rangos 
sociales, hábiles teólogos y muchos sabios en todas 
las ciencias. Es fácil conocer los frutos de salvación , 
que saldrían de estos actos de su celo. La [Compañía 
de Jesús se extendía cada d ía : limitada al principio 
á sesenta religiosos, floreció bien pronto y se hizo 
innumerable en todos los países del mundo, sobre to
do en Españadonde nacieron sus primeros Padres (1), 

(1) Los hombres mas célebres ds la Compañía pertenecian en
tonces á España. La entrada en ella de san Francisco de Borja 
hizo mucho eco en toda la nación. A la muerte de san Iguacio le 
sucedió en el generalato, y en pos de él fué elegido por tercer 
general el célebre Laynez, uno de los más grandes sábios de su 
siglo, y de los mas acatados en el concilio de Trento. Salmerón, 
Bobadilla, Mariana, Toledo, Ribera, Lugo, Torres, Molina, Mal-
donado y Sánchez ; á estos sábios únanse otra porción de San
tos, como san Francisco Javier, el beato Rodríguez, el venera
ble Padre Villanueva, fundador del colegio de Alcalá, y otrofe 
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en Portugal y hasta en las extremidades de las I n 
dias , en todas las comarcas de I ta l ia , en Alemania y 
aun en los reinos heréticos del Norte. De todos los 
puíses católicos la Francia, sin embargo de haber si
do su cuna, fué la nación en que sus progresos se 
manifestaron con mas lentitud, porque la guerra que 
se sostenia con animosidad entre Francisco I y Gár-
los V impedia que se mirase con buen ojo una socie
dad cuyo jefe y los miembros principales eran espa
ñoles. Pero en lo sucesivo cambió el estado de cosas, 
y los Jesuítas formaron en Francia numerosos esta
blecimientos. San Jgnacio no tuvo la dicha de ver este 
feliz progreso; murió en 1556, dejando á sus discípu
los y á la Iglesia entera el modelo de una vida consa
grada á la gloria de Dios y á la práctica de toñas las 
virtudes. 

§ n. 

Concilio de Trento. 
(1545-1563). 

Apenara Desde el momento que se vió extenderse por la Ale-
(Eoocuio. mania la herejía de los protestantes, se juzgó que un 

concilio general seria el medio mas á propósito para 

que seria prolijo citar, y se verá que no sin razón se^ha^ílainado 
siglo de oro de la Compañía á la época feliz en que fué regida por 
los tres primeros Generales españoles.-—A la muerte de Laynez, 
después de un largo debate, se nombró á uno que no era espa
ñol, y tal vez le hubiese sido mejor continuar regida por los 
Padres de esta nación, porque ni se hubiese quebrantado tan fá 
cilmente la estrecha unión que hasta entonces había reinado 
en la Compañía, ni se hubiesen probablemente formulado los 
cargos que se hicieron á los generales extranjeros y sobre todo 
á los italianos, á cuyos cargos tampoco debemos dar toda la i m 
portancia que se les ha querido suponer.—La Compañía de Je
sús se hallaba tan extendida en España á fines del siglo X V I j 
á principios del X V I I , que apenas había ciudad de alguna i m 
portancia donde ya no contaran con alguna casa, estando encar
gados al mismo tiempo de la dirección espiritual de gran parte 
de la grandeza, y de casi todas las personas de espíritu que v iv ían 
por aquel tiempo. Los nombres de sus hijos jquién los podrá coa-
tari [ E l Traductor), 
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detener sus progresos y curar los males que había 
hecho ya á la Iglesia. El emperador Cárlos V lo de
seaba ardientemente, y el Papa Paulo I I I , después de 
haber inquirido las disposiciones de los demás p r í n 
cipes cristianos, expidió la bula de convocación. F l i -
gió para la celebración del concilio la ciudad de Tren
to, porque ofrecía por su situación entre la Alemania 
y la Italia mas facilidad á los que debían concurrir. 
Sobrevinieron diferentes obstáculos que obligaron á 
diferir la apertura hasta fines del año 1545. Una vez 
verificada dióse principio por acordar los puntos que 
debian tratarse, y el órden con que debian proponer
se. Después de celebrar una solemne misa de Espír i
t u Santo, dióse lectura al Símbolo, á ejemplo de los 
concilios antiguos, que acostumbraban oponer este 
escudo á todas las herejías, y que muchas veces por 
este único medio hablan atraído á los infieles á la fé, 
y confundido á los herejes. Tratóse enseguida de la 
canonicidad ó calidad canónica de los Libros santos, 
que son los primeros fundamentos de la fé cristiana» • 
y se convino unánimamente en que era necesario r e 
conocer por canónicos todos los libros del Antiguo y 
Nuevo Testamento. Uno de los legados habló con m u 
cho talento, ilustración y celo sobre este artículo, é 
hizo ver que estos libros habían sido recibidos como 
sagrados por los concilios y por los Padres de los p r i 
meros siglos. Se trató igualmente de la tradición, es 
decir, de la doctrina de Jesucristo y de los Apóstoles 
que no está consignada en los libros de la Escritura, 
pero que nos ha sido transmitida de palabra, y se ha 
Ha contenida en las obras de los Padres y en los de
más monumentos eclesiásticos. Sobre estos dos pun
tos se redactó un decreto concebido en estos términos: 
«El santo concilio de Trento, general y ecuménico, 
«legítimamente congregado en el Espíritu Santo, y 
«presidido por los legados de la Sede apostólica ; con-
«siderando que las verdades de la fé y las reglas d© 
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«las costumbres se hallan eontenidas en los libros es
c r i to s y además en la tradición, que recibidas á® 
«boca de Jesuscristo por los Apóstoles, ó sinspiradas á 
«los mismos Apóstoles por el Espíritu Santo, han l le -
«gado como de mano en mano hasta nosotros, el san-
«to Concilio, siguiendo el ejemplo de los Padres orto-
«doxos, recibe y acepta todos los libros tanto del An-
«tiguo como del nuevo Testamento, y lo mismo las 
«tradiciones concernientes, sea á la fe, sea á las eos-; 
«tumbres, como salidas de la boca de Jesucristo ó 
«dictadas por el Espíritu Santo, y conservadas en la 
«iglesia por aína sucesión continua: él las abraza con 
«el mismo respeto y la misma piedad; y á fin de q m 
«nadie pueda poner en duda cuáles son los libros san» 
«tos que recibe y acepta el Concilio, ha qusrMo que 
«el catálogo se insertase en este decreto.» Sigue la 
lista de todos los libros canónicos por el órden con 
que están impresos en la Vulgata, y luego el Concilio 
añade: «Si alguno no recibe como canónicos y sagra-
«dos estos libros enteros con todas sus partes, ó si 
«desprecia con conocimiento y deliberación las tra-
«diciones de que se acaba de hablar, sea excomulga-
«do.» En seguida, para contener los espíritus inquie
tos, manda el Concilio que en las cosas de la fé y de 
la moral, que tienen referencia al sosten de la doctri
na cristiana, nadie tenga tanta confianza en su pro
pio juicio que se atreva á interpretar los Libros san
tos en su sentido particular, contra la interpretación 
que les ha dado la Iglesia, á quien pertenece el j u z 
gar el verdadero sentido de las santas Escrituras, 6 
contra el sentimiento unánime de los Padres. El Con
cilio mandó también que ios que emplearían las pa
labras de la santa Escritura en usos profanos, como 
en chanzas, burlas ó mofas , aplicaciones ridiculas, 
adulaciones ó prácticas supersticiosas, sean castiga
dos como profanadores de la palabra de Dios.—Las 
otras sesiones versaron sucesivamente sobre el pe-
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cado original, que no puede ser lavado y borrado s i 
no por los méritos de Jesucristo aplicados por el Bau
tismo ; sobre la justificación del pecador ; sobre los 
siete Sacramentos instituidos por Nuestro Señor, pr in
cipalmente sobre la divina Eucaristía, el sacrificio de 
la santa misa, la Penitencia, el purgatorio, las i ndu l 
gencias, el culto de los Santos, etc. Todos los errores 
de los protéstenles fueron en ellas confundidos. 

Consideramos de altísima importancia reseñar su
cintamente estas sucesivas sesiones del concilio T r i -
dentino, y estampar las decisiones resueltas en las 
mismas sobre el pecado original, la justificación de 
los pecadores , los santos Sacramentos, el sacrificio 
de la misa, la penitencia, la confesión la satisfac
ción, el sacramento de la Extremaunción , el purga
torio, las indulgencias, el culto de los Santos, etc., 
ya que el escritor francés las pasa por alto. Al efecto 
nos valdremos de la misma relación que hace de ellas 
F. M. Amado en su compendio de la Historia general 
de la Iglesia. Si no diéramos noticia de las decisiones 
del concilio de Trento relativas á tan importantes 
asuntos, nos parecería incompleto el objeto especial 
ele este escrito ; por esta circunstancia hemos tomado 
dicha resolución, en la creencia de que nos la agra
decerán nuestros lectores. 

«El santo concilio de Trento expuso en su sesión Doctrina 
quinta la doctrina católica sobre el pecado original, el pecado 
y sobre el remedio de este pecado. Enseña en ella que ongina 
Adán, después de haber desobedecido el mandato de 
Dios, perdió la santidad y la justicia en que se ha
llaba establecido. Desobedeciendo á Dios incurrió en 
su indignación y odio, se hizo esclavo del demonio, y 
quedó sujeto á la muerte. Por su prevaricación el p r i 
mer hombre no solo se dañó á sí mismo, sino también 
á toda su posteridad. Al transmitir el pecado, que es 

29 
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la muerte del alma> ha trasmitido también á todo el 
género humano la muerte y-los dolores del cuerpo, 
según lo que dice el Apóstol: «El pecado entró en el 
«mundo por un solo hombre, y por el pecado entró la 
«muerte : así es como la muerte ha pasado á todos los 
«hombres, habiendo pecado todas en uno solo.» Este 
pecado no puede borrarse por las fuerzas de la natu
raleza sino por solos los méritos de Jesucristo, único 
mediador que ha podido reconciliarnos con Dios por 
su sangre; y estos méritos del Salvador se aplican 
tanto á los adultos como á los niños por medio del 
sacramento del Bautismo, según estas palabras. «No 
«hay debajo del cielo otro nombre que se haya dado 
«á los hombres por el cual podamos ser salvos.» Y 
estas otras: «Ved aquí el Cordero de Dios ; ved aquí 
«al que quila los pecados del mundo : todos vosotros 
«los que habéis sido bautizados habéis sido revestidos 
«de Jesucristo.» Así es que los n iños , aun los que 
nacen de padres bautizados, tienen necesidad de re
cibir el Bautismo, porque heredan de Adán la culpa 
original, que no puede ser quitada sino por el agua 
de la regeneración para obtener la vida eterna. Por 
esta razón, y siguiendo la tradición de los Apóstoles, 
los recien nacidos, que ningún pecado personal han 
podido cometer, son verdaderamente bautizados para 
la remisión ó perdón de sus pecados, á fin de que la 
regeneración deshaga en ellos la mancha que contra
jeron cuando fueron engendrados; porque no puede 
entrar en el reino de Dios ninguno que no volviere á 
nacer del agua y del Espíritu Santo. Por la gracia 
que se confiere en el Bautismo se perdona y deshace 
verdaderamente la ofensa del pecado original, porque 
Dios nada aborrece en los que han sido regenerados, 
n i hay condenación para aquellos que han sido se
pultados con Jesucristo por el Bautismo para morir 
al pecado, y que no viven según la carne, sino que 
despojándose del hombre viejo y revistiéndose del 



Años 1545-1563. CONCILIO DE TRENTO . 451 
nuevo se han hecho inocentes, sin mancha, herede
ros de Dios j coherederos de Jesucristo, de suerte que 
ya nada tengan que pueda impedirles su entrada en 
ei cielo. El santo Concilio confiesa que, con todo, la 
concupiscencia ó fómes del pecado persevera en los 
bautizados ; pero quedando en ellos para que comba
tiéndola la venzan ; y venciéndola no perezcan; no 
puede dañar ella ni daña á los que, lejos de consen
t i r á sus insinuaciones, las resisten con valor ayuda
dos de la gracia del Redentor : al contrario, será co
ronado en la gloria el que legítimamente peleare con
tra ella. «Si el apóstol san Pablo la llama pecado es 
«porque dicha concupiscencia es un efecto del peca-
« d o , y conduce ó instiga á nuevos pecados.» El santo 
Concilio declara en seguida que en todo cuanto ha 
decidido tocante al pecado original, comunicado á to
dos los hombres, no ha sido su intención el compren
der á la bienaventurada é inmaculada Madre de Dios. 
Y con esta cláusula testificaron los Padres del Conci
lio su celo en mantener la piadosa persuacion (1) de 
ios fieles tocante á la concepción sin mancha de la 
santísima Virgen María , nuestra abogada y madre. 

«La materia de justificación sigue naturalmente al ffi*^ 
pecado. El santo Concilio nota desde luego que cada ciondeios 
una de las disposiciones que conducen á la justifica-peuui(IFeía 
cíon es el efecto de una gracia actual y prevenienle 
que Dios concede al pecador por pura liberalidad, sin 
debérsela de ningún modo. El hombre ha podido he
rirse y darse la muerte; pero con sus propias fuer
zas y sin la gracia del Salvador no puede ni curar sus 
llagas, ni aun concebir un deseo saludable de su cu 
ración. Esto es lo que le obliga á pedirlo todo y á es
perarlo todo de la misericordia de Dios por los m é r i -

(1) Téngase presente que esta piadosa creencia pasó á ser dog
mática desde la solemne declaración de nuestro santísimo padre 
3*io IX en 8 de diciembre de 185i. [E l Traductor]. 
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tos de Jesucristo. La primera disposición para la jus
tificación es la de creer con firmeza las verdades que 
Dios ha revelado y los bienes eternos que ha prome
tido. Entre estas verdades hay unas terribles y otras, 
consoladoras. Ellas hacen nacer en el alma del peca
dor el temor de los castigos y Ta esperanza del per-
don. El pecador, abatido por el temor, se levanta con
siderando la misericordia de Dios, y descubre en él 
u n recurso seguro; y arrojándose en los brazos de 
esta misericordia infinita con una confianza viva, 
fundada en los méritos de Jesucristo, comienza á 
amar al Señor como fuente do toda justicia. Después-
de haber explicado cómo llega el pecador á la just i f i 
cación , expone el santo Concilio la naturaleza y los 
efectos de ella. Dice que no consiste solo en la remi
sión ó perdón de los pecados, sino también en la re
novación interior del alma ; de suerte que el pecador 
se hace enteramente justo, amigo de Dios y here
dero de la vida eterna. Es el Espíritu Santo el que 
obra en él este cambio maravilloso, formando en su 
corazón las santas habitudes de la fó, de la esperanza 
y de la caridad, que le unen íntimamente con Jesu
cristo y le hacen miembro vivo de su cuerpo. El hom
bre, justificado de este mido por la gracia del Salva
dor, no se limita al grado de justicia que ha recibido, 
sino que, avanzando de virtud en virtud, se hace ca
da dia mas justo por medio de la oración, de la mor
tificación , por la práctica de las buenas obras, y por 
una exacta observancia de la ley de Dios y de las 
máximas del Evangelio. Cumpliéndolos conoce cuan 
verdadero es lo que dice la Escritura, que los precep
tos de Dios no son pesados, y que el yugo de Jesu
cristo es dulce y su carga ligera ; porque siendo hija 
de Dios le ama como á su padre, y amándole encuen
tra en la caridad el medio de obedecerle , y hacer so 
santa voluntad fácil y dulcemente. Si Dios para hacer 
conocer al hombre la necesidad que tiene de su gra-
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.cía, y para hacerle mas humilde y vigilante, parece 
qim alguna vez aparta de él su rostro y se le escon
de, dejándole en manos de su propia debilidad, no 
por eso el hombre debe acobardarse; antes sabiendo 
que el Señor no manda cosas imposibles, y que cuan
do manda advierte que se haga lo que se puede y que 
se pida lo que no se puede, se dirige á él por medio 
de la oración con una humilde y entera confianza de 
alcanzar los socorros necesarios para marchar hasta 
el fin en el sendero de la justicia. 

« Habla en seguida el santo Concilio de los Sacra- sobre 
mentos, que son otros tantos medios de obtener la ^ I S " 
Justicia, bien aumentándola en nosotros, bien reco
brándola cuando una vez se ha perdido. Enseña que 
los Sacramentos de la ley nueva han sido instituidos 
por Jesucristo ; que no son mas ni menos de siete, á 
saber: el Bautismo, la Confirmación, la Eucaristía, la 
Penitencia, la Extremaunción, el Órden y el Matr i 
monio ; que cada Sacramento contiene la gracia da 
que es signo, y la confiere á todos los que no ponen 
obstáculo. Después de haber condenado los errores 
de Lutero sobre los dos primeros Sacramentos, pasa 
á la Eucaristía. La doctrina pura que la Iglesia ca tó 
lica ha enseñado siempre y conservará hasta el fin dê  
los siglos, es que hecha la consagración del pan y del 
'vino, Jesucristo nuestro Señor, verdadero hombre y 
verdadero Dios, se contiene real y sustancialmente 
-bajo las especies de estas cosas visibles. Es un crimen 
y un atentado horrible el atreverse á torcer en un 
sentido metafórico las palabras con que Jesucristo 
instituyó este Sacramento. La Iglesia, que es la eo-
lumna y el sosten de la verdad, detesta esta inven
ción impía y diabólica, conservando siempre la me
moria de un beneficio que ella mira como el mas i n 
signe y excelente de cuantos ha recibido del Salva
dor. En efecto, cuando el Señor estaba para irse á sn 
eterno Padre instituyó este Sacramento augusto, en 
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el que der ramó, por decirlo as í , todas las riquezas de; 
su amor hácia los hombre'', encerrando en él el re
cuerdo de todas sus maravillas. Kos recomendó al ins
t i tu i r lo que recordásemos su muerte al recibirlo; j 
quiso que este Sacramento fuese el alimento espiri
tual de nuestras almas que las hiciese vivir con su 
propia vida, como lo dijo él mismo: E l que me come 
vivirá por m i ; esto es, por medio de mi misma vida 
•vivirá. Quiso además que este Sacramento fuese una 
prenda solemne de nuestra eterna felicidad, y el s ím
bolo de la unidad del cuerpo místico de la Iglesia, de 
quien es él mismo la cabeza. Esta Iglesia ha creído 
siempre que después de la consagración el verdadero-
cuerpo de Nuestro Señor y su verdadera sangre, con 
su alma y su divinidad, se hallan bajo las especies de 
pan y vino, y que cada una de estas especies contiene 
lo mismo que entrambas juntas, porque Jesucristo 
está todo entero bajo la especie de pan y en la mas 
pequeña parte de esta especie, igualmente que bajo 
la especie de vino y bájo cualquiera parte aun la mas-
pequeña de esta especie. La Iglesia ha tenido tam-
Hdn por constante que por medio de la consagración 
se hace un cambio de toda la sustancia de pan en la-
sustancia del cuerpo de Jesucristo, y de toda la sus
tancia del vino en la sustancia de su sangre: cambio^ 
que muy propiamente se ha designado con el nombra 
de íransustanciacion. Están, pues, todos los fieles 
obligados á honrar á este Sacramento con el culto de 
adoración ó de latría que se debe al Dios verdadero, 
porque creemos presente en él al mismo Dios que los 
ánge les han tenido órden de adorar cuando entró 
en el mundo, y el mismo á quien los Magos adoraron 
postrándose á sus pies, y los Apóstoles adoraron en-
Galilea. En cuanto al uso de este divino Sacramento, 
el santo Concilio advierte , y con un afecto paternal 
exhorta, suplica y conjura por las entrañas de Je
sucristo á todos los que se honran con el nombre de-
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cristianos, que se unan en este signo de paz , en este 
lazo de caridad, en este símbolo de concordia; que 
se acuerden sin cesar del amor excesesivo de Nuestro 
Señor, que nos ha dado su carne en manjar, y que 
sufrió la muerte para salvarnos; que crean el sagrado 
misterio de su cuerpo y sangre con una te tan firme, 
un respeto tan profundo, una piedad tan sincera, que 
se hallen en estado de recibirle con frecuencia , á fin 
de que, sostenidos por su virtud, pasen de la pere
grinación y destierro de esta miserable vida á la pa
tria celestial, para allí comer sin velos ni sombra a l 
guna el mismo Pan de los Ángeles que aquí comen 
¿ajo el velo del Sacramento misterioso. 

«La Eucaristía no es solo un Sacramento en que- sobre 
©2 Síicriíi"" 

Jesucristo se nos dá para ser nuestro espiritual al i- cío de 
m e n t ó , sino que es además un sacrificio en que é l l a misa' 
mismo se ofrece á nosotros como víctima á su eterno 
Padre. Así lo enseña el concilio de Trento por estas 
palabras: «Aunque Jesucristo Nuestro Señor se haya 
«en persona ofrecido á Dios su Padre una vez mu-
«riendo en el altar de la cruz, para obrar por este 
«medio una redención eterna, con todo, como su sa-
«cerdocio no debia acabar con su vida temporal, qu i -
«so dejar en la Iglesia, su querida esposa, un sacri-
«ficio visible, tal cual la naturaleza de los hombres lo 
«exige; sacrificio que representa el sacrificio san-
«griento de la cruz, que conserva hasta el fin del 
« m u n d o su memoria, y que nos aplica su saludable 
«vir tud para expiación y perdón de los pecados que 
«todos los dias cometemos. Por esto en la última ce-
«na , la noche misma en que fué traidoramente entre-
«gado, mostrando que había sido establecido pontífi-
«ce y sacerdote desde y para toda la eternidad según 
«el órden de Melquisedec, ofreció á Dios Padre su 
«cuerpo y su sangre bajo las especies de pan y vino, 
«y bajo los mismos símbolos se dió á los Apóstoles, á 
«quienes hizo entonces sacerdotes del Nuevo Testa-
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«mentó; y por estas palabras: Haced esto en memoria 
«de mí , mando á ellos y á sus sucesores que los ofre-
«ciesen como la Iglesia católica lo ha entendido y en-
«señado siempre ; porque después de haber celebrado 
«la antigua Pascua que los hijos de Israel inmolaban 
«en memoria de su salida de Egipto, estableció él la 
«Pascua Nueva , dándose á sí mismo para ser inmo-
«lado por los sacerdotes en nombre de la Iglesia bajo 
«de signos visibles, en memoria de su tránsito desde 
«este mundo á su Padre, cuando, rescatándonos por la 
«efusión de su sangre, nos arrancó de la tiranía del 
«infierno y de la potestad de las tinieblas para trasla-
«darnos á su reino. Por medio de esta ofrenda pura, 
«que no puede ser manchada ni por la iniquidad ni 
«por la malicia de los que la ofrecen, es por lo que 
«ofrecida en todas partes en su nombre , predijo el 
«Señor por Malaquías que su nombre seria grande 
«entre las naciones. Es la misma que el apóstol san 
«Pablo, escribiendo á los de Corinto, designó clara-
«mente cuando dijo que los que están manchados por 
«haber participado de la mesa de los demonios no 
«pueden participar de la mesa del Señor. Ella es en 
«fin, la que en los tiempos de las leyes natural y es-
«cfito ha sido figurada, anunciada y representada 
«con diversas clases de sacrificios , como que encer-
«Paba ella sola los bienes lodos que aquellas no ha-
«cian mas que significar, y cuyo cumplimiento yper -
«feccion era ella. Y porque el mismo Jesucristo, que 
«ruentemente , está y es inmolado sin efusión de 
«sangre en este divino sacrificio que se hace en la 
«misa, declara el santo Concilio que dicho sacrificio 
«es verdaderamente propiciatorio; porque por su ms-
«dio alcanzamos misericordia , y hallamos gracia y 
«socorro en la necesidad si nos acercamos á Dios con-
«tritos y penitentes con un corazón sincero , una fé 
«recta y un espíritu de temor y de respeto; pues que 
«Dios, apaciguado por esta ofrenda , y concediendo 
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«ia gracia y el don de la penitencia, perdona los pe-
«cados y aun los crimines mas enormes, por ser ella 
«la misma y única hostia, el mismo Jesucristo que se 
«ofreció ya sobre la cruz, y que se ofrece ai presente 
«por el ministerio de los sacerdotes; no habiendo otra 
«diferencia en la ofrenda sino que en la cruz fuósan-
«grienta y en el altar no lo es .» Bien lejos, pues, de 
que la una derogue la otra, es necesario convenir en 
que por medio de la oblación no sangrienta es por 
donde se nos, comunica con abundancia el fruto de la 
que se hizo con efusión de sangre. Por esto y con
forme á la tradición de los Apóstoles , se ofrece ella 
no solo por los pecados, los trabajos, la satisfacción 
y demás necesidades de los fieles que aun viven, sino 
también por los que han muerto en Jesucristo y no 
están aun purificados enteramente. 

«Si todos los que han sido reengendrados por el ¡ a p ^ 
Bautismo permaneciesen constantes en la justicia tencia. 
que allí recibieron, no habría sido necesario instituir 
Sacramento alguno mas para el perdón de los peca
dos. Pero Dios, que es rico en misericordia, conocien
do nuestra fragilidad, ha querido además proporcio
nar un medio de recobrar la vida aun á aquellos que 
después del bautismo cayesen en la servidumbre del 
pecado bajo ia potestad del demonio. Este remedio es 
e l sacramento de la Penitencia, por el que se aplica 
á los que han caído después del bautismo el beneficio 
de la muerte del Salvador. La penitencia ha sido ne
cesaria siempre á los que han querido volver á entrar 
en la gracia de Dios; mas antes de la venida de Je
sucristo no era un Sacramento, n i ahora tampoco lo 
es para los que no han recibido el Bautismo. Nuestro 
divino Salvador la instituyó especialmente en Sacra
mento, cuando, resucitado de entre los muertos, sopló 
sobre sus discípulos diciendo: Recibid el Esp í r i tu 
Santo: se les perdonarán los pecados á aquellos á quie
nes vosotros los perdonareis. Jesucristo, pues, comu-
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nicó á sus Apóstoles y á sus sucesores el poder de 
perdonar, y de retener ó no perdonar los pecados co
metidos después del bautismo por estas palabras. Hay 
no obstante una gran diferencia entre este Sacramen
to y el del Bautismo, en razón á que no podemos l l e 
gar á la renovación total y perfecta que obro en, nos
otros el Bautismo sino por medio de bastantes lágr i 
mas y de grandes trabajos; de manera que no sin 
mucha razón han llamado á la Penitencia los santos 
Padres un Bautismo laborioso. La forma del sacra
mento de la Penitencia, en la que cousiste principal
mente su fuerza y su virtud, consiste en las palabras 
de la absolución que el sacerdote pronuncia. Los ac
tos del penitente, que son la contrición, la confesión 
j la satisfacción, son como la materia de este Sacra
mento, y la reconciliación con Dios es su efecto. La 
contrición, que es el primero de los actos del peni
tente, es un doior interno y una detestación del pe
cado que se ha cometido, junto con una resolución; 
firme de no volver á pecar en lo sucesivo. El santo 
Concilio declara que esta Contrición no consiste en 
solo dejar de pecar y. en resolverse á cambiar de yiáat 
empezando una enteramente nueva, sino que esen
cialmente incluye además el odio y detestación de la-
vida pasada. «Aunque sucede algunas veces, añade 
«el Concilio, que la contrición sea perfecta por la ca-
«ridad, ' y que entóneos reconcilie al hombre con Dios 
«antes de que haya recibido el sacramento de la Pe-
«nitencia, no debe con todo atribuirse esta reconci-
«11 ación á la contrición sola, independiente del pro-
«pósito de recibir el Sacramento.« En cuanto á la con
trición imperfecta que llaman atrición, porque ord i 
nariamente nace de la vergüenza y fealdad del pecado 
é del temor de los castigos, si va acompañada de la-
esperanza del perdón , y de un amor de Dios que se 
llama inicial , porque empieza solo á mirarle como á 
fuente de toda justicia, y al mismo tiempo excluye la 



Años 1545-1563. CONCILIO DE TRENTO. 45& 
voluntad de pecar en adelante , no solo no hace a l 
hombre mas criminal ó hipócrita, sino que es un don. 
de Dios y un impuJso del Espíritu Santo, que no ha
bita aun en el hombre, pero que le excita y le ayuda 
á que se prepare para recibir la justicia; y aunque 
por sí sola no pueda esta atrición justificar al pecador 
sin el sacramento de la Penitencia, le dispone no obs
tante á obtener la gracia de Dios por medio del Sa
cramento, recibiéndole, que es lo que se da á enten
der cuando del pecador se dice en lenguaje de la Re
ligión que de atrito se hace contrito por medio de la 
confesión acompañada de los otros actos del peni
tente. 

« La Iglesia universal ha entendido siempre que la sobre 
confesión entera de los pecados es una consecuen- fesiom" 
cia necesaria de la institución del sacramento de la 
Penitencia, que así fué instituido por Nuestro Señor, 
y que es de derecho divino necesaria á los que han 
pecado después del bautismo; porque estando el Sal
vador para subir al cielo estableció á los sacerdotes 
por cási vicarios suyos, para que fuesen los jueces 
ante quienes llevasen los fieles los pecados mortales 
todos en que hubiesen caido, á fin de que según el 
poder que han recibido de absolver ó de retener d i 
chos pecados pronunciasen la sentencia. Ahora es 
manifiesto que los sacerdotes no podrían ejercer este 
poder sin conocimiento de causa, ni guardar la equi
dad en la imposición de las penitencias, si los peni
tentes no se acusasen entera, particular y detallada
mente, y solo en general; de lo que concluye el Con
cilio que los penitentes deben manifestar todos los 
pecados mortales de que se sientan culpables después 
de haber examinado exactamente su conciencia, aun 
cuando estos pecados sean muy ocultos y cometidos 
contra los dos últimos preceptos del Decálogo, qu& 

•prohiben los malos deseos, pues que esta clase de pe
cados son muchas veces mas peligrosos y hieren mas 



460 HISTORIA. DE L A IGLKSIA. Siglo XYI 
mortalmente el alma que aquellas que se cometen á 
la vista de todo el mundo. Respecto a los pecados ve
niales, que no nos hacen perder la gracia de Dios, y 
en los que con mas frecuencia caemos, cierto es que 
no se hallan comprendidos en el precepto de confe
sarlos necesariamente, porque pueden ser expiados 
por otros medios, no obstante es muy útil el confe
sarlos, como lo demuestra la práctica de las personas 
piadosas. Por lo que hace á los mortales, todos, aun 
los de pensamiento, como que convierten al hombre 
en hijo de ira y enemigo de Dios, es preciso buscar 
ante el Señor el perdón de ellos por medio de una 
confesión sin reserva, y acompañada de aquella s in
cera confusión que debe tener un reo que aspire á 
que se le perdone su falta. Los que callan voluntaria
mente algunos de estos pecados nada presentan á la 
misericordia divina que pueda ser perdonado por el 
sacerdote ; porque si el enfermo tiene vergüenza de 
descubrir al médico su llaga, por mucha que sea la 
habi/idad de este, nunca podrá curar lo que no cono
ce. También es necesario explicar en la confesión las 
«circunstancias que mudan la especie del pecado, por
que sin esto no puede el confesor conocer bien las 
culpas, ni hacer una estimación justa de su grave
dad, ni imponer per ellos penitencia conveniente. Es 
una impiedad el decir que la confesión según está 
mandada es imposible, y el mirarla como la tortura 
de las conciencias; porque es constante que la Iglesia 
no exige de los penitentes sino que, después de exa
minarse con cuidado, y después de haber escudriñado 
non esmero todos los pliegues de su conciencia, de
claren ó manifiesten todos los pecados mortales de 
que se hayan podido acordar. Respecto á los pecados 
que no se le acuerden á una persona que ha hecho lo 
que está ele su parte para que no queden en olvido, 
se juzgan comprendidos en general en la confesión 
que hace ; y por estos pecados es por lo que decimos 
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al Señor con confianza estas palabras: Limpiadme, 
Señor^ de mis pecados ocultos. Es necesario con toda 
convenir en que la confesión podría parecer un yugo 
pesado, sobre todo por la vergüenza que hay en des
cubrir sus crímenes, si no le hicieran ligero las gran
des ventajas y consuelos que la absolución procura 
á todos los que se acercan á este Sacramento con pie
dad y de una manera digna de Dios. 

«El santo Concilio declara que es absolutamente 
falso y contrario á la palabra de Dios el decir que el íacciea.. 
Señor no perdona jamás la culpa sin perdonar al mis
mo tiempo toda la pena ; porque además de la auto
ridad de la tradición divina, existen en los Libros, 
santos muchos ejemplos notables que destruyen ma
nifiestamente este error. Y ciertamente parece exigir 
el órden de la divina justicia que seaií recibidos en la 
gracia de Dios los que pecaron por ignorancia antes 
del bautismo, de diverso modo que aquellos que des
pués de libertados de la esclavitud del demonio, y 
después de haber recibido los dones del Espíritu San
to, no han temido profanar deliberadamente el tem
plo de Dios, ni contristar al mismo Espíritu divino. 
Pertenece también en algún modo á la clemencia d i 
vina el que no se perdonen nuestros pecados sin a l 
guna satisfacción : de otro modo podría ocasionarse-
el que creyéndolos ligeros nos precipitásemos á co
meter crímenes enormes, y por una conducta i n j u 
riosa al Espíritu Santo amontonaríamos sobre nues
tras cabezas tesoros de ira para el dia de la vengan
za. Porque es cierto que estas penas impuestas en sa
tisfacción de las culpas apartan de cometerlas, y quo 
son como un freno que retiene á los pecadores, ob l i 
gándoles á ser mas vigilantes en lo venidero, y á es
tar mas sobre sí. Por otra parte sirven de remedio 
para curar lo que puede quedar del pecado, y para 
destruir por la práctica de las virtudes contrarias las 
malas habitudes que se contrajeron con una vida c r i -
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minal j desarreglada. Además la Iglesia de Dios ha 
creído siempre, que no habia camino mas seguro pa
ra evitar los castigos con que Dios amenaza conti
nuamente á los hombres, que el de practicar estas 
obras de penitencia con un verdadero dolor de cora
zón. En fin, se añade á todo esto que sufriendo por 
nuestros pecados en esta clase ds satisfacciones, nos 
asemejamos en algo á Jesucristo, y nos conformamos 
con él, que fué quien enteramente satisfizo por todos 
«líos: con esta conformidad tenemos una prueba se
gura de que tomaremos parte en su gloria teniéndola 
en sus sufrimientos; siendo de advertir que esta sa
tisfacción con que pagamos nuestras culpas, mas que 
por nosotros se hace valedera y cumple por Jesucris
to, porque no pudiendo por nosotros cosa alguna, lo 
podemos todo con el socorro de aquel que nos fortifi
ca. Así es que el hombre no tiene de qué gloriarse, 
sino que toda nuestra gloria está en Jesucristo, en 
quien vivimos, en quien merecemos, y por quien sa
tisfacemos haciendo frutos dignos de penitencia, cuya 
fuerza y cuyo mérito vienen de é l , que es quien los 
•ofrece al eterno Padre, á quien son agradables ú n i 
camente porque él se los presenta. Los sacerdotes del 
Señor deben, por consiguiente, según que el Espíritu 
Santo y su prudencia les sugiera , imponer peniten
cias saludables y convenientes proporcionadas á la 
calidad de los crímenes y al estado de los penitentes, 
no sea que tratándolos con demasiada indulgencia se 
hagan'ellos á sí mismos participantes de los pecados 
ajenos. Deben tener á la vista que la penitencia que 
imponen no solo pueda servir de remedio á la debili
dad de sus penitentes, y de preservativo para conser
varse en su nueva vida, sino que además debe servir 
de castigo y de punición de los pecados pasados. E l 
santo Concilio declara también que la bondad de Dios 
es tan grande, que por los méritos de Jesucristo po
demos satisfacer al eterno Padre, no solo con las aílic-
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ciones ó penitencias que voluntariamente abrazamos, 
y con las que los .sacerdotes nos imponen en expia
ción de nuestros pecados, sino también con los t ra 
bajos naturales que el Señor nos envia, cuando los 
sufrimos con paciencia y sumisión. 

«El santo Concilio creyó oportuno añadir, á lo que sobre r» 
va dicho acerca de la Penitencia, lo que sigue con— unciou. 
cerniente á la Extremaunción, Sacramento que los 
santos Padres han mirado como la consumación, no 
solo de la Penitencia, sino de toda la vida cristiana, 
que es una continuada penitencia. Declara, pues, que 
nuestro Redentor, infinitamente bueno, queriendo 
proveer á sus siervos de remedios saludables contra 
todos los ataques de toda clase de enemigos, ha pre
parado en los otros Sacramentos poderosos socorros 
parS que los cristianos puedan garantirse, mientras 
vivan, de los mas graves males espirituales. Con ei 
mismo fin ha querido pertrechar y fortificar el t é rmi 
no de su carrera con el sacramento de la Extrema
unción como con una defensa firme y segura; pues 
aunque sea cierto que nuestro enemigo busca y espía 
en toda nuestra vida las ocasiones de devorar nues
tra alma, valiéndose de cuantos medios están á su a l 
cance, no hay con todo tiempo alguno en que emplee 
con mas fuerza y atención sus arterías y artificios 
para perdernos y para quitarnos, si puede, la con
fianza en Dios, que cuando nos ve cercarnos á morir. 
Ahora, pues, esta unción sagrada de los enfermos ha 
sido establecida por nuestro Redentor como un ver
dadero Sacramento, cuyo uso, insinuado en el Evan
gelio de san Márcos, se ve claramente establecido y 
recomendado á los fieles por el apóstol Santiago ea 
estos términos; «¿Enferma alguno entre vosotros? 
«Pues que llame á los presbíteros de la Iglesia, y que 
«estos oren sobre él, le den la unción en el nombre 
«del Señor, y la oración de la fó salvará al enfermo; 
«el Señor le consolará, y si tuviere pecados se ie per-
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«donarán.» Por estas palabras, que la Iglesia ha re
cibido de mano en mano de la tradición de los Após
toles, ha aprendido ella, y nos ha enseñado á nos
otros cuál es la materia, la forma, el ministro y el 
efecto de este Sacramento saludable; porque la ma
teria es el óleo santificado por el obispo, que efecti-
Tamente representa may bien la gracia del Espíritu 
Santo que unge invisible é interiormente el alma del 
enfermo. La forma consiste en esta oración que acom
paña á la unción: « Que el Señor por esta unción, y 
«por su piadosísima misericordia, te perdone los pe-
«cados todos que has cometido por la vista, por el o i -
«do, etc.» El efecto real de este Sacramento es la gra
cia del Espíritu Santo, cuya unción limpia las r e l i 
quias de las culpas, y aun las culpas mismas, si hay 
algunas que expiar, consuela y fortalece el almS del 
enfermo, excitando en él una gran confianza en la 
misericordia de Dios, que le sostiene y le hace sufrir 
con mas facilidad las incomodidades y los trabajos de 
la enfermedad, y resistir con mayor prontitud y me
nor coste á las tentaciones del demonio, que le pone 
asechanzas en aquella última hora. Alguna vez a l 
canza también, en virtud de esta misma unción, la 
salud del cuerpo, cuando así conviene á la salud del 
alma. Las palabras del Apóstol marcan con claridad 
á los que deben administrar, y á quién debe recibir 
este Sacramento santo. Los obispos y los presbíteros 
son los ministros; y los enfermos, especialmente los 
que se hallan tan peligrosamente atacados que están 
próximos al parecer á dejar esta vida, son los sujetos 
á quienes debe administrarse. No se debe, sin embar
go, esperar á que el enfermo esté desahuciado, y ,á 
que haya perdido el conocimiento, añade el Catecis
mo compuesto de órden del Concilio; antes es un pe
cado muy grave el diferir hasta la última extremidad 
la administración de este Sacramento, porque con es
ta dilación se priva al enfermo de una gran parte del 
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fruto que podia sacar de él si lo recibiese con perfec
to conocimiento, y uniéndose con fé y con piedad á 
las oraciones de la Iglesia. 

«El santo concilio de Trento, después de haber ana- sohreei 
tematizado los errores de Lutero y de Calvino sobre Priofiai 
el sacramento del órden y el del Matrimonio, expone genclas, 
así la doctrina católica acerca del purgatorio: «La lossanto* 
«Iglesia, instruida por el Espíritu Santo, ha enseña- etc' 
«do siempre, siguiendo las santas Escrituras y la t ra-
«dicion antigua de los Padres, que hay un pnrgato-
«rio, y que las almas detenidas en él reciben alivio 
«con los sufragios de los fieles, y particularmente con 
«el sacrificio del altar, tan digno de ser agradable á 
«Dios. En consecuencia el santo Concilio manda á los 
«obispos que pongan mucho cuidado en que la fe de 
«los fieles tocante al purgatorio sea conforme á la 
«santa doctrina que nos ha sido dada por los santos 
«Padres y Concilios, y que sea anunciada y predica-
«da en todas partes.» Pasa enseguida á hablar deí 
culto de los Santos, y enseña que los bienaventura
dos que reinan con Jesucristo ofrecen á Dios sus ora
ciones por los hombres; que es bueno y muy útil el 
invocarlos con humildad, y recurrir á su intercesión 
para obtener de Dios sus beneficios por Jesucristo, 
que es solo nuestro Salvador y Redentor; que los fie
les deben también venerar los cuerpos y reliquias de 
ios Santos, porque fueron en otro tiempo miembros 
vivos de Jesucristo y templos del Espíritu Santo, y 
porque deben un dia resucitar para vivir eternamen
te; que Dios autoriza esta veneración haciendo m i 
lagros á la presencia de estas reliquias santas, como 
en otro tiempo los hizo con la sola sombra de san Pe
dro, y con los paños que hablan tocado el cuerpo de 
san Pablo: además dice que deben conservarse en los 
templos con especialidad las imágenes de Jesucristo, 
de la Virgen santísima su Madre y de los otros San
tos, á los cuales debe darse el honor y la veneración 

30 
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que les son debidos. Y no es esto, añade el Concilio, 
porque se crea que hay en las imágenes alguna d i v i 
nidad ó virtud por la que deban reverenciarse, ni pe
dirles alguna gracia, ni poner en ellas su confianza 
como hacian los paganos, que ponían su confianza 
en los ídolos, sino que el honor que se les tributa se 
refiere á los originales que representan; de manera 
que en las imágenes que besamos, y ante las que nos 
descubrimos y prosternamos, adoramos á Jesucristo 
y honramos á los Santos cuya semejanza ó nombre 
llevan. Los obispos deben aplicarse también á hacer 
conocer que las historias de los misterios de nuestra 
Redención, expresadas por la pintura ó de otro modo 
sirvan para instruir al pueblo y afirmarle en la p rác 
tica de acordarse continuamente de los artículos de 
nuestra fé; que se saca además otra gran ventaja de 
todas las santas imágenes, no solo en cuanto ellas 
recuerdan al pueblo la memoria de los beneficios y 
gracias que ha recibido de Nuestro Señor, sino tam
bién porque exponiendo ellas á los ojos de los fieles 
los milagros que Dios ha obrado, y los ejemplos salu
dables que nos ha procurado en los Santos, deben 
servirles de estímulo que los haga agradecidos y que 
les excite á imitar las acciones virtuosas de los ami
gos de Dios; de manera que la vista de estos objetos 
debe moverlos á adorar y á amar á Dios, ó incitarlos 
á qne vivan en la piedad. El Concilio termina su ins 
trucción por lo relativo á indulgencias, «Jesucristo, 
«dice el santo Concilio, ha conferido á su Iglesia ía 
«potestad de conceder indulgencias, y la Iglesia ha 
usado desde los primeros tiempos de esta potestad 
«que recibió de lo alto; por lo que el santo Concilio 
«enseña y manda que se conserve en la Iglesia esta 
«práctica saludabilísima al pueblo cristiano. Y coa-
«firmada con la autoridad de los Concilios. Anatema
tiza á los que digan que las indulgencias son i n ú t í -
«les, ó que nieguen á la Iglesia la potestad de confe-
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«rir las . Desea, con todo, que se use de este poder coa 
«moderaciou y, reserva, siguiendo la costumbre ob-
«servada antiguamente y aprobada en la misma Igle-

-«sia, para que la disciplina eclesiástica no sea rela-
«jada por una excesiva fac i l idad.»—F. M. Amado, 
página 112-127. (El Traductor]. 

El Concilio se terminó en 1563 bajo el pontificado 
de Pió IV. Todo cuanto el espíritu de error y de he- , sesión 
reua puede suscitar en obstáculos me puesto en obra ifo. 
durante los diez y ocho aáos de su duración, ya para 
suspender su ejecución , ya para debilitar su autori
dad. Pero la verdad católica triunfó, y Dios supo sa-
«ar de las pasiones humanas la gloria de su Iglesia» 
La veinte y cinco y última sesión se celebró el dia 3 
de diciembre. El secretario, después de haber leido 
lodos los decretos hechos desde la apertura del Con
cilio, publicó el último para cerrar y terminar esta 
santa é ilustre asamblea. Apenas fué ratificado cuan
do los Padres, dando gracias á Dios, manifestaron su 
alegría con lágrimas y aclamaciones repetidas como 
en los concilios antiguos. El Papa confirmó los de
cretos por una bula, é invitó á los reyes, á los pue
blos y á todos los fieles á recibir religiosamente sus 
-santas ordenanzas. Su voz fué escuchada de todo el 
mundo católico, y en adelante la fé del concilio de 
Trento fué la de los verdaderos hijos de la Iglesia. 
Esta santa asamblea debe ser mirada como la fiel imá-
gen y el complemento de las que la han precedido. 
Ninguna ha abrazado tantas materias, tanto respec
to al dogma como á las costumbres y á la disciplina, 
y ninguna las ha tratado y ventilado con mejor c la
ridad y minuciosidad.—Los protestantes, antes tan 
ardientes en pedir un concilio general para terminar 
las cuestiones religiosas, rechazaron este, y han re
husado siempre reconocer su autoridad; demostran-
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do con esta conducta que la herejía impone condicio
nes al mundo, y algunas veces se las impone ella 
misma cuando pretende buscar la verdad de buena 
fé. ¿Cómo suponer, en efecto, que la Iglesia entera, 
asistida del Espíritu Santo, lo que ningún cristiano 
puede poner en duda, haya desconocido la verdadera 
enseñanza del Evangelio, y que haya sido dado sw 
conocimiento únicamente á un puñado de novadores 
turbulentos y sin misión alguna legítima entre Ios-
hijos de Dios ? Esto seria conducir al absurdo; y el 
absurdo es á lo que viene á parar el protestantismo. 
Los errores y monstruosos extravíos en los que ha 
caido en los tiempos que alcanzamos no lo pruebas 
sino demasiado. 

CAPITTO® momo. 
Desde la terminación del concilio de Trente hasta la muerte 

Luis XtV. (Í563-1715). 

§ 1 . 

Las obras del protestantismo y las del Catolicismor 
de 1563 á 1 5 9 3 . 

Mientras que la herejía arrastraba al error á una1 
multi tud de cristianos débiles, tibios ó corrompidos, 
Dios, para confundir á los novadores, continuaba 
suscitando en su Iglesia á Santos comparables con los 
de los primeros siglos. |Cuán bello es dirigir nues
tras miradas hácia un san Cárlos Borromeo, una san
ta Teresa, un Bartolomé de los Mártires, después de 
haber asistido á las escenas de desórden é inmorali
dad que nos ofrece la vida de los modernos novado
res y reformadores I Nuestro Señor nos ha enseñado 
que se conoce el árbol por sus frutos; y esta es la re— 
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•gla infalible qus nos deja discernir debidamente la 
verdadera Iglesia de las que toman indigna y falsa
mente su título. Puesto que la Iglesia católica es la 
sola que ha producido santos y fieles imitadores de la 
vida de Jesucristo, es la única que posee también la 
verdad fecunda dada á los hombres por el mismo 
©ios. El carácter Je santidad que le atribuye el S ím
bolo de los Apóstoles le pertenece tan exclusivamente 
•como el de unidad y el de apostolicidad. 

El mas ilustre de los Santos de esta época , el mo- s. Carlos 
, . _ . , . , 1 i i T • i- Bárreme» 

4elo de los obispos y el restaurador de la disciplina isaa-i».. 
eclesiástica, san Cários Borromeo, había nacido en el 
Míianesado de una familia de las mas distinguidas de 
Italia. Desde su infancia dió marcadas muestras de la 
perf ;ccion á la que era llamado; su celo por la pie
dad y el estudio no tardaron en dejar conocer los de
signios de Dios sobre él. Su tio, elevado al solio pon
tificio con el nombre de Pió I V , le llamó á su corte 
para aliviarse en él de gran parte de los negocios del 
gobierno: después le nombró cardenal y arzobispo 
de Milán, sin embargo de no contar entonces mas que 
veinte y dos años de edad. Supo , no obstante su j u 
ventud, mostrarse digno del elevado rango en que le 
había colocado la Providerfcía divina, supliendo en 
é l , á la falta de años, la madurez de la razón y l a 
eminencia de sus virtudes. Entonces se trataba el 
grande y difícil asunto del Concilio de Trente. Cários 
empleó toda su autoridad para acelerar la publica-
eion del mismo; logrando hacer que por medio de sus 
cuidados se terminase, á pesar de los embarazos que 
querían aun presentarse á su conclusión.—Habia s i 
do uno de los primeros objetos del Concilio la reforma 
del Clero: el santo Arzobispo dió el ejemplo de la mas 
perfecta sumisión á los decretos de la Asamblea , dis
minuyó notablemente su lujo y su tren, despidió á la 
mayor parte de sus domésticos después de haberles 
recompensado con esplendidez , quitó la seda de sus 



470 HISTORIA DE L A IGLESIA. Siglo XVL-
vestidos y mandó quitarla también á los de toda su 
servidumbre, renunció á todos los dispendios inútiles 
y faustosos, y empezó una vida de mortificación y 
penitencia cuyos detalles por su naturaleza asustan 
y amedrentan. Tampoco se permitía los gustos mas 
sencillos é inocentes que hasta entonces le hablan 
servido para dar descanso al espíritu. En la oración, 
la penitencia , la predicación , la administración de 
los Sacramentos y el gobierno de la Iglesia repartía 
y ocupaba todo su tiempo. En cuanto al servicio de 
su casa, le desempeñaban exclusivamente eclesiásti
cos, á excepción de los oficios mas bajos, exigiéndo
les toda la regularidad de verdaderos religiosos. Sus 
horas de oración común estaban arregladas de t a i 
modo, que nadie podia dispensarse de concurrir á 
ellas bajo pretexto alguno; no se comía sino en co
munidad, y durante la comida se leía algún libro de 
devoción, además de la abstinencia del viernes y sá 
bado se observaba también la del miércoles y la de 
todo el Adviento.—San Cárlos Borromeo no se l i m i 
taba á esto solamente: queriendo dar el ejemplo de la 
residencia ordenada á todos los obispos por el santo, 
concilio de Trente, obtuvo del Papa, á fuerza de re i 
teradas instancias y de súplicas, el i r á gobernar por 
s í mismo la iglesia de Milán que le estaba confiada. 
Presentóse en medio de su rebaño como el buen pas
tor y el mas tierno y solícito padre, independiente
mente de los concilios provinciales que celebraba con 
regularidad para restablecer al principio, y robuste
cer después la disciplina entre los eclesiásticos , juz
gó que era necesario poner mano en seguida á la obra 
de procurar á su diócesis el beneficio de los semina
rios, que pudiesen formar en las virtudes y en la cien
cia clerical á los sacerdotes destinados á dirigir los 
pueblos por el camino de la salvación. Fundó hasta 
el nümero de cinco casas tan útiles y necesarias, y 
xedactó, para el buen órden interior que debía obser-
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varse en ellas, reglamentos que después han servido 
de modelo para la formación de otros seminarios. Na
da se escapaba á sus cuidados y á su celo : quiso v i 
sitar en persona todas las localidades de su vasta dió
cesis y aun toda su provincia eclesiástica; penetró 
en los profundos valles de ios glisones y de los sui
zos, á pesar de las privaciones que tuvo que sufrir en 
estas difíciles y penosas visitas pastorales, y llegó á 
reanimar en todas partes el ardor y celo de los sacer
dotes al mismo tiempo que la fé de los pueblos. ¡Cuán
tas veces se le vió entonces caminar á pió, sufriendo 
el hambre, la sed, las inclemencias del tiempo, las 
Variaciones de un clima terrible, escalar las mas en
cumbradas montañas , descender á los mas horribles 
precipicios en busca de ovejas errantes ó descarria
das, y conducirlas amoroso otra vez al redil de la 
Iglesia ! Entonces fué cuando se vió levantarse, bajo 
su inspiración, esos magníficos templos que aun hoy 
dia forman el mas bello embeleso de esta parte de la 
Italia, ofreciendo al Dios que quiere bondadoso habi
tar entre los hombres moradas, sino dignas de él, al 
menos mas convenientes á su santa y divina Majes
tad.—Este piadoso Prelado, en medio de tanto traba
j o , se aplicaba cuidadosa y asiduamente á su perfec
ción interior; sus oraciones eran prolongadas, su 
fervor continuo y sus penitencias multiplicadas: con
fesábase todos los dias, confundiendo con su santa 
práctica la tibieza y languidez de tantos y tantos 
cristianos qne no se acercan al tribunal sagrado sino 
contadas veces en todo el año. 

Tan bella virtud debia ir coronada de probados su-susprue-
frimientos, y no faltaron seguramente al bienaven- sares. 
turado Prelado. Aquellos á quienes reprendía sus v i 
cios le desacreditaron, y esparcieron contra él las mas 
negras calumnias : una vez llegóse también hasta el 
punto de atentar á su vida, y he aquí en qué ocasión: 
Habia emprendido la reforma de una Órden religiosa. 
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que se llamaba de los Humillados, instituida en el 
siglo X I I por algunos nobles milaneses que, escapa
dos de las prisiones de Alemania en que gemian, y 
poderosamente movidos del espíritu de Dios, se ha
bían separado por completo del mundo para vivir en 
común. Su fervor y modestia, mucho tiempo flore
cientes, habían al fin cedido en una relajación que 
llegaba hasta al escándalo. Los superiores de esta 
ó r d e n no pudieron sufrir que se les quisiese obligar 
á llevar una vida arreglada. Tres de entre ellos re
solvieron deshacerse de su Arzobispo, que miraban 
como á un enemigo que no cesaría de inquietarles y 
desazonarles en su vida cómoda y desarreglada. Ei 
santo Prelado tenía costumbre de hacer la oración de 
la tarde en el oratorio del palacio arzobispal, en el 
que asistían muchas personas de la ciudad. Uno de 
estos miserables religiosos, disfrazado de paisano, se 
mezcló con los que tenían costumbre de concurrir, y 
habiéndose colocado á algunos pasos de distancia de! 
Cardenal, descargóle á quema ropa un arcabuzazo en 
el momento en que se cantaban estas palabras del 
Libro santo: Que vuestro corazón no se conturbe j a 
más . £1 estruendo hizo levantar á los concurrentes 
llenos de espanto; pero el Santo, sin la menor alte
ración, logró hacerlos arrodillar de nuevo y conclu
yó las oraciones de una manera tan sosegada y tran
quila como si nada le hubiese sucedido, lo que dió l u 
gar á que el asesino pudiese escaparse fácilmente. 
Con todo, el Prelado había sentido tanto el golpe, 
que, creyéndose herido de muerte, hizo en el acto el 
sacrificio de su vida al divino Redentor •• Pero el cielo 
había señalado al plomo fatal el sitio preciso en que 
debía detenerse. La bala, que forzosamente debía 
atravesar de parte á parte el cuerpo del Santo, no 
había hecho mas que perforar sus vestiduras y caido 
al suelo. Cuando el cirujano pasó á visitarle solo le 
encontró una mancha negra, acompañada de una l i -
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gera contusión , que era, mas bien que una herida, 
un monumento del milagro que le habia librado de la 
muerte.—El culpable y sus cómplices fueron descu
biertos al cabo de algún tiempo, y condenados á 
muerte, por mas solicitaciones y empeños que Cárlos 
empleó para salvarles la vida. El Papa, viendo tan 
desarreglada la Orden de los Humillados] la suprimió 
por no haber esperanza alguna de poderla reformar. 

Otra prueba mas difícil aun, porque exigía un va- pesu 
lo r muy generoso y muy extraordinario, se presentód& M!l*a' 

• bien pronto para el santo Cardenal. La peste se ma
lí ¡fiesta en Milán. Inmediatamente los grandes y los 
fieos del siglo abandonan la ciudad. Aconsejan á san 
Cárlos que se retire á un lugar seguro; le hacen pre
sente que debe conservarse para el bien de todo el 
rebaño; que otros, obedeciendo sus órdenes, llevarán 
á los enfermos los auxilios y los consuelos de la Re
ligión ; mas él rehusa con indignación un consejo tan 
contrario á estas palabras del Salvador: El buen pas
tor da su vida por sus ovejas. Desde el mismo dia de 
la aparición del contagio terrible se entregó por com
pleto al servicio de los apestados: su caridad no co
noció límites ; pasaba los dias enteros y la mayor 
parte de las noches á la cabecera de los moribundos, 
ilevándoles palabras de paz y de resignación , m i t i 
gando sus dolores, sosteniendo su valor, y no aban
donándoles sino después de haber puesto su alma pu 
rificada en manos del Salvador. No bastando ya sus 
recursos, vendió sus bienes, sus muebles y hasta su 
cama. Mitigóse, en fin, la cólera de Dios, y san Cár
los Borroraeo tuvo el consuelo de ver, antes de su 
muerte, restablecida la serenidad y la calma en su 
diócesis, de la que no se separó sino para i r á cerrar 
ios ojos á Pió IV , su t ío , que acababa de morir. Em
pleó toda su influencia en la elección de un nuevo 
pontífice digno de gobernar la Iglesia, que recayó en 
•el santo papa Pió V, á quien sus virtudes hicieron 
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que haya sido después colocado y venerado sobre los 
altares. San Carlos Borromeo murió el dia 3 de no
viembre de 1584, llevándose al sepulcro el dolor de 
todo su rebaño , que le amaba como al mas tierno de 
los padres; los sentimientos de la Santa Sede, cuyo 
apoyo había sido siempre, y la admiración de la Ig le
sia , que su santa vida habia edificado, su celo exten
dido y su prudencia reformado. 

Don San Carlos estaba unido con los lazos de la mas 
n¡é de ios tierna y sincera amistad á otro santo prelado que ha-
S S . bia conocido en el concilio de Trente. Era este el ar

zobispo de Braga, en Portugal, D. Bartolomé de los 
Mártires, nombrado así de la iglesia de San Bartolo
m é de los Mártires, en que habia sido bautizado. Fué 
la gloria del clero portugués, y el instrumento de que 
Dios se sirvió para verificar en este país la reforma 
exigida por el santo Concilio. En los últimos años de 
su vida obtuvo, después de muchas solicitaciones, el 
que le fuese admitida la dimisión de su obispado, y 
el poder retirarse á un monasterio , en el que no que
ría ser considerado sino como el último de los r e l i 
giosos. Su caridad con los pobres era inmensa , y se-
cuenta que un dia, habiendo hallado á una pobre m u 
jer que carecía de todo y sufría una cruel enferme
dad, la hizo llevar su misma cama , resuelto á pasar 
la noche sentado en una mala silla, la única que ha
bia en su celda. Los superiores no notaron esta-fiao-
dificacion hasta pasados algunos días. Este santo Pre
lado murió en 1590. 

jegueiio Entre tanto los protestantes continuaban haciendo^ 
¿en d did 

de san á los católicos , en todos los países donde podían pe-
íofomé. netrar , una guerra encarnizada. Estos turbulentos 
i m sectarios, siempre con las armas en la mano, se en

tregaban á todos los excesos del fanatismo. En Fran
cia los discípulos de Calvino aspiraban nada menos 
que á derribar la autoridad del rey, para sustituirle 
uno de sus partidarios, ó mas bien para constituir el 
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reino en república, y disolverlo en cantones cuyo 
gobierno debian repartirse. Hicieron con este intento 
una tentativa contra el joven rey Carlos I X , que en
tonces se hallaba en Meaux, y que por su valor y san
gre fria pudo escapar de sus emboscadas. Nada le i r 
ritó tanto contra el partido calvinista como este odioso 
complot, y desde entonces juró vengarse. La Francia 
se habia convertido en un inmenso campo de batalla, 
en el que las tropas enemigas se degollaban todos los 
dias, sin que pudiese esperarse una paz cercana, á 
causa de las exigencias de los herejes y del encarniza
miento de los dos campos. En Orthez los protestan
tes hicieron una horrible matanza, sobre todo en los-
religiosos y sacerdotes: veíanse correr arroyos de 
sangre dentro las casas, en las plazas y en las calles. 
El rio Gave apareció todo ensangrentado. Este de
güello fué seguido del de la misma nobleza, verifi
cado el 24 de agosto, dia de san Bartolomé. Un gran 
número de nobles católicos fueron muertos á puñala
das en Pau por la mas negra perfidia. Un autor con
temporáneo asegura que estas noticias llenaron á& 
tan extraordinario encono al rey Cárlos, que desde 
entónces ju ró y resolvió hacer una segunda jornada 
de san Bartolomé, en expiación de la primera. Su 
madre Catalina de Médicis, princesa maulera y cruel, 
era la que le impulsaba sobre todo á esta medida san
guinaria ; porque era esta mujer tan poco afecta á la 
fé católica como grande era la sed qne tenia de r e i 
nar. Así fué que, el 23 de Agosto de 1572, irritado e í 
Re}' de las amenazas de los protestantes reunidos en 
París, que hablaban en voz alta de degollar á la Rei
na á los piés de su hijo, reunió un consejo de todos 
sus ministros, en el que no fué llamado ningún ecle
siástico, sacerdote ú obispo. En él se resolvió que 
aquella misma noche se baria un degüello general de 
todos los protestantes á la madrugada del dia 24 de 
agosto, y que empezaría al darse la señal de rebato 
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••en el reloj de palacio. Llegada la hora, los soldados se 
esparcen por la ciudad j el vecindario se une á ellosr 
furioso de ver los excesos que todos los dias cometian 
los protestantes: todos mezclados ponen cerco á las 
casas de sus jefes, los degüellan con sus familias y 
criados: luego se vuelven contra todos los que habían 
tomado las armas en nombre de la herejía, y hacen 
de ellos una horrible carnicería: se mata á porrazos, 
á cuchilladas, á balazos; sin perdonar á nadie que 
fjueda haberse á las manos, artesanos, comerciantes, 
militares, hombres, mujeres, niños, todo lo destruye 
este torrente devastador. El mismo Louvre dejó de 
ser un asilo para estos desventurados. Por lo demás, 
muchos cristianos fueron envueltos por sus enemigos 
particulares en esta proscripción general. Las mis
mas escenas se reprodujeron en algunas otras ciuda
des de Francia; mas no fué, sin embargo, de una ma
nera general como se ha pretendido falsamente.— 
El clero católico dió aun en esta circunstancia el ejem
plo de la caridad y de la humanidad: muchos here

jes debieron su salvación á la intervención de los sa
cerdotes que ellos hablan calumniado tan atrozmente» 
y cuyos hermanos habian degollado en el Bearnós. 
Cítase en particular al obispo de Lisieux, Juan Hen-
üuyer , que abrió su palacio episcopal á los proscri
tos: en Lyon se les ofreció un asilo semejante; pero 
fué forzado por el pueblo desencadenado, y los que 
ya encerraba sufrieron la suerte del degüello como 
los demás, 

Tal fué esta horrible jornada, célebre en los fastos 
íie la Francia y de la Iglesia, en la que ninguna par
te tuvo la Religión, y cuya responsabilidad no puede 
imputársele, por haber sido exclusivamente obra dé l a 
política. No fué, en efecto, como partidarios de una 
secta por lo que Cárlos I X entregó al suplicio á las 
víctimas de san Bartolomé: solo consideró en ellos á 
subditos armados contra su príncipe, dispuestos á 



AñO 1572. DEGÜELLO DE SAN BARTOLOMÉ. 477 

arrastrarse á los mas grandes extremos contra su: 
persona y su familia. Por lo demás, se ha exagerado-
de una manera extraña el número de los que pere
cieron en estd ocasión. Un empadronamiento hecbo 
en la misma época no lleva ó cuenta mas que sete
cientas y tantas personas: si queremos doblar ó t r i 
plicar el número, de miedo de incurrir en error, o b 
tendremos á lo sumo una cifra de dos mi l hombres ó 
poco mas; número por otra parte bastante considera
ble para que esta horrorosa jornada sea detestada de
todos aquellos en quienes no está enteramente extin
guido todo sentimiento de humanidad y de religión. 
El papa Gregorio X I I I , informado por Carlos IX de
que acababa dé descubrir una conspiración, y esca
par, adoptando una medida rigurosa, de un peligro-
inminente, mandó hacer en Roma públicos regocijos 
sobre un acontecimiento cuyos detalles ignoraba. Los-
enemigos de la Religión no han dejado de reprochar
le esta acción con la mala fe que acostumbran ; pero 
es fácil ver que no aprobó directa ni indirectamente 
un crimen que la política puede explicar, y que ia» 
moral nunca podrá excusar. La historia nos enseñar 
que el mismo Pontífice, mejor informado de los he
chos, derramó abundantes lágrimas por la in for tu 
nada suerte de tantos cristianos desgraciados, muer
tos en su delirante extravío y de una manera tan f u 
nesta (1). 

(1) Los protestantes honran como már t i r e s á todos los que f u e 
ron entonces inmolados. ¡Qué diferencia entre estas v íc t imas 
desdichadas y los már t i res de la rel igión cristianal De x»n Jado 
«úbditos rebeldes, amados la mayor parte contra su legitime-
pr ínc ipe , robando y saqueando ciudades y provincias, profa
nando los lugares sagrados, y amenazando continuamente á sa 
patria, degollados en el momento en que menos lo esperaban^, 
sin haber confesado sus faltas ni su fe; y del otro, subditos su 
misos , cristianos humildes , desarmados, dejándose eondueir 
á la muerte cuando les era tan fácil rescatar su vida por medio-
de una apostasía solicitada de sus tiranos ó verdugos á preci®-
de las recompensas mas brillantes y magníficas I 
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Nuevas Formáronse con todo nuevos establecimientos en-
Ordenes; i T i • T n • i i m -

íeügiosas íonces en la Iglesia. La Longregacion de los l e a t i -
nos, fundada por el papa Paulo IV hacia ya muchos 
años, extendía á lo lejos los beneficios de su predica
ción ; la de los Bernabitas, que debe su origen á tres 
nobles milaneses, se dedicaba á las misiones, á las 
predicaciones y á la instrucción de la juventud. San 
Juan de Dios establecía en Granada los Frailes ó her
manos de la Caridad para cuidar á los enfermos en 
casas especiales. Los Recoletos reformaban la Órden 
de san Francisco, y observaban su regla en toda su 
pureza: mientras que los Fuldenses eran instituidos 
por Juan de la Barriere en la abadia de Fuldes, cerca 
de Tolosa. Pero de todas las instituciones de aquel 
tiempo, una de las mas notables es sin contradicción 

sta. Tere- la que tuvo á santa Teresa por fundadora y directo-
*asúes.Jd"ra.—Esta ilustre sierva de Jesucristo nació en Ávila, 
1515-1582. en j]gpaña j ;ra n m pia(josa costumbre de su familia 

el leer en común la vida de los Santos: la pequeña 
Teresa tomó gusto á esta lectura, y á menudo la con
tinuaba, después de la hora marcada, con un herma
no que amaba mucho. Sobre todo la historia de los 
Mártires les agradaba extraordinariamente, y leyén
dola se decian el uno al otro que ellos quisieran tam
bién morir de aquel modo por confesar la fe. Á fuerza 
de decírselo y repetírselo creyeron estos dos niños 
que ellos podían ejecutar tan generoso designio; y 
habían salido ya de la casa paterna para i r á tierra 
de moros, cuando uno de sus parientes, que les en
contró en el camino, les acompañó otra vez al hogar 
de su familia. Viendo los pequeñitos que no podían 
ser mártires, resolvieron vivir en ermitas: levanta
ron, pues, del mejor modo que pudieron, pequeñas 
celdillas hechas con ramas de árboles en el ja rd ín , 
en las que se retiraban á menudo para orar.—Estas 
bellas disposiciones no fueron de larga duración en 
€Í corazón de Teresa: habiendo perdido á su madre 
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á la edad de doce años, fué menos vigilada, y no ta r 
dó en entregarse á la distracción, á la lectura de ro 
mances, y al amor del placer y diversión. Pero, ha
biendo sido encerrada en un convento de Agustinas, 
aprovechóse mucho de los buenos ejemplos que víó 
allí, y formó la resolución de sustraerse á los pe l i 
gros del mundo apartándose de él resueltamente. Re
tiróse, pues, á un monasterio de la Encarnación, del 
Órden del Carmelo ó Carmelitas, en el mismo Ávila, 
y tomó el hábito en 1536, contando la edad de veinte 
y un años.—Ella misma ha descrito la celestial ale
gría de que se vió inundada después de haber hecho 
este sacrificio á Dios. Hallóse colmada de los mas 
grandes favores por el divino Esposo que se había 
elegido, y empezó á atacar, con un valor y vehemen
cia que nada podían detener, los defectos que se ha
bía notado en sí misma. Los rápidos progresos que 
hizo en la virtud sorprendieron á las hermanas mon
jas, que no tenían ni el ánimo ni tal vez la voluntad 
de imitarla ; porque el convento en que vivía era uno 
de los monasterios mitigados de la Orden, en el que 
la tibieza de fervor había introducido comodidades 
incompatibles con la austeridad de la regla, Teresa 
deseaba ardientemente que sus hermanas abrazasen 
una reforma que las acercase con ventaja á la perfec
ción evangélica, y las adoptase mejor al espíritu de 
su Instituto. Mas apenas había dado parte de este 
pensamiento á algunas de las religiosas, cuando se 
vió expuesta á ser el blanco de toda suerte de chis
mes y enredos; tratada de visionaria y extravagan
te , no pudo conseguir de sus hermanas sino despre
cios y estorbos. Pero la valerosa hija, lejos de dejarse 
por esto amedrentar ni abatir, parecía adquirir nue
vas fuerzas con los obstáculos que se la oponían. En 
fin, victoriosa de todas las resistencias, tuvo el con
suelo de ver el primer monasterio de la reforma fun- Reforma 
dado en la misma ciudad de Ávila, bajo el nombre de eameia. 
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San José, en 1562 (1) .—Tomó por principio y base de 
su regla el ejercicio de la oración y la mortificación 
de los sentidos; estableció la mas estrecha clausura; 
cerró , puede decirse, casi completamente el locuto
rio , por ser tan raro y breve ; prohibió las conversa
ciones de fuera , la comunicación con los seglares, la 
que hizo escasa aun entre las mismas monjas ; dis
puso que el alimento fuese grosero y nunca de carne, 
el hábito de muy basta Jerga, y alpargatas por cal
zado. Aplicóse sobre todo y con grande esmero á pro
curar á cada una de sus casas buenos directores es
pirituales ; porque habia conocido por experiencia 
propia cuán necesarios son, á las almas que quieren 
santificarse, confesores llenos de virtud y de unción. 
Tese bien claramente que el objeto de esta reforma era 
mas principalmente especulativo que práctico; pues-
que consistía casi exclusivamente en la vida contem
plativa llevada á su mas alto grado de perfección ( 2 ) . 

(1} ¡Cuánto puede la constancia, ayudada de la divina gracia» 
aun en una mujer! Aquí vemos á nuestra heroína Teresa ser t e 
nida y tratada de ilusa, desencadenarse contra ella las mismas 
monjas de su convento, los frailes de su ó r d e n , las autoridades y 
la maledicencia del vulgo ; y verse aun expuesta á ser delatada 
al Santo oficio. Mas, con todo, no la abandonó Dios en su grande 
empresa, que deber íamos l lamar , mas bien qne reforma, una 
nueva Órden ó instituto, y el papa Pió I V , que vio mas claro en 
este negocio , le concedió la autorización. Cuatro doncellas de 
singular v i r tud , que la hablan ayudado en su empresa y asociá-
dose á ella , se encerraron con la Santa en el nuevo monasíer io-
el dia 24 de agosto del mismo año 1562, desde cuya fecha empieza 
la fundación de este Instituto. [E l Traductor). 

(2) Cundió la reforma con increíble rapidez, á pesar de las con
tinuas contradicciones con que el Señor quiso probar á su fun
dadora. Felipe I I , con su mirada de á g u i l a , comprendió la v i r 
tud de la Santa , y la favoreció abiertamente (ella misma dice ea 
su carta 27 que Jesucristo la mandó que en sus apuros acudie
se á este Monarca), á pesar de los detractores y maldicientes, 
y de la oposición de algunos eclesiásticos constituidos en altas 
dignidades. En menos de doce años pudo fundar la Santa mo
nasterios de su reforma en cási todos los pueblos principales de 
las dos Castillas y de Andalucía. A l mismo tiempo que reformaba 
la Órden con sus palabras y ejemplo , ilustraba santa Teresa la 
Iglesia toda con sus escritos. Además de los Libros de su vida, 
d é l a s Fundaciones y las Cartas, conservamos el Tratado de per
fección, el Castillo del alma, ó las Horadas, Instrucciones sobre la 
oración mental, y otros varios escritos llenos todos de la míst ica 
mas elevada y contemplativa. Los mismos protestantes hablan de 
asus obras con mucho respeto. [E l Traductor). 
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Su celo no se limitó únicamente á la reforma de las 
religiosas de su Órden, sino que quiso hacerla pasar 
á los religiosos. Teresa conoció las grandes dificulta
des de este nuevo proyecto; pero recurrió á Dios, m 
refugio ordinario, bien segura de que con su protec
ción un remedio tan útil seria coronado del mas feliz 
éxito. En efecto, habló de él á un general de la ó r 
den, quien, después de haberla recibido mal en un 
principio, luego la escuchó, y , en fin, la auxilió en 
su empresa. El primero que tomó el hábito de la re-san juai 
gla de la reforma, entre los hombres, fué el Padre lacruz. 
Juan, que tomó el sobrenombre de la Cruz; cuyo , 
ejemplo siguieron bien pronto otros muchos religio
sos, entre ellos Fr. Antonio de Heredia, á quienes 
Teresa dió estatutos, los acompañó á Valladolid, en 
donde vistieron el hábito de la reforma, y desde allí 
los envió á Duruelo, donde vivieron con la mayor 
estrechez y la mas alta contemplación. Esta es la Ór
den ó Instituto llamado de los Carmelitas descalzos, 
porque llevan los pies desnudos. El P. Juan, r e l i 
gioso humilde, penitente, ávido de la cruz y de sufri
mientos, sostenía y animaba á Teresa, al mismo tiem
po que se sometía á todo cuanto ella creia que debia 
prescribirle para hacer revivir y afianzar el espíritu 
primitivo del Carmelo (1). La santidad de su vida y la 
fama de sus milagros le han hecho colocar en el n ú 
mero de los Santos. Diez y seis conventos de religio
sas y catorce de religiosos abrazaron en vida de santa 
Teresa su austera reforma, la que poco después se 
extendió por toda la cristiandad.—En cuanto á ella, 
feliz por haber procurado á Dios alguna gloria con 
sus trabajos, murió llena de gozo el dia 4- de octu
bre de 1582, después de una agonía y un éxtasis de 

(1) La Orden del Carmelo había sido regida sobre el monte Car
melo en Siria, en 400, por Juan, patriarca de Jerusalen. Fué in 
troducida en Europa por san Luis en 1238. 

3 1 
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catorce horas (1). Ha dejado, como hemos visto ya en 
la nota precedente, preciosas obras de espiritualidad 
j su propia vida, escrita por órden expresa de su 
confesor, en la que se encuentra á cada paso este 
amor ardiente por Dios, esta predilección por los su
frimientos, esta aversión al mundo, esta profunda 
humildad que han hecho de ella un ángel sobre la 
tierra (2). Fué honrada con el don de las revelaciones 
y de las comunicaciones con Dios hasta el dia de su 
muerte. ¡Digna recompensa de tantas virtudes y de 
tan perfecta caridad! Para expresar la gracia de la 
divina llama que la abrasaba, y los ardores que la 
consumían, faltaban á veces palabras á su boca: caia 
en éxtasis tan profundos, que nada de cuanto hay en 
el mundo podia distraerla; y s í , en lo mas sublime 
de sus contemplaciones, se escapaban algunas pala
bras de sus labios, se Ja oia exclamar: «¡Ensanchad, 
«ó Dios mió, ensanchad la capacidad de mi cora-
«zon, ó poned un término á vuestras divinas gra-
«cias!» 

Juan Pasemos ahora á ocuparnos brevemente de otros 
dos santos ilustres Fundadores, españoles también, 
llamados san Juan de Dios y san José de Calasanz.— 
El primero de estos dos Santos, aun cuando nació en 

(1) Su muerte acaeció en Alba de Tormes, donde se conserva 
su cuerpo incorrupto y se venera su corazón, en que se echa 
de ver la herida que le hizo un Serafín con un dardo de fuego. 
Paulo V beatificó á santa Teresa poco después de su muerte 
(1614) y Gregorio XV la canonizó ocho años después . [E l Tm~ 
ductor). 

(2) Y también uno de los escritores mas eminentes de su t i e m 
po: mereciendo por tanto figurar entre los autores clásicos es
pañoles . Este fuego del1 amor divino en que se abrasaba, le ha 
cia prorumpir á veces en versos altamente conceptuosos, y 
podia decirse verdaderamente inspirados por Dios. En una pa
labra, santa Teresa de Jesús es y debe ser mirada siempre co
mo uno de, los luceros mas brillantes de la Iglesia, y la gloria 
mas preclara de su nación. {E l Traductor], 
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Portugal, en Montemayor la Nueva, puede conside
rarse como español, pues que á la edad de nueve años 
huyó de la casa paterna y se vino á Castilla. Cansado 
de la vida pastoril sentó plaza de soldado, y marchó 
á Fuenterabía, que tenia sitiada el emperador Cár -
los V por haberse apoderado los franceses de aquella 
plaza. La vida militar le hizo perder su inocencia, j 
aun le puso á pique de quedar sin vida. Después de 
varias vicisitudes llegó á Granada, vendiendo estam
pas y libros de devoción. Oyendo uno de los sermo
nes del venerable maestro Juan de Avila, llamado 
justamente el Apóstol de Andaluda, se sintió tocado 
de tan vivo arrepentimiento, que dió todos sus esca
sos bienes, y salió por las calles fingiéndose loco, pa
ra ser despreciado y castigado. Conociendo el maes
tro Ávila el objeto de su locura, le mandó cesar en 
el la , y dedicarse á la práctica de obras de caridad: 
prometió á este pasar su vida en servicio de los po
bres.—Al efecto alquiló en Granada una casa, donde, 
principió á recoger los enfermos, llevándolos él mis
mo allá , para asistirles corporal y espiritualmente. 
Cumplióse así lo que le habia vaticinado el niño Je
sús, enseñándole una granada, de la que saiia una 
cruz, diciéndole al mismo tiempo: Juan de Dios, Gra
nada será tu crnz. Aquel hospital improvisado fué la 
cuna de su Órden ; pues admirados los vecinos de la 
paciencia y humildad del hermano Juan y de a lgu
nos otros que, bajo su dirección acudian al hospital 
para asistir á los enfermos, le ayudaron con sus l i 
mosnas, y el arzobispo de Granada toma bajo su pro
tección el establecimiento naciente. «¿Cuál es vues-
«tro apellido, hermano Juan? preguntaba un dia á 
«nuestro Santo el obispo de Tuy, presidente de la 
«chancillería de Granada.—El niño Jesús, que se me 
«apareció camino de Gibraltar, me llamó Juan de Dios. 
«—Pues Juan de Dios te llamarás de aquí adelante ,» 
le replicó el prelado, y con este nombre venera la 
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Iglesia al humilde pastor de Oropesa. Acto continuo 
yisúó el obispo al hermano Juan un modesto traje de 
jerga negra en vez de su andrajoso vestido ; porque 
la decencia hace á la vir tud aun mas amable, como le 
dijo el mismo señor obispo. Aquel traje fué adoptado 
humildemente por el hermano Juan y sus colabora-

iHemanos dores, que tomaron el título de Hermanos de la Cari-
talidad. dad. San Pió V aprobó aquel Instituto en 1572, que se 
íim' extendió en breve por los hospitales de España y de 

fuera de ella. Dedicáronse los religiosos de san Juan 
de Dios á la asistencia de enfermos de padecimientos 
mas repugnantes y asquerososos, y en especial de las 
enfermedades venéreas, que por aquel tiempo iban 
sustituyendo á la antigua lepra. De esta manera la 
Iglesia acudia con un Instituto religioso al socorro de 
una nueva plaga con que la Providencia castiga la 
sensualidad de las sociedades modernas.—La nueva 
Órden de san Juan de Dios pudo contar en breve per
sonas notables en virtud y caridad ejemplar, como 
fué entre otros el célebre Antón Martin, que en vez 
de saciar una venganza perdonó á su contrario h u 
millado, recibiendo de Dios en, premio la gracia ne
cesaria para dejar el mundo y retirarse al hospital 
que fundó en sus casas de Madrid, y que aun en e! 
dia lleva su nombre. Entre los hijos mas célebres de 
este Instituto se cuentan los venerables Rodrigo de 
Sigüenza y Sebastian Arias, y sobre todo el hermano 
Pedro Pecador, contemporáneo de San Juan de Dios 
y de los dos anteriores, y fundador del hospital de 
Sevilla.—San Pió V dió á esta Órden la regla de san 
Agustín doce años después de la muerte del Funda
dor. La Orden tenia dos generales ; uno para España 
y sus dominios, y otro,para los demás hospitales do 
la Orden. (La Fuente, Hist. ecles. de España, t . I I I ) . 

S . JOSÓ La misma historia de La Fuente habla en estos t é r -
)d|a^.la~minos de san Josó de Calasanz, fundador de las Es-

i m cuelas pías.—-A fines del siglo X Y I se hallaba en l i o -
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ma un clérigo español llamado José Calasanz, natu
ra l de Peralta de la Sal, en Aragón , doctor en ambos 
derechos y en sagrada teología. A pesar de haber s i 
do gobernador y oficial eclesiástico de Tremp, visita
dor y vicario general del obispado de ürgel , y haber 
Ceñido un canonicato en Barcelona y otro en Sevilla, 
que no llegó á residir, se habia marchado á la capital 
del orbe católico, huyendo de las honras y distincio
nes á que le llamaban sus conocimientos teóricos j 
prácticos en las ciencias eclesiásticas. En el arrabal de 
Transtevere habia planteado una modesta escuela, en 
unión del virtuoso párroco de Santa Dorotea, en don
de enseñaban doctrina cristiana, leer y escribir á los 
niños pobres de aquel populoso óinculto barrio (1597). 
Al efesto salia por las calles recogiendo los niños, y 
pidiendo á voces á los padres que los enviasen á su 
escuela por amor de Dios, conduciéndolos él mismo, 
y acompañándolos al regresar á sus casas. La educa
ción era gratuita enteramente ; admitían tan solo h i " 
jos de pobres, y los clérigos que se unian á él no l l e 
vaban estipendio; pero la ruda faena de educar á los 
niños arredraba á todos, en tales términos, que bien 
pronto no encontró quien le ayudara, ni aun por d i 
nero. El papa Clemente V I I I le exhortó de viva voz á 
continuar en tan piadoso ejercicio, y le asignó dos
cientos ducados de limosna anual. Alentados con esto 
algunos clérigos y personas piadosas, se unieron á 
é l y formaron una congregación en que se decidieron 
á vivir en la mas estricta pobreza, y acordaron las 
bases de la enseñanza que hablan de dar á los pobres Funda-
jóvenes, tanto respecto á las primeras letras como c¿0SCH|¿S 
á las humanidades. Aprobó esta Congregación el161p^2u 
papa Paulo V en 1617, dándole el título de Paulina: 
Oregorio XV elevó la Congregación á Religión en el 
año 1621 , con votos solemnes, mandando que se l l a 
mase Religión de clérigos regulares pobres de la Ma~ 
dre de Dios de las Escuelas p í a s .—Es Religión verda-
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deramente mendicante, con los tres votos solemnes, 
añadiendo además otros dos, cuales son, no preten
der y enseñar. El instituto principal de esta Religión 
consiste en enseñar de caridad y sin estipendio algu
no á los niños indiferentemente, aunque sean nobles 
y ricos; pero particularmente á los hijos de la gente 
pobre y popular, que no tienen medios para pagar 
las escuelas, la doctrina cristiana, las primeras l e 
tras, gramática y retórica, de suerte que se puedan 
iiabilitar para las otras ciencias. Acompañan con m u 
cha caridad, como en forma de procesión, los niños 
por mañana y tarde, cuando salen de las escuelas, 
hasta sus propias casas, para que no tengan ocasión 
de extraviarse, especialmente en las ciudades gran
des; sin que por eso dejen los otros ejercicios de yiáa. 
activa, particularmente oyendo las confesiones de los 
fieles, y el estudio de las sagradas Escrituras.—Ei 
mismo pontífice Gregorio XV nombró al P. José Ca-
lasanz general de la Órden que habia fundado; d á n 
dole esta autoridad por nueve años, y poniéndole 
cuatro asistentes. Las constituciones habían sido re
dactadas por el mismo santo Fundador en treinta ca
pítulos divididos en tres partes: están Escritas con 
grande unción y profundo conocimiento de las nece
sidades de la educación.—Este Instituto religioso no 
logró sentar el pió en España hasta fines del s i 
glo X V I I , que penetró desde Cerdeña en Cataluña, 
de donde pasó al reino de Aragón, y se extendió á 
otros puntos de la península íbera. (El Traductor). 

Afcjora- Nuevas pruebas pesaban sobre la Iglesia. En esta 
*Enrf-e época reinos enteros se separaban de su seno para 
^|9|v- abrazar los errores del Protestantismo, y parecieron 

abandonar para siempre á la Iglesia madre á la qne 
debían su fó, su civilización y su prosperidad. La Es
cocia, la Dinamarca, la Suiza renunciaron á la fé ca-
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tóJica. El incentivo de las riquezas del Clero, confis
cadas siempre en estas circunstancias, no contribuyó 
poco á estimular y apresurar esta dolorosa separa
ción. La misma Francia llegó hasta el punto de ver 
sentarse sobre su trono á un príncipe entregado á l n 
herejía. Enrique I I I , hermano deCárlos I X , acababa 
de ser asesinado en Saint-Cloud por el fanático Jaime 
Clemente, y la ley de sucesión llamaba al trono, á 
falta de la rama de los Valois, que se extinguía con 
el Príncipe difunto, la de los Borbones, que descen
día de Roberto el Fuerte, sexto hijo de san Luis. En
rique, rey de Navarra, era el jefe de esta casa, y á él 
pertenecía la corona de Francia; pero ¿como una an
tigua costumbre, convertida en ley del Estado, que
ría que los reyes franceses fuesen siempre católicos, 
se había formado desde el tiempo de Enrique I I I una 
liga para excluir al Rey de Navarra del gobierno 
mientras que persistiese en la herejía. Esta liga, l e 
gítima en su principio y aprobada por el mismo En
rique I I I , que había querido ser su jefe, se había en
tregado después á excesos detestables, frutos de una 
desmedida ambición. El joven Enrique, lleno de va
lor y de ciencia militar, tuvo que conquistar su coro
na, y lo consigüió á beneficio de célebres batallas, en 
las que derrotó á sus enemigos. Una última victoria 
le abría ya las puertas de la capital, cuando Aquel 
que vela por la conservación de este reino cristianí
simo cambió el corazón del nieto de san Luis. Enr i 
que IV hizo su abjuración solemne en San Dionisio, 
entre las manos del arzobispo de Bourges, asistido de 
un gran número de prelados, y delante una multitud 
de pueblo que había acudido de todas partes á pre
senciar este espectáculo consolador. Hizo su profesión 
de fé en estos términos : «Prometo y juro, en la pre-
«sencia de Dios todopoderoso, vivir y morir en la re-
«ligion católica, apostólica, romana; protegerla y de-
«fenderla con peligro de mi vida, y renuncfo á todas 
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«las herejías contrarías á su doctrina». Había ya a l 
gún tiempo que Enrique se hacia instruir en secreto: 
buscaba la verdad de buena fe y mereció conocerla. 
Un día preguntaba á muchos ministros protestantes 
sí creían que puede uno salvarse en la Iglesia roma
na, y como se vieron obligados á convenir en la afir
mativa según sus mismos principios. — « ¿Por qué , 
«pues, repuso el Rey, la habéis abandonado? Los ca-
«tólicos sostienen que nadie puede salvarse en la 
«vuestra; vosotros convenís en que puede uno sal-
«varse en la suya: el buen sentido quiere, pues, que 
«yo tome el partido mas seguro, y que prefiera una 
«Religión en ] ^ cual pueda lograr mi salvación, pues
to, que es reconocida y confesada por todo el mundo.» 
Enrique, afirmado en el trono, solo se ocupó del bien 
de sus pueblos. Fiel á las obligaciones que había con
traído bajo juramento en la presencia de Dios en San 
Dionisio y á la vista de sus subditos, se mostró siem
pre católico, bien que miserables pasiones, de las que 
debía haber triunfado, le retuvieron en sus cadenas. 
Tan buen príncipe solo debía hallar en todos los co
razones el amor y el rendimiento: sin embargo m u 
rió asesinado como su predecesor, por el puñal del 
infame Ravaillac, en 1610. 

§ n. 
San Francisco de Sales.—San Vicente de Paul. 

s. Fran- La Iglesia continuaba recogiendo|los frutos del san-
csai0esd.e ÍQ concilio de Trente, mientras que la herejía extra-

nm-im. víándose cada vez mas, se precipitaba en todos los 
errores, abrazaba enteramente las doctrinas mas con
trarias, opuestas y contradictorias. Nacían de ella 
tantas sectas como hombres turbulentos é inquietos 
abrigaba en su seno: penetrados estos del gran p r i n 
cipio de la Reforma, que consiste en sacudir toda a u -
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loridad j formarse ella misma una religión según la 
Escritura santa, que con frecuencia ni aun entien
den, redactaban cada dia nuevas profesiones de fé, j 
po era difícil prever que llegaría un tiempo en que 
los protestantes, así divididos, solo tendrían la apa
riencia del Cristianismo y un simulacro de religión. 
Á pesar de estos escándalos, hallaban en las pasiones 
humanas un auxiliar poderoso, y el error había i n 
vadido ya cási toda la Alemania, los países del Norte, 
la Suiza, la Saboya, cuando Dios suscitó un apóstol 
dotado de gran virtud, y eficaz en obras y palabras, 
para sacar una multi tud de los que ella tenia cogidos 
en sus redes. Este hombre admirable, cuyo nombre se 
ha convertido en expresión de la mas pura virtud 
y del alma mas bella, era san Francisco de Sales. Na
d ó cerca de Annecy, en Saboya, en 1567, y á la pie
dad de su madre debió una educación cristiana y las 
primeras semillas de todas las virtudes que practicó 
durante su vida. Hizo sus primeros estudios en el0du^"i0ll 
mismo Annecy; pero después el conde de Sales, su 
padre, le envió á París para terminarlos. En cuanto 
llegó á esta capital tuvo cuidado de buscar un hom
bre sábio y esclarecido para ponerse bajo su direc
ción, y con las inspiraciones de un guia semejante 
supo preservarse del contagio general que domina en 
la corrupción de costumbres de una ciudad populosa, 
y evitar los escollos que rodean á la juventud; y su 
permanencia en ella no disminuyó su regularidad n i 
su fervor. Con todo mas de una vez se vió expuesto á 
rudas pruebas: acosado de una horible tentación de 
desesperación, Francisco se creyó durante mucho 
tiempo reprobado de Dios y condenado al fuego eter
no. En este pensamiento desgarrador y doloroso pa
saba los días y las noches llorando, orando, gimiendo 
sobre su suerte, y protestando que amaría siempre á 
Dios. Nada podia animarle ni calmar sus vivas inquie
tudes, cuando un dia, prosternado al pié de u n a i m á -
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gen de María, y presa su pensamiento mas que nun
ca de la idea importuna de su destino futuro, dirigió 
á Dios esta tierna plegaria: «Dios mió ya que debo 
«tener la desgracia de odiaros por toda una eternidad, 
«permitid al menos que en la tierra yo os ame de todo 
«mi corazón.» Apenas habia terminado este acto he-
róico de amor cuando un rayo de esperanza, salido 
del corazón de María, empezó á brillar en su alma, y 
consumió enteramente las horribles tinieblas que la 
atormentaban (1).—Francisco de Sales dejó París á la 
edad de diez y siete años para i r á Padua, donde por 
algunos años estudió con notable aprovechamiento el 
derecho y la teología. Después por órden de su padre, 
que le destinaba á ocupar en el mundo un lugar dis
tinguido y en relación á sus elevadas cualidades, TQ~ 
corrió la Italia, cuyos mas célebres y curiosos monu
mentos visitó y regresó al seno de su familia después 
de haber escapado de todos los lazos tendidos á su 
inocencia. Desde mucho tiempo habia concebido el 
designio de consagrarse al estado eclesiástico, y he
cho también voto de castidad; pero nada de esto ha
bia manifestado aun á su padre. Aprovechó la ocasión 
en que se le proponía un destino muy ventajoso para 
abrir su corazón y declarar á su padre y familia la 
resolución que tenia tomada. Al principio se opusie
ron á ello; mas en fin, después de muchos combates 
y negativas obtuvo el consentimiento que deseaba, 
y fué elevado al sacerdocio en 1593. Desde entonces 
pareció un hombre lleno de espíritu apostólico y de 
un ardiente celo por la salvación de las almas. Raras 
veces predicaba en las ciudades, donde temía que los 
aplausos de los hombres no le elogiasen y ensalzasen 
el mérito de sus trabajos; pero iba á los pueblos y 

( i ) Se conserva aun en París, en la casa de señoras religio
sas de Santo Tomás, calle de Sévres , la estatua milagrosa ante la 
«ual san Franeisco de Sales recobró la paz del alma. 
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aldeas á instruir á las pobres gentes del campo, cuya 
mayor parte vivía en una profunda ignorancia de la 
Relegion. Bien pronto se abrió á su celo un horizonte 
mas dilatado. 

El duque de Saboya, su soberano, posesionado nue- Misione» 
vamente del ducado de Ghablais, que habian invadí- chabiai^ 
do los suizos protestantes, pensó en hacer instruir en 
la religión católica á los pueblos de estos cantones, 
que la herejía había infestado del todo. Á vista de las 
fatigas y peligros que debía ocasionar semejante mir-
síon, los predicadores se amedrentaron, y ninguno 
tuvo valor para tomar á su cargo la empresa; pero 
Francisco, animado de una fuerza superior, se ofre
c i ó á emprenderla con uno de sus parientes, Luis de 
Sales, el único que se presentó para acompañarle. 
Cuando hubo llegado cerca del ducado de Ghablais, 
antes de penetrar en él se arrodilló, elevó á Dios su 
plegaria acompañada de muchas lágrimas, y luego, 
abrazando tiernamente á Luis de Sales, le dijo « E n -
«tramos en este país para ejercer en él el ministerio 
«apostólico: si queremos lograr un buen resultado, es 
«preciso que imitemos* á los Apóstoles: volvamos á 
«enviar nuestros caballos; entremos á pió, j como 
«ellos contentémonos con lo puramente necesario.» 
Así lo verificaron, y desde este momento Francisco, 
seguido de un solo criado, y llevando por todo equi
paje un saco que «ontenia una Biblia y un Breviario, 
que á veces llevaba consigo, marchaba á pió, apoya
do en un bastón, en un país en donde los caminos 
eran muy rudos y escabrosos. Experimentó en él, du 
rante el ejercicio de su ministerio, fatigas, contradic
ciones y persscuciones increíbles: se le cerraban las 
posadas, y se veía obligado á pasar la noche en la i n 
temperie ; se le negaba todo, aun con dinero y era 
tratado de mágico y hechicero. El furor y despecho 
de los ministros calvinistas llegaron al extremo de 
apostar muchas veces gente para asesinarle. Nada, 
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sin embargo, fué capaz de acobardarle ; y lo que sus 
discursos no habían podido hacer en un principio, lo 
lograron poco á poco su dulzura, su perseverancia y 
los ejemplos admirables de su vida. Los herejes mas 
ciegos, obstinados y endurecidos, al fin se dejaron 
convencer, entraron de nuevo en el gremio de la Igle
sia , y en pocos años vióse en todo el Chablais y en la 
mayor parte de la diócesis de Ginera una resurrec
ción milagrosa de la religión católica. El ejercicio y 
culto de ella fué restablecido; y una vez vencidas to 
das las dificultades por la paciencia y los trabajos de 
nuestro Santo, le enviaron operarios evangélicos pa
ra que le ayudasen en la terminación de esta grande 
obra. 

Es elegido El obispo de Ginebra, admirado y conmovido de 
^ifebra? unos progresos que no podian esperarse, resolvió pe

dir por su coadjutor á Francisco, y le comunicó su 
intento. Eí santo sacerdote, después de haber rehu
sado modestamente por espacio de mucho tiempo es
ta dignidad honrosa, vióse obligado á ceder á las v i 
vas instancias de su obispo y al mandato de su sobe
rano, el duque de Saboya. F\ié consagrado obispo de 
Ginebra, y en tan elevado rango mostró que Dios le 
habia llamado á él solo para procurar la gloria de su 
santo nombre y la conversión de las ovejas descar
riadas. Francisco no se contentó con sus misiones he
chas en el Chablais, sino que acometió la empresa de 
volver al redil de la Iglesia á los habitantes del país 
de Gex, y el Señor coronó sus trabajos de un resul
tado tan feliz, que toda esta comarca ingresó de nue
vo en eí seno de la fé católica. Dedicóse en seguida á 
practicar la visita episcopal de todas las parroquias 
de su diócesis, marchando á pié al través de horro
rosos desiertos, reducido con frecuencia á pasar la 
noche acostado sobre la paja en miserables chozas, 
obligado á trepar por alturas casi inaccesibles, y ex
puesto á rodar al fondo de horribles precipicios, si las 
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manos ó piés le hubiesen faltado. Su extrema dulzu
ra, que fué siempre su virtud dominante, ganaba to
dos los corazones y llevaba mas almas á Dios que las 
predicaciones de los celosos sacerdotes que enviaba á 
todos los lugares de su diócesis. Estableció en todas 
partes, para instrucción de la juventud, catecismos 
reglados en los que la Religión era explicada con cla
ridad y predicada con unción evangélica. Su celo i n 
fatigable alcanzaba á todo, y no podía entibiarle ni la 
multiplicidad de los obstáculos ni la multitud de ocu
paciones. De concierto con santa Juana de Chántala 
mujer de rara virtud que se habia consagrado en
teramente á Dios, instituyó la Órden de la Visita
ción, que bien pronto se extendió por las naciones 
cristianas, Francia, Italia y España. A pesar de ser 
muy módicas las rentas de su obispado, derramaba 
abundantes limosnas en el seno de la pobreza, m i 
rando á los mendigos como miembros de Jesucristo. 
Los Soberanos Pontífices le escribieron elogiando sus 
trabajos, y los príncipes de la tierra le manifestaron 
á menudo las mas afectuosas pruebas de su estima
ción. Enrique IV le ofreció una pensión considerable 
y el obispado de Par ís ; pero Francisco prefería con
tinuar en Saboya el bien que habia empezado. Dedi
cóse también á escribir muchas obras de piedad, que 
no pueden leerse sin que se ame la virtud; y apenas 
se puede creer que en medio de tantas ocupaciones 
como abrumaban su vida haya tenido tiempo de es
cribir tanto. El Santo prelado murió en Lyon, al re
gresar de una misión que le habia sido confiada cerca 
del rey Luis X I I , á la temprana edad de cincuenta y 
cinco años (1622); y á los cuarenta y tres de su fa
llecimiento fué contado en el número de los Santos. 

En este mismo tiempo otro santo apóstol consagra- s. Fran-
cisco íio*' 

ba su vida á la instrucción de las gentes del campo ^ gis. 
en las escabrosas montañas del Vivarais y de Velaylo9Mm' 
San Francisco Regis, nacido en el Languedoc, ha-
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bia manifestado el mas vivo atractivo hácia el estado 
religioso, y en cuanto fué libre entró en la Compañía 
de Jesús, que entonces hacia un bien grandísimo en 
todas las partes del mundo, en la que le emplearon 
en el ministerio de las misiones. Difícil seria descri
bir cuanto celo, valor y actividad desplegó en este 
santo trabajo para procurar la mayor gloria de Dios. 
A fin de conseguir mas felices resultados de los habi
tantes de Jas montañas , elegia de ordinario la esta
ción de invierno para poder darles conferencias en 
sus moradas; porque entonces, no hallándose ocupa
dos en las labores del campo, acudían en tropel á sus 
instrucciones. Dias tan penosos, en medio de las mon
tañas y de la nieve, eran coronados por el incansable 
Santo pasando noches enteras en el confesionario. 
Murió en un pueblo oscuro, privado de todo socorro, 
y entre los pobres á quienes habia amado tanto. Pero 
su cnlío se extendió por toda la Francia , y aun hoy 
dia acuden muchos peregrinos á visitar su sepulcro. 

SdJSif0 ®ír0 ^ant0 aun mas ilustre honraba la Iglesia de 
1376-1660. Francia en esta época. San Vicente de Paul uno de 

los hombres mas célebres cuya memoria haya sido 
conservada en el mundo, después de haber guardado 
los rebaños de su padre durante sus primeros años, 
fué elevado al sacerdocio en 1600. Pertenecía á una 
familia honrada pero pobre del país de Dax ó Acqs, 
en la Gascuña ; y solo á duras penas, y después de 
grandes privaciones y trabajos, pudo seguir los estu
dios necesarios para llegar al estado sacerdotal, au 
xiliado de Dios, que, destinándole á grandes empre
sas, allanó todas las dificultades que se le presenta
ron. Poco tiempo después , regresando de Marsella á 
Narbona, cayó en poder de un corsario turco, que le 
llevó prisionero á Túnez. Una vez allí logró conver
tir á su amo, que era un saboyano renegado, y los 
dos de concierto huyeron á su común patria embar
cados en un frágil barquichuelo, y expuestos á pere-
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cer veinte veces ahogados. Habiendo al fin lIegadof 
venciendo tantos y tan inminentes peligros, Vicente 
al cabo de algún tiempo acompañó á Roma al vicele-
gado de Aviñon, y recibió del soberano pontífice Pau
lo V una misión cerca del rey Enrique IY, lo que le 
obligó ir á París. En vez de aprovechar en favor suyo 
las ventajas que le proporcionaba tan favorable en
trada junto al Rey , fué alojarse al hospital de la 
Caridad, en el que pasaba la mayor parte de los dias 
instruyendo y consolando á los enfermos. Pero no 
bastando este ejercicio á su inextinguible sed de ga
nar almas á Jesucristo, aceptó, por consejo del carde
nal de Berulle, el curato de Clichy, cerca de París. 
Las limosnas que recogió en la capital le proporcio
naron los medios de reedificar y adornar la iglesia de 
esta parroquia, en la que mantenía á los pobres y 
hacia florecer la piedad. Al cabo de un año, en 1613, 
la Providencia, que destinaba al santo sacerdote á una 
carrera mas dilatada, se sirvió segunda vez del car
denal de Berulle para resolverle á que se encargase 
de la educación de los niños del conde de Gondy, ge
neral de las galeras de Francia, quien por su piedad 
y su celo tuvo mucha parte después en los beneficios 
que hizo Vicente de Paul. Este llegó á conseguir el 
que se aliviase un tanto el trabajo de los forzados de 
positados en París, á los que halló en la mas horrible 
situación: los reunió en una sola casa, les dió socor
ros para el cuerpo y el alma, y estableció entre ellos 
un órden tan admirable, que el rey Luis X I I I , p r í n 
cipe de una piedad muy grande , quedó de ello tan 
admirado y conmovido, que le nombró limosnero ge
neral de las galeras. Luego pasó á Marsella; y allí 
fué sobre todo donde se inflamó su celo de un nuevo 
ardor á la vista de estos desgraciados, que con sus 
blasfemias ó imprecaciones no hacían mas que agra
var sus males: iba de cuadra en cuadra escuchando 
todas las quejas, compadeciéndose de todas las pe-
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ñ a s , uniendo la limosna á las palabras, y abriéndose 
por este medio camino en todos los corazones. Acon
sejó y encargó también á los oficiales que tratasen 
con mas suavidad á unos hombres ya bastante infor
tunados en sí. Sus cuidados no fueron inút i les : por 
una parte hubo mas humanidad, y por otra mas do
cilidad. En este mismo viaje, yantes de que fuese 
bien conocido en las galeras, ejerció una caridad he-
róica con un forzado, padre de familia, cuya desespe
ración le habia conmovido ; el santo, sacerdote le re
emplazó en las cadenas, y permaneció en galeras 
por este desdichado padre un tiempo bastante largo, 

congrega-—Estas ocupaciones no le impidieron dedicarse con 
CÍOH Cl6lOS 

padres] ahinco á la instrucción de las gentes del campo, h á -
0íesCdee1a" cia las cuales manifestaba el mas vivo interés. Esta-
3S.n* bleció misiones en su favor, y él mismo se aplicó con 

celo á esta obra tan importante del ministerio ecle
siástico. En 1624, después de la muerte de madama de 
Gondy, fué á vivir con sus sacerdotes en el colegio de 
Buenos niños , y les dió reglas ó constituciones que 
fueron aprobadas por la Santa Sede algunos años des
pués. Los canónigos regulares de San Víctor cedie
ron á Vicente el priorato de San Lázaro, que vino á 
ser la cabeza de la Congregación, y á los Padres de 
la Misión les hizo dar el nombre de Lazaristas. Se les 
¡lama también los Sacerdotes ó Padres de la Misión, 
porque van como misioneros á los países extranjeros, 
principalmente al Oriente, y se dedican á la educa
ción ó enseñanza de los clérigos jóvenes: hoy dia aun 
está á su cargo la dirección de los seminarios en las 
poblaciones de diferentes diócesis.. 

Las Hijas Fundado este establecimiento, Vicente de Paul tra-
0nSe™ila bajó en formar esta otra sociedad que ha llegado á 
candad, facerse tan célebre, conocida con el nombre de Hijas 

ó Hermanas de la Caridad. La vocación de las Hijas 
de san Vicente es la de cuidar de los pobres en las 
parroquias ó barrios de las poblaciones, criar y edu-
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car á los niños expósitos, instruir á las jóvenes h u é r 
fanas, asistir á los enfermos en los hospitales, j tam
bién á los criminales condenados á trabajos forzados, 
á fin de perpetuar la obra inaugurada en Marsella: 
institución admirable que sola la Religión se hallaba 
en estado de concebir y ejecutar, y que nada se ha 
creado nunca en secta alguna que ni siquiera se le 
asemejase (1) . 

Pero el objeto que sobre todo tocó su corazón y ani-Establecí 
mó su caridad fué ver el. triste estado de tantos niños parasol 
que, nacidos del libertinaje ó en la miseria, se encon-exp5"|t04 
traban bárbara y desapiadadamente abandonados en 1648' 
las calles ó encrucijadas de la capital. Vicente reunió 
una sociedad de señoras caritativas que se encarga
ron de esas criaturas infortunadas; pero los gastos 
de este establecimiento se hicieron al cabo de poco 
tiempo tan enormes, y agotaron hasta tal punto sus 
recursos, que casi hubo necesidad de abandonarle. En 
este extremo Vicente convocó una reunión general de 
estas señoras, y presentó á su deliberación la propo
sición de si debia cesar ó seguir continuando la com
pañía en sus primeros cuidados. Les propuso todas 
las razones que podian militar en pro ó en contra ; les 
hizo ver que hasta entonces ellas habían salvado la 
existencia á quinientos ó seiscientos niños, que sin su 
asistencia hubiesen muerto indudablemente, de los 
cuales muchos aprendían oficios, otros se hallaban ya 
en estado de aprenderlos, y que por su virtuosa me
diación y los recursos que les procuraron hablan to
das estas pobres criaturas aprendido á conocer, amar 
y servir á Dios; luego, alzando un poco mas la voz, 
concluyó con estas bellas palabras: «Ea pues, seño-

(1) Hace muy pocos años que las tropas inglesas enviadas á 
Oriente se lamentaban dolorosamente de no tener, como los ca
tólicos franceses, Hermanas de la Caridad para asistir á los he 
ridos. 

32 
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«ras mias, la compasión y la caridad os lian hecho 
«adoptar por hijos vuestros á estas pequeñas criatu-
«ras; habéis sido su^ madres según la gracia desda 
«que sus madres según la naturaleza las han aban-
«donado. Ved ahora si queréis vosotras abandonarlas 
«también. Cesad de ser en la actualidad sus madres 
«para convertiros en sus jueces: su vida y su muerte 
«están en vuestras manos. Voy á tomar .vuestros vo-
«tos: tiempo es ya de pronunciar su sentencia, y de 
«saber si no queréis tener mas misericordia por ellos.» 
Á este sublime discurso toda la reunión prorumpió en 
lágrimas, y se resolvió por unaniminidad que era pre
ciso sostener á todo trance y á cualquier precio esta 
empresa caritativa. El Rey auxilió la obra, que quedó 
establecida sobre sólidas bases, las mismas que rigen 
hoy dia, no solamente en París, sino también en la 
mayor parte de las ciudades de Francia. De esta ma
nera Dios concede una santa fecundidad á las obras 
de sus piadosos y fieles siervos, mientras que marca 
con el sello de la esterilidad mas desoladora todos los 
esfuerzos de la herejía.—El bienaventurado Vicente 
pudo lograr que se dotase á los hospitales de Bicétre, 
de la Saipétriére, de la Piedad, á los de Marsella fun
dados para los forzados ó presidarios, y al del Santo 
nombre de Jesús para los ancianos. Celoso protector 
de las Vírgenes consagradas á Dios, sostuvo el esta
blecimiento de las Hijas de la Providencia, de Santa 
Genoveva y de la Cruz; trabajó eficazmente en la re
forma de Grammont, Premonstratense, y de la aba
día de Santa Genoveva. Llamado al consejo del Rey, 
indujo al cardenal de Richelieu, primer ministro, á 
que solo eligiese personas piadosas y religiosas para 
el desempeño de las dignidades eclesiásticas. Se ha 
calculado que las limosnas distribuidas por sus pro
pias manos ascienden á la enorme suma de mas de 
cuarenta millones de francos, derramados todos en el 
seno de los desgraciados, no solo de Francia durante 
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ios azares de la guerra y del hambre, sino también de 
los puntos mas lejanos de la tierra. Provincias ente
ras debieron su sustento á los cuidados del Santo, en
tre ellas la Lorena y la Picardía. Pero lo que no es 
menos digno de ser notado es que en medio de su pro
digiosa caridad vivió pobre, humilde, desinteresado, 
y murió creyéndose el mas ínfimo é inútil de los hom
bres (1660) , La vida de semejante sacerdote seria tal 
vez suficiente para establecer la divinidad de la Re
ligión santa que la ha formado, inspirado, sostenido y 
coronado sobre sus altares. 

§ ni. 
Siglo de Luis X I V 

(1643-1715) . 

El siglo X V I I , tan fecundo en grandes hombres de 
todas clases, habia sido inaugurado por los héroes de 
la Religión de san Francisco de Sales y san Vicente de 
Paul. Después de ellos aparecieron otros santos per
sonajes que continuaron extendiendo sus obras admi
rables, y dieron á la Iglesia un esplendor brillante. 
Entonces la Religión disfrutó hermosos dias: los Go
biernos, las instituciones, las leyes, los tribunales, 
todo aspiraba á guiarse por los consejos y enseñanza 
de la fe ; y si alguna vez las pasiones llegaron á mez
clarse en las buenas obras, al menos no se erigieron 
en principios y reglas de conducta: siglo bien dife
rente de los que le han sucedido; tan superior á ellos, 
que los grandes hombres que ha producido han sido 
también poco comunes. 

Aun en vida de san Vicente de Paul el P. B 3rnardo ^ . ^ j - * 
habia llenado París con sus obras de caridad. Nacido 
de padres,-ricos, empezó por llevar una vida de disi
pación: pero después se convirtió, recibió las ó rde 
nes sagradas, y se consagró enteramente al servicio 



500 HISTORIA DE L A IGLESIA. Siglo X V I I -

de los pobres, de los enfermos y de los sentenciados. 
Ejerció sus penosas funciones por espacio de veinte 
años en el Hótel-Dieu de París, después en el hospi
tal de la Caridad, y empleó en limosnas una herencia 
de cuatrocientos mi l francos. Á sus oraciones debió 
entonces la Francia el nacimiento de Luís XIV. 

M. ouer. El cardenal de Berulle, de quien antes hemos ha-
jtíos-iss .̂ foiaíjo, habia fundado en París la Órden de los Padres 

del Oratorio ó de san Felipe Neri, que tenia por ob
jeto honrar la infancia, la vida y la muerte del Sal
vador, instruir la juventud, dirigir los seminarios, y 
dedicarse de tiempo en tiempo al santo ejercicio de 
las misiones. El segundo general de esta Orden, et 
P. Condren, de una santidad consumada, contribuyó 
mncho con sus consejos al establecimiento de otra 
congregación no menos célebre, y que ha producida 
en el clero un bien infinito. Mr. Olier, párraco de San 
Sulpicio, después de haber hecho misiones en dife
rentes puntos de Francia, y sobre todo en Auvergue, 
concibió el designio de establecer un seminario para 
disponer á las funciones sacerdotales los jóvenes que 
abrazaban el estado eclesiástico. San Vicente de Paul 
le animó en esta empresa, y lo mismo el P. Condren; 
y bien pronto puso manos á la obra, al principio en 
Vaugirard, pueblo cercano á París, y luego en el 
mismo París en la parroquia de San Sulpicio. La co
munidad de sacerdotes que allí reunió ha conservada 
el nombre de sacerdotes de San Sulpicio. Mr. Olier 
era uno de los clérigos mas santos de aquel tiempo: 
no solamente cambió el aspecto del arrabal de Saint-
German, que antes servia de guarida á todos los que 
quprian vivir en medio de los desórdenes, sino que 
extendió también su celo á toda la ciudad de París, 
formando una asociación de señores que prometieron 
públicamente en su iglesia, el dia mismo de Pente
costés, no aceptar ni provocar nunca duelo ó desafía 
alguno. Los duelos eran entonces uno de los males mas 
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rebeldes de la sociedad. La piadosa y sábia Compa
ñía de San Sulpicio ha sobrevenido á su Fundador. Lo 
mismo hoy que entonces, hace en la Iglesia de Fran
cia, y aun en la de América el mas, sólido bien; que 
consiste en formar y robustecer en el sagrado minis
terio las almas que Dios llama al sacerdocio. «Nada 
«conozco mas apostólico que San Sulpicio,» decia Fe-
nelon al morir; y el reconocimiento de todo el Clero 
ha dado siempre, desde tiempo inmemorial, una i n 
mensa y duradera sanción á esta palabra. 

Otra sociedad de sacerdotes, llamada de San Nico- u.fmr-
íás de Chardonnet, se formó á beneficio de los cuida
dos de Mr. Bourdois, que murió en olor de santidad 
€n 1655. Era un hombre déla mas edificante piedad, 
de una regularidad extremada, y devorado de un ar
diente celo en favor de la casa de Dios; catequismos, 
misiones, conferencias, todo lo abrazaba con igual 
actividad. 

Los frailes ó Padres de la Doctrina cristiana, que L(,)S Pa-
i i <ires 0 tantos y tan grandes servicios prestaban a la educa- íraiicsde 

. . . . las Escué-
cion de los niños pobres, fueron instituidos en Reims las c l is

en 1680 por un canónigo del Cabildo catedral de esta tianas-
ciudad, el bienaventurado Juan Bautista de La Salle. 
Compadecido de la profunda ignorancia de los hom
bres del pueblo, que es el manantial de la mayor par
te de sus vicios, este virtuoso eclesiástico consagró 
su vida y su fortuna á la destrucción radical de estos 
vicios, estableciendo escuelas en las que los niños de 
la mas tierna edad pudiesen venir á mamar la leche 
de la doctrina del Evangelio, y crecer y formarse en 
las virtudes cristianas. Reunió, pues, con este objeto 
algunos hombres adictos que le ayudaron en su san
ta empresa, estableciendo desde luego un noviciado 
en Reims, después en París y mas tarde en Rouen. 
teniendo el cousuelo de ver antes de morir desarro
llarse y consolidarse esta obra altamente piadosa y 
caritativa. Murió en 1719.—Sus numerosos y vir tuo-
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sos hijos, penetrados de su espíritu, han extendido á 
todas las partes del mundo los beneficios de una se
milla que les habia sido confiada. Estas admirables 
escuelas son aun hoy dia el recurso de nuestras c iu 
dades, el refugio del pobre artesano que quiere ins
truirse, el sosten de la obra sacerdotal en los jóvenes 
corazones que han hecho su primera comunión ó que 
se preparan á ella. 

Bossnet. Mientras que la Religión se vengaba por medio de 
sus Santos de las calumnias que la herejía no cesaba 
de esparcir contra ella, la Providencia la suscitaba 
defensores de otra clase, que se presentaban, coma 
en otro tiempo san Agustín, san Juan Crisóstomo, 
Orígenes, Tertuliano, en el palenque armados con la 
espada de la palabra y de la autoridad de las santas 
Escrituras. Bossuet, el talento mas grande de este si
glo que ha producido tantos hombres eminentes, fué 

" también el mas ilustre de los apologistas modernos-
INació en Borgoña, á corta distancia del pueblo de 
Fontaine, que fué patria de san Bernardo, su modelo 
de predilección. Desde sus primeros años se notó en 
él todo lo que debía en lo sucesivo atraerle la admi
ración pública. Contaba solo ocho años cuando reci
bió la tonsura clerical; pero no mudó la resolución, n i 
se arrepentió de este primer sacrificio que habia he
cho á Dios de su libertad y de toda su vida. Ei objeto» 
principal de sus trabajos fué la instrucción de los pro
testantes, y convirtió muchos á la religión católica. 
Sus empresas fueron ruidosas y brillantfs. Se le l l a 
mó á París para desempeñar las cátedras mas distin
guidas y sobresalientes; predicó muchas veces en la 
corte, y el Rey quedó tan admirado de los talentos y 
de la virtud del jóven orador, que en su nombre hizo 
escribir á su padre felicitándole de tener un hijo que 
le inmortalizaría. Luis XIV, que habia pronosticado 
la fama de tal grande hombre, le confió poco tiempo 
después de la educación del Delfín, y le nombró obispo 
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de Condom, de donde en seguida fué trasladado á la 
silla de Meaux. Sus innumerables escritos, impreg
nados todos de la mas sana doctrina, atrajeron una 
multitud de conversiones, entre otras la del famoso 
Turenne. Bossuet llevaba una vida la mas edificante; 
sus costumbres eran tan severas como su moral. Ab
sorbían todo su tiempo ó el estudio ó los trabajos de su 
ministerio, la meditación, los catequismos, las con
fesiones, y no se permitia sino muy raros y pequeños 
descansos. En una palabra, fué un santo obispo al 
mismo tiempo que un sábio teólogo y un orador i n 
comparable; tanta fué la autoridad con que sapo en
señar á los fieles lo que él mismo practicaba. Su nom
bre ha quedado en el mundo como la mas alta expre
sión del talento humano, y es sin duda glorioso á la 
fe católica haber tenido por hijo fiel y por defensor el 
escritor mas prodigioso de los tiempos modernos, al 
lado del cual puede decirse que los mas famosos co
rifeos de la impiedad no son mas que estudiantes sin 
ciencia. 

Fenelon no procuró menos que él la gloria de l ^ S ^ u , 
Iglesia. Las mas felices inclinaciones, un natural afa
ble, unidos á una gran vivacidad de ingenio, fueron 
los felices presagios de su virtud y de sus talentos. 
Recibió su educación en el seminario de San Sulpi-
cio. En los primeros años de su sacerdocio emprendió 
las misiones de Aunis y la Saintonge. Sencillo y pro-
fundo'á la vez, uniendo en sus maneras afables y mo
destas una sólida elocuencia, tuvo la dicha de condu
cir de nuevo al camino de la verdad á una multitud 
de herejes. En 1689 Luís XIV le nombró preceptor de 
su joven hijo el duque de Borgoña, del que supo ha
cer un príncipe completo;-» y en seguida fué elevado 
á la silla arzobispal de Cambrai. Fenelon tuvo la des
dicha de defender durante algún tiempo una opinión 
de espiritualidad que fué condenada por la Santa Se
de; pero se sometió humildemente á esta condena-



504 HISTORIA DE L A IGLESIA, Siglo XVII . 

cion, y en lo sucesivo solo vivió para hacer buenas 
obras. Su memoria permanece venerada ; el recuerdo 
de sus virtudes vive en la Iglesia, tanto como los l i 
bros admirables que nos ha dejado , y que forman 
parte de la gloria del talento humano, 

lu í s xiv. ^uís XIV protegía abiertamente y con empeño la 
i638-nii5. Religión. Este gran Monarca , que ha merecido dar 

su nombre al mejor y mas hermoso siglo que se vió 
jamás, honróse siempre en defenderla contra los he
rejes, y llenar los deberes que impone á los fieles. La 
historia ha consignado hasta dónde llegaba su res
peto por las cosas santas , su cuidado por la oración, 
su modestia en la iglesia, su adhesión á la fé católi
ca, su sumisión á los decretos de la Silla apostólica, 
su celo contra los errores y las innovaciones , y su 
ódio á los vicios abiertamante declarados. La impie
dad no se atrevió á ponérsele delante ; pudo tal vez 
crear hipócritas, pero es seguro que no formó liber
tinos; para merecer su aprecio era necesario ser hom
bre de bien, ó al menos llevar la máscara de tal. Des
de los primeros años de su reinado declaró una guer
ra activa al duelo y á la blasfemia, se unió al sosten 
de las misiones que llevaban el Evangelio á la Tur
quía, á.la Persia, á las Indias, á la China, haciéndo
las respetar por sus embajadores , y socorriéndolas 
con sus liberalidades. Grande en medio. de la felici
dad, lo fué mas aun cuando le rodeó la desgracia: 
oprimido por los reveses de una guerra la mas justa 
que se vió precisado á sostener, herido de seguida en 
lo que tenia de mas querido, nunca su fé vaciló, y l é -
jos de quejarse y murmurar , solia decir: «Dios me 
«castiga; pero yo lo he bien merecido , y puesto que 
«me impone la pena en este mundo , espero que me 
«perdonará en el otro.» Es qu3, en efecto , á pesar 
sus bellas cualidades, Luís XIV se habia dejado do
minar mucho tiempo por dos pasiones detestables, la 
incontinencia y la ambición. Respecto á este punto 
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seria difícil justificarle, y que nosotros no lo intenta
remos. Las circunstancias enquese encontró, joven rey 
de cinco años, educado en medio de una corte entre
gada á todos los placeres, explican bastantemente los 
peligros que corrió, y de los que no tuvo siempre la 
fuerza suficiente de salir victorioso. Pero él mismo 
reconoció estos desvíos en su vejez; y tanto habia es
candalizado la Francia durante su juventud , cuanto 
la edificó en su edad madura por la penitencia que 
no se avergonzó de hacer en el trono, y que tuvo tan
ta publicidad cuanta hablan tenido sus desórdenes. 
Los últimos años de su vida los consagró al retiro y 
al recogimiento. Nada es tan edificante como la rela
ción de su muerte. Desde que se sintió afectado de la 
enfermedad que debia llevarle al sepulcro , mandó 
que cuando conociesen que habia llegado su hora pos
trera se lo manifestasen, y que nada le ocultasen so
bre su situación; pidió desde el principio que le l l e 
vasen el santo Viático, que recibió, y lo mismo la 
Extremaunción, con los mas grandes sentimientos de 
piedad y con la mas perfecta libertad de espíritu. Su
frió sin manifestar la mas pequeña emoción una ope
ración extramadamente dolorosa , y luego llamó al 
jóven Delfín.—«Hijo mió, le dijo, vais á ser un gran 
«rey; pero no gozaréis de felicidad sino mientras so
leréis sumiso á Dios y procuraréis el bien de vuestros 
«pueblos:» en seguida levantó los ojos al cielo y le 
bendijo. En toda ocasión hablaba de lo que debia ha
cerse después de su muerte; se ocupaba con frecuen
cia de su sucesor, y no manifestó la menor debilidad 
á la vista de la tumba que se abria delante de él. Una 
vez dijo á madama de Maintenon: «Siempre he oido 
«decir que era temible el morir ; sin embargo yo he 
«llegado á este momento tan tremendo para los hom-
«bres, y no hallo que esto sea tan árduo.» Habiéndo
se apercibido, al través de los espejos, de que dos pa
jes lloraban al pié de su cama, «¿por qué lloráis? les 
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«dijo; ¿habéis pensado acaso que yo era inmortal? en 
«cuanto á mí, jamás me hecreido serlo, y hace mucho 
«tiempo que debíais estar preparados á perderme. 

Después de haber oido la misa, que desde su en-
le edifl- fermedad hacía celebrar en su gabinete, hizo llamar á 

íaI1 * los obispos que se encontraban en palacio, y les ha
bló de esta manera : Yo hubiese anhelado poner fia 
«á las turbaciones de la Iglesia; pero Dios; no lo ha 
«permitido. El lo hace todo para su mayor gloria, y 
«sin duda, quiere emplear en ella una mano que lesea 
«mas agradable que la mía. Continuad, os pido, en 
«sostener la causa de la Iglesia con el mismo celo 

. «que habéis demostrado siempre , y acordaos alguna 
«vez de mí en la celebración del santo sacrificio. Yo 
«muero en la fé católica, apostólica, romana. Toda 
«mi vida he profesado de corazón y con toda mi vo-
«luntad la religión de mis padres, y es seguro que no 
«cambiaré en el mometo supremo de la muerte, pues 
«preferiría perder mil veces la vida.» 

Vivió aun algunos días, durante los cuales no cesó 
de edificar la corte con su piadosa resignación. Como 
le rogaban que tomase un caldo. «No es esto lo que 
«me hace falta, dijo; nosotros no debemos hacer mas 
«que una cosa, que es procurar por nuestra salva-
«cion; haced, portante, que se acerque mi confesor.» 
Y quiso también recibir la absolución. Su confesor le 
explicó estas palabras de la Salutación angelical: 
Ahora y en la, hora de la nuestra muerte, recordán
dole que debía tener confianza en que la bienaventu
rada Virgen santísima no le abandonaría, puesto que 
había sido tan fiel en rezar el Rosario todos los días 
de su vida. El Príncipe pareció consolarse con estas 
palabras, y repetía con un acento lleno de ternura y 
de felicidad. «Sí, ahora al presente, y en la hora de 
«mi muerte .» Le preguntaron si sufría mucho, y con 
un sentimiento verdaderamente heroico de peniten
cia respondió: « No : lo que realmente me aflige es 
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«que he ofendido mucho á Dios, y esto me tiene des
consolado: quisiera por medio de mis padecimientos 
«y dolores satisfacer su divina justicia, y que se dig-
«ne perdonarme en el cielo.» La agonía no le hizo 
perder el conocimiento , y dijo al espirar estas úl t i 
mas palabras: «Dios mió, tened misericordia ele m í ; 
«ayudadme, Señor, y apresuraos á venir en mi auxi
lio,» y en seguida murió tranquilamente (1715). 

La piedad que manifestó toda su vida le ha valido 
el ódio de los hombres que preferirían dar el nombre 
de grandes monarcas á príncipes sin religión. Si 
Luis XIV hubiese sido menos afecto á la Religión, y 
menos celoso de la unidad de la fé de la Iglesia, ha
bría tenido panegiristas entre sus mismos censores. 
Luis es doblemente grande", ya porque hizo el esplen
dor y la grandeza de su patria, ya porque se valió de 
su poder y autoridad para proteger la fó y reprimir 
las empresas culpables del error. Si quitó á los pro
testantes, por la revocación del decreto de Nantes)los 
derechos que habían obtenido de Enrique IV, las cons
piraciones incesantes de estos turbulentos sectarios 
le obligaron á tomar esta medida : si nosotros no le 
elogiamos, nos guardaremos mucho también de v i 
tuperarle, á ejemplo de aquellos que, una vez llega
dos al poder á nombre de la libertad , han empezado 
y concluido por otras muchas proscripciones. 

§ iv. 
Estado general de la Iglesia en Europa al principio 

del siglo XVIII . 

Muchos santos Pontífices se habían sucedido en la ItaIi»-
cátedra de san Pedro, edificando el mundo con sus 
virtudes, al mismo tiempo que gobernaban la Iglesia 
con su autoridad. Los mas ilustres , Inocencio X I é 
Inocencio X I I , entrando en las miras del concilio de 
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Trento, habían honrado al sacerdocio con una sábia 
y buena disciplina , mientras que en Florencia los 
Módícis protegían abiertamente la Religión , y que 
ios demás Estados de Italia, gobernados bajo una for
ma republicana, ó poseídos á título de soberanía por 
casas poderosas, se inspiraban de los sentimientos 
católicos, de los cuales Roma cristiana es la fuente á 
la vez tan pura y tan fecunda. 

España. España y Portugal eran protegidas contra la inva-
sicíoní^síon de ía herejía por un tribunal temible y fuerte 

llamado la Inquisición. Como se ha tomado pretexto 
de esta institución para acusar á la Iglesia, será con
veniente decir sobre ella algunas pakbras. La Inqu i 
sición, cuyo origen se remonta al siglo X I I I , en tiem
po de la guerra contra los albigenses, había sido fun^ 
dada en Francia, en donde apenas pudo sostenerse, y 
fué sobre todo en España donde se estableció de una 
manera sólida y duradera. Introducida en la corona 
de Aragón en 1232, se extendió poco á poco por toda 
la Península. Felipe I I , sucesor de Carlos V , le dió 
grande impulso y poder en 1 5 6 1 , y se sirvió eficaz
mente de ella para detener los progresos del lutera-
nismo ó protestantismo en España. Era esta un t r i 
bunal encargado de buscar, informarse y juzgar á los 
herejes que pervertían en secreto ó públicamente los 
pueblos, lo mismo que á los judíos que, después de 
haber abrazado la fó, daban el escándalo de la apos-
tasía. Conviene mucho manifestar que el mismo t r i 
bunal , presidido por obispos, jamás condenaba á 
muerte: estaba únicamente encargado de justificar 
si est3 ó aquel acusado era un hereje dogmatizante ó 
un cristiano renegado, y designarle como tal á la v i 
gilancia de los magistrados. Á esto se limitaban sus 
funciones ; nunca empapó sus manos en la sangre de 
los herejes, como se ha dicho y repetido calumniosa
mente. Los príncipes tienen el derecho incontestable 
de mantener en sus Estados la paz y la seguridad p ú -
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blica: puesto que los protestantes en esta época me
tían en todas partes el fuego de la discordia y de la 
guerra, como aun hoy día lo atestiguan demasiado 
los monumentos de destrucción que se hallan subsis
tentes, los príncipes podian, pues, y aun estaban 
obligados á rechazar y perseguir á estos peligrosos 
novadores, y castigarlos como á enemigos del Esta
do. Esto es precisamente lo que hicieron los reyes de-
España ; quienes, por otra parte , no reconociéndose 
aptos para juzgar las doctrinas, se referian á los t r i 
bunales eclesiásticos para que estatuyesen y deter
minasen sobre estas cuestiones. ¿Un hombre era acu
sado de haber enseñado la herejía? era llevado de
lante de los inquisidores para que estos examinasen 
si realmente sus enseñanzas eran erróneas: si resul
taba inocente, se le ponia en libertad; si culpable, el 
tribunal declaraba que este hombre habia publicado 
de hecho una doctrina contraria á la de la Iglesia, 
por consiguiente subversiva á la tranquilidad públ i 
ca, y era entregado á la justicia ordinaria, que, con 
arreglo á las leyes del reino , le imponía una pena 
proporcionada al delito. Tal es , en pocas palabras, 
esta célebre institución, que la pasión desmedida so
lo deja ver muchas veces al través ele mil oscuros y 
horribles calabozos, en los que la inocencia encade
nada gemia años enteros encontrando en ellos su se
pulcro, si no era llevada á la hoguera. 

Aun cuando la Inquisición haya dado lugar á abu
sos muy graves, que haya adoptado unos procedi
mientos que en nuestros días no serian justificables, 
que sea también discutible su principio, y que haya 
sido muchas veces sobrado severa, no puede dejar de 
conocerse que ha hecho á la España el eminente ser
vicio de evitarla las gruerras civiles y de religión que 
han trastornado toda la Europa durante el siglo X V I , 
Si la mala política la ha convertido alguna vez en 
instrumento de sus pasiones, nadie lo ha sentido tan-
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to como la Iglesia; y lejos de excitar á los soberanos 
españoles á que diesen mayor extensión y autoridad 
á este formidable tr ibunal, vemos á los Soberanos 
Pontífices llamarles á la moderación y dulzura, al 
perdón y á la misericordia evangélica. La Inquisición 
era una institución humana, y bajo este punto de 
vista ha cometido faltas y errores ; pero la Iglesia es 
la que, heredera de la caridad de Jesucristo, tiene 
exclusivamente el derecho de reprobárselos y de n i n 
gún modo la turba impía y revolucionaria que la per
sigue con sus calumnias y maldiciones, después de 
haber ella misma conducida en menos de tres años 
mas víctimas al cadalso que la Inquisición en cinco 
siglos. 

sicion. 

Juicto cri- Es este un asunto de tanta importancia, y que í n -
Baimes teresa tan de cerca al buen nombre de la Iglesia de 
*i0nqui-a España, que no podemos excusarnos d3 transcribir 

aquí algunas observaciones de un eminente crítico 
de nuestros tiempos, tan célebre como malogrado. 
Nuestro inmortal Balmes, á quien deberíamos apelli
dar justamente el Bossuet español, hablando del San
to Oficio se expresa en estos términos : «Los protes-
«tantes promovieron una revolución religiosa, y es 
«una ley constante que toda revolución ó destruye el 
«poder atacado, ó le hace mas severo y duro. Lo que 
«antes se hubiera juzgado indiferente se considera co-
«mo sospechoso, y lo que en otras circunstancias solo 
«se hubiera tenido por una falta, es mirado entonces 
«como un crímeni Se está con un temor continuo de 
«que la libertad se convertía en licencia; y como las 
«revoluciones destruyen invocando la reforma, quien 
«se atreva á hablar de ella corre peligro de ser culpa-
«do de perturbador. La misma prudencia en la con-
«ducta será tildada de precaución hipócrita; un l en -
«guaje franco y sincero calificado de insolencia y de 
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«sugestión peligrosa; la reserva lo será de mañosa 
«resistencia, y hasta el mismo silencio será tenido 
«por significativo y por disimulo alarmante. En nues-
«tros tiempos hemos presenciado tantas cosas, que 
«estamos en excelente posición para comprender fá-
«ciimante todas las fases de la historia de la humani-
«dad. Es un hecho indudable la reacción que produjo 
«en España el protestantismo: sus errores y excesos 
«hicieron que así el poder eclesiástico como el civil 
«concediesen en todo lo tocante á religión mucha 
«menor latitud de la que antes se permitía. España 
«se preservó de las doctrinas protestantes cuando to-
«das las probabilidades estaban indicando que, al fin, 
«se nos llegarían á comunicar de un modo ú otro, y 
«claro es que este resultado no pudo obtenerse sin 
«esfuerzos extraordinarios. Era aquello una plaza s i -
«tiada, con un poderoso enemigo á la vista, donde los 
«jefes andan vigilantes de continuo, en guarda contra 
«los ataques de fuera, y en vela contra las traiciones 
«de adentro . . .» Después de referirse, en corroboración 
de estas observaciones, á lo que sucedió con respecto 
á; las Biblias en lengua vulgar, y de apelar sobre este 
punto al testimonio del mismo Carranza, añade: «Vien-
«do en la Inquisición un tribunal extraordinario, no 
«han podido ¡concebir algunos como era posible su 
«existencia, sin suponer en el monarca, que le sostenía 
«y fomentaba, razones de Estado muy profundas, m i -
«ras que alcanzaban mucho mas allá de lo que se des-
« cubre en la superficie de las cosas. No se ha querido 
«ver que cada época tiene su espíritu, su modo par-
«íicular de mirar las cosas, y su sistema de acción, 
«sea para procurarse bienes, sea para evitarse males. 
«En aquellos tiempos en que por todos los reinos de 
«Europa se apelaba al hierro y al fuego en las cues-
«tiones religiosas; en que así los protestantes como 
«los católicos quemaban á sus adversarios; en que la 
«Inglaterra, la Francia, la Alemania estaban presen-
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«ciando las escenas mas crueles, se encontraba tan 
«natural , tan en el órden regular la quema de un he-
«reje, que en nada chocaba con las ideas comunes. Á 
«nosotros se nos erizan los cabellos á la sola idea de 
«quemar á un hombre vivo. Hallándonos en una so-
«ciedad donde el sentimiento religioso se ha amor-
«tiguado en tal manera, y acostumbrado á vivir en-
«tre hombres que tienen religión diferente de la núes-
«tra, y á veces ninguna , no alcanzamos á concebir 
«que pasaba entonces como un suceso muy ordinario 
«el ser conducidos al patíbulo esta clase de hombres. » 
Sigue notando aquí el espíritu intolerante de aquella 
época, debido á la inmensa diferencia que va de sus 
costumbres á las nuestras, por cuya razón se trataba 
con sumo rigor á los herejes, y luego concluye: «Los 
«reyes y los pueblos, los eclesiásticos y los seglares, 
«todos estaban acordes en este punto. ¿Qué se diría 
«ahora de un rey que con sus manos aproximase la 
«leña para quemar á un hereje, que impusiesela pe-
«na de horadar la lengua á los blasfemos con un hier-

' «ro? Pues lo primero se cuenta de san Fernando, y lo 
«segundo lo hacia san Luis. Aspavientos hacemos 
«ahora cuando vemos á Felipe I I asistir á un auto de 
«fé; pero si consideramos que la corte , los grandes, 
«lo mas escogido de la sociedad rodeaban en seme-
«jante caso al rey, veremos que si esto á nosotros 
«nos parece horroroso, insoportable , no lo era para 
«aquellos hombres que tenían ideas y sentimientos 
«muy diferentes. No se diga que la voluntad del rao-
«narca lo prescribía así, y que era fuerza obedecerle; 
«no, no era la voluntad del monarca la que obraba, 
«era el espíriH de la época. No hay monarca tan po-
«deroso que pueda celebrar una ceremonia semejan-
«te si estuviese en. contradicción con el espíritu de su 
«tiempo; no hay monarca tan insensible que no esté 
«él propio afectado del siglo en que vive. Suponed el 
«mas poderoso , mas absoluto de nuestros tiempos: 
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«Napoleón en su apogeo , ó el actual emperador de 
«Rus ia , y ved si alcanzar podria su voluntad á vio-
«lentar hasta tal punto las costumbres de su siglo.» 
A los que afirman que la Inquisición era un instru
mento de Felipe I I , les refiere aquella anécdota de un 
orador, que dijo en presencia de este mismo Rey que 
los monarcas tenían poder absoluto sobre las personas 
de sus vasallos y sobre sus bienes , á quien el Santo 
Oficio condenó , á mas de imponerle varias peniten
cias, á retractarse públicamente en el nñsmo lugar, 
con todas las ceremonias de auto jurídico, con la par
ticular circunstancia de mandarle leer un papel en el 
que estaban escritas estas notabilísimas palabras: 
«Porque, señores, los reyes no tienen mas poder sobre 
sus vasallos del que les permiten el derecho divino y 
humano, y por su libre y absoluta voluntad.» |]sto 
prueba hasta la evidencia que no estaba todo el mun
do en España tan encorvado bajo la influencia de las 
doctrinas despóticas como se ha querido suponer , y 
retrata al mismo tiempo las ideas y costumbres de 
aquellos tiempos.—En obsequio de nuestra Iglesia y obsem-
de nuestra patria añadirémos algunas otras reflexio- Traductor 

nes como corolario á las eruditas é imparciales ob- e/níismo 
servaciones de nuestro sabio y concienzudo escritor, asunto. 

Desgraciadamente esta importantísima cuestión ha 
sido ventilada siempre en un terreno sobrado apasio
nado, y con deliberado intento de menoscabar y aun 
denigrar la rectitud y justicia de este santo t r ibu
nal, para que sea infructuosa la acumulación de prue
bas encaminadas á vindicarle de tantas y tan calum
niosas acusaciones. Para juzgar de los hechos de una 
época es preciso trasladarse á aquellos tiempos á que 
la misma se refiere, y estudiar, como lo hace Balmes 
de una manera tan brillante, las tendencias religio
sas y morales predominantes en ella. Se ha exagera
do siempre, especialmente en nuestro país, todo cuan
to ha pertenecido, ó tenido relación directa ó indirec-

33 
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tamente con la Religión; que en obsequio de esto, y 
á íin de que los hechos queden en el lugar que les 
corresponde, debemos decir que ni los autos de fé 
fueron tan frecuentes ni numerosos como se supone, 
ni los procedimientos eran otra cosa que el reflejo de 
la jurisprudencia de aquella época. El tormento lo 
usaban todos los tribunales civiles, j las hogueras se 
encendían en Lóndres y en Ginebra como en Madrid. 
Valladolid y Sevilla. A vista de las Cartas de William 
Cobbet sobre la reforma protestante, se viene en co
nocimiento de que fueron mas numerosas las vícti
mas religiosas de la reina Isabel de Inglaterra que 
las de Felipe I I . «En España, dice la Fuente, no 
«se quemó á nadie sino cuando hacia mucho tiempo 
«que se quemaba en Francia .»—En los tiempos que 
alcanzamos el pueblo acude en tropel á presenciar la 
ejecución de un asesino, y mira con tanta indiferen
cia el dar garrote como el ver fusilar á un hombre. 
Nuestros ascendientes es muy probable que miraran 
estas ejecuciones con tanto horror como miramos nos
otros las hogueras levantadas en toda Europa duran
te el siglo X V I y siguientes. Es esta una ley irrecu
sable de las tendencias de cada época, que es preciso 
considerar y respetar. (El Traductor.) 

Inglaterra En Inglaterra sobre todo es donde deben estudiarse 
[os resultados y los frutos del cambio de religión. El 
principio de la herejía se funda enteramente en un 
espíritu de independencia y de revolución : no sola-^ 
mente las autoridades eclesiásticas , sino también los 
mismos soberanos, se hallan expuestos á sus ataques. 
El desventurado Cárlos I , rey de Inglaterra , terminó 
en el cadalso una vida que habia querido consagrar 
al bien desús pueblos (1649); en sus subditos encon
tró verdugos; y sobre el trono derribado por la here-^ 
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j í a vino á sentarse un hombre mancbado con la san
gre de su rey, el pérfido Cromwell. Entonces se toma
ron nuevas medidas de persecución contra los católi
cos: no cesaba de atormentarlos en su honor , en 
sus haciendas, y de rebajarlos en sus derechos de c iu
dadanos. El rey Jaime í f , hijo segundo de Cárlos I , 
príncipe lleno de piedad y de fervor católico , habien
do querido oponerse á esta odiosa tiranía de un pue
blo que se habia vuelto sin entrañas desde que abju
rara su fé y se convirtiera exclusivamente en merca
der, fué destronado por una conspiración (1688) . Su 
yerno, el pérfido Guillermo de Orange, usurpó sú co
rona con aplausos d é l a herejía. La justicia hacia los 
católicos fué entonces mas desconocida que nunca en 
Inglaterra.—-Sin embargo, la Escocia, aunque priva
da de sacerdotes y de escuelas católicas, todavía te
nia la dicha de Ver en su senoá muchas familias con
servar preciosamente la verdadera fó. Hácia el fin de 
la tiranía de Cromwell, y al principio del reinado de 
Cárlos I I en 1660, algunos misioneros se presentaron 
a su socorro. Se les envió también un obispo en 1697, 
cuando hacia cerca de cien años que no le habian te
nido. Desde esta época ¡a Religión ha hecho progre
sos consoladores en esta comarca. —• La fiel Irlanda, 
donde las tres cuartas partes de la población eran or-" 
íodoxas, habia conservado sus obispos. Los herejes se 
apoderaron de las rentas , de las casas y de las ig le
sias de los legítimos prelados; pero, aunque despo
jados, se consideraron dichosos de perpetuarse en 
sus sillas, á fin de garantir y preservar á su rebaño 
de toda innovación religiosa. Fieles á su Dios, los i r 
landeses lo eran también á su rey legítimo ; y esta 
firmeza en rechazar á los usurpadores atrajo sobre 
ellos la persecución de estos. Pero, abrumados de ve
jaciones, tratados como verdaderos párias , reducidos 
á la úitima miseria por la confiscación , no han per
severado menos por esto en su noble sacrificio, y Je-
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sucristo reina aun en ellos lo mismo que en sus mas 
hermosos tiempos. 

Alemania El protestantismo habia nacido en Alemania ; allí 
también fué donde extendió mas libremente sus f u 
rores. Encontró, sin embargo , un poderoso adversa
rio en la casa de Austria ; pero esto fué para él un 
motivo de redoblar sus esfuerzos contra la autoridad 
imperial. Tres sectas diferentes se repartían la Ale
mania: la de los luteranos, la de los calvinistas y la 
de ios sacramentarios: se daba este último nombre á 
aquellos de los discípulos de Lutero que , en contra 
de la opinión de su maestro , negaban la presencia 
real de Jesucristo en la santa Eucaristía. Tales ele
mentos de perturbación no podían dejar de tener con
secuencias. La Bohemia fué la primera que diü la se
ñal de guerra ; todos los príncipes protestantes cor
respondieron á ella, mientras que el Emperador con 
los Estados católicos formaba una liga contra ellos. 
Esta lucha, que sumergió la Alemania en un abismo 
de desgracias, se llamó la guerra de los treinta años 
(1618-1648). Savió entonces acudir en socorro dé los 
herejes al rey de Dinamarca, luego al de Suecia, Gus
tavo Adolfo, muerto en la batalla de Lutzen (1632) . 
La paz se restableció por el tratado de Westfalia 
(1648), y los rebeldes obtuvieron en ella numerosas 
ventajas. En lo sucesivo, bajo el reinado del empera
dor Leopoldo I (1658-1705) , se confió durante al
gún tiempo poder conseguir una conciliación entre los 
católicos y los protestantes: Bossuet fué consultado 
con este objeto, y puesto en relaciones con Leibnitz, 
célebre filósofo que trabajaba en nombre del partido 
protestante : en nada pudieron convenirse, y aunque 
la negociación llegó á adelantar mucho, fué preciso 
dejarla imperfecta. Es que no habia dado aun la hora 
de la misericordia para la Alemania; al contrario, el 
brazo de Dios pesaba cada vez mas sobre ella. Los 
turcos, alentados por algunos triunfos parciales. 
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avanzaron hasta á las puertas de Viena, y amenaza
ron con enarbolar la media luna sobre esta ciudadr 
entonces el amparo de los cristianos. Pero Dios, mo
vido por las fervientes oraciones de las almas piado
sas de todas las partes de la cristiandad , no lo per
mitió, y suscitó á Juan Sobieski, rey de Polonia, cuyo 
valor salvó una vez mas, y para siempre, á la Europa 
amenazada de continuo por estos infieles (1683). 

La pretendida Reforma, que habia desunido la La smm 
Alemania, tampoco dejó á la religión católica s inoVog^r 
una parte de la Suiza. Siete cantones, entre los cua- m m ' 
Ies se distinguió Lucerna, residencia del nuncio de 
Su Santidad, y el mas poderoso de todos , permane
cieron fieles á la Iglesia romana, pero los demás, tam
bién numerosos, tomaron el partido de la herejía. En 
Suecia el héroe Gustavo Wasa no libertó su patria de 
la opresión de Dinamarca sino para someterla al y u 
go mil veces mas doloroso y mas fatal del protestan
tismo (1544). Se apoderó de los bienes del clero, p r i 
mer acto de tolos los príncipes que abrazaban la Re
forma, y el incentivo de semejante deprecación con-
tribuia mas que otra cosa alguna á sumergirles en el 
error. Tal habia sido, algunos años antes, la conduc
ta de los reyes de Dinamarca Federico I y Chris-
tiern J1I. Con todo, quedaba aun en uno y otro reina 
un número bastante considerable de fieles, que eran 
gobernados en lo espiritual, al mismo tiempo que los 
demás católicos dispersos en el Norte de Alemania, 
por vicarios apostólicos delegados de la Santa Sede. 
Uno de ellos sobre todo se hizo notable por su celo 
ardiente, la santidad de su vida y los frutos de sal
vación que recogió en todas estas comarcas. Era este un 
sábio anatómico danés llamado Sténon (163S-1687}r 
que, disgustado de las ciencias profanas y de las es
peranzas del mundo, se consagró á Dios en el sacer
docio. Fué hecho obispo, predicó el Evangelio en Ha-
no ver y en el Mecklemburgo, llegó hasta Dinamarca 



518 HISTORIA DE L A IGLESIA. Siglo XV1IL 

procurando por todas partes el esplendor y mayor 
gloria de la Iglesia. Murió en olor de santidad.—En 
nuestros tiempos se verifican conversiones bastante 
numerosas y frecuentes en los reinos del Norte; e l 
(Catolicismo tiende en Suecia á romper las ataduras 
con que hasta hoy ha sido sujetado, y sin duda no 
está lejano el momento en quo la santa verdad evan
gélica volverá á encontrar á todos los hijos que se ha-
bsan extraviado, separándose de ella para ir detrás dé
los insensatos novadores. 

De este modo Dios, al mismo tiempo que castiga a 
los pueblos permitiendo que el error domine entre 
ellos, conserva siempre en favor de las almas p r i v i 
legiadas que le permanecen fieles los medios de santi
ficación y de salvación. La Providencia vela cons
tantemente sobre los que le pertenecen ; no permite 
que mueran faltos de auxilios, y se los presta pode
rosos y eficaces en tiempo oportuno. 

Historia de las misiones desde san Francisco Javier (1552)» 

§1. 
líisiones de las India?, de la China y del 'Japón. 

misiones Es general creencia y fundada sobre monumentos 
M i a l ciertos que fué predicada la fó en las Indias por el 

apóstol santo Tomás. Hacia el siglo V I algunos nes-
torianos, habiendo penetrado en esas comarcas, co
municaron a los cristianos antiguos sus errores, y los 
gobernaron sus patriarcas durante algún tiempo; 
pero poco á poco los cristianos fueron cayendo en la 
ign rancia, y mezclaron á su culto anterior, que ha-
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Man coriserva'lo, una infinidad de supersticiones; se 
entregaron á toda clase de vicios, sin que se los re
prendiesen sus ministros, tan ignorantes y corrom
pidos como ellos. Por otra parte, la mayoría de los 
habitantes hablan abrazado el mahometismo durante 
los siglos X I I y X I I I , y un número considerable per-' 
roanecieron en la idolatría. Cuando los portugueses 
penetraron en las Indias, algunos misioneros católi
cos vinieron tras ellos: se estableció en Goa un arzo
bispo, y obispos en Coehin, San Tomas y otras par
tes. Ko tardó en presentarse también san Francisco 
Javier, quien desplegó todo su celo en este país^ co
mo ya lo hemos visto mas arriba. Entonces la Rel i 
gión se puso floreciente, multiplicáronse las conver
siones, las costumbres públicas tomaron un carácter 
de gravedad y compostura que antes no se hablan 
conocido. Desde este tiempo los Jesuítas y la Congre
gación de las Misiones extranjeras, establecida en 
París en 1663, no han cesado de predicar el Evange
lio en las Indias, enviando á estas apartadas regiones , 
todos los años celosos sacerdotes con este virtuoso ob
jeto ( 1 ) . 

El apóstol de las Indias y del Japón, san Francisco MistoRes 

Javier, espirando á la vista del imperio chino, no ha-la CMna. 

bia podido hacer sino votos por la salvación de ,sus 
habitantes. A fines del siglo X V I el P. Ricci y Otros 
dos jesuítas, penetrados del deseo vehemente de con-

(1) España envió en 1563; bajo el reinado de Felipe II, sus p r i 
meros misioneros á las islas Filipinas, quienes fueron también los 
primeros que comunicaron la luz del Evangelio á aquellos isle
ños . Eran estos religiosos agustinos calzados de la provincia de 
Castilla en número de seis dirigidos por el P. Fr . Andrés ü r d a n e -
ta, que habia acompañado al inmortal Magallanes en su descu
brimiento de dichas islas. También tiene España para el sosteni
miento de estas misiones sus colegios. Hay uno en Valladolid por 
cuenta de las misiones de Agustinos calzados; otro en Monteaguda 
(fronteras de Aragón y Navarra) para la de Agustinos descalzos, 
y otro en Ocaña para los Dominicos. Estos han subsistido aun 
du: ante las tempestades revolucionarias, qne han sabido respe
tarlos. (El Traductor). 
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sagrarse á la conversión de estos infieles, hallaron 
medio de trasladarse á su país uniéndose á algunos 
mercaderes portugueses. Parece fuera de duda que 
el Cristianismo habia sido ya predicado en este dila
tado imperio, como lo atestigua un monumento des
cubierto en 1625: era este una mesa de piedra de diez 
piés de largo y cinco de ancho, en la que se veían 
esculpidas algunas cruces, y se leían ios nombres de 
setenta preJicadores venidos de Judea para anunciar 
el Evangelio á los chinos, y también un compendio 
de la doctrina cristiana escrito en caracteres siríacos. 
Según un misionero de nuestros días, el obispo Hucf 
la China aun en el siglo X I I I tenia ya obispos católi
cos, y cita un ministro de la corona que se había dis
tinguido por su admirable fervor. Sea de ello lo que 
quiera, el caso es que cuando los Jesuítas abordaron 
en estas costas era en ellas desconocido el nombre de 
Jesucristo. El P. Ricci, muy conocedor de la lengua, 
de las leyes y de las costumbres de esta nación, em
pezó por atraerse admiradores con sus pequeñas 
obras ó tratados de matemáticas y astronomía. Logró 
al principio poder establecerse en Cauton, luego en 
Wankin, donde levantó un observatorio astronómico. 
El número de sus admiradores se acrecentó, los cris
tianos se multiplicaron por sus cuidados, y su repu
tación llegó hasta la capital, en la que penetró él 
también en 1600. El emperador, admirado de sus ta
lentos, le permitió fijar su residencia en Pekin; acep
tó asimismo, é hizo colocar en un Jugar elevado de su 
palacio algunos cuadros, entre ellos el del Salvador 
y el de la Virgen santísima, que le ofreció el misio
nero. No tardó en ser anunciada la fé por todas par
tes; muchos oficiales generales de la corte se convir
tieron sin contar una multitud de personas de todas 
clases y rangos sociales; se edificó una iglesia, y era 
ya floreciente esta cristiandad cuando el P. Ricci m u 
rió aniquilado por sus trabajos, en 1617. Después de 
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él el P. Schall fué llamado á la corte, y nombrado 
presidente del tribunal de los matemáticos y ascen
dido á la dignidad de mandarín, que quiere decir ma
gistrado. Pero estuvo en favor muy poco tiempo; 
vióse expuesto á las persecuciones mas violentas, 
luego restablecido en todas sus dignidades, caido en 
desgracia segunda vez, y murió en medio de estas 
alternativas en 1666, después de haber ejercido du 
rante cuarenta y cuatro años las funciones del apos
tolado. — Algunos religiosos de diferentes Ordenes, 
entre ellas sobre todo la de santo Domingo y de los 
clérigos seculares, se juntaron á los Jesuítas para 
secundar su celo, y lo hicieron con muchísimo pro
vecho. Á fin de regularizar los trabajos de todos estos 
operarios evangélicos, el Sumo Pontífice les repartió 
las diferentes provincias del imperio: nombráronse 
obispos y vicarios apostólicos para cada una de las 
provincias, excepto Pekin, donde el Papa estableció 
un obispo titular. Este arreglo favorecía la propaga
ción de la fé: formáronse también en esta época (1698) 
nuevas misiones, á pesar de la mala voluntad de los 
mandarines y de los bonzos, que excitaron muchas 
persecuciones, ( i ) Los mismos portugueses, por inte
reses puramente materiales, estorbaron mas de una 
vez las empresas de los misioneros; pero el santo ar
dor de estos, la fé y el fervor de los nuevos cristia
nos sirvieron para aumentarlas. A mediados del s i 
glo X V I I , en 1644, una revolución colocó en el trono 
la dinastía de los príncipes tártaros, la que, durante 
ío restante del siglo, fué favorable á los cristianos. 
Entónces se edificaron muchas iglesias dedicadas al 
culto del verdadero Dios: levantóse una magnífica 

( I ) La p a l a b r a m d í i á a m viene del por tugués y designa las per
sonas empleadas de la China, y , especialmente los magistrados 
que tienen á su cargo la adminis t ración de la justicia, que es 
como si di jéramos nuestros jueces. Bajo el nombre de bonzos se 
comprenden los monjes ó sacerdotes chinos. 
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también dentro el recinto del palacio imperial. Tan 
fecunda misión, acompañada de tan abundante cose
cha, atrajo nuevos operarios, y aun no eran suficien^ 
tes para poder recoger todo el fruto que la gracia d i -
T i n a producia por medio de su ministerio. Su valor, 
su incanseble actividad suplió tan bien al corto n ú 
mero, que tuvieron el consuelo de ver extendida la 
luz de la fé hasta á las provincias mas distantes. 

Misiones El Japón, vecino de la China, pero enteramente 
<H!,Japon'diferente de ella por sus costumbres y. por Su consti

tución política, ofrecia también á la Iglesia las mas 
bellas esperanras. La religión cristiana anunciada en 
este imperio por san Francisco Javier, quien fué sú 
verdadero apóstol, habia hecho tan rápidos progre
sos, que sesenta años después de su muerte se conta
ban en él cerca de doce millones de fieles. La mayor 
parte de los grandes del imperio eran cristianos, ó 
sus amigos y protectores declarados, y aun algunos 
príncipes hablan renunciado también al culto de la 
idolatría, distinguiéndose particularmente los de 
Bungo, de Arima, de Fungo y de Omura , á quienes 
sostenía la fe mas pura y las obras mas brillantes. 
Enviaron a i Papa Gregorio X I I I o na solemne emba
jada en 1584 para reconocer su autoridad espiritual.' 
habiendo muerto este Soberano Pontífice poco des
pués de su llegada, Sixto V, su sucesor, colmó á es
tos enviados de honores y presentes , y las ciudades 
por donde pasaron les festejaron con públicos rego
cijos. Todos admiraban su piedad, y bendecían á Dios 
que se habia dignado derramar sus misericordias so
bre un pueblo desconocido y sumergido en la idola
tría. Se habia operado , en efecto, un cambio mila
groso en el Japón , comparable á aquel que hizo de 
los primeros cristianos de la Iglesia los modelos de la 
perfección evangélica. Los neófitos japoneses, no obs
tante todas sus virtudes, se acusaban sin cesar de flo
jedad y tibieza, y se crtian casi indignos del nombre 
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de discípulos de Jesucristo; su escrúpulo de concien
cia era tan grande, que apenas se Ies podia consolar 
de las faltas mas comunes; el espíritu de penitencia 
les dominaba hasta tal punto, que era necesaria toda 
la autoridad de los misioneros para impedir excesos 
que menoscababan su salud; en una palabra, todos 
parecían otros tantos religiosos de la Órden ó Inst i 
tuto mas austero. El rey de Bungo, Civandono , des
pués de haber resistido mucho tiempo á la voz de 
Dios, se convirtió á la fé de una manera tan firme y 
resuelta, que ju ró públicamente que, aun cuando to
dos los misioneros, todos los cristianos de Europa , el 
mismo Papa, renunciasen á ella, no se hallaría por eso 
menos dispuesta á derramar su sangre para defen
derla hasta en su último artículo. Edificó una ciudad 
poblada toda por solos cristianos, á fin de retirarse en 
ella después de haber colocado á su hijo en el trono, 
con el único objeto de consagrarse exclusivamente á 
Dios, y separarse de la vista de los idólatras , cuyo 
encuentro le hacia derramar lágrimas. Otros prínci
pes se hallaban en las mismas disposiciones que él. 
—Pero se preparaba una violenta tempestad. Po ruña persecu-
de esas revoluciones tan frecuentes en el Japón , ung^japon'* 
usurpador llamado Tai-Kosama se apoderó del trono 
imperial, y habiendo oido decir á un piloto español 
que su amo empezaba siempre la conquista de un 
país enviando á él misioneros que preparasen el es
píri tu de los habitantes á la sumisión, concibió rece
los de la presencia de los Jesuítas y de otros religio
sos misioneros que habían venido á sus Estados. Es
tos temores aumentaron al ver que algunos navios^ 
europeos de una forma y magnitud extraordinarias 
se habían presentado en las costas de la China y en 
sus islas circunvecinas (1) . Desde entonces resolvió i n -

{!) Este suceso lo refiere Alzog de una manera muy distinta, y 
atribuye la causa de la persecución que se s iguió, á la envidia de 
los holandeses. «Envidiosos los holandeses , dice , del comercio 
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molar la nueva Religión á sus ambiciones. Muchos 
reyes, sus tributarios, protegian abiertamente el 
Cristianismo : durante algún tiempo él lo respetó 
también; pero en las provincias que le estaban so
metidas se mandó una persecución general. Enton
ces se renovaron los mas grandes y hermosos rasgos 
de heroísmo de los primeros siglos; el infierno i n 
ventó nuevos suplicios, mas en vano, para triunfar 
del valor de los generosos confesores. Se les arrostró, 
no uno á uno sino á bandadas; se les encerró en ló
bregos calabozos, atados no con cuerdas rii cadenas, 
sino sujetos á unos instrumentos cortantes y pun
zantes que les desgarraban y atravesaban los miem
bros. Los verdugos los arrastraban por los cabellos, 
los derribaban brutalmente y los pisoteaban. A unos 
se les quebrantaban las piernas entre dos potros er i 
zados de puntas de hierro; á otros se les arrancaban 
las manos, los brazos, las orejas, los ojos por medio 
de tormentos dolorosos y lentos. No hay nada tan cé 
lebre en la historia.de esta persecución como el su
plicio de veinte y cuatro cristianos, tres do ellos j e 
suítas japoneses, y seis religiosos Franciscanos espa
ñoles, quienes fueron crucificados en una colina, l l a 
mada después la montaña de los Mártires. Mientras 
iban á la muerte entonaban cánticos sagrados, y ex
tendidos sobre la cruz fatal, repitieron juntos el Be-

cque los españoles y portugueses, entonces unidos, hacían el Ja-
«pon, hallaron modo de impedirlo por un medio infame. Un navio 
«holandés, mandado por un inglés, vió que unos navegantes espa-
«ñoles sondeaban la costa oriental de aquel imperio. Los e s p a ñ o -
«les no tenian otro intento que reconocer los fondeaderos buenos,, 
«y evitar los escollos en que hablan perecido gran número de su» 
enaves, y los japoneses lo estaban mirando con mucha indiferen-
«cia; pero los holandeses les dijeron que todo maniobraba en E u -
«ropa se tenia por un acto de hos t i l idad , y que indicaba algún 
«designio de España contra el Japón. La españa , añadier on , es 
«una nación ambiciosa que de todo quiere apoderarse. Sus pres-
«bí teros , bajo el pretexto de extender la Religión, sirven para 
«indisponer á los pueblos contra los soberanos ; y por esto los r e -
«yes de Inglaterra, Dinamarca , Suecia y otros pr íncipes han he-
«echado de sus dominios á tan peligrosos emisarios.» { E l J r o -
«ductor.) 
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nedictus Dominus Deus Israel. Entre ellos había a l 
gunos jóvenes muy niños, cuya santa firmeza edificó 
á todas las gentes, y no contribuyó poco á animar y 
dar valor á los otros Mártires ( 1 ) . 

Tai-Kosama murió poco después (1598) ; él no hizo 
perecer sino un pequeño número de cristianos; pero 
dió el ejemplo á sus sucesores, y les transmitió pre
venciones políticas, que erigidas en lo sucesivo en 
principios de Estado, exterminaron, con- todos los 
cristianos, el Cristianismo del Japón. Las persecucio
nes se sucedieron con asombrosa rapidez, j " con tales 
caracteres de crueldad, que jamás se han visto en 
parte alguna. Aquí se colgaba á los mártires por el 
vientre, y, después de haberles colocado enormes pie
dras sóbre los lomos, los levantaban por medio de 
cuerdas, atados de pies y mangs, de manera que vio
lentaban su cuerpo hácia atrás en formr de arco has
ta el punto de romperles el espinazo. Allí legiones de 
verdugos recorrían las ciudades y los pueblos , dedi
cándose con un cruel refinamiento y un encarniza
miento espantoso á aumentar y prolongar los supli
cios: les hundían leznas de zapatero entre carne y 
uña, y luego se las arrancaban con increíbles dolo
res; los arrojaban dentro de hoyos llenos de viveras; 
les atravesaban todo el cuerpo con cañas puntiagu
das; les aplicaban teas encendidas en los sitios mas 
delicados y sensibles, y , para desgarrar á la vez el 
corazón y el cuerpo de las madres , se las golpeaba 
con la cabeza de sus propios hijos , que tenían estos 
bárbaros verdugos cogidos por los pies , y se les vió 

(1) Si bien es verdad que las misiones del Japón pertenecen á 
la historia general de la Iglesia, no lo es menos que la gloria 
de estas misiones recae en su parte principal á la Iglesia de Es
paña; pues que el mayor número de los már t i r e s allí inmolados 
eran misioneros dominicos, franciscanos y jesuí tas españoles 
y portugueses. Cuéntanse entre ellos á los PP. Pedro de Z ú ñ i -
ga, agustino, y Luis Florez, dominico, quienes fueron quemados 
vivos. [E l Traductor). 
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redoblar su brutalidad á msdida que estos pobres 
criaturas é inocentes víctimas prorurnpian en mas 
agudos y dolorosos gritos.—-Tanta crueldad no era, 
sin embargo, capaz de arrancar una sola lágrima ni 

• un gemido á los esforzados confesores , quienes mas 
bien cantaban en medio de estos horribles tormentos; 
parecía que habia entre ellos una santa emulación 
para ganar la palma del martirio. Las mujeres de a l 
to rango trabajaban á toda prisa, con sus doncellas ó 
criadas, en hacerse magníficos vestidos para ataviar
se lujosamente y honrar con ellos el día de su muer
te, que ellas llamaban eldia de su triunfo. Se reunían 
en las casas donde esperaban ser mas fácilmente des
cubiertas. Los criados ó domésticos , ocupados tam
bién de "su propia suerte , se apresuraban á preparar 
el uno su reliquiario^pi otro su rosario ó su Crucifijo, 
y todos con un semblante y parle tan tranquilo y apa
cible, que los soldados admirados no podían volver de 
su sorpresa. Tanto era el entusiasmo y fervor r e l i 
gioso en esta, cruel persecución, que se vio niños cor
rer al encuentro de los guardas y hacerse inscribir 
para ser martirizados; y como sus padres manifesta
ban temor porque no decayese su constancia duran
te el suplicio, prometían que pedirían á los verdugos 
la gracia de morir los primeros. Para tranquilizar 
aun mejor á sus padres ó madres sobrado inquietos 
por ellos, se ejercitaban en atormentar y mortificar 
su cuerpo con el intento también de acostumbrarlo al 
sufrimiento, y algunas veces preludiaban por medio 
de tormentos, voluntarios los que les vendrían de parte 
de sus verdugos. Muchos brillantes y ruidosos mila
gros dieron testimonio, á los ojos de los paganos, de 
la protección de Dios en favor de sus siervos, y forta
lecieron á estos en su inviolable fidelidad. 

El fuego de la persecución, próximo muchas veces 
á extinguirse, se reanimaba de pronto , haciéndose 
cada día mas activo, y la sangre no cesaba de correr. 
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Pero ai mismo tiempo, ante Dios, se multiplicaban 
ios rasgos de heroísmo en todos los sexos, edades y 
condiciones. Vióse á una niña de ocho años correr 
con una pluma en la mano al alcance de un emisario 
de la t iranía, que tomaba los nombres de los fieles, y 
rogarle con instancia que la inscribiese la primera. 
Su madre, que la vió, vino también á hacerse inscri
b i r , y como el satélite salia precipitadamente, corrió 
tras é l , y presentando su hijo que llevaba en brazos. 
«Yo olvidaba este niño, dijo ella; hacedme el favor 
«de ponerle también en vuestra lista.» Otro niño de 
seis años, que se llamaba Pedro, fué un dia desper
tado muy de mañana : le dan la noticia de que vienen 
á prenderle para hacerle morir con su padre, á quien 
van á cortar la cabeza. «¡Oh] cuánto favor se me ha-
«cel» dijo el pequeño confesor con un aire que daba 
á conocer muy bien en qué disposiciones habia sido 
educado, y cuánto obraba en él el Espíritu Santo. 
Aguarda con una especie de impaciencia que le ha
yan vestido sus ropas mas nuevas, cógese en seguida 
de la mano del soldado, y marcha sin manifestar la 
menor turbación al lugar del suplicio, ¡Á qué grado 
de crueldad tan grande habia llegado la autoridad 
del Japón , que la edad mas tierna no inspiraba pie
dad alguna á sus asesinos! En cuanto hubo llegado, 
el primer objeto que hirió la vista de este valeroso 
niño fué el cuerpo de su padre nadando en su san
gre. Acércase tranquilo, dirige á Dios su oración, se 
pone de rodillas al lado del glorioso cadáver, bájase 
él mismo el cuello de su ropa, y espera el. golpe mor
tal, Á la vista de este heróico espectáculo levántase 
en la muchedunbre un fuerte murmullo y algunos 
gritos de indignación contra los matadores. El mismo 
verdugo, temblando de piés á cabeza, avergonzado 
del bajo oficio que se le impone, arroja su sable y se 
pone en salvo. Otros dos se conmovieron también 
tanto, viendo el ánimo esforzado de este niño, que les 



528 HISTORIA. DE L A IGLESIA. X V H . 

fué preciso apelar á un esclavo, quien con mano i n 
segura y poco ejercitada, descargó repetidos golpes 
en la espalda y cabeza del tierno cordero, sin que el 
pobrecito diera el mas leve gemido, y le hizo pedazos 
en vez de cortarle la cabeza.—De este modo el Señor 
recibia en esta tierra tan bien preparada el sangrien
to sacrificio que en nuestra vieja Europa habia se
ñalado los primeros tiempos del Cristianismo. Puede 
decirse que los Mártires del Japón han sido tan dig
nos de admiración, porque han sufrido quizá mas, 
como los de Esmirna, Roma, Cartago y Lyon , cuyos 
combates magníficos hemos referido en esta historia. 
Se han escrito volúmenes enteros para consignar los 
rasgos semejantes de la persecución del Japon. El hijo 
del rey da Tomba, soTíetido al emperador del Japón, 
y desterrado por este á causa de su fé , escribía á los 
fieles perseguidos , animándoles á sufrirlo todo por 
Jesucristo, esta carta digna de los Policarpo é Igna
cio de Antioquía. 

íairta «He sabido con mucho dolor, mis queridos herma-
confesor (<nos' ^ue â persecución ha hecho muchos apóstatas; 

de lajeen «pero el número infinitamente mayor de los que han 
1613. '«perüaanecido inquebrantables me ha consolado. jOhí 

«¡cuán grande seria mi alegría de poder verme al la -
«do de estos gloriosos prisioneros, si tienen la dicha 
«de morir mártires! Yo besaría la sangre que derra-
«masen por Jesucristo, y les conjuraría á que pidie-
«sen por mi al divino Salvador que se dignase conce-
«derme igual beneficio. Elevo al cielo mis oraciones 
«por todos vosotros, mis muy amados hermanos, y 
«felicito á esos generosos confesores el que lo hayan 
«abandonado todo por conservar su fé. Ellos causan 
«mi admiración, pero su valor no me sorprende. ¿Có-
«mo es posible hallar hombres bastante insensatos 
«que no prefieran el oro al cieno, y que pongan en 
«parangón los miserables tesoros de la tierra con los 
«bienes celestiales? jOhí jse nos presta un ^ran ser-
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«vicio despojándonos de cosas viles, que algún dia 
«nos será forzoso dejar de todos modos, y que en este 
«mundo son los mayores obstáculos que se oponen á 
«nuestra eterna felicidad! No es á mí, que soy mas 
«flojo y cobarde que nadie, á quien toca daros conse-
«jos, pero os conjuro, como mis muy queridos her-
«manos que sois en la fó, á que holléis bajo vuestros 
«piés todo cuanto es perecedero. Pensad que os ha 
«llegado el tiempo de prueba. A golpes de cincel se 
«hace de un pedazo de piedra la basa ó cornisamento 
«de una columna; con el martillo y el fuego se dá al 
«hierro la forma que conviene al intento del artífice : 
«del mismo modo por el fuego y las tribulaciones Je-
«sucristo purifica y santifica á los que quiere hacer 
«entrar en la congregación espiritual de su Iglesia. 
«Mostrémonos, pues, dignos de ser contados en el 
«número de los elegidos. El Señor no hubiera permi-
«tido que se nos atacase, si no era su intento coronar-
«nos. Apenas hay nadie que haya sufrido tantas em-
«bestidas como he tenido yo que resistir hasta hoy, 
«pero desesperados de poder vencerme empiezan á 
«dejarme tranquilo. {Tanto y tan poderosamente ha 
«sostenido el cielo mi debilidad! Mas no basta el ha-
«ber salido victorioso de un número mayor ó menor 
«de combates; la recompensa se concede al que ha 
«permanecido inalterable hasta el fin. No ceséis, pues 
«de pedir á Dios por vosotros, y por mí también, esta 
«inestimable perseverancia.» 

Este acrecentamiento de violencia contra los cris
tianos fué debido á los protestantes. Estos desdicha
dos eran holandeses que habían venido al Japón pa
ra hacer su comercio. Llenos de envidia por haber 
encontrado buques españoles , y por consiguiente 
cristianos, en los puertos del imperio , resolvieron l i 
brarse de estos competidores por medio de la calum
nia : persuadieron, pues, á los japoneses que los Je
suítas, echados de la Alemania, de la Suecia y de la 

34 
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Inglaterra por haber querido conquistar estos países 
para su soberano, no llevaban otro objeto que el de 
hacer al imperio tributario de los reyes de Europa. 
Esto era renovar temores pasados. El tutor del jóven 
emperador, que deseaba apoderarse de la corona de 
su pupilo, pero que temia uti levantamiento general 
de los cristianos en favor de su legítimo monarca 
( ¡ tan cierto es que en todas partes la Religión hace 
subditos fieles! ) , formó el proyecto de deshacerse de 
los que le inspiraban tanto recelo y le hacían tanta 
sombra. Esto sucedía en el año 1613. Publicóse un 
edicto proscribiendo, y para siempre, el Cristianismo 
de todos los Estados del imperio. Yese cerca de Nan-
gasaki una montaña horrorosa de cuyo seno se exha
lan torbellinos de llamas, aguas infectas y ardientes 
lavas: es un volcan. Los animales la evitan con te
mor, y las aves no la atraviesan con su vuelo impu
nemente, según sea la altura á que se elevan. Resol
vieron precipitar á los cristianos en estas horribles y 
profundas concavidades; pero como arrojados de 
pronto las cenizas y la lava hubiéranles ahogado i n 
mediatamente , los sumergían despacio y con caute
la, luego volvían á retirarlos para ver si apostataban. 
Esta bárbara maniobra se reiteraba hasta que se per
día la esperanza de triunfar de su constancia , ó se 
lograba arrancar de los mas tímidos y cobardes una 
insensata apostasía. Este suplicio espantoso hizo pe
recer un número considerable de fieles. Algunas ve
ces se contentaban sus verdugos con tenderlos des
nudos sobre el borde de estos abismos; en seguida 
rociaban todo su cuerpo de esta agua azufrada, y ca
da gota formando una pústula, le convertía al cabo de 
poco en un estado que causaba horror. No dejaban 
esto de vivir así diez, doce, quince ó mas días. Cuan
do el cuerpo del mártir se hallaba transformado en 
una sola llaga, lo abandonaban como un cadáver de 
un animal inmundo, arrojado en el muladar. A este 
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suplicio se añadió el del agua j el de la fosa ú hoyo. 
En el primero obligaban al paciente á atracarse de 
agua, y cuando estaba todo hinchado le ponían una 
plancha sobre el vientre, y á fuerza de andar por en
cima se la hacían vomitar toda, mezclada con su san
gre que salía á borbotones. En el segundo descen
dían al mártir , cabeza abajo, en una fosa llena de las 
mas infectas inmundicias ; dos tablas escotadas que 
lo sujetaban al rededor del vientre, al paso que le de-
Jaban colgado de modo que la mitad superior ó de la 
cabeza estaba dentro la hoya, mientras la otra mitad 
permanecía fuera, obstruían la abertura , privándole 
así el aire y la luz, y obligando á que todo el mal olor 
penetrase en su olfato. Colocado de aquella manera 
el generoso confesor sufría sofocaciones continuas, 
sentía como sí le estirasen los nervios y le arranca
sen los músculos, la sangre salia por todas las aber
turas de su cabeza en cantidad tan grande, que si no 
hubiese sido sangrado en seguida habría muerto aho
gado en cortos momentos; pero á beneficio de estos 
detestables alivios vivía aun algunos días. ¡Cuánto 
valor, y mejor dicho, cuánta gracia de Dios no se ne
cesitaba para dar á hombres, á séres débiles, la fuer
za de resistir y soportar tales y tan horrorosos trata
mientos , cuya sola relación ó pensamiento nos hace 
temblar y caer de las manos el libro en que leemos 
esos incompletos detalles! 

Los holandeses, testigos únicamente de la parte 
mas insignificante de estas crueldades , en uno de 
esos transportes de admiración y de sensibilidad que 
son mas fuertes que todas las prevenciones de par
tido, no han podido dejar de publicar que, desde el 
nacimiento de Jesucristo, y por consiguiente del Cris
tianismo, jamás se había visto persecución mas obs
tinada y continua, ni mas grandes atrocidades, ni un 
número mas considerable de mártires que en estas 
iglesias del Japón. El ruido de estos horrores se ex-
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tendió no solo á todas las Indias, sino también á to 
das las extremidades de Occidente. Los Soberanos 
Pontífices dirigieron diferentes breves de consolación 
á muchos de aquellos cristianos desolados, y ordena
ron en su favor rogativas públicas. Paulo V creyó 
también poder adelantarles de tres años el jubileo, á 
fin de procurarles armas espirituales proporcionadas 
al furor de los enemigos de su salvación. 

Por último, todos los misioneros europeos que po
seía el Japón fueron sucesivamente inmolados. Solo, 
la Compañía de Jesús perdió allí mas de ciento cin^ 
cuenta de sus miembros, y á proporción deben con-
Sarse los mártires de los religiosos de san Agustín, de 
tanto Domingo y de san Francisco, que no eran tan
tos en número en las islas, Á lo menos los persegui
dores, por un juicio de Dios que no nos es posible pe
netrar, consiguieron el objeto de sus esfuerzos sacri
legos. Casi todos los cristianos del Japón fueron ase* 
sinados, y la fó desapareció para siempre de esas 
comarcas en que había hecho brillar tan hermosas 
virtudes. Se prohibió, bajo pena de muerte, que to
dos los extranjeros, excepto los holandeses , aborda
sen en ninguna de las islas del Japón , y aun estos 
son tolerados únicamente por el comercio; debiendo, 
antes de penetrar en el puerto designado y el solo 
abierto para- ellos , hollar bajo sus pies una imágen 
del Crucificado. ¡ Oh profundidad de los designios de 
Dios! ¡Vos, ó Señor, habéis permitido fuese arranca
da la antorcha del Evangelio de una tierra cultivada 
con tanto esmero, tan fecunda en virtudes , regada 
con el sudor de tantos apóstoles y con la sangre de 
tantos márt i res; y aun el hombre quiere descorrer el 
veío de vuestra voluntad omnipotente y penetrar 
vuestros juicios!—Parece, sin embargo, que no está 
lejano el tiempo en que nuevos misioneros podrán 
penetrar en esta tierra inhospitalaria; hace algunos 
años que solo se espera el momento favorable para 
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poner en ejecución tan piadoso intento. Los mismos 
acontecimientos políticos , que tal vez bien pronto 
abrirán las puertas del imperio á todas las naciones, 
servirán milagrosamente de un poderoso auxiliar al 
apostolado católico. ¡Quiera la divina misericordia 
tablar aun una vez, y para siempre , al corazón del 
Japón (1). 

§ 11. 
Misiones de Africa y de América. 

El Norte de África, en otro tiempo cristiano, y ^ " ¿ ¿ ^ ^ 
ducido desde la conquista musulmana á un yugo 
odioso, solo contaba con un pequeño número de m i 
siones, compuestas de escasos religiosos. Los pobres 
católicos de estos países se hallaban en el estado mas 
deplorable. Con todo la redención de los cautivos, 
obra tan honrosa para la re l ig ión , puesto que ella 
sola ha sabido inspirarla, seguía continuando soste
nida por hombres celosos y caritativos , herederos de 
la virtud del santo fundador de su órden , san Juan 
de Mata. Argel poseía una casa de sacerdotes de san 
Lázaro ; los españoles tenían un obispo en Ceuta, en 
Marruecos, frente á Gibraltar; habíanse establecido 
también otras sillas episcopales en diferentes puntos 
de las costas, y hasta en la capital del Congo , donde 
el rey era católico (2). Muchos príncipes de los alrede-

(1) Los misioaeros españoles cont inúan sus tareas evangél icas 
en el Tonh-King, en el imperio anamita, y otros puntos; habien
do en nuestros dias sellado con su sangre su misión dos obispos 
dominicos y algunos otros sacerdotes; [E l Traductor). 

{2)Las primeras misiones de estos países fueron debidas á los 
religiosos Franciscanos portugueses (1485). Posteriormente las 
sostuvieron y fomentaron los Capuchinos españoles, bajo la direc
ción del célebre lego Fr. Francisco de Pamplona (1645). Dos años 
después fué reforzada con otros doce capuchinos , gue extendie
ron sus misiones á los reinos de Angola, Benin , Guinea y Sierra 
Leona. Estos pobres religiosos, á trueque de seguir llevando su. 
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dores protegían á los misioneros; lo que movió ai 
papa Clemente X I á dirigirles algunas breves, en los 

.que elogiaba sus buenas disposiciones y su celo. 
Luis XIV, al mismo tiempo que sostenía las misiones 
de Oriente, dando á sus operarios el título de cónsu
les franceses y de enviados de S. M. Cristianísima, 
hacia marchar nuevos misioneros apostólicos al Se-
negai. La isla de Madera , las islas Canarias (ahora 
enteramente cristianas), las de Cabo Verde, eran ha
bitadas y lo son aun hoy dia por los católicos; a lgu
nas tienen silla episcopal, entre ellas las Canarias, 
Tenerife, y San Jaime, en Cabo Verde,1— Al este , en 
Etiopía, los misioneros eran á menudo acogidos con 
docilidad y reconocimiento. Estos pueblos son origi
narios de la Arabia Feliz * cuya capital es Sabá, y 
primitivamente se llamaban homeriías. Según su tra
dición, que no deja de tener algunos visos de verdad, 
una de sus reinas vino en otro tiempo á Jerusalen 
para admirar la sabiduría de Salomón , y añaden que 
sus reyes actúales descienden de ella directamente. 
A l menos es cierto que Jos abisinios y los etíopes mo
dernos profesaban la religión judáica cuando se con
virtieron. Hácia el siglo I X , en seguida de la destruc
ción de la Iglesia de Alejandría, cayeron en los erro
res de las sectas orientales. Para volverlos á la ver
dadera fé los Padres Franciscanos habían establecido 
entre ellos una misión, contrariada á menudo por las 
persecuciones ó por toda clase de obstáculos , mas 
produciendo con frecuencia felices frutos de salva
ción. Un usurpador detuvo en 1700 los progresos de 
la verdad: habiéndose hecho conducir á su presencia 
los misioneros, y sabido de su misma boca que el ú n i 
co objeto que les traía á su país era la conversión 

duro sayal, han continuado en su santa tarea , y nosotros hemos 
tenido el sentimiento de presenciar el fallecimiento de lP . Saba-
ter en Tetuan (durante el cólera que azotó aquella plaza después 
de la guerra de 1859 y 1860), á consecuencia de su caritativa asis
tencia á los coléricos. [E l Traductor.) 
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del pueblo etíope, «j Cómo esto, les respondió ; mi 
«pueblo y j o no somos por ventura cristianos!» y los 
hizo apedrear. Pero una larga experiencia ha enseña
do á la Iglesia que la sangre de ios Mártires es la mas 
rica y abundante semilla para preparar sobre la tierra 
las cosechas de Jesucristo. 

La conquista de la Argelia por la Francia ha pre- Misiones 

parado de nuevo, como lo verémos á la conclusión de Amóriea. 

esta obra , un fértil campo al celo de los misioneros. 
La América fué descubierta en 1492 por el mas 

grande hombre de las edades modernas, que al mis
mo tiempo fué un admirable siervo de Dios: este i n 
trépido navegante se llamaba Cristóbal Colon. Este 
nuevo mundo, tan rico en toda suerte de produccio
nes , y sobre todo en minas de oro y plata, atrajo una 
multitud de aventureros españoles, cuya mayor par
te, extraños á todo sentimiento de honradez y de re
ligión , cometieron en él las mas violentas revueltas. 
Después de ellos presentáronse los ministros del 
Evangelio, anunciando á esos pobres idólatras el Dios 
criador de todas las cosas, y el único que debe ser 
adorado ; pero las crueldades de los conquistadores 
hablan hecho una impresión tan fuerte y penosa en 
el alma de los indios, que bastaba decirles que la re
ligión cristiana era la de sus nuevos amos ó señores 
para negarse á escuchar á los que se la predicaban. 
A estas dificultades se unian para los misioneros las 
del país y del clima, y además la mult i tud de len
guas diversas que se hablaban , tan numerosas como 
las tribus errantes de los bosques y de las praderas. 
Veíanse á menudo obligados á andar treinta ó cua
renta leguas entre barrancos y desfiladeros que j a 
más persona alguna había visitado, al través de las 
selvas y malezas, donde era preciso llevar siempre el 
hacha en la mano para abrirse paso, con excesivas 
fatigas y una lentitud desesperante. Á pesar de todas 
las precauciones posibles y de la mas grande circuns-
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peccion, no teniendo otros guias, como los navegan
tes en medio de los mares, que las estrellas y la b r ú 
ju la ' los intrépidos misioneros tan pronto se extra
viaban por terrenos movedizos y fangosos que á cada 
paso amenazaban tragárselos, tan pronto se oponían 
á su camino escarpadas rocas que no podian fran
quear ; aquí se encontraban en la cima de una mon
taña transidos de frió, empapados de lluvia ó de he
ladas brumas, pudiendo apenas sostenerse sobre un 
declive resbaladizo , y viendo á sus pies espantosos 
abismos cubiertos de cañadas , bajo las cuales oian 
precipitarse los torrentes con un ruido espantoso; 
allí inmensas praderas pobladas de animales salva
jes , cuyos rugidos eran capaces de amedrentrar al 
mas esforzado y animoso cazador de fieras, expues
tos á cada momento á caer en sus afiladas uñas . En 
medio de bosques donde el hacha ó la segur jamás 
habia penetrado, á cada momento corrían riesgo de 
ser aplastados por los enormes troncos de viejos á r 
boles que caian á la primera conmoción , y mas aun 
de ser despedazados por los tigres, mordidos por ani
males venenosos , ó devorados por serpientes enor
mes. Reducidos á un puñado de maíz por todo a l i 
mento , muchas veces hasta de él carecían , y tenían 
que contentarse con raíces y frutos silvestres, y para 
acallar la sed que les atormentaba se veian obligados 
á chupar el rocío de las hojas de las plantas; consue
lo por cierto bien limitado, si se atiende á que un sol 
abrasador y un aire caliente y sofocante se la reno
vaba sin cesar. Si hacían sus excursiones por agua, 
les era necesario vadear torrentes impetuosos, arro
yos obstruidos por árboles derribados, ríos y lagos 
poblados de cocodrilos , de los cuales se veian algu
no mas grandes que las canoas que montaban, y tan 
voraces, que con mucha frecuencia se abalanzaban 
sobre los remeros. Los salvajes, á cuya busca ó en
cuentro iban con tanto celo y diligencia, eran casi 
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todos antropófagos y de una ferocidad increíble. Tan
tos y tan grandes obstáculos no eran capaces de de
tener ni amedrentar á hombres que no deseaban otra 
cosa mas que apostolado ó martirio; penetraron en 
tropel en esas comarcas salvajes y desconocidas. M u 
chos de ellos fueron degollados por los bárbaros ; pe
ro este triste espectáculo solo sirvió para dar mas 
fortaleza de ánimo á los demás, y emprender con mas 
valor su anhelado intento. Dios bendijo, al fin, tantos 
esfuerzos. En pocos años un gran número de tribus, 
en las dos Américas del Norte y del Sud, se sometie
ron á la doctrina de Jesucristo: se formó un clero ó 
sacerdocio indígena; erigiéronse sillas episcopales, 
que fueron ocupadas por santos prelados. Los mismos 
conquistadores vinieron á ser objeto de su solicitud; 
dieron asilo ó morada á los españoles establecidos en 
el Nuevo Mundo; mudaron estos de conducta, y en lo 
sucesivo no opusieron grandes obstáculos á la con
versión de los indios.—Sin embargo estos infelices, 
durante muchos años, fueron aun objeto de las ma
yores vejaciones y de la mas odiosa t iranía; pero ha
llaron un noble y generoso defensor en el obispo de 
Chiapa (república de Guatemala), el célebre Bartolo
mé Las Casas. Era este un religioso español de la Or
den de santo Domingo. Embarcado con Cristóbal Co
lon, pasó en aquellos países cincuenta años ejercien
do el apostolado, reparando los males causados por 
la guerra en cuanto le era posible, y protegiendo con 
toda su influencia á los desgraciados indios, que por 
defender su causa hizo un viaje á Europa. Su memo
ria permanece venerada en la Iglesia ( 1 ) . 

(1). No es de nueslra incumbencia defender los excesos y TÍO-
lencias á que, por desgracia, se entregaron repetidas reces los 
conquistadores del Nuevo Mundo, qne por otra parte son de
masiado ciertas. Pero, en honor al buen nombre de España , de
bemos hacer presente que la mayor parte de los hombres que 
acompañaron á Colon en su gigantesca empresa eran, gcíiíes 
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sumisión A l extremo meridional de la América del Sud se 
paraguay extiende un dilatado país surcado por los rios del 
isse-nex paraguay y Uruguay, al que se ha dado el nom

bre de Paraguay. Los Padres de la Compañía de Je
sús penetraron hácia el año 1555 en los inmensos 
bosques de que se hallaba cubierto, y llegaron á con
vertir algunas de las hordas errantes que los habita
ban ; después procuraron civilizarlos y reunirlos en 
cuerpo de nación, y proporcionarles también los be
neficios de una existencia mas apacible y mas orde
nada. En la historia nada hay que iguale en belleza 
á la obra cristiana que salió de estas primeras tenta
tivas. Lo que la ciencia de todos ios filósofos de la an
tigüedad, lo que las investigaciones y desvelos de los 
economistas modernos no habían podido solamente so
ñar , se halló de repente establecido en la otra extre
midad del mundo, en medio de las soledades del de
sierto, por los cuidados de una sociedad de religiosos 
hasta entonces extraños á toda administración civil, 
j Tanto es lo que sabe la Religión inspirar á los hom
bres cuando oyen su voz í Los nuevos convertidos fue
ron distribuidos en muchos lugares ó reuniones de 
cabañas, á los que se dió el nombre de Reducciones, 
«Cada burgo ó villa pequeña, dice un ilustre escri
tor (1) , era gobernada por dos misioneros, que dirigían 
los negocios espirituales y temporales de las peque
ñas repúblicas. Ningún estranjero podia permanecer 
en ellas mas de tres días, y á fin de evitar toda i n t i 
midad, que hubiese podido corromper las costumbres 
de los nuevos cristianos, era prohibido enseñar á ha-

mercenarias, llenas de todos los vicios mas infames, y no po
cos malhechores. Dominados por la avaricia, no tenian otro 
móvil que el de las riquezas, que quer ían amontonar á toda 
costa, sin atender á los medios. Pero le Religión ha sabido, co
mo siempre, lavar esta negra mancha con los frutos de salva
ción que ha conseguido en aquellas apartadas regiones. [E l 
Traductor.) 

(1}. V. Genio del Cristianismo, por Mr . de Chateaubriand, l ib . I V , 
cap. V. 
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blar la lengua española ; pero los neófitos sabían leer
la y escribirla correctamente. En cada reducción ha-
b'a dos escuelas; una para las letras elementales, y 
otra para el baile y la música. En cuanto un niño ha
bía llegado á la edad de siete años, los dos religiosos 
estudiaban su carácter y sus inclinaciones : si se co
nocía que tenia disposiciones para la mecánica, se le 
destinaba á unos de los talleres de la reducción, y en 
el mismo que le atraían sus inclinaciones. Estos ta
lleres los habían establecido ios Jesuítas; estos Pa
dres aprendieron expresamente las artes útiles para 
enseñarlas á los indios, sin tener necesidad de re
currir á los extranjeros. Los jóvenes que preferían la 
agricultura eran alistados en la tribu, de los labrado
res, y á los que aun conservaban alguna inclinación 
vagabunda de su primer vida errante se les destina
ba á aguardar el ganado. Se daba la señal de empezar 
y terminar el trabajo por medio de campanadas, las 
que se oían al despuntar la aurora : al instante los 
niños se reunían en la iglesia, donde sus oraciones y 
sus cánticos duraban hasta la salida del sol; los hom
bres y las mujeres asistían en seguida á la misa, y 
después de oída iba cada cual á sus quehaceres ó tra
bajo. Después de la puesta del sol se cantaba á dos 
coros y con gran música la oración de la tarde.» Es
tos pueblos tenían un gusto particular por la armo
nía : dotados generalmente de muy buenas voces, se 
les enseñaba sin trabajo las reglas del arte : tocaban 
el órgano, el laúd, el violin, la corneta, el clarinete, 
en una palabra, todos los instrumentos músicos co
nocidos en España; y estos instrumentos, muy n u 
merosos después entre ellos, eran casi siempre obra 
de sus manos. «El terreno se hallaba repartido en 
muchos lotes, y cada familia cultivaba uno de ellos 
para atender á. sus necesidades. Había además un 
campo público llamado la Posesión de Dios: el fruto 
de estas tierras comunales estaba destinado á suplir 
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las malas cosechas, á mantener las viudas, los h u é r 
fanos y los enfermos, y sus sobras se empleaban tam
bién para la guerra ; porque los portugueses del Bra
sil hacían incursiones en las tierras de las reduccio
nes, para sorprender y llevarse á los infortunados 
que caian en sus manos, y reducirlos á la esclavi
tud .» Formóse una milicia regular para rechazar la 
violencia, estableciéronse fundiciones de cañones y 
fábricas de pólvora, y cuando los portugueses vo l 
vieron á atacarlos, en lugar de labradores tímidos y 
aislados, hallaron fuertes y aguerridos batallones que 
los destrozaron y arrojaron hasta el pié de sus mis
mas fortalezas.—«Los misioneros, reduciendo á la 
muchedumbre á las primeras necesidades de la vida, 
habían sabido distinguir en el rebaño que con tanto 
acierto dirigian los niños á quienes la naturaleza l l a 
maba á mas altos destinos. Pusieron aparte ó sepa
rados á los que veian desarrollarse sus talentos, á fin 
de instruirles en las ciencias y las letras. Estos niños 
escogidos eran denominados la congregación: se les 
educaba en una especie de seminario donde se les 
sometía á la rigidez del silencio, del retiro y de los 
estudios. Habia entre ellos una emulación tan gran
de, que solo la amenaza de volverlos á enviar á las 
escuelas públicas los desesperaba y afligía. De esta 
tropa excelente debían salir un día los sacerdotes, los 
magistrados y los héroes de la patria: unidos entre 
sí por los mas dulces lazos, los de la amistad de la 
infancia, eran por lo mismo mas á propósito para pro
curar el bien general .»—«Los lugares ó pueblos de 
las reducciones ocupaban un espacio bastante dilata
do, generalmenta situados en las márgenes de algún 
rio, y en un sitio que reunía las mejores condiciones 
de salubridad. Las casas eran uniformes, de un solo 
piso, hechas de piedra, y las calles anchas y tiradas 
á cordel. En el centro hab?a la plaza pública, forma
da por la iglesia, la casa de los Padres misioneros, el 
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arsenal, el almacén común de granos, la casa de ca
ridad y el hospicio para los extranjeros. Las iglesias 
eran bellísimas y muy bien adornadas, cuadros se
parados por festones de verdor natural cubrían sus 
paredes. Los dias festivos se regaba la nave con aguas 
de olor, y el santuario estaba cubierto de flores de 
enredaderas deshojadas. El cementerio , colocado de
trás del templo, formaba un ¡cuadrado espacioso ro
deado de paredes poco elevadas; en todo el alrededor 
habia plantados una calle de cipreses y de palmeras, 
y el centro, en toda su anchura, le constituían otras 
calles de naranjos y limoneros: la del medio condu
ela á una capilla en Ta que todos los lunes se cele
braba una misa de difuntos. Parques de frondosos y 
hermosos árboles partían de las extremidades de las 
calles del pueblo ó aldea, y terminaban en el campo, 
viéndose á lo último levantarse otras capillas, que 
hacían la mas bella perspectiva: estos monumentos 
religiosos servian de término á las procesiones de las 
grandes solemnidades. — Los domingos, después de 
celebrado el santo sacrificio , se hacian los esponsales 
y los casamientos; y á la tarde eran bautizados los 
catecúmenos y los niños. En estos bautismos, lo mis
mo que en los de la primitiva Iglesia, se daban las 
tres inmersiones, se llevaban las vestiduras de lino 
ó lienzo, é iban acompañados de cánticos. Las pr in 
cipales festividades de la Religión eran anunciadas 
como una pompa extraordinaria. Ya desde la víspera 
era general el regocijo: se encendían hogueras, se 
iluminaban las calles, y los jóvenes danzaban en la 
plaza pública. Al dia siguiente, al despuntar la au
rora, toda la milicia se presentaba armada. El caci
que de guerra, que iba á su cabeza, montaba un so
berbio alazán, y marchaba bajo un dosel que soste
nían otros dos caballeros á sus lados. Al mediodía, 
después del oficio divino, se daba un festín á los ex
tranjeros, si se hallaba alguno en la república , y se 
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permitía beber un poco de vino. Por la tarde habia 
juegos de sortija, á los que asistían los Padres misio
neros para distribuir los premios á los vencedores. Al 
anochecer daban la señal de retirada , y las familias, 
felices y pacíficas, iban á gozar las dulzuras del 
sueño. 

«En el centro de estos bosques salvajes , en medio 
del pequeño pueblo antiguo, la fiesta del santísimo 
Sacramento presentaba sobre todo un espectáculo ex
traordinario. Los Jesuítas habían introducido en ella 
las danzas á manera de los griegos , porque nada, 
era de temer en las costumbres de unos cristianos tan 
inocentes.—No se veía fausto-m riqueza alguna; allí 
componía toda la belleza la naturaleza misma en su 
admirable sencillez, dice u n testigo ocular, y era dis
tribuida con tan delicada variedad, que estaba repre
sentada en toda su lozanía y esplendidez ; es tan her
mosa en aquellas comarcas afortunadas , que , si me 
es permitido expresarlo así , se presenta toda vivien
te; porque sobre las flores y los arcos de triunfo he
chos de ramaje, bajo los cuales pasa el santísimo Sa
cramento, vense revolotear pajaritos de todos los co
lores, atados de patas con hilos tan largos , que pa
rece tiene toda su libertad , y que ellos mismos han 
venido espontáneamente para mezclar sus armonio
sos trinos á los cánticos de los misioneros y de todo 
el pueblo, y bendecir á su manera á aquel cuya pro
videncia no les falta jamas. De trecho en trecho hay 
leones y tigres fuertemente encadenados, á fin de 
que no turben la fiesta, y muchos y hermosísimos 
peces, que juguetean en grandes pilones llenos de 
agua. En una palabra, todas las especies de criatu
ras vivientes asisten á esta solemnidad, como si d i 
jéramos en clase de diputados, para rendir homenaje 
al Hombre-Dios en su augusto Sacramento. Entran 
también en esta magnífica decoración las primicias 
de todas las cosechas, como ofrendas dedicadas al Se-
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ñor, y el grano que debe sembrarse para que derra
me sobre él sus bendiciones. Á la noche se queman 
fuegos artificiales, lo que se practica en todas las so
lemnidades y en los dias de público regocijo.—-Con 
un gobisrno tan paternal no es de extrañar que los 
nuevos cristianos fuesen los mas puros y los mas fe
lices de los hombres. El cambio de sus costumbres 
era un milagro obrado á la vista de todo el Nuevo 
Mundo. Este espíritu de crueldad y de venganza, es
te abandono á los vicios mas groseros que caracteri
zan á las hordas indianas, se habían transformado en 
un sentimiento de dulzura, de paciencia y de casti
dad. Podrá juzgarse de sus virtudes por las siguien
tes palabras del obispo de Buenos Aires: «Señor, es-
«cribia á Felipe V, rey de España, en estos pueblos 
«numerosos, compuestos de indios naturalmente i n -
«diñados á toda clase de vicios, reina una inocencia 
«tan grande, que yo no creo se cometa un solo pe-
«cado mortal .» 

«Entre estos salvajes cristianos no se conocían los 
pleitos, los procesos ni las querellas, ni tampoco lo 
tuyo y lo mió ; porque, como lo observa el P. Charle-
voix, no poseer nada suyo es el estar siempre dis
puesto á compartir lo poco que se tiene con los ne
cesitados. Abundantemente provistos de las cosas ne
cesarias á la vida, gobernados por los mismos hom
bres que los habían sacado de la barbarie, y á quie
nes miraban justamente como á unas divinidades, 
gozaban en medio de sus familias y en su patria los 
mas dulces sentimientos de la naturaleza, conocien
do las ventajas de la vida civil sin haber abandonado 
el desierto, y ios encantos de la sociedad sin haber 
perdido los de la soledad; estos indios podían glo
riarse de disfrutar una felicidad que no había tenido 
ejemplo en el mundo.» 

¡ Ay í todas estas maravillas han desaparecido al so
plo helado de la impiedad y del ódio. Los enemigos 
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de la Sociedad de Jesús, envidiosos de sus triunfos, y 
activos en continuar su total destrucción, la pintaron 
al rey de España con tan negros colores, que este 
príncipe llamó á los misioneros y les obligó á aban
donar IdiS reducciones (1767), que lo han perdido todo 
al perder sus Padres, y hoy dia los desgraciados ha
bitantes del Paraguay, errantes de nuevo ó entrega
dos á los trabajos de las minas, solo conservan de su 
felicidad pasada un recuerdo y el sentimiento de ha
berla perdido. La filosofía anticristiana ha sabido des
truir las obras mas hermosas y admirables, y no ha 
podido crear una sola. 

Misiones Bajo el helado cielo del Labrador y del Canadá el 
^N,0116 Evangelio no progresos menos admirables en-
América. t r e 20s mas bárbaros salvajes, los esquimales, los hu 

rones, los algonkinos, los siocos, y aun los iroqueses, 
los mas inhumanos de todos estos antropófagos, y 
mas al Oeste, entre los oaxacas, los ilineses, los lime
ños, y otra infinidad de poblaciones cuyo nombre 
apenas es conocido. Y estos hombres, que en el esta
do de infieles solo tenían la figura humana, que se 
abandonaban á excesos casi desconocidos en las mis
mas bestias, desde que fueron regenerados por la 
gracia del Bautismo parecieron ciudadanos y cristia
nos completos, y dotados de una inocencia de vida 
tan sostenida y tan general, que la mayor parte de 
ellos la conservaron hasta la muerte. Los ilineses en 
particular, naturalmente vivarachos y mucho menos 
bárbaros que los otros salvajes, habían llegado á un 
grado de instrucción religiosa que no siempre se en
cuentra en nuestras parroquias de Europa. «La me-
«jor de todas las palabras, decían ellos cuando se les 
«quería inducir al mal, es que conviene estar siem-
«pre en oración, como único medio de ser dichosos en 
«este mundo, y de serlo infinitamente mas en el otro.» 
Entre los mismos iroqueses, tan feroces como ellos 
solos, la santidad evangélica renovó todos sus pro-
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digios. El cielo quiso ilustrar por la senda de los m i 
lagros el nombre bárbaro de Catalina Tegakouita, 
jóven doncella de esta nación, que murió lo mis
mo que habia vivido, es decir, en olor de santi
dad. Se han obrado tantos prodigios en su sepulcro, 
y hanse recibido tantos favores de lo alto por su i n 
tercesión, que ha sido apellidada la Genoveva de 
América.—Habia nacido de padre infiel y de madre 
cristiana, muy afecta á la fé, pero que murió cuando 
su hija solo contaba la edad de cuatro filos, sin ha
ber podido procurarle la gracia del Bautismo, que 
queria le fuese administrado por un sacerdote. La 
pequ3ña huérfana vivió bajo la vigilancia de gentes 
infieles, y del poder de un tio sumido en la misma 
ceguedad. La viruela loca habiéndola debilitado la 
vista, pasó algunos años sin poder resistir la luz del 
claro dia; lo que vino á ser para ella una senda de 
predestinación. Reducida á pasar los dias enteros en 
su cabana, se acostumbró insensiblemente al retiro, 
y al fin hizo por gusto lo que empezó por necesidad. 
Así fué que en el seno de la corrupción conservó toda 
la inocencia de sus costumbres. Encargada al cabo 
de poco de recibir misioneros, su corazón tan puro 
conoció y abrazó con ardor la santa doctrina del Evan
gelio. Puede decirse que desde este momento solo v i 
vió por Dios y para Dios. Nada pudo decidiría á, ca
sarse y establecerse en su pueblo como las demás 
mujeres; prometió á Dios su virginidad, fué su fie 
guardiana, y la conservó sin tacha. Su padre y sus 
parientes la trataron desde entonces como á la cria
tura mas miserable, y por el carácter feroz de su na
ción puede juzgarse cuánto llegarla vi sufrir. Pero 
todo lo llevó con una paciencia invencible ; sin per
der nada de su igualdad de alma, de su angelical 
dulzura, hizo á sus parientes el servicio de una es
clava con una sumisión, exactitud, constancia y mo
destia, que al fin los ablandó (1676). Después de ha-

35 
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berla concedido como merecimiento la gracia de la 
fé, tan buena y admirable conducta le abrió en poco 
tiempo el elevado y difícil camino de la perfección. 
En vano los envidiosos, celosa ella siempre de su v i r 
tud, le tendieron nuevos lazos; no hicieron mas que 
aumentar su horror al pecado, que recurriese casi de 
continuo á la oración, que redoblase su vigilancia 
cristiana, su amor á la penitencia, á los trabajos y á 
los sufrimientos. Pero tantos peligros, no teniendo 
seguridad de vencerlos, la obligaron, al fin, á ale
jarse de su tr ibu, y buscar un refugio en una misión 
bastante apartada, que la acogió con una perfecta 
caridad; y allí fué donde Tegakouita acabó de santi
ficarse. No hallaba consuelo y placer sino al pió del 
santo altar ó en la calma de la soledad. Su conversa
ción era casi exclusivamente celestial; no podia su
frir la de los hombres sino cuando le hablaban de 
Dios. Puede decirse que le veia, le oia y conversaba 
con él en todas partes. Su oración era continua, aun 
estando ocupada en el trabajo, que nunca dejó amor
tiguar ; pero la mayor parte de las noches las pasaba 
en tiernas comunicaciones con su divino Esposo. Sus 
ayunos, lo mismo que sus vigilias y sus austerida
des, redoblaron al igual de su piedad. Cuando iba al 
bosque durante el invierno, seguía de lejos á sus com
pañeras, se quitaba el calzado, y andaba con pié des
nudo sobre los hielos y la nieve. Una vez sembró de 
espiras la estera en que se acostaba, la arrolló á su 
cuerpo tres noches continuadas, y hubiera seguido 
del mismo modo si no hubiesen descubierto su secre
to. Apoderóse de ella una fiebre lenta que la llevó al 
sepulcro á la temprana edad de veinte y cuatro años. 
Su semblante, poco antes desfigurado por los estra
gos de la enfermedad, ayudados de los de la peniten
cia, apareció de repente tan cambiado y hermoso, 
que la voz del pueblo, acorde con la de Dios, hizo r e 
sonar estas palabras por todas partes: «¡La Santa ha 
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«muerto! ¡la Santa ha subido al cielo!» Se ha dicho 
que un rayo de la luz celestial resplandecía en su fren
te.—Por último, su virtud tenia en estas comarcas 
muchos imitadores, principalmente en la misión de 
Salto, que era en la que había fijado su residencia. 
En particular el espíritu de penitencia, el odio á la 
carne y el amor á la cruz, tan esencial al Evangelio, 
reinaba alli generalmente. Los ayunos los mas r igu
rosos, las mas sangrientas disciplinas, las cinturas 
guarnecidas de puntas de hierro, todas las macera-
ciones dé los mas penitentes monasterios eran en es
te país observancias ordinarias y comunes .—¡ Qué 
lección para nosotros I ¡ Y qué responderemos al so
berano Juez cuando nos reprobará nuestra molicie y 
todas las sensualidades de una vida que no vacila
mos en creer cristiana, mereciendo tan poco este 
nombre! 

Mientras la mayor parte de los misioneros de la EI P. c ia -
Amenca recoman los bosques en busca de salvajes, toi de ios 
uno de sus hermanos, el P. Pedro Claver (1) de la Com- T l ^ ! ' 
pañí a de Jesús, se consagraba á la instrucción tan 
ingrata y difícil de los negros, la parte mas degra
dada y envilecida del género humano. Eran sacados 
de África para llevarlos á las diferentes posesiones 
europeas del Nuevo Mando, tráfico infame que el 
amor de un abominable lucro ha conducido á hom
bres inhumanos á hacerlo, durante muchos siglos, 
de uno á otro hemisferio con toda regularidad y con 
el mayor descaro. En el siglo X V I I estos mercaderes 
de carne humana, mas degradados que sus víctimas, 
abordaban en Cartagena en el golfo de Méjico, para, 
hacer allí impunemente su vil com'ercio. Veíanse l l e 
gar allí qavíos en los que estos desgraciados cautivos 
estaban hacinados, desnudos, sin camas, revueltos 

(1) Español , y beatificado. [ E l Traductor.) 
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en su propia inmundicia, j siempre cargados de ca
denas, lo que, unido á la mala alimentación, les cau
saba enfermedades mortales, cánceres, úlceras cor
rosivas y tan fétidas que ellos mismos no podian re
sistir su olor. En una palabra, nunca ha habido bes
tias de carga tan maltratados como lo eran ellos; de 
lo que resultaba que muchos preferían ahogarse ó 
morir de hambre, que llevar una vida tan horrorosa. 
IXingun cuidado se tenia por sus almas; los innobles 
mercaderes que hacian este tráfico no pensaban en 
otra cosa que ganar dinero, y les importaba poco 
que los desventurados negros, á causa de su tiranía, 
se condenasen y se entregasen á millares al infierno. 
A vista de estos horrores el P. Claver quedó penetra
do de la mas viva compasión. Cuando hizo en la casa 
de la misión de los Jesuítas su profesión religiosa, 
habia resuelto ya su designio, y á los votos ordina
rios añadió el de servir á los negros, firmando en se
guida: Pedro Claver, para siempre esclavo de los ne
gros. Tal vez jamás se pronunció un voto tan difícil, 
n i fué mejor observado y cumplido.—En cuanto ar
ribaba al puerto un buque cargado de negros, el buen 
misionero corría allí, después de haberse provisto de 
aguardiente, bizcochos, fruías, conservas y otros mu
chos manjares solicitados ó mendigados por eí mis
mo, para festejar y socorrer á los recien venidos, co
mo hubiese podido hacerlo una madre por sus hijos. 
Su semblante cariñoso y tierno, sus maneras afables, 
las palabras afectuosas r u é les dirigía, el vivo afecto 
que les manifestaba, haciéndoles comprender que les 
serviría siempre de defensor, de protector y de pa
dre, todas estas y otras muchas demostraciones de 
estimación que le tributaba le atraían estas pobres 
gentes desde el primer momento, y acababá'de gran
jearse su aprecio distribuyéndoles los pequeños re
frigerios que llevaba. Virtuosos amigos le secunda-
Lan en esta piadosa obra, y le enviaban todas las pro-
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visiones convenientes. Después de haber ganado la 
confianza de los negros trabajaba por ganados á 
Dios-Se informaba desde luego-de todos los niños na
cidos durante el viaje, á fin de administrarles el Bau
tismo. Visitaba en seguida con igual objeto á los 
adultos que estaban enfermos de peligro; él mismo 
limpiaba y curaba sus llagas, les ponia la comida en 
la boca, los abrazaba con ternura antes de separarse 
de ellos, por mas repugnante que fuese su e?tado, j 
los dejaba tanto mas admirados de esta caritativa 
acogida, cuanto que ni por sueños la esperaban. Pe
ro como, después de todo, esta caridad corporal aspi
raba mas alto que al simple alivio de los dolores físi
cos, y tenia por objeto directo la salvación de estas 
almas desamparadas, se hacia acompañar de in té r 
pretes, cogia un bastón terminado en forma de cruz, 
se ponia un crucifijo en el pecho, y colgábase en la 
espalda una alforja que contenia un sobrepelliz, una 
estola, diferentes imágenes, y todo cuanto era nece
sario para auxiliar á los enfermos. Llamaba á esto i r 
Á la instrucción. En cuanto habia llegado entraba con 
semblante alegre en las casas de los negros, que eran 
una especie de cuadras húmedas, en donde, á causa 
de su extraordinario número, se veian reducidos á 
estar hacinados unos sobre oíros, sin mas cama que 
-el duro suelo. El mal olor que se exhalaba, sobre to 
do en un clima caliente, de tantos cuerpos reunidos, 
viciaba de tal modo el aire de aquellas estancias, que 
la permanencia en ellas era insoportable. Es bien se
guro que pocos europeos hubiesen podido pasar allí 
una hora sin caer desvanecidos; pero el siervo de 
Dios, que habia martirizado sus sentidos, y que siem
pre tenia el pensamiento en el Crucificado, parecía 
gozarse en sus delicias. Levantaba en estas moradas 
de desolación una especie de, altar en el que colocaba 
algunos cuadros sorprendentes, como por ejemplo la 
crucifixión, el infierno, el paraíso, para dar á estos 
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entendimientos toscos alguna idea de nuestros mis
terios. Á fin do que las instrucciones fuesen escucha
das con mas comodidad, iba á buscar bancos, tablas 
ó esteras para que se sentasen, y todo esto lo hacia 
con un semblante tan contento y afectuoiio, que estos 
pobres esclavos no sabían como expresar su recono
cimiento. Se hubiese dicho que solo estaba entre ellos 
para servirles, y que era el esclavo de los mismos es
clavos. Así es que, aun cuando estos negros en su 
mayor parte se hallasen dotados de cierta fiereza que 
se concibe muy bien en un hombre, ó de cierta estu
pidez feroz que los hacia intratables para con sus 
Terdugos, no habia al fin uno solo que dejase de ren
dirse al celo y á la perseverancia de su ssnto pastor, 
quien no se contentaba con hacerlos cristianos de 
nombre y de profesión, sino que quería fuesen ver
daderos fieles, hombres exactos y puntuales en l le 
nar todos los deberes del Cristianismo ; y por un pro
digio que sola la divina gracia puede obrar, á fuerza 
de cuidados, penas, trabajos y constancia, en esta 
porción degradada y casi embrutecida del género h u 
mano formó modelos de virtud capaces de confundir 
á los europeos mas instruidos. Su sola mirada era un 
freno que detenia ó hacia volver á los indóciles. Aun 
los mas viciosos no le encontraban sin ponerse de ro
dillas para pedirle su bendición. Se ha visto á muchos 
blasfemos, en el colmo de su arrebato, caer á sus pies, 
implorar su perdón, y besar la tierra que pisaba.— 
Cía ver habia recibido una educación brillante, y per
tenecía á una familia rica 5 distinguida de España, 
j Cuántas victorias no hubo de ganar sobre sí mismo 
para llegar á este heroísmo, del que solo hemos cita
do los rasgos mas comunes! porque hay muchos en 
su vida que no se pueden leer sin enternecerse y hor
rorizarse á la vez, á causa de las miserias increíble» 
á que voluntariamente se habia entregado en su san-^ 
ta misión, principalmente en el hospital de negros 
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llamado Lazareto .—¡Que ven&an, pues, los falsos 
filósofos con todos sus brillantes discursos, con sus 
insultos á la Religión augusta que los aniquila con 
sus milagros, y que, en lugar de tantas palabras y 
vanas declamaciones, nos presenten un solo Claver, 
un solo misionero de negros ! 

Este ejemplo es suficiente para confundirlos; pero 
no queremos pasar en silencio otras semejantes ma
ravillas obradas en Levante, en Constantinopla, en 
Esmirna y en oíros paises por misioneros no menos 
heróicos también, que se encerraban en las mazmor
ras y en las galeras pestíferas para consolar y socor
rer á los esclavos cristianos. «El peligro mas grande 
«que he corrido, y que tal vez no volveré á correr en 
«mi vida, escribia uno de ellos, ha sido en la sentina 
«de un navio turco. Los esclavos, de acuerdo con los 
«guardianes, me hablan hecho penetrar allí á la cai-
«da de la tarde para confesarlos á todos durante la 
«noche, y decirles la misa de madrugada. Ful asegu-
«rado con dobles cadenas, según era costumbre. De 
«cincuenta y dos esclavos que confesó , doce estaban 
«enfermos, y tres de ellos murieron antes de que los 
«dejase. Juzgad que aire respiraría yo en este sitio 
«cerrado, y que no tenia la mas pequeña abertura. 
«Dios que por su infinita bondad y misericordia me 
«ha librado en este caso, me librará en muchos otros.» 
¡Oh Dios mió, hé ahí vuestras obras! y solo Vosees-
de el principio del mundo, las habéis producido en la 
tierra. Sí; es verdaderamente vuestro espíritu el que 
inspira á la Iglesia. ¡La esterilidad de la herejía , an
te semejantes monumentos de caridad, me aficionará 
y unirá mas que nunca á la santa íe católica que ha
ce toda mi felicidad. -

Subiendo hácia el Norte, desde el Paraguay hasta otras 

el interior del Canadá , se encontraban una multitud misdenes 

de pepueñas misiones, en la que los misioneros pare- Amél'ica-
cian haberse hecho salvajes con los salvajes , para 
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ganarlos á Jesucristo. Los religiosos franceses d i r i 
gían estas iglesias errantes. El P. Creuilly, de la Com
pañía de Jesús , fundó las misiones de Cayena , que 
han llegado en nuestros dias á un estado mas flore
ciente. Lo que este religioso hizo en bien de los ne
gros y de los salvajes parece superior á todas las fuer
zas humanas. Oíros Jesuitas penetraron en los panta
nos de la Guayana, Los Dominicos, Carmelitas , Ca
puchinos y Jesuitas se ocuparon en la conversión de 
las islas llamadas las Antillas, que hoy dia son en
teramente cristianas. La mismas California , que en-
tonces no daba su oro á los europeos, recibía de ellos 
otro oro mas precioso en la verdad eterna, — En el 
Canadá la sagrada semilla era regada con la sangre 
de los mártires. Una población de hurones fué sor
prendida por losiroqueses en jul io de 1648, mientras 
se hallaban ausentes los jóvenes guerreros. El misio
nero, llamado P. Daniel, decia la misa á los neófitos. 
Solo tuvo tiempo de consumar la consagración, para 
correr al punto de donde partían los gritos. Al llegar 
ofrecióse á su vista una escena lamentable: mujeres, 
niños y ancianos yacian en desórden espirantes. To
dos los que aun vivían se arrojan á sus plantas p i 
diéndole el Bautismo. Ei Padre empapa un paño en 
agua, y rodándola sobre la cabeza de la multitud ar
rodillada, procura ia vida celestial á los que no podia 
arrancar de la muerte temporal. Entonces recuerda 
haber dejado en las cabañas algunos enfermos que no 
hablan recibido aun el agua de regeneración ; corre 
allí volando, les confiere la gracia suprema, vuelve 
á la capilla, esconde los vasos sagrados , dá la abso
lución general á los hurones que se hablan refugiado 
al pié del altar, les insta á que huyan, y , para darles 
tiempo de escaparse, sale al encuentro de los enemi
gos. A la vista de este sacerdote , que se adelantaba 
solo contra un ejército, los bárbaros admirados se de
tienen y retroceden algunos pasos ; mas luego atra-
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viesan al Padre misionero con sus flechas. Estaba cu
bierto de ellas , y todavía hablaba con una actitud 
sorprendente, tan pronto á Dios, á quien ofrecía su 
sangre por el rebaño , tan pronto á sus asesinos , á 
quienes amenazaba con la venganza divina , asegu
rándoles, no obstante, que siempre hallarían al Señor 
dispuesto á compadecerse de ellos si recurrían á su 
clemencia inagotable. Muere , y salva una gran parte 
de sus neófitos, deteniendo así á los iroqueses en tor
no suyo.—Los PP. Garnier, Bréboeuf, Lalleraand su
frieron igualmente el martirio para contribuir á la 
extensión d-d reino de Jesucristo , que ha dicho á los 
suyos; Id , y enseñad á todas las naciones. 

¿Qué hacia el protestantismo durante ese tiempo? 
Las obras manifiestan bastante de que lado estaba ei 
Yerdero y divino Evangelio. 

Puede decirse que cupo exclusivamente á la Igle
sia de España la gloria de las misiones de América, 
y lo mismo la de fundar sus iglesias, obispados, hos
pitales y otros establecimientos útiles. Cumple pues, 
á nuestro deber decir algunas palabras mas sobre es
te asunto ,—Según ei Sr. Amat, se dividía la autori
dad eclesiástica de América , que fundaron los espa
ñoles , en 'seis arzobispados, Santo Domingo, Méjico, 
Guatemala, Lima, Charcas y Santa Fé de Bogotá; 
llegando al número de cuarenta y uno los obispados 
sufragáneos de estas sillas arzobispales. Entre los 
prelados de estas diócesis ha habido muchos varones 
apostólicos, cuya santidad de costumbres y celo de 
la conversión de los gentiles eran dignos de los p r i 
meros siglos de la Iglesia , haciéndose merecedores 
de la beatificación. Recordemos siquiera el nombre 
de Fr. Jerónimo de Loaysa , y el de Santo Toribio, Je^'*Ti0 
ilamado en el siglo Alfonso de Mogroveio.—El prime- de 
ro de estos célebres y ejemplares religiosos pertenecía ^rnu' 
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á la Orden de santo Domingo, cuando fué llamado á 
ocupar la silla de ¡Nueva-Cartagena. Procuróse un 
buen número de cooperadores , especialmente de su 
Órden , y en menos de cinco años formó una feligre
sía numerosísima y bien arreglada. Era hombre de 
gran prudencia y activo celo, infatigable en los tra
bajos de su ministerio, y muy hábil y experimenta
do en las costumbres, genio y lengua de los indios. 
Brillaron mas en él estas prendas cuando fué trasla^ 
dado para establecer y arreglar el nuevo obispado de 
Lima , que en su mismo tiempo fué erigido en metró
poli . En pocos años edificó la catedral, formó un l u 
cido y ejemplar clero , fundó varios conventos, cole
gios , hospitales para indios y para españoles , para 
hombres y para mujeres. Fundó la universidad , y 
celebró dos concilios provinciales para enmienda de 
las costumbres del clero y áe\ pueblo, y para acordar 
un método uniforme de instruir á los indios y procu
rar su conversión. Murió este ejemplar Arzobispo en 

skj)T)ori~ 1575 , y seis años después le sucedió santo Toribio. 
i5$i-Í606Este Santo, que lo era desde niño , fué colegial en el 

de San Salvador de Oviedo, donde vivió vida de mon
je . De allí salió para inquisidor de Granada, en cual 
oficio se portó siempre con mansedumbre y verdade
ra caridad. Cuando fué nombrado arzobispo de Lima 
renunció con grande insistencia ; pero al cabo de tres 
meses , vencido con razones poderosísimas , cedió á 
la voluntad del rey ; admitió, y llegó á Lima el año 
1581 . Su vida desde entonces fué austerísima, y con
tinuamente empleada en la oración, en dar audien
cia, porque á nadie la negada, en el estadio y en las 
demás tareas de su ministerio. Dos veces visitó aque
lla vastísima diócesis con increíbles fatigas y traba
jos : no le espantaron las escarpadas sierras , ni los 
caminos intransitables, ni las nieves y los hielos, ni 
los calores extremados de tan destempladas regio
nes : las aldeas de los indios, los cortijos y hasta las 
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cabanas de los pastores llamaban eficazmente su aten
ción. Se aplicaba con gran gusto y por muchas horas 
á enseñar el Catecismo, exhortar, corregir y precaver 
toda suerte de abusos j matas costumbres : iba por 
los montes en busca de los indios bravos, y con ce
lestial elocuencia atrajo muchísimos al rebaño de Je
sucristo: proveía con singular vigilancia las parro
quias de curas sábios , ejemplares y celosos. Celebró 
un gran número de sínodos diocesanos y tres provin
ciales ; con los que hizo al clero y pueblo de aquellas 
provincias bienes incalculables. Y después dé veinte 
y cinco años de tan laborioso pontificado, á los sesen
ta y ocho de tan santa vida , murió en el Señor en 
el de 1606.—El celo incansable del santo Prelado pro
dujo grandes frutos de salvación, y esparció la fe
cunda semilla de la gracia en aquellas apartadas re
giones, naciendo da ella la incomparable santa Rosa sta. Ros» 
de Lima, que floreció algunos años después desudeLlIiaa 
muerte. Nacida esta Santa en la capital del Perú, fué 
desde niña inclinada al retiro, al silencio y á las mor
tificaciones interiores y exteriores de los sentidos: 
era inocentísima en las costumbres, continua y fer
vorosa en la oración. Sus padres eran pobres, y la 
Santa, humilde y caritativa, trabajaba de dia y de 
noche en servirles y ganar para su sustento. Pero las 
importunas instancias de sus padres para que se ca
sase, por mas que les decia que estaba ya desposada 
con Jesucristo, la obligaron á retirarse á la tercera 
Orden de Santo Domingo á los veinte años de edad : 
desde entonces se vió en el plan de su vida un nuevo 
fervor de caridad y un aumento continuo de todas las 
virtudes. Cargaba con cuantas tareas y trabajos po
día, particularmente con los mas penosos y humi l 
des. De su abstracción, ayunos y austeridades se 
cuentan cosas comparables solo con las penitencias 
de los mas célebres anacoretas. Todo lo ordenaba á 
purificar mas y mas su alma, y abrasarla en las l i a -
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mas de la caridad. Ejercitóla al Señor con grandes 
tentaciones, acompañadas de temores y de oscuri
dad, y con frecuentes enfermedades corporales. Todo 
lo sobrellevó con increíble paciencia, hasta que el 
Señor le dió la corona de los que vencen en el año 
1617, y á los treinta y uno de su edad. En su glorio
sa muerte fué grandísimo la conmoción de aquella 
ciudad y pueblos vecinos, y frecuentes los milagros 
con que Dios daba testimonio de la santidad de su 
sierva.—Estos ejemplos de virtud y de santidad que 
acabamos de presentar, y cuyo catálogo podríamos 
aumentar considerablemente, demuestran una vez 
mas,que donde quiera que se establezca la verdadera 
Religión no deja el Señor de derramar gran copia de 
gracias extraordinarias sobre algunos siervos suyos, 
para que con sus palabras y acciones sirvan á avivar 
la fe, y santificar la conducta de los demás. [Cuántos 
y cuántos varones apostólicos españoles se han visto 
en el Nuevo Mundo, cuyas virtudes y santidad de 
costumbres; y cuyo celo por la conversión de los gen
tiles eran dignos de los primeros siglos de la Iglesia! 
Permítasenos repetir una vez mas, en vista de los 
abundantísimos frutos de salvación alcanzados por 
las misiones españolas en América, que la mancha 
con que trataron de eñipañar el brillo de España, na
ción eminentemente católica, algunos aventureros 
ambiciosos, fué perfectísimamente lavada por la san
gre de una multitud de, mártires, hijos suyos, que 
fueron á llevar á aquellas apartadas regiones la luz 
del Evangelio. No es necesario repetir cuántos obstá
culos se opusieron al logro de sus intentos en un país 
que entonces todo era, si nos es permitido expresar
nos así, monstruoso y extraordinario, pareciendo que 
la naturaleza enteramente salvaje de sus comarcas 
debia contrariar las empresas mas atrevidas. ¡Ohsan
ta y sublime Religión! ¡cuán grandes y heróicos sen
timientos de virtud, piedad, abnegación, caridad, 
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valor, constancia y paciencia sabes infundir á tus es
clarecidos y venerables siervos! Si pidiésemos á la 
pretendida Reforma (que de algún tiempo á esta par
te parece empeñada en introducir la perturbación en 
la conciencia de los fieles de nuetras bellas provin
cias de Andalucía) el que nos presentase un tipo pa
recido al mas pequeño de nuestros valerosos misio
neros de Guinea, Africa, América y otros puntos, 
seguro es que quedarla confundida y guardando el 
mas vergonzoso silencio, si depusiera su acostumbra
da altanería y su desmedido atrevimiento. (El T r a 
ductor). 

CAPITUL.© tweiacrao. 
Desde la muerte de Luis XIV hasta la exal tación de Pió Y I I 

(1715-1800), 

§1. 
Herejía de los jansenistas. 

Mientras que los pueblos del Nuevo Mundo eran Errores 

así evangelizados, y daban tan hermosos y abundan- di5Bo0Y<>' 

tes frutos de salvación, el mundo antiguo iba á en
trar en una nueva lucha contra el espíritu de herejía 
y de orgullo. 

Los'herrores jansenistas, que tantos males debían 
causar á la Religión, sobre todo en Francia, no ha
blan tenido origen en esta nación. Un doctor de Lo -
vaina fué quien, sin predicarle abiertamente, lo ex
tendió el primero, siendo también la verdadera causa 
de las perturbaciones y disgustos que ocasionó á la 
Iglesia. Bayo, deseoso de unir á los católicos y á los 
protestantes, creyó poder sacrificar una parte de los 
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dogmas del Catolicismo: enseñó los mas graves er
rores sobre la gracia, el libre albedrío, la justifica
ción, el pecado original. En su sistema los movi
mientos indeliberados de la concupiscencia, en los 
que la voluntad no tiene parte alguna, son otros tan-, 
tos pecados ; el hombre se halla sometido á la necesi
dad de obrar de esta ó la otra manera, y es libre, con 
todo, en sus acciones : monstruosa contradicción que 
destruye todo el sistema de Bayo. Diez y ocho propo1-
siciones, extractadas de sus libros, fueron censura
das por la facultad de. teología de París en 1560, y 
pocos años después el santo pontífice Pío V condenó 
setenta. Pareció desde luego someterse; mas en se
guida publicó una extensa apología de su doctrina, 
en la que hacia de su causa la de todos los Santos Pa
dres, condenados, decia él, por la bula del Papa. 
Examioado nuevamente en Roma el asunto, fué tra
tado en el mismo sentido por el sucesor de Pió V, y 
Bayo, después de muchas excitaciones, vueltas y re
vueltas en sus errores, concluyó por condenarlos él 
mismo al morir (1589). Pero su doctrina no murió con 
é l ; dejaba numerosos discípulos que tomaron á pe-

t chos el reabilitarla y extenderla, obteniendo por 
desgracia un resultado demasiado favorable ; porque 
en poco tiempo numerosas escuelas quedaron infesta
das del veneno de esta dolorosa herejía. Muchos doc
tores la enseñaron en secreto, hasta que Jansenio, 
que la dio su nombre, la explicó públicamente. 

J«nsenio. Era natural de Holanda, y estudió la teología en 
Lovaina y en París. En la primera de estas ciudades 
fué donde el joven estudiante se apasionó por las i n 
novaciones que se le representaban como la doctrina 
mas pura de san Agustín. Por espacio de mas de 
veinte años dedicóse á buscar en los escritos del san
to Doctor autoridades á propósito para apoyar los 
sentimientos de Bayo. El fruto de sus trabajos ó i n 
vestigaciones fué una abultada obra que intituló A u - ' 
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gustinus, como si no contuviese mas que la doctrina 
dei grande Obispo de Hipona. Dióla la última mano 
en 1638, y se disponía á publicarla, cuando murió de 
la peste que habia contraído visitando su diócesis ; 
porque hacia dos años que habia sido llamado á ocu
par la silla de Ypres. Sus amigos tomaron á su cargo 
el publicar la obra. Es verdad que contenia una pro
testa de sumisión á la Santa Sede en todo lo que fue
se decidido ulteriormente sobre la cuestión; pero 
¿qué caso puede hacerse de un acto semejante cuan
do se considera que Jansenio conocía perfectamente 
la triple condenación anterior de Bayo? El Augusti-
nus fué censurado por Urbano V I I I , cuando apenas 
hacia dos años que habia visto la luz pública. Esta 
solemne decisión no por eso detuvo los progresos del 
error, sino que al contrario irritó el orgullo de sus 
partidarios, y los volvió mas obstinados que nunca. 
Lo que hasta entonces solo fuera un fuego oculto de
bía convertirse en un vasto y voraz incendio. 

Jansenio durante su estancia en París trabó amis
tad con algunos eclesiásticos y doctores de la Sobor
na, á quienes comunicó sus ideas , y las adoptaron. 
El mal hizo rápidos progresos en esta ciudad. Cuan
do el síndico de la facultad de teología mandó con
denar en la Sorbona cinco proposiciones entresaca
das del Augustinus, setenta doctores se levantaron 
contra esta censura, y rehusaron someterse á ella. E 
Soberano Pontífice, instruido por los obispos de esta 
disensión que hablan presentado á su tribunal , con
denó él mismo las cinco proposiciones después de do 
años de un detenido examen. En vano pretendieron 
los herejes, desde luego, que las proposiciones no ha
blan sido proscritas sino en su sentido natural, y no 
en el de Jansenio, y después, que la sentencia del 
Papa encerraba únicamente un reglamento de disci
plina que de su parte exigía simplemente un respe
tuoso silencio y no la adhesión interior, en estos ú l -
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timos alrincharamientos viéronse forzados , vencidos 
y condenados en todos sus puntos. Semejantes gol
pes, en los que se manifestaba tan visiblemente la 
voluntarl de Dios, no les hicieron cambiar , tan abo
minables suposiciones, y prefirieron resistir á la voz 
del Espíritu Santo, anunciada por la de la Iglesia, 
que confesar que se habían extraviado ó engañado. 
Las engañosas apariencias con que encubrieron su 
orgullo arrastraron á su partido una multitud de 
hombres de relevante mér i to , entre ellos Arnaldo, 
JNicolás, Pascal, y casi todos los solitarios de Puerto-
Real, retiro de sábios é ilustres escritores. ¡Cosa ape
nas increiblel la austeridad de costumbres de los nova
dores era lo que les aírala partidarios. Parecía verda
deramente inconcebible que tanta virtud pudiese apo
yarse en la herejía. Pero esta v i r tud , real en ciertos 
puntos, carecía de esta sanción especial de la obe
diencia, sin la cual la vida mas santa se convierte en 
humo. Nuestro divino Salvador ¿no ha dicho á su 
Iglesia: Quien os escucha me escucha , quien os des
precia me desprecia? Profesaban hacía los Sacramen
tos un respeto que llegaba hasta el punto de abste
nerse de ellos aun en el tiempo en que la Iglesia nos 
manda acercarnos á recibirlos. Sin embargo, nada 
hay mas desesperante que su doctrina , y es necesa
rio recordar, á fin de comprender el éxito momentá
neo que obtuvo, hasta dónde puede llegar el espíritu 
humano cuando no le contiene el freno de la autori
dad. Los jansenistas enseñaban que todas Jas buenas 
obras de los infieles son otros tantos pecados, sin dis
tinción de buenos ó malos, porque, decían ellos, estos 
desgraciados no tienen la fé para santificarlos; que 
todas las buenas obras de los fieles son dones ema
nados de Dios perfectamente gratuitos, completa
mente independientes de las disposiciones del alma, 
de manera que el pecador es castigado por no haber 
recibido estos dones, aun cuando hubiese hecho todo 
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lo posible por obtenerlos; Dios según ellos, nos i m 
puta aun las faltas que no podemos evitar, nos casti
gará por no haber practicado virtudes que no estaban 
á nuestra disposición, y él no ha muerto en la cruz 
sino para salvar á algunos hombres privilegiados, y 
no á todo el género humano. Es esto mas de lo nece-

• sario para desviar de la Religión, desvanecer la con
fianza, y conducir al hombre á las desesperación. Tal 
es, por lo tanto, la ceguedad humana, que tan tristes 
y funestos principios circularon en Francia , y ame
nazaron por un momento la existencia de la fé orto
doxa en el reino de san Luis. Todo él quedó infecta
do, y vacilamos ó dudamos el creer verdadero el ex
tremo de audacia y los excesos á que estos herejes 
preocupados y tercos se entregaron. Por una singu
lar inconsecuencia se adherían á la Iglesia á pesar 
suyo; al mismo tiempo que despreciaban su autori
dad querían pertenecer á la Iglesia , se llamaban ca
tólicos , y era esto tanto mas peligroso cuanto que es
ta apariencia de unión hacia mas fácil la ilusión á los 
incautos y á los ignorantes* 

En la Compañía de Jesús , siempre vigilante para 
salir á la defensa de la herencia de Jesucristo , ha
llaron firmes é incansables adversarios , ó mas bien 
hermanos afectuosos que tentaron todos los medios 
de convicción para volverlos de nuevo á la verdad, 
sin que por esto pudiesen lograrlo. Uno de sus mas 
ardientes y entusiastas discípulos murió en 1727; en 
la secta pasó por un santo de primer ó rden , y el se
pulcro del diácono Páris llegó á ser el objeto de las 
frecuentes peregrinaciones de los jansenistas, en el 
que cometieron toda suerte de extravagancias y de es
cándalos para hacer creer que por medio de su inter
cesión se obraban milagros; por otra parte es cierto 
que se pasaron allí algunas veces hechos maravillo
sos, inexplicables sin la intervención del demonio. 
Dióse á estos sucesos el nombre de convulsiones del 

36 
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cementerio de San Medardo, porque Páris fué enter
rado en él. Semejantes escenas duraron muchísimc 
tiempo. El mismo Parlamento estaba casi enteramente 
infestado del jansenismo, y publicaba los decretos mas 
extravagantes contra la Religión y contra el ejercicio 
del culto sagrado (1). Pero Dios suscitó aun para sa
l i r á la defensa de la verdad un infatigable prelado» 
cuyas virtudes y trabajos concurrieron igualmente 
á su triunfo. Nuevo Atanasib, el arzobispo de París 
Cristóbal de Beaumont se opuso con todas sus fuer
zas á la herejía, y la combatió bajo todas sus formas, 
mereciendo por ello su odio y el honor de sus perse
cuciones (1746-1781), Muchas veces desterrado de 
su ciudad arzobispal, este Prelado admirable, cuya 
memoria es bendecida de ..todos, no persistió menos 
en rechazar el error, y en hacerle conocer en toda su 
monstruosidad quitándole la máscara. La grande ca
tástrofe de la revolución, que siguió de cerca su 
muerte , acabó de abatir el jansenismo, que después 
ha sido profesado únicamente por algunas comunida
des de mujeres, cuyo número va disminuyendo de dia 
en dia. Sin embargo, se ha tratado aun en nuestros 
tiempos de resucitarle en París ; y culpables esfuer
zos, hechos en este sentido, podrían extraviar las a l 
mas que no s>3 adherirían de corazón y con entera vo
luntad á la Santa Sede aposiólica, infalible guardián 
de la doctrina revelada. 

(1) Los Parlamentos eran Córtes soberanas instituidas para 
administrar justicia en úl t ima instancia á nombre del r ey .—El 
mas antiguo é importante era el de P a r í s , que poco á poco fué 
arrogándose los poderes polít icos. Se le disolvió para siempre, 
lo mismo que los otros en 1790, durante la revo luc ión .—España 
consvrea tstos parlamentos polít icos, llamados Congreso de d i p u 
tados y Senado, {El Traductor], 
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§ n. 
E l filosofismo del siglo XVI11. — Las sociedades 

secretas. 

Luis XIV al morir dejó la corona de Francia á su 
biznieto, de cinco años de edad, que tomó el nombre 
de Luis X V , y fué proclamado rey bajo la regencia 
de Felipe, duque de Orleans (1715). Este es el mo
mento en que la impiedad, largo tiempo comprimida 
por la mano del gran Rey, se presentó descarada
mente y trató de invadirlo todo. El Regente poseía 
brillantes cualidades y talentos reconocidos; mas, 
extraño á todo sentimiento religioso, se entregó á los 
placeres de una manera desenfrenada: su palacio se 
convirtió en un foco de excesos, de donde el despre- • 
ció de la moral y de la Religión se comunicó á la cor
te, ó infectó poco á poco á todas las clases de la so
ciedad. Rodeábanle hombres de opiniones atrevidas; 
quienes, seguros de su protección, empezaron contra 
la Iglesia esta guerra encarnizada, que continuó du
rante todo el siglo X V I I I , y terminó por una de las 
persecuciones mas sangrientas que hubiese sufrido 
hasta entonces el Cristianismo. El Regente tardó po
co en morir (1723); pero estaba dado el impulso, y no 
fué posible ó no se supo contener el mal. Con todo, 
aun no se veian circular mas que folletos y libelos 
clandestinos y anónimos, cuyos autores, tal vez por un 
resto de pudor, no se atrevian á estampar en ellos su 
nombre, porque una gran parte ó la mayoría de la 
nación, adicta de corazón á los principios sagrados 
que se atacaban, reprobaba estas culpables produc
ciones. Mas tarde se perdió este resto de respeto, y 
se atacaron de frente y á la luz del dia los dogmas de 
la Religión. 

Púsose á la cabeza de este movimiento impío un voitahr. 
hombre tristemente célebre, ya por los talentos qmímr^m 
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le habia concedido la Providencia, ya porque abusó 
de ellos, empleándolos contra el mismo Dios que se 
los habia dado: Voltaire, nacido en París el año 1694 
j educado por los Jesuítas, que en parte adivinaron 
lo que llegaría á ser con el tiempo, se dedicó deéde 
muy jóven al estudio de la literatura y de la poesía. 
Los felices resultados que consiguió en esta carrera 
eran demasiado brillantes para que no excitasen en 
él sentimientos de un orgullo extremado, á los que 
se abandonó por completo. Preso muchas veces y con
denado por el Parlamento á causa del cinismo de sus 
obras, dejó por algún tiempo la Francia y se trasladó 
al principio á Inglaterra , donde se relacionó con los 
escritores mas hostiles á la Religión ; después pasó á 
Berlin, cerca del rey de Prusia Federico el Grande, 
quien le hizo la mas honrosa acogida. Estos dos hom
bres eran dignos el uno del otro, y seria difícil deter
minar cual de los dos llevó mas lejos el ódio contra 
Jesucristo y la Iglesia, ó hizo mas para arruinar el 
reino del Hijo de Dios sobre la tierra, y la autoridad 
de sus ministros. Voltaire regresó á Francia á pasar 
los últimos veinte años de su vida en Ferney, país de 
Gex, y murió en París en 1778, en una desesperación 
espantosa. «Quisiera, dice su médico Tronchin, que 
«todos los que se han dejado seducir por los libros de 
«Voltaire hubiesen sido testigos de su muerte: no es 
«posible resistir semejante espectáculo.» El desdi
chado, profiriendo las mas horribles blasfemias, de
voraba sus propios excrementos. Su amigo Marmon-
tei se le acercó, y le di jo: «¡Y bien! ¿estáis harto de 
«gloria?» (Se le habia rendido ó decretado en París 
una verdadera apoteosis).—«¡Ay, amigo mió! excla-
« m ó ; j vos me habíais de gloria, y me hallo en el su-
«plicio, pues muero en medio de los tormentos mas 
«horribles!»—Voltaire fué el alma de la mayor parte 
de los libelos impíos de esta época. Este hombre, des
preciable á pesar de su genio, habia tomado ó estaba 
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poseído de un ódio violento contra la persona adora
ble del Salvador; le aplicaba los epítetos mas infa
mes, y juró que emplearía su vida en combatirle 
frente á frente. «Dentro veinte años, decia en una 
«ocasión, el Galileo tendrá un buen dia.» Y veinte 
años después, dia por dia, espiró en las convulsiones 
de su desesperación. Para conocer á fondo á este gran 
reformador de las sociedades, como le llaman sus mas 
entusiastas admiradores, y á fin de tener una idea 
exacta de la moral que presidia á sus actos, es nece
sario recordar que siendo jóven fué echado de Holan
da por su libertinaje, dspedido de casa de un procu
rador por su negligencia, abofeteado por algunos 
personajes á quienes habia calumniado, desterrado 
por el Gobierno ; todos sus actos eran dignos de él, j 
vióse un librero, á quien habia engañado, imponerle 
ia mas humillante corrección. Mal hijo, mal ciudada
no, escritor cínico, su vida, en su parte mas br i l l an
te, solo presenta un largo tejido de impiedades, de 
bajas adulaciones hácia los grandes, de hipocresía y 
de sacrilegios ; porque este malvado trataba y se r e 
lacionaba con todo el mundo, á pesar de sus c r íme
nes, para atraerse el favor del rey. Sus cartas, que 
aun se enseñan en cierta escuela como producciones 
de primer órden en su género, están llenas de las 
mas odiosas dsclamaciones contra los objetos mas sa
grados. Lóense en ellas estas líneas llenas de una i m 
pudencia escandalosa: «¡Mentid, mentid osadamen-
«te, amigos míos; siempre quedará de ello alguna 
«cosa!.. . Lo que me importa mucho es ser leído, y 
«bien poco ser creído.» Por ú l t imo, no pretendemos 
llamar ia atención sobre sus talentos, que fueron ad
mirables, y mucho menos dejar de reconocerlos; 
es este un acto de justicia que deben, aun los 
mismos católicos, conceder á un hombre que con 
nadie ha sido justo. Pero, cuanto mas grande fué 
su génio, tanto mas culpable se hizo al rebajarse has-
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ta el punto de hacer mal uso de él casi siempre, 
J.-.Í. Otro escritor, también de gran talento, pero no me-

l í m m ' n o s peligroso y perjudicial, no menos digno del des
precio de todo hambre honrado por su conducta p r i 
vada, hizo de su parte la guerra á toda religión re
velada. Este hombre se llamaba Juan Jacobo Rous
seau. Genio melancólico y bilioso, sin convicción 
sólida, de protestante se hizo católico, y al fin reco
nocido incrédulo. Por espacio de veinte y cinco años 
vivió en el mas escandaloso y publico libertinaje. Es
cribía sobre la educación, y metía sus hijos en el 
hospital ó en la casa de expósitos; á sus bienhecho
res les manifestó siempre la mas negra ingratitud. 
Trabajando lo mismo que Voltaire por destruir el Ca
tolicismo, solo estaba de acuerdo con él en esta ma
teria. «Alma abyecta y v i l , le dice en uno de sus l i -
«bros, la funesta filosofía es la que te hace semejante 
«á las bestias.» ¥ Voltaire, mas acostumbrado y con 
mas facundia que él para decir injurias, le respondía 
que «él era un bandido escapado de Ginebra, un m i -
«semble, un tuno, un hablador, un salvaje, bueno so-
«lamente para embaucar á los pasajeros en el Puente 
«Nuevo, . . . un mozuelo de una charla atroz,... un h i -
«pócrita, un enemigo del género humano, un ener-
«gúmeno cargado de orgullo y devorado por el odio, 
«un patán, un zoquete que bien podría subirse á pre-
«dicar los humos del vino sobre una escalera. . .» Ta
les eran, entre ellos,, las amenidades de estos gran
des hombres. 

m , Voltaire habia concebido un plan para establecer 
^ i l i d o una liga ó conjuración contra la Iglesia. Amigos pé r -
j,te5ÍIC0'fidos respondieron á su llamamiento , y de acuerdo 

con él se atribuyeron exclusivamente el buen nom
bre de filósofos, que es lo mismo que decir amigos de 
la sabiduría; de la sabiduría como ellos sin duda la 
entendían; esto era una profanación y una mentira. 
La mayor parte hombres de talento, apoderáronse de 
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la opinión pública, distribuyeron á su antojo sus fa
vores, y formaron un partido tan poderoso, que cual
quiera que hubiese intentado luchar contra ellos es
taba seguro de sucumbir. D'Alembert, Diderot, Hel-
Yecio, Montesquiu y mi l otros se unieron para m i 
nar no solamente los fundamentos de la Religión, 
sino también de todo órden social, bajo pretexto de 
reformar el mundo. La verdad no tuvo ley alguna 
para estos abominables detractores de toda v i r tud: 
la mentira y la calumnia inundaron la Francia, pre
parando á las edades futuras la sangrienta herencia 
que han recogido desde hace medio siglo. Hasta en
tonces en esta nación no tuvo la impiedad por secta
rios declarados mas que algunos grandes , algunos ' 
ricos que afectaban no creer nada á fin de entregarse 
de una manera desenfrenada á la licencia de sus pa
siones. El pueblo no habia aprendido aun á despre
ciar la fé de sus padres y hollar su Religión. Pero en
tonces el filosofismo pasó á las clases inferiores de la 
sociedad. La capital y las provincias viéronse inun
dadas de malos libros; se compusieron un gran n ú 
mero de ellos apropiados á todas las edades, sexos y 
condiciones; se compraron hombres para que los re
partieran por los colegios y las campiñas gratuita
mente ; todo cuanto es imaginable púsose en obra pa
ra extender á lo lejos el veneno de estas funestas doc-
tainas. Así, en pocos años , la falsa filosofía llegó á 
ganar el espíritu y el carácter de un gran pueblo; 
hizo nacer el egoísmo en todas las clases; aflojó los 
lazos que unían á los hombres entre sí, y no les dejó 
otros principios de conducta, en vez de los de la Re
ligión que les arrebataba, que el interés privado con 
sus mi l fealdades y bajezas. Esto era marchar á gran
des pasos hacia un desconcierto y trastorno general, 
que de las ideas debía pasar á los hechos: los 
filósofos lo sabían bien, esta era su última inten
ción, pero no lo confesaban todavía, y por entonces 
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su política consistía en cubrir de flores el abismo en 
que habían de precipitar á la Francia y á la Europa. 

La corte Esto no fué porque hallasen en el monarca que go-
luis xv. bernaba la nación un apoyo que en vano solicitaron. 

La corte entonces ofrecía el mas hermoso modelo de 
una piedad ejemplar. La reina María Leckzínska, h i 
ja de Estanislao, rey de Polonia, y los príncipes sus 
hijos, en medio del fausto y las grandezas de la tier
ra representaban las virtudes cristianas mas fervoro
sas. En circunstancias tales los enemigos de la Re
ligión no podían tener acceso cerca la familia Real, 
y fueron constantemente alejados. El mismo Luis XV, 
aunque entregado á vicios vergonzosos, tenia en el 
corazón sentimientos demasiado religiosos para m i 
rar con buen ojo tantos esfuerzos y maniobras contra 
la Iglesia; no cesó de rechazar con indignación to
das las proposiciones que se le hicieron, todas las l i 
sonjas de que le rodeaban para asegurarse la autori
dad de su, aprobación y de su benevolencia hácia el 
filosofismo; y á esta firmeza, que sin embargo no l le
gó al punto de hacerle tomar las medidas de rigor 
necesarias en caso semejante, debió sin duda su odio 
y su afectado desprecio. Príncipe desdichado, nacido 
con inclinaciones castas y virtuosas, durante mucho 
tiempo el mejor de los reyes y el mas querido de sus 
pueblos, sucumbió al fin, por no desprenderse á 
tiempo de unos cortesanos corrompidos, ávidos de 
reinar en su nombre, que asestaban incesantemente 
los mas rudos golpes á su virtud. Nada olvidaron ni 
dejaron de poner en juego para corromper su cora
zón; en la historia se hallan consignados los indig
nos manejos tramados con este criminal intento. Dios 
permitió que sucumbiese y diera al mundo entero el 
escándalo de una vida disipada y voluptuosa; pero al 
menos reconocía su desdicha, y trató muchas veces 
de sacudir las cadenas en que sus pasiones le habían ; 
sujetado. La heróica resolución de su hija, la pr ínce-
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sa Luisa de Francia, contribuyó mas que todo á ha
cerle abandonar sus desórdenes, y es muy creible que 
debió á ella la piedad de los últimos instantes de su 
vida. Nacida en las gradas del trono, educada en la de
licadeza y en los placeres de la corte mas brillante del 
universo, la princesa Luisa supo comprender la nada 
de las cosas humanas, incapaces de satisfacer á una 
alma inmortal, entró en el monasterio de Carmelitas 
de San Dionisio (1771), donde vivió mucho tiempo en
tregada á la penitencia y á la mortificación, sumisa 
á todas las observancias de una regla austera, y no 
distinguiéndose de las demás religiosas sino por una 
humildad mas profunda. 

Rechazados de la corte, los filósofos hallaron tam
bién obstáculos por otro lado. Á cada nueva acome
tida contra la Religión se oponia una defensa sólida 
y perentoria, y bien que los autores fuesen descono
cidos ó de una mediana celebridad en las letras, no 
dejaron de causarles los mas grandes embarazos. 
Tales fueron entre otros el abad Bergier en la obra 
intitulada E l deísmo refutado por si mismo, y el es
piritual ó místico abad Guénóe en las Carias de a l 
gunos judíos , que tuvieron un éxito asombroso, j 
ocasionaron á Voltaire, a r r ancándo la máscara á sus 
imposturas,' arrebatos de cólera tanto mas violentos 
cuanto que ignoraban la mano de donde partían estos 
golpes pesados y terribles. Es verdad que fueron i n 
demnizados de este doble descalabro por la acogida 
hecha á sus doctrinas en los países extranjeros. Sus 
libros, leídos y admirados en las cortes de Rusia, 
Prusia, España, (1) y Portugal, le atrajeron una muí t i -

(1) Las ideas del monarca, que lo era entonces Carlos I I Í , nada 
tuvieron de común con la marcha de estos sucesos, porque era 
sumamente religioso, prudente, justificado en sus resolucio
nes y de conducta muy honrada; pero SDS consejeros, entre 
ellos el conde de Aranda, que vivia en ínt imas relaciones con 
D'AIembert, Condorcet y otros, fueron causa de que su reinado 
fuese poco favorable á la Iglesia, y que el volterianismo se i n 
trodujese en su corte. {El Traductor.] 
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tud de discípulos en estas diferentes regiones. Pue
den hacerse notar aquí, de paso, las extrañas contra
dicciones y la ofuscación en que caen los hombres 
cuando se apartan de Dios para ir en pos de las ins
piraciones de i a naturaleza corrompida : porque estos 
mismos escritos tan ensalzados, tan ponderados, de
vorados apasionadamente por ios grandes de tantos 
reinos, contenían en sustancia y en su germen el de
creto de muerto que, veinte ó treinta años después, 
debía ejecutarse sobre ellos en medio de las revolu
ciones. Pero entonces lo disimulaba todo un entu
siasmo insensato: la serpiente, que se reanimaba en 
su seno, hundió al fin su diente mortal, y ya no hubo 
remedio; era demasiado tarde. 

Expulsión El principio de orgullo, sobre que descansaba e4 
jesuítas filosofismo del Siglo XVÍII, exigia su aplicación re-
Francia guiar lo mismo en el órden temporal que en el de la 

^países?8 Religión; era necesario, para derribar el altar, des-
ii59-n67. ^ r u j r ¿esde iuego el fundamento social establecido, 

prestándose uno y otro mutuamente un decidido apo
yo (2 ) . Como hombres hábiles, los filósofos habían com
prendido la necesidad, antes del ataque definitivo, de 
desasir este doble objeto de sus defensores: quedó, 
pues, resuelta la ruina de los Jesuítas. En efecto, es
tos religiosos, tan humildes en su conducía interior, 
tan obedientes á sus superiores y á la Iglesia, tan 
opuestos al espíritu del mundo, se presentaban en 
todas partes como los intrépidos vengadores de Dios 
y de la sociedad. Prontos en acudir á la brecha al me
nor grito de alarma, no cesaban de repeler á los agre
sores ; sus obras, tan sábias como bien escritas, se 
ponían frente á frente de cada error para combatirle. 

(2) En las Memorias del Marmonlel se lee todo el plan de la revo
lución que habia de suceder, presentado antes por un filósofo 
de la época, Champfort, amigo y confidente de Mirabeau. (Véa
se la edición del abad A. Fouloii, pág. 362). 
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de cada peligro para enseñarle. Tenían, á causa de 
esto, el insigne honor de ser igualmente el blanco de 
las calumnias de los pretentidos filósofos j de los 
herejes. Del interior de Portugal un hombre mancha
do de crímenes, que llegó á merecer la confianza de 
su rey, dió la señal del golpe decisivo: implicó á ios 
Jesuítas en una conspiración tramada contra la vida 
del monarca, después de haber esparcido contra ellos 
por toda la Europa una multitud de libelos infama
torios. Después pidió ai Papa su suprension. No ha
biendo podido obtenerla, hizo rodear sus conventos 
por los soldados, que los arrestaron y condujeron á 
horribles calabozos, de donde se los sacó bien pronto 
para meterlos, sin juzgarles, en unos buques que los 
arrojaron, despojados de todos, sobre las costas de los 
Estados romanos; muchos de ellos fueron condena
dos públicamente á muerte, como culpables de lesa 
majestad. Tal fué la obra del Marqués de Pombal, en 
Lisboa, el año 1759, la que excitó una indignación 
general en Europa.—Con todo, un ministro digno de 
imitarle siguió bien pronto este ejemplo en Madrid: 
el Conde de Aranda hizo proscribir de todas las pose
siones de España á los enemigos de la falsa filosofía ( 1 ) , 
y la Francia no tardó en seguir sus huellas, merced 
al Duque de Choiseui, partidario de las nuevas ideas. 
Este Ministro hizo igualmente expulsar ios Jesuítas 
de esta nación, donde tantos y tan eminentes servi
cios habían prestado, donde educaban ó instruían la 

(1) Como los enemigos mas tenaces y temibles del volterianis-' 
mo eran los Jesuí tas , sobre estos cayó todo el peso de su ven
ganza y encono, induciendo al rey Cárlos I I I á que decretase 
su expuls ión ; cuyo principe escribió de su puño el decreto, y 
m a n d ó á los gobernadores de cada provincia las cartas de a v i 
so, con la ó rden de abrirlas á cierta hora y en lugar determina
do. Esta ó rden decia así;—«Os revisto de toda m i autoridad, y 
«de todo m i poder Real, para que en el instante, ayudado de 
«fuerza armada, os t ras ladéis á la casa de los Jesuí tas . Os apo-
«dera ré i s de todos los religiosos, y en calidad de prisioneros 
«los haré i s conducir al puerto que se os indica, en el improro-
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juventud con un éxito que atraía á sus escuelas á los 
extranjeros de todos los países. Sin oírles, sin admi
t ir sus quejas ni sus súplicas, en un plazo tan corto 
que apenas hubiese bastado para instruir un proceso 
particular, sus reglas fueron declaradas sacrilegas, 
impías, atentatorias á la Majestad divina, por hom
bres que no creían en Dios, y cuyos disignios eran 
un atentado interminable contra toda religión; y, 
bajo pretexto de tan odiosas como imaginarias califi
caciones, su colegios se cerraron, fueron destrui
dos sus noviciados, confiscados sus bienes y anula
dos sus-votos. Esto sucedía tres años después de la 
memorable hazaña del Marqués de Pombal, en 1762. 
Sus jueces fueron cási todos miembros del Parlamen
to jansenistas, que se alegraron de qne se les presen
tase esta ocasión de poder manifestar su ódio contra 

«gable término de veinte y cuatro horas, donde serán embar-
«cados en los buques dispuestos al efecto. En el momento mis -
«mo de la ejecución sellaréis los archivos de la casa y papeles 
«par t icu lares de los individuos, sin permit i r á ninguno de es-
etos que lleven consigo mas que sus breviarios y la ropa blanca 
«absolutamente precisa para la t ravesía , S¡ después del embar-
•«que existiese, ó quedase, aun en esa ciudad un solo jesuí ta , 
munque sea enfermo ó moribundo, responderé i s con vuestra cabe-
«za.—Yo el Rey.»—No cabe cosa mas brutal y despótica. Com
párese esta expulsión con la de los judíos y moriscos.—«Por 
«un efecto de la divina Providencia el Conde de Aranda fué t ra -
« tado por Godoy lo mismo que él había tratado á los Jesuí tas . 
«.Con motivo del célebre consejo habido en Aranjuez el 14 de 
«marzo de 1794, en el que se t ra tó de hacer la guerra á Francia, 
«el nuevo favorito Godoy estuvo por la afirmativa, y el Conde 
«opinaba por la neutralidad armada. Este dirigió á aquel serias 
«reconvenciones, y no falta quien asegura que llegó hasta el 
«ex t remo de enseñar le los puños. De regreso Aranda á su casa, 
«se presentó en ella el gobernador del sitio, el cual le ocupó 
«los papeles, como él ios había hecho ocupar á los J e s u í t a s ; 
«le hizo entrar brutalmente en un coche sin tomar alimento, 
«como él había hecho con los J e su í t a s ; y le hizo conducir atro-
«pe l ladamente á su destierro de Jaén, como él habia desterra-
«do á los Jesuí tas . ¡ Cuán cierto es que si no hubiera Providen-
«cia habr ía que inventarla! {La Fuente, Historia eclesiástica d« 
España, tom. m).—Los mismos que llevaron á cabo la expul 
sión de los Jesuí tas , la motivaron en la necesidad de mirar por 
la seguridad del Estado, como si estuviese en sus manos el po
der, ó g ) z a s e n de una gran influencia polít ica. Por lo que hace 
á nuestra opinión, la expulsión de los Jesuí tas fué además con
secuencia de la envidia, por las inmunidades, exenciones y r i 
quezas que gozaban. [E l Traductor]. 
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los que habían combatido tanto tiempo sus errores y 
desenmascarado ó descubierto sus subterfugios. En 
esta condenación monstruosa todo fué efecto de la 
cólera y de la venganza: las primeras reglas del buen 
sentido, los principios mas sagrados del derecho fue
ron en ella despreciados y hollados. En cuanto á las 
•víctimas, aceptaron este nuevo rasgo de semejanza 
con el Dios cujo nombre llevaban ; y mientras que se 
les reprochaba audazmente y de una manera infame 
hallarse entregados al vicio y á una moral relajada, 
que habían detestado siempré, no pudo lograrse de 
ellos un juramento reprobado por su conciencia. El 
ejemplo de la confiscación y de la mas odiosa injusti
cia cometido por Gobiernos legalmente establecidos, 
debía alentar bien pronto á los revolucionarios t r i u n 
fantes con semejantes medidas, aplicadas en grande 
escala á la sociedad entera, y desde luego á los mis
mos que se habían convertido en verdugos da los Je
suítas. Cuando' el mal viene de arriba no se detiene 
en el camino; se extiende á todos los eslabones del 
órden social, descendiendo hasta los últimos pelda
ños, y una vez allí el vicio, el ódio y la venganza 
ocupan el lugar de la virtud, de la humanidad y del 
amor. 

Esta persecución* no bastó á apagar la vengativa 
saña y el aborrecimiento de los falsos filósofos, con los 
cuales se habían unido en esta circunstancia los j a n 
senistas : tentaban poder lograr del Soberano Pont í 
fice el decreto de la solemne y formal supresión de 
toda la órden . La Iglesia romana poseía en diferentes 
reinos tierras que los reyes en diversas épocas habían 
cedido como gratificación á la Cátedra de san Pedro: 
los culpables ministros que hemos mencionado, obran
do de concierto, las confiscaron, y los embajadores de 
los monarcas cerca la corte pontificia tuvieron órden 
de declarar que no serian restituidas sino cuando 
quedasen abolidos los Jesuí tas ; que su aniquilamien-
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to era el único medio de restablecer la unión y con
cordia entre la Santa Sede y las cortss extranjeras, 
Clemente XIV vaciló mucho tiempo, dió largas en
treteniendo el negocio, y buscó todos los medios de 
salvar los religiosos perseguidos. Pero, al fin, estre
chado con mas instancia que nunca, el dia 21 de j u 
lio de 1773 dió un breve que suprimia la Compañía 
de Jesús. La impiedad batió palmas, y saludó la au
rora de los malhadados tiempos cuyo punto de par t i 
da acababa de sentar: desde aquel momento el mun
do cristiano, privado de su mas activa defensa, era 
entregado en sus manos, y esta primera victoria era 
para ella prenda segura de otros triunfos y de ruido
sos acontecimientos. 

En la misma época trabajaba nuestras ciudades 
t.0̂ sda. otra causa de disolución. Una sociedad numerosa y 

des fuerte tenia en secreto reuniones tenebrosas que bajo 
LOS ' todos los medios se ocultaba á la vista pública, y era 

masones, conocida con el nombre francmasones. La Inglaterra 
habia arrojado sobre nosotros el espíritu de i r r e l i 
gión, que nació en su seno inmediatamente después 
del protestantismo, y nos envió también esta pel i 
grosa y dañina innovación en 1725. Hasta aquí ha 
sido difícil penetrar enteramente el misterio con que 
se envuelven los francmasones; •sin embargo, se ha 
demostrado por confesión de algunos de sus miem
bros, y sobre todo por las actas de esta sociedad, que 
su objeto es debilitar la Religión y fomentar en los Es
tados las turbulencias y la anarquía en provecho de 
un interés oculto que Jamás se revela. También es 
cierto que han jurado un odio irreconciliable á la fa
milia Real de Francia, y en general á toda la casa de 
Borbon, que ellos consideraban justamente en esta 
época como protectora nata de la fé católica y del ó r -
den social. Estos misterios de iniquidad no son cono
cidos de todos los miembros: la mayor parte se afilian 
en este partido por los socorros que se les aseguran. 
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caso de necesidad, por una clase de fraternidad en
gañosa que á lo que mas tiende es á hacer solidarios 
de los crímenes unos á otros ; solamente á los inicia
das, experimentados durante mucho tiempo, y llega
dos á los primeros puestos después de una multitud 
de juramentos, se levantan los últimos velos del mis
terio. Desde su aparición la francmasonería fue de
nunciada á los príncipes como subversiva de los Es
tados, y señalada á su vigilancia por todos los hom
bres pensadores. Concibiéronse las mas vivas alarmas 
sobre sus designios cuando afectó dar á conocer los 
hombres que componían sus logias ó reuniones : las 
formaban todos los impíos, todos los demagogos, t o 
dos los filósofos anticristianos de aquella época, como 
Voltaire, Gondorcet, Lalande, Yolney, Mirabeau y 
cien otros de su calaña. Así fué que ios soberanos 
pontífices Clemente X I I y Banedicto X I V , después de 
haber tomado muchos informes y noticias respecto á 
esto, condenaron á todos los frailes á salirse de las 
sociedades secretas, y prohibieron á cualquiera otra 
persona, bajo pena de excomunión, lo mismo que á 
ios religiosos, el que solicitasen ser del número de 
los afiliados. El anatema no por esto detuvo el conta
gio en los países que tanto empeño había en perver
t i r ; fué ganando terreno en todas partes, envolvien
do á toda la Europa en una red de conspiradores que 
solo esperaban la señal para obrar.—Esta señal salió 
de Francia. En el momento en que el virtuoso mo
narca Luís X V I acababa de subir al trono, el filoso
fismo iba á dar, al fin, la última mano áesta obra de 
corrupción y de destrucción, que preparaba con tan
to ardor y perseverancia (1774). Nosotros veremos la 
obra, y asistiremos á esta nueva edad de oro tan b r i 
llante y pomposamente anunciada. El párrafo que 
vamos á empezar nos dará una idea aproximada de 
esta nueva vida de delicias y felicidades. | Pobre Fran
cia, cuanto padeciste entonces! 
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§ ni. 

Bevolucion francesa.—Año 1789 y siguientes. 

El objeto especial de esta historia no es precisa
mente describir ó referir los acontecimientos políti
cos tan numerosos y tan graves que se sucedieron en 
Francia y en Europa desde fines del siglo X V I I I . No 
yamos á tratar este asunto sino en lo que tiene rela
ción con la Iglesia, y á esto nos circunscribiremos 
exclusivamente. Manifestamos desde luego con mon-
sieur de Maistre, genio ilustre: «Que lo que distingue 
«á la revolución francesa, y hace de ella un aconte-
«cimiento único en la historia, es que es radicalmen-
«te mala: el ojo del mas profundo observador no sa-
«bria ver en esta revolución elemento alguno bueno; 
«porque es la corrupción en su mas alto grado, es la 
«pura impureza.» El que se separa solemnemente de 
Dios, de la Iglesia y de la virtud para gobernar á los 
pueblos, cae sin remedio en estos abismos. 

Preparábanse, pues, en Europa espantosos tras
tornos, y sobre todo en Francia. Hemos señalado de 
ello dos causas : el filosofismo antireligioso, que ex
tinguía en toda el alma el sentimiento del deber y la 
necesidad del respeto, y las sociedades secretas, cuyo 
objeto direc'.o era trastornar y cambiar por completo 
la sociedad antigua, ó el órden social establecido. Á 
estas causas principales debemos añadir una tercera, 
por lo demás enteramente secundaria, que en cierto 
modo dimanaba de las dos precedentes, es decir, los 
extraños abusos de la administración civil cási en to
dos los ramos. Los que gobernaban á los pueblos, 
gangrenados por la impiedad que hablan acogido, 
fomentado y desarrollado en tordo suyo, de la que, 
hicieron un hermoso juego de habilidad y un aristo
crático pasatiempo, no comprendieron los cargos y 
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deberes que impone la autoridad, queriendo solo sa
car de ella las dulzuras: rebelados ellos mismos con
tra Dios y contra la verdad cristiana, dieron á la Fran
cia un ejemplo que fué imitado, revolucionándose á 
la vez contra sus gobernantes. Un principio cual
quiera arrojado en la sociedad siempre germina ; la 
irreligión engendra la tempestad revolucionaria. Los 
abusos eran, pues, demasiado positivos; las mismas 
instituciones hablan envejecido, y ya no respondían 
á las necesidades presentes. Pero apresurémonos á 
decirlo, porque este punto es tan capital como evi
dente; una sabia reforma hubiese bastado para curar 
el mal, y se hubiese tranquilamente operado en un 
siglo menos cargado de ideas subversivas, y desem
barazado de los perniciosos elementos que precipita
ron á nuestro país hacia su ruina. 

Luis X V I , animado de los sentimientos mas puros, 
se dejó persuadir de que una Asamblea general de la 
nación podría poner término á los males de la patria, 
y arreglar sobre todo la situación financiera, que ibá 
empeorando de año en año. Se convocó, pues, inme-
diatemente la asamblea; el clero, la nobleza y el es
tado llano se reunieron en Versalles. Al momento se 
conocieron los intentos da los conspiradores, cuya 
audacia espantó á los hombres sensatos y honrados 
que formaban parte de los Estados generales. El pre
texto del patriotismo cubrió de antemano todos los 
atentados futuros; para estos hombres la ¡íatria no 
era otra cosa que su individualidad. Dióse principio 
por cambiar el órden de cosas de los antiguos Esta
dos generales, asegurándose los votos de la mayoría 
del estado llano, compuesto en gran parte de hom
bres ambiciosos, decididos á todo para vengarse de la 
humillación que su clase habia sufrido por espacio de 
mucho tiempo. Estos legisladores improvisados, due
ños así de los sufragios, empezarou sin empacho n i 
conciencia por la confiscación: declararon que IOP. 

37 
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Jbienes eclesiásticos pertenecian al estado; que se 
suspendian provisionalmente los votos monásticos ; y 
poco tiempo después se pusieron en venta los bienes 
de la Iglesia, tasados en cuatrocientos millones, y 
en seguida se suprimieron las Ordenes religiosas. 
Habia entonces en Francia mas de doce mil abadías, 
conventos, prioratos y otros monasterios de ambos 
sexos. Estas casas, fundadadas sucesivamente por la 
piedad de los reyes, de los príncipes y de los par t i 
culares, prestaban los mas importantes servicios, y 
además tenían, lo mismo que cada particular, el de
recho natural de residir en el país, conformándose y 
sometiéndose á sus leyes. Diseminadas en las ciuda
des, en los campos y hasta en medio de los bosques, 
eran asilos enteramente abiertos á la virtud y á las 
ciencias. Se les imputaron algunos abusos, á fin de 
herirlos con cierta apariencia de derecho ; ¡ como si 
hubiese sido necesario incendiar toda una población 
solo porque un mal ciudadano nació en ella por ca
sualidad! ¡ como si los miserables que reprochaban 
estos abusos se mostrasen tan puros, escrupulosos y 
justos cuando con la espada en la mano degollaban 
sin piedad, sin formación de causa y sin motivo m i 
llares de mujeres, de ancianos, de niños, de paisa
nos, de operarios ó trabajadores, un rey, una reina y 
una princesa de diez años de edad, que consumieron 
á fuego lento por medio de un tormento cotidiano en 
un infecto calabozo! La mayor parte de estas santas 
casas encerraban monumentos antiguos, depósitos 
literarios y otros objetos preciosos. Estos numerosos 
y admirables establecimientos, tan queridos de la j u 
ventud, del infortunio, de todas las clases sociales, 
desaparecieron con todo lo que poseían. En vano los 
obispos reclamaron en nombre de la Religión y de la 
justicia ultrajadas; sus clamores fueron ahogados, é 
inútiles sus representaciones. El mal no tardó á em
peorar: la sangre corrió por las calles de París, don-
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de una fraccioa dei pueblo amotinado se habia apo
derado de la Bastilla, y entregándose contra los defen
sores de esta fortaleza é actos de inaudita ferocidad. 
Ensoberbecidos los facciosos con este fácil triunfo, 
esparcieron entre la multitud las noticias mas absur
das á fin de asegurarse una completa victoria, y pre
pararse á degollar los bandidos imaginarios señala
dos al público encono. Estos bandidos eran los hom
bres pacíficos que querían oponerse al desbordamien
to de la anarquía. 

Destruido el órden monástico, dirigiéronse los tiros consuiu-
cio'i civií 

á la misma Iglesia: jurisconsultos imbuidos de un deí clero, 

espíritu anticatólico, que algunos sabian disimular, li9J 
redactaron en nombre de la Asamblea un plan de re
forma conforme con los principios que querían hacer 
prevalecer. Reducían desde luego, de su autoridad 
particular, á ochenta el número de ciento treinta y 
cinco obispos que habia en Francia, con arreglo al 
nuevo número de departamentos formados de las an
tiguas provincias; los cabildos, abadías, prioratos, 
capellanías y beneficios estaban suprimidos. Se esta
bleció que los futuros obispos pedirían la institución 
canónica al metropolitano ó al prelado mas antiguo 
de la provincia, y no al Papa, conforme lo exigia una 
disciplina establecida y aceptada hacia tantos siglos: 
el único acto de sumisión á la Santa Sede que se les 
permitió fué el dirigir una carta al Soberano Pontífi
ce en el acto de su instalación, para dar testimonio 
de su comunión con la Iglesia de Roma. Se determi
nó que la elección de ios obispos y de los curas esta
ría confiada á los colegios electorales, y que los vica
rios serian elegidos por los curas de^ntre ios sacer
dotes ordenados ó admitidos en la diócesis, sin nece
sidad alguna de la aprobación episcopal. En fin, se 
especificó que el obispo no podría ejercer n ingún ac
to de jurisdicción, en lo concerniente al gobierno de 
la diócesis, sin haber conferenciado antes con los v i -
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carios generales, los cuales estaban también investi
dos de una parte de la jurisdicción episcopal. Tales 
eran los principales artículos adoptados por la Asam
blea. A este reglamento ó decreto se le denominó 
Constitución civil del clero. Minando los fundamentos 
de la autoridad de ía Iglesia , apenas fué publicada 
cuando por todas partes se la rechazó como cismáti
ca, negándose á someterse á ella; y de ciento treinta 
y cinco obispos solo cuatro la admitieron y prometie
ron observarla. El Rey tuvo la debilidad de sancio
narla; mas bien pronto se arrepintió de su culpable 
condescendencia; revocó su consentimiento, y nadie 
pudo después arrancárselo. Irritada la Asamblea de 
hallar una resistencia que no esperaba , decretó que 
todos los eclesiásticos que en el término de ocho dias 
no hubiesen prestado juramento á su Constitución ci
vil se considerarla ó entendería que renunciaban á 
sus funciones. El mayor número permanecieron fir
mes y prefirieron la persecución , el destierro y per
derlo todo á la desdicha de hacer traición á la Igle
sia. Declaróseles despojados de sus t í tulos, y se apre
suraron á reemplazarlos con los que habían quebran
tado su fé ; se enviaron obispos y curas intrusos á 
muchos lugares, y cuando las poblaciones cristianas 
se negaban á admitirlos, se les ponía en posesión de 
sus dignidades por medio de fuerza armada; los pai
sanos eran arrastrados violentamente á asistir al ofi
cio divino celebrado por estos pastores mercenarios, 
y muchos en esta ocasión sufrieron el martirio, 
habiendo preferido sucumbir á los golpes que ceder 
á la impiedad. El cielo en muchas ocasiones manifes
tó su cólera ; en prueba de ello citarémos un solo he
cho. El obispo intruso de Poitiers cayó muerto de re
pente en medio de su consejo , en el momento que 
iba á firmar el entredicho de los sacerdote? que ha
bían permanecido fieles. Una bula del papa Pío Ylf 
condenando de una manera absoluta la Constitución, 



AñO 1790. " REVOLUCION FRANCESA. ' 581 

hizo volver al buen camino á algunos presbíteros j u 
rados ó renegados (así eran llamados los que se adhi
rieron á la injusta reforma) , j entraron de nuevo en 
el seno de la Iglesia. 

Una vez colocado el hombre en la senda del crimen Perseca-

y de la violencia, es casi imposible detenerle. Así fué rante ia~ 

que estos excesos no satisfacieron aun á los facciosos; ^lon.1' 
era preciso, según la expresión de uno de ellos , el 
demasiado célebre Mirabeau, descatolizar la Francia. 
Otro, el apóstata Gérutty, decia al dar su último sus
piro: «El único sentimiento que me queda ai morir 
«es el dejar aun una religión sobre la t ierra.» Lo que 
querían era poner en ejecución el plan de los falsos 
filósofos, reemplazando la fe católica por el público 
teísmo. Todavía no se contentaban con esto. Después 
de haber sorprendido la ciudad de Aviñon , que per
tenecía al Papa, y asesinado á seiscientos habitantes 
culpables de fidelidad, extendieron sus furores á to
dos los departamentos. En Brest fué publicamente 
adorada una imagen ó retrato de Mirabeau por el 
pueblo y por las autoridades; asesinaron horrible
mente á un cura de la diócesis de Evreux por haber 
ocultado los vasos sagrados; en Angers trescientos 
sacerdotes fueron encarcelados y tratados con la mas 
odiosa inhumanidad; en otros puntos se robaron los 
cementerios, cavándolos, y extrayendo la tierra y los 
despojos mortales para abonar los campos ; la cate
dral de Puy, monumento admirable de la fé de nues
tros padres, fué en parte incendiada: decretóse, en 
fin, la abolición de toda costumbre eclesiástica. El 
Rey mismo no quedó al abrigo de la audacia de estos 
sicarios: cuando partía para Saint-Cloud, á fin de acer
carse á la mesa eucarística durante la festividad de 
la Pascua, fué detenido su carruaje, y le forzaron á 
permanecer en París. Este desventurado Príncipe ha
bía sido conducido á dicha ciudad, desde el año 1789, 
por una tropa de bandidos pagados por Felipe , du -
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que de Orleans. Este hombre á quien sus crímenes-
han condenado á la execración de la posteridad, fué 
uno de los agentes mas atractivos de la revolución; pue
de decirse también que fué el alma de ella, y que á él 
son debidos todos los excesos que se cometieron en 
esta época lamentable: aspiraba á subir al trono, y 
con este criminal intento movió cuantos resortes pu 
do, por mas detestables que fuesen: corrupción, libe
los infamatorios, discursos calumniosos y mentiro
sos, todo lo empleó para preparar los ánimos en favor 
de su usurpación, 

profana- El movimiento revolucionario seguia su curso. Ba-
"gfjfasf jo el martillo de los profanadores cayeron mas de cua

renta mil iglesias, capillas y oratorios. Otras muchas 
iglesias fueron convertidas en habitaciones particu
lares, en almacenes, en guaridas de agiotistas y de 
usureros, en establos, en teatros, en sitios de reunio
nes populares, donde los asesinos aprendían á no te
mer nada, bajo el flujo de palabras de execrables ban
didos que se daban exclusivamente el nombre de pa
triotas. En esta grande agitación la hez de la socie
dad habia subido á la superficie.—Las campanas, las 
cruces, los cálices, los vasos sagrados, los ornamen
tos sacerdotales, la plata labrada perteneciente á las 
iglesias, todo fué destruido, hecho pedazos, y robado 
por los representantes del progreso revolucionario. 
Solo de la diócesis de Nevers, que por cierto no fué la 
mas maltratada, el apóstata Fouché envió á París 
muchas remesas, una de las cuales componía mil no
venta y un marcos de plata y oro, y otra consistente 
en diez y siete baúles llenos de oro y plata robada á 
las iglesias. ¡Estas sacrilegas rapiñas eran recibidas 
por la Asamblea con los entusiastas gritos de j Viva la 
república! ¡Parecía que en estos hombres ocupaban 
«1 lugar de la razón y de los principios sociales ios 
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mas salvajes apetitos (1)1—Pero en medio de tantos 
horrores, | cuántos rasgos de virtud glorificaron a! 
Dios de los Mártires I Sacerdotes, religiosos, religio
sas , simples paisanos fueron la admiración de los 
Ángeles por su valor, y obligaron á sus verdugos 
mismos á inclinarse ante ellos. Muchos de los sagra
dos ministros que se desterraron voluntariamente ó 
fueron deportados, edificaron con sus virtudes las na
ciones á las cuales la persecución los habia conduci
do. ¡Admirable disposición de la Providencia! Mien
tras que la Francia, víctima de los sofistas y de los 
demagogos, rechazaba de su seno á los que la ha
blan salvado, estos hacian la edificación y admira-

(1) Oigamos sbbre esto á un protestante inglés.—«Bajo el pun-
«to de yista m o r a l , apoderarse de la propiedad de los i n d i v í -
«duos ó de las corporaciones es violar los 'principios mas s á g r a 
telos de la justicia. Una expoliación de esta naturaleza no dejará 
«de ser muy odiosa, aun cuando se pretenda que era necesaria 
«ó ventajosa al Estado , porque no hay necesidad alguna que 
«pueda legitimar la injust ic ia , n i ventajas para el Estado que 
«puedan compensar una violación de la fé públ ica.» Precisa
mente cuando se verificaba el robo de los bienes del clero. 
Walter Scott escribía estas palabras: « Todos los sofismas de 
«Mr. Thiers y de otros escritores de la misma escuela no podrán 
«an iqu i la r ni menos destruir la fuerza de la razón.» [ W . Scott, V i 
da de Napoleón, cap. 1). 

—«Será , dice á su vez un publicista contemporáneo, será un 
«sofisma tan monstruoso como r idículo sostener, cuando se 
« q u e r r á despojar al clero de sus riquezas, que él las habia usur-
«pado á la nación. Las habia usurpado á los venados que pobla-
«ban los bosques de que la Francia (en otro tiempo) estaba cu-
«bier ta , es decir, que las habia hecho salir de la nada, del mis-
«mo modo que hizo salir las almas de las tinieblas y la socie-
«dad del cáos. Cuando el jefe galo robó .su manto de oro al J ú -
«p i te r de Delfos , diciendo que era demasiado frió para el i n 
f i e r n o y demasiado caliente para el verano , no hacia mas que 
«una chanza de conquistador ; pero cuando los políticos de la 
«Cons t i tuyente se a p o d e r a r á n de los bienes de la Iglesia, r e -
«prochándola haberlos usurpado, d i r á n un absurdo y comete-
« r á n la mayor ingra t i tud . . .» [Granter de Cassagnac, Historia de 
las causas de la revolución, tora. I , pág . 244). 

Es muy notable que los acontecimientos de 1848 hayan con
ducido á Mr. Thiers, después de su justificación del robo sacri
lego de que hablamos, á defender los principios generales de 
la propiedad. Quisiéramos creer que esta honrosa enmienda es 
sincera... 
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cion del mundo, y preparaban por medio de sus v i r 
tudes á muchos pueblos herejes al arrepentimiento y 
abandono de sus errores. «Pocas personas, dijo el m i 
n i s t r o inglés Pitt en un discurso que pronunció ante 
«el Parlamento, olvidarán la piedad, la irreprensible 
«conducta, la prolongada y dolorosa paciencia de es-
«tos hombres respetables. Arrojados de repente en 
«medio de un pueblo extranjero, distinto por su re-
«ligion, su idioma, sus costumbres, sus usos, se han 
«conciliado el respeto y la benevolencia de todo el 
«mundo por la uniformidad de una vida llena de pie-
«dad, de decoro y de honestidad. 

Por último, imposible seria creer que todos estos 
pillajes y robos de Iglesias, de conventos, de bienes 
eclesiásticos, tan injustos en sí mismos, hayan apro
vechado á la Francia, y pagado , como se decia , las 
deudas del Estado. Estas deudas en 1789 apenas l l e 
gaban á la cantidad de dos millones. ¡ La revolu
ción, según cuentas exactas, ha devorado solo en diez 
años, de 1789 á 1799, once mil seiscientos sesenta y un 
millonesl sin contar el enorme déficit que ha dejado 
y la bancarota que hizo. ¿Qué ha sido, pues , de to 
dos estos bienes? Nadie puede decirlo: se han derra
mado como la sangre de las víctimas en los corrom
pidos lupanares de la demagogia. De estos tiempos j 
de estos hombres es bien permitido decir con el Pro
feta-Rey Han amado la maldición, y ha caido sobre 
ellos; no han querido la bendición, y se. ha alejado de 
ellos... Se han revestido de la maldición como se viste 
un traje; ha entrado en ellos como un agua penetran
te; como un aceite se ha esparramado por sus huesos. 

Begüeiios ^ n número considerable de franceses , siguiendo 
vmrim ^s pasos del Conde de Artois, hermano segundo de 

1792.' Luís X V I , y de los príncipes de la casa de Condé, fue
ron á buscar en países extranjeros un asilo que la pa
tria les negaba. Resueltos á libertar la Francia de sus 
tiranos, con los cuales nunca la confundieron, hablan 
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obtenido ya ventajas considerables en muchos en
cuentros, cuando los demagogos se aprovecharon de 
esta circunstancia para precipitar un crimen decisi
vo, ü n gran número de sacerdotes fueron arrestados 
y hacinados en diferentes cárceles de París , en con
ventos ó seminarios transformados en prisiones , par
ticularmente en los Carmelitas de la calle de Vaugi-
rard, en el seminario de San Fermin y en la abadía 
de San Germán de los .Prados. Durante la noche 
del 1 ° al 2 de setiembre de 1792 se pregonan en París 
los proyectos de los emigrados; ciérranse las puertas 
de la ciudad, sácanse los cañones, tócanse las corne
tas, se invita á todos los ciudadanos á salir al socorro 
de la Champaña invadida. Pero infames emisarios 
mezclados entre la multitud gritan al pueblo: « ¡Cor
reremos á los prisioneros , degollemos á los prisione-
«ros ; ellos son nuestros verdaderos enemigos ! » Y el 
grito fatal de «¡Degollemos á los prisioneros!» se re
pite por todos los ámbitos de la ciudad. Al mismo 
tiempo los asesinos se introducen furtivamente en los 
corredores y en los claustros del convento del Car
men, donde los eclesiásticos eran en mayor n ú m e r o : 
á una señal dada debían lanzarse sobre sus víctimas, 
que hicieron levantar precipitadamente al despuntar 
el. día. y bajar al jardín. Apenas acababan de entrar 
en él cuando las puertas se abren con estrépito, y una 
mult i tud desenfrenada, ávida de sangré, se precipita 
sobre ellos gritando: « ¡ El arzobispo de Arlés! . . . ¡e l 
«arzobispo de Arlés!» Este santo Prelado dijo enton
ces á sus compañeros: « Demos gracias á Dios , seño-
«res, porque nos llama á sellar con nuestra sangre la 
«fé que profesamos,» Un sacerdote, en su nombre y 
en el de todos los detenidos, pide ser juzgado, y se le 
contesta con un pistoletazo que le hiere en una es
palda. El arzobispo es bárbaramente asesinado , y los 
demás prisioneros perseguidos hasta dentro la capi
lla. A la entrada de este jardín había un emisario 
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con anos registros: hacia comparecer uno tras otro á 
los sacerdotes; les preguntaba si consentían en pres
tar el juramento á la Constitución, y cuando se ne
gaban á ello les enviaba á un corredor, en donde los 
verdugos los mataban á sablazos ó á golpes con bar
ras de hierro. A cada nueva inmolación se oian lo& 
gritos y aullidos que daban estos caníbales en prue
ba de su alegría. Mientras esto sucedía los sacerdotes 
oraban al pió del altar, aguardando que se les llama
se para i r á la muerte : á la primera señal marcha
ban á ella sin quejarse, sin manifestar cobardía ni 
debilidad alguna, y espiraban invocando el nombre 
del Señor. —-Las mismas sangrientas escenas se re
presentaron en la Abadía, en San Fermín y en la Con
serjería. Todavía se conserva una acta firmada por 
los magistrados revolucionarios, concebida en estos 
términos : «Se da órden al tesorero de París de pagar 
«á los cuatro dadores de la presente la cantidad de 
«diez libras á cada uno por la ejecución de los sacer-
«dotes en San Fermín . . .» Estos asesinatos lo mismo 
tuvieron lugar en Lyon , en Versalles en Reims, en 
Meaux; y el departamento de la Cóte-d' Or se distin
guió en estas feroces y sacrilegas carnicerías. 

ia con- La Asamblea nacional en 1791 cedió el puesto á la 
^iimf' Asamblea legislativa, y esta el año siguiente fué 

reemplazada por la Convención. Uno de los primeros 
actos de la nueva Cámara fué el de abolir el trono ó 
el poder real, proclamar la república, y concentrar 
en ella todos los poderes del Estado. Luis X V I habia 
desgraciadamente olvidado, según la expresión de 
san Pablo, que Dios le dió la espada para castigar á 
los malos y proteger á los buenos. La corona no era 
solamente un derecho ; sino que este derecho impo
nía también deberes. Sitiado en su palacio de las T u -
llerías por un populacho amotinado (10 de agosto de 
1792), se presentó volantariamente en el s< no de la 
Asamblea legislativa á fin de evitar la efusión de san-
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gre : los subditos revolucionarios correspondieron á 
esta noble confianza de su Príncipe encerrándole con 
su augusta familia en la prisión del Temple. Débil 
hasta aquí, sin resolución alguna en su conducta po
lítica, el Rey mártir va á transformarse en la escla
vitud en el mas grande y heroico de los hombres. 

La Convención le hizo comparecer á su tribunal. Asesinat© 

T . , . , 1*1 del Rey 
Luis se presento ante sus jueces , mejor dicho, ante nos. 
sus verdugos ; los confunde con la nobleza de sus res
puestas ; pero no puede desconocer que va derecho á 
la muerte, y el dia de la Pascua de Navidad del año 
1792 escribe un testamento admirable, monumento 
de la fe mas pura y de una generosidad sublime. En 
seguida , como se vi ó en una escritura hallada entre 
sus papeles, ofreció su familia y su reino al sagrado 
Corazón de Jesús. ¡ En este Corazón adorable bebia 
toda la fuerza que necesitaba para poder aguantar 
tan continuados sufrimientos! El cáliz de amargura 
no estaba aun del todo apurado, puesto que bien 
pronto el infortunado Monarca oyó pronunciar á a l 
gunos mónstruos el decreto de su condenación, ¡acto 
verdaderamente vandálico y contrario á todas las le
yes existentes! Luis no perdió por esto su tranquil i
dad de espíritu, y como la sentencia debia ejecutar
se al cabo de algunos días , hizo llamar un confe
sor. Este fué el abad de Firmont, eclesiástico fiel que 
nunca consintió en prestar el juramento : confesó al 
Rey, le dió la Comunión la mañana misma del dia de 
su muerte, y quiso acompañarle al cadalso. Luis su
bió á un carruaje, dice un historiador, y fué colocado 
entre dos gendarmes, que tenían órden de matarle á 
puñaladas si se hacia el menor movimiento en su fa
vor. Esta precaución atroz fué inútil, y entre tantos 
millares de hombres, cuya mayor parte odiaban el 
parricidio qUe iba á cometerse, no se halló uno solo 
que se atreviese, no digo á sacrificarse, pero ni aun 
á declararse en favor de su rey. Un estupor univer-
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sal habie helado los espíritus y cerrado los corazones. 
Luis únicamente era el que se manifestaba tranqui
lo en medio de las pasiones encontradas que agitaban 
á los espectadores : recorrió todo el trayecto orando, 
j nada fué capaz de alterar á una alma que solo se 
acordaba de Dios. Llegado al lugar del suplicio (que 
era la plaza de Luis XV, donde las fuentes levanta
das por la usurpación de 1830 manan, hace mas de 
yeinte años, sin poder lavar la mancha de sangre...), 
la víctima real descendió del carruaje, se quitó ella 
misma los vestidos, y se dejó cortar el cabello. A l 
mismo tiempo le cogieron las manos para atárselas. 
Luis no esperaba ei>ta violencia , y su primer movi
miento fué el repeler á los verdugos. «Señor, ledi joel 
«abad de Firmont, esta humillación es un rasgo mas 
«de semejanza entre V. M. y el Dios que bien pronto 
«os dará su recompensa.» Entonces él mismo alargó 
y presentó sus manos, luego marchó con paso firme 
á donde se hallaba el instrumento de su suplicio, y 
entre tanto su confesor exclamaba con entusiasmo: 
«¡ Oh hijo de san Luis, volad al cielo I» En cuanto hu
bo subido sobre el cadalso.se dirigió á la mult i tud, y 
dijo con voz firme y tranquila: «Franceses, muero 
«inocente dé los crímenes que se me han imputado; 
«perdono á mis enemigos, y anhelo que mi muerte 
«aleje . . .» Á estas palabras un redoble de tambores 
apagó su voz, }• le impidió continuar. Entonces pre
sentó su cabeza al filo de la guillotina, y encomen
dando su alma á Dios recibió el golpe mortal. Era e l 
2 1 de enero de 1793: ¡dia eternamente nefastopara la 
Francia I 

Un escritor célebre ha dicho : «Cuando un rey cae 
Vxceser «víctima de una revolución, en el sitio que él ocupa-
de la re- . , , . • c i i 
Toiucion. «ba se abre un abismo sin fondo en el que se precipi-

«ta todo cuanto le rodea.» Esto se vió bien después 
de la muerte del Rey márt ir . Los cadalsos no basta
ban para ejecutar á las víctimas condenadas á muer-

Terribles 
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te- el feroz Carrier, en Nantes, las ahogaba en el 
Loire por medio de barquillas armadas de válvulas 
que las hundían á centenares. Sumergió de un sola 
vez por este medio y en alta mar el número de m i l 
quinientos entre hombres, mujeres y niños; hizo de
gollar á los habitantes de veinte y dos consejos. José 
Lebon estableció en Arras un tribunal que, en algu
nos meses, hizo caer millares de cabezas. Por todas 
parter no se veian mas que ejecuciones y asesinatos. 
La pequeña ciudad de Bedouin, cerca de Avignon, 
fué destruida, y degollados todos sus moradores. La 
misma Reina, después de un horrible cautiverio en el 
que se la prodigaron toda clase de ultrajes, fue ase
sinada, lo mismo que el Rey, en 16 de octubre de 
1793 , á nombre de los bandidos que diezmaban la 
Francia, mientras que su hijo y su hija, encerrados 
bajo cerrojos, se veian atormentados, á pesar de su 
tierna edad, con los mas crueles tratamientos. 

La ciudad de Lyon, habiendo querido resistir á los 
asesinos, fué sitiada, tomada por asalto, destruidos 
sus edificios, y sus habitantes diezmados, Las lavan
deras del Ródano se vieron obligadas á trasladar de 
sitio sus lavaderos por no manchar los lienzos y sus 
manos en estas aguas teñidas de sangre. Luego, pa
reciendo demasiado gravoso el transporte de los res
tos de los ajusticiados ó asesinados, se colocó la gu i 
llotina sobre un.puente, de manera que después de 
la ejecución los cuerpos eran inmediatamente arroja
dos en la corriente, donde los marineros y los pesca
dores encontraban incesantemente estos despojos h u 
manos. Gracias á su asombrosa actividad, se habla 
llegado á decapitar cada dia en una sola ciudad de 
sesenta á ochenta presos. Con el fin de asesinar toda
vía con mas celeridad, se pensó en hacer las ejecu
ciones en masa, suprimiendo la formalidad inútil de 
un proceso, y se llevó ácabo . En cada pueblo delLyo-
nesado aun hoy dia se enseña el sitio donde tenian 
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lugar estas escenas de matanza, á las cuales sola
mente pusieron fin el cansancio de ios verdugos y el 
tédio de los soldados. En Tolón se reprodujeron en 
cierto modo hasta el punto de exterminar ia pobla
ción entera. Por hileras de doscientos y mas los ha
bitantes de esta ciudad infortunada eran conducidos 
ante el plomo y la metralla. Un dia que por rara ca
sualidad algunos se hablan librado del fuego del ca
ñón mortífero, se les gritó : Los que no están muertos 
que se levanten; la república los perdona. Levantá
ronse, en efecto, é inmediatamente fueron degollados 
sobre los cadáveres de sus compañeros. —Sobre todo 
á quienes se perseguía ó inmolaba, bárbaramente era 
á los sacerdotes y religiosos. Arrestados por todas 
partes, se les conducía de ciudad en ciudad, se Ies 
golpeaba, arrastraba, eran entregados á los insultos 
de un populacho desenfrenado, maltratados por sus 
conductores, encerrados en infectos y horribles caía-
bozos, privados de las cosas mas necesarias, conde
nados á trabajos lo mismo que los forzados, y cuando 
no eran guillotinados se les metía én buques dema
siado angostos ó poco capaces para contenerlos. Mas 
do setecientos fueron así colocados en dos barcos de 
Rochefort, y perecieron en once meses las dos terce
ras partes.—-La Francia formaba entonces dos cam
pos, el de los asesinos y el de las víctimas... Durante 
diez años, poco mas ó menos, la historia del reino 
cristianísimo está escrito con la punta de una espada 
teñida en sangre. Nunca g3neración alguna había 
presenciado un espectáculo tan lamentable. El furor 
se llevó hasta tal punto, que se vió á los curtidores 
hacer vestidos do piel humana, y no hace mueho 
tiempo que aun en París se ha puesto en venta un 
volumen procedente de esta época sangrienta, que 
estaba encuadernado en piel de dicha clase! ¡Aquí 
tenéis, pues, la gran reforma prometida á la Europa 
por el filosofismo! ¡Esta es la renovación del mundo. 
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anunciada por las saciedades secretas, que debia l l e 
varnos á la edad de oro! j Hé aquí las obras que los 
sanguinarios novadores saben oponer á las del Cris
tianismo ! . . . Estos eternos declamadores contra el des
potismo de los reyes han hecho gozar desde su ad
venimiento, á nuestro glorioso país esta extraña l i 
bertad mediante la cual solo el crimen campeaba. 

Por lo demás, los cuatrocientos ó quinientos móns- i.a^ves-
truos que ordenaban tantos horrores, hostilizándose ñas. 
mutuamente, se degollaban entre sí á fin de ocupar 
y sostenerse mas tiempo en el poder. Será un acto de 
eterno oprobio para la Francia el haber doblado i g 
nominiosamente la cabeza al yugo de estos bárbaros. 
Hubo con todo, una provincia que protestó, y esta fué 
la heróica Vendóe ó Vendía. Incomodados y disgus- • 
lados de ver tantas infamias y sacrilegios, estos ge
nerosos y católicos paisanos toman las armas en nom
bre de Dios y del joven hijo de Luis X V I , agonizante 
en un calabozo. Se rebelan noblemente contra los 
facciosos ó insurgentes traidores á las antiguas le
yes: quieren un rey que los gobierne, y no verdugos 
que los asesinen. La Convención, amenazada por es
tos verdaderos patricios, tiembla al ver la dignidad 
humana levantarse también en las otras provincias, 
y presentarse á pedirla cuenta de sus crímenes. Reú 
ne todas sus fuerzas, marcha contra los vendíanos, 
manda no dar cuartel, y, á fin de aislar completa
mente á la heróica provincia que osa hacerle resis
tencia, deja en los caminos y carreteras, en los pue
blos, en las aldeas y en los lugares, algunos centena
res de galeotes, presidarios y bandidos que toman el 
nombre de vendíanos y chuanes, y mancillan estos 
nombres con los excesos que cometen. Esta medida, 
digna de semejantes hombres, les fué mas útil que 
todos los ejércitos. Estos seguían, sin embargo, avan
zando contra los nuevos Macabeos. Arrojáronse sobre 
la presa que se les había ofrecido; metiéronlo todo á 
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sangre y fuego; los pueblos, los lugares, los casti
llos, todo lo entregaron á las llamas; se asesinaba á 
sablazos, se ahogaba, se hacia pedazos á hombres, 
mujeres, niños y ancianos, sin respetará nadie. Quin
ce mi l mujeres, veinte y dos mi l niños fueron de este 
modo asesinados, añadiendo muchos cientos de miles 
de hombres muertos eu el campo de batalla, en los ca
minos reales, en las haciendas y cortijos, y en los ca
dalsos (1).—A fin deque pueda apreciarse debidamente 
el espíritu de esta gloriosa insurrección, citaremos 

(1) No podemos resistir al deseo de citar las l íneas siguien
tes, escritas por un autor de gran talento, á propósito de las 
guerras de la Vendée. — « L o s años 1793 y 1794 vieron la Vendee 
«levantarse como un solo hombre, ¿No es lady Fairfax, cuan-
«do los verdugos de Carlos primero de Inglaterra p r e t end í an ha-
«cer á iodo un pueblo solidario de su crimen, no es ella quien desde 
«lo alto de la tribuna les arrojó un ment ís á la cara? ¡Los regic i -
«das franceses quisieran también asociar toda la Francia al asesi-
«nato de su Rey, mas la Vendée protesta ! Nombrar á los La Ro-
«che jacque le in , á los Lescure, á los Cathelineau, á los Bon-
«champs y á sus compañeros es renovar la memoria de los mi la-
«gros obrados por el valor y la Religión. Decidme : ¿ los Macabeos 
«eran por ventura mas grandes ? ¡ Cuánta magnenimidad en los 
«acontecimientos ! ¡ Qué estoicismo en los infortunios ! ¡ Cuánta 
«nobleza de alma en los paisanos y cuánta sencillez en los nobles! 
«Tres ejércitos republicanos vencidos , ocho batallas, millares de 
«combates parciales en los que los labradores triunfan armados de 
«hoces y guadañas y con los cañones tomados al enemigo : ¡ hé 
«aquí la Vendée ! Obligada á pasar el Loire , retrocediendo de-
«lante de los enemigos diez veces mas numerosos que e l l a , diez-
«mada por las enfermedades , detenida por el mar , vuelve á sus 
«hogares , coge en Dol su úl t ima palma para dar sombra á su se-
«pulcro , y muere. E l suelo que habita se convierte en un desier-
«to. Que no se nos vuelva á hablar de las invasiones de los b á r b a -
«ros; porque la Convención hace prisioneros á sus enemigos sobre 
«el campo de batalla para desde allí llevarlos al cadalso. En Save-
«nay se fusila durante ocho dias seguidos; las gabarras republicanas 
«en un solo mes abren en Nantes sus válvulas para sumergir y 
«ahogar á tres rail vendíanos. De este modo es como se correspon-
«de al perdón de Bonchamps. Suél tanse jaur ías de perros contra 
»los desgraciados que han ido á buscar un refugio en los bosques. 
« ¡ Q u e m a s ! Déjanse en estas provincias presidarios y galeotes, 
«con órden de entregarse á todos los excesos aprop iándose e l 
«nombre de vendíanos y chuanes , que así se quiere mancillar.— 
«Un siglo cobarde é infamemente incrédulo l lamará fanáticos á los 
«vendíanos , lo sabemos; porque la lengna tiene estas palabras pa -
«ra manchar todo lo que es grande.. ¡ Que se orgullezcan, pues, los 
«habi tantes de la Vendée de estos t í tulos ds fanáticos y bandidos: 
«sublimes bandidos en verdad , puestos en el edicto del ateis-
«mol han tomado ciudades, conquistado ochocientas leguas de 
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dos hechos. Un desgraciado del bajo Poitou se batió 
largo tiempo contra los soldados de la república; ha
bía recibido ya veinte y dos sablazos, cuando le gri
taron: «j Ríndete!» mas él respondió: «jDevolvedme 
«mi Dios! > En este rasgo único tenemos la historia 
del duelo encarnizado que duró muchos años: la re
pública blandiendo su sable sobre la Vendée, y gri
tándole: «¡Ríndete!» la religiosa Vendée defendién
dose con energía y hasta exhalar el último suspiro, 
respondiendo : «¡ Vuélveme mi Dios!» Este diálogo es 
el resúmen mas patético de siete años de guerra, de 
doscientas pérdidas y recobros de ciudades, de sete
cientos combates parciales, de diez y siete batallas 
campales, en fin, de todos estos hechos memorables 

«terr i tor io ; su heroico suelo ha devorado á los invasores : han 
«tenido en jaque á esta repúbl ica terror de la Europa ; cuando 
«ella exterminaba, cuando traspasaba á los niños con la punta de 
«sus bayonetas, ellos perdonaban ; van á imponerlo una capitula-
«cion vergonzosa, y no tienen pan, ni armas, n i disciplina... La 
«Vendée ha luchado contra la revolución y defendido sus altares 
«y su R e y . » ' ( / o s . d!; Avenel, Disc. sobre la Historia d é l a Iglesia? 
tom. I I , pág. 356.) 

«He consultado detenidamente los libros de los griegos y de los 
«romanos , dice á su vezC. Nodier, el mejor crítico de nuestra 
«época, he leido la vida de tantos conquistadores, la crónica de 
«tantos imperios como han fijado sucesivamente las miradas y la 
«admiración del mundo ; y nada he encontrado tan digno de con-
«sideracion y respeto como la lucha de estos paisanos belicosos 
«contra el fanatismo revolucionarios del siglo X V I I I , arrojado 
«sobre ellos con sus cañones , sus teas incendiarias y su g u i l l o t i -
«na. Esta es, si no me engaño , la mas grande, magnífica é impo-
«nente de todas las his tor ias . . .» {La Presse, 14 ju l io 1842) 

E l general Foy, sin embargo de ser revolucionario, ha escrito: 
«La guerra de la Vendée ha revestido de un esplendor incompa-
«rable algunas páginas de nuestra historia. No se ha visto j amás 
«en parte alguna tan noble valentía y semejante unanimidad de 
«sacrificio.» [Historia de la guerra de España.) 

Hemos insistido sobre este punto histórico , pero consuela u n 
momento al lector cristiano de las infamias y horroros cuyo cua
dro , ¡ay! bien incompleto, nos hemos visto precisados á desarro
l lar ante sus ojos. E l honor de nuestra nación demanda que t a n 
tas manchas sean limpiadas con alguna cosa... ¡Es ta cosa es l a 
V e n d é e ! 

Apenas puede creerse que un escritor francés, que se t i tula his
toriador, haya tenido recientemente e l triste valor de hacer e l 
blanco de sus calumnias á esta noble y santa figura de la Vendée , 
cuando las pasiones de este género debieran estar apagadas, o 

Sor vergüerza ocultarse. E s verdad que este escritor se llama 
[r. Michelet... 

38 
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y brillantes que igualan á los mas grandes hechos de 
armas de la ant igüedad.—El segundo suceso es el 
manifiesto de los generales vendíanos, fechado en 
Fontenay el 27 de mayo de 1793.—«Nos acusáis, se 
«lee en él, de trastornar nuestra patria por medio de 
«la rebelión; vosotros sois quienes, minando á la vez 
«todos los principios religiosos y políticos, habéis 
« proclamado los primeros que la insurrección es el 
«mas sagrado de todos los deberes; y según este pr in-
«cipio, que nos justificaria si la mas justa causa t u -
«viera necesidad de ser justificada, vosotros habéis 
«colocado el ateísmo en el lugar de la Religión, la 
«anarquía en el de las leyes, á hombres que son nues-
«tros tiranos en el de un Rey que fué nuestro padre. 
«¡Nos reprocháis el fanatismo de la Religión, vosotros 
«que el fanatismo de una pretendida libertad ha con-
«ducido al ültimo de los cr ímenes, vosotros que este 
«mismo fanatismo os incita todos los dias á hacer 
«correr arroyos de sangre en nuestra común pa
tria !.. -» 

Los individuos de la Convención contestaron á este 
manifiesto con nuevos crímenes. Su general Wester-
mann escribía al Comité de salud püblica, después 
de la batalla de Savenay, lo siguiente :—«Ciudadanos 
«republicanos, ya no hay Vendée. Ha muerto bajo los 
«golpes de nuestro sable libre, con sus mujeres y sus 
«niños. Siguiendo las órdenes que me habéis dado, 
«he-aplastado á los niños á los piés de los caballos, y 
«degollado á las mujeres, quienes (al menos por lo 
«one hace á estas) no parirán ya mas bandidos. No 
«debo reprocharme haber hecho un solo prisionero. 
«¡Todo lo he exterminado! Los caminos están sem-
«brados de cadáveres; hay tantos, que en muchos 

^«parajes se ven amontonados en forma de pirámide. 
«En Savenay se sigue fusilando sin cesar No nos 
«tomamos el trabajo de hacer prisioneros, porque se-
«ria necesario darles el pan de la libertad, y la pie-
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«dad no es revolucionaria!.. .» ¡Y estas atroces misi
vas eran acogidas en París con bravos y aplausos ; e l 
Gobierno de entonces las manifestaba todo su reco
nocimiento , y las adoptaba como la expresión de su 
patriotismo! 

Á estos detalles do horrorosas crueldades, la his
toria añade otros mas horribles todavía, que no sola
mente son de pública notoriedad, sino que han sido 
justificados por actas judiciales. La mayor parte de 
los miembros del Comité militar, en Vendée, encar
garon á un curtidor de Ponts-de-Cé pantalones de 
piel humana. Los generales Beysser y Moulin el j ó -
ven fueron los primeros que hicieron de ellos un abo
minable trofeo. Estos hechos, apenas creíbles, se ha
llan justificados en todas las deposiciones jurídicas 
de estos desgraciados tiempos. La revolución se vo l 
vió loca de sangre y de crímenes. Esta horrenda ma
níaca, no solamente emprendió el despoblarla Ven
dée , sino que quiso hacer desaparecer también los 
animales y los frutos de ía tierra, lo mismo que á los 
habitantes. Doce columnas infernales (así es como las 
ha llamado la execración pública) la recorrieron en 
todas direcciones á las órdenes del general en jefe 
Turreau , para extinguir en ella, tanto los últimos 
vestigios de cultivo, como los últimos restos de po
blación. Se habia dado la órden , bajo pena de muer
te, de destruirlo y anonadarlo todo, de hacer desapa
recer la Vendée de la superficie de la tierra. Una hor
rible carestía, cuyos efectos se dejaban sentir en el 
campo republicano, reinaba en este a ñ o : ¡ qué impor
ta! los soldados debían entregar á las llamas los t r i 
gos de los graneros, los animales de los establos , sin 
saber como vivirían al dia siguiente. Era esto lo mis
mo que una rabia inexplicable é inextinguible, que 
por sus propios excesos se exaltaba en vez de apla
carse. Documentos incontestables, y que nunca han 
sido negados, atestiguan que la república, desput? 
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de haber asesinado á los realistas, concluyó por ma
tar hasta á los revolucionarios cuyo crimen consistía 
en haber nacido en la Vendóe. — «Os escribimos De-
«nos de desesperación, decian los ciudadanos Car-
«penty y Morel, comisarios municipales de las co-
«lumnas infernales, en una carta dirigida á la Con-
«vencion el 24 de marzo de 1794; pero es urgente que 
«todo esto cese. Turreau pretende tener órdenes de-
«aniquilarlo todo, patriotas y bandidos; todo lo con-
«funde en la misma proscripción. En Montournaisr 
«en los Epesses y en otros muchos lugares, Amey^ 
«general de brigada, hace encender los hornos, j 
«cuando están bien calentados, manda arrojar en ellos 
«á las mujeres y á los niños. Le hemos hecho, sobre 
«este asunto, la conveniente representación, y nos 
«ha contestado que así era como queria la república 
((.hacer cocer su pan. Al principio han sido condena-
«das á esta clase de muerte las mujeres ladronas, y 
«nada hemos dicho; mas los gritos y lamentos de es-
«tas miserables han divertido tanto á los soldados j 
«á Turreau, que han querido continuar estos alegres 
«pasatiempos. Feltándoles ya las hembras de los rea-
«listas, se dirigen á las esposas de los verdaderos pa-
«triotas. Ha llegado á nuestra noticia que veinte y 
«tres de ellas han sufrido este horrible suplicio, y su 
«culpa consistía únicamente en haber, como nosotros,, 
«adorado la nación. La viuda Pacaud, cuyo marido 
«fue muerto por los bandidos en Chatillon cuando se 
«dió la última batalla, ha sido arrojada con sus cua-
«tro hijos pequeños en un horno. Hemos querido, en 
«vista de este atentado, interponer nuestra autoridad 
«y los soldados nos han amenazado con hacernos su-
«frir la misma pena . . . » 

¿Se ha visto nada semejante entre los caribes ? ( i ) . . 

(1) Antiguos habitantes de las Antillas extremadamente fcre
ces. {El Traductor). 
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Parecería en verdad que la revoluc ión habia querido 
en el espacio de ocho años reunir todo§ los horrores 
'Cometidos desde el principio del mundo, para rendir 
-con ellos homenaje á su autor, el filosofismo. ¡ Ho
menaje, por cierto, bien digno del uno de la otra! 
Robespierre, el rey de la época, decia que todos los 
que pasaban de la edad de veinte años en el momen
to que él subió al poder, debían morir sin excepción, 
porque siempre echarían de menos los tiempos ant i 
guos. Por lo demás, añadirémos como último hecho, 
que ha sido imposible, aun á la revolución, citar un 
jefe ó voluntario realista que se haya enriquecido en 
el despilfarro de todas las fortunas, del que há dado 
ella la señal y el ejemplo. La historia de la causa 
vendiana se lee, digámoslo así, palabra por palabra 
en la sagrada Escritura, en los capítulos I y I I del l i 
bro de los Macabeos. Allí es donde debe buscársela. 

Nada quedaba ya por hacer contra los hombres; cuito áe 
per 3 la medida de los atentados no estaba colmadaIa raz9n' 
todavía mientras que permanecía en pié un altar con
sagrado al Dios de toda justicia y de toda santidad. 
La Convención abolió, pues, por un decreto solemne 
la religión cristiana, y proclamó el culto de la Razón. 
En Nuestra señora de París se celebró la primera 
fiesta de esta funesta divinidad. Una v i l cómica, sen
tada en el tabernáculo, recibió el incienzo de la mu l 
t i tud , y se hizo llamar la reina de los dioses (10 de 
noviembre de 1793). Una parte de la Francia imitó 
•el ejemplo de la capital: fiestas impuras reemplazaron 
á nuestras santas solemnidades, y sacrilegos home
najes se rindieron á la perversidad. Viéronse renova
das todas las abominaciones del paganismo; los or
namentos sagrados, arrastrados con irrisión y escar-
mo por las calles, sirvieron de juguete al populacho; 
las estátuas y las imágenes de los santos fueron m u 
tiladas; la cruces derríbodas y demolidas ó enaje
nadas las casas de beneficencia y de caridad crístia-
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na. Durante este tiempo, Robespierre y sus cómplices 
«cabaron de inmolar lo tínico que quedaba en su po-
jer de la familia augusta de nuestros reyes. La pr in 
cesa Isabel, hermana de Luis X V I , fué condenada á 
jouerte el dia 10 de mayo de 1794. Compañera y con
duelo de su hermano, y de la Reina, era pues, la fuer
za mezclada de dulzura que sabia sostener el valor 
sn medio de tantas pruebas capaces de abatir la v i r 
tud mas firme. Subió al cadalso con serenidad y re
signación; no profirió una sola queja, y parecia estar 
mas bien alegre de i r á gozar en otra vida de la com
pañía de los que tanto habia amado en esta. La Rei
na, conforme hemos dicho mas arriba, la precedió 
para recibir el golpe fatal de la cuchilla de los asesi
nos , y se mostró tan grande, tan cristiana como su 
esposo, y tan digna como él de ganar la palma del 
martirio (16 de octubre de 1793). Su hijo, de edad de 
diez años, fué proclamado rey por los príncipes fran-

J,HÍS TVII CESES 7 por la Vendée, con el nombre de Luis XV1L 
rm-im. jr[ jóven Monarca solo pudo ceñir la corona de espi

nas tejida por sus verdugos; porque falleció en el 
calabozo del Temple el dia 8 de Junio ele 1795.—La 
muerte de Robespierre devolvió alguna calma á la 
Francia diezmada (27 de jul io de 1794); pero esta cal
ma estaba bien distante de ser la paz, porque la per
secución continuó, aunque con menos violencia é i n 
tensidad. Debia, por fin, terminar en un atentado 
contra Ja persona sagrada del Jefe de la Iglesia. La 
impiedad creía no haber hecho nada mientras que
dase en pié la Silla de San pedro en medio del incen
dio y conflagración de la Europa: quería destruir es
te signo de reunión y de esperanza. 
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§ IV. 

Pontificado de Pió V I . 
(1775-1799; 

Pió V I desde su exaltación al solio pontificio habla 
tenido ya que luchar contra el espíritu filosófico de , . 
muchos Estados de la cristiandad, Su vida fué tem- nsi - im 
pestuosa; mas las dificultades en que se encontró só
lo sirvieron para hacer resplandecer su virtud. Jo
sé I I , que en 1765 sucedió á María Teresa en el trono 
imperial, habia bebido en las obras de los pretendi
dos filósofos una extremada desconfianza hacia todo 
lo concerniente á la Religión y á sus ministros, y 
desde los primeros dias de su reinado resolvió operar 
sobre este asunto algunas reformas que él miraba co
mo necesarias, y que en realidad debian causar poco 
á poco la ruina de la fé en todos los países sometidos 
á su dominación. Á las escuelas cristianas mandó 
sustituir escuelas normales; no contento con haber 
prohibido la admisión de novicias en los conventos 
de monjas, suprimió por completo todos los que no 
se ocupaban de la educación de los niños; en lugar 
de las antiguas cátedras de teología hizo establecer 
seminarios generales independiente de los obispos 
j fueron nombrados, por medio de una comisión es
pecial, profesores infectados de todos los nuevos er
rores. Otros dos edictos dieron un golpe violento á la 
autoridad del Papa: en el uno sujetaba á formas mo
lestas la admisión de breves, bulas y otros escritos de 
la corte de Roma en sus Estados; en el otro se apro
piaba, quitándolo á la Santa Sede, el nombramiento 
de obispos y abades. Ahc-mado Pió V I del peligro que 
corría esta Iglesia desolada, principalmente desde la 
demanda que el Emperador acababa de hacer á los 
obispos de que confirmasen la doctrina que los decía-
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raba independientes del Papa, pudiendo dispensarse 
de las leyes generales de la Iglesia, dirigió muchos 
breves á los pastores y al Príncipe conjurándoles que 
no rompiesen la unidad. Su voz no fué escuchada. En 
vista de esto se trasladó en persona á Alemania, don
de fué recibido con todos los honores debididos á su a l 
ta dignidad, pero nada ó cási nada pudo obtener del 
mal aconsejado y extraviado. Emperador; la única 
•cosa que dió algún consuelo á su corazón lastimado 
fué el amor y respeto que le manifestaron todas las 
poblaciones, saliendo los habitantes á su encuentro y 
arrodillándose á su paso. Apenas acababa de regre
sar á Roma cuando nuevas manifestaciones señalaron 
la mala voluntad de José I I . Pero este Príncipe reco
noció afortunadamente sus extravíos, y antes de mo
rir revocó todas sus ordenanzas y edictos en asuntos 
eclesiásticos. Le alumbrarían sin duda los principios 
de la revolución que empezaba á rugir, 

sucesos En Tosc^na el archiduque Leopoldo, hermano de 
loscana. José 11, que la gobernaba, se había mezclado también 

en los asuntos de la Iglesia. Seguía ciegamente los 
consejos de Escipion Ricci, obispo de Pístoya, prela
do audaz y quisquilloso, que se metió en la cabeza el 
querer introducir en Italia los errores del jansenis
mo. A instancias suyas viéronse aparecer muchas 
circulares en las que el Príncipe, entraDdo en los 
mas pequeños detalles, enviaba catecismos á los obis
pos, les indicaba los libros que debían poner en ma
nos de los fieles, abolía las cofradías, disminuía las 
procesiones, arreglaba el culto divino y las ceremo
nias, nada omitía, en fin, que pudiese debilitar la 
pompa y la majestad. Ricci hacia, al mismo tiempo, 
traducir en italiano las obras francesas que los janse
nistas ; estableció también ana imprenta en Pístoya 
destinada á este uso, suprimió de su propia autoridad 
las estaciones del Calvario, la fiesta del santísimo 
Corazón de Jesús, la confesión auricular, ó in t rudu-
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Jo, yendo en esto mas léjos que los jansenistas fran
ceses, la lengua vulgor en la celebración de los of i 
cios. Pió V I , el mas moderado de los Pontífices, no 
pudo ver sin un dolor profundo tan excesivo escán
dalo ; por lo que escribió á Ricci, quien contestó á su 
carta con otras innovaciones tan desdichadas como 
las anteriores. Ricci tuvo el atrevimiento de reunir 
tina especie de sínodo, á fio de dar á sus actos un co
lorido canónico que pudiese imponer á todos. Mas al 
fin todo esto tuvo un límite, porque obligado Ricci á 
hacer dimisión de su silla, llevóse consigo el disgus
to de haber trabajado en vano contra la Santa Sede, 
siempre vencedora de sus enemigos. Mas tarde volvió 
á mejores sentimientos, y fué reconciliado con la Igle
sia por Pío V I I en 1805. 

£1 piadoso Pontífice, en medio de tantas amargu- s. ugon* 
1698-1787 

ras, recibió los consuelos de la divina Providencia, 
El rey de Suecia, Gustavo I I I , dió á sus subditos ca
tólicos la libertad de edificar iglesias en sus Estados, 
y ejercer en ellas sus cultos; él mismo fué á Roma á 
rendir homenaje de este decreto al Papa, quien le re
cibió con el mas tierno afecto. Esta era también la 
época en que las virtudes de san Ligorio brillaban 
con el mas vivo resplandor, siendo obispo de Santa 
Águeda de los Godos, en el reino de Ñapóles, y fun
dador de la Congregación del santísimo Redentor, 
destinada á proveer de predicadores para instruir á 
las gentes del campo. Pocos Santos han llevado sobre 
la tierra una vida mas perfecta. Había hecho voto de 
nunca perder un minuto de su tiempo, y se mostró 
fiel á su cumplimiento en todas las circunstancias. 
Las obras que ha compuesto justifican y patentizan 
cuán viva era su fó hacia el santísimo Sacramento; 
le visitaba muchas veces durante el día y también de 
noche, y, hasta en su extrema vejez, pasaba delante 
«de él ocho horas diarias, arrodillado todo el tiempo 
-que podia. Cada viernes redoblaba sus mortificaciones 
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y penitencias en honor y gloria de la cruz de Jesu
cristo, hácia la cual tenia una devoción especial, y 
todos los días hacia el Via-crucis. Fué también un 
siervo devoto de la Madre de Dios; jamás dejó pasar 
un dia sin rezar el Rosario; ayunaba rigurosamente 
todos los sábados y ponia gran cuidado, donde quie
ra que se hallase, en no omitir jamás la recitación del 
Ángelus. Conservó la inocencia bautismal hasta el 
último suspiro, y con todo sorprende verdaderamen
te la relación de sus austeridades y continuas mort i 
ficaciones. Fué á recibir, en fin, la corona de los San
tos el dia 1.° de agosto de 1787, contando la edad de 
noventa y un años. Eran en extremo necesarias tales 
virtudes para reparar el honor de Dios ultrajado por 
todas partes. La impiedad no guardaba ya medida ni 
consideración alguna, j Pió V I pudo prever bien pron
to cuántas nuevas tempestades iban á embestir la na
ve de la Iglesia. 

eastiYe- La Francia, entregada todavía á los horrores de la 
M* vi . anarquía, y presa de un nuevo Gobierno que, con el 
i m nombre de Directorio (1795) no cerraba ninguna de 

sus heridas, habia alcanzado muchas victorias i m 
portantes en Italia. Habiendo sido sometida una gran 
parte de la Península por sus generales, el Directo
rio se dió prisa en cambiar su Gobierno, deshonrar 
en ella la Religión, y extender en todas las provin
cias conquistadas sus principios aseladores y de des
trucción : no podia esperarse otra cosa de hombres 
corrompidos y sin conciencia. Roma, mas que n i n 
guna otra plaza de esas comarcas, excitaba sus de
seos ambiciosos ; les parecía glorioso y enteramente 
del gusto de sus intenciones arrojar al Papa de sus 
Estados, encerrarle en los calabozos donde tantas víc
timas hablan gemido ya, y aniquilar en su persona 
el poder apostólico. ¿ Qué se hicieron entonces las 
promesas de inmoralidad dadas por Jesucristo á la 
Iglesia? ¿El Evangelio iba á recibir un solemne men-
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tís? Las armas de la república marchan, pues, sobre 
Roma, precedidas de mamíiestos y proclamas que 
llenaban de ultrajes y calumnias al Gobierno ponti
ficio, tomando por pretexto, como hicieron en Fran
cia, algunos abusos administrativos á fin de estimu
lar á los pueblos á derribar todo lo existente. Lo mis
mo hiciera un insensato que, por ver un vidrio roto, 
arruinase su casa hasta los cimientos. Pió V I , horrori
zado de estas demostraciones, trató con el Directorio 
por mediación del embajador de España, j se firmó 
una tregua que no tardó en romperse. El ejército 
francés, conducido por el general Bonaparte, penetró 
de nuevo en los Estados del Papa, avanzó hácia Ro
ma, después de haber despojado el rico y venerable 
santuario de Nuestra Señora de Loreto, donde se con
serva la casa de la santísima Virgen en Wazaret, cuan
do el General, habiendo entendido que los austríacos 
se aproximaban, entabló una negociación que tuvo 
por resultado someter la corte romana a los mas cos
tosos sacrificios pecuniarios, y á la rendición de las 
plazas de los Estados pontificios. Con todo, algunos 
franceses se encargaron y buscaron ocasión de sem
brar revueltas en Roma, sea que fuesen enviados por 
el Directorio, sea que de antemano estuviesen segu
ros de su protección. En un tumulto que excitaron en 
esta ciudad uno de ellos fué muerto por las tropas del 
Papa. Vióse entonces á los mismos hombres que en 
Francia degollaron á mujeres y niños sin formación 
de causa, que pasearon por todas partes el cadalso, 
y enrojecieron las plazas y las calles con la sangre 
de sus compatriotas, alterarse por la muerte de un 
incitador oscuro, culpable de atentado contra la tran
quilidad de un Estado aliado, gritar desaforadamen
te invocando la moral y el respeto de las leyes. Unien
do, pues, la hipocresía á sus dem 'f críraene?, el D i 
rectorio decreta que Roma será conquistada para ven
gar la muerte de Duphot, calificada enfáticamente de 



604 HISTORIA DB LA IGLESIA. SiglO X V I I I . 

asesinato. La expedición no era difícil: los republi
canos entran en Roma, agotada por las contribucio
nes , sin necesidad de sacar la espada. Quince dias 
después Pió V I era conducido al cautiverio. Gran n ú 
mero de cardenales y de obispos sufrieron igual suer
te, y un Gobierno mili tar, que acabó de aniquilar al 
pueblo con nuevas contribuciones, reemplazó la ad
ministración pacífica del Soberano Pontífice. Los ex
cesos que se cometieron fueron tan grandes, que ex
citaron la indignación de un hombre poco sospecho
so por cierto, pues era el republicano Pablo Luis 
Courier, oficial entonces del arma de artillería de 
ejército mismo que en Roma se entregaba á tales b r i 
bonadas y vejaciones. Con este motivo escribía á uno 
de sus amigos : 

«Decid á los que quieran ver Roma que se den p r i -
« s a ; porque todos los dias el hierro del soldado y la 
«uña de los agentes franceses rajan y destruyen sus 
«bellezas admirables, y la desnudan de sus natura-
«les adornos!..... No encuentro expresiones bastante 
atristes para pintaros el estado de ruina, miseria y 
«oprobio en que ha caído esta pobre Roma que habéis 
«visto tan floreciente y magnífica, y de la cual ahora 
«se destruyen hasta las ruinas. Vos sabéis' que en 
«otro tiempo venían á verla de todos los países del 
«mundo. ¡Cuántos extranjeros que habían venido pa-
« ra pasar en ella solo un invierno se establecieron en 
« la misma para siempre! Actualmente los únicos que 
«quedan son los que no han podido hui r , ó los que, 
« con el puñal en la mano, buscan todavía en los an-
« drajos de un puablo que se muere de hambre algu-
« n a prenda escapada á tantas rapiñas y violentas 
«exacciones. . . Los monumentos de Roma no son mas 
« respetados ni mejor tratados que el pueblo.,. Todo 
«cuanto había en los Cartujos, en la quinta Albani, 
» en el palacio Farnesio, en casa Honesti, en el museo 
« Clementino, en el Capitolio, ha sido quitado, roba-
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« d o , perdido ó vendido. Unos soldados que penetra-
« ron en la biblioteca del Vaticano destruyeron, entre 
«o t ra s cosas raras y admirables, el famoso Terencio 
« d e Bembo (manuscrito de los mas estimados), por 
« tener algunos dorados que le servian de adorno . . .» 
Es un testigo ocular quien habla de este modo, y un 
hombre que se hizo partidario de la revolución.. . 
Añadamos que poco antes se hablan arrancado al Go
bierno romano veinte y dos millones de contribucio
nes forzosas por un falso armisticio. Levantóse á la 
entrada del puente San Angelo una estátua de la l i 
bertad, que tenia bajo suá pies la tiara y los demá& 
símbolos de la Religión. Las armas pontificias fueron 
pintadas por irrisión en el telón de un teatro; los va
sos sagrados, arrebatados de los altares, sirvieron en 
las infames orgías celebradas en honor de la nueva 
república. El mismo Pió V I es sacado de su capital. 
Metido en un mal carruage, atraviesa la ciudad de 
Roma en una noche espantosa, durante una horroro
sa tempestad mezclada de truenos y relámpagos, y 
llega á la puerta llamada Angélica, donde le espera
ban dos comisarios franceses: Decláranle, en nombre 
de la improvisada república romana, que tienen en
cargo de custodiar su persona bajo su mas estrecha 
responsabilidad; y sin darle explicación alguna so
bre el objeto y el término de su viaje, ordenan al con
ductor que tome el camino de Viterbo. Desde allí pa
saron á Siena, donde el Papa permaneció tres meses, 
vigilado por sus guardianes de diay de noche, y ame
nazado sin cesar de ser deportado á la isla de Cerde-
ñ a ; en fin, se decidían á llevarle á ella cuando n u 
merosas fragatas inglesas, habían venido á cruzar 
las costas de la Toscana, se temió que se presentaban 
para que se les entregase él augusto prisionero. El 
día 27 de mar?o de 1799 fué sacado de Florencia. Des
de esta fecha hasta su llegada á Valence, en Francia, 
se le ve durante cuatro meses errante de país en país 
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franquear montañas, habitar en lugares y aldeas, 
presa de trabajos y fatigas superiores á las fuerzas -
de un anciano mas que octogenario. Pero el Señor 
habia decretado que esta vieja tierra católica, de la 
que el Directorio parecía esforzarse por exterminar 
la Religión seria honrada con la presencia del Vica
rio de Jesucristo. Mientras se hallaba en el Piamonte 
llegó una órden para que se le condujese á Francia, 
y le llevaron á Grenoble, donde permaneció pocos 
días, pasando de este punto á Valence, término de 
sus sufrimientos.—Nada hay comparable á las duras 
y continuadas pruebas por las cuales el Santo Padre 
tuvo que pasar durante tan largo y penoso viaje: en
fermo, desfallecido y sin fuerzas cada vez que subia 
al carruaje tenian que llevarle en brazos, y las sacu
didas que le causaba este transporte eran para él un 
doloroso suplicio que se renovaba muchas veces al 
dia ; parecía que de intento se le buscaban los mas 
miserables albergues ó posadas, donde nada hallaba 
de lo que reclamaba su aflictivo estado; y las priva
ciones de toda suerte que experimentó agravaron aun 
mas sus padecimientos. Ni aun de noche podia lograr 
descanso porque los soldados que guardaban su 
puerta andaban por los corredores haciendo mucho 
ruido hiciéronle atravesar los Alpes en mitad de un 
invierno muy riguroso, y vióse muchas veces próxi 
mo á espirar de cansancio, dolor y frió. A pesar de 
tantos infortunios experimentaba el santo anciano un 
gran consuelo. De todas partes acudían las poblacio
nes á su encuentro en mitad del camino para recibir 
su bendición: era esto un grito de indignación ma
nifestado contra los autores de tanta barbarie; una 
protesta de amor y respeto hácia el Padre común de 
los fieles. El mismo Pió V I se asombraba de ver esta 
fé, que no esperaba hallar en una tierra sometida á 
tan duras pruebas y á tantas persecuciones. El obje
to del Directorio, al llevar de ciudad en ciudad de un. 
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modo tan indigno al infortunado Pontífice, era sin du
da el de envilecer la Religión en la persona de su Jefe; 
j jamás pareció tan grande y tan respetable Pió V I . 
Hubiérase dicho que los tiranos le hablan hecho ve
nir á Francia tan solo para reanimar con su presen
cia algunos sentimientos de una piedad que empeza
ba á extinguirse. Este viaje fué una sucesión no i n 
terrumpida de triunfos parala Religión , y tal fué 
también, podemos creerlo, el secreto designio de la 
Providencia, siempre admirable en los medios de que 
se vale,. Tantas incomodidades y fatigas , tantas i n 
quietudes, contrariedades y disgustos de toda espe
cie aniquilaron completamente las pocas fuerzas de 
Pió Y I , y espiró bendiciendo á sus enemigos el d i a l 9 
de agosto de 1799. La revolución pudo contar con 
una nueva víctima de mas, y la Iglesia un mártir. 

Tal fué, pues, esta revolución francesa ( l ) , q u e sus L» que 
fué la re 

' tolucioa. 
(1) Se dice con bastante frecuencia que la revolución produjo 

en Francia un bien real. Esta apreciación repugna soberanamente 
a la verdad. Este bien que se hace constar , es decir, la igualdad 
atite la ley. la repartición igual de las cargas y derechos entre to
dos los ciudadanos, la admisión del mérito á todo empleo , la re
gularidad asegurada en la administración general, todo esto no ha 
salido de la anarquía y de la impiedad mas espantosa que se vie
ra jamás. Quererlo suponer un instante seria ultrajar á Dios y á la 
moral. La revolución hizo todo lo contrario, puesto que por su 
sangriento despotismo detuvo el desarrollo de estos preciosos 
beneficios, que debemos á la iniciativa del Rey mártir y á las de
cisiones y reglamentos formulados por la Asamblea legitima de 
1789. Ella los hubiese ahogado para siempre en sangre, de la qua 
nunca se sació, si Dios no hubiese, al fin , puesto bozal al tigre. 
Gracias al cielo , no es cierto que un crimen sea útil jamás , que 
nunca sea necesaria una injusticia, todo lo que se hace por la vio
lencia puede ejecutarse con la ley. 

A fin de juzgar á la revolución , digamos que solamente en el 
Oeste de la Francia ha degollado á guiñee mil mujeres, que ha he
cho perecer de partos prematuros tres mil cuatro denlas, que ha 
pasado minee mil niños por el filo de la espada... que solé en la 
ciudad de Nantes ha fusilado quinientos niños, que ha ahogado mil 
quinientos, que ha fusilado doscientas sesenta y cuatro mujeres (¡fu
silar mujeres!) y ahogado quinientas; que ha enviado á la muerte, 
no solamente á los sacerdotes, á los religiosos y á los nobles, sino 
también á cinco mil trescientos artesanos y pobres obreros; que en 
Lyon ha asesinado á treinta y un mil franceses. ¡ El niño de mas 
edad de los fusilados en Nantes contaba cuatro años! —Presenta
mos únicamente cifras aisladas , que seria fácil completar si este. 
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autores habían anunciado como que debia hacer re
florecer sobre la tierra los dias mas venturosos y fe
lices, y que en realidad solo fué un continuado insul
to á Dios y á la humanidad. «Aunque nos represen-
fuera el objeto de nuestra historia. Así, al lado de setecientas ctn» 
cuenta mujeres nobles guillotinadas, encontramos mi/ cuatrocientas 
sesenta y siete mujeres de labradores y artesanos, y trescientas cin
cuenta religiosas. Trece mil seiscientos ciudadanos de las clases in
feriores perdieron la vida en el cadalso. «Los descuartizadores de 
«carne humana no me imponen , exclama el célebre Chauteau-
*briand: en vano me dirán que en sus fábricas de podredumbre y 
«y de sangre sacan excelentes ingredientes de los esqueletos i n 
dustriosamente molidos. ¡Fabricantes de cadáveres , para voso-
«tros será cosa grande y hermosa pulverizar la muerte , pero ja-
«más haréis salir de ella ungérmen de libertad, un grano de v i r -
«tud, ni una chispa de talento!» Y luego en otra parte añade ; «El 
«degüello de los niños, y sobretodo de las mujeres , es un razgo 
«característico de la revolución. Nada hallaréis que se le parezca 
«en las proscripciones y destrucciones de la antigüedad. En todo 
«el mundo no se ha visto mas que una sola revslucion filosófica, y 
«esta es la nuestra. ¿Cómo es que haya sido manchada de críme-
«nes, hasta enfonces desconocidos de la especie humana ? Hé ahí 
«hechos ante los cuales es imposible retroceder. Explicad , decla« 
«mad, comentad; la cosa queda... Lo repetimos: el asesinato gene-
«ral de las mujeres, sea en virtud de ejecuciones militares , sea 
«por condenaciones falsamente llamadas judiciales, no tiene ejem-
«plo sino en este siglo de humanidad y de luces. Por ultimo,cuando 
«se niega ó desconoce la Religión se rechaza el principio del orden 
« moral del universo; entonces es una cosa muy soncilla el que se 
«desprecie y ultraje la naturaleza... Mas de seiscientos mil realis-
«tas perecieron en las guerras de Veddée. casi todos los jefes ha-
«liaron la muerte en el campo de batalla ó en los suplicios. Se eva-
«lúanen ciento cincuenta millones las pérdidas causadas por el in -
«cendio de las mieses, de los bosques, de los granos, del ganado y 
«demás animales; el número de bueyes quemados ó degollados se 
«hace subir á un millón cien mil. Quinientas leguas de montes y 
«llanuras fueron desoladas y convertidas en páramos desiertos..,» 
Contemplad á la España en la misma época, con su Inquisición tan 
calumniada por los revolucionarios, y decidnos ¿de qué parte está 
la humanidad," de qué lado la verdadera filosofía? 

Además de esto, recorred las páginas del boletín particular de 
los terribles legisladores de los años 92, 93 y siguiente, y es se
guro que encontraréis en ellos un género de instrucción. De los 
presidentes de la Convención, llamada indignamente nacional, en 
número de sesenta y tres, diez y seis fueron guillotinados, trece se 
suicidaron, ocho fueron deportados por sus hermanos y colegas, 
seis condenados á presidio perpétuo, cuatro volviéronse locos 6 
murieron en Bicétre. 
' Con la frente llenado rubor manifestamos una vez mas estas he

ridas todavía no cicatrizadas de la patria; pero así lo reclama la 
humanidad, que es mas vasta que la patria.—Sí, dice un escritor 
de nuestros días, si de la lectura de una historia de la Revolución 
queda un continuado y doloroso olor de sangre, de crímenes y 
de asesinatos, esta impresión es saludable; es necesaria, y convie
ne que un país se acostumbre á conocer bien sus propios anales y 
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«temos, dice un escritor, en medio de las escenas ter-
«ribles de aquella época, no acertaremos á juzgar n i 
«conocer el estado de la Francia, el abatimiento, ei 
«duelo, la desolucion general, el horror y el miedo 
«helando todos los corazones: no se pensaba en otra 
«cosa que en ocultarse á todas las miradas; se tenia 
«temor de revelar las propias lágrimas porque no 
«comprometiesen. La piedad, ahogada por el terror, 
«no osaba manifestarse. £1 que veia caer en torno 
«suyo á sus parientes y amigos, temblaba pensando 
«que tal vez le esperaba igual suerte. El pasado, ei 
«presente y el porvenir solo presentaban ideas es-
«panlosas. Tal fué, por lo tanto, durante cerca de dos 
«años, la situación deplorable de un país en otro 
«tiempo tan floreciente, de un pueblo tan envanecido 
«de su civilización; tal fué el resultado de las nuevas 
«luces que se le acarrearon; tal fué el dichoso vuelo 
«que tomaron esta perfectibilidad de que aun se nos 
«habla, esta moral que sehabia querido refundir, es-
«ta soberanía del pueblo, que únicamente es siempre 
«de los mas ambiciosos, ó de ios mas hábiles y clies-
«tros-» «Los autores de tantos atentados, continúa el 
«mismo historiador, fueron igualmente les mas vio-

á ao relegar en el olvido las terribles calamidades que muchas ó 
demasiadas gentes quesieran hacerle sufrir de nuevo. Si esta ex-» 
presión es verdadera (y nosotros la creemos exacta), ¿no es, des
pués de todo, porque en los escritos engañosos se ha desfigurado 
con tanta frecuencia la historia del Terror, exaltado á los i nd iv i 
duos de la Convención, preconizado las saturnales revolucionarias, 
excusado el cadalso y paliado los asesinatos, que el pueblo no 
conoce bien este período terrible, y no ve en él mas que" una bata
l l a , gloriosa en la frontera, terrible en la plaza pública y delante 
la guillotina, .pero necesaria y justa? Esta es una creencia que 
conviene y aun es necesario rectificar. E l pueblo debe saber que 
si lo mas estimado de la Francia, levantado en las fronteras, lucha
ba generosamente para rechazar al extranjero, en el interior las 
familias mas puras, los hombres mas dignos de respeto caían bajo 
el filo del hacha y de las espadas. Nadie debe ignorar que los 
verdugos impunes llamaban sobre el país los castigos de Dios y ia 
reprobación de las almas nobles; las generaciones modernaslde'ben 
tener á la vista estas imágenes de muerte y estas largas listas de 
víctimas, á fin de que la Francia tenga el valor y buen sentido úe 
huir y evitar las revoluciones, y mirar con odio á los que con el 
mismo espír i tu é u^tencion preparan otras nuevas. 

39 
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«lentos persiguidores de la Religión. Estos enemigos 
«de la humanidad hicieron también una guerra i m -
«placable al Cristianismo, al que es glorioso haber 
«tenido por adversarios y opresores á ;os que lo eran 
«del género humano, y haber sido herido por los mis-
«mos golpes con que se queria abatir todas las insti-
«tuciones sociales. Y estos hombres fueron los que 
«anunciaron desvergonzadamente en una proclama 
«que la virt.ud y la justicia estaban á la orden deldia: 
«esta era la expresión hipócrita de estos tiranos que 
«hollaban bajo sus pies toda justicia y toda virtud. 
«Pero habían desnaturalizado el lenguaje, llamando 
«bien lo que era mal, y mal lo que era bien; prodi-
«gaban el nombre de fanáticos á los que no tomaban 
«parte en su fanatismo; transformaban la modera-
«cion en vicio, y la bondad en crimen; hacían escri-
«bir en los umbrales de todas las puertas: Libertad, 
«.igualdad, y estaban en su apogeo la esclavitud y el 
«despotismo; hablaban de moral, y la pervertían; 
«rendían homenaje á la razón, y la ultrajaban con 
«mil extravagancias,» Así,' según la palabra del Pro
feta-rey, la iniquidad se míente á sí misma: Mentita 
est iniquiHs s ib i .— «Cómplice de asesinato, ó con-
«descendiente del cadalso, ¡qué dilema para la Con-
«vencion! dice Mr. de Lamartine. Imposible le será 
«salir de él cuando la verdadera posteridad se levan-
«tará contra esta trágica Asamblea; porque no se ha 
«levantado todavía. La conciencia de la Francia se 
«halla aun intimidada, ó muda, ó esclava; pero el 
«tiempo le desatará la lengua.»—«¡Y entre tanto, 
«continúa otro esi-ritor, Mr. Crétineau-Jolv, se baila, 
«se entrega cada cual á toda clase de negocios ó de 
«placeres en las plazas y demás sitios públicos donde 
«acaba de ser̂  engullida y consumida la generación 
«que nos precedió sobre la tierral El olvido de lo pa-
«sado y la indiferencia de lo por venir han ahogado 
«en los corazones las inmensas infamias ó las fealda-



Año 1799. pío vn . 611 

«des del Terror. Pisamos sin respeto, sin pesar, y sin 
«que nos espante ni horrorice, el suelo donde se le
vantaron las guillotinas, donde retumbaron las des-
«cargas de los fusilamientos; y, A fin de apartar tan-
«tos y tan lúgubres recuerdos, apelamos á una conci-
«liacion imposible ó á un silencio mas imposible 
«todavía. Hay una cosa que no se evita con estos ren-
«dimientos voluntarios y calculados de la conciencia, 
«y esta cosa es... jla justicia divinal» ¡Ojalá no cas
tigue ella, conforme á la ley providencial de lo pasa
do, á la Francia hasta la expiación y á la completa 
reparación! 

C A F I T U I i O I>UODi:€IIfIO. 

Desde la exaltación de Pió VII hasta el pontificado de Pió IX. 
(1800-1846). 

Pontificado de Pió VIL 
(1800-1823). 

Al tener noticia de la muerte de Pió V I los revolu- Kieceíon 
J- v • i T , i de Pío Vil 

eionanos no pudieron disimular su alegría; la que iso». 
dieron á conocer de la manera mas indecente. Á sus 
ojos el Papado estaba abolido para siempre; tocaban 
al término de sus esfuerzos, y ía Religión, en adelan
te sin jefe, iba á desaparecer de la tierra y hacer l u 
gar al filosofismo, cuyos beneficios acababan de pro
barse. En efecto; ¡cómo nombrar un sucesor al Pon
tífice romano! La Italia era ocupada por los ejércitos 
republicanos, y todos los cardenales desterrados y 
dispersos. Mas hé aquí que de repente Aquel que ha 
dicho á la mar: Tú quebrantarás aqní el orgullo de 
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tus olas, muestra este brazo terrible que se puede un 
momento celar, pero que jamás será yencido. Los re
publicanos son arrojados de Italia; Venecia abre sus 
puertas al emperador de Alemania; los cardenales 
son á ella convocados, y entran en conclave el 1.° de 
diciembre de 1799. Su elección recayó en el cardenal 
Chiaramonti, que tomó el nombre de Pió V I I , y fué 
solemnemente coronado. El nuevo Papa se encamind 
hácia Roma, cuya soberanía le habia entregado eí 
Austria victoriosa: fué recibido en la ciudad eterna 
con las mas grandes aclamaciones de un pueblo i n 
numerable, ávido de contemplar á su legítimo sobe
rano y á su padre, y de recibir su bendición (3 de j u 
lio de 1800). Luis X Y I I I le escribió desde el fondo de 
su destierro para rendirle sus homenajes como al Je
fe .de la Iglesia, en nombre de la Francia cristiana y 
de la familia de sus reyes. 

%ly¿ Empezaba el órden á renacer bajo la mano pode
rosa del general Bonaparte, nombrado primer cónsul 
después de la caida del Directorio. Bonaparte com
prendió que una gran nación no sabría existir sin 
religión; que un Gobierno no puede ser duradero y 
hacer el bien sino cuando halla un puntode apojo 
en la conciencia de los subditos, y que es, en fin, 
deber suyo asegurar á todos los ciudadanos los bene
ficios de los consuelos religiosos. Los últimos mante
nedores del • filosofismo empezaban á reconocer, es 
verdad que tímidamente y con voz baja, que es i m 
posible dirigir y gobernar á un pueblo ateo. Los mas 
intratables Brutos de la república se hicieron los h u 
mildes y los mas obedientes servidores, del genera! 
q;iB supo ponerles la mordaz.". Jamás vio el mundo 
trapformación semejante. Entabláronse, pues, no-
nodaciones con el Papa, que se apresuró á terminar 
nti asunto muy ventajoso para los pueblos. Firmóse 
un concordato, y á pesar de poderosos obstáculos la 
Jieligion fué solemnemente restablecida. Celebróse la 
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ceremonia en la iglesia de Nuestra Señora de París 
el día de Pascua de 1801: el cardenal legado celebró 
la misa, asistiendo los cónsules al frente de todas las 
corporaciones del Estado; se cantó un Te Deum en 
acción 4© gracias por este felicísimo acontecimiento. 
Abriéronse las iglesias en todas las provincias; celo
sos sacerdotes se esparcieron por las ciudades j cam
piñas, instruyendo á los pueblos, é hicieron revivir 
la fé, que estaba ya bastante amortiguada. Se resta
blecieron también algunas comunidades religiosas 
consagradas á la enseñanza. Los obispos constitucio
nales, reunidos entonces en Par ís , en vano trataron 
de sostener su cisma por medio de libelo?; Bonaparte 
Ies mandó que se separasen y disolviesen.- Todo París 
se habia escandalizado de la alegría desvergonzada 
que manifestaron á la muerte de Pió V I ; y por esto 
en Francia no se oyó mas que una voz pidiendo u n á 
nime su alejamiento de esta ciudad, mirándolos, si 
no con desprecio, con el mayor abandono. 

La Francia habia cruelmente expiado su preocu
pación é infatuación en favor de las perniciosas doc
trinas del siglo precedente. Mas habia otras naciones 
culpables no menos dignas de castigo, que hubiesen 
podido alabarse de su impunidad. Dios suscitó, pues, 
un guerrero poderoso para castigar en su nombre á 
las cortes extranjeras que mas ostensiblemente ha
bían favorecido la irreligión y el falso filosofismo. 
Este es el segundo período de la revolución; porque 
aun no ha terminado, solo que va á cambiar de as
pecto. La justicia divina, con Napoieon, se pasea n i 
de Lisboa á Moscou, y de Ñápeles á Berlín. pio 

Bonaparte consiguió del Soberano Pontífice ei queen Rinsu 

viniese á París con objeto de coronarle emperador de 
los franceses, título que hizo ratificar por la elección 
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(1 ) . Este viaje fué para Pió Y I I como lo fué de otra 
suerte el tan penoso de su predecesor, una fuente ina
gotable de consuelos y alegría, j para todos los países 
por donde pasó un manantial de bendiciones. Devuel
ta á Roma procuró proveer de pastores las Jglesias 
desoladas del Piamonte, de la Italia y de la Alema
nia; restableció la disciplina, ó hizo recobrar á la 
Religión, casi abandonada ya á consecuencia de Ios-
desastres de las últimas guerras , su pasada prospe
ridad y esplendor, Al principio de su pontificado de
rogó el breve de Clemente XIV, restableciendo en to 
da la Rusia la compañía de Jesús, c m todos los de
rechos de que gozaba antes de su supresión: algu
nos años después hizo mas; reconstituyó enteramente 
esta Santa sociedad, cuya ruina habia sido el primer 
eslabón de tan larga cadena de desdichas. Hácia ya 
cuarenta años que Roma se veia privada del especíá-

€aB»niza-CQ10 solemne de una canonización : Pió V I I proclamé 
ĵones en . . . . * 
Rema, cinco beatificaciones, dignas, por las virtudes de es

tos bienaventurados, de servir de modelo á los ma& 
fervorosos cristianos, y cuyos milagros habían hecho 
grande admiración y estrepito. Una princesa de la 
familia real de Francia, María Clotilde, reina de Cer-
deña y hermana del Rey mártir , fué declarada vene
rable : y hacia cinco años solamente que habia muer
to (1792). 

(1) Napoleón deseaba vivamente que el cardenal d'York, últi-' 
mo descendiente de los Estuardos, asistiese á su consagración con 
el Sacro Colegio. Lo pidió con tant i instancia, que Fio V i l crey» 
deber proponerlo al anciano heredero del trono de Inglaterrar 
que habia tornado el nombre de Enrrique IX, no queriendo que 
la lista de los reyes ingleses se cerrase en Enrique VIH. Enri
que IX escribió al Papa lo siguiente;—«Santísim i Padre, si el rey 
«de Francia, descendiente de Enrique IV y de Luis XIV, convo-
«case en la catedral de Reims, á la augusta ceremonia de su con-
«sagracion, al nieto de Jaime I I de Inglaterra, á pesar de nues-
«tros setenta v nueve años, atravesaríamos los montes Pero nada 
«debemos al general Bonaparte, nada mas que una protesta con
niva la fortuna; Nos la depositamos en las manos de Vuestra Bea-
«titud.—Dado en nuestro palacio de Frascati, hoy dia 18 dejuni» 
«de 1804. Enrique, rey.» 
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Mientras que la Iglesia se rehacía de este mode de 
los golpes que habia sufrido, Napoleón, victorioso en 
una infinidad de campañas, hacia sentir á todas las 
naciones de Europa el peso de su brazo formidable. 
Humilló una tras otra la Inglaterra, el Austria , la 
Prusia, las Dos Sicilias, la España (1), el Portugal y 
aun la Rusia; desmembró los imperios , formó pr in 
cipados y nueros reinos, dispuso á su antojo de la 
paz ó de la guerra. Jamás, en los tiempos modernos, 
habia sido dado tanto poder á un hombre. Desde Vie-
na, donde habia entrado como vencedor, el conquis
tador decretó la reunión de los Estados romanos ai 
imperio francés, bajo pretexto que habían sido dados 
á los Sobera nos Pontífices á titulo de feudos por Car-
lomagno y Pepino. El Papa se vió precisado á protes
tar contra esta expoliación: lanzó contra los autores 
una bula de excomunión, y lo mismo contra los fau
tores y ejecutores de las medidas tomadas contra la 
Santa Sede, sin designar con todo persona alguna en 
particular 

El 4 de jul io de 1809 el general francés Radet pe- cautiv«-
netra á eso de media noche en las habitaciones del Papa? 
Papa, desarma á sus guardias, y le intimó á él mismo, í m ' 
ennnmbre del Emperador, que haga renuncia de la 
soberanía temporal de Roma y del Estado eclesiásti
co, y que, en caso de negarse á ello , tenia órden de 
apoderarse de su persona.—«Si vos habéis creído de-
«ber ejecutar tales órdenes del Emperador porque le 
«prestasteis juramento de fidelidad y de obediencia, 
«pensad, respondió el Santo Padre , de qué manera 
«Nos debemos sostener los derechos de la Santa Se- '•. 
«de, á la cual estamos ligados con tantos juramentos, 
«Nos no podemos, no debemos, no queremos ceder ni 
«abandonar lo que no nos pertenece. El dominio tera-
«poral de los Soberanos Pontífices pertenece y es ex-

(1) Esta humillación fué su ruina. {El Traductor), 
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«elusivamente de la Iglesia, y Nos somos tan solo el 
«administrador de este poder. El Emperador podrá 
«hacernos pedazos, pero jamás obtendrá de Nos lo 
«que pretende (1 ) .» Al oir el General esta negativa dió 
inmediatamente camplimiento á lo que se le habia 
mandado : el Papa fnó preso ; y al dirigirse á Fran
cia pudo creer que nunca volvería á ver su capital, 
que, como su predecesor, moriría en el destierro. Le 
condujeron desde luego á Savona, cerca de Genova, 
mientras que sus ministros eran por otro lado lleva
dos también al destierro. Los Estados romanos se d i 
vidieron en departamentos bajo la administración de 
prefectos. Napoleón dió el nombre de rey de Roma al 
hijo que le habia nacido de su segundo matrimonio, 
condenado por el Papa. Pió V i l , desposeído, fué l le
vado de Savona á Fontainebleau. Allí vino á encon
trarle Napoleón de vuelta de la desgraciada campaña 
de Rusia en 1812, con el objeto de concluir con él 
nuevos arreglos. El Papa declaró que no trataría de 
negocios sino cuando se hallase en su capital. Enton
ces se la devolvieron con una parte de sus Estados. 
Aun no hablan salido de Francia, cuando los ejércitos 
coligados entraron por todas partes hasta lo interior 
del imperio. Napoleón firmó él mismo su abdicación 
en Fontainebleau (1814). La revolución estaba ter
minada, ó al menos debia estarlo. 

La Rj#- Toda la Francia á una sola vez volvió á pedir el rei-
^aai.011 nado de la augusta casa de Borbon. Una solemne d i 

putación fué enviada á Luis X V I I I , que residía en 
Inglaterra, y este Príncipe vino á colocarse entre su 
pueblo y los vencedores irritados. En 1815 Napoleón 

(1) Radet experimentó en presencia del Papa una viva emo-
don. Alguno le preguntó qué era lo que habia sentido al verse 
delante del Santo Padre; ¡Qué queréis! respondió, en la calle, en 
«las habiiaciones, recorriendo las escaleras, entre los zuizos, est» 
«iba bien; pero cuando he visto al Papa, me he acordado de mi 
«primera comunión, j este recuerdo ha bastado para conmoverme 
•ten el fondo de mi corazón. 
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reapareció como un metéoro: mas vencido en Water-
loo, se confió á la generosidad inglesa , que le envió 
i morir en una pobre isla del Océano, donde le impu
so, tai vez sin pensarlo, el mismo tratamiento que él 
hizo sufrir á Pió V I I en Fontainebleau. El Rey detuvo 
esta vez la cólera de los aliados, animados de inten
ciones mas hostiles contra la Francia. En cuanto á 
Napoleón, murió en 1821, después de haber recibido 
los auxilios de la Religión. Sq cita de él esta bella 
frase dirigida á algunos generales incrédulos que le 
rodeaban: «Creedme; yo conozco á los hombres ; ¡ y 
«Jesucristo no es un hombre! Vnd sino á Alejandro, 
«á César; ¿hay acaso sobre la tierra un solo pueblo, 
«una sola familia, un solo hombre que haya conser-
«vado hácia ellos, á pesar de sus grandes y memora-
«bles hechos, un recuerdo de culto y de adoración? 
«|Y Jesús hace diez y ocho siglos que tiene adorado
r e s en todas las partes del mundo!» En otra ocasión, 
admirando la Catedral de Chartres, monumento de
bido á la fé de nuestros padres, decia : « i Cuán mal 
«debe estar aquí un ateo!» Dejemos á él mismo que 
caracterice su misión «Yo no soy mas que el instru-
«mento de la Providencia, decia un dia al -Duque de 
«Istria. Me conservará tanto tieiiipo como tendrá ne-
«cesidad de mí; y cuando ya no la seré necesario, me 
«hará pedazos lo mismo que si fuese un vaso,» 

El Príncipe augusto á quien los votos de sus süb-Bem;fi9iM 
ditos hablan llamado, y acogido con entusiasmo un i - ^erimea-
versal, se apresuró á reparar los males que se causa- ^ ¡ J ^ 
ron á Pió V I I , mandando devolverle los Estados que 
le pertenecían, y negociando con él un tratado ven
tajoso para la Religión en su Reino. Aumentáronse, 
pues, los obispados ; un gran número de comunida
des religiosas se levantaron de nuevo á la sombra de 
su protección : enviáronse por todas las provincias 
celosos misioneros; la enseñanza de la doctrina cris
tiana y las instrucciones catequísticas del domingo 
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adquirieron nueva importancia por la manera con 
que se las adaptó á las necesidades de la época ; re
paráronse, en fin , los ornamentos de las Iglesias , y 
restableciéronse las parroquias. Las procesiones del 
dia d '1 Corpus, interrumpidas desde mucho tiempo 
en bastantes comarcas, se hicieron en todas partes 
con pompa y solemnidad. Una ordenanza especial 
creó capellanes para cada uno de los hospitales m i l i 
tares, donde los soldados heridos y moribundos esta
ban privados de todo auxilio religioso. Restablecié
ronse los seminarios, y se les quitaron las trabas que 
se pusieron á su existencia n desarrollo. Sin embar
go, la Iglesia tuvo que reprochar á Luis X V I I I la de
sidia y perplejidad que manifestó en la conclusión 
de un nuevo concordato, y sobre todo la libertad sin 
límites que concedió al mal. ¿Podia esperarse otra 
cosa cuando se vió que llamaba á los consejos de la 
corona al regicida Fouché y al obispo apóstata Ta-
lleyrand? Así parece que en ninguna otra época los 
enemigos de la Iglesia desplegaron mas actividad-; 
inundaron la Francia de folletos llenos de las mas 
odiosas calumnias, no solamente contra la Santa Se
de y contra la fé católica, cuyo triunfo no les dejaba 
un momento de descanso, sino también contra la mis
ma familia Real, que cerraba los ojos ante todos estos 
excesos, olvidando que esta generosidad fatal era una 
traición. No tardó en apercibirse de ello, cuando el 
heredero del trono, el Duque de Berry, sucumbió al 
puñal de un innoble y grosero asesino el 12 de febre
ro de 1820. El miserable habia creído agotar en su 
origen la sangre de nuestros reyes: mas Dios, que 
Tela sobre los hijos de san Luís, desvaneció en su m i 
sericordia las esperanzas de los malos, y dióá la Fran
cia el hijo de la Europa, Enrique, duque de Burdeos, 

«.enes Al regresar á Francia los sacerdotes proscritos, 
epone en después de la revolución, llevaron consigo el consue-
fierejeS¿slo de haber trabajado útilmente, durante su destier-
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ro, en destruir las preocupaciones de los herejes con
tra la santa Iglesia católica. La naturaleza de la per
secución cuyas víctimas habían sido, su ciencia, su 
celo, su caridad y su sola presencia derriban mu
chas prevenciones. Sus discursos ó sermones iban 
coronados de muchas conversiones; el impulso del 
ánimo se habia dilatado, y príncipes, sábios y hom
bres de todas las clases sociales ingresaron nueva
mente en el seno de la Iglesia, y desde entonces, h i 
jos llenos de respeto yde piedad filial, enjugaban á 
porfía las lágrimas de la augusta Esposa de Jesucris
to. ¡Cosa admirablel Jamás las conversiones fueron 
mas frecuentes en las comuniones separadas que d u 
rante esta época. Así, este terrible huracán de la re
volución francesa, que, según el modo de pensar de 
los impíos, debia aniquilar á la Iglesia, solo fué, en 
los consejos y determinaciones de la Providencia, un 
viento faborable que trasladó la semilla evangélica á 
países extranjeros, donde no ha cesado de duplicar, 
triplicar y aun centuplicarlos fritos de conversión. 
De vuelta á su patria, estos nobles confesores lucha
ban todavía con valor contra el espíritu del mal. Á 
los folletos y malos periódicos opusieron cerca veinte 
millones de buenos libros, y vióse desarrollarse en 
bien de las obras corporales y espirituales una pasión 
hasta entonces sin ejemplo. 

Las misiones extranjeras tomaron también un des- Las 
arrollo inmenso. La China habia sido desolada á cau-Tanes.sl 
sa de muchas persecuciones, en las que fueron ase
sinados ó echados sus obispos y sacerdotes; pero, 
como sucede siempre á la Iglesia, esta efusión de san
gre fué el germen de una mies preciosa. Un cristiano 
ciego fué el primer instrumento de estas conversio
nes. Este hombre, dotado de una memoria asombro
sa, de mucho talento y de una extraordinaria facili
dad en producirse, prendió de memoria muchos l i 
bros de religión, y se puso á predicar con éxito fe-
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liz. Nuevos misioneros, apresurándose á seguir los 
pasos de los Mártires, llevaron á todas las provincias 
de este inmenso imperio la fe y las verdades del Evan
gelio.—No eran menos notables en América los pro
gresos de la Religión. Acababan de ser establecidos 
mievos obispos en los Estados-Unidos, donde los pre
lados pudieron muchas veces reunirse en concilio. 
Era grandísima en estas comarcas la diversidad de 
sectas; después ha venido á ser extremada, ó mas 
bien incrédula; el deísmo y la indiferencia hacen en 
el Norte-América todos los dias grandes estragos, 
revistiéndose con nombres mas'ó menos extravagan
tes, acompañados de símbolos ó emblemas mas ó me
nos extraños. Con todo, el número de los católicos 
aumentaba y sigue aumentando de dia en dia.—La 

£a corea. Corea acogida también por vez primera la palabra de 
vida. Es esta una península cuya extencion iguala 
poco mas ó menos á la de Italia. Confina con el i m 
perio chino, y solo está separada del Japón por un 
brazo de mar de unas treinta leguas de anchura. A 
últimos del siglo X V I I I un joven llamado Ly, hijo del 
embajador de Corea, fué á Pekín; tenia pasión por 
el estudio de las matemáticas, y á fin de adelantar en 
esta ciencia se dirigió á los misioneros franceses. Es
tos aproYecháronse de la ocasión, y le dejaron tam
bién para leer algunos libros religiosos. La gracia 
locó su corazón, se convirtió, y recibió el Bautismo 
«on el nombre de Pedro. Desde entonces no aspiró á 
otra cosa mas que á ser el apóstol de su patria. M u 
chos hijos de Corea escucharon su palabra y siguie
ron su ejemplo. Bautizó á muchos, y otros en n ú m e 
ro considerable fueron bautizados por ios nuevos 
cristianos que él habia catequizado: en el espacio de. 
«inco años el número de fieles se elevó á cerca cuatro 
mil . El Gobierno, instruido de estas conversiones, las 
miró con mal ojo, y empezó una nueva persecución. 
Entre ios cristianos presos había dos hermanos l i a -
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mados Pedro y Jaime, quienes, interrogados por eí 
gobernador, confesaron Jesucristo con la mas noble 
sinceridad. Pablo demostró la verdad de la Religión: 
sus palabras llenaron de admiración á los paganos y 
de furor á los jueces. En su consecuencia escribieron 
al rey, quien mandó hacer las mas escrupulosas pes
quisas contra todos los cristianos, meter en prisión á 
cuantos se encontrasen, y no dejarlos salir ó poner
los en libertad sino después de haber renunciado de 
Tiva voz ó por escrito á su religión. En cuanto á los 
dos hermanos, se los hizo conducir á su presencia, y 
les interrogó de nuevo. Los valerosos y esforzados 
confesores no se intimidaron por esto, y respondieron 
sin vacilar: «Nosotros profesamos la religión cristiana 
«porque hemos conocido que es la única verdadera: 
«esperamos vivir y morir como cristianos, según la 
«divina voluntad del Señor.» Esta respuesta lacóni
ca, pero llena de convicción, desagradó sobremanera 
al tribunal de la corte, que mandó aplicar ai tormen
to á los dos hermanos hasta tanto que hubiesen apos
tatado de la fe de Jesucristo. Mas los dos atletas en 
medio de los suplicios se animaron mas y mas en fa
vor de la Ik'l igion, Empleáronse entonces la amabili
dad y las lisonjas, pero con igual resultado: pro
nuncióse, por íin, contra ellos la sentencia de muer
te. El rey, antes de sancionarla, tentó él mismo nue
vos ensayos, que fueron tan inútiles como los prece
dentes, y mandó la ejecución de la sentencia después 
de haberla firmado. Los confesores fueron llevados 
en seguida al lugar del suplicio, seguidos de una 
multitud de cristianos y de paganos. Jaime, medio 
muerto ya á causa de los tormentos que le hicieron 
sufrir, apenas podia invocar en alta voz los dulces 
nombres de Jesús y María; pero Pablo seguía el 
camino con un semblante tan lleno de alegría, que 
aumentaba á medida que se iba acercando al lugar 
del sacrificio, en términos que parecía leerse en sus 
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miradas ima impaciencia real por reunirse á su Cria
dor. Mientras siguió la carrera proclamaban sin cesar 
el nombre de Jesucristo con tanto ahinco y anima
ción, que ios paganos quedaban estupefactos de ver 
su valor. En el s'tio señalado para la ejecución se les 
preguntó aun una vez si querían abrazar de nuevo los 
falsos dioses, y rehusaron con entereza. Entonces el 
oficial manda é Pablo que lea él mismo su sentencia; 
quien la toma de sus manos y la lee en voz alta. Ena
jenado de una alegría verdaderamente celeiitial, en 
seguida de haberla leido pone su cabeza sobre el t a 
jo , pronuncia muchas veces los santos nombres que 
eran toda su delicia, y sin manifestar la mas leve 
emoción dice á su verdugo que está pronto. Su her
mano le imitó en el heroísmo, y juntos llevaron al 
cielo las primicias de la Iglesia de Corea,—Los cuer
pos de los Mártires permanecieron nueve días inse
pultos. El dia noveno los parientes, que hablan con
seguido del rej el permiso de enterrarlos, y sus ami
gos, que habían venido para asistir á los funerales, 
quedaron asombrados de ver los dos cuerpos sin se
ñal alguna de- corrupción, tan naturales y sus miem
bros tan flexibles como si hubieren sido decapitados 
aquel mismo dia. Su pasmo subió de punto cuando 
vieron el tajo manchado de una sangre líquida, y tan 
encarnada y fresca como si en aquel momento saliera 
de las venas. Los paganos censuraron públicamente 
la injusticia de los jueces, y proclamaron la inocen
cia dé lo s dos hermanos; algunos de ellos movidos 
del prodigio, que examinaronxon cuidado, se convir
tieron á la íé.—Estas noticias llenaron de alegría el 
corazón de Pió Y I y de su sucesor Pió VIL Es verdad 
que bien pronto una segunda persecución amenazó 
la existencia de esta Iglesia débil todavía, y que fué 
condenado á muerte el único misionero que entonces 
habia en el reino. Mas no por eso dejó de contiuuar 
extendiéndose la verdad en Corea, y actualmente pa-
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rece que, con el envío de nuevos misioneros, debe ser 
tan abundante la cosecha como terribles fueron las 
pruebas que ha sufrido la naciente Iglesia. 

Pió V I I , llegado á Roma como hemos dicho, mira- J$S!ra 
ba con un sentimiento de dulce consuelo ios esfuer- i m -
zos que hacia el Rey cristianísimo para devolver á la 
Religión su antiguo esplendor. Abrió el Papa en sus 
Estados un asilo á los que mas mal le trataron du
rante su cautiverio, y de quienes debia mas bien que
jarse. Se ocupó con celo de las neceeidades de las 
iglesias, hizo para todas sábios reglamentos, y con
cluyó con algunos soberanos concordatos dirigidos á 
procurar la salvación de los fieles y la restauración 
de la disciplina. Desgraciadamente pudo entregarse 
poco tiempo á estos trabajos: la muerte le hirió el 
dia 20 de agosto de 1823, contando la edad de ochenta 
y tres años, y después de haberse sentado durante 
veinte y tres en la silla pontificia. Era tan grande la 
dulzra de su carácter, que Napoleón le comparaba 
á un cordero; su piedad hizo la edificación de la Igle
sia, y su pontificado vivirá como uno de los mas 
tempestuosos y también de los mas i lustres de que pue
da hacerse mención la historia eclesiástica. 

Antes de seguir adelante es preciso que retroceda- dfjf{3» 
mos algunos años, y digamos dos palabras sobre la pê a8n 
guerra de la Independencia de España, en la que el i m . 
clero prestó grandes y señalados servicios en favor 
de la causa nacional. Para ello nos valdremos de la 
misma relación que sobre este asunto hace m Fren
te en el tomo 3 . ° , capítulo I , § CCCXCIV de la Histo
r ia eclesiástica de España: «Los cuatro reyes prime
aros de la casa de Borbon se hablan mostrado hom-
«bres de mucha integridad y honradez en su vida 
«privada. Wi Felipe V, á pesar de su fuerte tempera-
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«mentó, ni Cárlos I I I durante su larga viudedad, ba
rb ián sido acusados de galanteos ni debilidades. Tam-
«bien Cárlos IV era hombre honrado, religioso y pu-
«ro en su conducta; pero ni lo eran igualmente las 
«personas con quienes compartía el poder, ni las Y i r -
«tudes privadas que bastan para un particular son 
«suficientes para un r e j : si está entregado al ocio, se 
«deja caer en brazos de un favorito, y por añadidura 
«indigno. Así que la lujuria puso el pié en el trono, 
«desencadenáronse todos los males sobre España. La 
«historia antigua y moderna atestiguan que la l u j u -
«ria en «1 trono es precursora siempre de revolucio-
«nes y calamidades. (1) 

«Sean los que quieran los medios por los cuales se 
«preparó la ruina de Godoy, es indudable que su r u i -
«dosa caida fué acompañada de ía maldición de todos 
«los españoles, con pocas excepciones, y quesunom' 
«bre lo será siempre de odio y maldición, por mas 
«apologías, vindicaciones y memorias justificativas 
«con que se quiera extraviar la opinión general, que 

n cieio «ha condenado á la infamia su memoria.—Con la 
lacauta «caida de Godoy pareció respirar algún tanto la Igle-
nacionai. <<sja ^Q }i]Spaña? perseguida por él: aclamó el clero 

«con entusiasmo al nuevo monarca, y se puso de su 
«lado, aprestándose á la l id que se preparaba. La 
«traidora política del favorito y su ambicioso egoísmo 
«habían franqueado ai enemigo nuestras plazas y ar-
«sena les: la lucha debía ser terrible y desesperada, 
«habiendo de luchar un país desarmado, inexperto J 
«sin jefes contra un ejército numeroso y aguerrido. 
«Vióse entonces á los religiosos salir de sus retiros 
«para alentar á los pueblos á la pelea, y á los altos 
«dignatarios de la Iglesia tomar parte en las juntas 
«populares para promover el levantamiento general. 
«Que la guerra se hizo en España en nombre de la 

(1) Véase la Historia de David trazada por el Espíritu Santo, 
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«Religión ultrajada y del Rey cautivo es una verdad 
«que atestiguan todos los escritos y hechos de aque-
«11a época : los eclesiásticos consideraban aquella 
^guerra como de religión, y se creían autorizados 
«para empuñar las armas. Y en verdad que aquellas 
«tropas y aquellos generales eran los mismos qusha-
«bian lanzado de Francia al clero, prendido y marti-
«rizado al Papa, escarnecido al mismo Dios, y consi-
«derado la vuelta de su país al Catolicismo como una 
«capuchinada. Veíanlos en España burlarse de las 
«prácticas religiosas, y atropeílar por todo lo mas 
«sagrado, apoderándose de los bienes de las iglesias; 
«y para completar aquel cuadro se vió á todos los 
«jansenistas, impíos y hombres desmoralizados po-
«nerse del lado de los invasores. Los poetas que ha-
«bian pulsado su lira en obsequio de Godoy, y escrito 
«poemas licenciosos y sátiras impías, continuaron 
«haciendo versos á los triunfos de los franceses, y 
«cantando las derrotas de sus hermanos.—Conven-rejacio-
«cidos Godoy y sus cortesanos satélites de la aversióngufrenTa 
«que les profesaban el clero y las personas religiosas, efciero7 
«no guardaron ya miramiento alguno con ellos. Un 
«decreto de Napoleón habia reducido los conventos á 
«una tercera parte: su hermano José por otro decreto 
«de 18 de agosto de 1809 los suprimió todos, comotam-
«bien los Órdenes militares y sus encomiendas, decu-
«yos bienes se apoderó; suprimió la Inquisición y el 
«voto de Santiago, y quitó al clero la inmunidad, p r i -
«vando á los tribunales eclesiásticos de conocer en las 
«causas civiles y criminales de apuellos. Á vista de 
«los apuros de su erario decretóse un empréstito for-
«zoso; se acordó meter mano en el tesoro de la Igle-
«sia, y el Conde deCabarrús, regalista fio la escuela 
«godoyana, hizo recoger la plata labrada que no pu-
«dieron ocultar los particulares y la de varias Iglesias, 
«apoyando con su complacencia muchas de estas ope-
«raciones los clérigos jansenistas y algunos obispos 

40 
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«malos óintrusos.—Mas, en cambio de estaspocas de-
«fecciones, muchos individuos del clero sellaron con 
«su sangresuadhesioná la Iglesia j á la patria. Eí ve-
«nerable obispo de Coria, anciano inofensivo, de edad 
«de ochenta y cinco años, fué sacado de su cama por 
«las tropas del mariscal Soult, que le fusilaron bárba-
« ramen te (1809) . El P. Basilio Boggiero, escolapio, y 
«el presbítero Sas fueron asesinados cruelmente y ar-
«rojados sus cadáveres al Ebro. En varios otros pun-
«tos se representaban iguales escenas, y de este rao-
«do se observaba infamemente la capitulación con-
«venida. Después de la desgraciada batalla de Uclés 
«las tropas francesas mataron inhumanamente en la 
«carnicería pública sesenta personas, y entre ellas 
«varias monjas, y reuniendo otras varias con tres-
«cientas mujeres dentro de una ig/esia, las quema-
«ron allí á todas, habiendo antes abusado de ellas 
«(1809) . Después déla rendición de Valencia, Suchet 
«envió á Francia á todos lo? estudiantes y á mil q u i -
«nientos frailes, de los cuales hizo fusilar á varios en 
«Murviedro, Castellón de la Plana y otros puntos del 
«caníino. ¿Para qué cansarnos en la enumeración de 
«las grandes atrocidades cometidas por el ejército 
«francés? Basta, para completar el cuadro de aque-
«lia devastación, presentar el incencio de la catedral 
«de Solsona (1810) y de varias otras iglesias céle-
«bres.» 

Gcádizde ^a Igíes*a ^8 España no había logrado aun repo-
1812- nerse de aquellos actos vandálicos, cuando vinieron 

sobre ella nuevas tribulaciones. Los centrales, antes 
de disolverse, habían convocado Cortes generales del 
reino: no era la mejor ocasión, pues so trataba de obrar 
mas bien que de hablar. Los romanos en casos menos 
apurados suspendían todas las discusiones, y ponían 
el gobierno en manos de un dictador. Por otra parte 
la inexperiencia política hizo que la Regencia, com
puesta de cinco individuos, á cuyo frente estaba el 
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cardenal obispo de Orense, D. Pedro de Quevedo y 
Quintano (1) , mandase constituir una sola Cámara. 
Reunida esta, se encontraron en ella los mas hetero
géneos elementos. En la sesión de aquel mismo dia 
un clérigo extremeño, llamado Muñoz Torrero, princi
pió á parodiar las escenas de ia Convención, pidiendo 
que se hiciese la declaración de los derechos del hom-
pre. En el primero sedecia que la soberanía residía 
en las Cortes. Á la verdad no pudo menos de chocar 
á todos los hombres pensadores que para combatir á 
los franceses se principiara por remedar las cosas y 
doctrinas de Francia. Tronaba el cañón francés cén
tralos muros de Cádiz, y los diputados metidos en 
aquel estrecho recinto de la isla discutiae teorías á 
la francesa, ni mas ni menos que los bizantinos ar
güían sobre la transustanciacion mientras los turcos 
asaltaban los muros de Constantinopla. La Regencia 
y el clero no pudieron desconocer el objeto y tenden
cias do una gran porción de diputados. La discordia 
estalló en el Congreso desde el primer dia de su re
unión: exigióse á la Regencia que jurase reconocer 
la soberanía en las Cortes; trató de negarse á ello, 
pero no contando con fuerza alguna, hubieron de ce
der y jurar todos, menos el Obispo de O rense, que 
pudo eludirlo por entonces á pretexto de sus acha
ques. Renunció en seguida la Regencia y el cargo do 
diputado, y quiso retirarse á su diócesis; exigiósele 
el juramento de reconocer la soberanía nacional: el 
Obispo dió un manifiesto declarando las razones por 
que no podia hacerlo; pero, amenazado por las Cor
tes hubo do ceder y prestar el juramento en manos 

(1) Esta Regencia la instalaron los que llegaron á 'Cádiz des
pués de haberse disuelto en Sevilla la Junta centra!. Fio idablan-
ca, que fué su presidente, habia bajado al sepulcro con el descon
suelo de ver cási deshecha la monarquía^ tan pujante en tiempo 
de Carlos 111. 
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del cardenal de Borbon, retirándose enseguida á su 
silla de Orense, La guerra civil acababa de nacer en 
medio de la guerra extrangera: oyéronse desde en
tonces los titules de liberal y realista. Decretóse des
de luego la libertad de imprenta, excepto en mate
rias religiosas. El primer uso que de ella se hizo fué 
para dar á luz un folleto crítico-burlesco el bibliote
cario de las Cortes, en el que se ridiculizeba al clero 
y varias prácticas de la Iglesia. Aquel libelo, repro
bado por las mismas Cortes, llenó de indignación á 
todas las personas religiosas, viendo que hasta en es
to se principiaba á parodiar las escenas de la reVolu-

AMicion cion francesa.—José Bo na parto habia suprimido los 
inquísl- frailes, y las Cortes de Cádiz prohibieron dar hábitos 

ms'. J q118 siguieran abiertos los conventos en que hubie
ra menos de doce religiosos. Habia suprimido el voto 
de Santiago y el Santo Oficio, y las Cortes, siguiendo 
en todo las mismas ideas del intruso, hicieron lo mis
mo, Siendo la base principal de la resistencia contra 
los franceses la unidad religiosa, exigían la pruden
cia y el decoro que se dejase intacto este princip'O, 
por lo menos mientras durase la lucha. Hablaron en 
favor del Santo Oficio algunos clérigos é inquisido
res, y otros «n contro. Puesto á v<-'ación el asunto 
se declaró abolido por noventa votos contra setenta 
(22 de enero de 1813). La raayorh pues no fué gran 
cosa.—Hé aquí cómo se expresa un escritor contem
poráneo, testigo nada sospechoso en la materia, si es 
que en vez de testigo no se le pudiera calificar de ac
tor: «Y sin embargo, para abolir la Inquisición vié-
«ronse obligados los diputados á sustituirle tribuna-
des protectores de la Religión, porque les aterraba 
«el grito de la opinión pública, que lesera contraria; 
«gnto consecuente á la ignorancia general, á tantos 
«siglos de tiranía y de preocupaciones; grito que no 
«tardará en resonar uniforme y omnipotente... Para 
«prueba del temor que inspiraba'á los diputados el 
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«atraso de los pueblos, incensaban de cuando en cuan-
«do al ídolo del fanatismo, proclamando unas veces 
«la intolerancia religiosa, y declarando otras patrona 
«de España á Santa Teresa de Jesús . . . Al paso que la 
«Asamblea habia desarrollado mas sus planes, el pue-
«blo español habia ido conociendo que la libertad no 
«consistía en acabar con Godoy y con Bonaparte, s i -
«no que embebia principios de destrucción parala 
«anarquía teocrática, que era el elemento del v u l -
«go. . .» Sigue aquí el autor anónimo sus invectivas 
contra el clero episcopal y sacerdotal, que se opuso 
á la abolición del Santo Oficio, publicando al efecto 
muchas pastorales los obispos adictos á este t r ibu
nal , que entonces consideraban mas necesario que 
nunca, para contener el torrente de ideas anárquicas 
que se iba desbordando. Añade que la Regencia hizo 
callar á unos, formar causa á otros , y desterrar á no 
pocos, concluyendo con estas palabras: « También la 
«Regencia, después de varias contestaciones muyenér-
«gicas , comunicó al Nuncio por conducto del minis-
«tro de Estado, Labrador, la órden de salir de estos 
«reinos, y de quedar ocupadas sus temporalidades, 
«remitiéndole al propio tiempo sus pasaportes en 7 
«de julio.»-—-De esta confesión y de todos los docu
mentos de aquella época se deduce que las medidas 
de las Cortes constituyentes en materias religiosas 
fueron impopulares en España, y que la mayoría de 
los diputados solamente representaba sus propias 
ideas (como sucede con frecuencia), no las de la na
ción, cuya soberanía se arrogaban. Pero Fernan
do V I I á su regreso de Francia disolvió las Cortes an- ^ r e y 
tes de su llegada á Madrid (10 de mayo de 1814), y1̂ ™1/1""" 
formóse causa á los diputados que fueron hostiles á 
la dignidad real, siendo los eclesiásticos, unos confi
nados ó deportados., y otros condenados -á reclusión 
perpetua en varios conventos. En seguida el Monarca 
restableció la Compañía de Jesús (20 de mayo de 
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1875), accediendo á las instancias de varias ciudades 
que la hablan reclamado. Habia restablecido tam
bién la Inquisición, en el hecho mismo de anular to
das las disposiciones de las Cortes de Cádiz; pero este 
restablecimiento duró bien poco , pues que, habien
do Riegoproclamado en 1.° de enero de 1820 la cons
titución del año 12 en Cádiz, y triunfado de consi
guiente los sublevados, ju ró el Rey la Constitución 
en Madrid en 7 de marzo del mismo año. Al instante 
fué invadido el tribunal de la Inquisición, se dió l i 
bertad á todos los presos, destrozados su librería y 
archivo, y á los dos dias suprimido de oficio.—Las 
nuevas Cortes, que se abrieron al cabo de cuatro me
ses (9 de julio) , suprimieron otra vez á los Jesuítas,, 
dejándoles una corta pensión para su subsistencia. 
El papa Pió V I I , respondiendo á la carta del Rey en 
que se le comunicaba aquella medida, se quejó ele 
aquel y de los demás hechos consumados, y de los 
próximos á realizarse, según de público se decia. La 
mentaba la supresión de la Compañía de Jesús en 
España: manifestaba el profundo dolor que sentía al 
ver una nación, antes tan eminentemente católica, 
ahora abiertamente hostil á la Religión: daba, en fin, 
mi l protestas al Rey por la aflicción que le causaría 
la lectura de su ca?ta; pero que se veia precisado á 
escribirle de aquel modo, porque callando, el eterno 
Juez reconvendría y castigaría su silencio. Al ver la 
impiedad desbordarse por todos los ámbitos de la mo
narquía , concluía escribiendo al Rey estas palabras: 
—-«Un torrente de libros perniciosos inunda ya la 
«España en daño de la Religión y de las buenas cos-
« tumbres : ya comienzan á buscarse pretextos para 
«disminuir y envilecer al clero: los clérigos, quefor-
«man la esperanza de la Iglesia, y los seculares con-
«sagrados A Dios en los claustros con votos solemnes, 
«son obligados al servicio mil i tar : se viola la sagrada 
«inmunidad de las personas eclesiásticas: se atenta 
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<<á la clausura de las vírgenes sagradas: se trata de 
«la abolición total de los diezmos: se pretende sus
traerse de la autoridad de la Santa Sede en objetos 
«dependientes de ella; en una palabra, se hacen con-
«tínuas heridas á la disciplina eclesiástica y á las 
«máximas conservadoras de la unidad católica pro-
«fesadas hasta ahora, y con tanta gloria practicadas 
«en los dominios de V. M. Hemos dado órdená ríues-
«tro Nuncio cerca de V. M. para que hiciese respe-
«tuosamente, pero con libertad evangélica, las recla-
«maciones de que no podemos dispensarnos sin faltar 
«á nuestras obligaciones; pero hasta ahora tenemos 
«el disgusto de no haber visto aquel éxito que debía-
«mos esperar de una nación que reconoce y profesa 
«la religión católica, apostólica, romana, cerno la# 
«única verdadera, y que no admite en su gremio el 
«ejercicio de ningún falso culto.» — Efectivamente, 
las reclamaciones del Soberano Pontífice fueron i n 
útiles : el paso estaba dado, y debia recorrerse en to
da su extensión el terreno de las reformas. Prohibióse 
dar hábitos á las Órdenes religiosas, admitir persona 
alguna á profesión; se mandó cerrar iodos los con
ventos en que no llegase á veinte y cuatro los pro
fesos, que eran mas de la mitad de España, no de
biendo quedar en cada pueblo mas de un convento de 
cada Orden. Los bienes ó rendimientos se emplearon 
en negocios profanos, como en la extinción de la Deu
da pública y otros. Dióse también permiso á las re l i 
giosas de abadonar los clautros; mas apenas hubo 
alguna que quisiese salir de su retiro. Desamortizá
ronse al mismo tiempo todos los bienes, vinculacio
nes y capellanías. Negábase el Rey á ratificar estas 
medidas; pero al ver la pugna creciente del Gobier
no contra el clero, lo hacia, aunque bien á pesar su
yo; mas esto no privó el que se llegase á las vias de 
hecho, y se declarase una guerra encarnizada á la 
Religión y á sus ministros. Volvieron á repetirse, 
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pues, las sangrientas escenas de la guerra de la I n 
dependencia, con la diferencia empero de que los pr i 
meros verdugos eran extranjeros. No las reproduci
remos en nuestras páginas, porque se hallan ya so
bradamente salpicadas de sangre; y habiéndonos 
extendido en este asunto mas de lo que deseábamos, 
suspenderérnos la narración de los ulteriores aconte
cimientos, para continuarla en su lugar oportuno. 
(El Traductor). 

§ n. 
Desde la muerte de Pió V i l , hasta la exaltación de 

Pió IX . 
, ( 1 8 2 3 - 1 8 4 6 ) . 

liberal130 ^0 Pernos dicho, el espíritu pernicioso del-filosofis-
mo y de la revolución, sintiéndose soltado y libre del 
brazo de hierro que le habia sujetado, se volvió con 
e l furor y la astucia que tenia de costumbre, contra 
la mano real que le daba la libertad. Después del hor
roroso despotismo del Terror, que era su obra, tenia 
el atrevimiento de llamarse el partido liberal. Los 
acontecimientos han probado que rara vez mas san
grienta ironía se ha dado como pasto á la muiti tud. 
Para estos hombres, lo mismo que para sus antece
sores, con raras excepciones, no habia principios ni 
objeto alguno digno de aprobación, solo habia deseos 
de satisfacer los apetitos desenfrenados. ¡Se llamaban 
liberales cuando debían apellidarse los verdugos de 
la libertad! Para ellos, que amaban el desenfreno, 
fueron buenos todos los medios de perversión: la t r i 
buna política les servia de cátedra, en la que, por 
medio de una homicida charlatanería, arrojaban so
bre la Francia, envueltos en frases retumbantes y 
sonoras, los elementos de la descomposición social: 
innumerables buhoneros pagados por ellos repartían 
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entre las gentes del campo los libros mas inmorales 
é irreligiosos; sus poetas mas ensalzados (y ellos los 
ensalzaban mucho) llenaban los talleres y las calles 
de canciones en las cuales el cinismo del lenguaje 
ribalizaba y competia con la infamia de los pensa
mientos y la mala fe de las imputaciones; sus perió
dicos tenían el encargo especial de derramar gota á 
gota todas las mañanas el veneno de la sátira y de la 
burla sobre todos los actos del Gobierno; de cambiar 
poco á poco, á semejanza de esta incesante fuerza de 
la gota de agua que taladra una piedra, las nociones 
históricas mas verdaderas; en una palabra, con su 
manera particular de expresarse tenian de continuo 
los ánimos suspensos, á fin de impedir el restableci
miento del órden y de que se consolidarse, y de apro
vecharse ellos mismos en ocasión oportuna de los me
nores cambios que se representasen para recobrar su 
pasada dominación Las palabras diezmos y servidum
bres, resucitadas deliberadamente, exasperaban á los 
habitantes del campo; las de j e s u ü a s y congregantes 
eran destinadas (i los pequeños comerciantes de las 
ciudades; las acusaciones de despotismo y reacción 
se dirigian á los talentos cultivados. Cada cual tenia 
su parte en esta gran conspiración, que después ha 
sido mirada sin vergüenza ni poder. 

«La revolución, dice Mr. Luis Veuillot, enfrenada 
«por Bonaparte, mas no cambiada; amando siompre 
«tanto el mal, y sabiendo mejor hacerlo, se alzó por 
«todas partes, múltiple en sus medios, una en sus 
«tendencias. Declaró la guerra al poder que le daba 
«la libertad, y empleó contra él armas aun mas odio-
«sas que su ingratitud. Discursos plagados de menti-
«ras, escritos irreligiosos y obscenos, continuas difa-
«maciones, un arte infernal de excitar en el pueblo 
«todas las malas pesiones, de enconar todos los re-
«sentimientos, de exaltar todas las discordias, de 
«amedrentar todos los intereses sociales, una impla-
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«cable destreza en explotar las faltas que pudiera co-
«meter un Gobierno así acosado, y en hacer durar y 
«prolongarse una situación que las hacia inevitables; 
«en fin, una voluntad, encaminada á impedir el que 
«se estableciese el bien, ó privar que este se hiciese; 
«tal fué el trabajo de la revolución, desde la restau-
«racion en 1815, hasta su triunfo en 1830.» 

Acusada de despotismo que estos hombres sin con-
(,1Í8MX'ciencia, la restauración hizo mal en no tomarles la 

palabra, y en respetaren ellos una libertad de que 
hacían tan pórfido uso. Llevó este respeto hasta el 
punto de dejarse injuriar todos los dias, arrastrar por 
el lodo, vilipendiar, en medio de una nación natural
mente inclinada á la crítica, y á la oposición. Esta to
lerancia fué, mas que una fai'a, un crimen, y fué la 
primera que sufrió el castigo. Los malos representa
ban allí su papel natural, y el Gobierno se separaba 
del suyo sufriendo tanto. Cuando se lee hoy dia lo 
que entonces veia la luz púbica, no se sabe que ad
mirar mas, si la audacia de este partido, ó la credu
lidad del pueblo cuya inteligencia mancillaba.—Du
rante el reinado del piadoso Carlos X, que en 1824 
sucedió á su hermano Luis X V I I I , fué cuando estos 
manejos y arterias se hicieron mas generales. La re
religiosidad del Príncipe se dió á conocer en Francia,y 
fué mirada bajo el punto de vista mas odioso. Puede 
decirse que ningún mónstruo ha sido pintado con tan 
repugnantes colores como lo fué este venerable y ge
neroso anciano. Algunos emisarios recoman las c iu
dades, como portadores de pretendidas órdenes fir
madas por el Rey, para incendiar las cosechas. Se 
pidió una vez mas por medio de la prensa liberal que 
se excluye á los Jesuítas de dar enseñanza á la j u 
ventud. Para conseguir una paz imposible el Rey h i 
zo este sacrificio; pero, lo mismo que Luis X V I , no 
debia salvarse por medio de la debilidad y délas con
cesiones. Incansables en su odio rencoroso, sus ene-
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raigos no pensaron en disimular ya mas, Cuando el 
Rey quiso, al fin, sacudir el yugo, era demasiado tar
de; todo habia sido minado en torno suyo: en el es
pacio de tres dias el trono de los Borbones cayó de 
nuevo bajo los golpes de una revolución largo tiem
po preparada (julio de 1830), y por tercera vez eí an
ciano Monarca tomó el camino del destierro, en el que 
debia acabar su vida en la práctica de las virtudes 
mas edificantes (1836) . Habiéndole rogado su confe
sor, en el monento de ir á presentarse ante el t r ibu
nal del Juez supremo, que perdonase á los que le ha
blan he«.ho t.-mto mal, y se habian apoderado de su 
corona, respondió; «Dios me es testigo do quehe pro-
«porcionado á mis enemigos todo el bien que he po-
«dido, y que desde mis infortunios no he podiio ha 
«llar en mi corazón un solo sentimiento de odio, un 
«deseo el mas mínimo de venganza. . .» ¡Dignas y cris
tianas palabras, que recuerdan el testamento de 
Luis X V I ! Los revolucionarios jamás han perdonado 
á la familia de ios Borbones los ultrajes con que la 
han inundado: la historia, recta ó imparcial en sus 
juicios, sabe dar á cada uno lo que le corresponde: ti 
los unos la responsabilidad de sus crímenes, y á los 
otros el homenaje debido á la justicia y á la virtud. 

Algunos miembros; de ambas Cámaras, reunidos en La 
i , • i • i • i i i usurpa-tumulto, no constituyendo ni aun la mitad de los re- don or-

presentantes de la nación, declararon á Carlos X des- ei830.a" 
tronado, y la corona vacante (1). Un hombre so presen
tó para tomarla: era este el hijo de Felipe Igualdad, 

(1) Aunque hubiesen sido en mayoría absoluta, no tenían dere
cho ni misión alguna para el acto monstruosamente ilegal que 
ejecutaron. Coavocados por el Rey, de él les venía su poder; qui
tado el Rey, no eran ya nada, absolutamente nada, aun á los ojos 
de los electores que íes habian enviado. En esta usurpación todo 
fuá, pues, á la vez ridiculo y soberanamente insolente para la 
Francia, confiscada de nuevo por un puñado de intrigantes... en 
nombre de la libertad, para colmo de ironía. 



636 HISTORIA. DE LA IGLESIA. X I X . 

pariente del Monarca destronado, y que durante mu
chos años no habia recibido de él sino continuos be
neficios y favores. Luis Felipe recogió un cetroman-
chado de sangre y lodo, que la ley fundamental del 
Estado aseguraba á un huérfano, de quien él mismo 
era protector natural. El populacho de París pudo 
aplaudir entonces el usurpador entonando, desde lo 
alto de su balcón, el himno horroroso de los aciagos 
dias del 93, al que respondían todas las pasiones de 
la calle. La Francia hasta entonces podia haber sido 
vendida por la victoria ó diezmada por los verdugos : 
en este momento nefasto, á la vista de estas saturna
les, de cuya ignominia nada la libraba, tuvo que ta
parse el rostro de vergüenza. La cruz fué abatida, 
insultados los sacerdotes, amenazados los religiosos, 
arrojados y arrastrados por el lodo los ornamentos 
sagrados, el palacio arzobispal de París saquedos, y 
puesta, como quien dice, á precio la cabeza del arzo
bispo, Mr. de Quélen. El prelado pudo escapar mila
grosamente de la persecución y del furor de los asesi
nos. Tantos crímenes encendieron sin duda la ven
ganza divina; porque un azote cruel, el cólera, hasta 
entonces desconocido en Europa, vino del centro de 
las indias (1), y ejerció sus estragos, especialmente en 
París. Estos dias de horror y espanto para los habi
tantes de la capital fueron dias de prueba y de bata
lla para un obispo, quien reapareció como una visión 
celestial en medio de su rebaño desolado, administró 
él mismo los auxilios corporales y espirituales á los 
enfermos, les exhortó á la paciencia, los curó con sus 
propias manos, y se presentó por todas partes donde 
quiera que hubiese una alma para salvar. Un dia, en 

(1) Es opinión admitida, cási de todos los médicos, que esta 
epidemia contagiosa tiene su cuna en Jas márgenes ú orillas del 
Ganges, y que su desarrollo es debido á los desbordamientos de 
este caudaloso r io. {El Traductor). 
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el hospital llamado Hótel-Dieu, se aproximaba á una 
cama, cuando hirieron sus oídos estas palabras, d i -
chasconuna voz sepulcral: «¡Alejaosde mí; alejaosde 
«mi ! . . . ¡Yo soy uno de los ladrones del palacio del ar-
«zobispo!—¡Oh rnigo mió! exclamó el noble Prelado, 
«¿no conocéis., pues, el corazón de un obispo? ¡Vos me 
«habéis maldecido, me habéis despojado... y yo ven-
«go á bendeciros y á socorreros con todo lo que me 
«resta!» En seguida le abraza y le da una limosna 
considerable. Su caridad y beneficencia fueron aun 
mas lejos : fundó un asilo para los niños que queda
ron huérfanos á consecuencia del azote, y este admi
rable pastor consagró los restos de su fortuna en dar 
vestido y alimento á los pobres hijos de aquellos mis
inos que hablan querido su muerte. 

La usurpación de 1830 debia durar diez y siete Gobierno 
años. Consumada bajo tales auspicios, tampoco pudode•'ll!l0' 
producir otra cosa que males. El vicio de su origen, 
los antecedentes y alianzas de sus hombres de Esta
do, las exigencias de sus fundadores hubieran puesto 
trabas á la voluntad .mas deseosa de hacer el bien, 
aun cuando esta voluntad hubiese existido. También 
este período de nuestra historia, que parece aun exis-
terlte (tan cerca se halla de nosotros), debe ser con
tado en el número de los mas fatales. La educación 
que el nuevo régimen obli6ó á la juventud recibir de 
sus manos era, si no impía, c u a n d í menos horrible
mente estéril en sus resultados religiosos; la mala 
prensa continuó viviendo de escándalos; la historia 
fué mas que nunca desnaturalizada, redundando es
ta siniestra intención en provecho exclusivo de las 
pasiones egoístas de los vencedores ; los sentimientos 
de fidelidad que honran á un pueblo y elevan su mo
ralidad fueron solemnemente mancillados; no se qui
so preconizar otra virtud que el buen éxito de sus 
empresas ; las mas altas cuestionen quedaron rebaja
das á las proporciones del industrialismo y del inte-
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res material del momento. De ahí este fatal malestar 
de las masas apegadas al terruño ó al trabajo ; de ahí 
este amor al lucro que corrompa todas las relaciones 
y paraliza las mejores inclinaciones. Luis Felipe habia 
dicho en Metz en 1831 : «Partiendo del libre ejercicio 
«de los cultos, pondré todos mis cuidados en hacer 
«borrar del espíritu de los hombres la importancia 
«que dan á estas diferencias.» Fiel á esta declaración 
impía, fué á buscar entre los protestantes las alian
zas de su famil ia( l ) . En lo concerniente á la promesa 
de la libertad de enseñanza se mostró menos escru
puloso; jpmás consintió en concederla, á pesar de las 
reclamaciones de los obispos y de las familias católi
cas. El conjunto de este régimen conducía á la Fran
cia á una inevitable descomposición moral, que tarde 
ó temprano se hubiese verificado, si un rayo de la jus
ticia divina no hubiese instantáneamente puesto fin 

. al triunfo de los que la habían ocasionado tantos ma
los. Las barricadas de febrero de 1848 destruyéronlo 
que hablan hecho las barricadas de ju l io de 1830. 
Luis Felipe llevóse consigo los remordimientos de 
haber traído sobre la Europa los males que sufrirá 
mucho tiempo, y que tal vez no se curarán jamás. 

Astícia- Ante el espíritu de propaganda impía el celo de los 
P " " ^ ^ fieles no permaneció adormecido. -Fundóse una insti-
cionde la tucion, digna de rivalizar con las mas bellas asocia

ciones de la fó , f que las sobrepuja casi á todas por 
la inmensidad del objeto que se propone y del bien 
qne obra. Se trataba de facilitar á los misioneros la 
predicación del Evangelio en todas las regiones del 
mundo: tal fué el objeto de la Asociación de la Pro
pagación de la Fé. Correspondía á Lyon, esta patria 

(1) No seria toda, porque su hijo el Duque de Monípensier 
casó coa la infanta de España , María Luisa de Borbon , princesa 
eminentemente ca tó l i ca , y llena de todas las virtudes cr is t ia
nas. {El JYfíduclor). 
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de los Mártires, la ciudad mas católica después de 
Roma (1), dar el primer movimiento y aun la existen
cia á ,esta santa obra (3 de mayo de 1823). Pequeña y 
desconocida en un principio, se engrandeció con la 
bendición del cielo; tanto mas agradable á Dios y 
mas bella en sí misma, cuanto que es la obra espe
cial del pobre, y que los tesoros de caridad que ella 
recauda son el íruto de los sudores y de la economía 
de la clase obrera.—'Este fué uno de los primeros 
asuntos que se presentaron á la bendición del nuevo 
pontífice León XÍI, elegido por el Sacro Colegio el 28 S S " . 
de setiembre de 1823. Amigo de los desgraciados, su 
alivio ocupó desde luego el corazón de este Papa. 
Volvió á poner en vigor una antigua costumbre i n 
troducida por san Gregorio •?! Geande, y quiso que 
todos los dias doce pobres fuesen á comer en su pa
lacio. El mismo dia de su coronación, después de una 
larga y fatigosa ceremonia, León Xlí , en lugar de 
gustar el descanso de que tenia necesidad, fué á sor
prender á sus pobres, bendijo su mesa, y les sirvió él 
mismo con la bondad de un padre. Inspeccionó ios 
hospicios, á fin de asegurarse que nada faitaba á una 
cíase que el miraba como ia porción mas preciosa de 
su rebaño. Ocupóse igualmente en reformar todos los 
ramos de la administración. Yisitó, sin ser anunciado 
ni conocido, bajo un hábil disfraz, los hospitales y las 
cárceles de su capital. Embelleció á Roma, dió mayor 
impulso al comercio, á las ciencias y á las artes; ex
terminó los bandidos de los Apeninos, y devolvió á la 
Compañía de Jesús los colegios que en otro tiempo 
hubia ocupado en Roma.—Murió en 1829, y le suce
dió Pió YI1I, que solo reinó dós años.—Gregorio XVÍ Gregorio 

le reemplazó en 1831. Pontífice de una eminente yislume. 
dulce piedad, colocado en la silla de San Pedro dió el 
ejemplo de las virtudes del mas humilde religioso, 

(1) Esto lo dice el escritor francés. [El Traductor). 
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acostándose en las tablas, imponiéndose duras priva
ciones, permaneciendo unido á Dios con una oración 
continua. Al inaugurar sn reinado tuvo que reprimir 
violentas insurrecciones, obra de las sociedades se
cretas que corroen este desventurado país, y que as
piran, so pretexto de reformas útiles, á trastornarlo 
y destruirlo todo (1). Su ciencia le colocaba en el ran
go de los hombres mas s.íbios de Europa. Protegió 
con todo su poder y autoridad las misiones; creó un 
gran número de nuevos obispados, sobre todo en 
América; procuró con un celo especial proscribir to
das las opiniones falsas y peligrosas, tanto en Reli
gión como en filosofía, que se han producido en nues
tros tiempos. Carlos X al dejar la Francia la habia 
dotado con una magnífica conquista:'la Argelia, he
cha francesa, fué el real legado del Monarca destro
nado. Instituyóse, por efecto de la paternal solicitud 
de Gregorio X V I , un obispo en esta misma costa 
de África en que vivió san Agustín, y que contó en 
los primeros siglos de la Iglesia hasta trescientos 
obispos. 

Este difícil y dilatado pontificado fué, sin embargo, 
conturbado y afligido por dos persecuciones, una en 
España y otra en Rusia. 

delsabei Ha llegado el momento de continuar la narración 
cucifnes'de los acontecimientos, suspendida en el año 23. Es-
"palfr tas persecuciones, como veremos mas abajo, fueron 

consecuencia forzosa de los sucesos que empezaron á 
afligir á la Iglesia de España desde la invasión fran
cesa. Antes de reanudarnos, traduzcamos literalmen-

(1) Vaticinio desgraciadamente cumplido pocos años después 
de haberlo estampado el autor; del que gime, y segui rá gimiendo 
la Iglesia, hasta que Dios se digne sacaría de tantas tribulaciones. 
[E l Traductor): 



Año 1823-43. M I N O R Í A DE I S A B E L i r . 641 

te y sin comentarios lo que escribe el autor francés 
sobre este asunto. Dice Mr. Postel lo siguiente: «En 
«Enpaña á la muerte de Fernando V I I (1833), la j ó -
«ven princesa Isabel, ó mas bien su madre María 
«Cristina, se apoderó del trono con detrimento del le
g í t i m o heredero Cárlos V, quien sostuvo su causa á 
«mano armada, pero sin poder lograr la conquistadel 
«cetro. Á cada deplorable colisión sucedieron los mas 
«graves trastornos. Cuando la columna que sostiene 
«un edificio ha caido, las paredes j todas las demás 
«partes que lo componen se derrumban á su vez: así 
«sucede siempre en el gobierno de las naciones. La 
«violación de la ley fundamental hace bambolear, y 
4ú menudo vuelve impotentes todas las demás leyes. 
«La usurpación, dueña de la Península, atrajo la re-
«revolucion, y con ella este cortejo de bandidos cuyos 
«excesos habia sufrido la Francia tan dilatado tiem-
«po. La sangre de los religiosos y de los sacerdotes 
«corrió en todas partes; los conventos fueron saquea-
«dos y quemados, y usurpados los bienes de la Igle-
«sia. Se necesitaron machos años para que la tran-
«quilidad y el órden volviesen á este país, en otro 
«tiempo tan católico, ahora amenazado mas quenin-
«gun otro de los estragos de la impiedad, Vense, en 
«efecto, pocos Estados en que sean tan malos los pe-
«riódicos, donde sea mas general el trabajar en do-
«mingo, donde las blasfemias se revistan de una for-
«ma mas execrable desde las turbulencias de 1833. 
«Nada hay todavía resuelto; todo son cuestiones: la 
«Iglesia se ve amenazada todos los dias, hasta que 
«llegará sin duda el momento en que la España vo l - . 
«verá á entrar enteramente en la senda de la justicia 
«y del derecho». Hasta aquí Mr. el abate Postel. Se 
ha cricunscrito á una narración tan general, que n in 
guno de nuestros lectores puede quedar satisfecho de 
tanto laconismo, especialmente si son españoles. Co
mo el objeto especial de esta traducción se dedica á 

41 
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ellos de preferencia, creemos que nos agradecerán e 
que nos extendamos algo masen tan importante asun
to; mayormente observando, conforme vamos viendo 
á cada paso, qne el autor francés se hace á veces cási 
sobrado municioso en las cosas que se refieren á su 
país.—Esto aparte, continuemos el hilo de los acon
tecimientos. Hemos visto ya los padecimientos de la 
Iglesia de España durante la guerra de la Indepen
dencia, y que continuaron en la primera época cons
titucional, es decir, desde 1812 á 1823. Para comple
tar aquel aflictivo cuadro solamente faltaba la rup
tura con la Santa Sede, y acabar con las relaciones á 
duras penas conservadas. Este desgraciado acaeci
miento no se dejó esperar. Con motivo de enviar el 
Gobierno español á D. Joaquín Lorenzo Villanueva, 
desafe-ító á la Santa Sede, de embajador á Roma, el 
Pontífice le envió una órden á Turin, donde habia 
llegado, prohibiéndole entrar en sus dominios. El m i 
nistro de Estado se empeñó en sostenerle, mas el car
denal secretario de negocios estraDjeros se negó ro
tundamente á admitirle, fundándose en las malas 
doctrinas de aquel clérigo. El ministro español envió 
sus pasaportes al Nuncio de Su Santidad, y dio cuen
ta de aquella ruptura á las nuevas Cortes (23 de ene
ro de 1823) Poco tiempo después cien mil franceses 
pasaron el Vidasoa para apoyar al partido realista 
(7 de abril).—Durante los diez últimos años del r e i 
nado de Fernando V i l España se halló en una conti
nua fluctuación, y si no estallóla guerra en una ma
nera decidida entre los dos partidos que entonces d i 
vidían el realismo fué porque el Monarca, con su ta
lento natural, supo contrapesar hasta los últimos 
momentos de su vida el uno con el otro, sin ladearse 
á ninguno, y sacando las ventajas que pudo de esta 
división. Si Fernando V i l no logró contentar ios par
tidos observando esta conducta, consigió por lo me
nos tener paz, extinguiendo así brebemente jas chis-
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pas de insurrección que en varios sentidos trataron 
de volver á encender la guerra civil . Las iglesias iban 
recobrando su antiguo esplendor; el erario se iba re
poniendo; las costumbres empezaban á suavizarse, 
á mitigarse los odios, y el país principiaba á pensar 
en mejorar su situación, harto trabajada por ías dos 
últimas guerras. Restablecido el poder de Fernando 
por la intervención francesa, fueron perseguidos y 
oprimidos los partidarios de la Constitución. Sin em
bargo, el Rey, no adhiriéndose enteramente á las m i 
ras del partido ultra, mostró su predilección al go
bierno absoluto, tal como lo hablan comprendido los 
Borbones sus predecesores. Fernando se casó después 
de la muerte de la reina Josefa Amalia de Sajoniacon 
María Cristina de Ñápeles, su sobrina(1829), y por un 
Real decreto de 29 de marzo de 1830 abolió la ley por 
la que los varones eran preferidos á las hembras de 
mejor línea y grado, y restableció el antiguo órden 
de sucesión castellana, por la cual las hijas y las nie
tas del rey tienen el derecho de preferencia sobre los 
hermanos y demás colaterales. De este matrimonio 
nació la princesa Isabel, que fué proclamada reina 
de España á la muerte de su padre (29 de setiembre 
de 1833). El partido realista se sublevó al punto; Guerra 
la revolución estalló en las provincias Vasoonga-sieteanes 
das y Aragón, y la reina madre, Cristina, entre-1833'1840' 
gada á los liberales, no pudo sostenerse, sino ha
ciendo cada dia nuevas concesiones. Entre tanto, 
habiendo aparecido el cólera en Madrid (1834) , los 
malévolos esparcieron por el pueblo la voz de que 
las aguas estaban'envenenadas, y que los autores 
de este crimen eran los frailes, ü n populacho fu - Atrope-

, , T I I T T I Uosasesi-
noso se apoderó en medio del día de muchos con-natos Ó in
ventos, asesinó inhumanamente á sus moradores, y c | i i i ^ 
saqueó cuanto encontró, quedando impunes tan atro-coi834_tos 
ees atentados. Esta impunidad alentó á los asesinos 
de las provincias: los de Zaragoza no quisieron que-
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dar en zaga con respeto á los da Madrid. Tres dias 
después se reproducían iguales escenas en Murcia. 
Al cabo de tres meses en Barcelona, Reus y otras po
blaciones de Catahiña se representaaban de una ma
nera horrorosa, uniendo el incendio al asesinato. No 
contento el populacho desenfrenado con desplegar su 
furia contra los conventos y sus moradores, asesinó 
horrorosamente al desgraciado general D. Pedro .Bas-
sa, segundo cabo de Cataluña, á quien después de 
asesinado arrastraron por las calles, y quemaron en 
una hoguera formada con los papeles de la policía. 
Puede decirse que toda España sufrió el fuego de
vastador de la revolución, sin que pudieran librarse 
de sus estragos ni aun las islas Baleares. La desmo
ralización y la irreligión crecieron de dia en dia, y 
se manifestaron sin rebozo. Se tradujeron al español 
los peores libros fraceses, y el desprecio y el odio se 
declararon principalmente contra los intitutos re l i 
giosos. Una insurrección militar estalló en la Gran
ja, y obligó á la Reina gobernadora á que sustituyese 
la Constitución de 1812 al Estatuto Real. Subió a! m i 
nisterio un hombre audaz, que desde luego decretó 
la supresión de todos los conventos, y se apoderó de 
todos los objetos preciosos y efectos que en ellos ha
bía. Los bienes de la Iglesia fueron declarados pro
piedad nacional, el diezmo se suprimió por las Cor
tes, que no se quisieron quedar atrás de la Conven
ción francesa, su modelo (1837) . Al mismo tiempo se 
constituyó una Comisión encargada de redactar un 
plan de reforma y reorganización del clero. La Co
misión propuso la supresión de diez y siete ant i 
guos obispados, la creación de cinco nuevos, la su
presión de diez y ocho iglesias catedrales, y la con
servación del culto y clero por cuenta del Estado. El 
artículo 11 de la nueva Constitución de 1837 había ya 
declarado que la nación se obligaba á mantener el 
culto y los ministros de la Iglesia caíól'.ca, á la que 
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pertenece en masa toda la península española y sus 
posesiones.—El Soberano Pontífice que entonces ocu
paba la silla de San Pedro, Gregorio X V I , con su i m 
parcialidad no quiso reconocer mientras durase la 
guerra civil á la reina Isabel; sin embargo, no se de
claró de ningún modo contra el nuevo órden de co
sas, esperando oportunidad de arreglar los intereses 
de la Iglesia. Entre tanto el clero secular y regular 
eran desatendidos, muchos de sus miembros deporta
dos y aprisionados, y el culto abandonado. Por otro 
lado el Gobierno presentó para varios obispados y ar
zobispados, y la Santa Sede se negó á preconizarlos 
en virtud de la presentación, aunque ofreció hacerlo 
motu propio. Pero el Gobierno no quiso admitir este 
temperamento, he hizo que los Cabildos eligiesen por 
vicarios capitulares á los presentados por él. Por fin 
conoció bajo el ministerio del Conde de O.'alia la ab
soluta necesidad de tomar en consideración el estado 
deplorable de la Iglesia; se nombró una Comisión 
para deliberar los medios de restablecer las relacio
nes entre el Gobierno español y la Santa Sede. El de
legado enviado á Roma, D. Julián Villalba, desplegó 
allí una grande actividad, y fué apoyado por la Fran
cia. Era urgente una conclusión; veinte y dos sillas 
estaban vacantes en España y sus colonias. La guer
ra civil se apaciguó poco á poco después del convenio 
de Vergara entre Espartero y Maroto. Los españoles, 
cansados de tan rudas fatigas, volvían de nuevo sus 
ojos al cielo y sus corazones á la Iglesia : la fé y la 
práctica religiosa parecían renacer con la paz. Por 
todas partes se manifestaron síntomas de una reac
ción religiosa. Barcelona vió aparecer un diario t i t u 
lado La Religión, que ha continuado después defen
diendo el Catolicismo, y manifestando á sus lectores 
los progresos del espíritu cristiano, y reproduciendo 
en sus columnas los mejores artículos de los periódi
cos religiosos de Italia y de Francia. Otro diario en 
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Madrid, El Católico, empezó desde entonces á publ i -
Re encía car âs ^oct,"nas ^8 â íglesia- Desgraciadamente el 

g(ieCia pronunciamiento de setiembre de 1840, que tuvo por 
EsDaitero objeto ía abdicación de la reina Cristina, renovó las 

iniquidades y los peligros de la Iglesia de España. 
Las Juntas insurrecionales de las provincias se en
tregaron á las mas odiosas violencias contra los miem
bros del clero, echaron á los curas y á los obispos de 
sus sillas, ó instituyeron en su lugar sacerdotes que 
se decían liberales. La Junta de Madrid avanza hasta 
suspender á la mayor parte de los asesores. del su
premo Tribunal eclesiástico (Rota de la Nunciatura 
apostólica'), que existia desde Clemente XIV. Habien
do protestado el nuncio apostólico, Ramírez de Are-
llano, á nombre y por los derechos de la Iglesia con
tra estos actos de violencia, el Gobierno provisional 
de Espartero le hizo conducir á la frontera (29 de d i 
ciembre de 1840). 

La hostilidad del Gobierno contra la Iglesia y cor
te de Roma llegó á su apogeo á pesar de las alocucio
nes pronunciadas por el Santo Padre con fecha 1.° de 
febrero de 1836, y 1.° de marzo de 1841; en esta ú l 
tima Gregorio X V I eleva su voz para rechazar en pre
sencia de Dios todopoderoso los ultrajes con que el 
Gobierno español oprimía á la Iglesia. El Gobierno 
revolucionario de España opusa á la alocución del 
Papa el manifestó de 30 de ju l io , en el cual desnatu
raliza el carácter puramente religioso de ia alocu
ción: la considera como una declaración de guerra, 
como un acto emanado, no del Jefe de la Iglesia , s í -
no del Soberano temporal de Roma, ofensiva para el 
honor de la nación española, interesada en vengarse 

RconUiaa ^e estos u^rajes gratúitos. En su consecuencia , el 
santa Gobierno tomó sobre la marcha las medidas mas vio

lentas contra los eclesiásticos dispuestos á propagar 
la alocución pontificia. En suma, para acabar de ava
sallar á la Iglesia, el ministro de Gracia y Justicia, 



AñO 1844. ISABEL I I , REINA QONSTITUCIONAL. 647 

Alonso , renaeva una experiencia frecuentemente 
probada, rompiendo de hecho las relaciones entre la 
iglesia y su Jefe, é instituyendo á viva fuerza á los 
obispos nombrados por el Gobierno y no reconocidos 
por la Santa Sede. Mas entonces los mismos prelados 
que pertenecían al partido del progreso se levanta
ron contra el avasallamiento de la Iglesia. Abdicaron 
unos su dignidad, y expiaron otros en el destierro ó 
en la expulsión de sus sillas la oposición que mani
festaron contra las violencias del Gobierno. Diferen
tes Cabildos en cuerpo y otros muchos eclesiásticos 
aislados sintieron también por su parte los efectos de 
la cólera dei Gobierno del Regente. En esto extremo 
el papa Gregorio envia á toda la Iglesia una encícli
ca en la que invitaba á todos los fieles á pedir con 
rogativas ó preces públicas , con indulgencia plena-
ria, por la salud de la Iglesia de España. El Catolicis
mo, dolorosamente conmovido , obedeció al llama
miento del Santo Padre, respondiendo con súplicas 
universales, confiado en la antigua piedad y porve
nir de uua nación que, después de haber vencido al 
islamismo y sus voluptuosas corrupciones , sabrá so-
baeponerse á los peligros de la situación presente , y 
hacerse Ubre sin ser infiel.—Estamos ciertos , decian 
«los órganos de la parte sana de la nación , que la 
«Iglesia no saldrá de estas pruebas sin haber aprove-
«chado grandemente. Vosotros pedís la libertad; 
«pues bien: esa misma libertad es la que nosotros 
«deseamos, para nosotros y para la Iglesia. La re l i -
«gion católica es una ley sagrada, esculpida sobre las 
«tablas de nuestras libertadas patrias. En nuestra fe 
«y en su poder divino es dónde hallaremos la perse-
«verancia necesaria para salvar nuestra independen-
«cia al través de las abominaciones de que somos tes-
«tigos.»—-Ved, añadían dirigiéndose á la juventud del 
«clero; ved, jóvenes sacerdotes, el siglo os pertenece; 
«porque la juventud es llamada en las épocas de re-



648 HISTORIA DE LA IGLESIA. Siglo X I X . 

«volucion á conservar la tradición sagrada. Aprended 
«la sabiduría al pió de la cruz, á fin de que la patria, 
«que tiene fijas en vosotros sus esperanzas , obtenga 
«un dia la paz, y vuelva á hallar la dicha bajo la pro-
«teccion de una le siempre antigua y sin embargo re-
«novada.» (Juicio de álzog sobre la última revolución). 

isahei i i Los perseguidores de la Iglesia no tardaron mucho 
SmyoiMieen sufrir su merecido castigo: el Ministerio fué derro-

ISM! cado, el regente Espartero expulsado del reino , Isa
bel I I declarada mayor de edad, y llamada al gobier-

Reaccion no (octubre de 1844). La nueva administración em-
aToral}l8'pezó por algunos actos de justicia hacia la Iglesia; 

permitió á los obispos desterrados volver á España, y 
revocó el decreto por el que se mandó cerrar el t r i 
bunal de la Rota, restableciéndole de nuevo, sin des
hacer no obstante, la venta de los bienes de la Igle
sia, ni reparar otros muchos males de que amarga
mente se lamenta. Aun sigue despojada de mucha 
parte de lo que poseía (1) , y está distante de gozar de 
aquella innata libertad que le es debida por su insti
tución para gobernarse á sí misma. El derecho de 
proveerse de ministros sagrados se le coarta , y el de 
la enseñanza se le qniere hacer depender del poder 
secular, siendo así que á los Apóstoles, y en ellos á 
los obispos; constituyó el divino fundador de la Igle
sia por maestros de la doctrina. —- El sumo pontífice 
Gregorio X V I habia ya determinado que viniera á 
España un delegado apostólico que tratara con el Go
bierno sobre el arreglo de los asuntos eclesiásticos, 
que á consecuencia de los años transcurridos hablan 
quedado tan mal parados. Al efecto fué designado 
Mons. Juan Brunelli, obispo de Tesalónica y secreta
rio de la Propaganda; pero la muerte de aquel Papa 

(1) Los últimos aconíeciraientos de nuestros días la han despo
jado del todo.(j^ Traductor.) 
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retardó su "venida, hasta que el actual Pontífice Pió IX 
renovó su nombramiento, y entró eu Madrid en 30 de 
mayo de 1847. Estaban entonces vacantes dos terce
ras partes de las sillas episcopales; tratóse , por con
siguiente, de dotar á las iglesias de pastores, de los 
que carecian hacia ya muchos años. Urgentes eran, 
en verdad, estas provisiones. Removidos los obstácu
los que podian ofrecer las circunstancias , se prove
yeron la mayor parte de los obispados, quedando, sin 
embargo, algunos vacantes, hasta ver si en la pro
yectada nueva circunscripción de diócesis habían de 
conservarse ó suprimirse. Ya en jul io de 1848 el De
legado apostólico presentó las credenciales de nuncio 
de la Santa Sede en estos reinos, y continuó como lo 
habia hecho hasta entonces en trabajar á una con el 
Gobierno en el arreglo de los demás negocios ecle
siásticos; y para facilitarlo se convino en que se crea
se una Junta compuesta de sujetos nombrados , m i 
tad por el Gobierno y mitad por el Nuncio , la cual 
presentase un proyecto de circunscripción de dióce
sis, dotación de culto y clero, y organización de ca
tedrales, parroquias, etc. En efecto, se instaló esta 
Junta, la cual concluyó los trabajos que se la hablan 
encomendado; pero aun no ha transcurrido el tiempo 
po necesario para que hayan podido verse sus resul
tados (1848). 

Luego queD. Pedro conquistó el trono de Portugal Portugal: 

para su hija D.a María de la Gloria en nombre de la 
libertad, entre sus primeras medidas de gobierno se 
cuentan -los decretos de la supresión de lâ s Ordenes 
religiosas y militares, de los hospicios , confiscando 
todos sus bienes, y de los diezmos, reduciendo de es
ta manera á la Iglesia al último extremo. Ya al prin
cipio mismo también declaró vacantes todas las dió
cesis cuyos prelados habián sido presentados por don 
Miguel y confirmados por la Santa Sede. El Papa se 
lamentó de estos males, y aun llegó á amenazar con 
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las armas de la Iglesia; pero fué inútil. Murió D. Pe
dro, y D.a María quedó dependiente de Inglaterra; 
se la dió una Constitución, y los males de la Iglesia 
fueron en aumento. Pasado algún tiempo se quiso 
tratar con la Santa Sede: esta envió por internuncio 
al Sr. Capaccini, quien reconoció como reina á doña 
María, j en nombre del Santo Padre le entregó la 
rosa de oro: esto acaecía en 1842. Además se confir
maron algunos prelados nombrados, aunque no to
dos, lo que anunciaba ya que se hubiera, por fin, 
concluido un arreglo; pero no llegó á llevarse á ca
bo, á pesar del espíritu de conciliación de Grego
rio X V I , y de la condescendencia del Internuncio. 
(F. M. Amado, Compendio de la historia eclesiástica.) 
(E l Traductor). 

iones en En el Norte el emperador .de Rusia, Nicolás I.diez-
Rusia' maba las poblaciones católicas de la Polonia. Allí aun 

las mujeres sufrieron un doloroso martirio de siete 
años, sin un dia de descanso, antes que adherirse al 
cisma, á lo que se negaron constantemente; muchos 
clérigos fueron desterrados á las heladas regiones de 
la Siberia; los habitantes eran llevados á viva fuerza 
al seno de las asambleas cimáticas, y los que rehu
saban concurrir eran sometidos al borroso suplicio 
de los latigazos en las espaldas, llamado por los r u 
sos hnout, que hizo perecer á muchos.—GregorioXVI 
trató por todos los medios posibles , de mitigar tan
tos males; pero, con escaso resultado. Al menos tuvo 
la dicha y el consuelo de ver extenderse por todas 
las latitudes y en todos los países del globo las luces 
del Evangelio. Estas misiones admirables fueron el 
distintivo particular de su pontificado. La palabra 
apostólica fué llevada, al través de los mares, á pue
blos hasta entonces desconocidos. Es verdad que la 
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sangre de los Mártires seguía derramándose en mu
chos puntos. 

Donde se vio sobre todo con mas frecuencia la per- Persecu-
secucion de los misioneros fué en la China, ene! Tong-C¿0rie„tg;n 
í í ingy en Cochinchina. Los Anales de la Propagación 
de la Fe hicieron conocer al mundo cristiano los nom
bres de los gloriosos confesores Gagelin , Marchond, 
Jaccard, Cornay, Borie, Perboyre, Vachal, Schoeffier, 
Bonnard, sin contar los sacerdotes y los catequistas 
indígenas, cuyos nombres no tardarán en ser inscri
tos en el catálogo de los santos. Nada detema ni arre
draba á los invencibles apóstoles. Un solo rasgo nos 
enseñará, sin embargo, qué clase'de tormentos les 
esperaban, y les esperan aun hoy dia , en esas co
marcas inhóspita]arias y salvajes. 

Era en el mes de noviembre de 1835. La Cochin- Martirio 
china gemia bajo el poder tiránico del feroz Minh- d'̂ Ia-|̂ *r 
Menh. Un sacerdote francés, llamado Mr. Marchand, 
de la diócesis de Besancon, es conducido delante del 
perseguidor. Después de muchos interrogatorios , en 
los que se le quiere forzar á que confiese que ha ve* 
nido á insurreccionar este país, evangelizado por él, 
empiezan á atormentarle; le queman y arrancan con 
pinzas de hierro hechas ascuas las carnes de los miem
bros inferiores, encerrándole después de este horr i 
ble tormento en una jaula. Esta jaula, de dos piés y 
medio de alto, tenia tres de largo y dos de ancho; de 
manera que un hombre de estatura mediana no podia 
estar en ella sino con las piernas muy encogidas, y 
teniendo la cabeza encorbada sobre el pecho. Cerca 
mes y medio permaneció el santo sacerdote en esta 
violenta postura. Llegó, por fin, el dia de la ejecu
ción; le juntaron á muchos criminales, y en compa
ñía de ellos fué llevado cerca del palacio. Una vez 
allí, los mandarines los ataron fuertemente por el 
vientre (como hacen con todos ios criminales); luego 
Ies hacen adelantar un poco, á fin de que el Rey los 
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vea, y les obligan á arrodillarse y bajar el rostro 
hasta tocar el suelo para saludar á S. M. Esta cere
monia se repitió cinco veces. El Rey, después de ha
berlos mirado uno á uno, tomó de la mano un pabe
llón y lo dejó caer: esta era una señal que queri? de
cir; «Id á ejecutar mis órdenes.» Los mandarines, 
después de haber recogido el pabellón, condujeron á 
los condenados 4 la casa del gran Consejo. En ella 
acabaron de desnudarles, no dejándoles mas que un 
ceñidor, y un pedazo de tela colgado del cuello en el 
que estaba escrito su nombre. Enseguida fueron ata
dos aisladamente con fajas pequeñas, y colocados de 
espaldas en parihuelas ó camillas. Aquí empieza una 
escena que haci temblar de horror: Minh-Menh re
servaba 8,1 sacerdote europeo otra cosa enteramente 
diferente de los suplicios ordinarios. Se hace calentar 
de nuevo los hierros hasta enrojecerlos: á una señal 
del mandarín encargado de lo criminal cinco verdu
gos cogieron cada uno unas grandes pinzas largas de 
un pié y medio que estaban hechas ascuas, y agar
raron fuertemente las carnes de las piernas y muslos 
en cinco puntos diferentes. Al instante un grito tan 
agudo como doloroso se escapó de los labios del pa
ciente: [Dios miol exclamó, y vióse salir un humo fé
tido que exhalaba de los sitios quemados. Los hier
ros permanecieron pegados largo tiempo en estas 
carnes carbonizadas, que cada vez mas se iban con
sumiendo. Ál fin so fueron enfriando, y cesó el h u 
mo: entonces los verdugos se separaron y corrieron 
á meter otra vez en el fuego sus tenazas horribles, á 
fin de enrojecerlas de nuevo para continuar su bá r 
baro suplicio. Temiendo que estos verdugos no se de
jasen sorprender por un sentimiento de piedad, se 
colocaron detrás de cada uno de ellos soldados arma
ros con látigos, prontos á azotar á los que manifesta-
pan el mas leve movimiento de humanidad. En cuan
to al populacho atraído por la novedad del espectá-
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culo, la mayor parte mezclan sus gritos á los acentos 
de dolor, mientras otros insultan aun á la víctima, y 
la llaman padre de la religión de Jesús. Dos veces se 
repite todavía la horrible tortura, y deja en este cuer
po, glorificado por los mismos sufrimientos, quince 
cicatrices profundas, añadida? á las de los interroga
torios precedentes. En seguida fué atado Mr. Mar-
chand por mitad del cuerpo á una hor<;a, á cuyos tra-
Tesaños ataron también sus brazos, quedando libres 
únicamente los pies. Dos verdugos, armados de cu
chillas, se colocan uno á cada lado del mártir . En
tonces se deja oir un redoble de tambores... cesa es
te... los verdugos se agarran al pecho del paciente, le 
cortan de un solo tajo pedazos de medio pió de lar
gos, y los arrojan al suelo, En medio de tan bárbaro 
y horrible suplicio el admirable ciervo de Dios no ha 
ce el mas leve movimiento, ni pronuncia un solo que
jido. Vuelven los verdugos á cogerlo, y otros dos 
grandes pedazos de carne son aun cortados de un 
golpe. El paciente entra en convnlciones, y dirige su 
vista al cielo. Entre tanto los verdugos continúan su 
atroz operación, pasando del pecho á los muslos, de 
estos á las piernas, y arrastrando cada vez tras el 
cortante filo de la cuchilla un nuevo pedazo de car
ne... Entonces, agotadas las fuerzas, la naturaleza 
sucumbe, la cabeza se inclina, y el lama del mártir 
sube volando al cielo. El verdugo le coge de los ca
bellos con la mano izquierda, le endereza la cabeza, 
r con la cuchilla embrazada en la derecha, se la cor
ta de un solo golpe. Inmediatamente es arrojada en 
nn vaso ó tiesto lleno de cal. [Esto no es aun bastan
te; el cuerpo mutilado es desatado de la horca, ten
dido en el suelo, y descuartizado! Mas tarde vovióse 
á tomar esta cabeza ensangrentada, fué molida en un 
mortero y arrojada en el mar. 

jHé ahí Señor, la suerte que espera á vuestros sier
vos, sin que por esto se detenga su celo apostólicol 
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¡He aquí lo que sufren por vuestro nombre los que os 
aman; j la mayor parte de los cristianos se atreven 
á quejarse de la menor privación y de la pena mas 
lijeral Gracias, pues, á este espíritu de sacrificio, á 
esta sed de salvación de almas; gracias también á la 
bendita Asociación de la Propagación de la Fé, las 
treinta y ocho Órdenes ó Congregaciones francesas y 
extranjeras consagradas á las misiones de Ultramar 
pueden hacer fructificar sus trabajos. Fórmanse nue
vas cristiandades, dóblase el número de los operarios 
evangélicos, levántanse iglesias, fúndanse semina
rios, y en comarcas donde poco antes apenas era co
nocido su nombre la santa Iglesia cuenta ciento 
veinte obispos y cinco millones de neófitos, 

progresos La misma Inglaterra, tan hospitalaria con los sa-
deiafe. cer(jotes franceses durante la tormenta revoluciona

ria, llena de alegría el corazón de Gregorio. X V I al 
ver las numerosas conversiones que en esta isla ope
ra la gracia celestial. Al mismo tiempo los católicos 
irlandeses ven rota ya la cadena de servidumbre ó 
esclavitud que había remachado á sus pies, durante 
tres siglos, el protestantismo anglicauo. La Iglesia, 
en pocos años, arrebata á esta herejía, la mas obsti
nada de todas, dos millones de ovejas para conducir
las á su aprisco (1 ) . ^ 

obras . En Francia las santas obras continúan prosperan-
santas. ^0 j nmltiplcándose (2 ) . La archicofradía de Nuetra 

Señora de las Victorias uno en una oración común 
todas las partes del mundo á fin de conseguir la con
versión de los pecadores: la sociedad de San Vicente 

(1.) En nuestros dias se repite con insistencia la noticia de ha
berse convertido secretamente al Catoliciímo la actual reina de 
Inglaterra María Victoria, y se da también por cierta la conver
sión de la esposa del general carlista Cabrera.. [El Traductor.) 

(2.) Excepto actualmente, que, mientras estsmos haciendo la 
traducción de esta obra (marzo de 1862), se persigue hasta la 
mas caritativa de las instituciones, la Sociedad de san Vicente 
de Paul, y es objeto de acalorados debates en el Parlamento. {El 
Traductor). 
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de Paul establece en todos los lugares sus generosas 
Conferencias para socorrer á los pobres á domicilio: 
la caridad y el celo revisten todas las formas, j se ve 
en un oscuro pueblo de Bretaña una pobre criada sin 
ciencia, sin apoyo, sin fortuna, fundar la nueva y 
admirable ó rden áe las pequeñas Hermanas de los po
bres para cuidar á los ancianos abandonados. ¡Tai es 
la divina vitalidad de la Iglesia! ¡tal es su inagota
ble fecudidad! El soberano pontífice Gregorio X V I 
no vivió el tiempo suficiente para poder tener el con
suelo de ver el desarrollo de estos grandes actos pia
dosos, que su bendición cubrió en su cuna. Sorpren
dió la muerte en medio de sus trabajos. «No es co-
«mo soberano, sino como religioso que.quiero mo
r i r , » dijo á los que le rodeaban, y efectivamente mu
rió edificando á todos (1 . ° de Junio de 1846.) 

§ ni. 
Pontificado de Pió IX. 

La elección del sucesor que debia darse á Grego- su eiec-
. cion. 

rio X V I preocupaba vivamente los espíritus en diver- 1S46. 
sos sentidos: los revomcionarios, cuyo partido se ha
bía acrecentado considerablemente en Italia, desea
ba un pontífice ai que pudiesen reprochar las me
didas de rigor que se observaban con ellos, lo que les 
dió pretexto á mover una revolución á mano armada; 
los amigos de la religión pedían á Dios un papa con 
un corazón lleno de caridad y de firmeza á la vez. 
Pío IX fué proclamado el 16 de junio de 1846, quince 
días después de la muerte de Gregorio. La Europa 
entera le saludó con sus aclamaciones. Las reformas 
que en el acto introdujo en la administaacion del Es
tado, la amnistía que concedió á los presos políticos, 
la elevación y noble franqueza de su carácter hicie
ron nacer en torno de su nombre un entusiasmo ge-
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neral Jamás habia sido tan grande en el mundo el 
triunfo del Papado , ni tan espontáneo y completo. 
Sus mismos enemigos, aun los mas implacables , se 
asociaron á esta ovación ; no diremos, sin embargo, 
que no fuese con segundas intenciones; porque los 
hechos tardaron poco en dar á conocer el fondo de las 
conciencias. 

Juan María Mastai Ferretti nació en Sinigaglia, 
hermosa ciudad de los Estados romanos, junto al 
Adriático, el 13 de mayo de 1792. Fué sucesiva
mente canónigo en Roma, arzobispo de Espoleto, ar
zobispo-obispo de Imola, y cardenal en 1839. Contaba 
la edad de cincuenta y cuatro años cuando fué ele
vado á la cátedra de san Pedro. Hacia mucho tiempo 
que la Iglesia no habia tenido un papa tan jóven , j 
admiró la misericordiosa voluntad de la Providencia, 
por la cual habia sido elegido en tiempos tan difíciles 
y peligrosos. 

Revoiu- Pío IX dió en Roma el ejemplo de las mas apostó-
Francia, licas virtudes, y pruebas diarias de su solicitud por 

1848' los intereses de la Religión, cuando estalló en Fran
cia la revolución de febrero de 1848, inesperada solo 
por aquellos que, enriquecidos con los hechos revo
lucionarios anteriores, hablan creído poder detener 
el desórden en provecho propio. Luis Felipe fué ar
rojado ignominiosamente del palacio que habia usur
pado, y se vió obligado á buscar en Inglaterra un 
asilo, donde murió el 26 de agosto de 1850 (1). Todos 
vieron la mano de Dios en la expiación impuesta á 
este Príncipe. La historia será severa con él, por la 
misma razón que será justa. Sin duda que bajo su 
gobierno la prosperidad material de la franela ha 

(1) No comprendió Ja única rehabilitación posible para él y su 
familia: el perdón solemnemente pedido al que habia despojado, 
y la abjuración franca y espontánea de un deplorable pasado, á fin 
de reunir en una acción común, en una acción fecunda , todas las 
fuerzas vivas de la sociedad, quebrantadas y"divididas. 
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llegado á un grado bien extraño; mas los intereses 
morales ó intelectuales, han sufrido una caida de la 
que es difícil levantarlos. Luis Felipe, dice con razón 
un escritor católico, los ha mirado con negligencia; 
nada ha hecho en favor de la moral y de las verda
deras luces., Su conducta en los asuntos religiosos ha 
sido muy notable. Al contrario de ciertos filósofos que 
declaran amar la Religión y no á los clérigos, ha he
cho algo en favor del clero y nada por la Religión: 
temía que no tomase demasiado imperio ; le parecía, 
y con razón, que la virtud debía ser hostil á su d i 
nastía, despojada de todo tí tulo, excepto del de una 
astuta traición. Se reconocía impotente contra los 
principios, y contaba con su habilidad para seducir 
ó dominar á los hombres; poro la habilidad , sin la 
verdad de las situaciones , no basta á fundar nada 
bueno. Tuvo la desdichada idea de dar una importan
cia política ai cuerpo de enseñanza ó á la instrucción 
pública, y como lo hemos dicho, favorecer las ten
dencias anticatólicas de la Universidad, con el objeto 
enteramente maquiavélico de contrabalencear la i n 
fluencia del clero. Puede también asegurarse que 
hubo un principio de persecución contra los eclesiás
ticos que reclamaban la libertad de dar á los niños 
una educación conforme á la do la Iglesia católica, 
sin estar, por lo tanto, sometida á la Universidad, 
Una generación entera fué, pues, instruida en unos 
principios, sino siempre hostiles , al menos con so
brada frecuencia extraños á los principios de la fé. 
Así, cuando estalló el movimiento revolucionario de 
1848, consecuencia lógica del de 1330, sevió al per
sonal de la instrucción pública dar un contingente 
enorme á los apóstoles del comunismo y del socialis
mo. Eu una palaOra, la Francia , y con ella toda la 
Europa, han recibido de Luis Felipe y de su régimen 
una herida que se necesitará tal vez mas de un siglo 
para poder cicatrizarla. 

42 
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MonsAfe- ^1 mes de febrero habia llevado al poder la van-
íre- guardia del ejército socialista, que se esforzó á su vez 

en poner coto á un movimiento destinado á arrastrar
lo todo. No lo entendían así los demagogos del grue
so de dicho ejército; estos creian que nada se haria 
hasta que ellos fuesen poder; de ahí resultó una nue
va y formidable insurrección en las jornadas de junio 
del mismo año 1848. La capital nada habia visto tan 
terrible. Entonces fué cuando el venerable arzobispo 
de París, Mons. Dionisio Augusto Aífre, heredero de 
la caridad de su predecesor, creyó que habia llegado 
el momento de hacer el oíkio de pastor: se presentó 
en las barricadas implorando la paz en nombre de 
Jesucristo, ó iba ya á lograr el que los revoluciona
dos depusiesen las armas, cuando una bala sacrilega-
le alcanzó derribándole, bañado en su sangre, sobre 
este suelo que habia visto espirar ya innumerables é 
ilustres víctimas. Murió dos días después, ofreciendo 
su vida por su pueblo, y suplicando al Señor que su 
sangre fuese la última vertida. La Religión y la Fran
cia contaban un mártir mas en sus anales, 

í^bertad En medio de este cáos, la Iglesia, respetada alme-
igi«sia. nos por la nueva república, francamente protegida 

por ella, se presentaba sola, levantada y llena de 
fuerza. Se quiso reconocer, al fin, y se dijo que ella 
tiene la misión de conducir y salvar las sociedades, 
vueltas tan enfermas desde que la han despreciado ó 
rechazado. Aceptando esta libertad tardía, no como 
un beneficio, sino como un derecho, la Iglesia se dis
puso otra vez á celebrar en Francia sus concilios pro
vinciales; trece de estas santas asambleas, en las que 
se trataron las mas altas cuestiones del momento, h i 
cieron en el pueblo una impresión saludable. Asegu
róse la libertad de enseñanza. Desde este momento 
un gran número de escuelas católicas, hoy dia, admi
rablemente florecientes, se abrieron en todas las dió
cesis y en todos los puntos del territorio francés, tra-
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bajando en reparar un mal tan dolorosamente pro
fundo. 

Con todo, la revolución habia traspasado los mon- KeYOlu_ 
tes y trastornado el Austria, la Prusia, la Italia, la 
Sicilia. En Rona el primer ministro de Pió I X , el iŝ 8-
Conde Rossi, antiguo revolucionario, corregido de sus 
peligrosas utopias, fué asesinado el 16 de noviembre 
de 1848. El Soberano Pontífice, preso en su palacio 
del Quirinal, sitiado por una banda de bullangueros, 
pudo al fin escaparse, j se refugió desde luego en 
Gaeta, después en Pórtici, cerca de Nápoles, donde 
el rey Fernando 11 le acogió con filial respeto y con 
la mas religiosa adhesión. La Francia, hija pr imogé
nita de la Santa Sede, conmovióse al saber esta not i 
cia: envió su ejército para purgar la capital del mun
do cristiano de los bandidos que se habian apoderado 
de ella, y Roma, libre y vuelta á su estado normal, 
se apresuró el año siguiente á llamar á Pió IX . Esta 
gloriosa expedición, bien diferente de las que hemos 
descrito mas arriba, debía atraer sobre nosotros las 
bendiciones divinas: las del augusto Pontífice fueron 
el preludio y la prenda segura de ellas (1). 

(1) No debe arrogarse la Francia todo el honor de esta expedi
ción ; porque no fué ella sola; sino toda la Europa la que lanzó 
un grito de indignación, horror y maldición contra aquellos 
miserables, que de sus antepasados solo han conservado los 
vicios, y que muerden la mano que les da de comer. También 
aprestaron sus armas, para librar la ciudad de san Pedro de las 
bandas de sicarios que sobre ella habian caido, Austria. Nápo
les y en particular España: que fué la primera que respondió á 
este llamamiento, excitó á las otras potencias, y euvió sus h i 
jos aguerridos á contribuir á tan santa res taurac ión . Los dema
gogos españoles llevaban á mal esta demostración, y ¿ cómo 
podian menos de sentirlo t ra tándose de una cosa buena ? «Si 
España no hubiera estado al lado de las potencias catól icas , d i 
ce La Fuente, hubieran lamentado con l ág r imas hipócr i tas el 
decoro nacional ultrajado por no haber figurado en aquella 
empresa. E l Santo Padre bendijo las armas españolas , y fió en 
ellas con razón ; de todos los aliados eran los únicos á quienes 
no llevaban á Italia pasiones bastardas, celos de poder, ni r i va 
lidades mezquinas. Los soldados españoles iban entonces con 
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Nuevos Pió IX, feliz con ver los progresos que la sania re-
obispados jjgjon canjea n0 cesaba de hacer en Inglaterra, gra

cia debida á la luz de lo alto que ilumina las intel i 
gencias mas distinguidas de la universidad de Ox
ford, restableció en este reino, en 1850, la jerarquía 
de los obispos, con una silla metropolitana en West-
minster, cerca de Lóndres, y doce sillas episcopales 
sus sufragáneas. El mismo beneficio se concedió, tres 
años después, á la Holanda. La Francia pidió tam
bién y obtuvo del Santo Padre, la erección de nue
vos obispados en sus colonias, en la isla Borbon, en 
la Martinica, en la Guadalupe. Al mismo tiempo un 
obispo protestante de los Estados-Unidos ingresaba 
de nuevo en el seno de la única Iglesia verdadera, 
haciendo mucho ruido esta conversión, y venia á Ro
ma á poner sus canas bajo la mano del Pontífice u n i 
versal. 

España. En la Iglesia de España, y aun en todos los asun
tos religiosos, morales y sociales, desde que D.a Isa
bel 11 fué proclamada majo? do edad, se manifestó 
una reacción favorable, conforme hemos visto ya en 
otro lugar de esta obra. Los actos de justa reparación 
que se iban verificando, y el sesgo consolador que 
iban tomando las ideas religiosas, se debieron en 
gran parte á los discursos que varios diputados, do
tados de buenos sentimientos religiosos, pronuncia
ron en la tribuna, secundados en la prensa por elo-

Baimesí cuentes y sabios escritores.—-El célebre D. Jaime Bal-
mes, talento asombroso é incomparable, que, entre 
otras obras de indisputable mérito, creó la del Cato
licismo comparado con el Protestantismo en sus re ía 
is, té de sus padres á socorrer al Padre común de los fieles. ¡Quién 

sabe si será, la úl t ima vez que España figure dignamente al lado 

de las potencias europeas !» [El Traductor.) 
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dones con la civilización europea, y que ha trascen
dido á cási todas ias naciones caltas de Europa, pro
curaba por medio de la prensa dar al partido realista 
una organización legal, para combatir en el Parla
mento con las armas constitucionales, á fin de con
seguir una transacción honrosa, cediendo algo bajo 
el aspecto político, para ganar en el religioso, en el 
que nada se podia conceder. Muchos liberales escar
mentados, que hablan podido sondear con la vista, y 
horrorizarse ante el abismo á cuyo borde habíamos 
estado, apoyaban estas ideas: el clero las acogió con 
benevolencia, y el partido realista parecía preparado 
á una vida política legal. El periódico semanal de 
Balmes, que se publicaba en Madrid con el título 
de El Pensamiento de la Nación, era leído con respe
to hasta por las mismas personas ilustradas del par
tido liberal, que no aceptaban las ideas de su editor. 
— E l advenimiento de Pío IX al trono pontificio fué 
saludado con verdadero entusiasmo por todos los ca
tólicos, y llorado amargamente el tumulto sedicioso 
levantado contra él. Restituido á la silla de san Pe
dro, y vuelta á la obediencia la ciudad de Roma, se 
mostraba propicia la ocasión de restablecer las r6^"" Restaí)ie-_ 
clones con la Santa Sede. Las tropas españolas se ha- cense la? 

rclticio— 
bian retirado. Su Santidad había manifestado su gra-nesconia 
titud á la nación española, no solamente por los ser- sede, 
vicios prestados, sino por haber inaugurado la cues
tión de combatir la revolución de Roma, cual cor
respondía al decoro de un reino que se honra con el 
dictado de católico.—«También nos asisten, decia en 
«su alocución, los mas poderosos motivos para con- 1 
«servar un grato recuerdo por los servicios que nos 
«han prestado nuestra muy amada hija en Jesucristo 
«María Isabel, reina de España, y su Gobierno. Esta, 
«como ya sabéis bien, luego que llegaron á su noticia 
«nuestras desgracias, á nada se consagró con mas 
«ardor, que á instar con particular esmero porque las 
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«demás potencias católicas hiciesen suya la causa del 
«Padre común de los fieles, enviando en seguida sus 
«valientes tropas en defensa de los dominios de la 

concorda- «Iglesia romana.»—Las tristes ocurrencias de Roma 
íssíf habian retardado el arreglo definitivo de ios asuntos 

de la Iglesia de España : una vez terminadas, y bajo 
tan felices auspicios, se procedió á la estipulación de 
un Concordato, con objeto de cerrar las llagas abier
tas á la Iglesia, y salvar lo que se pudiera de su 
patrimonio, tan destrozado en aquellos últimos quin
ce años. Firmóse el Concordato en 16 de marzo de 
1851, y de acuerdo con el Consejo de Ministros y el 
Consejo Real se mandó poner en ejecución por Real 
órden de 17 de octubre del mismo año. Una vez pu
blicado , dictáronse en seguida varias disposicio
nes parciales para su ejecución. Procedióse al arre
glo personal de las iglesias, catedrales y colegiatas; 
suprimióse definitivamente la Colecturía general de 
espolies y vacantes; mandóse á los Cabildos refor
mar sus estatutos al tenor del Concordato; se pro
cedió al arreglo parroquial, mandando clasificar 
los que debian quedar como urbanos y los que de
bían en lo sucesivo considerarse como rurales, pro-
cediéndose mas tarde al arreglo general de parro-

. quias. Restablecióse el convento de Loyola, y se de
volvió á los Jesuítas para sostener las misiones de 
Asia ¡y América. Fundóse uno de Franciscanos por 
cuenta de la Obra pia de Jerusalen. La congregación 
de san Vicente de Paul y los oratorios de san Felipe 
Neri quedaron restablecidos, devolviéndose úl t ima
mente el monasterio del Escorial á sus antiguos po
seedores; pp.ro todas estas últimas concesiones fue
ron de tan poca duración, que en 1854 se anularon 
por el Gobierno de una manera mas ó menos directa. 
Posteriormente, en especial durante el último bienio 
que ocupó el poder el partido liberal avanzado , fué 
decayendo la observancia de las estipulaciones, has-



Año 1851. ESPAÑA.. 663 

ta el punto de hacerse necesaria una modificación 
notable en el Concordato; en estos últimos tiempos, 
á causa de haber decretado las Cortes constituyentes 
de 1855 la completa desamortización de los bienes 
eclesiásticos, sin contar con la Santa Sede, se enti
biaron de nuevo las relaciones de ambas cortes, has
ta que felizmente han vuelto á reanudarse en nues
tros dias; pero quedando sancionada la venta de los 
bienes eclesiásticos, y encargándose el Gobierno de 
la dotación del culto y clero, asimilándole así al ramo 
del poder c iv i l ; de manera que en el siglo actual, 
tratándose de asuntos de interés , puede cási asegu
rarse que siempre sale perdiendo la Iglesia y sus m i 
nistros. [El Traductor). 

El Piamonte, desde la muerte del rey Cárlos Alber- EI 
to , á quien ha sucedido su hijo Víctor Manuel I I enPiamont,> 
1849, no dió estos ejemplos (los de los progresos que 
la santa religión católica hacia en Inglaterra, Ho
landa, Francia, Estados-Unidos, España . , , ) , Gober
nada esta nación por ministros llenos de un espíritu 
de desconfianza y de aversión hácia todo lo que tien
de á la acción católica, sufrió todos los dias la presión 
mal disimulada de una impiedad farisáica. Despre
ciando los Concordatos, á ejemplo de Francia y Es
paña en sus peores tiempos , han sido invadidas su
cesivamente las propiedades de los conventos, y aun 
los bienes de los seminarios, siendo desterrado Fran-
zoni, arzobispo de Turin, por haber condenado Í;SÍOS, 
actos. El clero no goza del derecho común, en un 
tiempo y en un país donde la libertad tiene tantos 
pretendidos apóstoles, y que ha inscrito sus engaño
sas fórmulas al frente de la constitución política. Es 
que la revolución tiene en todas partes el mismo o r í -
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gen, los mismos deseos, la misma necesidad de i n i 
quidades (1). 

Restabie- Con todo, en Francia la esperaba un terrible des-
deimimpe-ca^broí donde ella se creia mas segura de un 
nocés.an ^x^0 duradero. Un golpe de Estado puso, en 2 de d i -

18S2- ciembre de 1852, el poder en manos del príncipe Luis 
Napoleón Bonaparte, presidente de la república; y 
un año después el gobierno monárquico se hallaba 
restablecido bajo el nombre de imperio francés. 

La Iglesia no tuvo por qué quejarse de la nueva 
administración ; al contrario, á ella debe importan
tes reparaciones. La iglesia de Santa Genoveva, en 
París, profanada por Luis Felipe en persona en 1831 , 
y habiendo quedado desde este tiempo en un deplo
rable abandono, fué al vuelta culto y dotada de la 
útil institución de las Capellanías, en la que se for
man los religiosos que salen á predicar el Evangelio. 
Los excesos de la prensa impía han sido reprimidos, 
mantenida la libertad de enseñanza, endulzada la 
suerte del clero parroquial, especialmente el del cam
po, realzada la dignidad de los obispos, y nuestros 

(1) ¿Que rombre dnrémos á los últimos atentados que acaban 
decomctre se por el Piamontc? ¿Ha sido la ambición desmedida 
de un monarca la que ha llevado las armas francesas á Italia^ 
á luchar al lado de los piamonteses y al de una tropa de satélites 
de la libertad, mandada por un afortunado aventurero, contra el 
Austria, para hacerse propias, después de uno lucha sangrienta, 
la mayor parte de las provincias que este Imperio pofeia en el 
Lombardo-Véneto? Y los ducados de Parma, Módena y Toscana^ 
¿qué se han hecho? Destronados sus monarcas, han pasado sus 
Estados en poder del Piamonte, ¿Y el reino de Nápoles, ó sean 
las Dos Picilias? Arrebatado á su legítimo monarca por el ejército 
del Piamonte. ¿Y las Remanías y otras provincias del Patrimonio 
de la Iglesia? Despojadas á su heredero vitalicio, al sucesor de 
san Pedro, i Y todas estas iniquidades, de las que no está aun sa
tisfecho el Piamonte, se han cometido á la mágica ppro utópica 
voz de, Italia una, y su capital Roma! ¡No permita Dios que se 
realicen tan desatinados intentas! ¡Quiera él tacar también el co
razón del emperador Napoleón I I I , haciendo que se arrepienta 
de los males que ha causado á la Iglesia tal vez sin quererlo, y 
que retroceda mientras aun es tiempo de una senda tan funesta! 
Entonces será verdad su elocuente frase de El imperio es la paz, 
[El Traductor), 
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misioneros defendidos en los países bárbaros y salva
jes. Todos estos son nobles y dignos actos que no pue
de menos de elogiar el escritor religioso, y expresar 
hácia su autor la mas sincera gratitud. 

Terminaremos señalando la fase actual de los es-
píri tus, esto es, la adanza en adelante afirmada en- de ios 
tre la revolución y el protestantismo. Las antiguas ó'ln'fmos8. 
diferencias ó matices, difíciles ya de comprender, se 
han borrado ó disipado completamente al soplo de 
los últimos acontecimientos. La herejía, de negación 
en negación, ha caido en un estado de confusión hor
rible, no teniendo ya símbolo alguno, ni por consi
guiente hogar e s p i r ü u a l ; identificándose con el pan
teísmo, que no es mas que el ateísmo disfrazado, y el 
socialismo de las almas. La revolución la esperaba en 
este terreno para darla el beso fraternal, abrirle sus 
filas y hablarle de sus esperanzas como de un buen 
negocio de familia. La lucha que se prepara queda 
simplificada de este modo :—En materias de re l i 
gión como de política nos muestra, de un lado , los 
que poseen los bienes mundanos ó el bien mucho mas 
precioso de la fe, y del otro, los que carecen del se
gundo y de los primeros, es decir, los que nada ab
solutamente poseen, mas claro, los perdularios. Es
tos dos campos jamás han sido tan franca y patente
mente marcados. 

María alcanzará el triunfo definitivo de la verdad Dogma 
, . , , delaCon-

^ de la msticia; ella que había reservado á nuestra cepcion 
edad el inmenso consuelo de ver proclamado dogma jada, 
de fé el misterio de su Concepción Inmaculada. ío 18*4' 
conseguirá de su Hijo, Pió I X , rodeado en Roma de 
un gran número de obispos que acudieron á su l l a 
mamiento de todas las partes de la cristiandad, de
cretó el dia 8 de diciembre de 1854 esta grande ex
plicación del dogma católico, obligando á los hijos de 
la Iglesia á creer libre del pecado original á la Madr® 
de Dios, i Bendito sea el cielo! 
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§ iv. 

Ojeada sobre el estado actual de la Iglesia en sus 
misiones. 

congrega- La divina palabra, fecunda como el Dios que la ha 
^gfouí-pronunciado, no cesa de extenderse, gracias á un 

ros- apostolado siempre renaciente, hasta á las extremi
dades del globo, debiendo conducir, al fin, todos los 
pueblos al pié de la cruz. Esta milagros? difusión 
merece algunos instantes de meditación; porque en 
ningún tiempo, lo repetimos, ha sido tan brillante y 
asombrosa como en nuestros dias. La vocación apos
tólica, conservada en la Iglesia, en el seno de las cor
poraciones religiosas y del clero secular, habiendo 
hallado en la obra de la Propagación de la Fé condi
ciones de desenvolvimiento ó desarrollo enteramente 
nuevas, se ha extendido y dado á conocer con tal v i 
gor, que nada puede ya detenerla. La casa de las M i 
siones extranjeras, que en 1822 solo contaba veinte y 
ocho individuos, tiene hoy ya mas de ciento, la con
gregación de S. Lázaro ha aumentado el número de 
sus misioneros europeos; de trece que eran al pr in
cipio, llegaron á sér ciento treinta, y cuentan aun 
muchos mas en nuestros tiempos. La Compañía de 
Jesús vuelve á tomar el lugar que le corresponde, y 
quenta un gran número de sacerdotes consagrados á 
la conversación de los muertos, Otras sociedades for
madas de pocos años á esta parte, se consagran al m i 
nisterio de la predicación evangélica con un celo que 
promete igualar un dia la gloria de las congregacio
nes antiguas. Tales son las Redentoristas, los Pasio-
nistas, los Oblatos de Turin, que prestan sus servi
cios apostólicos en el imperio Birman, los de Marse
lla, la Sociedad del sagrado Corazón de María para 
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entregarse á la salvación de los negros, las de los 
Maristas y de Picpus, que, en unión de los Benedic
tinos ingleses, se han repartido los archipiélagos de 
la Oceanía. Es necesario recordar también las funda
ciones destinadas á perpetuar este raciente proseli-
tismo. Es preciso hacer mención del seminario fun
dado en Roma por los reverendos Padres Capuchinos 
en 1841, y del que la piedad del clero irlandés ha le
vantado cerca de Dublin. Y ¿cómo os posible pasar 
en silencio este ilustre colegio de la Propaganda, mo
numento ya antiguo de la solicitud de los Soberanos 
Pontífices, en el que, en las públicas solemnidades, 
se oyen las alabanzas que se dirigen á Jesucristo en 
cuarenta y cuatro idiomas, como si Dios, que separó 
las lenguas para confundir el orgullo de Babel en 
tiempo del pecado, haya querido ahora aproximarlas 
para levantar un edificio mejor, y reunir bajo la ley 
de gracia á la familia humana reconciliada? 

Se han edificado Santuarios en Atenas, en Patras, d̂ |j,0ropSa 
en todas esas ciudades llenas aun de la memoria de 
los Apóstoles. Al mismo tiempo la Iglesia afirmaba 
sus establecimientos en los tres principados de Ser
via, Moldavia y Valaquia, y los pobres búlgaros ob
tenían por último el derecho de orar reunidos debajo 
de un techo ó en una habitación. Pero en Constan-
tinopla, en este punto de reunión ó cita universal 
del Oriente y del Occidente, era donde la verdad de
bía brillar con mas vivo resplandor, hiriendo todas 
las miradas del orbe católico. Los cristianos arme
nios, sostenidos al principio en el destierro por las l i 
mosnas de sus hermanos, fueron libertados de las ve
jaciones del patriarca cismático, y reunidos bajo la 
autoridad de*un arzobispo ortodoxo ̂ o r la mediación 
de la Francia. Por otra parte, el vicario apostólico 
del rito latino veia aumentarse su clero, y mul t ip l i 
carse las instituciones que causan la admiración de 
los infieles. Los misioneros Lazaristas, trasladados 
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allí en número de nueve, abren un colegio en el que 
sesenta jóvenes hallan todos los beneficios de una 
educación europea. Los Padres ó Frailes de la Doc
trina cristiana reciben trecientos educandos de to
das las religiones; catorce Hermanas de la Cari
dad, consagradas al servicio de los enfermos y á la 
educación de los niños, cuentan en sus escuelas cua
trocientas cincuenta jóvenes, y van á llevar la limos
na secreta al hogar del indigente, sin distinción de 
creencias religiosas. Al principio los turcos, admira
dos de estas humildes mugeres que les hablaban en 
su lengua, curaban sus heridas ó instruían á sus j ó 
venes hijas, les preguntaron si eran Angeles, y si 
hablan bajado deí cielo. 

Asia. Uno de los esfuerzos principales de la predicación 
debia conducirse hasta esta vieja Asia donde el error 
resiste mas obstinadamente, sostenido por la mu l t i 
tud inumerable de naciones qu3 lo profesan, y por 
el poderío de los imperios que ha fundado. Las m i 
siones católicas se encuentran allí en presencia de 
muchas sectas y de tres falsas religiones: el islamis
mo al Occidente; el budhismo al Oriente, y en el 
centro el brahmanismo. 

Asia Toda la solicitud de la Iglesia vela sobre estas co-
tai. marcas, en las que conserva tan caros recuerdos. No 

puede olvidar ni las colinas de Jerusalen, ni la gruta 
de Patmos, ni estos grandes nombres de Antioquía, 
Esmirna y Éfeso, que llenan los anales de los prime
ros siglos. Ochocientos años de separación no han po
dido desvanecer sus esperanzas. En Esmirna se ha 
levantado una suntuosa é imponente iglesia; la silla 
de san Policarpo, honrosamente restaurada, se ve ro
deada de un clero numeroso; se abre un colegio para 
atender á los cuidados de la congregación de Picpus: 
setecientos niños vienen á recibir las lecciones de los 
Padres de la Doctrina cristiana y de las Hermanas de 
la Caridad. Al mismo tiempo vese dar pricipio á la 
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edificación del colegio de Antura, al establecimiento 
de las escuelas de Damasco, de Alepo, de Bejruth y 
otros en muchos puntos de la Mesopoíamia y de la 
Persia. Con todo, los Padres de la Tierra Santa, estos 
últimos sucesores de los Cruzados, conservan el car
go de guardar el sepulcro de Jesucristo; del que no 
entregarán las llaves, ni su paciencia se cansará de 
las extorsiones musulmanas, ni de los manejos cis
máticos, por mas que sean sostenidos por un poder 
que encubre con su interesada protección todas las 
sectas enemigas del nombre católico. Los religiosos 
Carmelitas, Dominicos, Capuchinos, han vuelto á t o 
mar posesión de sus hospicios de Bagdad, de Mossul, 
de Orfa, deDiarbekir y de Mardin ó deMarden; mien
tras que la Compañía de Jesús vuelve á realzar sus 
misiones de Siria, y que los Padres Servitas van á 
llevar el Evangelio hasta á las orillas de mar Rojo. 
Los trabajos empezados se continúan de concierto 
bajo los auspicios de los delegados apostólicos repre
sentantes de la Santa Sede en los pueblos orientales 
que perseveran en la comunión romana. Estos pue
blos son en número de seis: los maronitas, cuyo va
lor ha sido igual á sus desgracias; los griegos mcl-
chitas'; los armenios; los sirios y los caldeos, todos 
con sus liturgias propias, respetadas, como otros tan
tos monumsntos de la unidad del dogma, en medio 
de la diferencia del. rito y de la disciplina. 

En el momento en que el cisma y la herejía ame- Asia 
nazahan las conquistas de san Francisco Javier, el 
Espíritu Santo, que guió á este grande hombre, se 
encargó del cuidado de su herencia. La creación de 
los vicariatos apostólicos de Ceylan, de Madras y de 
Bengala, unidos á ios de Malabar, de Bombay, de 
Agrá y de Pondichery, ha estrechado ios lazos de la 
jerarquía religiosa que enlaza la Península; y la so
licitud episcopal, fijada en un mayor número de pro
vincias, ha multiplicado en ellas los esfuerzos y las 

central 
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obras de conversión. Mientras que los religiosos de 
san Francisco se extendían ya en las montañas del 
Himalaya y se hallaban á las puertas de los reinos 
del Norte; mientras que intrépidos misioneros, sali
dos de la China, iban hasta la capital del Tibet á 
anunciar el Evangelio á los que jamás lo hablan oí
do; mientras qne el seminario de Misiones extranje
ras llevaba de veinte á veinte y cinco de sus sacer
dotes á la circunscripción de Pondichery, y que la fó 
desplegaba sus pompas en la basílica de Meyssur, 
levantada á beneficio de la liberalidad de un monar
ca indiano; el clero insuficiente ó escaso de la pro
vincia de Madras se ha aumentado con misioneros 
venidos de Irlanda y de Italia. La Compañía de Jesús 
ha fundado un colegio floreciente en la gran ciudad 
de Calcuta; sus predicadores recorren la costa de 
Pesquería, reedifican los oratorios, y reúnen á los neó
fitos diseminados. Los pescadores del cabo Como-
r in , como en otro tiempo los de Galilea, dejan sus 
barcas y sus redes para ir á escuchar la voz del cielo 
dirigida á los hombres. 

Agia Mas allá del Ganges, y hasta á los confines mas 
oriental, apartados del Oriente, la idolatría se ha atrincherado 

como en su último baluarte. En estos países ha to
mado una forma ilustrada, que es la doctrina deBud-
dha; ha conservado un sacerdocio, escuelas, leyes, 
gobiernos que !a obedecen; se rodea de misterios que 
no deja penetrar, y se defiende, con toda la energía 
de la desesperación, por medio del terror, del fuego 
y del hierro. Allí es donde debía darse al mundo un 
grande espectáculo: las sordas amenazas que r u 
gían en 1822 han estallado, y ha podido creerse 
que los cristianos del Tong-King y de la Cochin-
china perecerían exterminados ó apóstatas. Con to
do, en medio de los santuarios de-truidos y de ios 
monasterios reducidos á escombros, la Iglesia ana-
mita ha permanecido en pié, coronada con la au-
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réoia del martirio. Se ha vuelto á ver lo que re
fieren los anales de los primeros siglos ; los cristia
nos llevados ante el tribunal del procónsul, teniendo 
á un lado los ídolos y el cienso, y al otro los azotes 
y las hachas de armas de los lictores. Se ha visto á 
ancianos obispos entregar á los verdugos su blanca 
cabeza, y tras ellos los neófitos de un pueblo tímido 
marchar á la muerte con paso tan firme como los m i 
sioneros europeos. La muerte, diezmando las filas del 
apostolado, alienta los ánimos esforzados que van á 
cubrir las bajas. En un país mas tranquilo, los cris
tianos del imperio Birman salen de su inacción: u^a 
nueva circunscripción ha dividido el reino de Siam ; 
en el colegio de Pulo-Pinang florecen las letras cris
tianas, y se extienden á los archipiélagos bárbaros. 
Pero el bautismo de sangre no ha faltado á las misio
nes de la China ; el número de los vicariatos apostó
licos establecidos allí llega ya é diez, de tres con que 
contaban al principio; el celo de los sacerdotes espa
ñoles, franceses é italianos, la fundación de muchas 
escuelas para el aumento del clero indígena, la pre
dicación de la fe en los campos del Mongol, tantos 
progresos conseguidos en tan pocos años, parecen 
anunciar alguna cosa grande. El Evangelio ha pene
trado en la China como el Salvador entró en el cená
culo, estando cerradas las puertas. Ahora que se ha
llan franqueadas, el Señor hará brillar allí, con la luz 
de la fó, los beneficios temporales que la acompañan. 
La isla de Hong-Konh empieza ya á cubrirse de pia
dosos establecimientos. La cruz que se eleva en me
dio de sus factorías, los asilos fundados para la i n 
fancia y para toda clase de enfermedades enseñan á 
los chinos que el Occidente puede darles mas de lo 
que recibirá de ellos. Con todo, si la abertura del ce
leste imperio parece que ha de dar principio á una 
era pacífica, los cadalsos se levantan de nuevo en Co
rea, á fin de mostrar que el sacrificio no cesa en la 
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Iglesia de Jesucristo, y que el libro de las Actas de 
los Mártires jamás será cerrado. 

Africa. La verdad cristiana ha vuelto á descender sobre el 
continente africano, que parecia rechazarla. El Pon
tificado, que conoce los momentos inspirados por 
Dios, y las disposiciones de los pueblos, ha puesto 
manos á la obra, y las colonias evangélicas van cer
cando esta tierra ingrata, haciendo desmontes en 
muchas partes, y esparciendo al mismo tiempo la luz 
de la fé. Una nueva delegación apostólica se halla 
establecida en el Egipto. Alejandría ve abrirse en su 
recinto, á beneficio de los cuidados de los Padres La-
zaristas, un colegio y una casa de Hermanas de la 
Caridad: los Padres Menores conservan sus escuelas y 
hospicios. Entre las humildes misiones de Túnez, 
de Trípoli y de Marruecos, vuelve, á levantarse en la 
Argelia la silla de san Agustín, y la cruz ha fran
queado el Atlas: ha ido á coronar los minaretes de 
las ciudades musulmanas; los árabes del desierto no 
la maldicen ya, porque saben cuánta caridad y afecto 
lleva consigo. Un obispo, acompañado de otros ocho, 
consagra la basílica restaurada de Hipona, bendice 
la primera piedra que los religiosos del Cister colo
can sobre el campo de batalla de SiaoueU, para fun
dar un monasterio de Trapenses, y ve formarse en 
torno sujo un clero numeroso: diez y ocho casas de 
enseñanza, de refugio, de socorro, y cincuenta igle
sias abrigan una población católica de ciento treinta 
mil almas. Al mismo tiempo los negros de la Sene-
gombia escuchan la palabra evangélica que les d i r i 
gen dos sacerdotes de su raza ; un vicario apostólico 
y veinte y cinco misioneros evangelizan ambas Gui
neas. Los vicariatos del Cabo y de la Isla de Francia 
aseguran la perpetuidad del sacerdocio en las pose
siones inglesas. En fin, la misión de Abisinia echa 
nuevas raices en un suelo que tan rebelde se habia 
creído. Cinco sacerdotes lazaristas, dos frailes, una 
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capilla, una escuela, algunos centenares de neófitos 
son los humildes principios de esta obra cristiana. 
Mas los antiguos resentimientos y odios se van disi
pando, el nombre de Roma es bendecido, y los et ío
pes se dirigen con piadosa curiosidad hacia esta cá
tedra snprema que no los ha olvidado. 

Las misiones americanas se dividen, de un lado, América, 

entre Tejas y los Estados Unidos; y del otro, las po
sesiones inglesas y las colonias de la Holanda. 

En medio de los peligros que rodeaban á las igle- Estados 
sias nacientes de los Estados-Unidos, sus obispos d i 
rigieron hacia la Europa sus últimas espera risas. La 
Obra de la Propagación de la Fé nació sobre todo de 
sus piadosas excitaciones. Mientras que la multitud 
creciente de los emigrados llenaba el territorio, y los 
desiertos se transformaban en provincias, era nece
sario ocuparse de un país en el que el valor aumen
taba á proporción del número de sus habitantes ; era 
menester que los establecimientos católicos se m u l 
tiplicasen al igual de la población que debian esta
blecer y fijar. Con los tributos voluntarios de la Fran
cia, de la Irlanda, de la Alemania y de k Italia, los 
misioneros se han repartido en mayor número en los 
Estados de la Union, Bajo-este cielo extranjero las co
lonias de las Ordenes religiosas han encontrado la 
paz. En esta misma ciudad de Baltimore, donde en 
1790 el único obispo de la república anglo-americana 
se consideraba dichoso con poder reunir un sínodo de 
veinte y cinco sacerdotes, en esta ciudad que, llegada 
al rango de metrópoli en 1831, solo contaba en torno 
suya nueve diócesis y doscientos treinta y dos ecle
siásticos, se ha visto en el concilio provincial de 
1843 reunir los titulares ó representantes de diez 
y seis obispados, pedir la erección de cuatro nuevas 
sillas, y reunir bajo su diciplina mil ochocientos 
presbíteros, un número considerable de misioneros, 
de escuelas, de asilos, de comunidades religiosas, y 

43 
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un pueblo, en fin, de un millón y quinientos mil ca
tólicos. Mientras qué en las grandes ciudades del l i 
toral una predicación sabia y erudita atrae á los he
rejes á las cátedras y á los pülpitos, las reducciones 
del Paraguay empiezan á florecer de nuevo al pió de 
las montañas Peñascosas, donde diez y seis sacerdo
tes de )a Compañía de Jesús han ido á llevar la luz 
del Evangelio. Los potowatonios, los cabezas ehaias, 
y otras tribus, entre ellas los corazones de lesna, han 
dejado sus instrumentos bélicos para recibir el Bau
tismo de los cristianos ; y las diputaciones de treinta 
rancherías ó poblaciones salvajes piden la oración 
que hace bueno al hombre en la tierra, y el agua que 
hace ver el grande Espiritu en el cielo. 

Tejas. Los mismos beneficios se extienden á la república 
de Tejas, donde las misiones de los Lazaristas, erigi
das recientemente en vicariati apostólico, ensanchan 
su círculo y reúnen á los fieles dispersos, 

colonias Las colonias del Norte, largo tiempo reducidas al 
* único obispado de Quebec, sujetas á las medidas i n 

tolerantes que la herejía hizo prevalecer en ellas, han 
visto al fin amanecer dias mas felices. Seis diócesis y 
dos vicariatos apostólicos se hallan repartidos por el 
Canadá y sus dependencias. Entre las nuevas funda
ciones que hacen el consuelo y la esperanza de nues
tros hermanos, es necesario citar la silla episcopal de 
Toronto; en las extremidades de esas comarcas en 
las cuales el cazador solo encontraba pequeñas aldeas 
de tribus paganas, hoy dia treinta clérigos 'sinen los 
curatos de mas de cuarenta parroquias, y la pobla
ción católica alcanza á cincuenta mil almas, acre
centándose de dia en dia con la abjuración de los sec
tarios é idólatras, y en el bautismo de los infieles. En 
1832 el vicario apostólico de Terranova no tenia mas 
que tres sacerdotes ; en los pueblos lejanos nunca se 
habia podido celebrar el santo sacrificio : ahora vein
te y cinco misioneros, treinta y siete iglesias, veinte 
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y cuatro escuelas no dejan n ingún rincón en el que 
no alumbre la luz de la fe, y el Catolicismo, profesa
do ya por las tres cuartas partes de los habitantes, 
parece deber quedar al fin dueño de esta isla dilata
da, cuyas pesquerías atraen los buques de todo el 
universo. En los establecimientos ingleses del Me
diodía la Obra de la Propagación de la Fé ha socorri
do á los vicariatos apostólicos de la Jamaica, de la 
Guyana inglesa y de la Trinidad. Las Antillas ingle
sas, que en 1820 no contaban mas que doce eclesiás
ticos, tienen al presente cincuenta : hanse levantado 
cuarenta iglesias ó capillas, un colegio, numerosas 
escuelas, y otros asilos para satisfacer las necesida
des espirituales de ciento cuarenta mi l católicos, y la 
fé, hasta hace poco casi extinguida, renace en las is-
lás de Granada, Santa Lucía, La Dominica y San V i 
cente. 

Los dos vicariatos recientemente erigidos por las 
Compañías holandesas de Curazao ó Turazao, y de 
Surinam, no prometen menos consuelos y felices re
sultados, 

Al terminar esta rápida ojeada sobre las misiones 
católicas, nuestras miradas descansarán en la Ocea- ' 
nia ; hablaremos bien poco'de ella, porque los acon
tecimientos hablan mejor que nosotros. La Australia, 
que únicamente parecia estar destinada á servir de 
cárcel de los malhechores del imperio británico, y 
que en 1820 aun estaba privada de sacerdotes y de 
altar, se ha convertido en una provincia eclesiástica 
en la que se cuenta el arzobispado de Sidney, los 
obispados de Adelaida y de Hobartown, una iglesia 
metropolitana, el mas bello edificio religioso del ter
ritorio austral, veinte y cinco capillas, treinta y una 
escuelas, cincuenta y seis clérigos, repartidos entre 
el cuidado de la población civil y de las colonias pe
nales, y el ministerio de la predicación entre los sal
vajes de la Nueva-Holanda, la última y la mas de-
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gradada de las razas humanas. Mas lo que no ensa
yaremos de describir, contentándonos con bendecir á 
Dios, son los archipiélagos abiertos á la fé, y los is
lotes cuyo nombre no conocían nuestros antepasados, 
cubriéndose de una nueva generación de cristianos; 
en la Polinesia oriental, central y occidental, evan
gelizadas por los clérigos Maristas y por los de Pie-
pus, se cuentan tres vicariatos; las iglesias de Gam-
bier y de Wallis están renovando la inocencia y el 
fervor de los primeros siglos; cincuenta sacerdotes, 
veinte y nueve iglesias, veinte mil cristianos, c in
cuenta mil catecúmenos cuéntanse sobre estas pla
yas inhospitalarias donde los navegantes, cincuenta 
años atrás, solo veian las hogueras encendidas por 
los bárbaros que aguardaban el naufragio de algún 
buque para robarlo y devorar á los náufragos. 

Reflexiones. 

[Tal es, pues, este poder admirable de la Iglesia, 
que en e! momento en que los impíos predecían ó pro
nosticaban á grandes gritos su muerte, cubre el u n i 
verso de sus sacerdotes, j se deja oir en todas las re
giones donde antes reinaba el errorl ^ 

«Nombrad, exclama con tan apausible aconteci-
«miento un escritor católico, nombrad un punto del 
«globo, una isla perdida en medio de los mares mas 
«lejanos, que no haya recibido de poco tiempo á esta 
«parte la visita de alguno de estos apóstoles. «Á qué 
«playas apartadas y terribles han dejado de ir , por 
«miedo ó temor, para publicar las grandezas de la fé 
«cristiana y derramar su sangre? ¡Honor á su celo! 
«Desde las heladas montañas de la América septen-
«trional hasta á las ardientes llanuras surcadas por. 
«el Ganges, desde las islas de la Oceanía hasta á la 
«Corea, desde el Tibet hasta el cabo de Buena-Espe-
«ranza, el árbol de la vida plantado sobre la cima del 
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«Calvario extiende sus ramas bienhechoras, j pre-
«senta á todas las trjbus de la raza humana sus f r u -

1 «tos de inmortalidad.'»—«Sí, continúa otro escritor, 
«todos los católico's, sin distinción de edad, sexo n i 
«condición, transformados en apóstoles, se dan la 
«mano como para librar un último asalto al infierno, 
«y hacer resonar en los rincones mas apartados é i g -
«norados del globo la grande nueva publicada hace 
«diez y ocho siglos: Gloria á Dios en lo . mas alto de 
«los cielos, y paz sobre la tierra á los hombres de bue-
«na voluntad. La cruz termina su carrera, y al dar la 
«hora desconocida de todos los humanos, puede su-
«bir radiante al último de los cielos para alumbrar el 
«despertar de las inuraerables generaciones enter-
«radas en el polvo. Sí, en la inmensa posteridad de 
«Adán, muchos preguntan ¿qué astro nuevo es este 
«que ha reemplazado á los antiguos soles? En cada 
«tribu, en cada lengua habrá hombres que les res-
«ponderán: Es el estandarte del gran Rey que va á 
«juzgarnos, ¡Desgraciados de vosotros los que nada 
«habéis hecho para conocerle! ¡Mil veces mas des-
«graciados aun aquellos de entre nosotros que, ha-
«bióndole conocido, se han negado á seguirle!» 

Cualesquiera que sean, pues, las dificultades y las 
desdichas de los tiempos, la Iglesia, fuerte con las 
divinas promesas, fuerte con su pasado, fuerte con 
sus últimas victorias, irá delante de esta nueva trans
formación de las sociedades, - que todo parece presa
giar para un porvenir cercano. Siempre se la verá 
sobre la tierra, fiel á su misión, consolar, bendecir, 
proteger y salvar; en el brillante ruido de sus t r i un 
fos, lo mismo que en el seno de las persecuciones y 
de los padecimientos, siempre nos tenderá la mano 
bienhechora de la salvación. .¡En esto se funda su v i 
da, su gloria y su inmortalidad! 
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CONCLUSION. 

Los apóstoles, antes de separarse para ir á predi
car el Evangelio á todas las naciones, redactaron un 
símbolo ó fórmula de profesión defé, que fijando ios 
principales puntos de nuestra creencia, marca al 
mismo tiempo las señales distintivas con las cuales 
puede conocerse la verdadera Iglesia que ellos han 
fundado. Debe ser santa y católica. El. concilio de N i -
cea, desenvolviendo este símbolo con la autoridad 
infalible que le concedia el Espíritu Santo, le ha aña
dido otros dos carácteres, contenidos implícitamente 
en los primeros; es decir, única y apostólica. Puesto 
que hoy di a muchas sectas pretenden ser la verda
dera Iglesia con exclusión de las demás, una sola 
cosa hay que hacer: examinar sus títulos y asegu
rarse de cuál de ellas posee los distintivos designados 
en el Símbolo. 

Si tomamos desde luego la señal de santidad, ¿qué 
otra iglesia fuera de la católica puede reclamarla? 
¿qué otra ha formado Santos comparables á los su
yos? Todo lo que la historia nos refiere de las auste
ridades de los solitarios y anacoretas, de los trabajos 
y sacrificios de los misioneros, de la pureza de las 
vírgenes, de la constancia de ios márt i res , de la ca
ridad de los Vicente de Paul, todo esto se encuentra 
en su seno, y fuera de él en parte alguna. Solo ella 
es la que ha poblado el cielo de intercesores á los que 
veneramos en la tierra; la mayor parte de los mis
mos que el error honra como á siervos y amigos de 
Dios han sido sus hijos mas adictos. Ella sola excita 
en nuestros dias los mas piadosos designios; cubre 
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ios mares con sus apóstoles, que, surcando las olas 
tempestuosas, van á los mas encontrados climas pa
ra procurar la salvación de las almas ; llena los de
siertos con sus penitentes; asombra j salva á las ciu
dades y á los pueblos con sus instituciones llenas del 
espíritu de Jesucristo, por medio de la perfección que 
establece en el fondo del corazón de una infinidad de 
cristianos.—Su unidad no es menos incontestable. La 
verdad es necesariamente una, como Dios, de quien 
emana. ¿Qué otra Iglesia se presentará, pues, ai lado 
de ella? ¿Seria acaso el protestantismo , dividido en 
mil fracciones enemigas, en comuniones sin número 
que difieren entre sí aun sobre los puntos mas esen
ciales? Los católicos, al contrario, están todos acor
des en profesar la misma doctrina, en recibir los mis
mos Sacramentos, en reconocer al mismo jefe.-—To
das las demás religiones han conservado el nombre 
de los que las establecieron: los luteranos, los calvi
nistas, y antes de ellos los arr íanos, los macedonia-
nos, los eutiquianos, y tantos oíros, no han empeza
do su existencia sino con Lutero, Calvino, Arrio, Ma-
cedonio, Eutiquos, , etc. La iglesia cismática griega 
data solamente del tiempo de Focio y de Miguel Ce-
rula rio. Mas, por lo que hace á la Iglesia católica, se 
remonta sin interrupción hasta á los Apóstoles , que 
los mira como á sus fundadores, no habiendo recibi
do otra doctrina que la suya ; es, pues, la única ver
daderamente apostólica. — Jesucristo ha prometido 
que su reino se extendería por toda la tierra, y que el 
Evangelio seria predicado en todo el mundo ; siendo 
esta la señal llamada catolicidad ó universalidad. ¿A. 
cuál pertenece, pues, visiblemente este distintivo? 
No será á la Iglesia griega, encerrada en un punto-
limitado del globo; ni á las sectas protestantes, pues
to que, á pesar del gran número que se llaman re
formados , hay tan pocos que tengan una misma fé y 
que obedezcan á un mismo jefe. Los anglicanos pien-
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san de un modo distinto de los calvinistas franceses; 
estos diferentemente también de los luteranos alema
nes, y estos últimos de una manera enteramente d i 
versa de los protestantes americanos: en términos 
que es imposible fijar una sociedad verdadera que 
pueda ser llamada Iglesia protestante, y que tenga 
numerosos discípulos en todos los países del mundo. 
Tan solo pertenece á la Iglesia católica, conforme á 
la promesa del Salvador, el ser extendida; y no so
lamente tiene bajo su ley á la mayor parte de la Eu
ropa civilizada y de la América, sino qne no hay un 
rincón del mundo donde deje de tener hijos suyos. Su 
nombre de Iglesia católica, con el cual es conocida 
exclusivamente, justifica que es la Iglesia universal, 
la grande Iglesia, el arca santa dada en herencia de 
salvación á todos los pueblos del universo. 

Jesucristo al establecer á san Pedro jefe de esta 
Iglesia, le prometió que el infierno jamás prevalece
ría contra ella, y que subsistiría hasta la consuma
ción de ios siglos. ¿Vemos por ventura en la historia 
otra cosa que el cumplimiento de esta palabra en fa
vor de la Iglesia católica? En vano desde los prime
ros siglos han venido todas las herejías á caer sobre 
ella; ha triunfado siempre como triunfó al principio 
de la rabia y encono de todos los tiranos. Los arria-
nos que llenaron de fus errores el mundo cristiano, 
han desaparecido en el momento mismo en que pa
recían deber arruinar la fé para siempre; igual suer
te ha cabido á todas las falsas iglesias: han cedido 
ante la perdedora; y el protestantismo va desmoro
nándose también de dia en día, hasta que , desvane
cido, caerá del todo, por mas que trate vanamente de 
luchar en su prolongada agonía. La Iglesia perma
nece siempje en pié ó inalterable. Segura de las pro
mesas de su divino Fundador, deja rugir las tempes
tades y sucederse los siglos. Contra esta roca, forta
lecida y afirmada por la mano del mismo Dios, vie-
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nen á estrellarse las fnriosas oleadas del infierno. No, 
ella no perecerá jamás, porque es inmortal como el 
Dios que adora. A nosotros, sus hijos, nos toca ben
decir la Providencia, que se ha dignado concedér
nosla por madre; á nosotros interesa sobremanera 
seguir fielmente el camino del cielo en el que ella nos 
ha introducido, y por el cual ella soia sabrá guiarnos 
con mano firme y segura. 

FIN. 



NOTA COMPLEMENTARIA. 

Se nos ha pedido muchas veces consejo sobre la elección de una 
Historia de la Iglesia, destinada á completar las nociones nece
sariamente abreviadas, suministradas por nuestro trabajo ele
mental. 

La importancia de la Historia eclesiástica de F leury es incues
tionable ; porque es una obra de inmensa y ordinariamente sana 
erudición, de una lectura llena de atractivo tanto para el e s p í r i 
tu como para la piedad, pero que tiene el grave inconveniente de 
no estar terminada y de manifestar en algunos puntos ser host i l 
á la Santa Sede.—La de Berault-Bercastel, menos voluminosa, aun 
cuando cuenta doce tomos, puede ser leida con fruto. Ha sido 
continuada por Mr. el Barón Henrion hasta el pontificado de Gre
gorio X V I . Esta edición, en la que el espír i tu del autor ha sido a l 
guna vez mal interpretado, quizás á propósito, es sin embargo 
buena y recomendable. No dirémos lo mismo de otra continuación 
escrita por M r ; de Roblan• : es difícil hallar nada mas incoloro, 
mas desnudo de ideas, de un estilo mas indigesto, de una narra
ción mas floja, decaída y con frecuencia inexacta. 

M r . el abate Rohrbacher ha publicado una Historia universal de 
la Iglesia católica, en veinte y nueve volúmenes en 8.° ( con un 
atlas ) que empieza desde la creación del mundo. Solo la reco
mendamos muy medianamente, tanto porque es sobrado injusta 
con el antiguo'clero de Francia, que siempre t endrá derecho á un 
respeto mas íntegro y á la veneración del historiador concienzu
do, como porque su estilo es con demasiada frecuencia in te l ig i 
ble. Á esto añadi rémos que juzga los acontecimientos contempo
ráneos y la familia de los reyes de Francia bajo un punto de vista 
que nadie estaria de acuerdo con él. 

Hállase con frecuencia en las l ibrer ías un Compendio de la H i s 
toria eclesiástica, sin nombre de autor ( 1748-56), que consta de 
trece tomos en 12.° Esta obra es del abate Racine, canónigo de A u -
xerre. No debe buscarse ni leerse, porque, aun cuando está por 
una parte bien escrita, por otra contiene ideas jansenistas tan 
aferradas, que la hacen peligrosa para todas las gentes. 

Mr. el abate Migne, en Montrouge, publica en este momento una 
Historia de la Iglesia extremadamente estensa, que es la de Mr. e l 
Barón Henrion, continuación de Berault-Bercastel. Las doctrinas 
teológicas de este autor participan mucho de las de Rohrbacher, 
pero en apreciaciones históricas es infinitamente mas exacto y 
cierto. Ha debido naturalmente aprovecharse de los defectos_ de 
sus antecesores y evitarlos en su mayor parte. Han sido publica
dos ya unos diez volúmenes en 4.° 

E l Curso de historia eclesiástica Mr. el abate Blanch, tres 
grandes volúmenes en 8,°, comprendiendo la introducción que 
se vende á parte, es una mina para las investigaciones'y un 
monumento de ciencia. Pero destinado á los seminarios, d i v i 
dido en lecciones, no ofrece á las personas del mundo una lec
tura fácil; todo cuanto es edificante ŷ  conmovedor no está en 
ella desarrollado, porque el aut@r se sujeta principalmente á las 
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cuestiones dogmát icas . Tocante á ciencia teológica, b ib l iog rá 
fica é histórica, lo repetimos, no hay nada que pueda compa
rá r se l e . Los sucesos contemporáneos están en él justamente 
apreciados. 

Señalamos como excelente la Historia de la Iglesia de Mr. el 
abate Receveur, antiguo catedrát ico de la Sorbona, que consta de 
siete tomos en 8."—Es bajo todos conceptos un trabajo sábio, 
interesante, equitativo en sus apreciaciones y juicios, despo
jado de esta pasión sintética, si me es permitido expresarme así, 
que en nuestros dias ha extraviado á muchos escritores animados 
de rectas intenciones, nadie puede dudarlo, pero ignorantes de 
la t radición católica. 

Uniremos, en nuestros justos elogios á Mr, el abate Barras, cu 
yos cuatro volúmenes de la Historia general de la Iglesia han sido 
acogidos del público religioso con un favor digno y merecido. 
Haremos solamente una pequeña reserva á propósi to de un juicio 
sobre Bossuet, que se halla en la página337 del tomo 4.°, el cual 
nos parece notablemente defectuoso. Es un deber nues t ro 
aconsejar la lectura de este l ib ro , y lo hacemos con toda since
r idad. Mr. el abate Darras sabemos que escribe otra grande His
toria eclesiástica en yeinte vo lúmenes . No dudamos que será digna 
de su hija primogénita, La História general de la iglesia, y digna 
de la Religión. 

Reasumirémos, estas indicaciones diciendo que nuestra elección 
se encaminaría de preferencia á las obras escritas por Receveur y 
Barras. 

Nosotros hemos publicado también, sobre un punto de historia 
eclesiástica, un Ifbr© que se nos permi t i rá recordar aquí; El mi
lagro de San Genaro en Nápoles, estudio crítico, his tó ico, teológi
co y científico, con un grbado que representa las redomitas de la 
sangre milagrosa (un tomo en 12.° Par í s , Paulmier, rae de Cher
che- Mid i , 28). Este á sunto es de grande in terés pnra los católicos/ ' 
pues que se trata de un milagro que se renueva en una ciudad po
pulosa, desde hace siglos, sin in te r rupción , y sin explicación a l 
guna por parte de la ciencia que satisfaga. 



NOTA DEL CENSOR. 

¿Quien ya al leer el t í tulo de la presente obra no se persuad i r ía 
que su autor, á fuer de impareial cual todo historiador debs ser
lo, iba á relatarnos, sucintamente siquiera como los de las demás 
naciones, los principales sucesos (que no escasean por cierto) de 
la Iglesia de España , esa porción ilustre de la universal iglesia? 
Pues bien; cualquiera que haya rrcorr ido esas páginas habrá po
dido «onvencerse de que , á no haber el Traductor intercalado 
en sus respectivos lugares no pocos hechos gloriosos y hombres 
celebérrimos que no ilustraron menos á la religión católica que á 
nuestra católica patria, esta Historia seria absoluta y relativa
mente incompleta. Lo diré sin embages ni rodeos: ó el autor al es
cribir su Historia ignoraba aquellos hombres y aquellos hechos, ó 
si los sabia los calló adrede. Una y otra cosa cabe, por lo general, 
en nuestros vecinos. Dígolo porque en los catorce años que he v i 
vido entre ellos, he visto y palpado en mi l ocasiones su igaorancia 
y mala fé con respecto á España . [Cuántas veces, aun entre gente 
culta, he debido tomar la defensa de mi patria contra ataques ne
cios ó apasionados! La España es menos conocida en Francia que 
la China, y los pocos que saben algo de ella no tienen boca sino 
para hablar de sus defectos; ¡ cómo si la Francia estuviese exenta 
da ellos!... En lo que convienen todos los franceses es en que el 
suelo español es muy feraz y que goza de un clima escelente y 
de un cielo magnífico. Esto lo saben todos, y como si por ello nos 
tuvieran envidia exclaman con un célebre miembro de la Acade
mia de P a r í s . 

L' Espagne est un pays trop peuplé á espagnols (1). 

Lástima les da que un tan privilegiado país sea habitada por 
una raza como la nuestra. En cuanto á religión, como no pue
den menos de confesar que en esta important ís ima materia tene
mos lo que á ellos les falta, la unidad, esto es, como no pueden 
dejar de ver que la España entera es católica, procuran desvir
tuar esta ventaja que les llevamos, diciendo que nuestra Religión 
está plagada de supersticiones, y que para hallar la verdadera y 
pura Religión es preciso i r á Francia. Esto tuve yo el sentimiento 
de oírlo de boca de un sacerdote, pero también tuve el honor de 
contestarle de una manera convincente. En punto á supersti
ciones solo Dios sabe en cuál de las dos naciones las hay en ma
yor número y mas pueriles. ¡Ojalá no vinieran los franceses á 
implantar en nuestro suelo sus ridiculeces, que bien limpios 
estar íamos de tanta necedad! 

Volviendo á la presente Historia r epe t i r é , que la inexcusable 
falta del autor queda debidamente subsanada por el traductor. 

(1) La España es un país demasiado poblado de españoles. 
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Con todo, no podemos menos de deplorar que en Francia ande en 
manos de todos una historia universal en que apenas se dice nada 
de España. Ni vale alegar que esta obra no es mas que un com
pendio ó una obra elemental, pues no obstante eso no deja el 
autor de entrar á menudo en minuciosos pormenores cuando se 
trata de otras naciones , especialísimamente de la suya , en tér
minos que muchas veces puede asegurarse peca por exceso. 

No llamo yo la atención de mis compatricios sobre esas calcula
das reticencias , ni les hago entrever las apasionadas apreciacio
nes de nuestras cosas por nuestros vecinos, con el objeto de crear 
ó excitar odios en contra de ellos. Hágalo si con ánimo de probar
les que han de vivir prevenidos contra el modo de escribir de los 
franceses en todo lo relativo á España. Son en gran número las 
razones que podría yo aducir en comprobación de lo que digo. 
¿ Se creerá, por ejemplo, que en Francia es común la persuasión 
y aun diré la convicción de que á los franceses debe la Europa el 
no ser árabe? Toda la razón de tan peregrina como orgullosa per
suasión la hacen consistir en que cuando los árabes invadieron las 
Gallas Pepino los derrotó completamente en una batalla. [Pobre 
Francia y pobre Europa si los españoles, víctimas de una sorpre
sa momentánea, hubiesen dejado á los hijos de la media Luna en 
pacífica posesión de la España! ¡Pobre Francia y pobre Europa 
si la España no les hubiese servido durante siete siglos de mural 
y antemural!... Otro hecho citaré no menos curioso y enteramente 
falto de exactitud. En uno de sus diccionarios geográ-ficos, al des
cribir la ciudad de Barcelona, después de haber dicho que es 
plaza fuerte de primer orden , añaden. Fué tomada por los fran
ceses en 1823. Dicen tomada cuando no la ocuparon sino por capi
tulación. ¿ Ni cómo había de tomarla Moncey con solos diez mil 
hombres, puesto que Napoleón I decía que para tomar á Barcelona 
eran indispensables ochenta mil ? 

Esta sistemática manera de desnaturalizar los hechos hace que 
en Francia se tenga de España una idea tan desventajosa como 
errónea. Y no hay que pensar en rectificarla , porque los france
ses , formada ya su opinión, dicen y dirán siempre de España lo 
que los judíos decían de Nazaret: A Nazareth potest aliquid boni 
esse ? Ténganlo así entendido aquellos españoles que quieren ser 
tales, y sin embargo se dicen y muestran acérrimos partidarios y 
fanáticos admiradores de la Francia. 

J. R., Censor de la Librería religiosa. 
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OBRAS PUBLICADAS 
POR 

LA LIBRERÍA RELIGIOSA. 

OBRAS EN 4." MAYOR. 

La santa Biblia en la t ín y castellano, por e l P . Scio, con 32 
á m i n a s finas y 9 mapas i luminados . Seis tomos en relieve, 
204 rs. 

Yindicacion de la santa Eib l ia , por Du-Clot, Un tomo en r e -
ieve , 39 rs. 

OBRAS EN 4 ' 

Del Protestantismo, por Nico lás . Un tomo en pasta, 11 rs . 
Ejercicio de Perfección y Vir tudes Cristianas, por el V. Ro

d r í g u e z . Tres tomos en pasta, 83 rs. 
El Equi l ib r io entre las dos Potestades, por Gual. Tres t o 

mos en pasta, 36 rs. 
E l Principio de Autoridad .vindicado, por Garc ía Mora, Un to 

mo en pasta. 11 rs. 
Ensayo sobre el P a n t e í s m o , por Maret. Un tomo en pasta, 

11 rs. 
Estudios filosóficos sobre el Cristianismo, por Nicolás . Tres 

t tmos en pasta, 36 rs. 
Fi losof ía de las Leyes, por Bautain. Un tomo en pasta, J1 rs. 
Historia de las Variaciones de las Iglesias protestantes , por 

Bossuet. Dos tomos en pasta, 22 rs. 
Histor ia Ecles iás t ica de E s p a ñ a , 'por V. de la Fuente. Cuatro 

tomos en pasta, í i rs. 
Historia Religiosa, Polí t ica y Li te ra r ia de la Compañía de 

J e s ú s , por Cretineau-Joli . Seis lomos en pasta, 66 rs. 
Histor ia universal de la Iglesia, por Alzog. Cuatro tomos en 

pasta, 44 rs. 
La Filosofía del Catecismo catól ico, por Martinet , Un lomo en 

pasta, 11 rs. 
l a lectura de la Biblia en lengua vulgar , por Malou. Dos t o 

mos en pasta, 22 rs. 
Las criaturas. Grandioso tratado del hombre, por Sabunde. 

Un tomo en pasta. 11 rs. 
—Las profecías m e s i á n i c a s , por Meignan. Un tomo en pas

ta , 11 rs . 
La verdad religiosa, por G a r c í a Mora, Un tomo en pasta, 11 rs . 
La Virgen María y el Plan divino, por Nicolás , Cuatro tomos 

en pasta, 44 rs. 
Lo que son los Papas, por Eivera . Un tomo en pasta, 11 rs. 
Manual de los confesores por Gaume. Un tomo en pasta, 14 rs. 
Pensamientos de un creyente catól ico porDebreyne. Un tomo 

en pasta, 11 rs . 
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Prontuario de la Teología moral , por Larraga. Un tomo e i 

pasta, 24 rs. 
Teodicea cristiana por Marel . Uo tomo en pasta, 11 rs. 
Teor í a bíbl ica de la ( osmogonía y de la Geología, por De-

breyne Un tomo en pasta, 11 rs. 
Tiunfo del Catolicismo en la definición dogmát i ca del a u 

gusto misterio de la inmaculada Concepc ión de la s a n t í s i m a 
Virgen María, por Gual. Un tomo en pasta, 11 rs. 

OBRAS EN 8 .° MAYOR. 

Año cristiano, por Croisset. Diez y seis tomes en re l ieve , 
360 rs. 

Biblia Sacra vulgatse editionis S lx t i V, Pont. M. jussu r e -
cognita, et Clementis VIÍI. auctoritate edita. Un tomo en r e l i e 
ve, 18 rs. 

Carta Pastoral, de Valverde. Un tomo en pasta, 9 rs. 
Catecismo de perseverancia, por Gaume. Ocho lomos en pas

ta, 80 rs . 
Colección de Plá t icas Dominicales, por Claret. Siete tomos en 

pasta, 63 rs . 
Concordantiarum SS. Scripturae Manuale. Un tomo en pas

ta, 2o rs. 
Consideraciones sobre el dogma generador de la piedad c a t ó 

l ica, por Gerbet, Un tomo en pasta. 9 rs. 
Copiosa y variada Colección de selectos p a n e g í r i c o s , por Cla

re t . Once tomos p.*, 99 rs. 
Correspondencia entre un ex-director de Seminario y u n j o 

ven sacerdote. Un tomo en pasta, 8 rs. 
Del Papa, ó sea de la Iglesia galicana en sus relaciones con 

la Santa Sede, p r De Maistre Dos tomos en pasta, 20 rs . 
Diferencia entre lo temporal y eterno, por Nieremberg. Un 

tomo en pasta, lo rs. 
Ejercicio de perfección y virtudes cristianas, por el Y . Ro

d r í g u e z . Tres tomos en pasta, 36 rs. 
El Catecismo crist iano, por Dupanloup. Un tomo en pas

ta, 7 rs. 
E l Catolicismo en presencia de sus disidentes, p o r E y z a g u i r -

re . Dos tomos en pasta, 20 rs. 
E l Directorio ascé t ico , por Scaramelli, Un lomo en pasta, 10 rs. 
E l Esp í r i t u de S. Francisco de Sales. Un tomo en pasta. 10 rs. 
E l Evangelio meditado, traducido por Maldonado. Cinco to 

mos, 45 r s . 
E l hombre feliz, por Almeida. Un tomo en pasta, 10 r s . 
Expos ic ión razonada de los dogmas y moral del Cr is t ianis 

mo, por Barran. Dos tomos en pasta, 20 rs. 
Fabiola, por Wiseman. Un tomo en percalina, 8 rs. 
Bistoria de la Iglesia desde Nuestro Sefior Jesucristo has-

la el pontificado de Pie I X . por V. postel. Un tomo en pasta. 
11 rs. 

Historiade la sociedad domés t i c a , por Gaume. Dos tomos en 
pasta, 20 rs 

La Encíclica del dia 8 de Diciembae, por D. E. M. Y. Un tomo 
en r ú s t i c a , 1 y medio r s . 

La familia regulada, por A r b l o l . Un tomo en pasta. 11 rs. 
La independencia y el t r iunfo del Pontificado, por Y ü a r r a s a . 

Un tomo en pasta, S r s . 



La Moralizadora y Salvadora del mundo es la Confesión sa
cramental , po rGua l . Un torneen pasta, 9 rs. 

Las dos Inmaculadas, por Vilarrasa. Un tomo en pasta, 9 rs. 
Las Glorias de María, por San Ligorió. Un tomo en pasta. 9 rs 
La ún i ca cosa necesaria. porGeramb. Un tomo en pasta, 10 r s . 
La Vida futura s e g ú n la fé y la r a z ó n , por Mart in. Un lomo 

en pasta, 10 rs. 
Meditaciones espirituales, del Y. de La Puente. Tres tomos, 

30 rs. 
Mercedes de la Virgen Mar ía , Un tomo en pasta, 10 rs. 
Mística ciudad de Dios, por Sor Mar ía de J e s ú s . Siete tomos 

en pasta, 63 rs. 
Nuestra Convers ión á la Iglesia catól ica , por Baumstark- Un 

tomo en r ú s t i c a , Ŝ SO rs. 
Nuevo Triunfo de la \e rdad ca tó l ica , por Mañosa. Un tomo 

en pasta, 9 rs. 
Pensamientos de un protestante, por Baumstark. Un cuader

no á real el ejemplar. 
P lá t i cas doctrinales, por Claret Dos tomos en pasta, 18 rs. 
—Sermones de Misión, por Claret, Tres tomos en pasta, J¿7rs . 
Solución de grandes poblemas, por Martinet, Dos tomos en 

pasta, 2o rs. 
Tesoro escondido en la ley antigua, por Fray Juan de J e s ú s 

María Dos tomos en uno, en pasta, 9 rs. 
Tratado de la usura, por Mastroflni. Un lomo en pasta, lo rs 

OBRAS m 8.° 

¿A d ó n d e vamos á parar? por Gaume. Un tomo en pasta, 6 r s . 
Anuario de María por Menghi -d 'Arv i l l e . Dos tomos en pas

t a , 12 rs. 
Armon ía de la Razón y de la Rel igión por Almeida. Dos lomos 

n pasta, 12 rs 
Arte de canlo ec lesñ is l ico y cantoral para uso de los Semina

rios, por Clarel , Un tomo en relieve, 9 rs. 
Catecisme de la Doctrina cristiana adornat ab 48 estampas, 

exp l íca t per Claret. Un lomo en pasta. 6 rs. 
Catecismo de la Doctrina cristiana, adornado con 4 8 l á m i n a s , 

explicado por claret . Un tomo en pasta, 6 rs. 
Catecismo filosófico, por Feller. Cuatro tomos en pasta, 24 r s . 
Cató l ica infancia por Váre la . Un tomo, en pasta, 6 rs. 
Colección de o p ú s c u l o s por Claret, Cuatro tomos en pas

ta, 24 rs. 
colección de oraciones y obras piadosas. Un tomo en re l i e 

ve 1 rs, 
Combate espir i tual , por Escúpol i . Dos tomos en pasta, 12 r s . 
Compendio del Catecismo de Perseverancia, por Gaume. ü a 

tomo en pasta, 6 rs. 
Confesiones de san Agust ín Dos lomos, en pasta, 12 rs. 
De la, o rac ión y cons ide r ac ión por el V, Granada. Dos lomos 

ñ ü pasta, 12 rs. 
Del mat r imonio c i v i l . Un lomo pasta, 6 rs. 
Del P e r l a Europa, por Rosel ló . Un lomo en percalina, 6 rs. 
Ejercicios de S. Ignacio de Loyola, por I b a r g ü e n g o i t i a . Dos 

tomos en pasta, 12 rs . 
Ejercicios espirituales de san Ignacio, por C la re l . Un orno 

m pasta, "7 rs . 
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Ejercitatorio de la vida espir i tual por Cisneros. Un tomo en 

pasta, 6 rs. 
E l Colegial ó Seminarista instruido, por Claret. Dos tomos, 

en pasta, 12 rs. 
El hombre infeliz, por Züfí lga .Un tomo, en pasta 6, rs. 
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo s e g ú n S. Ma

teo, por claret. Un tomo en pasta, 4 rs 
El vicio y la v i r t u d . Un tomo, pasta, 6 rs. 
Escuela del corazón, por Haeften. Un tomo en pasta, 7 rs. 
Guia de pecadores, por el V. Granada. Dos tomos en pasta, 

12 rs. 
Historia de la Reforma protestante, por cobbet. Dos tomos en 

pasta,12 rs. 
Historia del Cristianismo en el J apón , por Charlevoix. Un 

tomo en pasta. 6 rs. 
Historia de santa Isabel de Hungr í a , por Monlalembert . Dos 

omos en pasta, 12 rs 
Ins t rucc ión de la Juventud, por Gobinet. Dos tomos en pasta, 

12 reales. 
In t roducc ión á la Yida devota, por S. Francisco de Sales. Ua 

tomo pasta, 6 rs. 
La Biblia de la Infancia, por Maclas. Un tomo en pasta, 6 rs. 
L a Devoción á san José establecida por los hechos por Pa t r ig -

nan i . Un tomo en pasta, 6 rs. 
I.as Delicias de la Religión crist iana, por l amoure t t e . Un to

mo en pasta, 6 rs. 
Las delicias del campo, por ( laref. Un tomo en pasta, 7 rs. 
La Tierra Santa, por Geramb. Cuatro tomosen pasta. 24 rs. 
La Virgen, Historia de María Madre de Dios, por Orsini . Dos 

tomos en pasta, 12 rs. 
La vocación de los nifios, por Claret. Un tomo en pasta, 3 y 

medio rs. 
Los Seis l ibros de S. Juan Cr i sós tomo, por e l Y. Scio, Un t o 

mo en pasta, 5 rs. 
Llave de Oro, por claret. Un tomo en pasta, 7 rs. 
Manual de e rud ic ión sagrada y ec les iás t ica , por Sala. Un to

mo en pauta, 7 rs. 
Manual de ( ¡edad dedicado á los devotos del Sagrado Cora

zón de J e s ú s . Un tomo en relieve. (5 rs en tafilete, 14, y en cha
gr ín 20 rs. 

Meditaciones para Seño r i t a s , por el Abate M.**¥ Un tomo 
en relieve. 6 rs., en tafilete 12. y en chagrin 24. 

Meditaciones para todos los dias deAdviento, por san Ligor io , 
Un tomo en pasta, S rs. 

Meditaciones, Soliloquios y Manual de San Agust ín . Un t o 
mo en pasta, 6 rs. 

Misce lánea interesante, por Claret. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Nuevas cartas por Cobbet. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Nuevo manojito de flores, por Claret Un lomo en pasta, 7 rs. 
Obras de santa Teresa de JesUs. Cinco tomos en pasta, 30 rs. 
Oficio de la Semana Santa en la t ín y castellano. Un lomo en 

rel ieve, 9 r s . , en tafilete. 16; en c h a g r í n , 22; en chagrin y b ro 
che, 26. 

Once discursos, por S.Alfonso de Ligorio. Un lomo en pas-

P o e s í a s Religiosas, por Planas y Gispert. ü n t o m o en pasta,6rs. 
Prác t ica de la v iva í é , por T o m á s de J e s ú s . Un tomo en pas

ta, 5 rs. 
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Reflexiones sobre la natnraleza, por S turm. Seis tomos en 

pasta, 36 rs. 
Reloj de la pas ión , por san Ligor io . Un tomo en pasta, 6 rs. 
Tesoro de p ro tecc ión , por Almeyda. Un tomo en pasta, 6 rs. 
Tratado de la conformidad con la voluntad deDios, por R o d r í 

guez. Un tome en pasta, 6 rs 
Tratado de la divinidad de la Confesión, por Auber t . Un to

mo en pasta,6 rs. 
Tratado de la existencia de Dios, por Aubert .Un tomo en pas

ta, 6 rs. 
Tratado de las notas de la Iglesia, por Auber t . Un tomo en 

pasta, 6 rs. 
Tratado de la victoria de sí mismo, por Cano,Un tomo en pas

ta , 5 rs, 
Veni-mecura p i i Sacerdolis, por Ca íxa l . Un tomo en re l ieve, 

7 rs. 
Verdadero l ibro del pueblo, por Beaumont. Un tomo en pas

ta, 6 rs. 
—Yida del bienaventurado San L u í s Gonzaga. por Cepar í . Uo 

tomo en pasla, 6 rs. 
Vida de santa Catalina de Génova . Un tomo en pasta, 6 rs, 
V i rg in i a ó la doncella cristiana, Tres tomos en pasta, 18 rs. 

OBRAS EN i 6 . ° 

Arte de encomendarse á Dios, por Bellatí . Un tomo en pas
ta, 4 rs. 

Avisos sobre la vocación religiosa, por S. Ligorio Un tomo en 
media pasta, 8 rs. 

Caraí dret y segur per ar r ibar al cel, per Claret. Un tomo eo 
relieve, 4 rs. 

Camino recto y seguro para llegar al i ;Mo por Claret, Un to 
mo en relieve, 5 rs, en tafilete 12, en chagr ín 16, en chag r ín y 
broche 20, 

Caracteres de la verdadera devoción , por Grou, Un tomo en 
pasta, 4 rs. 

Cartas espirituales de san Francisco. Un tomo en media 
pasta, 3 rs 

Catecismo católico sobre la l iber tad de cultos por Monescillo. 
Un tomo en media pasta 2 rs. en car tón 1 y medio. 

Contrato del hombre con Dios, por Eudes. Un tomo en me
dia pasta, 2 rg. 

De la Imi tac ión de C r i s t o , por Kempis. Un tomó en rel ieve, S r s . 
De los deberes del hombre, por Silvio Pellico. Un tomo en 

pasta, 3 y medio rs. 
Ejercicios espirituales preparatorios á la p r imera comun ión 

de los n iños , por ( l a r e t . Un to rno en relieve, tres y medio rs. 
E l Libro de la j uven tud , por Macías Un tomo en media pasta, 

2 rs. en c a r t ó n ; 1 y medio. 
E l mes de María para los n iños , por Lafflneur, Un tomo 

en relieve, 4 rs. 
El pár roco con los enfermos. Un tomo en media pasta, 3 r s . 
Expositio l i t teral is et mystica totins Missae, por i r . Dionisio de 

la Concepción. Un tomo en m e d í a pasta. 4 rs. 
La Colegíala ins t ruida , por Claret. Un tomo en relieve, 5 r s . 
Las horas s é r i a s de un jóven por Sainte-Foix. Un tomo en pas

ta , 5 rs. 
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La Verdcadera s a b i d u r í a por (]laret. Un lomo en pasta, í r s . 
Lucha del alma con Dios, por Caixai y Francisco de J e s ú s . Un 

tomo en pasta. 4 y medio rs. 
Lucha ó combate espir i tual del alma por • a s t a ñ i z a . ü a 

tomo en medi i pasta, 2 rs 
Mana del cristiano i lustrado, por Claret. Un tomito en r e l i e 

ve, 3 rs, en media pasta 2. 
Manual de meditaciones, por Villacastin, ün tomo en rel ieve, 

4 y medio rs. 
Memorial de la Misión, por Verche. Un tomo en media pas

ta. 1 real y medio. 
Píuevo devocionario para las hijas de la P u r í s i m a Concep

c ión , por Leal Un tomo en media pasta, 2 y medio rs. 
Qaadrunani; Documentos para tranquil idad de las almas t i 

moratas en las dudas ó e s c r ú p u l o s que les sobrevengan en su 
vida espir i tual por J. L . N . Pbro. Un tomo en relieve, 4 reales. 

Tardes a scé t i ca s . Un tomo en pasta, 4 rs. 
Tesoro del ( á r m e l o , por Grassi. Un tomo en pasta. 4 rs. 
Un mes consagrado á Mar ía . Un tomo en relieve, 4 y me

dio rs. 
Visitas al San t í s imo Pacramento y á María s an t í s ima , por 

san Ligorio, Un tomo en relieve, 4 rs, y en laí i lete 8. 

OPUSCULOS. 

Aaenda de la conciencia, y arreglo de vida. Un tomito cartona-
do á real y medio. 

Antídoto contra el contagio protestante, á 3o rs. el c iento. 
Aprecio del tiempo, por Claret, á 26 rs. el ciento. 
Avisos á un mi l i t a r cristiano, por Glaret. á 24 mrs el ejem

plar . 
Avisos á un sacerdote, por Glaret, á 30 rs. el ciento. 
Avisos umy ú t i l e s á las viudas, por Claret. á 30 rs el ciento. 
Avisos muy ú t i l e s á los padres de familia, por Claret, á 30 r s . 

e l ciento. 
Avisos saludables á las casadas, por Claret, á 30 rs. el ciento. 
Avisos saludables á las doncellas, por Claret, á 26 rs, el 

ciento. 
Avisos saludables á los n iños , por Claret. á 30 rs, el ciento. 
Bálsamo eficaz, por A M. c . á 24 rars el ejemplar. 
Breve noticia de la í r ch ico f rad ía del sagrado Corazón de Ma

r ía , por Glaret, á 1 real. 
Cánt icos espirituales, por Claret a 1 rea l . 
Carta ascé t ica , por Claret, 430 reales el ciento. 
Carta espir i tual ó aviso á las n i ñ a s , porFerrer , á 26 reales 

el ciento. 
Catecisme de ¡a doctrina cristiana escrjt per Claret, á 1 r e a l 

cartonado. 
Catecismo de la doctrina c r i á t i a n a , por Claret, á 1 real car to

nado. 
Catecismo para uso del Pueblo acerca del protestantismo, por 

Cuesta, á 1 y medio real en media pasta, y a medio real en 
r ú s t i c a . 

Catecismo sobre la autoridad de la Iglesia, por Monescillo, á 
30 rs. el ciento. 

Conferencias de San Vicente de Paul, por ClarBt á So rs . e l 
c iento , 



Consejos que una madre dió á su h i jo , por ciaret , á 7 r s . e 
ciento. 

Conslitutiones j uven lu t i s in Seminari is , por Ciaret, a 22 r w 
el c í en lo . 

Deprecac ión á Nuestro Señor , á 22 rs. el c í en lo . 
Devocionario d é l o s p á r v u l o s ; por Ciaret, a l o rs. el ciento. 
Devoción del s an t í s imo Rosario, por C laret , á 28 rs. el ciento. 
Directorio p rác t i co , por Adrobau y Roíx. á 24 mrs. 
Ejercicio de p r e p a r a c i ó n para la muerte , á 23 rs, el ciento-
Ejercicios espirituales que practica la Cofradía del pur í s imo 

Corazón de María s a n t í s i m a , á 24 mrs. 
El Angel de la famil ia , ó Mar ía Girar; á 30 rs, el c íen lo . 
E l amante de Jesucristo, por Ciaret, á 24 mrs. 
El A n i e l d« Tobías , por Arroyo y Almela . a 24 mrs. 
El auxi l ia r de los padres, por t ' e i ró á 24 mrs. 
El consuelo de una alma calumniada: por A, M. C ; á 22 rs. 

el ciento. 
El espejo de una alma cristiana que aspira á la pe r fecc ión , 

por ( laret, á 24 mrs. 
El fei rO'C-trril, por f laret, á 24 mrs . 
El p r o t e s í a n i i s m o . Dialogo, á 24 mrs . 
El rico Epulón en el infierno, por Ciaret, á 22 rs. el ciento 
El s an t í s imo í .osario explicado, por Ciaret, á un real y cuar

t i l l o . 
El templo y palacio de Dios nuestro Señor, por A . M . C , á 

16 mrs. 
El viajero recien llegado, por C l a r e í : á 26 rs el ciento. 
Exce lenc ia» y novenas del glorioso p r ínc ipe san Miguel, por 

Ciaret, á 2 2 rs. el ciento. 
Fel ic i tac ión sabatina, á 30 rs. el ciento. 
Gale r ía del d e s e n g a ñ o , por Ciaret, á 26 rs. el ciento. 
Ins t rucc ión que debe tener la mujer, por Ciaret, á 23 rs. el 

ciento. 
La buena sociedad, á 24 mrs. 
La calidad en acción, por H e r n á n d e z , á 24 mrs. 
l,a caridad en pas ión , por H e r n á n d e z , á medio real . 
La Cesta de Moisés, por ciaret . á 24 mrs . 
La devoción á san José , por A. M. € . a 26 rs. el ciento. 
La Epoca presente: por Ciaret, á 24 mrs. 
La Escalera de Jacob, por Ciaret, á 30 rs. el ciento. 
Lágr imas de la sociedad, por H e r n á n d e z , h 26 rs. el ciento. 
La Misión de la mujer , por Ciaret, á 24 mrs. 
La m u r m u r a c i ó n y la calumnia, por H e r n á n d e z , á medio 

r ea l . 
La prosperidad de las familias, por Clotet, á 24 mrs. 
La sania ley de Dios, por ciaret. á real y medio 
Las bibliotecas populares y parroquiales, por Ciaret, gratis. 
Las dos banderas, por A. M. C , á 30 rs. el ciento. 
La Vire en del Pilar dé Zaragoza y los francmasones á 30 rs , 

el ciento. 
Letri l las para las misiones, por Fáb regas , á 32 rs. el ciento. 
Libro de oro, á 2J4 mrs . 
Libro de Vida por A, M. C. á 13 rs. el ciento. 
Lo escola, á 2i mrs . 
Lo prolestanlisme Diálogo á 1 real ejemplar cartonado. 
Los tres estados del a lma, por Ciaret, á 20 rs. d ciento, 
t o s Viajeros del fer rocarr i l ; por Ciaret, ¿ 24 mrs . 
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Lletri l las compostas per los missionislas del immaculat Cor 

de María, á 2 í mrs. 
Maná del cristiano, por Clarel, á 13 rs. el ciento 
Maná del cristiano, por Claret, aumentado por los misioneros 

del Inmaculado Corazón de María, á 2 í mrs . 
Manná del cr is t iá arreglat per Claret y aumentat per los 

missionistas del immaculat Cor de Mar ía ; á 24 mrs . 
Máximas espirituales, por Claret á 24 mrs. 
Modo prác t ico de recibir bien el sacramento d é l a Pen i ten

cia, por Claret, á 30 rs. el ciento. 
Nuevo viaje en ferro-carri l , por Claret, á 2 í mrs . 
Origen de la devoción del Escapulario azul celeste, por Claret , 

á 22 rs. el ciento. 
Origen de las calamidades púb l i ca s , por A. M.G. á 26 reales el 

ciento. 
Origen del Trisasio; por Claret, á 3') rs, el ciento. 
Plan de la academia de san Miguel , por Claret, (gratis). 
Ramillete de lo mas agradable á Dios, por Claret á 22 rs. e l 

ciento, 
«eflexiones á todos los cristianos: por Claret, á 24 rs. e l 

ciento. 
Reflexiones sobre el celibato del clero católico á 30 rs. e l 

c iento . 
Reglas de Esp í r i tu á unas religiosas, por Claret, á 21 rs. el 

ciento. 
Reglas del insti tuto de los c lé r igos reglares que viven en 

comunidad; á 24 mrs. ejemplar. 
Religiosas en sus casas, por Claret, á real y cuart i l lo e j em

plar. 
Remedios contra los males de la época actual por Claret á 3(* 

rs . el ciento. 
Respeto á los templos: por Claret, á 22 rs. el ciento. 
Resumen de los principales documentos, por Claret, á 24 r s . 

el ciento. • 
Socorro á los difuntos: por Claret; á 24 mrs. 
Tardes de verano en la Granja, por Claret, A 1 real y medio . 
Tratadito sobre las p e q u e ñ a s vir tudes, por Roberti ; á 24 m r s . 
Tr iduo en obsequio á María s a n t í s i m a , á 22 rs. el ciento. 
Verdadero retrato de los neo-filósofos d,el siglo XIX, por A . 

M , , á 26 rs. el ciento. 
Vida cristiana, por Dutar i , á 24 mrs. 
Vida de santa Mónica. por Claret, á 24 mrs, 
Vis i ta á los santos Sagrarlos, á 28 rs. el ciento. 

1. Máximas cristianas; puestas en verso pareado para m e 
j o r retenerlas en la memoria. (En pliego). 

2. Máximas cristianas; puestas igualmente en verso parea
do. (En pliego). 

3. Cédula del Rosarlo de María s a n t í s i m a . (En pliego). 
4. Modo de rezar el Rosario. Contiene los quince misterios. 

Ofrecimiento, y Le tan ía iBLUretmd.. (En pliego). 

:\) rorman una resma 506 de las de á pliego; 1,000 de las de á medi» 
pliego; 2,000 de las de á cuartilla, y 4,000 de las de á octavilla. 
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8. Cédula contra la blasfemia, (En medio pliego). 
6. Ppeciraen vltee Sacerdotalis, (En pliego). 
7. Fervorosa y ca r iñosa e x h o r t a c i ó n , que distr ibuyen i m 

presa los misioneros inmediatamente antes de empezar su 
santo minis ter io . (En medio pliego). 

8. Aviso i m p o r t a n t í s i m o que distr ibuyen los mismos antes 
de terminar sus santas lareas. (En medio pliego), 

9. Memoria ó recuerdo de la Misión, para dis t r ibuir luego 
de concluida. ( E n medio pliego). 

10. Propós i tos para conservar el fruto y gracia de la san
ta Misión, (En cuartilla). 

11. Orac ión de san Bernardo; Acordaos, p iados ís ima V i r 
gen Mar ía . . . Va seguida de una jaculatoria- (En cuartilla). 

12. Suspiros y "quejas de María s a n t í s i m a dirigidos á los 
pecadores verdugos de su s a n t í s i m o H i j o . (En cuartilla). 

13. Breve ins t rucc ión que dió el Excmo. é l imo, s eñor ar
zobispo (iiaret á un hombre sencillo que encon t ró por un ca
mino, antes de despedirse, de su compafiía. (En octavilla). 

14. Máximas cristianas para n i ñ o s . ( Enpliego). 
15. El amor de Dios y del p ró j imo . (En cuartilla). 
16. Convite á la glor ia . (En cuartilla). 
17. Consejos ú t i l e s á los j ó v e n e s . (En medio pliego). 
18. Consejos ú t i l e s á las doncellas. (En medio pliego). 
19. Regia de vida. (En medio pliego). 
20. Eclipse de sol. (En medio pliego). 
21. Amenazas del eterno Padre y modo de evitarlas. (En 

medio f liego). 
22. Sé'fiel hasta la muerte, y te d a r é la corona de la v ida . 

(En medio pliego). 
23. Modo de adorar á J e s ú s sacramentado. (En cuart i l la) . 
24. Acto de con t r ic ión . (En cuartilla). 
2o. El C arnaval y su ent ierro. (En cuartilla). 
26. Observaciones á un cristiano que trabaja en los d í a s de 

fiesta. (En cuartilla). 
27. De la devoción al s a n t í s i m o Rosario. (En cuartilla ) 
28 Alabado sea Dios.—Contra la blasfemia (En cuarti l la) . 
29, Reloj d é l a pas ión de Nuestro Señor Jesucristo. (En 

m a r t i l l a ) . 
30, Consuelo á un enfermo. (En cuartilla). 
• ' i l . Consuelo á un encarcelado. (En cuartil la). 
82, Recuerdo a l bizarro soldado e s p a ñ o l . (En cuartil la). 
33. P rác t i cas cristianas para todo el a ñ o . En cuarti l la). 
34. Alma perseverante que no se deja seducir. (En cuar

t i l l a ) , 
35. Alma del Epu lón en el infierno. (En cuarlilla)-
36. Tr iunv i ra to del universo ó sea necesidad de la confe

sión . (En cuart i l la) . 
37. La santa Ley de Dios. (En cuartilla). 
38. Cédula del coro de n iña s de la piadosa Union. (En me

dio pliego . 
39. C é d u l a del coro de n iños de id (En medio pliego). 
40. Devoción al Corazón agonizante de J e s ú s . (En octavilla). 
41. M á x i m a s para niños y n iña s , ó sea Escalera para su

b i r los mismos al cielo. (En octavilla). 
42. P r á c t i c a s cristianas para todos, ó sea Escalera para 

i d . (En octavilla). 
43. ¿Quién se c o n d e n a r á ? (En medio pliego, 
44. Regla de vida para los sacerdotes. (En medio pliego). 
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455. Decenario de la sagrada pas ión . (En cuartilla). 
iS . Excelencias de san Miguel . (En cuartilla.) 
47. Devoción á la s a n l í s í m a Trinidad. (En cvartilla), 
48. Modo prác t ico de h a c r el Yia-crucis. (En cuartilla). 
49. Máximas cristianas para todos. C7ín p to /o j . 
50. Letri l las del s a n t í s i m o Sacramento. (En octavilla), 
51. Cánticos en honor de J í a r í a s a n t í s i m a . ('JEJI oc íaw^a j . 
52. cédula de admis ión á la Cofradía del inmaculado Co

r a z ó n de Blaría.ir/ín medio pliego), 
53. Cánticoá María s a n t í s i m a , (En cuartilla). 
54. Losmanamenls d é l a I ley de Déu (En octavilla), 
S5 Sencillas y breves consideraciones de un pá r roco á sus 

feligresas hijasde María. (En cuartilla.) 
56. Necesidad de saber la doctrina cristiana, y modo de e n 

s e ñ a r l a y &\)rQnú?Y\di .(En cuartilla). 
57. Hespuesfa a varias objecc ionés que hacen los i n c r é d u 

los y libertinos sobre el ayuno; la confesión y la santa misa. 
(En medio pliego.) 

58. Instrucciones populares acerca del Matrimonio c i v i l . (En 
medio pliego ) 

59. La Biblia y el pueblo, (Enmedio pliego-) 
60. El pueblo y el sacercote, (En mediopliego. 
61. Ayunos y abstinencias. (En medio pliego. 
62. La Bula, (En medio pliego.) 
63. El culto de María. (En medio pliego. 
64. La Iglesia, (En medio pliego.) 
65. Los sufragios. (En medio pliego.) 
es. ' reservativo contra el contagio irrel igioso de nuestros 

d í a s , (En medio pliego). 
67. í .ectura de escritos l impios. (En medio pliego). 
68. Necesidad de un buen director. (En medio pliego), 
69. Magnetismo y espiri t ismo. En medio pliego). 
70. Oraciones al sagrado Corazón de J e s ú s . (En octavilla). 

NOTA.—Los pedidos pueden hacerse indicando solamente el número 
que lleva cada hoja. 
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